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V A L V E R D E Y T E L L E Z 

Imprenta de l o s S u c e s o r e s de N. Ramírez y ( ¡ . ' - B a r c e l o n a . 

PANEGÌRICO 

DE SAN ESTANISLAO DE KOSTKA, 

Invenit eum,.. in loco horroris... do-
cuil eum el cuttodlvil quosí pupillam 
oculi sui. Sicut aquilas, assuMpsel fium 
ütque portavit in Itumeris sitia... Cons-
iiíttrt eum super Jxcetsain lerram, u: 
comederel frueíus agrorum, ulsugerec 
mei de petra. 

Hallóle en un lugar de horror; le 
adoctrinó, y guardólo como la ñifla de 
sus ojos. Corno el águila le tomó, y tras-
portó sobre sus hombros, Hizole ducíio 
de una tierra excelente pata que chu-
para la miel de las peñas. 

(DEUT. zxxit, 10 et seg.) 

Las anteriores palabras, .hermanos míos , ponen i le manifiesto la 
providencia de Dios para con su pueblo , pueblo escogido por Él para 
anunciar su nombre á las naciones extranjeras; pueblo esclarecido 
por sus magnánimas empresas i insignes victorias; y mucho más 
aún por los santos varones que le r ig ieron, por sus esforzados-capi-
tanes que ordenaron los combates, po r sus venerables .pontífices que 
fueron los custodios de la re l ig ión, y , especialmente, por los singu-
lares prodig ios y milagros que siempre l e defendieron. Extrañareis 
tal v e z , hermanos mios , que aplique boy esta alabanza á un jóyen d e 
corta edad y de apacible índole, que v i v ió pocos años, y.que.para de-
fender el bri l lo de la rel ig ión de sus padres no vist ió la coraza,-ni el 
ye lmo, ni los'pacíf icos ornamentos/lel sacerdocio. Empero, en la vida, 
de Eslanislao de Koslka brillan tan preclaras acciones, tán adn1iraL 

bles prodigios, que no es posible dejar de admirar su robusta santi-
dad y reconocer, que Dios renovó en Estanislao las pruebas de amo-
rosa providencia, que mucho ántes habia dado .'i su pueblo predi lecto. 
«Hal ló le en un lugar de ho r ro r ; le adoctrinó, y guardóle como la niña 
de sus o jos . Como el águila le tomó y trasportó sobre sus hombros. 
Hizole dueño de una tierra excelente para que chupára la mie l de las 
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neñas.» Este paralelo, obra, al parecer, de la conmovedora fantasía, 
si bien se examina, puede ser considerado como concepto verdadero 
de evangélica alabanza. ¡M i , hermanos míos! gobernar reinos, cui-
dar de la dirección de su familia, acometer heróicas empresas, ser 
mode lo de acciones privadas, son cosas y nombres que entrenan 
gran significación para con los hombres; pero que carecen de va lor 
ante Dios, á cuyos ojos todo es pequeño y deleznable, porque con 
una sola mirada lo abarca y gobierna todo. En este concepto c reo 
no tomareis á mal . que á la luz de la anterior historia, os presente la 
del j oven Estanislao con iguales rasgos y las mismas circunstancias, 
que tanto enaltecieron la d é l a salida de F.gipto del pueblo hebreo. 
Pidamos M e s los auxilios de la gracia: i . V . 

Considero, primeramente, á Estanislao, establecido en la casa que 
tuvo que habitar en Viena por órden de su hermano Pablo. A la sazón 
éste estudiaba en aquella ciudad por mandato de su padre, y era 
mayor que Estanislao: ambos se, hospedaban en casa de un luterano, 
quien les ofreció lujosa y bien amueblada estancia. Ué ahí, hermanos 
míos, donde nuestro Santo estuvo como cautivo en Egipto, y donde 
no le faltó, como veremos luego , un Faraón en la persona de su pro -
pio hermano. Cierto es que se distinguía Estanislao, desde su más 
temprana edad, por la pureza de sus costumbres, rezando frecuente-
mente. multiplicando los ayunos y practicando las mas rígidas peni-
tencias; bien que todo esto debiera hacerlo ocultamente c o m o com-
prendereis. Ea esta angustiosa situación le v i ó Dios, situación verda-
deramente horr ib le ; y aquella solicitud que tomó á favor de su 
pueblo instruyéndole en una tierra inliel, y defendiéndole de sus 
enemigos, la toma también por Estanislao cual si fuese la nina de 

sus o jos . , . , . 
Y observad de que manera l e ensañó, inculcándole celestiales doc-

trinas. ¡Oh, qué amoroso magisterio! Dios atraía á Estanislao con el 
o lor do sus místicos aromas, hasta en las más solitarias iglesias y en 
l os más apartados aposentos; y aquí, conversando con él, l e inspi-
ró tal desprecio de las cosas del mundo, que á los que le censuraban 
este desprecio, á los amigos que le invitaban á compartir sus d iver -
siones; al hermano que le estimulaba á distinguirse en los banquetes, 
recordándole que estaba en la f b r de su edad y que había nacido 
para las cosas de la tierra: Solo aspiro, contestaba, á las cosas y dul-
zuras del Cielo, dal cual en v a i o traíais do desviarme. Dábanse en 
aquslla casa Bostas suntuosas y op íp i ros banquetes; mas nuestro San-
to nunca se de jó arrastrar par estos placenteros y seductores objetos. 

Su gusto hubiera sidohuir enteramente del trato de los hombres; mas, 
no pudiendo conseguirlo, se sustraía á lo ménos con el espíritu, que 
se « ¡croaba pensando en el Paraíso. Este era uno de los divinos se-
cretos por el ci lal; en medio del bullicio y de la algazara, gozaba las 
dulzuras de la soledad y del silencio. Dios se lo habia enseñado en 
aquellos maravil losos éxtasis, en los cuales le l lamaba de ve z en 
cuando á las instrucciones familiares que Él mismo se complacía en 
darle. Postrábase algunas veces el santo j ó v en , puestos los brazos en 
cruz, va extendidos, ya sobre el pecho, y se lo veía, pr imeramente, 
mudar el color , luego vo l ve rse su rostro encendido, y por últ imo, 
bri l lar sus o jos al Ajarlos en la imagen de la Virgen ó de Jesús. En-
tre tanto corrían de sus o jos dos rios de dulces lágrimas, que baña-
ban el sitio donde se hallaba Estanislao; y levantábase su cuerpo 
poco á poco como para seguir al a lma, que parecía querer abando-
narle para ir á unirse con Dios. El angelito no sentía ninguna impre-
sión en su cuerpo; y ya fuese la noche larga, ya el t iempo crudo, 
no senlia ni sueño ni fr ió, pasando largas horas escuchando y med i -
tando la doctrina de su Maestro. 

imbuido , pues, en estas doctrinas, que con avidez aprendía Esta-
nislao, no debe maravil larnos si en aqnel lugar de ho r ro r no le ha-
cían mella los e j emplos del luterano, ni le vencían las sugestiones de 
Pab ló ; quien, seguramente, no solo deseaba que su hermano fuese 
ménos devoto y piadoso, sínó díscolo y l ibertino. Pablo no ce-
saba de repetir, que el asistir s iempre á la iglesia y ayudar muchas 
misas, que el ayunar á menudo y vestir humildemente, presentándo-
se desaliñado, eran cosas que le acarreaban ol desprecio y debian ru-
bor izar le . Puede, v iv irse, solía decir, c omo se v ive generalmente, 
v ist iendo con elegancia, dando y aceptando banquetes, y solazándose 
en los años juveni les; añadiendo, que esto lo decía en bien de su h e r -
mano, porque no estaba dotado de una complexión robusta para 
dormir pocas horas, orar mucho, y disciplinarse con frecuencia. Es-
tas indignas amonestaciones se repelían lodos los días; y m e atrevo á 
decir , que esta persecución contra un jóven de catorce años, era más 
temible que la que sufrió en Egipto el pueblo de Israel. ¡Dios mío ! la 
poca edad, la suave Indole, el amable trato, y aquellos estímulos po -
nían á dura prueba la constancia de Estanislao. Se quiere, sin em-
bargo, á todo trance que no se entregue Estanislao á la soledad, y 
que frecuente el trato de los hombres; y esto se lo recomienda con 
insistencia, no un extraño, sinó su propio hermano. Y ¿cómo no es-
cucharle, si él le ama como á sí mismo? No obstante, Estanislao no 
dá oidos á sus reconvenciones, no le contesta, y pref iere tenerlo por 



contrario y enemigo ánles que faltar á su Dios y Señor. Con e fecto , 
Pab lo va no habla á su hermano sino injuriándole; y lo que es mas 
aún, ensañándose con él basta la crueldad. Conmovía profundamente 
el corazon. hermanos mios , ver al imberbe j óven arrastrado por l os 
cabel los, pisoteado v abofeteado por su feroz hermano. P e r o más de 
admirar era ver le levantarse sin profer ir una sola queja, ni aun una 
palabra destemplada, y mirando al cielo y á su hermano á la vez , 
inspirar compasion, ántes que por si, por su cruel hermano. Maravi-
lla y piedad que se renuevan frecuentemente, sin que en e l transcurso 
do 'cerca de dos años, la implacable saña de Pablo pudiese desviar á 
Estanislao de. la senda que se había trazado. ¡Oh divina doctrina! ]de 
cuánto no eres capaz en el alma fiel que te escucha! 

Ciertamente fué grato y consolador v e r á Estanislao salir airoso y 
triunfante de tan rudas pruebas; y bien es lícito exclamar aquí, que 
Dios lo custodió como cosa suya. En vano fué que el demonio se l e pre-
sentase delante, y cual fiera l e asaltase por tres veces , i la sazón que 
Estanislao estaba gravemente, en fermo y postrado en e l lecho. Parece, 
sin embareo . que Dios casi temiera que la tétrica imágen del Inf ierno 
hubiese turbado la razón de la amable niña de sus o jos; pues, no se 
contenta con enviarle al punto los ángeles para ministrarle el v iat ico, 
que en vano había solicitado de los domésticos, harto temerosos del 
luterano en cuva casa se hospedaba, sinó que desciende vis iblemente 
en brazos de sú divina Madre á consolarle. Levanta Estanislao sus 
lánguidos o jos , sorprendido con la luz de aquel objeto d iv ino ; al 
ver l e se reanima su enfermo espíritu,' ) ' se incorpora repentinamente 
s o b r e su lecho. Entónces e l div ino Niño, desprendiéndose de i os bra -
zos de su santísima Madre, descansa en los de su quer ido discípulo. 
No me atrevo con humanas palabras á describir las gracias de aque-
l los co loquios , la suavidad de aquellos ósculos, la ternura de aque-
l los afectos; solo d iré , que hasla después de haber la Virgen tomado 
en sus brazos á su div ino l l i j o , no se convenció Estanislao de que 
aún no se hallaba en el Taraiso. Po r esta razón os he dicho, que, ver-
daderamente. Dios k guardó como la niña de su* ojos; no tan solo 
porque l e co lmó de insignes favores y l e dió la salud y la v ida, sino 
porque lo hizo mediante tan extraordinario prod ig io , v i v i endo en uu 
lugar de horror , en una tierra de esclavitud. 

En la orden que recibió Israel para salir de Egipto y encaminarse 
hácia la tierra de promis ión, veo la órden que dió Dios á Estanislao 
de abandonar el siglo para entrar en la Compañía de Jesús. Fué la 
V i rgen la que l e int imó la voluntad divina; y nuestro Santo obedecio, 
pues, al pensar en su ingreso en la Compañía de Jesús, pide á los SU-

per iores ser admitido en ella, sin que lo supieran, sin embargo , ni su 
hermano, ni ménos su padre, quienes hubiesen acogido con sumo 
enojo la noticia de la santa resolución de nuestro héroe . Sin embar-
go , el consentimiento de su padre era circunstancia esencial para ser 
admit ido Estanislao; y este consentimiento no dehia esperarlo. Supli-
ca, suspira, l lora, se angustia y atormenta; pero todo es en balde. 
¿Qué hará, pues, el desventurado para obedecer? No tiene un Aaron 
que l e aconseje, ni nn Moisés que le diri ja; al contrar io , se encuentra 
so lo y aislado, f ina lmente , adopta el partido de huir de Viena, y hace 
vo to de no detenerse Hasta que se cumpla la voluntad divina. Cierta-
mente que en esta fuga no os presento sinó á un jóven de génio v i v o 
y que frisa apénas en la edad de diez y ocho años, pobremente vesti-
do, desgreñado, y con el semblante encendido, y cubierto el rostro de 
sudor y polvo, el cual, apoyado en un tosco palo, solo piensa en hacer 
mucho camino. Verdad es, que en este cuadro nada veis aparente-
mente grande, nada magní f ico ni guerrero . ¿No sucedió acaso lo mis-
m o con el que nos presenta á la esposa delicada y hermosa de los 
Cantares, cuando para librarse de los rayos abrasadores del sol busca 
la sombra dó encuentra á su amado? 

Pues esta esposa de Dios se asemeja al guerrero de Israel , que s u -
me rg i ó los carros de Faraón; y no con ménos razón puede ser com-
parado al guerrero de Israel el j ó v en Estanislao. Y ¿no ref lexionáis 
cuántas pruebas de belicosa virtud dió nuestro Santo? En todos sus 
pasos se admira el v igor de la oracion, el ardor de la guerra y la no-
bleza del triunfo, el cual, si queréis, car ís imos hermanos, contemplar 
con vuestros propios o jos, y admirar visiblemente e l parangón, ob -
servad cómo sale de Viena el carruaje de su implacable perseguidor. 
Sabedor Pablo de la faga de su hermano, emprende la marcha p r e -
cipitadamente, y está ya á punto de alcanzarle; mas un caudaloso rio 
l e detiene. ¡Oh pueblo de Israel! A la vista del mar f lo jo tiemblas de 
pavor oyendo el estridor de las armas del ejército enemigo: tú pro-
rumpes en quejas contra tu Dios; mas tranquilízale, pues las aguas 
se dividen para franquearte el camino. En igual pel igro se halló Es-
tanislao: tiene delante un rio que no puede atravesar, al propio t iem-
p o que descubre á poca distancia el carruaje de su hermano; en tal 
apuro pono su confianza en Dios, se lanza al r io , y ¡oh portento! l o 
pasa á pié enjuto. Había alcanzado ya la opuesta ori l la cuando l l egó 
su hermano; quiere éste-tambien cruzar el r io , mas no puede; y Es -
tanislao, á imitación de los hebreos al verse l ibre do sus enemigos , 
entona ua sublima cántico de acción de gracias al Señor por el s ingu-
lar beneficio que acaba de dispensarle. 



Pab lo vue l v e en si, pues i luminado por Dios, detiene el curso de 
sus satélites, los cuales, abatidos y confusos, se quedan estáticos, y 
solo recobran el aliento cuando Pablo les ordena que retrocedan. 
¡Ah Pablo. Pablo ! reflexiona en lo que haces, y abre tu pecho al 
dolor por haber perseguido á tu inocente hermano; pues éste, si 
acaso lo ignoras, se dirige hácia Roma, en donde se l e preparan alta-
res; tú regresa á Viena, \ á Polonia, tu pálria, en donde venerarás 
dentro poco su imágen. ¡Qué cuadro tan elocuente contemplar al 
hermano, qne tan duramente había maltratado á nuestro Santo, pos -
trado á los piés de éste! ¡Oh dulce hermano! exclamaba Pab lo ; ¡cuan 
bárbaro y cruel fui contigo! Y recordando luego los cariños que Es-
tanislao l e había prodigado en recompensa de l os ultrajes recibidos, 
oprimiasele e l corazon; y no pudiendo contener sus lágrimas y so-
l lozos, exclamaba: ¿Cómo h e podido tan bárbaramente tratarte? ¿Y 
cómo pudiste tú amarme tan tiernamente? ¡ Ah ! ¡piedad de m i , pobre 
pecador, santo hermano, piedad! ¡perdón por lo que hice, santo her-
mano, ¡lerdón! Esto decia; y profesando la misma rel igión, anhelaba 
el momento de abrazar á Estanislao, con el pensamiento fijo en el 
C ie lo ; y ordenando, que despues de muerto descansen debajo del altar 
del Santo sus cenizas. De esta manera se vengó Estanislao, y por de-
cir lo me jo r , de esta manera triunfó me jo r que Israel, escudado con la 
protección divina; aún más: como ol águila l e tomó y trasportó sobre 
sus hombros. Esto que se ha dicho ya del pueblo de Dios puede apli-
carse á Estanislao, recordando su largo v ia je de mil doscientas mil las 
que hay de Viena á liorna. ¡Dios inmortal! siendo nuestro Santo tan 
j ó v en , de complexión tan delicada, siempre solo y á pié , sin otro a l i -
mento que el que se procuraba por medio de la l imosna, ¿cómo pue-
de creerse que hubiera podido hacer frente á tantos trabajos y fati-
gas, si Dios no hubiese ve lado por él con e l cuidado del águila por 
sus pol luelos? 

Pero ántes que el santo v ia jero l legase al término de su v ia je , ob -
servad, hermanos mios , que no l e faltó e l celestial mauá con el que 
pudo alimentarse prodigiosamente; porque este favor , que fué dis-
pensado á Israel en e l desierto, no fué negado á Estanislao durante 
su peregrinación. No creáis que m e ref iero á aquel supremo consuelo 
con que Dios le alimentaba dulcemente el espíritu, ni á aquel los 
transportes de amor div ino con que le favorecía; nada de esto: hablo 
de lo que le pasó á Estanislao-cerca de Augusta, donde, descubrió una 
.iglesia que estaba abierta, y en cuyo recinto liabia multitud de gente. 
•Penetra en ella nuestro Santo para o ir misa y comulgar; pero al punto 
repara que se hallaba en una iglesia luterana. Prorumpe en llanto al 

considerar la profanación del sagrado templo, y acreciéntanse los de-
seos de recibir la sagrada Comunion. Éste, amados oyentes, éste es 
e l maná celestial y verdadero, del que fué figura el otro que l lov ió 
sobre el peregr ino hebreo , pero que éste le l l ov ió á Estanislao visi-
blemente del Cielo. Ardía nuestro Santo, conforme hemos dicho, en 
deseos de tomar el alimento de vida eterna, cuando de repente v e un 
grupo de ángeles cual blanca nube, en cuyo centro despedía mi l br i -
l lantes rayos la sagrada hostia que uno de los serafines llevaba con 
trémula mano y suma veneración. Estremécese Estanislao, y fija en 
tan sublime y hermoso cuadro la vista, contemplándolo, no sé si os 
diga con maravi l losa sorpresa, ó con amorosa ansiedad. A lgunos án-
geles se l e acercan, y l os otros le rodean, y todos se arrodillan reve -
rentes á adorar la sagrada forma que Estanislao recoge en sus áv idos 
y Cándidos labios. Luego se agrujtan do nuevo los espíritus celestia-
les, y se elevan poco á poco hácia la divina mansión. 

Confortado con este prodig io Estanislao, ¿quién podrá seguirle en 
la fatigosa v ida, á la que se consagra con mayor ánimo aún que án. 
tes? Desafia impávido y sereno e l f r ió , las escarchas, la lluvia y todos 
los elementos, para seguir la sonda trazada por su div ino Maestro-
Pero consolaos, hermanos mios , que los dias de prueba han pasado 
ya; ya l l egó nuestro Santo al término de tan laborioso camino. Las 
siete, colinas y los elevados muros de liorna albergan ya á este tierno 
peregrino. Dios, el mismo Dios, lo ha conducido á su casa, como e l 
águila conduce á su nido á sus pequeñuelos. Penetra fel izmente Es-
tanislao en el umbral del noviciado, postrándose á los piés del santo 
general Francisco de Bor ja , y observad las tiernas y sentidas palabras 
que l e dir ige. Padre, exclama Estanislao, no creo que haya dado fin 
á m i v i a j e , pero sí á mis deseos. Del mismo modo que me has v isto 
venir de Viena, asi m e verás partir á las regiones más bárbaras y re-
motas, si tal es lu voluntad. Mi ardiente anhelo es el ser otro de tus 
Rel ig iosos; asi. por piedad, padre m ió , admíteme entre ellos, y sír-
vanme de mér i to las lágrimas con que te lo suplico. Y diciendo esto 
presenta á Francisco de Borja las cartas que traía de Viena y de De-
l ínga, las cuales demostraban quién era el que hoy veneramos en este 
templo. Miróle el santo general con sorpresa y admiración, y abra-
zándole dulcemente, le dice: No más, h i jo m ió , no más: tu viaje queda 
aquí terminado, y tus deseos ván á quedar satisfechos. Estanislao 
prorumpe en copioso l lanto; y no era preciso ser santo, como lo era 
el de Borja, para sentirse conmovido con las tiernas palabras del n o -
ble j óven récien llegado á Roma, no atraído por la esperanza de la 
g lor ia , ni por el deseo del o ro ó de la púrpura, sinó solamente por 



el amor de los que deponen en el claustro las mayores fortunas y las 
más l isonjeras esperanzas del s iglo fascinador. ¡Oh e j emplo , amados 
oyentes, que debe causarnos compunción y ternura! Desde este m o -
mento Estanislao quedó admitido en la Compañía de Jesús, y pode-
mos decir , que Dios le hizo dueño de una tierra excelente para que 
chupara la mie l de las peñas. 

La tierra prometida á Estanislao fué el ingreso en la Compañía de 
Jesús, cuya tierra l e fué prometida desde el nacer, como lo indica el 
nombre augustísimo de Jesús, que se virt impreso en el v ientre de la 
madre de nuestro Santo; t ierra, sin embargo, nuevamente prometida 
por expreso mandato de la Virgen. So estuvo seguramente más con-
tento Israel al verse, despucs d e mil trabajos y penalidades en la t ier-
ra de Canaán, que Estanislao al contemplarse dentro del suspirado 
claustro, en donde el Omnipotente l e hacia experimentar más suave-
mente el fruto de su gracia; en donde Dios mezcla á la más rígida pe-
nitencia las dulzuras del Paraíso. Efectivamente; quien quiera ver á 
Estanislao derramar lágr imas de júbi lo, no tiene que hacer sinó pe-
dirle que describa su vida rel igiosa. Esta, exclama, esta v ida, s i rque 
me satisface; no así la que tenia ántes. pues era miserable, ¡Ah í no 
puedo contenerme, olí ángel inmaculado, no puedo dejar de vo lver te 
á preguntar: ¿qué más podías desear en este mundo para estar con-
lento y satisfecho? Tú fuiste visitado por la v i rgen Sta. Bárbara; lú te 
comunicaste varias veces con los ángeles; tú fuiste confortado con la 
presencia de María V i rgen; ni , en fin, agraciado con los ósculos y 
caricias del Niño Jesús. T u vida fué vida de ángel, y luego has sido 
venerado como santo. Y si todo esto aún no te satisface, ¿qué ju i -
cio deberemos nosotros formar de nuestro modo de v iv i r? Cuando 
oramos nos asaltan mil distracciones, cosa que tú ni siquiera cono-
ciste. Tenemos á veces distraída nuestra mente en pensamientos im-
puros, de los cuales tú ni siquiera sentiste el hálito Nuestra len-
gua se mueve á veces a lgo l ibremente, cosa que tú no oias sin estre-
mecerte: y en fin, nosotros estamos tal v e z en pecado, del cual tú ni 
e l nombre supiste. ¡Dios m í o ! exc lamo: ¡qué villa era pues la de Es-
tanislao! ¡Ah ! hermanos míos, harto lo declaran aquel los extraordi-
narios trasportes que tenía en el claustro, que dejaba señalados con 
rayos de viva luz. Harto lo declaran aquel los improv isos asaltos de 
amor de Dios, que l e hacían palpitar el corazon en términos, que 
casi no podia respirar, siéndole preciso desabrocharse e l pecho. ¡ Ah ! 
si hubiera v i v ido yo en aquellos tiempos, hubiese sido más fel iz, 
pues mi corazon, ángel santo, se hubiera inflamado con el contacto 
del tuvo. Es indudable que Estanislao, al entrar en el claustro, no lo 

hizo por querer experimentar la aspereza y la soledad, que son in-
herentes á aquel sitio, sinó para gozar de las delicias que en esta as-
pereza y soledad encontró, y que á él le fueron otorgadas de una 
manera especial, sin embargo de ser el más pobre y humilde de 
todos. 

Pero ¿qué más os puedo decir en elogio de la santidad del héroe á 
quien consagramos hoy estos solemnes cul tos , sinó que encontró 
delicias y placeres aún en las agonías de su misma muerte? Con efec-
to; penetrad por 1111 momento en el aposento de Estanislao, y le v e -
reis que yace en una reducida cama. Frisaba en la edad de diez y ocho 
años, y su semblante y sus maneras revelan dulzura y bondad. Ha-
bla. sonríe, y se regoci ja . Y ¿sabéis cual es el mot ivo de tanta ale-
gr ía? El juzgar que l e quedan pocas horas de vida. A l mónos asi lo 
cree Estanislao, pues habla de una carta que lia d ir ig ido á la V i rgen, 
la cual le será entregada por el mártir S. Lorenzo, su protector; con-
cluyendo por decir , que estará en el Cielo el día en que se celebrará 
e l triunfo de la Asunción. ¿Qué decís, atónitos anacoretas? P e r o 
aguardad un poco, que su espíritu de penitencia vá mucho más léjos. 
Suplica Estanislao, que se le traslade sobre el duro sucio, y despues 
de las más v ivas instancias lo obtiene de sus superiores. Vedle , pues, 
en el humilde pav imento: escuchad las palabras que pronuncia, pa-
labras más bien propias de un gran pecador que va á mor i r ; se reco-
mienda á las oraciones de sus compañeros novicios, pidiendo á todos 
perdón de sus faltas; y dá dulces y tiernas gracias á la Compañía, 
que lo acogió en su seno, proclamándose indigno de mor i r en ella. 
Ya no habló más, conociéndose que deseaba únicamente conversar 
con Dios. Despuntó e l alba del dia de la Asunción, y no se veían en 
e l rostro de Eslanislao ninguna de las fatales señales que anuncian la 
proximidad de la muerte. Sin embargo , al aproximar á su vista la 
imágen de la Virgen, permanece nuestro Santo extático, y no art icu-
la palabra alguna. Y ¿cómo podia ser esto? ¿cómo podia Eslanislao 
mostrarse apático á la vista de la imágen de la Virgen? ¡Ah ! ¡ya no 
existia! Estaba en el Cielo.. . Veíase, sin embargo , que el santo j ó v en 
movía dulcemente los lábios contestando á María, que había descen-
dido personalmente á acoger bajo su divino manto al bienaventurado 
espíritu. ¡Ah! fijad la vista en este cuadro, Hilariones y Macarios, y 
entsrneceos al considerar á un j ó v en en la f lor de su edad, agraciado, 
amable, de talento preeóz y de prendas nada comunes, que muere de 
un modo raras veces visto entre los ermitaños de la Tebaida. Esta-
nislao, al mor i r en el seno de un Orden re l ig ioso, que era su tierra 
de promisión, experimentó el co lmo de la fel icidad. 



• Es de creer , que también admiráran la dichosa muerte de nuestro 
Santo el fiel Moisés, el valiente Finecs, el venerable Aaron, y el guer-
rero Josué, quienes no pudieran dejar de ver en nuestro j óven las 
huellas dé la predilección que Dios tuvo hacia aquel pueblo, del cual 
fueron aquellos insignes varones guias y sacerdotes; destellos de di-
vina sabiduría en instruirle, y defenderle, cual si fuese la niña de sus 
o jos; esforzado valor en libertarle de sus enemigos, y conducirle mi-
lagrosamente al puerto do salvación; rasgo de amor div ino, el hacer 
probar el Omnipotente á Estanislao las dulzuras de sus mayores be-
neficios. 

Dígnate, pues, santo y bienaventurado jóven , mirar con o jos de 
compasion el Egipto en e l cual nosotros permanecemos todavía cau-
t ivos á causa de nuestras culpas, é intercede para que , con tu e jem-
plo, podamos recobrar la verdadera l ibertad; pues, si aquel lugar 
demuestra el horroroso estado en que nos hallamos, sea debido á tu 
protección y apoyo el. poder salir de é l con felicidad. Así sea. 

PANEGÍRICO I 

DE SAN ESTEBAN PR0T0MÁRT1R. 

Eltqtrur.t Stephamm, riritm plenum 
fíde, ti Sjriritu Silicio. 

Non)tiraron á Esteban, varón Meno d e 
lé y del Espirita Sanio. 

(M I . A POST, TI, 50 

Aunque nuestra santísima Iglesia militante, placentera y justa-
mente ufana, cuente en el número de sus buenos hijos muchos mi-
l lones de glor iosís imos héroes, que l leno el pecho de noble sangre 
atestiguan con va lor la divinidad, y corresponden fielesá los benefi-
cios de su supremo y amorosísimo Libertador , parece que se exalta 
y bril la más de lo ordinario en el invicto capitan de todos los már-
tires, S. Estéban, cuya triunfal memoria celebramos hoy , y con justi-
cia. Porque no podemos honrar me jo r la Natividad de Nuestro Señor, 
trémulo y envuelto en pobres pañales entre los mayores r igores de la 
fria bruma, que presentándole en su virginal y adorada cuna la victo-
riosa sangre del pacientisimo Levita; y mec iéndolo reverentemente 
en su div ino l lanto, colocar sobre los altares, á la vista de Cielos y 
tierra, unidas con hermoso mister io , las primicias de nuestra reden-
ción y las de nuestro reconocimiento; los vagidos de un Dios, que 
comienzaápadece rpo r noso t ros ;y !as últ imasboqueadasde un hom-
bre , que fué el pr imero que mur ió por Él: la obra más insigne del 
brazo omnipotente, y el es fuerzo más heróico que es dado alcanzar á 
la v ir tud humana enaltecida por la divina gracia. V en verdad, her-
manos mios: ¿qué corazón, por salvaje y duro que fuere, no se con-
mover ía á la vista de la sangre del Pro tomart i r , como enacto de aplau-
d i r y festejar al Salvador récien nacido, y como decirnos en su habla: 
Aprended, fieles, de la sangre de un mártir , licuada por un mi lagro 
d e amor ; aprended á celebrar la Natividad, y á corresponder á la in-
mensa y ardentísima caridad de un Dios, que por vosotros se hizo 



pasible y morta l? Y si os falta la suerte ó el va lor de verter por El 
vuestra sangre, deseadlo al menos, y admirad con santa envidia el 
heroísmo de aquel, que con tanta abnegación y fuego derramó la 
suya, y que en pós de tantos siglos todavía conserva su ardor. Estas 
palabras parece que nos está diciendo, hermanos míos, la sangre de 
San Estéban. Y mucho más podría manifestarnos esta sangre ventu-
rosa, puesto que es sangre de un mártir , que entre cuantos tuvieron 
la gracia y la dicha de mor i r por Jesucristo, se distinguió de tal ma-
nera en su virtud, que no solo es l lamado el pr imero por razón de 
órden, sinó también de méri to . El pr imero , en confundir con su celes-
tial sabiduría la superstición del hebraísmo; el p r imero , en demostrar 
con su muerte magnánima la verdad de nuestra naciente re l ig ión; e l 
pr imero , en ilustrar con su divina caridad la altísima ley evangél ica. 
Hé, ahí porque mereció ser ensalzado por la pluma apostólica; 
y tan colmado de sabiduría, gracia, fortaleza y de todos los dones del 
Espíritu criador, que al mover su majestuoso semblante, no pare-
cía hombre mortal y terreno, sinó inteligencia celeste ó inmortal . 

Increado y sempiterno Verbo, fortaleced m i lengua para que pue-
da hablar dignamente de un mártir, cuyos sangrientos triunfos coro -
nan también estos días, y nos hacen dulce- y amable vuestra carísi-
ma y dulcísima Nat iv idad: A . M. 

Nuestra divina Re l ig ión, que entraña tanta luz para ser creida, 
cuanta le comunica la Verdad eterna, de la cual dimana, sobrepuja 
v excede á nuestro flaco limitado entendimiento con sus profundos 
mister ios. ¿Quién es capaz de comprender el cúmulo de portentos 
que con veneración adoramos en Jesucristo? ¡ l l i j o de Dios é h i jo de 
muje r ; in fer ior al l 'adre é igual á Él; nacido en el t iempo y en la 
eternidad; débil y omnipotente; s iervo y señor; gloria é ignominia: 
patíbulo y corona; cruz y bienaventuranza; muerte y div inidad! A 
estas cosas, justamente, que tanto desagradan al entendimiento 
humano, doblaron tan pronto y tan fel izmente el corazon y la frente, 
la creencia y los afectos, tantos pueblos de carácter y costumbres 
m u y diversas, bárbaros y civi l izados, feroces y mansos, cultos 
y salvajes, dóciles é indómitos; no por el atractivo de placeres 
sensuales, ó por temor á las armas, ó por auhelo de especio-
sas novedades, ó por acalamienlo á respetables autoridades, sinó 

al contrario, por una moral tan austera y tan r íg ida, que toda 
ella es mortif icación y penitencia; y eso á despecho de la filosofía 
pagana, que la afeaba como ilusión y locura: y de la tiranía coro-
nada, que la castigaba como sacri legio y maldad. Y' lo que más 

enaltece este hecho es , que fué difundido por la sencilla predicación 
de unos pocos hombres inermes, desconocidos, pobres, desprecia-
dos, sin distinciones, sin fama, sin crédito y sin nombre . Mas aquel 
Dios, que con fuerte y suavísima providencia dispone y r i g e todas 
las cosas, como no pide una fé estúpida y grosera, sinó racional y 
perspicaz, ni quiere un culto tumultuoso y forzado, sinó amoroso y 
l ibre, con tal sabiduría enriqueció la muerte , y tal gracia concedió á 
las palabras de los encargados de enseñar al mundo las verdades 
eternas, que e l no humillarse ante sus divinos y victoriosos razona-
mientos fuese más bien delito inexcusable de un corazon empeder-
nido en su malicia, que de un entendimiento delicado y celoso. 

Mas, si el Espíritu criador fué generoso en repartir ese dón de sabi-
duría y de lenguas entre todos los apóstoles, es de suponer que fue-
se generosís imo con S. Estéban, puesto que debía distinguirse desmin-
tiendo y confundiendo la indomable incredulidad de los ju i l ios . ¡Qué 
árdua y terrible empresa fué ésta. Dios eterno! No se trataba ya, her-
manos míos, de. impugnar como entre los gentiles, errores y enga-
ños, que nacidos del Inf ierno, de la polít ica, del capricho y de la 
fábula, descubrirían su vanidad y su inconexión á la v o z de la natu-
raleza y de la razón; no se trataba de apelar á la vergüenza y al 
pudor para reprimir el culto de deidades torpes y nefandas, labradas 
por el v i c io y la l ibertad de pecar; tampoco se trataba de leyes tirá-
nicas y bárbaras, que recompensaban igualmente delitos verdaderos 
y falsas v ir tudes, leyes contra cuya injusticia é iniquidad se suble-
vaba la conciencia. Tratábase, hermanos míos , de desacreditará un 
culto celestial por su or igen, de abolir- una ley comprobada con mi-
lagros . santa é inmaculada en sus ritos, justa y recta en sus precep-
tos, casia y sincera en sus obligaciones. De sus inciensos habían 
brotado muchas llamas gratas al Señor; sobre sus altares había ba-
jado más de una vez fuego del Cielo para consumir l os sacrif icios; 
muchos de sus sacerdotes habían sido oráculos; su Templo , l l eno 
con frecuencia de la majestad del Señor, casi d ir íamos que compe-
tía con el Paraíso en glor ia y en belleza. Rel ig ión esclarecida y fa-
mosa por dilatada série de santísimos patriarcas, en cuyas piadosas 
tiendas, en más de una ocasion, se hospedaronángeles; por iluminados 
profetas, que en los acontecimientos remotos que revelaron, pusie-
ron de manifiesto los más recónditos arcanos de la divinidad; por 
esforzados capitanes^ ba jo cuyas banderas mil itaron más de una ve z 
los astros y los elementos; por ínclitos reyes, en fin, cuyo cetro v ió 
florecer con tanto lauro la bondad y la clemencia, la equidad y la 
justicia. Esa re l ig ión de tamaña grandeza, no solo había de derro-
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« a r l a S . Esteban, sinó que, además, con la pampa y magnificencia 
de aquel Dios que l e liabia confiado tan sublime misión, debía e l 
Santo levantar gloriosamente hasta e l Cíelo, sobre sus ruinas, la hu-
mildad del Evangel io, los oprobios del Calvario, la ignominia de la 
cruz, de la pasión v muerte de Jesucristo. 

Imaginad ahora, hermanos mios, si podéis, cuáuta sabiduría, 
cuánta grandeza de conocimiento, cuánta dulzura y eficacia en la 
palabra "habría menesler el esforzado Lev i ta . B i e n e s verdad, que 
todo lo sublime, heroico v pomposo que celebraba en sus anales la 
Sinagoga, todo se dirigía ai Hombre-Dios, c o m o convergen los radios 
de la circunferencia aí centro: todo era sombra é imágen de la nue-
va Iglesia que habla fundado sobre la justicia y la santidad. Mas 
¿cómo conseguirlo, si preocupados los pér f idos jud íos con el deseo 
de un re ino mundano y caduco, estaban lan distantes de creer , que 
la persona del Salvador fuera e l prometido Mesías, que se habían 
vengado de Él tratándole como si fuera un v i l impostor? Para ano-
nadar, pues, á aquellas culpables y perdidas gentes, ya que no fuese 
posible convertirlas é ilustrarlas, necesitaba e l santo diácono aquella 
plena inteligencia que Dios l e comunicó, de las visiones y oráculos de 
l os profetas, de los misterios y mandamientos de la ley, de los ritos y 
ceremonias de los sacrificios, de los prodigios, portentos y vicisitu-
des comprendidos en la divina historia: y todo con una minuciosa 
percepción de la oculta y natural relación de tantas cosas, ya entre 
si. ya con Jesucristo, su único principio y principal fin. Convenía 
también para predicar á tan pertináz auditorio esas odiosas 6 ingratas 
verdades, aquella firmeza y constancia de ánimo que tuvo, sol ido e 
inmutable, á despecho de todas las prevenciones y sorpresas de la 
constumbre: aquella alloza y señoría de genio inf lexible é igual ante 
todas las seduciones y amenazas del s iglo; elevación de ánimo inal-
terable y sereno ante el terror y espanto de la muerte. Necesitaba, 
para predicar con dignidad, prontitud de entendimiento, v iveza de 
imágenes, dulzura y soltura de palabras; orden, calor, evidencia de 
argumentos, pruebas y razones. Necesitaba, en fin, una elocuencia 
como la suya, grande, magnif ica, virtuosa; elocuencia tal, que quien 
intentase resistir á ella quedase derrotado y confundido, ya que no 
convencido, debiendo mirársele como uno de los entendimientos 
más contumaces y rebeldes. 

Con efecto, hermanos míos: co lmado de tantas y tan raras prendas 
e l sapienlisimo Levita, no es fácil relatar todo lo grande, heróico y 
•maravilloso que di jo y emprendió en düfensa de la divinidad y g lo-
r ia de Jesucristo. Predicóla y enaltecióla, no ocultamente y en 

reuniones particulares, sinó públicamente á la faz de Jerusalén; 
predicóla, no á la gente humilde > de fácil persuasión, sinó á toda 
clase de personas; no en circunstancias propicias, sinó en toda 
ocasion por encontrada que fuese. Predicóla sin rodeos, sin reserva 
y sin l isonja; predicóla con libertad, ardor y ce lo , resonando s iem-
pre su voz en las plazas más concurridas, en los umbrales más f r e -
cuentados del Templo , en presencia do los príncipes de los sacer-
dotes, en las mayores solemnidades de la Sinagoga, entre el humo 
de las víctimas y del incienso. Y en su predicación nunca se l e v i ó 
conmovido por la actitud de las turbas, ni arredrado por las ame-
nazas de los magistrados, ni amedrentado en lo más mínimo por la 
conlradicion y la ira de aquellos á quienes vencía. Mientras bri l laba 
la fama c o n el nombre de Est iban y de su heróica é invencible sabi-
duría, no solo en Jerusalén sinó en toda la Palestina, sorprendida y 
avergonzada la celosa política de los pontífices y sacerdotes, recelan-
do justamente la completa ruina de su rel ig ión, dorando la violencia 
con el ce lo , obl igaron al santo diácono á que diéra cuenta de su nue-
va doctrina en plena asamblea. Aqu í sería menester, hermanos 
mios , un destello de la sabiduría y de la elocuencia de Estéban para 
pintaros dignamente la grandeza de este acto. Absor tos quedaron 
á primera vista los doctores de la ley, aquellos altivos sátrapas de 
Israel, al presentárseles aquel j óven , que con la dignidad de su her-
moso semblante semejaba más bien un juez , que había ido á combatir 
l os errores de l os que le escuchaban, que un reo condenado á con-
fesar y l l evar la pena por los suyos. Pe ro , cuando el santísimo Le-
v i ta , con un va l o r , un fuego y una gracia angelical, explicando par-
te por parte la historia divina, desde la vocacion de Abrahán, hubo 
probado, que Jesús Nazareno, á quien bacía poco habían muerto 
injustamente, era sin duda alguna el verdadero Dios de sus padres, 
e l deseado de las gentes, e l esperado de los pueblos, el Key p ro -
met ido, Señor y Salvador, no solo de Israel , sinó del mundo entero; 
Aque l , por cuya venida se habían formado tantos votos , vertido 
tantas lágr imas y exhalado lautos suspiros; Aquel , cuya llegada 
había sido precedida de tantos signos y misterios; Aquel , cuya 
suerte fué anunciada por los profetas en tantas formas y con tantas 
señales; que en Él y por Él se había cumplido la l ey , disuelto la Si-
nagoga, abolido las victimas, cancelado el delito, sellado el gran 
pacto, y enteramente consumado la redención del humano linaje; cuan-
do Estéban, hermanando la invectiva con el raciocinio, hubo explana-
do todas esas cosas en plena asamblea ;¿quién lo pensára? no hubo 
siquiera uno en aquel la orgullosa é imponente asamblea, que osára 



resistir y oponerse al esforzado joven , quedando todos atónitos 
de su ciencia y hermosura celestiales. Solo que , más y más obstina-
dos en su nefanda y detestable incredulidad, llenos de vergüenza y 
de despecho, tramaron desde aquel día su desapiadada muerte. Y 
¡qué muerte ! hermanos míos . Una muerte , que cubrió de luto y tris-
teza los corazones de todos l os fieles; que mereció que se acongoja-
ran los santos apóstoles; una muerte, que fué honrada con amargo y 
perpetuo llanto por toda la Iglesia: evidente prueba del crédito y 
estimación grandísima en que era tenido el esforzado Lev i ta , y del 
fruto que de su incomparable elocuencia recogía la rel ig ión cristiana. 
Y , con efecto; hubiera quedado inconsolable por tamaña pérdida la 
Iglesia, si , por olra parte, no hubiese hallado una compensación en 
el va lor que infundió en todos los creyentes, para menospreciar la 
vida y la muerte por la gloria de Jesucristo. Y ¡cuán eterno y en-
vidiable triunfo ha de ser éste para S. Estéban! Haber sido el pri-
m e r o , en presentarse á las gentes á dar testimonio con su sangre de 
la verdad del Evangel io: el pr imero, en ponerse á prueba del horror 
de los suplicios para sustentar la honra de la fé; el pr imero , en encon-
trarse frente á frente con la muerte , para dar fé del culto y de la re-
l ig ión de su crucif icado Dios y Señor. 

Bien v eo , hermanos míos, lo mucho que amengua e l esplendor de 
este c lar ís imo argumento de la virtud y del méri to de Esteban, la 
justa y elevada prevención que nos merecen los santos mártires. La 
costumbre que tenemos do sublimar el alma hasta el entusiasmo, 
maravi l lados y gozosos en vista de la portentosa multitud de hom-
bres, mujeres jóvenes , niños y aún tierno infantes, que , esforzados y 
alegres, y como jugando entre la sangre y la muerte , corr ieron por 
Jesucristo tan envidiable suerte, parece que aparta nuestro ánimo de 
la importancia y méri to qne l e cabe, de haber sido el pr imero en dar 
el e j emplo de tan heroica prueba. Para ponernos en la razón, ¿dire-
mos, hermanos míos , que sea lo mismo seguir un camino trillado, 
que abrir camino nuevo y desconocido? ¿Tendremos por igual prue-
ba , desplegar las velas para el nuevo mundo ahora, que la náutica ha 
sometido á su jurisdicción las aguas, las estrellas y los vientos, qne 
cuando bramaban los vientos, ardian los astros y se ensoberbecían 
las tempestades, sin que fueran conocidas sus leyes? Todos los már-
tires fueron valerosos y magnánimos, y merecedores, por lo tanto, de 
la gloria y los honores do que gozan los bienaventurados. Pero en-
contraron abierto e l camino y quien les sirviese de guia y ejemplo en 
tamaña empresa; y todos sabemos cuánto va lor infunde en nuestros 
pechos el ver , que hay quien camina delante de nosotros en el árduo 

y laborioso sendero de la virtud. So lo Estéban, Estéban, únicamente, 
fué el pr imero , que , sin guia ni e jemplo, puso la planta en aquel ter-
rible camino, e l p r imero en despreciar la muerte; y e l pr imero , en 
fin, en hacerse destrozar y matar por Jesucristo. L o cual basta y aún 
sobra para entender, de que corazon había menester aquel pecho, 
cuánta sería su bravura, y cuánta la virtud de su alma. 

Bien sé, y no podemos en manera alguna dudar de el lo, que la ad-
mirable fortaleza con qne supieron acometer y sufr ir tanto y tan 
fel izmente los héroes de nuestra fé, la debieron á Jesucristo, cabeza 
y rey de todos los mártires. É l fué el divino'Señor, que, con la alteza 
de su e jemplo; les hizo agradables las penas y tormentos. Él fué 
quien les hizo la muerte, no solo fácil y l i jera, sinó también risueña. 
Pero ¿quién nos impide e l afirmar, que , merced i Jesucristo, con-
tribuyeron mucho al g lor ioso triunfo de los mártires el valor y la 
fortaleza de Estéban? No califiquéis de atrevida la alabanza, pues 
luego vereis las razones en que me fundo. Habiendo resuelto el 
Señor en sus inmutables designios, romper , por fin, las cadenas que 
por tanto t iempo hablan agobiado á Israel, l lamando á su esforzado y 
fiel ministro Moisés: Anda, le dice, y arrancando de la serv idumbre 
á tu amado pueblo, condúcele inmediatamente al desierto, y levanta 
allí altares, ofrece v ict imas y quema incienso en m i eterno nombre . 
Así lo quiero : anda, que solo mi voluntad te dará br íos para tamaña 
empresa. Con efecto, hermanos m ios ; apenas conocieron los hebreos 
el divino mandato, cuando con la presteza que e l amor á la libertad 
les infundía, y con la diligencia necesaria para burlar la perspicacia 
de un tirano, se encaminan precipitadamente, á favor de la noche, al 
punto donde les guía e l taumaturgo profeta. Mas al día siguiente 
toman muy triste aspecto las cosas. Tienen á sus espaldas al ene-
migo , que anhela destrozar y pasar los fugi t ivos á cuchil lo. Estre-
chados los infelices israelitas entre e l furioso amago de las armas, y 
el vasto y terrible go l fo del mar R o j o , no les quedaba otra alternativa, 
que la desesperada de arrojarse al agua en busca de la muerte, ó 
permanecer en la playa á merced de la implacable ira de sus enemi-
gos. Pero ¿quién podrá burlar los decretos de Dios? Levanta Moisés 
su prodigiosa vara, y como si tuviesen sentido las aguas, al punto 
se separan, abriendo ancho y seguro camino á los desesperados 
israelitas. Y ¿creereis que á pesar de esto, ni la alteza de este mi lagro, 
ni los ruegos de Moisés, que desde el enjuto seno del mar llamaba á 
los demás para que l e siguiesen, pudo ser vencido el miedo de 
aquellas aterradas gentes, y que no hubo-unoque osára pasar enpósde 
Moisés? Pase él enhorabuena, dirían, ya que manda á los elementos, 

TOMO n . 2 



que seguro v i . Pero ¿quién nos asegura que nos suceda á nosotros 
lo mismo? Pase uno de los nuestros que no sea Moisés, y en tal ca-
so, los demás seguiremos sin t emor . En efecto, hermanos mios; 
apénas se hubo adelantado á pasar Aminadab, cuando, impulsados 
de su e jemplo, hasta los corazones más medrosos, hombres y mujeres , 
v i e jos y niños, entraron todos en tropel ea e l arriesgado camino. 

Hermosas almas de los santos mártires, que descansáis en sempi-
terna y bienaventurada paz, si desdo aquel sitio, si desde el seno de 
la Divinidad, donde todas las cosas mortales se ven con clara luz, os 
fuere dado oír este humilde y desaliñado discurso, no permita Dios 
que, para alabar á uno de los que forman vuestro Ínclito coro, l legue 
yo á empequeñecer un punto de vuestra gloria. Yo bendigo y desearía 
poseer mil lenguas para bendecir á aquel Señor, que es principio y 
fin, premio y corona de aquella divina fortaleza, con que vencisteis 
el dolor y la muerte tan ostensible y felizmente. Séame l icito, empe-
ro ; añadir con el profundo y humildísimo respeto debido á los San-
tos: si para cruzar el mar Rojo y el horrible y sangriento go l fo del 
martir io, además del e jemplo del Hombre-Dios, demasiado grande 
para el hombre, se necesitaba para robustecer la humana flaqueza e l 
e jemplo de un mero hombre, este hombre, bien lo veis, y en el lo 
os gozáis, este hombre escogido por Dios fué S. Esteban. Pasó Cris-
to , pero, atendido que era Dios, quizás le quedaba á la debilidad hu-
mana algún mot ivo para titubear en seguirle. Mas, cuando hubo p a -
sado Estéban, hombre como los demás hombres, ya ccsa el temor en 
todos los corazones, ya pasan mil lares de fieles en pós de él, y por 
él en pós de Jesucristo, como si pasasen alegres y triunfantes por un 
risueño prado. ¡Oh glor ia de S. Estéban, de quien dimana, en cierta 
manera, la de todos los mártires juntos! Vaya á maravil larse el que 
quisiere, si, abiertos l os Cielos, sentado Jesucristo al lado del Padre , 
contemplase, y con É l toda la córte de los Bienaventurados, la forta-
leza y valor de su invicto mártir. Yo no puedo hacerlo, que para tan 
grande y espléndido cuadro, no conviene teatro nténos digno que el 
propio Cielo. 

Si he de confesaros, hermanos mios, con sinceridad, lo que yo 
opino, creo que más bien fué del agrado del Hombre-Dios la arden-
tísima caridad de Estéban, con la cual, sucumbiendo, rogaba por sus 
enemigos, que no vo l ve r l e á ver impasible y constante resistiendo á 
sus crueldades. Aquel las palabras del inocente Levita, con que en 
medio de la tormenta de piedras que caían sobre su cuerpo, en me-
dio de la sangre que manaba por mil heridas, postrado de rodillas y 
fijos en el Ciclo sus amorosos o jos, se dirige al Señor entre suspiros 

v l lanto, diciéndole: Perdona Jesús á los que me matan; perdónales, 
-ño sea que este pecado atraiga sobre ellos, un. castigo eterno; perdó-
-nales, si,. Dios mió . pues estos desdichados no saben l o que hacen; y 
•profiriendo estas palabras, terrados sus o jos l lorosos, como arrobado 
-de placidísimo sueño, termina su gloriosa carrera; este grandioso 
cuadro de la heróica caridad de Estéban debió de atraer á si las m i -
radas y el corazón do Jesús, y la contemplación y e l amor del Paraí-
so. Y ¿cómo podría dejar de ser asi, cuando por él viene á ser i lus-
trado, é ilustrado con grandeza, el más noble precepto de la ley evan-
gél ica, e l triunfo más esplendente de la gracia redentora, la más cara 
divisa de los seguidores del Salvador, y la me jo r prueba de la d i v i -
nidad del Crucificado? Para l legar á tanto como rogar , y rogar mu-
riendo por aquellos que nos dán la muerte , es menester nada ménos 
que ser hi jo de Dios, ó por naturaleza como Jesucristo, ó por adop-
ción como S. Estéban. 

Y después de esto, hermanos mios , ¿quién quisiera oir más sobre 
la sabiduría, entereza y caridad de Estéban? Pero nó, que sería inter-
minable mi discurso y vuestra devocion insaciable. Meditemos más 
bien la distancia, ó por decir lo mejor , la oposicion que media entre su 
heróica virtud y nuestra suma flaqueza. Jóven y casi imberbe, de-
muestra ardoroso ce lo por defender, sustentar y promulgar una ley á 
la sazón naciente, resistiendo al furor v la crueldad de un pueblo, que 
se había declarado ya enemigo cruelé implacable de la nueva doctrina-
¡ Y nosotros ríos dejamos ver tibios, indiferentes por la misma ley, que 
hemos mamado con la leche, que hemos heredado de nuestros abue-
los, que está en el mediodía de su esplendor y en la plenitud de su 
gloria! Estéban, en la primavera de su vida, valiente y esforzado, sin 
guía y sin e jemplo , es e l pr imero en arrostrar la muerte para enalte-
cer la fé ; ¡y nosotros, á pesar del e jemplo de innumerables héroes, 
que por honra de la misma fé despreciaron valerosos la ira de los ti-
ranos, tememos la critica de los libertinos! Estéban, solícito por e l 
bien del pró j imo, que muriendo suplica y llora por sus verdugos; ¡y 
nosotros, f r ios y olv idadizos de nuestra propia salvación, ni aún que-
remos l lorar ni rogar á favor de nosotros mismos! P o r Dios, herma-
nos mios; arro jemos ya la malhadada venda que nos impide contem-
plar la deliciosa luz; salgamos del mortal letargo que nos mantiene 
adormecidos á los golpes y á las voces de la gracia. Entremos de una 
vez en nosotros mismos; y llenos de santo pudor al considerarnos tan 
opuestos y disformes con el glorioso héroe cuya fiestahoy celebramos, 
reguémosle que nos alcance luz y va lor para cumplir los cargos y 
obligaciones de nuestra vocacion. 



I lustre Protomártir , desde el trono que ocupas cerca de tu dulce 
Maestro, dirígenos una a i r a d a benigna. Den-ama en e l seno del Om-
nipotente tus fervorosas plegarías á favor de los que todavía milita-
mos en este val le de quebranto, centró de miserias y campo de guer-
ra interminable. Alcanza para nosotros tu 16 viva y robusta, tu forta-
leza invicta, tu caridad ardentísima, para que podamos conquistar la 
corona inmarcesible que ciñen tus gloriosas sienes en el reino ventu-
roso de la inmortalidad. 

PANEGÍRICO II 

DE SAN ESTEBAN PROTOMÁRTIR. 

Jérusalem, Jérusalem, qux oecidis pro-

féras il lapidas eus qui ad te misi su i t . 
Quoties volui eongrsgare fllios iuoa que-

madmodum galiinu eongregat polloa suo» 

eul> lias et nolxnti* 

Jerusalen! Jerusalen! que ma'.as & los 
profetas y apedreas i lesquo -son enviados 
.1 » . ¿CuânJas veees quîse m a t e r à lus 
hijos, como la gallina recoge & sûs pollilos 
bajo las alas, y tù no lo bas querido? 

( M A T T H . XXIII , 37.) 

Una de las consecuencias mayores que lia traillo á nuestra natura-
leza humana la ley de gracia es, un espíritu de convicción y de fé en 
las materias que sobre ella se aprenden; que el hombre, penetrado de 
ellas, desafía con ánimo sereno los mayores pel igros; y nada, por pe-
noso que sea, existe de modo que le distraiga de la confesion de las 
verdades de que so halla lleno su entendimiento. 

Este dominio que ejerce en la conciencia la predicación de Jesu-
cristo, es la revolución más completa que ha sufrido la naturaleza 
humana, desde que fué criado Adán, hasta nuestros días: y l lamo 
revolución moral á este acontecimiento, porque los beneficios de la 
l ey nueva no se han l imitado á nadie; y así el más. rudo como el más 
sábio adquieren, po r medio de la f é en sus doctrinas, esa independen-
cia de espíritu, qne, engrandeciendo e l individuo, le prepara á des-
afiar los trabajos y el martir io, para me jo r ensalzar el nombre de 
su Dios. 

No es el espíritu de rebelión de las asonadas, ni el estilo amena-
zador de un pueblo congregado para discutir los negocios políticos 
de su país, la independencia que el hombre aprende con los precep-
tos del Evangel io; es más y ménos que esto. Es más, porque la con-



ciencia de uno solo es la que, decidiendo de lo justo y de lo injusto, 
resuelve la cuestión á favor de lo que es conforme á la voluntad d e 
D ios , v resiste con la misma firmeza el poder de l os tiranos, que el 
de los 'pueblos amotinados; y csménos , porque á nadie amenaza, á 
nadie ofende, y la caridad cristiana se resiste á la destrucción y 
ofensa aún de sus propios enemigos. 

Las consecuencias, pues, del gran sacrificio que hizo Dios v inien-
do al mundo y muriendo por nosotros, son beneficiosas á cada hom-
bre en particular; y este beneficio, que parece aislado, resultaría g e -
neral á la humanidad entera, si todos; igualmente, poderososé im-
potentes, cumpliesen los mandatos de Jesucristo. 

En la ley antigua hubo mártires, porque Dios, según las necesida-
des morales peí pncblo jud io , á quien habla pr iv i leg iado, infundió su 
divina gracia á algunos santos varones, para que tuviesen el don de 
profecía v la firmeza propias del verdadero cristiano: pero estos casos 
eran muy excepcionales en comparación de los innumerables que 
nos presenta la Iglesia católica, siempre que la persecución, que se 
ha hecho contra ella, exigió mártires, que sellasen con su sangre la 
confirmación de su verdad y de su origen divino. 

Si al presente vemos desviados los pensamientos del hombre do 
esas escenas de violencia, que se ejecutaban para conseguir, que un 
fiel cristiano renuncíase á su Dios y consagrase é incensase á los ído-
los, debido es á la influencia de las doctrinas evangélicas, y á la sangre 
de los infinitos mártires que han muerto por la fé : .enseñando, q u e 
son inútiles los t omentos para desterrar las convicciones de la re l i -
gión, que derrama consuelos en la vida del huérfano abandonado, de 
la viuda desconsolada y del hombre, á quien las desgracias y las en-
feimcilades han reducido á una mísera existencia. 

Entre los santos márt ires que hau imitado á Jesucristo en la con-
sagración de su vida humana, aparece e l pr imero S. Estéban, cuya 
festividad celebra la Iglesia en este día, y cuyas v ir tudes m e pro-
pongo demostrar en honor suyo* y de nuestro div ino Redentor, que 
l e prestó su gracia. 

Para llenar debidamente el objeto que m e propongo, no bastan las 
escasas luces de mi entendimiento, si Dios, por su bondad iufinita, 
no me presta una pequeña parte de la abundante sabiduría con que 
dotó muy especialmente al protomártir S. Estéban. Para conseguir 
este beneficio nos dir igiremos ántos á la Virgen Santísima: .-1. M. 

Si y o consiguiese, amados oyentes míos, presentándoos el e jem-
p lo de las virtudes y padecimientos del g lor ioso mártir S. Estéban, 

infundir en vuestros corazones el deseo de acercarse á ellas, ya que 
no pudieseis imitarlas, el objeto de mí discurso quedaría cumplido, 
y nada sería más grato á la memoria de tan santo varón, f í o se ne-
cesita. en verdad, ahora como entóneés, desafiar los pel igros del 
martir io para practicar las verdades evangélicas; pero bien se nece-
sitan en este t iempo de corrupción grandes ejemplos, para sacudir la 
indiferencia con que se miran las cosas de la rel igión, atentos como 
están hoy todos los hombres más á la ganancia y lucro de los bienes 
terrenales y perecederos, que no á los de la gloria y de la inmortali-
dad, más grandes y más dignos; porque nuestra estancia en la tierra 
es un tránsito, y nuestra vida del otro mundo es la eternidad. 

Asi lo pensó el g lor ioso protomártir S. Estéban, cuando vict ima de 
su celo por la f é de Jesucristo, se expuso á las angustias de una per-
secución, y á los dolores del martirio. Para que forméis una idea de 
sus servic ios á la causa de la fé , y de las altas dotes con que estaba 
adornado su carácter, os manifestaré el estado de Jerusalén; de esa 
Jerusalén, á cuya ciudad enviaba Dios sus profetas y los mataba, y 
apedreaba á los enviados del Señor. Os daré á conocer las santas 
ocupaciones de nuestro protomártir , y la sabiduría con que las de-
sempeñaba; y cómo estas circunstancias, que debieron serv i r para 
que fuese reverenciado y aplaudido, excitaron el odio de sus perse-
guidores, y l e acarrearon un glor ioso mart ir io. Muerto nuestro Re-
dentor, y habiendo quedado los apóstoles en Jerusalén, hacían estos 
cada día nnevos prosél i tos con su predicación, llegando hasta el punto 
de serles imposible á e l los solos administrar á los nuevos cristianos. 
Entónces fué cuando dirigiéndose á los mismos cristianos les di je-
ron , que eligiesen de entre e l los siete varones l lenos de f é y de sa-
biduría, para que les ayudasen en la administración de los fieles. En 
la elección que entónces se hizo, fué designado el pr imero S. Esté-
ban con otros seis compañeros, l lamados Fel ipe, Procoro , -Nicanor, 
T imón. Parmenas y Nicolás. Estos distinguidos discípulos de los 
apostóles fueron presentados á sus maestros, quienes imponiéndoles 
sus manos, los hicieron diáconos, estableciendo éste órden mayo r 
inmediato al presbiterado ó sacerdocio. 

Dedicados al desempeño de su ministerio los nuevos diáconos, se 
distinguió entre e l los S. Estéban, ostentando una sabiduría singular 
y el poder sobrenatural de obrar prodig ios y milagros. Por esta ra-
zón le seguían muchos, y su fama se extendía por Jerusalén. exci-
tando la odiosidad de la Sinagoga llamada de los Libertinos, Cyrineos 
y Alejandrinos. Como naciente todavía la nueva Iglesia, habiéndose 
convert ido á ella alguno de los sacerdotes de la ley antigua, no lia-



bia una linea divisoria f marcada entro los judíos y cr ís l ianos,como 
la que existe al presente á los o jos del vu lgo de los fieles: y solo 
cuando algún varón sábio y l leno de divina gracia, como S. Este-
ban, inculcaba en los demás la diferencia que mediaba entre la ley que 
privi legiaba y favorecía á los escribas y fariseos, y entre la l ey que 
igualaba todos los hombres ante Dios, era cuando se hacían notar 
las diferencias, y padecían persecuciones iguales á la que. se suscitó 
para martirizar á S. Estiban. En estos casos era cuando l os que es-
peculaban con las ofrendas del Temp lo y con la autoridad que les 
daba el sacerdocio, sacando la ley de Moisés por texto, ó interpre-
tándola á su placer, llamaban blasfemos i l os que con las palabras 
de Jesucristo anunciaban la ruina del Temp lo de Jerusalén y la des-
trucción del pueblo judio . 

Las pr imeras hostilidades que se practicaron contra nuestro santo 
márt ir , fueron las provocaciones con que l e estimulaban á comparecer 
en las sinagogas, con el objeto de disputar con él, convencerle de su 
ignorancia y desacreditarle; pero estas armas, empleadas repetidas 
veces contra nuestro Santo, se vo lv ían contra sus enemigos. Dotado 
S. Esteban de un carácter firme, cual lo tiene todo hombre de f é , y 
concibiendo con su sabiduría, que nunca servir ía me jo r á Dios que 
ostentando sus doctrinas y la verdad de ellas al frente d e sus ene-
migos , convenciéndoles de la verdad y divinidad de la nueva ley, y 
haciendo de e l los unos nuevos discípulos de Jesucristo, aceptaba los 
retos que se l e dirigían, y disputando con el los, salía siempre v ic to -
rioso; porque nadie podía resistir su sabiduría; y porque l leno de 
gracia y fortaleza obraba grandes prodig ios y milagros entre el pue-
blo. Stephanus, plmus grada, el fortitudine faciebatprodigio, et signa 
magna in populo, c omo d ice S. Lucas en e l capitulo sexto de los 
hechos de los Apóstoles. 

V iendo, pues, sus enemigos, que no podían por este medio conse-
guir la ruina de S. Esteban, trataron de suscitarle un juic io, y al 
efecto buscaron testigos falsos que declarasen, le habían oido decir 
blasfemias contra Moisés y contra Dios;excitando asi l os ánimos dé los 
escribas y de l os ancianos, y alborotando al pueblo contra él . Po r este 
medio inicuo, de que se valen siempre l os malvados para herir de 
muerte al infel iz, que por espíritu d e bondad se opone á sus fines, ó 
al justo que los contraría, consiguieron reunir el Conce jo , y conmo-
ver el pueblo con el objeto de acabar con S. Esteban. Las leyes y 
costumbres de aquel t iempo permitían estos medios, porque los sa-
cerdotes y ancianos de Jerusalén juzgaban los delitos de rel igión, 
como pudieran al presente los tribunales que conocemos en nuestros 

días. Aprovechando, pues, este tumulto ios Libertinos, Gyrineos, A le-
jandrinos y otros judíos de As iaque se hallaban en Jerusalén,prendie-
ron á Esteban, y le l levaron ante e l Concejo,prevenido de antemano 
contra él, y circundado de la plebe que habían conmov ido y le -
vantando contra su predicación. Presentado en ju ic io , y hecha la 
acusación por sus enemigos, los testigos depusieron: que S. Estéban 
había predicado, que Jesús Nazareno destruirla el Templo de Jerwtx-
len, y mudaría las tradiciones ordenadas que dejó Moisés. Grandes 
murmullos se agitaban al rededor del Santo con el fin de intimidarle 
y conseguir de él victoria; mas ninguna de eslas amenazas mudó en 
l o más mínimo el propósito de S. Estébau; y cuando el principe de l os 
sacerdotes le preguntó, sí eran ciertas las acusaciones que se l e ha-
cían, é l contestó de esta manera. 

Mucho deseára yo , al trasladar la magnífica reseña que de la his-
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bernador de su reino. Entónces fué cuando experimentada el hambre 
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reconocieron, y le pidieron perdón; y cuando éste les dió para habi-
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hán, de (lar la tierra de Canaán á sus descendientes. Cuando este 
t iempo se acercaba fitó cuando Moisés; énviado por Dios al pueblo 
judío, para libertarle de la dura esclavitud á que l e habían reducido 
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según Dios le había prevenido. 

Despnes fué cuando l os judíos conquistaron la tierra de Canaán, y 
en ella, el rey Salomon edif icó el Templo , que tanta fama d ió al pueblo 
judio entre las naciones de la tierra. Mas el Al t ís imo no habita en tem-
plos hechos de mano de los hombres, como dice el profeta, hablando 
en nombre del Señor: « E l Cielo es mi trono, y la tierra es el estrado de 
smfe piés. ¿Qué casa m e edificareis, ó cuál es el lugar de mi reposo? 
>¿.No hizo m i mano todas estas cosas? Duros de cerv iz , incircuncisos 
í d e corazón y de oídos; vosotros resistís siempre al Espíritu Santo 
» c o m o lo hicieron vuestros padres: ¿á qué profeta no persiguieron 
»vuest ros padres? Ellos mataron á los que anunciaron la venida 
«de l Justo, que vosotros acabais de entregar y matar . » De este 
m o d o S. Estéban, echándoles en cara la persecución hecha á nues-
tro div ino Redentor, y manifestándoles su ceguedad con no dar 
crédito á la venida del Mesías, daba una prueba evidente de su 
fé y su sabiduría, y excitaba el ódio de sus perseguidores, que l e 
contradecían con ademanes descompuestos, y excitaban á que l e aco-
metiera al pueblo amotinado. Negaban los judíos la venida del Hi jo 
de Dios: grande tumulto trataba de oscurecer la voz de S. Estéban; 
mas él, estando llene del Espíritu Santo, v o l v i ó los o jos al ( l íe lo, y 
vi. ) á Dios en todo su esplendor, y á Jesús, que estaba á su diestra 
sentado. En estos momentos de confiision por parte de sus persegui-
dores, y de div ino éxtasis por par le del márt i r , que estaba dispuesto 
á exhalar hasta el último suspiro por dar fé y testimonio do la venida 
del Mesías, fué cuando exclamó: «Estoy viendo ahora los Cielos abier-
tos y al Hi jo del Hombre sentado á la diestra de Dios, o A l o ir estas pa-
labras todos los circunstantes daban grandes voces, tapaban sus oidos, 
y l lenos de ira acometían á S. Estéban, que sin enojo y con c o m -
pasión contemplaba su ceguedad y extrav io ; mas ellos, insistiendo 
en acometerle, le llevaron fuera de la ciudad con el objeto de acabar 
con su vida. De este modo principió en Jerusalén la persecución de 
l os que creían en Jesucristo. 

Echado S. Estéban fuera de la ciudad, principiaron todos los judíos 
á apedrearle sin compasiou y sin piedad, para concluir de una ve z con 

su vida. ¡Ah c iegos y miserables pecadores! ¿Cómo descolíoceis el 
gran crimen que perpetráis, asesinando á un hombre indefenso, cuyo 
delito se reduce á amaros, v á tratar do proporcionar á vuestras almas 
empedernidas l os beneficios que el Hi jo de Dios os legó con su Pasión 
y muerte? ¿Por qué en lugar de apedrear al santo márt i r no le imitáis 
en caridad, cuando puesto de rodillas recibía vuestros golpes, y ex-
clamaba en alta voz diciendo: «Señor , no pongas en la balanza de tu 
justicia estepecado á mis enemigos. » De esta suerte, aquel div ino már-
tir, e jemplo de ministros del santuario, ostentaba una caridad seme-
jante á la que Jesucristo demostraba, cuaudo, muriendo por mano de 
los hombres, buscaba su salvación. Pero la bondad que nuestro Santo 
demostraba en aquellos momentos no mit igó e l encarnizamiento de 
sus enemigos, quienes, continuando en apredrearle, le hirieron en to-
d o su cuerpo, hasla que, sintiendo que iba á mor i r , se incorporó de 
rodillas; y pidiendo al Señor por sus perseguidores, mur ió para la 
tierra y para los hombres q u e no l e merecían, volando su alma á 
disfrutar en me jo r morada de los glor iosos goces de la vida de los 
justos. 

En este suceso, del que fué héroe el protomártir S. Estéban, pode-
mos aprender dos cosas de muchís imo interés, para merecer con nues-
tras obras en esta vida, y l legar áobtener glor iosos premiosen la otra, 
lina es, conocer los extravíos á donde nos conduce el o lv ido de la f é 
y de la re l ig ión, como se demuestra en la conducta de los judíos, que 
no perdonaron ningún med io de concluir con el glorioso S . Estéban; 
y otra es, la firmeza que presta la f é para resistir con ánimo fuerte y 
sereno las persecuciones de nuestros enemigos. Con la primera con-
seguiremos, si nos pendramos bien de ella, no pertenecer á esa nueva 
turba de re fo rmadores y monopol izadores de las cosas sanias, alaban-
do la religión en lo (pie e l los quieren, 110 para lo que Jesucristo en-
seña; y evitaremos hacer e l papel de testigos falsos, deponiendo á fa-
v o r de los perseguidores de sus semejantes. Po r huir del conocimiento 
de esta verdad, los escribas, los fariseos y los de la sinagoga de los 
Libertinos Cyrincos Alejandrinos, unidos á los testigos falsos, se 
acarrearon la perdición eterna, promoviendo la persecución y muerto 
del primer mártir de la Iglesia. 

Con la segunda se nos o frece un e jemplo que imitar , desafiando en 
cualesquiera circunstancia al falso testimonio y la injusticia, aunque 
ahora, por ser diferentes los tiempos, sea más fácil el cumplimiento 
de nuestros deberes, si se tiene por lo más dificultoso morir con e l 
objeto de acreditar la fé de Jesucristo. Si en estos tiempos no nos ame-
nazan esta clase de pel igros, no por eso dejan de existir muchos o t ros , 



q u e os preciso evitar, persuadiéndose como S. Estéban de la verdad 
de la fé . Ahora nos vemos acometidos por un indiferentismo para con 
la rel ig ión que es preciso combatir , si no queremos pertenecer á ese 
número de réprobos, cuya ocupacion constante se reduce á inventar 
cada día nuevas persecuciones, ya con un pretexto, ya con otro , para 
conseguir la posesion de los beneficios sociales que obtenían ú obtu-
viesen sus victimas. Uarto necesitan los nuevos perseguidores de los 
hombres justos encontrar quien resista ásus iniquidades, y demostrar-
les, que Jesucristo ha venido; y que al t iempo de explicar en la tierra 
las verdades de la moral evangélica, ha ofrecido castigo á los malos 
y premio á los buenos. 

Procuremos, amados oyentes, pertenecer al número de los premia-
dos imitando á S. Estéban; y para conseguirlo más fácilmente, solici-
temos su intercesión y la protección que nos dispensará con el espíri-
tu de bondad con que lo hizo á favor de los enemigos que l e apedrea-
ron hasta concluir con su v ida. El que tan caritativo se mostró con 
que le maltrataban, ¿desechará las súplicas de los que le bendicen? 
aquellos Seguramente que nó: la fama de su bondad y de sus virtudes, 
que la Iglesia celebra desde sus pr imeros tiempos, considerándole el 
pr imero de sus diáconos y e l pr imero de sus mártires, es uua garantía 
de que acogerá nuestras invitaciones é impetrará del Señor, por l os 
abundantes méritos que contrajo en su g lor ioso mart i r io , la gracia 
que necesitemos para aproximarnos á la imitación de sus virtudes, 
mereciendo bien á los o jos de nuestro Redentor. La comunidad de 
méritos que establece la Iglesia, entre los que pertenecen á la parte 
militante que habita en la t ierra, y la parte triunfante que goza de la 
presencia de Dios en el Cielo, nos debe de animar á seguir el buen 
camino; para que, cumplidos por nosotros los preceptos de la rel i-
g ión, los méritos de los santos mártires, como S. Estéban, nos sirvan 
de apoyo para continuar en la gracia, y con ella obtener los benef i-
cios que nos dispensa on esta vida, y esperar el premio prometido á 
ios justos en la otra. Amen. 

PANEGÍRICO 

DE SAN EUGENIO, ARZOBISPO Y MÁRTIR. 

Jn Chrislo Jesu per Evangelium ego vos 
genui. 

Yo os be engendrado on Jesucristo por 
medio del Evangelio. 

( i con. rvao. ) 

Las naciones entonan himnos de alabanza á aquellos que se d i s -
tinguieron un día en las artes ó en las ciencias, ya en la pericia m i -
l i tar , ya en los dif íci les secretos de la polít ica; ía 'Rel igion celebra las 
g lor ias de aquellos aguerridos campeones, qne , o r a r o n las armas 
de la palabra evangél ica conquistaron para Dios algún pueblo victi-
ma del error, ora con sus virtudes y grandiosos servic ios la ilustra-
ron y engrandecieron. Entre éstos brilla el héroe que hov v engo á 
e log iar á nombre de la Religión y de la Fé. To l edo , ciudad antiquí-
sima, silla un día imperial y córte de nuestros más augustos monar-
cas, yacía envuelta en las sombrias tinieblas del paganismo, cuando 
el s iglo i i de la éra cristiana comenzaba á recorrer su pr imer pe-
r iodo . El Señor no habia o lv idado esta importantísima porcion de su 
heredad; en sus amorosos designios teníale designado un apóstol, á 
quien cometiera la sublime al par que difícil misión de anunciarle la 
buena nueva. Ta l suerte cupo al insigne y nunca bien elogiado Euge-
nio, cuyas glor ias recordamos hoy entusiasmados de un justo júb i lo , 
Instruido en la íé por los apóstoles S: Pedro v S. Pab lo , ordenado 
después de obispo por el papa S. Clemente, acompaña á S. Dionisio 
hasta París: de all í parte, con la celeridad del re lámpago, atraviesa 
las montañas, y llega por fin á To ledo. ¡Oh día de ventura para este 
pueblo hasta entónces desgraciado! T u nombre quedará impreso con 
caracteres eternos en los pechos de unos habitantes, á quienes tra-
j iste aqnella aurora, que desde entónces jamás se lia visto Oscurecida. 

Sí, oyentes: Eugenio, l leno de celo por la g lor ia de Dios vino á 
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tepaña, y con su palabra santificó la ciudad y provincia de To l edo , 
henchida' entonces de supersticiones; la i luminó con la doctrina del 
Evangel io: la levantó de la postración en que la tenia sumida el 
pol i teísmo; er ig ió en ella altares al Dios verdadero sobre los escom-
bros de los ídolos; y á costa de fatigas, de virtudes, de mi lagros, de 
ejemplos, la ganó para Jesucristo. Él fué su primer sacerdote, su 
pr imer obispo, y puede decir á este pueblo grande é j lustre : T u ma-
yor gloria consiste en ser cristiano, en haberte sometido al yugo 
suave de la verdadera rel igión, que te ha colocado en la altura en 
que hoy estás; pero esta gloría me la debes á mi. Gloríense otros de 
haber levantado tus muros, de haberte embellecido con palacios, de 
haber hecho prosperar en tu seno las ciencias y las artes, y de ha-
berte trasmitido con la sangre un génio emprendedor, una nobleza 
proverbial , y grandes cualidades naturales; no olv ides, empero , que 
yo he hecho en tu obsequio más que todos ellos, porque te arranqué 
de la mísera esclavitud, te descubrí el misterio de la Redención, te 
tracé el camino de la verdadera vida; en una palabra, te engendré • 
en Jesucristo por medio, del Evangel io. ¿Qué más necesitamos para 
celebrar con el mayor regoc i jo , y tributar los obsequios de la más 
piadosa veneración á la memoria de este héroe de la rel ig ión cris-
tiana? Engríase España de este campeón de la fé , más de lo que se 
engríe por haber sido cuna de sabios ó de conquistadores intrépidos. 
Porque, ¿qué comparación cabe entre dilatar los l imites de una na-
ción, sacrificando á sus seme jantes ,y ensanchar el reino de Jesu-
cristo sacrificándose á si mismo? Aqu í la inmolación propia, desinte-
resada, tiene que realzar lo que all i rebaja ó desvirtúa la. ambición 
personal, que no puede satisfacerse sin victimas. Eugenio, fundando 
la insigne Iglesia toledana, adquirió una glor ia eterna, y se hizo, en 
lodos conceptos, digno de la veneración de los españoles. Esto es lo 
que vamos á ver, despues de haber implorado los auxil ios de la 
gracia: A. M. 

Pocos son, por desgracia, los que saben dar toda la importancia 
que se debo al celo de aquellos héroes, que en los primeros tiempos 
del cristianismo acometieron la empresa de regenerar unos pueblos, 
que de largo t iempo venían siendo victimas del error y de las su-
persticiones paganas. Avezados por lo común los hombres, á no mirar 
las cosas sinó en su superficie, no meditan toda la extensión del sa-
cri f icio que demandaba una misión tan árdua. Contemplan á sus se-
mejantes cuales son ahora, y no cuales les hacia entónces la barbáric 
de sus costumbres, junto con unas creencias, que, fascinando sus 

inteligencias, lisonjeaban altamente sus pasiones; y por eso miran 
con indiferencia las grandes, acciones de unos hérees, que son acree-
dores á la más justa admiración, porque con la mayor generosidad y 
una perseverancia superior á todos los contratiempos, lograron cam-
biar la faz del mundo, aboliendo sus envejecidas preocupaciones, y 
sustituyendo nuevas verdades á errores , que los siglos parecían 
haber sancionado para siempre. 

¿Queréis, oyentes, apreciar en su justo valor el hero ísmo de Eu-
genio y dar la debida importancia á su apostólico celo? As í c o m o 
para poder formar una idea exacta de un objeto , menester es que le 
contemplemos á una distancia proporcionada, no de otro m o d o , para 
juzgar rectamente del méri to de un héroe, l iácese preciso. colocarse 
en un punto, desde donde pueda descubrirse lo grandioso de sus sa-
crificios. Remontemos, pues, nuestras ideas diez y siete .siglos, para 
colocarnos en el verdadero punto de vista, desde donde nos sea dado 
contemplar con claridad sus acciones. Figuraos una ciudad populosa 
que se envanece con su origen fabuloso, y que cuenla.entre sus reyes 
á los Hércules y Sabucos. En ella se levantan algunos templos con-
sagrados á falsas divinidades, á las cuales rinden un culto entusiasta 
sus habitantes. Eos juegos del circo, l os espectáculos del anfiteatro, 
la pompa de l os sacr i f ic ios, cuanto es capaz de halagar la imagina-
ción y cautivar el espíritu de los idólatras, hállase all í reunido. Todo 
contribuye poderosamente á arraigar la superstición, y á dar una 
fuerza irresistible á ios mil errores del paganismo, y á impedir la 
entrada á la religión del Nazareuo. Ta l era la ciudad de To l edo cuau-
d o Eugenio, separándose de S. Dionisio, v ino á anunciar entre nos-
otros el Evangelio. ¡Qué misión tan dif íci l emprende este nuevo 
conquistador! ¡Qué heroísmo tan sobrehumano revela el ardor con 
que se encamina hácia un pueblo bárbaro, y que descuella entre lo-
dos por su tenacidad en defender su culto! ¿ A dó. encaminas tus pa-
sos, ángel de paz? ¿Cuáles son lus miras? ¿Uas medido la enorme 
grandeza, la dificultad inmensa de tus propósitos? ¿Con qué recursos 
cuentas para l levar á cabo tu misión? Recuerda que l os hombres á 
qaienes vás á evangelizar son los más tenaces en defender sus enve-
jecidas preocupaciones. ¿Y juzgas empresa fácil, reducir á esos hom-
bres á adoptar una nueva l ey , á someterse á un culto, que pugna de 
frente con el que siglos y siglos vienen practicando; á tolerar una 
moral , contra la cual claman mil preocupaciones hondamente arrai-
gadas en sus almas; á cambiar las brillantes ficciones de su mi to lo -
gía por los graves misterios del Calvario; á despedazar sus dioses 
de oro y plata ante la cruz del Redentor; á sustituir, en una palabra, 



una rel ig ión que crucifica al hombre y refrena todas las pasiones, 
i otra que lisonjea prodigiosamente sus sentidos, y sanciona sus más 
infames placeres? Tal es la misión sublime de nuestro Santo: lan co-
losal y difícil es la empresa que acomete. ¿Y con qué elementos 
cuenta para llevarla á cabo? ¿Posee , acaso, una elocuencia encanta-
dora capáz de cautivar los corazones más obstinados? N ó ; Eugenio no 
conoce otra retórica que la del Evangelio. ¿Está adornado de un 
vasto saber y de una ciencia profunda para atraerse ii todos? Tam-
poco: nuestro héroe no conoce otra ciencia que la de Jesucristo cru-
ci f icado. ¿Confia, lai v e z , en el apoyo de algún poder temible que 
secunde sus provectos? Ménos aún: Eugenio está convencido, que 
todo el Ol impo vomitará anatemas contra él por el órgano de sus 
sacerdotes, de sus augures, y de sus bárbaros sacrif icadores, y que 
tendrá por enemigos á todos los poderes de la tierra. Si á lo ménos 
pudiese alucinar á la muchedumbre ciega con promesas lisonjeras; 
pero á l os que abrazen su doctrina no puede prometerles sinó pri-
vaciones y sacrificios, que repugnan altamente á la naturaleza. 

Sin embargo , no por eso teme, ni se acobarda ó vista de los pel i-
gros que se oponen á la realización de sns designios. Ve ante si un 
valladar de errores, que obstruye el paso á la verdad; ve en pós d e 
si preocupaciones, qne ensordecen los o idos de l os idólatras para 
que no escuchen el lenguaje de la f é ; v e á su alrededor las pasiones 
todas de un pueblo, que se levanta contra é l ; mas no por eso se de-
tiene: declara guerra al error ; predica, ora en público, ora en secre-
to ; desenvuelve los luminosos dogmas de la unidad de Dios, de la 
redención de l os hombres; de la vida eternamente feliz destinada á 
l os que , reengendrados por el bautismo, abrazan la virtud; y lo hace 
con tal f e r vo r y con una unción tan admirable, que la nueva reli-
gión comienza bien pronto á cautivar los corazones: sus dogmas ex -
citan e l asombro; al asombro s u c e d e d convencimiento; al conven-
cimiento l a simpatía; de la simpatía se engendra el amor , que hace 
correr á muchos á prosternarse ante la cruz, y á rendir homenaje al 
que en ella quiso reinar sobre e l universo. A medida que ván debi-
litándose las prevenciones, Eugenio redobla su celo: ora , como Josa-
fat , derriba los altares consagrados á las falsas deidades; ora , como 
Finees, truena contra sus sacrilegos adoradores. Aqu i es un Salo-
m o n prudente y sábio en sus ju ic ios , que esclarece la verdad y la 
hace amable aún á los más obstinados. AHI es un Isaías, cuyas pala-
bras parécense á una espada de dos filos, que taladra las médulas 
del alma é infunde en ella el horror del v ic io . Donde quiera mués-
trase una antorcha, ante cuyos resplandores huyen las sombras de 

la idolatría, y aparece el astro refulgente de la rel ig ion salvadora 
del Calvario. A l eco de su voz, crujen los cimientos de la idolatría: 
e l orgul lo , la ambición, las pasiones más v ivas é indomables del co -
r a s » humano ceden á una fuerza desconocida; los más incrédulos 
abrazan la fé ; los más soberbios se humil lan; los más v ic iosos adop-
tan ¡as virtudes austeras del Evangel io ; los émulos más encarnizados 
de la Cruz adoran al Crucificado. ¡Tr iunfo admirable, insigne v ic-
toria, que excede en méritos á cuantas han conseguido aquellos gé-
nios emprendedores, cuyas conquistas, frutos del valor y délas armas, 
llenan las páginas de la historia profana! Cuenten aquellos, en buen 
hora, las naciones que sojuzgaron, los pueblos que dominaron, y los 
e jércitos que vencieron. ¡ Ah ! al lado de los trofeos de su gloria se le-
vantan, igualmente, monumentos de oprobio: las sombras de las v i c -
timas inocentes que sacrificaron á la venganza, la sangre de l os ven-
cidos con que enrojecieron sus laureles, y ruinas y escombros mi l 
que dejaron en pós de si en su v e l o z carrera. No así nuestro g lo r io -
so vencedor: las palmas que consiguió en el combate son puras, sus 
triunfos inocentes, frutos preciosos de la fé y del amor . Si hizo la 
guerra al paganismo, si atacó al error en todas direcciones, si jamás 
contemporizó con la superstición, laminen es cierto, que no emp leó 
otras armas qne la palabra divina y sus admirables e jemplos. Sus 
palabras se asemejaban á unas teas ardientes, que consumían y de-
voraban los ¡dolos, derribándolos de los altares, hechos menudos 
pedazos. Sus e jemplos hacían la más honda impresión en los cora-
zones de los idólatras. Toda la perfección cristiana estaba retratada 
en sns edificantes costumbres: su humildad era la más profunda; su 
mansedumbre heróica; su desprendimiento universal; su caridad la 
más ardiente; su ce lo por la grey que l e estaba encomendada no cono-
cía limites. Con estas armas conquistó muchísimas almas para Jesu-
cristo, y arrebató al Inf ierno ricos despojos; pero no arrancó lágri-
mas de los o jos del inocente, ni sacrificó víctimas, ni de jó Irás sus 
huellas tristes ruinas, ¡ l .oór y préz al ilustre vencedor del paganis-
mo! ¡Gloria inmortal al pr imer arzobispo de To ledo ! Canten los tole-
danos las alabanzas del héroe que echó l os pr imeros cimientos de 
su Iglesia, hoy día tan floreciente y bella, y que de jó en pós de si una 
série de prelados íldstres que la han honrado con sus v irtudes, y 
que con tanto celo han l levado á cabo la grande obra de la c iv i l iza-
ción cristiana. Celebren cuantos sientan circular por sus venas la 
sangre española, y arder en su pecho el sagrado fuego del patriotis-
mo; celebren las glorias de este varón apostólico, que servicios de 
tan gran valla prestó á nuestra nación y al mundo todo , engendran-

TOMO II. 3 



do para Jesucristo un pueblo de adquisición, una estirpe santa, que 
tan poderosamente lia contribuido á embellecer á la Esposa del Cor-
dero sin taclia. Su celo permanecerá siempre v i r o en las páginas de 
la historia y en e l corazón de todos los hombres de sana inteligen-
cia y de eorazon recto. 

Mas no se reduce á esto solo el méri to de Eugenio: fáltanos aún 
considerar su firmeza en llevar á cabo su misión evangel izadora. la 
cual debe proporcionarle la auréola de márt ir . Cuando un rayo lan-
zado por la tempestad en medio de un espeso bosque, l lega á incen-
diar las ramas secas de una vieja encina, no hay medio de contener 
los efectos del fuego: impulsado éste por el viento, propágase de un 
modo horroroso , y en un instante las llamas lo reducen todo á pa-
vesas. Del mismo modo, cuando el fuego div ino del ce lo por la g lo-
ria de Dios se apodera de un alma, á la cual el amor celestial s irve 
de alimento, imposible es poner l ímites á sus grandes deseos de co -
municar á todo el mundo sus propios sentimientos. Dios había arro-
jado al eorazon de Eugenio un rayo abrasador que le consumía: por 
eso, nada deseaba tanto como propagar su augusto nombre . Ya había 
prov is to lo necesario a ! sostenimiento de la Iglesia que formára. de-
jándola suficiente número de presbíteros que la alimentasen con el 
pan de la doctrina y de los santos sacramentos, cuando parte de Es-
paña para ir á continuar su misión de evangel izar á otros pueblos, y 
al propio t iempo visitar á su maestro S. Dionisio. Dir ígese hácia las 
riberas del Sena y llega á Diolo, cerca de la capital de Francia. A l l í 
l e esperan peligros sin cuento, y amargura, y tribulación, y despre-
c io , y persecución, y tormento, y muerte cruel ; nada empero le aco-
barda. por nada teme; está dispuesto á sacrificarse victima de su 
santo celo. Él deseaba ver á sn maestro Dionisio, y sabiendo que 
habia ya alcanzado la palma del martir io, suspira más que nunca por 
el momento, en que podrá trocar esta mansión de llanto por la eternal 
mansión de la fel icidad. P o r lo tanto, apónas ha pagado á su digno 
maestro el justo tributo de su afecto filial, continúa la obra que éste 
comenzára, durante su permanencia en aquel país. Ora se le ve ani-
mando á los cristianos, amenazados de una próx ima tormenta, que 
les pone en el mayor confl icto; ora disputa con los principales idóla-
tras, y los confunde, l os vence y los convierte'. Aquí . . . Mas ¡qué! 
¿es posible reducir á guarismo los triunfos que consiguió Eugenio, 
ni los laureles con que ornó las sienes de la Esposa del Cordero? 
Decretado, empero , está en los eternos Consejos, que Eugenio sea 
una victima inocente. Ya el prefecto de las Calías ha convert ido con-
tra él todo su furor; va rodeado de satélites se encamina al tribunal 

•del tirano para responder de su fé . Sunca se habia advertido tanto 
gozo en su semblante, ni tanto valor en su eorazon. ¡Cuánto no tra-
baja Sisinio para obl igar le á renunciar á Jesucristo yá su divina rel i-
g ión! ¡Qué de recursos no agota para ablandar aquel pecho de bron-
ce! Ora intenta insinuarse en él con lisonjeras promesas; ora pretende 
aterrorizarle con feroces amenazas. ¡Vanos esfuerzos! Eugenio, que 
con tanta constancia ha luchado con el paganismo, ¿iría ahora á 
prosternarse ante las obras de la mano del hombre? Eugenio, que 
ha dado á Jesucristo un pueblo de adquisición, ¿podrá desmentir su 
carácter con una vergonzosa apostasia? ¡ Imposible! No le conocen 
l os que juzgan poder triunfar ele su constancia. En efecto: el santo 
confesor prueba en presencia de un juez ávido de sangre, que no 
debe reconocerse más Dios que el que extrajo el mundo del informe 
càos, y conserva á toda la naturaleza, y dá el movimiento y la vida 
á todos los séres. Y hay tanta elocuencia en sus palabras, tanta ma-
jestad en sus acciones, tanta valentía en su eorazon, v una persua-
sión tan irresistible en e l m o d o ile expresar sus ideas, que todos sus 
enemigos se convencen, de que la muerte es el único recurso para 
l ibertarse de un adversario tan formidable. ¡Oh rel ig ión cristiana! 
¡cuán grande es el hombre cuando pelea ba jo tu égida! ¡Dichoso e l 
que escucha tu voz ! ¡Keliz m i l veces el que está lleno de tu espíritu! 
Tú le conduces á las grandes acciones, tú l e impulsas á las empre-
sas heroicas, tú le haces invencible en la lucha, tú le dás la victo-
ria y l e proporcionas los laureles más preciosos. ¿Quién sinó tú ins-
piraste á Eugenio una energia tan singular? ¿Quién sinó tú fortaleciste 
su pecho para burlarse de las promesas, despreciar las amenazas, é 
insultar l os tormentos, cuando desconcertado el paganismo en sus 
ensayos de seducción, apeló al r i gor , á fin de obtener un resultado 
más favorab le? , Ah! impotentes de todo punto son l os esfuerzos del 
hombre contra Dios. Po r más que el e r ro r luche con la verdad, ésta 
queda siempre victoriosa. Sus armas, que nada participan de la 
carne, sinó que están templadas en e l fuego del espíritu div ino, no 
necesitan de extraño auxi l io para triunfar de los designios m e j o r 
combinados. Toda la energia de los ve rdugos se embota contra un 
eorazon á quien la fé s i rve de escudo. 

Eugenio sufre los tormentos con una tranquilidad admirable. En 
su semblante se descubre una alegría divina; entre las angustias de 
la muerte levanta al Cielo sus manos puras para pedir por su ama-
da g r ey ; hasta que, nadando en un mar de sangre, lanza su último 
aliento, v vuela á ceñir la doble auréola de apóstol y de márt i r de 
Jesucristo. ¡ L oó r perpetuo á la rel ig ión de Jesucristo! ¡Confusion 



eterna á la superstición pagana! ¿Qué puede esperar ésta después de 
semejante derrota? Eugenio ha desmentido heróicamente los falsos 
principios del error ; ha dejado hurlados los proyectos de la tiranía; 
ha confundido en l in la orgullosa temeridad de la ciencia pagana, 
obligándola á sucumbir ante los testimonios más auténticos de la 
divinidad del cristianismo. ¿Puede darse triunfo más completo? El 
furor pagano cébase en el sagrado cadáver; pero las aguas del lago 
Varcas io , en donde es arro jado, le s irven de urna, que conservan tan 
precioso depósito hasta que la Providencia dispone sea descubierto, 
para que reciba l os honores y el culto que el cristianismo decreta á 
sus héroes. San Dionisio aparécese á l l ercohlo , le cura de una do -
lencia que padece, y le ordena que saque del lago el cuerpo de Euge-
nio. Herco ldo obedece, y los sagrados restos del insigne arzobispo 
son colocados en mía iglesia de Diolo, de donde más tarde son tras-
ladados á París; y por último, l levados á España, se los ve entrar 
por las puertas de la imperial To l edo , conducidos en triunfo sobre 
los hombros de los más poderosos monarcas, y en medio de las 
aclamaciones de unos habitantes, que se honran con la posesion de 
las reliquias de su pr imer arzobispo y padre en Jesucristo, más sin 
comparación que con la de todos los tesoros de la tierra. 

¡Oh! con razón puedes g lor iarte una y m i l veces, ciudad insigne, 
de poseer ese precioso tesoro. Haz subir hasta las nubes el humo 
puro del incienso, y e l armonioso acento de l os himnos en alabanza 
de aquel que te dió una nueva vida por medio del Evangel io, tra-
yendo al recinto de tus uniros la esplendorosa antorcha de la fé , 
cuando aún estabas envuelta en una negra noche de errores y extra-
vagancias sin cuento. Jamás se entibie tu gratitud para con ese vene-
rable pastor, que de lejanas tierras vino á evangelizarte la paz. No 
o lv idé is nunca, toledanos, que por Eugenio sois lo que sois, y que á 
él debéis el mayor beneficio que habéis recibido. Si hoy día os en-
vaneceis con e l nombre de católicos, si veis l lorecer en vuestro sue-
lo esa re l ig ión, foco del verdadero progreso, fuente do positiva 
ilustración y manantial fecundo de ventura estable y duradera, fruto 
es lodo del ce lo incansable de Eugenio. Enseñad á las generaciones 
futuras á apreciar dignamente esta g lor ia que os cabe, y 'á honrar 
cual se merece la memor ia de vuestro apóstol. En sus reliquias os 
ha dejado un paladín que os defienda en todos tiempos. Pero no es-
peréis merecer su protección sinó en cambio de vuestra fidelidad en 
continuar la obra que él comeozára. So lo siguiendo sus huellas 
podréis haceros d ignos de experimentar los favores del Ciclo, que 
hará l lover á torrentes sobre vosotros. Solo imitando su fé y su he-

róica constancia os será dado lograr e l g lor ioso destino á que estáis 
l lamados. Y nosotros lodos los españoles, que nos honramos con el 
sobrenombre de católicos, no debemos pasar desapercibidos l os 
e j emplos de los que fundaron nuestras primeras iglesias. No aban-
donemos las sendas que e l los nos marcaron, y de esta suerte conse-
g r e m o s sus laureles. Demos al suelo que nos v ió nacer el espec-
táculo de un pueblo, que sabe apreciar sus creencias sobre cuanto 
hay de más caro en el muudo. Ocasiones mil se nos presentarán 
para manifestar nuestras convicciones. Donde quiera, encontrare-
m o s enemigos visibles é invisibles con quienes habremos de luchar. 
Si salimos victoriosos, daremos gloria á nuestra pátria, engrandece-
remos nuestra rel ig ión, y Eugenio, desde la alta cumbre del Cielo', 
tendrá fijos sobre nosotros sus o jos, y con su poderoso inf lujo nos 
alentará á caminar siempre en pós de sus huellas, y nos colmará de 
bendiciones. 

Santo g lor ioso, miradnos propicio y dispensadnos vuestra protec-
ción. Nada nos es más dulce, suave y consolatorio en este lugar de 
pel igros, que el cantar vuestras alabanzas, y d ir ig i ros nuestras sú-
plicas. El nombre del que ilustró á nuestra pátria con la luz de la 
f é , resonará s iempre con gusto y se entonará con placer en nueslros 
templos. Su memoria y su nombre será dulce, como dulce es el 
nombre de la libertad en los lábios de los cautivos. ¡Ka pues, apóstol 
ilustre! dispensadnos vuestra ayuda para que sepamos imitar vues-
tros ejemplos, y merezcamos un día ser con vos recompensados en 
la feliz eternidad de la Gloria. 



PANEGÍRICO 

DE SANTA EULALIA DE MÉRTDA. 

iAHdabit anima mea Dominum... quo-
niam eruis stii/inente* le, Domine, cr libe-
ras eos de manibiis gentium. 

Mi alma alabará al Señor hasta la muer-
te; porque salsas. Señor, á los que en tí es-
peran, y los libras lie las naciones. 

(ECCI.. U.Bet 12.) 

¡Qué dulce satisfacción seria para mi si lbgrára corresponder en 
este, día á los piadosos deseos de este cristiano concurso! ¡cuántas y 
cuán admirables virtudes debiera p romover con una sola oracion! la 
rel ig ión, la caridad, la gratitud, la fortaleza, el amor á la virginidad, 
e l verdadero patriotismo... I.a providencia adorable del Señor, para 
promover vuestra felicidad, os ha dado por palrona la heroína de la 
religión á la cual tributáis hoy estos cultos con toda la solemnidad po -
sible. Todos vosotros deseáis con ánsia oír repetir el heroísmo de la 
v ir tud á que se vió elevada desde el pr imer crepúsculo de su razón; 
todos la veneráis como un prodig io de santidad, os complacéis en 
escuchar sus elogios y en publicar sus glorias; la veneráis como cris-
tianos, como españoles, como sus especiales protegidos; todo, todo 
lo esperáis de su protección. 

¡Qué relaciones tan apreciables! La unidad de la Iglesia católica 
hace un solo cuerpo de todos los cristianos que existieron, existen y 
existirán por toda la eternidad. Los bienaventurados, los que se pu-
rifican en el Purgator io , los que gemimos en este valle de miserias, 
cuantos fieles haya en el mundo hasta su disolución, todos formamos 
un solo cuerpo; procedemos de un mismo origen: usamos un mismo 
al imento; nos dir igimos á un mismo fin; y no podemos m inos de to-
m a r un verdadero interós por el bien de los otros miembros á que 
estamos unidos. Pero esto no impide que medien entre algunos rela-
ciones particulares, que estrechen más aquella unión, y hagan mayor 
aún la participación reciproca de sus bienes. Tales son los que o s 

unen á vosotros con la esclarecida virgen y gloriosa mártir Sta. Eula-
lia de Mérida. 

Recibió ésta su vida y la sacrificó despues en el territorio español: 
y los españoles lodos se glorian de tenerla por compatricia. Vosotros 
la miráis como patrona, y deseáis noticias exactas, individuales, com-
pletas de su prodigiosa v ida. Mas, ¿qué extraordinarios acontecimien-
tos podéis esperar de una niña de solos doce años de edad? Sin em-
bargo , en un tiempo en que dif íci lmente damos nosotros los más leves 
indicios de racionales, y en que nuestros lábios balbucientes aciertan 
apénas á pronunciar las verdades de la rel igión, que ni entendemos, 
ni sabemos si tienen influencia alguna en e l arreglo de nuestra con-
ducta; en esa edad, os presentaré á Eulalia como un prodigio estu-
pendo de la gracia. 

¡Señor! dignaos dispensarme las luces y la energía que para el lo 
necesito, y que os pedimos por la intercesión de vuestra Madre san-
tísima: .4. Sí. 

Si la fé , la razón y la experiencia nos demuestran, que en el estado 
de degradación en que nos hallamos, no somos capaces de un solo 
pensamiento que sea conducente á nuestro bien sin el auxi l io de la 
gracia sobrenatural; del mismo m o d o nos evidencian, que todos los 
esfuerzos del mundo y del Infierno son insuficientes para derribar de 
su feliz estado á una alma fortalecida con ese dón del Cielo. De ese dón 
se halló asistida de un modo especial y extraordinario nuestra me-
morable niña, Eulalia. Pero , ¿qué intento es el mío? ¿en qué tenebro-
so é intrincado laberinto voy á introducirme? Despues de mil quinien-
tos treinta y cuatro años, ¿qué noticias podrán conservarse de sus 
admirables virtudes, ejercidas en un tiempo, en que solo al abr igo de 
las tinieblas y de l os subterráneos podía e l cristiano entregarse al e jer-
cicio de su rel igión; en que el hablar del cristianismo, como no fuera 
para escarnecerle, era un delito imperdonable; y en que los adorado-
res del Crucificado cifabran toda su felicidad en hacer obras dignas de 
la divina aceptación, sin pensar siquiera en trasmitir á la posteridad 
las admirables virtudes de sus hermanos, por la suma dificultad, ó 
imposibil i ' lad de hacerlo? ¿En dónde hallaré un director seguro, que 
m e proporcione la salida de este lugar? ¡Ah! nada puede frustrar los 
designios de la Prov idencia : entre tantos ingenios perjudiciales que 
consagraban sus desvelos á la entera corrupción de las costumbres, 
y al fomento de las pasiones más infames y vergonzosas con los del i-
ciosos encantos ¡"c la poesía, la Providencia nos depara un poeta cris-
tiano que los consagra á enaltecer las g lor ias de su re l ig ión. 



Apenas empieza á rayar la anrora. que anuncia un venturoso día 
de paz y de l ibertad á la Iglesia de Jesucristo, un español célebre, el 
poeta Prudencio, se dedica á indagar, reunir y publicar los hechos 
memorables, con que ilustraron á la nación española snsmejores hijos 
en la horrenda persecución de Diocleciano y Ma i imiano . Prudencio, 
nacido en el mismo siglo y en el mismo re ino en que padeció nuestra 
heroína, publica su historia al mismo t iempo, en la misma nación en 
que se realizaron los sucesos que rel iere; la publica en presencia de 
los testigos oculares y auriculares, y nadie le contradice. Nada más 
pudiera ex ig i r una severa critica para dar por indudable su relato: 
así es, que la Iglesia ha tomado de su célebre himno en honor de 
Sta. Eulalia, no solo las noticias, sinó las palabras mismas, para com-
poner el of ic io eclesiástico en celebridad de esta ilustre española. 

Según el testimonio d o ese escritor, Eulalia vino al mundo en la 
ciudad de Jlérida, hácia e l año de 201: debió la vida, po r la bondad 
infinita del Señor, á tinos padres r icos y nobles, pero más esclarecidos 
por su rel ig ión y piedad. Éstos, l e jos de inspirarla en la niñez las 
máximas del mundo, la enseñaron á mirarlas con desprecio: y en lu-
gar de encomendarla á aquellos maestros, que se proponen más bien 
corromper que formar las costumbres, la proporcionan en Donato, 
sacerdote m u y recomendable , un prudente preceptor, que la inspiró 
unas ideas sólidas; unas ideas, no superficiales y demasiado escasas, 
como por lo común se suelen enseñar á los niños en nuestros días, 
s inó las que constituyen el fondo y la esencia de la verdadera rel igión, 
l a hace comprender en el modo posible, que hay un solo Dios verda-
dero , criador omnipotente del universo, absoluto dueño y Señor de 
todas las obras de sus manos , sin exceptuar al hombre; y á quien en 
reconocimiento le debe éste hasta su propia v ida. Repite sin cesaren 
su presencia, que habiendo caído por su culpa todo el género humano 
en la más cruel, insoportable y desventurada esclavitud, de la que le 
era imposible librarse por si so lo , el mismo Dios, que l e había sacado 
de la nada, y contra quien tan impíamente se había rebelado, éste 
mismo se o frece á rescatarle; y no siendo suficiente para obtener su 
libertad el va lor de todos l os tesoros de la naturaleza, con el mayor 
asombro, por un prodigio inconcebible del amor y de la misericordia, 
se hace hombre; y muriendo cruel y afrentosamente en un infamé 
patíbulo, le libra de una muerte, infinitamente miserable con el sacri-
ficio de una vida infinitamente preciosa; le rescata con el precio de su 
sangre, adquiriendo un nuevo é inviolable derecho á que el hombre 
derrame también la suya, sacrif ique su propia existencia por defender 
la honra y promover la g lor ia de su div ino Reparador. A estas sábias 

ref lexiones añade la poderosa de que Dios, en recompensa de tan do-
loroso sacrificio, nada ex ige de él sinó su amor y reconocimiento: 
cuando e l hombre, sacrificándose por su Dios, espera, adquiere un 
derecho, se asegura la bienaventuranza completa de toda la eternidad. 

Esas sublimes ideas son el objeto de todas las consideraciones de 
Eulalia; ocupan enteramente su razón, sin dar lugar á ninguna de las 
diversiones pueriles; hacen las delicias de su tierno corazon; son la 
materia de todas sus conversaciones. A l o ir la historia de tantos már-
tires, como en aquellos tiempos ofrecían con generosidad el sacrificio 
de sus vidas por la causa del Señor, su corazon se inflama, se abrasa, 
la hace envidiar la suerte de aquellos venturosos cristianos, manifes-
tar una ánsia santa por imitar su f é y participar de sus tormentos. 
¡Oh! si no se la presenta ocasion favorable de padecer y mor i r po r 
Jesucristo, ella misma buscará la muerte , porque nada, nada en este 
inundo es capáz de entibiar el fuego de su caridad, el ardor de su 
ce lo , y el decidido empeño de poner en ejecución su deseo; de ma-
nera, (me apénas empieza la España á sufrir la horrorosa persecución 
de Diocleciano, los prudentes padres de esta niña, recelando que la 
ferocidad de los tiranos y la crueldad de los tormentos, muy superio-
res á la debilidad de sus fuerzas, la pusieran en pel igro de rendirse, 
y mov idos de la piedad y cariño natural, se ven precisados á retirarla 
del peligro. Al e fec to , la conducen á una casa de campo distante de 
la ciudad; y sin perderla de visla, espían con el mayor cuidado sus 
acciones, para impedir los males á que pudiera precipitarla el ímpetu 
de un ce lo , que tienen por indiscreto y falto de re f lex ión. 

Pero ¿de qué sirven los consejos de la sabiduría humana contra los 
designios de la divina Providencia? Apénas fija en Mérida su residen-
cia el vice-presídente Calfurniano. hace promulgar el edicto que con-
voca á todos los ciudadanos sin distinción, á o frecer adoraciones á 
los Idolos. Eulalia se horroriza, se siente arrebatada de un celo irre-
sistible por la g lor ia del Dios verdadero, á quien tan atrozmente inju-
ria el edicto; y desatendiendo las ref lexiones y aún las súpücas de 
sus padres, frustra su vigi lancia, aprovecha el t iempo en que éstos 
estaban entregados al reposo, se franquea con el mayor sigi lo las 
puertas de la quinta, y al abr igo de las tinieblas de la noche, sin otros 
preparativos, sin más auxi l io que su heróica intrepidez y su ilimitada 
confianza en las promesas del Señor, se d ir ige á la ciudad. 

¿A dónde te conduce tu fogosidad, j óven incauta? Vuelve, la vista 
por un momento á las comodidades, á la opulencia, al regalo que de-
jas en la casa de tus padres.. . pero Eulalia desprecia todo esto: no ve 
más que á su Dios maltratado, escarnecido, crucificado é inhumana-



mente muerto. Escucha los gemidos, atiende ¡i las tiernas lágr imas de 
tus cariñosos padres; recuerda cuanto les debes, y la horrible cons-
ternación en que v i á sumergir los tu precipitada fuga. . . pero Eulalia 
á nada atiende sinó á su div ino Maestro, que la dice allá en su inte-
r io r : « S i no renuncias á los amigos, á los parientes, á los hermanos, 
á los mismos padres, no mereces ser amada de tu Dios. » Considera 
la ventajosa colocacion que te preparan, y en que cifran sus más li-
sonjeras esperanzas los autores de tus días... pero Eulalia no puede 
amar sinó al Esposo celestial, que la espera impaciente para unirse á 
ella con el v inculo más delicioso é indisoluble. ¿No darás al ménos 
algunas treguas para reflexionar sobre tu resolución, para adquirir 
alguna robustez...? Pero Eulalia ve pintada en su imaginación con los 
colores mas expresivos la desventurada suerte de las v írgenes nécias, 
y como si temiera que la menor detención la cerraría las puertas de 
los palacios celestiales, no quiere perder un momento; está decidida: 
se acelera, camina presurosa por unas sendas inusitadas, desconoci-
das, ásperas, escabrosas: sus piés delicados se resienten, se lastiman, 
se hieren por todas partes; sus huellas quedan marcadas con sangre 
inocente: pero su espíritu se inflama, se fortalece, se hace superior á 
todas las dificultades; y á pesar de todas ellas, arrostrando peligros, 
atravesando desiertos habitados solo de fieras, atrepellando escabro-
sidades. que arredrarían al varón más robusto y atrev ido, en el espa-
cio de una noche hace un v ia je de diez leguas. ¿Quién no descubre 
en esto solo un prodigio nada común de la gracia del Señor? ¿Pudiera 
sin este auxilio superar con tanta prontitud, con lal firmeza y alegría 
los obstáculos que la oponían el sexo, la edad, el hábito á gozar de 
todas las comodidades, la sangre, la naturaleza? No se m e oculta, que 
algún o t ro jóven atolondrado, impelido del deseo de entregarse á los 
excesos de una ruinosa libertad, ó de una desenfrenada licencia, al 
ímpetu de una pasión viólenla, es capáz de una resolución que , en 
algún modo , se asemeja, que nunca iguala á ésta en todas las circuns-
tancias: mas lo que demuestra basta la evidencia, el inf lujo de una 
gracia infinitamente superior á toda la naturaleza, es el objeto que 
ex ige de ella tantos y tan dolorosos sacrificios. Porque ¿cuál es éste? 
¡Ah! Eulalia no busca en este mundo sinó una persecución espanto-
sa, unos tormentos horribles, una muerte gloriosa, pero inhumana" 

Entra en Mérida: y sin tomar el menor descanso, sin detenerse á 
reparar con un escaso al imento las fuerzas en extremo debilitadas de 
su cuerpo, se d ir ige con intrepidez al palacio del tirano, se presenta 
en su inicuo tribunal; y sin esperar á que nadie la pregunte: «¿Qué 
imprudencia, le dice á Calfurniano, qué insensatez es la tuya, en pre-

tender que los hombres formados á imágen del verdadero I l ios, do -
blen la rodi l la en presencia de nn puñado de tierra, de un metal des-
preciable, de un tronco disecado, sin más figura que la que le ha dado 
el m i smo que ha de adorarle? ¿Una v i l estatua sin mov imiento , sin 
sentido, sin razón, sin v ida, ha podido formar el hombre dotado de 
todas esas prerogativas? No ha sabido ni podido darse á si misma la 
figura que tiene: ¿y habrá sido capáz de dar al hombre la vida y l os 
talentos necesarios para formarla? lncapáz de una vida momentánea, 
¿ha podido merecer al hombre la eternamente bienaventurada? No 
solo ese vano simulacro, el impío que lo ha formado, el insensato 
que lo o frece á la vista de los hombres para que le tributen sus cul-
tos, el emperador m i smo , que , plenamente confiado en su poder, ha 
dictado una ley tan ajena de la razón; todo, todo, sin excepción algu-
na, es ménos que un átomo invisible; ménos que un vapor que se di-
suelve al t iempo mismo de formarse; es nacía,infinitamente ménos que 
nada,si se compara con el Dios verdadero. ¿V tendrás la insensatez de 
pretender degradar á todo el l inaje humano, obligándole á que se ar-
rodi l le en presencia de un sér tan despreciable? 

Sorprendido el monstruo, y disimulando su confttsion y su rabia, 
tinge atribuir aquella osadía á la irref lexión propia de la niñez; y ha-
lagando y haciendo las más lisonjeras promesas á Eulalia, ordena que 
la pongan en las manos el incienso, la sal y las tortas, ofrenda que 
debía presentar á los Idolos; más ella, llena de una santa indignación, 
l o arroja al punto al suelo, lo pisa con el mayor desprecio, y se 
dirige con resolución al ídolo para tratarle del mismo modo . Calfur-
niano, no pudiendo disimular su furor á vista de tal desacato: « y o te 
haré conocer , la dice, lo que pueden los dioses y los hombres á 
quienes asi desprecias.» A l punto se presentan los verdugos, se p r e -
paran los instrumentos, se disponen los cadalsos. ¡Miserable! tú, que 
has mil itado ba jo las banderas del imperio; tú, que has cooperado 
con el esfuerzo de lu brazo á la conquista de tantas naciones; ¿te de-
gradarás hasta el punto de empuñar tus armas y servirte de tus 
aguerridas huestes, para entrar en lid con una niña inerme, desfalle-
cida al r igor del hambre, oprimida del cansancio, destituida de todo 
auxi l io; con una niña, que se entrega voluntariamente en tus manos, 
y que. lejos de oponer la menor resistencia, cifra toda su gloria en 
padecer los tormentos y la muerte? ¿Esperas que Roma te conceda 
los honores del triunfo luego que pongas en su noticia, que has con-
seguido semejante victoria? ¡Miserable! vue lvo á decir; tal vez te en-
gañas, suponiendo que vencerás en ese combate: tus fuerzas compa-
radas con las de Eulalia son demasiado débiles. Tú podrás atormen-



larla, her ir , despedazar, quemar su cuerpo, y acabar con su vida 
mortal : y esto es, precisamente, lo aue ella desea; pero la f é , la reli-
g ión; la virtud, que es lo que tú persigues, y ella defiende, triunfa-
rán completamente de ti, de todo el imper io romano, de todo el furor 
del Infierno; y los esfuerzos de todos reunidos solo servirán par» 
acrisolar, robustecer, hacer aquéllas más heroicas y gloriosas. 

Asi es, en efecto: los satélites de la impiedad desnudan entera-
mente á Eulalia; descargan sobre su delicado cuerpo innumerables 
y fieros azotes con látigos armados de bolas de p lomo; la tienden 
sobre el potro; desgarran inhumanamente sus carnes con agudos 
garf ios, abriendo profundos surcos en sus huesos apenas formados: 
pero el la. Jejos de alterarse, manifiesta en su semblante el júbilo 
más puro y la más deliciosa satisfacción. Me es indispensable abre-
v iar una descripción tan horrorosa, pues la naturaleza se resiente, 
la lengua rehusa pronunciar las palabras, y la imaginación no puede 
soportar imágenes de esta especie. Si un l i g re , que hubiera devora-
d o los hombres á mil lares, se ofreciese a mi vista en tan deplorable 
situación, no tendría espíritu para soportar su presencia. Sin embar-
go , para cumplir con el deber de panegirista, continuaré del modo 
posible. En este estado, desollado su cuerpo, descubiertos por mu-
chas partes los huesos y aún las entrañas... en nn estado en que por 
necesidad moverla á compasion á las fieras más crueles, los verdu-
gos, incomparablemente más feroces que ellas, la sepultan en mía 
poreíon de cal v i v a , que humedecen para excitar toda la actividad 
de su fuego , y después la sumergen en un baño de plomo derretido. 
Viendo que con estos recursos no consiguen otra cosa que avivar 
más su f é . enardecer en gran manera su espíritu, acrecentar hasla 
l o sumo el delicioso fuego de su caridad y de su rel igión, la arrojan, 
por último, en med io de unas l lamas, cuya voracidad solo podría 
ceder á la del Infierno. ¡Insensatos! el Dios que la lia fortalecido 
para resislir á los azotes, al po t ro , á los garf ios, al fuego de la cal y 
del p lomo, ¿no podrá debilitar, apagar del mismo modo las llamas? 
Estas rodean por todas partes su cuerpo, pero no hacen en él la más 
leve impresión. ¿Y aún así no os confesareis vencidos? ¿no os veis 
cubiertos de confusion? ¿aún podéis dudar dél prodig io extraordina-
r io que por tantos medios se os hace palpar? Pues atended, y ve-
réis, que lo que 110 han podido vuestros esfuerzos, vuestras tentati-
vas, vuestros furores, lo consigue con la mayor facilidad, para 
aumentar vuestra confusion, una sola v o z de su div ino y amado 
Esposo. 

Este le habla en su interior: » V é n , la dice, amada mía, vén á re-

cibir la corona que te tengo preparada: deja ese áspero desierto y 
vén al Paraíso de las delicias: bastante has padecido; justo es ya 
que recibas el galardón de tus trabajos; vén . » A l punto, aquella 
alma santa, que no habia cedido al r i g o r de tantos tormentos, cede 
á la más leve insinuación de su Dios; sale de! cuerpo en que tanto 
habia padecido; pero sale triuníante, bañada de los resplandores de 
la g lor ia , y en figura de una inocente paloma, más blanca que la 
misma nieve: dejándose v e r de cuantos se hallaban presentes, se l e -
vanta sobre los aires, se d ir ige ai Cielo, dando el últ ima, (tero el 
más irrevocable testimonio de la divinidad de su re l ig ión. As i con-
funde á todos sus enemigos, y hace que huyan avergonzados los 
verdugos; admira, atrae, edifica á todos los cristianos. Éstos, desde 
aquel instante, miran sus restos como la joya más preciosa: recogen, 
sin hallar en el la mas l e v e lesión aquel mismo cuerpo, que pocos 
momentos ántes v ieron cubierto de llagas; le custodian con esmero; 
le veneran con devocion; l e erigen altares: y el Señor manifiesta su 
aprobación con una multitud de mi lagros , que por lo l imitado del 
t iempo de que puedo disponer no me es posible re fer ir . Diré, sin em-
bargo, que san Gregor io de Tours , que escribió tres siglos despues de 
la muerte de Eulalia, asegura como hecho notorio, y que estaba pa-
tente á la vista de lodos, que en su tiempo se conservaban todavia 
junto á su s e p d e r o tres árboles, que en lo más r iguroso del invier-
no, brotaban una multitud de ¡lores del mismo color y de la misma 
figura de la paloma que s e v i ó salir del cuerpo de la virgen con 
dirección al Cielo; que estas llores eran un presagio seguro de la 
fertilidad del año siguiente; que los habitantes de Mérida las recogían 
con la avidez V el regoc i jo que se deja conocer; que l levándolas en 
sus manos, acudían procesionalmente al templo, cantaban las ala-
banzas. publicaban las glorias, y celebraban con la mayo r solem-
nidad el triunfo, la protección y el poder de su celebérrima conipa-
tricia: que dicha (lores se conservaban con exquisita diligencia como 
una joya inapreciable, pues en ellas tenían una medicina segura con-
tra todas las dolencias, y el remedio más eficáz contra lodo género 
ile males. Bien sé, que algunos críticos censuran á ese Santo de 
demasiado crédulo en tales materias; mas para mi es muy respeta-
ble su autoridad, que está además confirmada con var ios "otros m i -
lagros. 

Pero , ¿qué necesidad tenemos de el los? Eulalia es la admiración 
de toda España. Todo el cristianismo se le reconoce deudor de uno 
de los más interesantes beneficios; de la paz que se concedió á la 
Iglesia despees de tres siglos de horrorosas persecuciones. Todos 



los historiadores convienen, en qi ic los feroces Diocleciano y Maai-
miano, 110 pudiendo soportar e l oprobio de que se veían cubiertos 
con las completas victorias de una Eulalia en Mérida, de otra en 
Barcelona, de una Leocadia en To l edo , de unas Justa y R u t e en 
Sevi l la, do unos Justo y Pastor en Alcalá, mártires de las cuales pue-
de decirse, que adquirieron su fortaleza eu la escuela de nuestra 
heroína: convienen, d igo , los historiadores, en que , avergonzados, 
l lenos de confusion Diocleciano y Maximiano, renunciaron la corona 
imperial que nunca debieran haber ceñido, y que Vino poco después 
á adornar las sienes del gran Constantino; de este piadoso empera-
dor , que concedió á la Iglesia la suspirada libertad de entregarse 
pública y seguramente al ejercicio de su rel igión, y de er ig ir cu 
lodos l os pueblos altares y templos para ofrecer continuados sacrifi-
cios al verdadero Dios. 

¡Qué gloría, qué satisfacción para los que os habéis acogido á la 
protección de esta niña tan esclarecida! ¡qué confianza debeis tener 
en su patrocinio! ¡ A h ! jamás ceseis de venerarla, de invocarla, y de 
imitar sus virtudes: en ella tendreis un asilo seguro en todas vues-
tras necesidades. Invoquémosla con f e r vo r ; despreciemos á imita-
ción suya la imprudente censura de los mundanos, sus insultos, sus 
amenazas, sus tormentos; puesto que el Señor, á quien servimos, 
con nuestra fé, nos sostiene en los combates, nos asegura la victo-
r ia , y nos libra gloriosamente de las manos de nuestros enemigos. 
Amén. 

PANEGÍRICO 

DE SANTA EULALIA DE BARCELONA. 

H(SC en victoria qut t'mrft mundum; 

fldes nostra. 

Lo que nos hace alcanzar victoria sobre 
el mundo, es nuestra té. 

(1 J.MNX. V. 4 . ) 

La Europa, noble hija del Calvario, m i én t rasse alimentó d é l a s 
doctrinas sanas y vigorosas del Catolicismo, rebosó de paz y fel ic i-
dad, descollando entre sus hermanas: mas ahora presenta á la consi-
deración del hombre pensador, el triste espectáculo de una anciana 
llena de achaques, que apenas halla sostén en sus trémulas piernas, 
á pesar del báculo en que se apoya. Padece convulsiones frecuentes, 
unos espasmos horribles; y lo que más m e estremece, á una repug-
nancia morta l de lodo al imento reparador, junta un apetito estraga-
d o de sustancias deletéreas, y unos hábitos viciosos queseaban de 
aniquilar sus fuerzas. ¿Desesperaremos, empero, de su salud y de su 
vida? Pió, hermanos inios; hay todavía quien puede devolver la las fuer-
zas perdidas, cicatrizar y curar sus llagas. ¿V quién es este médico? El 
catolicismo, oycnles, el solo catolicismo. Arruguen en buen hora su 
frente altiva los f i lósofos, los políticos, los guerreros de cierta laya; 
oigan con desdén este lenguaje: nosotros, que de fé vivirnos; noso-
tros, que hemos oido la palabra del espíritu del Señor: «maldi to el 
hombre que en el hombre f i a ; » no nos cansaremos de repetirlo: el 
mal que aqueja á la Europa es muy hondo; desconfiamos de la efi-
cacia de todos los medios humanos para su curación completa y 
permanente. Una filosofía orgullosa y bastarda, que, gloriándose de 
haber postrado al monstruo del material ismo y ateísmo, adopta, sin 
embargo, sus más fatales consecuencias, deif icándolo todo para des-
conocer al verdadero Dios y negarle los debidos homenajes, ha ex -
traviado lastimosamente muchas inteligencias; y e l veneno de la in-



moralidad corroo los corazones. En cslos últ imos años, po r delante 
de nosotros, lian desfilado numerosos ejércitos con sus banderas, 
los diplomáticos con sus soberbios trenes, l os nuevos regeneradores 
con sus utopias, los tribunales con su romancesca exageración, y 
léjos do curar el mal , lo lian empeorado. ¿Qué recurso queda, pues, 
á una sociedad, que vá perdiendo la vida por momentos? No nos can-
semos: gran parte de los ilustres descendientes del Gólgota se han 
avergonzado de su noble origen, olvidaran á Dios y á su Cristo; y 
han de v e r para su dicha ó desventura, que la heredera de las ben-
diciones no puede pasarse sin Cristo y sin Dios. Es necesario que 
ésta vuelva sin tardanza sus ojos á la Cruz, como el antiguo pueblo 
á la Serpiente de metal elevada en el desierto, si es que quiere curar 
de las mordeduras de mi l otras serpientes que han envenenado sus 
entrañas. 

¿Y quién es capaz de comunicar á unos séres ignorantes y excesi-
vamente propensos de suyo al v ic io , la sabiduría, la f irmeza de áni-
mo y el valor sobrehumano que se necesitan, para oponerse al tor-
rente devastador de errores y v ic ios sin cuento, que ahora como 
nunca se desbordan é intentan arrastrar cu pós de si la inteligencia 
y el corazon humano? La fé católica, aquella fé , que, si bien sallando 
sobre ruinas, y atravesando lagos de sangre inocente y pura, que el 
paganismo derramaba con prelusión, cambió la faz de la tierra, y 
estableció en ella e l reinado de la verdad y de la v ir tud. Aquella fé. 
que de una tierna v i r gen supo formar la heroína, cuyo nombre pro-
nuncia hoy con entusiasmo esta ciudad: la heroína, ante cuyo sepul-
cro, con llanto mezclado de placer, se postran el r ico y el pobre, el 
noble y el p lebeyo, el niño y el anciano; la heroína, que por sí sola 
bastarla para engrandecer sobremanera el suelo ibero y llenarle de 
un justo orgul lo . 

S i , hermanos míos : Eulalia, esa preciosa victima, que la religión 
ofreció al Eterno en o l o roso holocausto, cuando la tiranía pagana se 
e m p e ñ a b a » todo trance en l levar á cabo su insano proyecto, de so-
meter á todo el mundo al culto de las deidades del Capitolio, es y será 
siempre una prueba v i v a y elocuente de ia sabiduría y va lor que nos 
inspira la fé , para desmentir la ciencia y el poder de un mundo carnal 
enemigo de Dios y de su Verbo eterno. l i é aqui porque debiendo yo 
tejer la mística corona de esta v i rgen y mártir , gozo de Barcelona, 
g lor ia de nuestra pátr ia , y envidia del órbe católico, he adoplado 
aquellas palabras del amado discípulo, que con el mayor loconismo, 
pero con inimitable propiedad, reasumen su más posit ivo elogio-
•Hm est victoria quie vineit mitndiim, fríes noslra.» 

Con efecto, hermanos mios; el mundo diviniza las pasiones y los v i -
cios, les o frece sus inciensos, Íes tributa sus homenajes; el mundo me-
nosprecia las sublimes verdades católicas, y corre precipitado Irás l os 
más funestos errores. Pues bien: Eulalia luchó de frente contra esos 
desórdenes, y sin otras anuas que la fé del Crucificado, salió de 
ambos victoriosa. Tr iunfó del v i c io con su vida pura é inocente; 
triunfó del error con su heroica y gloriosa muerte: aquélla fué una 
prueba ostensible de la santidad de la re l ig ión, inaugurada en el Cal-
varío con la sangre del Nazareno, y del va lor que ella nos inspira 
para luchar contra el v ic io; ésta fué un rasgo brillante de su divini-
dad. Quiera el Ciclo que acierte y o á desenvolver dignamente un 
asunto tan interesante. .4. If. 

I.a saeta con que el Dios de los ejércitos traspasára el corazon del 
v i c io y del error; la espada que habia de postrar á los enemigos de 
la cruz, era la le. ¡Cuántos triunfos consiguió en l os primeros siglos 
del cristianismo! ¡Qué de laureles no arrebató en los diversos y mul -
tiplicados combates que sostuvo contra la prepotente y supersticiosa 
ciudad de las Siete colinas! f i j émonos , empero , en el que repor tó 
nuestra invicta heroina, digno en todos conceptos de nuestra admi-
ración y asombro. Escogida para ser una prueba viva y ostensible de 
la ciencia > valor que nos comunica la fé, parece que la virtud habia 
nacido con ella; y no bien su corazon es capáz de dir ig irse á algún 
objeto, se lija en aquel Hombre Dios, en quien halla toda su compla-
cencia y los elementos todos de labrar su fel icidad. Un valladar de 
abrojos se empeña á porf ía en impedir que la v i r tud penetre en su 
alma tierna é inocente; pero en vano, pues no l lega á ser v ict ima del 
vicio. A manera de la rosa, que , á pesar de las puuzadoras espinas 
que la rodean, abre su capullo, extiende sus hojas y embalsama el 
ambiente con su grata fragancia, asi Eulalia hermosea e l ameno jar-
din de la iglesia con su rara v ir tud, y exhala el más delicado perfu-
m e de santidad, rodeada por todas partes de las espinas del v ic io , y 
en un suelo fecundo entónces en infames supersticiones. ¿Qué im-
porta, que el politeísmo ofrezca á sus o jos una turba casi inmensa 
de divinidades? Ninguna llama su atención, en ninguna encuentra 
simpatías su alma; la fé la inspira el más alto desprecio para con to-
das. So lo aquel Dios, que contempla blasfemado y perseguido, es de 
quien al instante se enamora, con quien intimamente se une, y á quien 
exclusivamente se consagra. ¡Mirad con qué f e r vo r le d ir ige de día y 
de noche sus inocentes súplicas, pidiéndole se digne ser el protector 
de sus tiernos años! ¡Con cuánta efusión reitera en su presencia sus 
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constantes votos, de no querer v iv i r más que para su gloria! ¡Con 
qué gozo le hace donacion de su alma, de su corazon y de todo su 
sér ! 

Ange l celestial, que hacías subir al empíreo el humo sagrado de la 
oracion de Eulalia; tú, que constante á su lado, oías sus gemidos y 
los trasladabas como saetas encendidas al tabernáculo de l Dios de los 
ejércitos; tú podrías explicarnos cuán preciosa era aquella alma á 
los o jos del Señor, cuán digna de las delicias del Cielo, cuán acree-
dora á la admiración de los ángeles y de los hombres. Yo solo puedo 
deciros, hermanos mios, que ella lleva retratado en su semblante el 
candor, que sus o jos son la expresión verídica de su modestia, que de 
sus láhios está como pendiente la clemencia, que la piedad, el amor 
filial, la obediencia, la dulzura son como la corona de su virginidad. 
Separada enteramente de las cosas del t iempo, embargan su aten-
ción l os intereses de la vida eterna. Es bella como un ángel , y des-
deña su hermosura; su único deseo es agradar á Dios, y no á 
ojos humanos: es de sangre noble, y ni una sola vez acude á su no-
bleza para humillar, y mucho ménos para despreciar á sus inferio-
res; posee bienes y riquezas en abundancia; y léjos de envanecerse 
con su posesion, para mirar con desvio al pobre, al desval ido, nunca 
está más contenía como cuando trata con e l los y desplega en su ob-
sequio rasgos de beneficencia, inocente como la paloma, ajena á las 
ilusiones que la rodean, v i v e en el mundo como si no v iv iese en él : 
todos sus pasos se encaminan á Dios; su ocupacion continua es e l 
estudio de las sagradas letras, la oracion y el e jercicio de la virtud: 
se complace en el ret i ro , ama la soledad, porque all í aprende á pre-
caverse contra los asaltos de la seducción; allí su Esposo la habla, 
all í encuentra pábulo el fuego sagrado que la consume. Y este fuego 
vá lomando cada ve z tales creces, que no tardará en producir un in-
cendio, qne será imposible atajar. Bien asi como el fuego aprisiona-
do en las entrañas de la t ierra, busca con vehemencia una salida, 
causa terribles sacudimientos, abre muchas bocas, y , revenlando al 
fin, vomita lava, arroja llamas, consume y devora cuanto encuentra 
á su paso; no de otro modo el que arde en el corazon de Eulalia in-
tenta quebrantar las prisiones que l e contienen; y no lardará á salvar 
con una explosiou extraordinaria todos los obstáculos que se le 
ofrezcan, para extenderse á cuanto hay de más difícil y heroico en la 
v ir tud. 

Asi lo temen los autores de su existencia, y por eso quieren mo-
derar su fervor , trasladándola al efecto á una casa de campo no dis-
tante de la ciudad. ¡ Impotentes designios! Retirada del trato del 

mundo; se le brinda con más frecuencia la oportunidad de contem-
plar las bellezas de aquel Sér por quien eslá enajenada su alma, y al 
contemplarlas escucha una voz interior qne la llama al combate; el 
pensamiento del martir io la persigue por dó quiera; ya ve le , ya cierre 
el sueño sus virginales párpados, está viva en ella la idea de derra-
mar su sangre por su Div ino Esposo. ¡Y con qué anhelo suspira por 
el cruento desposorio! ¡Con qué ardor desea ofrecerse como hostia 
preciosa en aras de su amado! El navegante náufrago, en una oscura 
noche, no Uarua con tanta impaciencia la luz que le señale la vecina 
playa, como nuestra fervorosa v i rgen llama aquel día que debe pro-
porcionarla el l ogro de sus ardientes votos. Consuélate, virtuosa 
niña, ya se acerca el día que tanto apeteces. 

Detengámonos, empero, hermanos mios, ánles que amanezca ese 
día, í ref lexionar un momento sobre una vida tan edificante; en medio 
de tan peligrosas ocasiones y de e jemplos tan depravados, que conspi-
ran contra su inocencia. T o d o en torno de Eulalia es un abismo de 
iniquidad; donde quiera que fijo su pié, no halla más que precipicios: 
aquí, la sensualidad convertida en un dios; alli. la venganza erigida 
en ley; ora el ego í smo más glacial fomentado por las preocupaciones 
absurdas de los filósofos; ora la ambición más desenfrenada encu-
bierta con el barniz de un cínico desinterés; cu todas partes abomi-
nación y escándalo, por dó quiera desórdenes y corrupción. Sin em-
bargo, el la, á la edad de catorce años, en la época de las i lusiones, 
cuando todo la sonríe y halaga, cuando las pasiones hablan al cora-
zon el lenguaje más seductor, cuando el porvenir fascina, las espe-
ranzas alucinan, y en nada se piensa sinó en gozar ; el la, rep i lo , 
hace frente á tantos vicios, á tantos encantos, y se muestra rica en 
virtudes y agraciada con todas las bellezas de la rel igión. ¿Y quién 
la reviste del espíritu de fortaleza para combatir los vicios reinantes, 
é imponer silencio á los impulsos de una naturaleza corrompida? La 
fé católica. Esta fé la granjea la victoria. Si, alma virtuosa, el 
mundo lia quedado vencido á tuspiés . T u vida intachable desmiente 
las máximas de este mundo seductor, demuestra que e l cristianismo 
derrama en nuestro corazon una energía de sentimiento y acción 
capáz de triunfar de lodos los vicios. 

Es verdad, hermanos mios, que nosotros v i v imos en una atmósfera 
contagiada por e l cr imen; cierto es, que hoy se lleva hasta el esceso 
la mol ic ie ; que se hace gala de un cinismo insensato hácia lodo lo que 
se opone á los goces materiales; se confunde con los usos de urba-
nidad lo que no es sinó duplicidad é hipocresía; es indudable, que 
todos los crímenes, por enormes que sean, hallan al presente su 



apoloaia. su teor ía , su modelo v su héroe en alguna de las ohras 
dramáticas, novelas, l ibelos, periódicos, estampas y canciones, tan 
multiplicadas en Europa como los átomos en el aire: pero 110 es me-
nos incontestable, (pie la f é , que do una virgen tierna hizo un ejemplar 
perfecto de todas las v ir tudes en medio de un mundo henchido de 
perversiones, nos comunica va lor para poder triunfar de tamaños, 
desórdenes. Si Eulalia, pues, triunfó de ellos con la fé , ¿por qué no 
podremos nosotros alcanzar igual victoria? ¡Pueblos de Europa! Si 
no queréis que todas las edades y todos los sexos sean arrebatados 
por el impetuoso torrente que amenaza acabar con vuestra existen-
cia. l lamad á esta fé sublime, á esta fé omnipotente: ella sola o s 
puede salvar y labrar vuestra ventura. 

Pero vá va á amanecer, señores, el día feliz en el que Eulalia, 
victoriosa de la corrupción del mundo, triunfa también de sus erro-
res. El gr ito de guerra á muerte lanzado desde Roma contra los 
cristianos, ba jo el imper io de Dioelcciano, l lega á nuestra España, 
sujeta entónces á la dominación de la hidra del Gapitoüo. Un hombre 
cruel, feroz é inhumano, cuyo nombre está escrito en caracteres 
sangrientos, Daciano, hermanos míos, preséntase en esta ciudad, y pu-
blica en el acto un decreto para exterminar á cuantos se resistan á 
ofrecer incienso á los Ídolos. Todos temen; el terror impera por dó 
quiera, y no se oyen más que lamentos y tristes gemidos. En medio 
de esta general consternación que ha sembrado aquel bando homicida, 
una donccllita cristiana, en cuyo semblante sonríen las gracias, déjase 
ver agitada de un santo entusiasmo, que llama la atención de cuan-
tos la conocen; es Eulalia, que medita salir á defender públicamente 
e l honor ultrajado de su Esposo. Mas, ¿cómo burlar la vigilancia de 
sus padres? ¡Ah! 110 temáis, ya ella lo tiene premeditado: aguarda 
que la noche extienda su enlutado manto sobre la naturaleza, y 
cuando se la cree entregada al sueño, abandona el lecho, sale si-
lenciosamente de la techumbre paterna, y sola, sin otra compañía que 
la de su ángel tutelar, sin más recursos que su fé, sin otras armas que 
su virtud, henchida de placer y brillante de hermosura, camina hácia 
la ciudad. Apénas llega á sus muros , oye la horrible v o z de la trom-
peta, que convoca á todos los vecinos á o frecer sacrificio á los vanos 
simulacros; apresura el paso, se d ir ige al tribunal del tirano, atra-
viesa por med io de las guardias, l lega á su presencia: y sin palidecer, 
sin inmutarse, le reconviene con energia, l e dá en rostro con su im-
pío proceder , y con sól idos raciocinios desenvuelve los dogmas de 
la unidad de Dios y la divinidad de su unigénito Jesucristo. 

No ruge tan espantosamente el león de los bosques herido por el 

venablo del diestro cazador, como Daciano al o í r las palabras de la 
valerosa v i rgen. A rde en su pecho la llama de la venganza, como el 
fuego en las entrañas de un volcán; e l cráter arroja la lava; y asi el 
tirano, sin más dilación, manda que la despedacen con crueles azotes, 
descoyunten sus huesos en el ecúleo, y rasguen sus costados con 
uñas aceradas. ¡Vanos esfuerzos! Nada es capáz de infundir en Eula-
lia la menor debilidad. Ella v e surcadas con el h ierro sus blandas é 
inocentes carnes; v e como la sangre corre de sus heridas á borboto-
nes; ve mol idos y quebrantados sus huesos; y con una serenidadsobre-
humana engrandece á Jesucristo, y contesta al tirano, que ella jamás 
adorará las deidades que nada son y nada valen, > que está decidida 
á sufrirlo todo ánlos que abandonar sus creencias. El despecho de 
Daciano ya no conoce l imites á vista de esle portento de constancia, 
é inventa nuevos tormentos ¡Insensato! ¿No adviertes, que un genio 
superior al humano propósito es el que pelea y triunfa en esa barce-
lonesa fervorosa, que tan mal parado deja el culto de tus Idolos? 
¿No ves. que multiplicando en ella los tormentos, hacinas laureles 
para adornar su frente victoriosa? ¿liaste v isto ignominiosamente 
humil lado p o r u ñ a tierna v i rgen en los suplicios que hasta ahora 
has ordenado, y piensas que esos nuevos que vás á ensayar tengan 
me jo r éx i to , y te dén el resultado que apeteces? Desengáñate, no lo 
conseguirás. 

De hecho: fr iegan con tiestos sus carnes, vicrlen aceite hirviendo 
sobre sus llagas, la envuelven en viva devoradora cal, derraman 
sobre ella p lomo derretido; mas nada la consume, nada la debilita. 
La aplican hachas encendidas á los costados; pero la l lamarada, v o l -
viéndose contra los bárbaros ministros y cebándose en ellos, hace 
el más horroroso estrago. La pasean desnuda por la ciudad; pero e l 
Cielo envía copos de nieve, que cubren su desnudez como si fuera 
un candidísimo ve lo . ¡Dios eterno! ¿Y es posible que aún persista id 
paganismo en su ciega obstinación? ¿Y no le convencen estos pro-
digios? ¿Qué es lo que espera en lucha tan desigual? ¿Triunfar del 
Cielo? ¡Locura! ¿Cansar la constancia de su victima? ¡Oh! bien 
puede agotar invenciones diabólicas, pues nada le bastará para salir 
airoso de la lucha. El implacable Daciano, v iendo un prodig io de 
heroísmo tan singular, y calculando los funestos resultados que po-
dría producir en el pueblo, determina que, pendiente nuestra heroína 
en una ernz, remate allí sus heroicos días. Barcelona, feliz Barce-
lona, prepara palmas, dispón ramos de o l i vo , apresúrate á recoger 
llores para coronar e l último esfuerzo de tu heroína. Contémplala en 
« I patíbulo que la recuerda el amor de su Esposo: ¡con qué f e r vo r 



celebra sus glorias! Mas, es hora ya que cese el combale: el Cielo so, 
abre, baja ve loz el ángel de la victoria: la virgen magnánima inclina 
la cabeza, desplega sus purísimos lábios, una blanca paloma sale de 
su boca, su alma cruza el espacio y sube al solio del Eterno, á ceñir 
la diadema debida al triunfo de la fé contra el vicio y el error. 
¡Mundo perverso! Una tierna niña ha burlado tus ensueños, y ha 
dado un go lpe mortal á tu orgul lo. La bastarda filosofía, los ene-
migos de la cruz, no pueden explicar sin el concurso de una influen-
cia superior al hombre, un valor tan heroico, una fortaleza tan 
incontrastable, una resistencia tan f i rme y tan constante en confesar 
la fé . Demasiado lo sabemos: la criatura es débil , el halago la ablan-
da, los placeres la seducen, lo presente la arrastra, los dolores la 
abalen, los padecimientos Li acobardan, e l temor de la muerte la 
horroriza. Sin embargo, Eulalia se hace superior á todo, lo despre-
cia lodo, lo sufre todo, por no faltar en nada á lo que debe á su 
Dios. ¿Quién e levó su natural debilidad á ese grado de hero ísmo tan 
asombroso? La f é católica. Luego, la fé que obra esos portentos es 
divina; luego , lodo lo que se le opone es falsedad: y hé aqui como 
nuestra fé, no solo triunfa del v ic io, sinó del e r ror . 

Ciudad ilustre, noble y religiosa Barcelona, gloríate, rebosa en 
júbi lo, y alzando tu voz , ensalza las glorias y cania los triunfos de 
esa esclarecida hija luya, que préz y lauro lanío te diéra. No te con-
tentes, empero , con admirar su fé heróica; aspira á a lgo más, es-
fuérzate á imilarla; trabaja por participar de su triunfo. Ella fué 
fuerte, no seas tú débil; ella fué fervorosa, no seas lú libia; ella fué 
leal, no seas tú inconstante; ella fué pródiga de su vida y de su san-
gre á trueque de conservar ilesas sus creencias, y sin mancha su 
conciencia; jamás hagas tú traición á ésta, ni renuncies á aquéllas. 
Escucha la v o z que sale de su sepulcro g lor ioso : ¡Barceloneses! os 
dice, la fé os abrió la senda de la civilización; la fé es la única que, 
al través de los siglos, viene siendo entre vosotros el móv i l de todo 
lo bueno y heróico; la fé es la que marcha á la cabeza del verdadero 
progreso; sin la fé esta ciudad no sería lan ilustre, tan envidiable. 
P e r o entended, que á mis virtudes, á mi va lor y conslancia en pa-
decer y mor i r por Jesús, es debido, en gran parte, e l triunfo moral 
que alcanzó en esla ciudad el principio civi l izador, fuente perenne 
de vuestra felicidad. ¿Desconocereis el origen de vuestra grandeza? 
¿Desmentireis mi fidelidad á la fé, mi conslancia en conservarla pu-
ra en medio de los suplicios...? Así nos habla nuestra l ieroina, 
hermanos mios : levantémonos, pues, de la postración en que nos tie-
nen sumidos las modernas doctrinas, de la indiferencia que engendra 

la impiedad filosófica. Animados con los ejemplos de Eulalia, triunfe-
mos del v ic io , ofreciendo en nuestra vida una prueba de la santidad 
del Evangel io; triunfemos del error, confesando s iempre los dogmas 
de nuestra santa re l ig ión. 

¡Virgen y mártir i lustre, que desde el resplandeciente sól io que 
ocupas en la reg ión fe l iz de la inmortal idad, nos incitas á pelear á 
ley de valientes contra el poder del abismo! alcánzanos de tu 
Esposo celestial una f é pura, una f é v i va , una f é horóica, para que 
triunfando lambien nosotros de los vicios y errores d e este mundo 
faláz, l l eguemos á conquistar la palma reservada á los fieles adora-
dores del autor de nuestra fé en la mansión de la felicidad eter-
n a . Amén. 



PANEGÍRICO 

DE SAN FELIPE, APÓSTOL. 

yerno vniit od Patrem. nisi per me. 

Ninguno v i al Padre sino por mi. 
( JOANS, JIV, 6.) 

Hoy nos recuerda e l Evangel io á Jesucristo hablando á sus após-
toles, y dictándoles para su instrucción: Ninguno vá á mi Padre sinó 
por mi . Ninguno puede l legar á la posesion de la bienaventuranza, 
que consisle en gozar de la presencia del Padre celestial, sinó por 
medio de su enviado Jesucristo, que es e l camino, la verdad y la 
vida: sin que crea en Jesucristo y l e imite con sus obras. Inútiles 
son todos los esfuerzos, las más rigurosas austeridades y peniten-
cias, las mayores l imosnas y obras de caridad con los necesitados y 
afl igidos, la vida inás honesta y honrada, según el mundo, si no te-
nemos la fé en Jesucristo y creemos y confesamos, que E l es el Hi jo 
y enviado de Dios Padre y en todo igual al Padre, que quiso redi-
mirnos y salvarnos. Y es inútil también nuestra fé; no basta que con-
fesemos y creamos en Jesucristo, Hijo de Dios v i v o , si no acompa-
ñan las obras y se conforman con nuestra creencia; si no imitamos 
los e jemplos de Jesucristo, y v iv imos según la ley que nos señaló 
para que merezcamos la g lo r ia . Esto es lo que hoy protesta Jesús á 
sus apóstoles y lo que nos enseña á todos diciéndonos: Ninguno pue-
de ir al Padre celestial sinó por mi . 

El g lor ioso apóstol, cuya memor ia ce lebramos y recordamos hoy 
con nuestra madre la Iglesia, San Fe l ipe , reina ahora con el Padre 
celestial y está l leno de g lor ia y de poder en el Cielo; tr iunfó de los 
enemigos de su alma y entró g lor ioso en posesion de la pátria de los 
Santos; porque se grabó profundamente en su alma esta máxima 
fundamental de la re l ig ión de nuestro div ino Maestro: creyó con una 
f é viva en Jesucristo, y f i jó todos sus deseos y sus esperanzas en 
imitar sus ejemplos. 

¿Qué más podré decir para formar su elogio, y para que nos es for-
zemos todos á creer y acercarnos á Jesucristo como conviene, para 
l legar al Padre celestial por su med io , para que renazca y se v iv i f i -
que en nosotros la fé , que tenemos tan amortiguada, y produzca fru-
tos de vida eterna? ¿Para que nos encendamos en el celo de la hon-
ra y gloria de Dios y de la religión de Jesucristo como el apóstol 
que veneramos en este dia? A este fin encaminaré m i discurso, que 
será un sonido que pasa y se disipa, si Vos , Señor, no os dignáis 
acompañar mis palabras con los auxil ios de vuestra gracia. Recono-
ciendo mi indignidad y miseria, os la pido, Señor, con confianza, 
por la intercesión de la Reina de los apóstoles, á la cual saludamos 
con el ángel: A. SI. 

Mundo corrompido y seductor: ¿qué son tus promesas, tus g l o -
rias, tus diversiones, tu ciencia y todo lo que ofreces á tus seguido-
res, entre los deleites l lenos de amargura con que los brindas? ¿En 
qué paran tus grandezas, tus brillanteces y esos anchurosos y des-
ahogados caminos, que abres á los nécios que no conocen su bien? 
Sin Jesucristo, sin i r guiados por Jesucristo, sin entrar por la puerta 
del redil , que es Jesucristo: sin creer y confesar á Jesucristo por 
nuestro Salvador y Redentor, podremos disfrutar placeres, d iver -
siones, riquezas, comodidades, l os bienes aparentes y caducos del 
mundo; pero 110 podremos conseguir la dicha de unirnos al Padre 
celestial, de l legar á Dios y entrar en la posesion de la Gloria. ¡Di-
choso aquel que cree y confiesa á Jesucristo y sigue en pós de Jesu-
cristo! Su felicidad será inamisible y eterna, y sus bienes y consola-
ciones sobre todo encarecimiento, 

As í lo hizo el apóstol san Felipe. Simón, que despues se l lamó Pe-
dró, y Andrés su hermano, oyeron al Bautista, que Jesús era el Cor-
dero de Dios que quita los pecados del mundo, el Mesías prometido, 
y le siguieron inmediatamente. Pasa Jesús á Galilea, encuentra á Fe-
l ipe, y l e dice: Sígneme; y sin más exámen, sin más dilación, sin más 
consejo, sin más precedente, todo lo abandona y sigue á Jesucristo. 
¿Pero qué v e en Jesús, ó qué reconoce, en Jesús, para resolverse 
tan decididamente á seguirle? Sus o jos no ven sinó á un hombre 
como los demás, y, sin embargo, le reconoce por el verdadero Hijo 
d e Dios. Sus ojos no descubren sinó á 1111 pobre, descalzo, mal ves-
t ido, sin ostentación, sin séquito, sin grandeza, despreciado del 
pueblo y repulado por hi jo de un artesano; y su alma, no obstante, 
ve y reconoce en Jesús al Mesías verdadero, anunciado de tantas 
maneras, y suspirado por tantos siglos: al que ha de ser el Reden-



tor y la salud de lodas las naciones y de todos los pueblos. Ve á un 
hombre desval ido, sin autoridad, sin apoyo , de quien nada puede 
prometerse en este mundo, y todo lo abandona. Pide licencia para 
ir á enterrar á su padre, y Jesús le dice: Que deje A tos muertos que 
eiUierrm á sus muertos; y bastan estas palabras para que inmediata-
mente deje á otros el cuidado de dar sepultura á su padre, y siga en 
pos de Jesucristo. Pero es poco para Fel ipe seguir constantemente á 
Jesucristo; desde que le halla y confiesa y reconoce por el Mesías pro-
met ido, se llena de gozo su alma, y nada desea, po r nada suspira, 
sínó porque todos los hombres le conozcan y confiesen. Encuentra 
poco después de estar en la escuela de Jesús á Natanael. y le 
dice: l í e tenido la dicha de hallar á Aquel , de quien tanto ha hablar 
do Moisés en los L ibros de la ley, de quien tanto nos han anunciado 
los profetas: ya hemos encontrado y tenemos entre nosotros al Sal-
vador: y este es Jesús, conocido por el hi jo de José el de Nazareth. 
Aún no es apóstol; todavía no l e ha confiado Jesús el encargo 
de predicar su nombre i los demás; y ya l lama á Natanael, y quisiera 
que todos los hombres reconociesen á Jesús por el enviado de Dios 
para salvarlos. 

El mundo se asombrará al ver un prodig io de fé tan viva y elicáz, 
ó mirará esta conducta como una temeridad y locura; pero "el cris-
tiano reconoce, un dón de Dios, una providencia singular: la virtud 
del Espíritu santo, que es el autor y dador de la sabiduría y cono-
cimiento verdadero, de la gracia del Señor, tan poderosa y tan suave, 
que i luminó y atrajo al conocimiento y seguimiento de Jesús á san 
Fel ipe; y de un honrado y respetado artesano de Betsaida. ciudad de 
Galilea, f o rmó un i lustrado y celoso apóstol. Nosotros, como cristia-
nos, alabaremos y engrandeceremos á san Fel ipe, porque tuvo la di-
cha de creer en Jesucristo y Hogar por su fé al Padre celestial 

Veamos también como cifró todos sus deseos y empleó sus esfuer-
zos en imitar á su Maestro. ¿Podría dejar de encender á los demá* el 
fuego en que este apóstol estaba inflamado? Despues que descendió 
sobre el el Espíritu santo, ¿tuvo, acaso, otro empeño, qué el d e lle-
var la luz del Evangel io á todo el mundo? Fel ipe corre por regiones 
desconocidas y distantes, recordando á todos los hombre e l av iso que 
dio á Natanael: munimus Jesum: Ya ha venido el Salvador de los pue-
blos y es preciso derribar todos los Idolos y v iv i r según su religión 
Predica en Francia, en las dos Frigias, en la Escitia. En I l icrápol is, 
ciudad de la Frigia Capaciana; hizo pedazos la estátua de una mons-
truosa v íbora á la cual adoraban; convirt ió á la fé á aquellas gentes, y 

a U l " n a " o r e c i e n t e iglesia. En toda el Asia superior ganó ínnu-

inerables almas para Jesucristo; siendo esto tanto más de admirar, 
cuanto que la Escitia, en la que fué el pregonero del Evangel io, se re-
putaba por el pueblo más bárbaro, más intratable y más inhumano. 
En la misma ciudad de Hierápolis estableció su metrópol i ; y desde a l l í 
h izo, que todas aquellas reg iones se convirt iesen á la verdadera fé y 
abrazasen con ella el f e r vo r y la piedad cristiana. 

Pero ¿de qué medios se val ió este ministro del Señor para sus 
prodigiosas conquistas? ¿Yá provisto, por ventura, de grandeza y 
poder, de recursos humanos, de la protección de los grandes y po -
derosos: o frece ventajas á sus prosélitos; les anuncia una rel ig ión 
cómoda, conforme á sus inclinaciones, á sus placeres, á sus deleites, 
á sus usos y costumbres? f i ó , hermanos mios , no tiene, ni quiere, 
ni reconoce otras armas ni recursos que la imitación de Jesucristo. 
Cree en Él con fé v iva, y emplea todos sus esfuerzos en imitar sus 
ejemplos. La pobreza, la humildad, la paciencia, la oracion, aque-
lla dulzura afable, que sabe ganar los corazones para Dios; aquel fer-
vo r para emprenderlo todo, propio del ce lo que viene de Dios; aque-
lla fortaleza para resignarse con todo género de tribulaciones y tra-
bajos; lié abi los medios de que se vale para extender el reinado de 
Jesucristo. Preciso era que él imitase á Jesucristo para poder inculcar 
á las gentes que le imitasen, y sin sus e jemplos hubieran sido inúti-
les sus palabras. Fel ipe l e predica con constancia, hasta dar su v ida 
por E l en una cruz, en la cual espiró á manos de los enemigos de la 
nueva rel ig ión, encomendando á Dios su alma y su pueblo , y ro -
gando. como su Maestro, por sus mismos verdugos y perseguidores. 

Felipe, imitando á Jesús en su vida y en su muerte, se hizo seme-
jante á Jesucristo; y por eso l legó por Él al Padre celestial, y goza 
de la felicidad eterna que promet ió el Señor á sus ministros. 

También nosotros creemos en Jesucristo; nosotros también, ama-
dos mios, l iemos tenido la dicha de ser alumbrados con las luces d e 
la f é y de reconocer y confesar á Jesucristo por el Mesias verdadero, 
por nuestro Salvador y Redentor. Pero ¿es nuestra f é tan viva, tan 
fervorosa, tan pronta y tan llena de celo como la de nuestro santo 
apóstol? ¿Engendra en nosotros un amor á Dios, un desapego y des-
precio de los bienes terrenos tal, que estemos prontos á de jar lo 
todo para seguirle por los caminos que nos señale? ¿Ardemos en de-
seos de que las naciones y los hombres lodos reconozcan y adoren 
á Jesús por el Hi jo verdadero de Dios? ¿Qué aprecio hacemos de 
nuestra fé, de este dón inestimable, que es el principio, el funda-
mento de nuestra justif icación y nuestra dicha, y sin la que es im-
posible que agrademos á Dios? Creemos en Jesucristo, l e conoce-



mos y confesamos por nuestro Dios: ¿pues, por qué inconcebible 
contradicción con nosotros mismos, no le amamos, no le servimos-
y no imitamos sus e jemplos? ¿Creemos que para llegar al Padre ce, 
leslial nos basla creer en Jesucristo, aunque nuestras obras sean 
contrarias á las de Jesucristo? Entóneos no tendrán que temer los que 
viven en la disipación y corren sin freno en la satisfacción de sus pa-
siones. No tendrán que temer los que desprecian la ley de Jesucristo, 
y se entregan á la disolución y los escándalos: los que desacreditan 
con sus costumbres cr iminales á Jesucristo; los que no tienen de 
cristianos más que el nombre , y son la deshonra del cristianismo. 
Entónces no será verdad, que la fé sin obras es una fé muerta, como 
los apóstoles nos lo enseñaron con sus escritos y sus ejemplos. 
Creer en Jesucristo, y no v i v i r según Jesucristo, es una fé estéril, 
inútil, una fé que servirá para mayor tormento, una fé semejante á 
la de los demonios, que creen y se estremecen. 

Conozcamos y aprec iemos el dón de la f é con que nos ha favore-
c ido el Señor, separándonos por su bondad de lautas naciones bár-
baras, que no l e conocen ni le adoran; este dón, sin el que seríamos 
eternamente desgraciados, porque no podríamos l legar á unirnos al 
Padre celestial, que es en lo que consiste la felicidad verdadera y 
cierna. Hagamos que v i v a en nosotros esta fé por la vida que la dá 
la caridad, por las obras de v i r tud, por unas costumbres conformes 
con la f é que profesamos, imitando á Jesucristo y siguiendo sus 
e jemplos como nuestro santo apóstol. Éste creyó en Él, l e imitó, k 
s iguió ; y nada deseó tanto c o m o extender su fé y la rel ig ión entre los 
hombres, anunciando su doctr ina, y practicando en sí mismo sus 
preceptos. Si se hubiera contentado con creer, ni gozaría hoy de la 
Gloria, ni le veneraríamos c o m o sanio. Sigamos, pues, sus ejemplos; 
av i vemos nuestra fé; y si c r eemos en Jesucristo empezemos por amar-
l e : y si le amamos, t endremos también el celo de su apóstol: suspi-
raremos, trabajaremos, ha r emos cuanto esté de nuestra parte con 
nuestros ejemplos, nuestras exhortaciones y consejos, con nuestra 
autoridad, para que l os d emás l e amen y confiesen por el Hijo ver-
dadero de Dios. Asi nos acercaremos á Jesucristo, y por Él llegare-
mos al Padre, en donde ha l laremos el descauso, la salud y la feli-
cidad. 

Nuestro deber, nuestro o f i c i o de cristianos, nuestro propio inte-
rés no es otro que creer en Jesucristo, é imitar sus ejemplos: nues-
tra obcecación y el apego á l o s placeres del mundo nos extravia, y 
no nos deja ser cons iguientes en nuestra fé . de que lanío nos gloria-
mos . Pe ro , desde ahora . nos resolvemos á atender con seriedad i 

ajustar nueslra vida á la l ey de Jesucristo que profesamos, y á pro-
curar que todos los hombres l e confiesen y adoren. 

Favoreced, ilustre apóstol, favoreced nuestra resolución; interce-
ded con el Señor para que nos asista con sus auxilios: dispensadnos 
vuestra protección, y sirvan vuestros ejemplos para encendernos 
en vuestro celo. Rogad por nosotros, para que l legándonos á Jesu-
cristo en esta vida por una fé v i v a , y por la imitación de sus e jem-
plos, nos unamos después con el Padre , el Hi jo y el Espiritu Santo 
en la Gloria, y cantemos todos las divinas alabanzas por los siglos 
de los siglos. Amén. 



PANEGÍRICO 

DE SAN FELIPE BENIGIO. 

Accedí, et adjungc le ad currum islun. 

Uate prisa, y arrímate á eso carruaje. 
( ACT . APOST. RA, 2I>.) 

Admirable se muestra en gran manera la bondad de Dios y su be-
néfica providencia, en los medios de que se s irve en la conducción y 
guía de las almas en su Iglesia. Todo lo dispone de un modo conve-
niente al orden y conjunto general de ellos, y análogo á la naturale-
za, inclinaciones y libre albedrio del alma, que ha predestinado para 
realizar sus planes providenciales. Si en alguna cosa se muestra la 
omnipotencia de Dios y su sabiduría infinita, de una manera en 
alto grado sorprendente á la humana capacidad, es en las relaciones 
místicas del alma para con Él. Dios deja al alma enteramente libre; 
conténtase con enviarle socorros, más 6 ménos abundantes, luces 
más ó ménos brillantes, y espera que ella obre. Muy lé jos de coar-
tarle su libertad, muy lé jos de hacer la menor violencia á sus incli-
naciones, parece que, al contrario, jamás goza el alma de mayor li-
bertad que cuando se abalanza al seno maternal del amor divino, al 
regazo de la divina Providencia. 

Itazon tiene, pues, catól icos, nuestra santa madre la Iglesia, de ex-
clamar con santo trasporte de admiración: « ¡ O h Sabiduría increada, 
<que procedente de la boca del Al t ís imo, todo lo abrazas y arreglas de 
»un cabo de la creación al o t ro , disponiendo todas las cosas con sua-
»v idad , que nada hace de v io lento, pero con fuerza indefectible, que 
» todo lo alcanza y obtiene infal iblemente.» Y en efecto; recorred la 
historia de la santa Iglesia, esposa del Cordero. A l principio, nada 
ve rc i s de más sencillo, de ménos complicado: comparad sus prime-
ros anos de vida pública con los últimos siglos en que nos hallamos. 
¡Cuantas nuevas instituciones, cuántas y cuán diferentes leyes, orde. 
nanzas, prácticas y ceremonias! La fé, la doctrina, el dogma, el Evao-

ge l ío son los mismos; pero las necesidades y las conveniencias socia-
les han exig ido ese crecimiento, ese aumento de la economía y admi-
nistración cíe la Iglesia. No hay una sola institución eclesiástica, que 
no haya sido, ó revelada, ó dictada por la más exquisita y prudente 
sabiduría, ó bien por la más imperiosa necesidad. 

Pe ro , en dond,- se ve más patente esta marcha divinamente sábia y 
prudente, es en la fundación ó en la reforma de las Órdenes regulares. 
No hay una, que no haya sido divinamente inspirada; no hay una sola, 
que no baya correspondido á una necesidad mística de nuestra santa 
Iglesia. Sin embargo , á pesar de esta real y efectiva necesidad, la Sa-
biduría divina ha dejado obrar al hombre. El Santo, encargado de Dios 
para tan altas funciones, lia obrado con tan entera l ibertad, que pue-
de muy bien decirse, que Dios, al parecer, se oponía á su discreción 
en la ejecución de los designios que sobre él tenía. Admiremos la in-
finita bondad y dignación amorosa de Dios, que tan propicio se mues-
tra á favor de sus criaturas. 

Grande había sido en todos tiempos la tierna devocion de los fieles 
á la santísima virgen María: se habían venerado en todos tiempos sus 
Dolores; los más mínimos pormenores de su sagrada vida se celebra-
ban con la más interesante piedad. Sin embargo , todavía no había un 
cuerpo público, un Instituto rel igioso, que estuviese especialmente 
consagrado á la continua veneración de los acerbos dolores, que 
nuestra amantisiuia Madre padeció en su corazon sagrado durante la 
v ida , pasión y muerte de su div ino Hi jo Jesucristo nuestro Señor. 
Estaba reservado á siete patricios honrados de Florencia, el ser los 
instrumentos de que la divina Providencia se valió para la institu-
ción de un Orden de Siervos de María, cuya ocflpacion y ejercicio 
principal fuera el de venerar sus sagrados Dolores. E l Orden santo 
estaba fundado: todo iba bien; sin embargo , se notaba que faltaba 
a lgo para dar alma á tamaña empresa. Pero hé aquí que un j o v en 
noble, r ico, que había estudiado con fruto la medicina, entra en una 
capilla que pertenecía á un pequeño hospicio de los nuevos Siervos 
de María. Esíe j óven es Fe l ipe Benicio; entra á o ír misa, y sale de ella 
mov ido interiormente: pide el hábito; como se sabe que no tiene ca-
rrera eclesiástica, se le admite como lego. Fel ipe admite gozos ís imo, 
y se cree en alio grado dichoso porque es admitido á ser s iervo de 
l o s Siervos de María. 

Pues bien, católicos: este humildísimo siervo de los Siervos es e l 
destinado por Dios para obrar grandes maravíUas. Para vuestra edifi-
cación, hé aquí la proposicion, objeto de vuestra piadosa atención. La 
santísima v i rgen Maria escoge á Fel ipe para gloria del Orden de sus 



Siervos, y para ornamento de la Iglesia universal. Pidamos antes los 
auxil ios de la gracia: .4. SI 

Desde que nuestro divino Redentor nos hizo el precioso legado de 
su Madre, constituyéndola Madre nuestra en el árbol sacrosanto de la 
Cruz, po r aquellas misteriosas palabras: IluUer, ecce film luiu, los 
líeles todos no han cesado de tributar á María el culto que la es debido 
como Madre d e Dios-Hi jo, y como Madre nuestra, ha Iglesia misma 
desplegaba la mayor pompa siempre que se trataba de honrar á nues-
tra divina Madre; y no se ofrecía ocasión ó circunstancia oportuna que 
no aprovechase, para manifestarle la tierna piedad de que debía ser 
objeto por parte de ios cristianos. A l lá ,en el Oriente,había ermitaños 
santos y fervorosos para con la augusta Madre del Salvador á la cual 
veneraban, y á cuyo culto se dedicaban en el monte Carmelo. Falla-
ba, sin embargo , una Orden especial, que , canónicamente establecida, 
estuviese principalmente consagrada al culto y veneración de la san-
tísima Virgen, en la piadosa memor ia y contemplación de sus sagra-
dos Dolores. Y con e fecto , católicos: si Jesucristo nuestro Señor nos 
engendró en la Cruz á fuerza de dolores; si lleno de misericordia para 
con nosotros quiso que su santísima Madre fuese lambicn como una 
Coi-redentora del hombre caido; si quiso que su santísima Madre 
padeciese do lores , y do lores amarguísimos, para e levar los al grado 
de merecimientos por nosotros pecadores: ¿no era* inuy justo y 
natural, que cuando la Iglesia hubiese echado raices en el seno ile 
la humanidad, hubiese en ella una Orden especial, cuyo objeto fuese 
el de ejercitar la piedad cristiana en la meditación de las angustias y 
dolores de nuestra amantísima Madre? 

De esta suerte, y solo de esta suerte, parece llenarse cumplida-
mente la tierna solicitud filial del hombre red imido para con la Madre 
augusta del Redentor ; las miras de la Iglesia en su solicitud por el 
culto de María. E l año mi l doscientos treinta y tres. Siete patricios de 
entre los más nobles é ilustres de la ciudad de Florencia, miembros 
todos eUos de la célebre cofradía de los Laudesios ó Alabadores, di-
rigían sus alabanzas y súplicas á la santísima Virgen, su abogada y pa-
trona, en el día de su gloriosa Asunción á la Gloria, cuando hó aquí, 
que , repentinamente, se les aparece la misma santísima Virgen á cada 
uno en particular, ordenándoles abandonen en seguida los honores 
del s iglo y todas sus riquezas, y se retiren del mundo para servirla 
con mayo r f e r v o r y pureza. Apénas hubieron terminado sus ejer-
cicios, se comunicaron mùtuamente esta aparición tan sorprenderne: 
en el espacio de veinte y tres días venden sus bienes, enyo producto 

distribuyen entre los pobres y en obras pías, renuncian á todos los 
cargos públicos que ejercían, y se retiran á v iv i r en una casita pobre 
no léjos de la ciudad? Ciertos prodig ios obrados á su favor , dieron á 
conocer al pueblo que este proyecto venia de lo alto, y que la santí-
sima Virgen lomaba la empresa por su cuenta. En cierta ocasion en 
que estos santos fundadores solitarios entraron en Florencia á unas so-
lemiudades piadosas, el mismo Fel ipe Benieio, de solo cinco meses de 
edad, prorumpió milagrosamente á vista de aquéllos: » ¡Es tosson l os 
S iervos de María! ¡Estos son los Siervos de María!» Milagro, preludio 
de lo que un día seria este santo niño. 

1.a humildad de estos santos ermitaños se contentó por entonces 
con v iv i r retiradísimos en su soledad: la santísima V i rgen , sin em-
bargo, que todo lo iba preparando convenientemente, inspiró al bien-
aventurado obispo Ardingo, el ceder á los nuevos ermitaños todo e l 
monte Senario, que era una soledad vasta y retirada, y que podía 
o frecer recursos para el cultivo v Irabajo manual. Trasladados los sie-
te santos ermitaños al monle Senario, se entregaron con nuevo ardor 
á los r igores de la vida solitaria; pero sin atreverse ni aún á pensar en 
establecer un Orden regular, ó una Congregación, contentándose con 
santificarse más y más. Pero los prodig ios fueron tales y tantos, que 
por fin, su profunda humildad iuvo que ceder á las órdenes del Cielo: 
porque en un (lia de viernes santo, que en aquel año caía en el ve in-
ticinco de marzo , cuando los santos ermitaños oslaban meditando 
sobre la Pasión del Salvador y los Dolores de su santísima Ma-
dre, se les apareció esta Señora, mandándoles fundasen una Órden en 
su honor, llamándose sus Siervos, bajo la regla de S. Agusl iu, y adop-
tando el sanio hábito que la Virgen santísima les moslró . Este prodi-
gio tan claro y evidente desvaneció toda incertidumbre, toda pusilani-
midad; y conociendo que era voluntad del Cielo la fundación de un 
Órden de Siervos de María, y que ellos habían sido los escogidos para 
lan árdua empresa, se conformaron á tan celestiales disposiciones. 

Mientras todas oslas cosas se pasaban en Florencia, el j o v en Fel ipe, 
después de haber concluido en aquella ciudad el estudio de las huma-
nidades, fué enviado por sus padres á París para estudiar medicina. 
El j óven estudiante, sin faltar en nada á sus devociones diarias, ade-
lantaba mucho en sus esludios; y sus padres lo enviaron despues á 
Pádua, célebre universidad en aquella época, en donde lennínó l os 
estudios de la facultad de medicina, y recibió todavía m u y jóven, la 
borla de doctor. Terminados, pues, sus estudios, regresó á sus bo -
gares paternos, con el corazon tan puro y santo como había salido de 
ellos en el principio de su carrera. 

TOMO I I . 5 



A p é w s regresó (le Pádua. se puso á meditar siriamente sobre el car-
mino que debía emprender. Temeroso do Dios, celoso por su gloria, 
y solicito de su propia salvación, quería saber cual era el camino por 
el que Dios quería conducirle: quería conocer cual era su santísima 
voluntad acerca de sí mismo. Lección m u y útil y llena de ¡ostra»1 

ciones. El virtuoso j óven se constituye en la más perfecta indifereijt 
cia: camino seguro para no errar. Sabia que su corazon experimenta-
ba una extrema repugnancia por e l mundo, sus pompas, riquezas y 
honores: y asi, decretó huir de él po r todos los medios que estuvie-
ran á su alcance. Muy pensativo andaba nuestro Santo en su impor-
tante resolución futura, cuando un día, jueves de Pascua, entró ;¡ 
o í r misa en una capillita de los hermanos Servitas, ó S iervos de Ma-
ría, delante del altar de la Anunciación. Suplicaba nuestro piadoso 
j oven á la santísima Virgen con el mayo r f e r vo r , le diera á conocer 
el Orden religioso que debía abrazar. En esto principia la santa misa, 
que nuestro Santo se puso á o ír con la mayor devoc ión. En ese día, 
debeis saber, católicos, que la epístola de la misa contiene la "historia 
de la conversión y bautismo del eunuco de la reina de Candada, por 
el apóstol S. Felipe. 

Cuando el sacerdote, celebrante, l legó á este pasaje de la epístola: 
«Fe l ipe , vén, y acércate á este carro ; » la santísima Virgen se le apa-
reció sentada en una carroza dorada, presentándole un escapulario 
negro con estas palabras ó inscripción: «De los Siervos de María; •> \ 
llamándole hácia la carroza. En la noche siguiente una segunda apa-
rición vino á confirmarle la pr imera. Púsose el Santo en oracion al 
anochecer, y permaneció en ella hasta más allá de media noche, con 
el mayor f e rvor , pidiendo á la santísima Virgen le hiciese conocer 
la voluntad de su Hijo santísimo de lina manera clara y decisiva. Es-
tando en oracion, tuvo el Santo una visión, en la que se le representó 
hallarse en unos vastos campos desiertos, en donde por todas partes 
no veía sinó precipicios, rocas escarpadas, peñascos, gui jarros , loda-
zales, animales venenosos, sierpes, lazos peligrosos, caminos sin pa-
radero. Atemorizado con tal visión, se puso á clamar: « ¡Socorro , so-
corro ! » y en el momento mismo se le presentó la santísima Virgen 
María, como por I3 mañana, en ademán de llamarle, y de acercarse 
á su carroza. La Virgen se le apareció en esta ocasion rodeada de án-
geles y bienaventurados, y le dir ig ió las siguientes palabras: «Fel ipe, 
vén, y acércate á este carro; y entra en la nueva »sociedad de mis 
Siervos, de la cual es figura este carro . » 

Apenas el dia siguiente, viernes de Pascua, amaneció, nuestro 
Santo se fué inmediatamente á la iglesia de Sta. María, en donde re-

sidlan unos padres Servitas, para recibir de estos venerables S iervos 
de María la explicación de la visión que había tenido en la mañana y 
noche del dia anterior. Dirigióse al superior Monfils Jtfttnaldo, ante 
quien se postró humildisimamentc, pidiendo le aclarase las apari-
ciones ocurridas y la voluntad del Señor. E l santo varón , inspirado 
proféticamente, l e predi jo, que estaba destinado á propagar y encare-
cer el culto de la sanlísíma Virgen en este nuevo Orden de sus Sier-
vos: que se preparase inmediatamente á e l lo , y vistiese e l santo há-
bito d é l a Virgen dolorosa: que ésta era la voluntad de la Santísima 
Madre de Dios. T o m ó , pues, el santo hábito nuestro bienaventurado 
Felipe en clase de lego, porque su profunda humildad le impidió lo-
mase el de los padres de coro destinados al sacerdocio. Los Rel ig io-
sos, sea que 110 conociesen todo el mér i to y capacidad de Fe l ipe , 
sea que Dios lo permitiese así para probar la humildad de su siervo, 
l e destinaron á la cultura del campo « 1 el monte Senario. Muestro 
Santo recibió con gozo indecible el humilde of ic io á que le destinaba 
la obediencia; y lo llenaba tan cumplidamente, como si toda su vida 
hubieran manejado el azadón, la azuela y el arado unas manos delica-
das, que solo habían manejado y abierto l ibros; acostumbrando de lal 
manera su espíritu á las modestas ocupaciones del campo con tanta 
facilidad y alegría, como si jamás hubiera lcido l ibro a lguno, ni he-
cho ningún estudio; y en fin. como si desde la primera niñez estu-
v ie ra acostumbrado á aquel género de v ida. 

Parecíale á nuestro Fel ipe hallarse en el Paraíso desde que entró 
en Rel ig ión. E11 med io de los trabajos de la cultura del campo y d e 
las tareas anejas á su cargo, su mente y corazon estaban unidos á 
Dios por medio de una meditación fervorosa, y una presencia de 
Dios no interrumpida. Destinaba los ralos de desahogo ó recreación 
á rezar en una gruta situada detrás de la capilla y que l e servia de 
orator io. Hacia todos los esfuerzos, y tomaba todas las precauciones 
para ocultar su ciencia: y se regocijaba interiormente en extremo 
cuando los demás lo tenían por nécio. Pero se acercaba el momento 
en que la Providencia divina había (le darlo á conocer á la faz de la 
Iglesia, y permitió que, en cierta ocasion, míos re l ig iosos Dominicos, 
hospedados á la sazón en la humi lde casa del monte Senario, enta-
blasen una conversación con nuestro humildís imo lego Fel ipe: la 
conversación paró en controversia escolástica; y de controversia vino 
á ser una polémica muy bien sostenida entre los padres Dominicos v 
nnestro santo lego. Las respuestas y soluciones que éste dió á las 
dificultades propuestas por aquéllos, fueron tan oportunas, sábias y 
prudentes, que los padres Dominicos no pudieron ménos de quedar 



admirados sobremanera; y dir ig iéndose al re l ig ioso superior de la 
Orden de los Servitas, le d ieron á conocer la santidad, ciencia y sabi-
duría encerradas en el lego Fe l ipe . Los superiores de la Órden, jusla-i 
mente conmov idos de este interesante relato, y v iendo en esto l a • 
mano de Dios, sin decir nada á nuestro l ego Fel ipe, alcanzan del 
l'apa les permita elevarle, a la dignidad del sacerdocio. P e r o no fué I 
lan fácil vencer la humildad de nuestro Santo: se resistió cuanto > 
pudo; y solo consintió cuando se l e impuso lo hiciese en virtud de J 
santa obediencia. Y asi fué e levado al sacerdocio. 

Apénas ordenado de sacerdote, fué nombrado definidor general 
de la Orden; y á los pocos años general de la misma. Su ce lo , su pra- I 
ilencia y su santidad fueron tales, que su Órden admiró en él un pre- | 
lado otorgado por el Cielo más bien que elegido por sus Religiosos. 1 
Fué celosísimo en la propagación del culto de María santísima y en la 
de su Orden; y el Señor dió á conocer la santidad de su s iervo obran-
d o mi lagros por su mediación. En cierta ocasion tuvo que hacer un 
v ia je el Santo, y encontró en el camino á un pobre leproso cuya 
visla espantaba: pidió éste l imosna al Santo, y no teniendo que dar-
l e , se quitó su túnica ó hábito interior, y se lo dió al leproso. Apénas 
el pobre se puso el manto ó túnica, su lepra desapareció, y quedó 
repentina y milagrosamente curado de el la. La fama de su santidad 
y de su prudencia era tal, que cuando la silla de S. Pudro vacó por 
muerte del papa Clemente IV . el sacro Colegio de cardenales pensó 
muy sériamenlc en e leg ir lo Papa; lo cual, habiendo sabido nuestro 
Santo, se ocultó en una gruía, l levando una vida la más áspera y so-
litaria, para que se l e juzgase como mnerto , hasla que tuvo noticia 
de la elección del nuevo pontífice Gregor io X. ¡Raro y sublime rasgo 
de humildad! 

Una vez se v i o l ibre de este lance, ó elección, nuestro Santo pro-
mov i ó con mayo r ce lo y caridad misiones, sermones, establecimien-
to de cofradías, y diversas prácticas de dcvocion á la sanlisima Vir-
gen María. En su carrera apostólica extinguió los odios; reconcilió á 
l os enemistados más rebeldes; apaciguó las facciones que trastorna-
ban á la Italia, all igían á la santa Iglesia y hacían derramar lágrimas 
á l os verdaderos fieles; componiendo las desavenencias que había 
en'.re aquéllas, y que lanío lastimaban á la Iglesia como á la socie-
dad. L leno de mér i tos y de virtudes, que lodos conocían menos él, 
nuestro Santo se fué á presentar al concil io general de León de Fran- i 
cía, que á la sazón se celebraba, para pedir á Su Santidad y al Conci- 1 

lio universal la conf irmación de su Órden, que todavía no estaba 
conf irmado. El Papa aprobó solemnemente en el dicho Concilio ge- ; 

neral el Órden de S iervos de María, concediéndole muchos privi le-
g ios y gracias. Nuestro Santo, asi que obtuvo lo que desde tantos 
años hacia formaba el objeto de sus ánsias, regresó á Italia, y como 
si presintiese que la hora de su muerte no estaba léjos, quiso visitar 
todos los conventos de su Órden. Cuando l legó al de Tod i , pos-
trado á los piés de un al iar , l leno de un celestial a lborozo, exc lamó 
diciendo: cEste es lugar de mi descanso para s iempre. » Predicó en 
el mismo día un sermón sobre los bienaventurados, en que dejó 
electrizados á los circunstantes, y manifestaba que él ya lo era en 
efecto: tal era la unción sania, el fuego sagrado con que hablaba, y 
la elevación de pensamientos que en el discurso manifestó. 

Cayó enfermo de una fiebre mal igna, que se le declaró en e l si-
guiente día de la Asunción de nuestra Señora. La enfermedad hizo 
tales progresos, que el 22 de agosto, día de la octava de la Asun-

'c ion, estaba ya en la agonía: y próx imo á morir , pidió un cruci f i jo 
para meditar en la pasión. Principió á implorar el auxi l io del Señor, 
la protección de la santísima Virgen, y la intercesión de todos los 
Santos, rezando fervorosamente las letanías. Cuando l l egó al Pecea-
loret te rogamm, auM nos, perdió los sentidos, y se creyó muerto 
por l os circunstantes durante cerca de tres horas; al cabo de las cua-
les rezó el cántico de Zacarías, y en seguida el salmo /» te, Domine 
speravi. «En ti esperé, Señor, y no seré confundido. » Y al l legar al 
versículo: «En tus manos, Señor, encomiendo m i espír i tu, » fijando los 
ojos hácia el Cielo, salió su alma venturosa del cuerpo, dejando á éste 
como v i vo , tal era la dulce emocion con que mur ió . Los venerables 
padres y hermanos no pudieron contenerse al v e r tal maravi l la , y 
prorumpieron como por un mov imiento superior é involuntario, en 
cantar salmos é himnos, como para celebrar su tránsito, y no res-
ponsos como para l lorar su muerte. El convento apareció i luminado 
como al mediodía; un per fume celestial llenó no solo su aposento, 
sino loda la casa; y la ciudad toda, así como la santa comunidad de 
los S iervos de María, no cesaban de verter lágrimas de alegría y de 
pena. De pena, por lo tanto que perdían; de alegría, po r lo que ga-
naban. De pena, porque perdían la presencia de un Santo; do ale-
gr ía , porque tenían un protector más en e l Cielo. Así concluyó la 
vida del grande Fel ipe Benicío. 

Amados míos en el Señor: no puedo terminar este discurso en ho-
nor de lan gran prodigio de santidad, sin epilogar sus virtudes, y 
compendiar la marcha de la divina Providencia en la conducta de 
nuestro héroe . Quiso nuestro Señor Jesucristo, que su santísima 
Madre fuese honrada en lo que la hizo compañera de su sagrada Pa-



sion, de un modo especial, y por medio de un Orden regular, cuyo 
institulo tuviese por objeto especial le santísima Virgen en sus sa-
grados Dolores. Escogió, primeramente, con este objeto , íí l o s Siete 
primeros fundadores, y quiso que nuestro Fel ipe l iei l icio les sirviese 
de propagador de un Orden tan santo. Habéis visto que por medios 
tan suaves, y al mismo tiempo admirables, condujo Dios al j óven Fe-
lipe, hasta que por inspiración y aparición de su santísima Madre, 
lo introdujo é hizo compañero de sus Siervos. Os he manifestado los 
medios de que se valió la divina Providencia para darle á conocer á 
la Iglesia, y ponerle á la cabeza de Orden tan ilustre. Sabido leñéis, 
las maravi l las y milagros que e l Señor obró por medio de su siervo 
para dar á conocer su santidad. En todo este interesante relato ha-
béis estado viendo la mano del Señor, que todo lo conduce de un 
modo suave, pero seguro, al cumplimiento de sus designios; en se-
gundo lugar , habéis observado la divina solicitud de nuestro Señor 
Jesucristo para honrar á su divina Madre. Pues bien, católicos: ¿qué 
más podré deciros para interesaros á favor de un culto tan tierno, 
para excitaros á una piedad tan justa, puesto que es la piedad filial 
más sublime y acendrada para con nuestra santísima Madre? Demos-
gracias y bendigamos eternamente al Espíritu Santo, porque se lia 
dignado inspirar en su Iglesia sentimientos lan tiernos, tan celes-
tiales y tan dignos de la augusta Madre de Dios-Hombre, y porque 
se ha dignado esparcir por toda la Iglesia universal la devocion á 
nuestra santísima Virgen dolorosa. 

V vos, héroe santo, objeto noble de estos cultos que nuestros-
corazones os presentan, bienaventurado Fel ipe, que desde e l Cielo 
nos estáis v iendo reunidos aquí en derredor de nuestra Madre dolo-
rosa, y en derredor vuestro: dignaos mirarnos con amor y predilec-
ción; alcanzadnos del divino Espíritu, el que contemplemos digna-
mente la Pasión sagrada de nuestro Señor Jesucristo, y l os Dolores 
de nuestra santísima Madre; alcanzadnos. sobre lodo , el que gra-
bándolos en nuestros corazones, solo v ivamos para Jesús, para Ma-
ría, y para gozar con vos de los inefables gozos de la Gloria. Amén.. 

PANEGÍRICO 

DE SAN FELIPE DE JESÜS, 
PROTOMÁRTIR MEJICANO, 

Ofelia Tlei mim id iffiod sum. et orada 
cju.' in me vacua non futí. 

Por ¡a gracia do Dios soy lo que soy, y 
su gracia no ha sido estéril en mi. 

(1 Con. XV, 10.) 

F,1 vastísimo continente americano estaba condenado á la esteril i-
dad para e l Cielo. Muchos siglos, lo dec imos con do lor , aquellos 
pueblos yacieron sumidos en las tinieblas de la idolatría; pero, des-
de que l legaron allí los españoles, la luz del Evangel io lució sobre 
tan hermosos continentes; los Franciscos Solanos, los Luises Ber-
tranes, los Tor ib ios de L ima, enseñaron á l os americanos las virtudes 
más sublimes con sus palabras y con sus e jemplos; y la América 
produjo las Rosas de L ima, las Azucenas de Quito, los Felipes de 
Jesús, y otras muchas y muchas almas santas, que lia trasmitido al 
Empíreo. Hermosas reg iones de ambas Américas, que habéis mere -
c ido la dicha de formar una parle muy escogida de la santa católica 
Iglesia, erguid con santa emulación vuestras nobles cabezas, y mos-
trad con cristiano orgul lo , esos frutos de bendición con que el Cielo 
os ha favorecido. En ningún país de los antiguos continentes del 
mundo se ha propagado con mayor rapidez la sagrada Rel ig ión que 
en vuestras inmensamente dilatadas comarcas; en ninguna parte ha 
echado tan hondas raices en ménos tiempo. Es un fenómeno nunca 
visto en la historia del mundo vuestra pronla civil ización, vuestra 
prodigiosa trasformacion religiosa. 

Amados mios en el Señor, la solemnidad del bienaventurado Fe-
l ipe de Jesús, pro tománi r mej icano, nos presenta la materia más 
dulce, más consoladora y más Hena de cristianas esperanzas, de 
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cuantas pudieran reuniros en este augusto santuario. Cristiana edu-
cación; infancia y niñez pasada en una santa sencillez; juventud ex-
traviada. más por l i jereza en la voluntad que por perversidad en el 
corazon; un retorno sincero: un arrepentimiento heróico: una áspera 
penitencia y un martir io cruel ís imo, aceptado no solo con resigna-
ción, sinó ljasta con una alegría celestial, que el heroico y magná-
nimo espíri lu del g lor ioso mártir no podía disimular: l ié ahi lo 
que sumininistra caudalosa materia á una vida corta, pero m u y llena 
de útiles enseñanzas. 

Me propongo haceros v e r en el j óven Fel ipe de Jesús un campo de 
batalla, en q u e á brazo partido luchábanla naturaleza corrompida y 
la gracia reparadora para disputarse un alma tan preciosa. La gracia 
triunfó en fin, y l o g r ó hacer de un j ó v en disipado, un ilustre peni-
tente y uu heró ico márt i r , l ió ahí e l objeto de mi discurso. En su pri-
mera parte, os presentaré á Fel ipe inocenle, extraviado, convertido: 
en la segunda, os lo haré ver un i lustre penitente, un heroico már-
tir. Pidamos ántes los auxi l ios de la gracia: A . M. 

La vida del hombre en la tierra no es otra cosa sinó un combate, 
y un combate continuo, encarnizado, sin descanso: un combate á . 
muerte. El campo de batalla es nuestra Haca naturaleza. Los com- 1 
batientes son, de un l ado , aquel que l leva escrito en su amadora : I 
« R o y de los reyes, Señor de ios señores. » F.n su compañía millares • 
de ángeles asisten reverentes y obedecen sus órdenes. Sus armas • 
son la fé , la esperanza, la caridad, la humildad, el desasimiento de I 
si mismo y de todo lo q u e no sea Dios: la castidad, la mortificación, j 
F.1 al férez real de este e jérc i to es el arcángel Miguel; que l leva escrito J 
en su estandarte: « ¿Qu i én como Dios?» Su divisa es: «E l amor de 1 
Dios l levado hasta el desprecio de si m i smo . . H é a h l e l ejército de . 
Jesús, nuestro Dios, nuestro Redentor , nuestro Salvador. En el otro I 
lado se halla el sobe rb i o Luci fér , espíritu celestial, que, ofuscado j 
con su grandeza y be ldad , se rebeló, ingrato, contra su Criador, 
conspiró contra su g l o r i a eterna. Siguenle legiones numerosas de 
demonios, c iegos satél i tes é instrumentos suyos, que , agitados por 
las furias de la desesperación, ciegos de orgul lo y no respirando sino 
destrucción y muer te , l e obedecen con horrible fidelidad; y si en 
algo traspasan los p lanes satánicos de su caudillo, es para añadir 
crueldad, malicia é intensidad en la ejecución del mal. Sus armas 
son el orgul lo de la v i d a , el amor propio, la codicia, la sensualidad. 
Luzbel es el a l férez d e estas infernales legiones. En su estandarte 
l leva escrito: « ¡Quién c o m o yo ! » Es su divisa: « E l amor de si mismo 

hasta al desprecio de Dios. » Diseñado tenéis el campo de batalla; 
dos campeones con sus dos ejércitos: Jesús y los buenos á un lado; 
Luci fér y los protervos al otro. Una presa váu á disputarse: la batalla 
vá á comenzar: veamos cual es el ob jeto , el blanco de este combate. 

Po r los años 1560, nació en Méjico un niño de padres cristianos 
y de prosapia españoles; llamábanse éstos: Alonso de Las Casas. « 
Antonia Martínez, distinguidos por ilustre alcurnia y por sus bienes 
de fortuna. Pusiéronle por nombre Fel ipe, y fué bautizado en una 
de las capillas de la iglesia metropolitana. El niño Fel ipe, lleno de 
la gracia bautismal, ora un angelito, que no solo llenaba (le gozo el 
corazon do sus padres, sinó que regoci jaba á los mismos ángeles por 
su candor, su simplicidad y_su pureza. Sus padres hacían de su hi jo 
todas sus delicias, y se esmeraban en educarle cristiana y santa-
mente. En aquel corazoncito tierno solo moraban la dulzura y el 
encanto: ora una viva mansión de las gracias. ¡Ah, tiernecito y can-
doroso niño! tu alma pura é inocente desconoce los cuidados: tú 
duermes tranquilamente en el regazo de tu virtuosa madre , y te 
dejas mecer sonriendo en los brazos de tu amoroso padre. Léjos de 
ti la turbación y la congoja: una dulce sonrisa anima tus lábios, 
sonrosea tus meji l las, y te hace un ángel de paz, de ventura, de 
delicias. Infantílo é inocente, ignoras que esta éra de paz, de 
ventura y de delicias no será de mucha duración. 

Poco á poco, el niño Felipe vá entrando en el uso de la razón. 
Sus padres le enseñan los rudimentos de las primeras letras: pé-
nenle en seguida en e l co leg io máx imo de San Pedro y San Pablo. 
Alma Cándida del inocente Fe l ipe , tú no sabes, que esperándote está 
en los umbrales de la razón ol pérfido Satanás con sus satélites; el 
mundo y la carne ván á hacerse sus confidentes formidables, y todos 
tres se van á conjurar contra ti para hacerte prosa del averno. ¡Ah , 
corazon tierno y puro, lástima tengo de t i al ver los pel igros que te 
cercan! ¡ah, cuántos lazos van á tenderte! 

Nuestro j óven Fe l ipe , inexperto y demasiado crédulo á las suges-
tiones del mal igno enemigo, no resiste por largo t iempo. Es atacado 
á un tiempo por todos lailos; teme, vacila, duda: su corazon se deja 
seducir, y el pecado entra en su alma. Funesta caida que entristece 
á los ángeles y á los santos, porque ha sido una ofensa á Dios. Luci-
fér se regoci ja con esta victoria; sus satélites se sienten envalento-
nados con el primer triunfo, y no contentos con éste se preparan á 
conseguir otros. En una palabra, la caida del inocente j óven Fe l ipe 
ha l lenado de infernal alegría al campo de Satanás, y de tristeza al 
campo de Jesús. 



Apénas el jóven Felipe eayó de su estado pr imit ivo de pureza y de 
inocencia, su espíritu se turbó, su corazon se contristó; una guerra 
v iva y abierta de pasiones sucedió i la paz y candorosa calma de sus 
primitivos años; sentía dentro de si dos génios que se disputaban el 
imper io de su corazon: el génio-del mal , y el genio del bien. Aquél 
l e impelía á todo lo malo, y lo repelía de todo lo bueno; éste le ins-
piraba el amor al bien y el horror al mal. Aqué l le arrastraba en pós 
do l os sentidos; éste le hacia conocer con santa rigidez de principios 
el horroroso precipicio á que éslos le conducían. Aquél l e cegaba 
los o jos para que nada viera sinó sus propias ilusiones; le cerraba 
los oídos para que no oyera las sanias y austeras palabras de la ver-
dad, y solo se los abría para lo que l e complacía; éste, tomando en 
su mano el l ímpido y terso espejo de la verdad, le daba á conocer 
santas y severas máx imas de moral cristiana, le abría losioidos para 
o ír la doctrina evangélica, y le inspiraba un fastidio asqueroso y nna 
repugnancia severa contra las conversaciones sensuales. E l génío 
del mal tralaba de precipitarle en lo más profundo de los inmundos 
lodazales de la sensualidad; el génío del bien l e representaba al v ivo 
la imágen del Crucificado, que expió en un patíbulo nuestros carna-
les extravíos. En una palabra, e l génío del mal quería arrebatárselo 
á Dios y entregárselo al mundo; e l génío del bien tendía sin cesar á 
arrancarlo del mundo, á l ibertarlo de las garras del león infernal, y 
entregarlo á Dios. ¡Atroz lucha! ¡época de congojas y de perplejida-
des! Tal fué el estado de nuestro jóven Felipe durante los primeros 
años de su juventud; y ya podéis f iguraros, católicos, cual se halla-
ría una alma que era el blanco de tan encontradas sensaciones. 

Yo me figuro á nuestro j oven agitado atrozmente en su espíritu y 
en su corazon. De un lado, el amoroso Jesús l e está disparando á su 
corazon saetas de amor y de dulzura: le dá á conocer sus yerros; 
recuérdale su antiguo estado de pureza é inocencia; muéstrale sus 
brazos acardenalados, su sagrada piel desollada en la columna... 
sus espaldas ensangrentadas hechas arroyos de sangre... su cuerpo 
sacrosanto todo salpicado de crúor. . . ; sus manos y sus piés (aladra-
dos, y á una cruz clavados con duros clavos.. . : su cabeza y frente 
lastimadas, atravesadas por agudas espinas...: su costado abierto con-
el hierro de uua lanza... : su sangre divina vertiéndose á torrentes 
por sus abiertas venas. Y este amoroso Jesús, mostrando desde la 
cruz sus llagas, dice á nuestro jóven: ¡Felipe! mi amigo, ¡mira cuán-
to m e cuesta lu alma! Después de esto, ¿me queda alao que hacer 
por tí? 

A tales demostraciones de la gracia enmudece Felipe: el silencio 

se apodera de todos sus sentidos: las pasiones callan. El alma suya 
comienza á verse libre de los lazos que la tenían apegada á la sen-
sualidad, y ya no siente las molestas impresiones dri l os sentidos. 
A l través de las luces de la fé , v e á Dios, que le llama á si, i r r evo -
cablemente; conoce á su amado Jesús, que tan amorosamente l e 
habla; renace la esperanza, y sin saber cómo, hállase su alma encen-
dida en v ivas llamas de amor d iv ino ; y estas llamas, abrasando su 
corazon, lo derriten en celestial caridad. Lágrimas de sincero arre-
pentimiento asoman por sus mej i l las ; el do lor se apodera de su co -
razon. 

Padre inio, dice, pequé contra el Cielo, y pequé delante de Vos . 
Fui un tiempo vuestro hi jo de predilección: Vos m e acariciabais con 
amor: asentábaisme á vuestra mesa paternal á vuestro lado; asistía á 
vuestros banquetes, y me alimentaba de Vos; Vos aliviabais mis pe-
nas, aligerabais mi carga; y o era el objeto de vuestras delicias, y y o 
era dichoso en vuestro amor. Seducciones infaustas de un corazon 
inexperto me lian alejado de Vos y pr ivádome de tanto bien. Vos ha-
béis mezclado de ajenjos mis placeres, y acibarado mis sensuales de-
licias para obl igarme á vo l ve r á Vos: largo t iempo he resistido á 
vuestro llamamiento. Padre amantisimo de este h i jo pródigo , v e d m e 
ya á vuestros piés; admit idme, no ya como vuestro hi jo, sinó c o m o 
á uno de vuestros s iervos y criados. Miradme propicio, y con esto me 
haréis dichoso. Usad conmigo de vuestras antiguas misericordias; 
salvadme, sanadme, y quedaré salvo, quedaré sano. Mis méritos son 
el no tener ninguno propio; pero, ¡oh Padre Eterno! m e ofrece l os 
su>os el infinitamente misericordioso Jesús, m i Salvador y vuestro 
Hi jo ; nada le podéis rehusar; y con santo y reverente atrevimiento 
os los presento á Vos . Padre suyo y Padre m ió ; me escudo con su 
pasión; me cubro con el manto de su púrpura. El Eterno Padre rec ibe 
la ofrenda del Hi jo , y Fel ipe entra de l leno en la gracia del Señor. 
Desde este momento lo vereís enteramente trasformado: lo que nos 
resta decir de su vida es la historia de un penitente santo, que se 
prepara á ser un día un santo márt ir . 

¿Habéis reparado católicos, los fenómenos que se pasan en una co-
marca cuando la af l ige una tempestad, y el estado en que queda 
pasada ésta? Cuando nada en el ambiente hace prever un trastorno, 
aparecen en un punto de la atmósfera ciertas manchas al parecer de 
poca trascendencia; poco á poco, de todas parles del hemisferio ván 
subiendo y agregándoseles nubecitas en formas de copos oscuros ó 
cenicientos; una niebla espesa las condensa: y por instantes se vá 
formando un inmenso nubarrón, que muy pronto cubre al sol, espar-
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tiendo negras sombras por los val les. El nublado vá lomando propor-
ciones inmensas, y ya se siente á lo léjos el eco de multiplicados 
truenos, que se suceden con rapidez. La tempestad está ya sobre nues-
tras cabezas: un fur ioso buracan pretende arrancar de cuajo los ár-
boles y sacar de qu ic io l o s edif icios. Un tórrenle de aguas se preci-
pita desde las nubes á la tierra. El rayo y la centella caen sobre las 
altas cimas; la tormenta amenaza acabar con todo.. . el espanto se es-
parce por lodas partes. . . y solo del Ciclo puede ven i r socorro. Pero 
e l Dios, que ha criado la naturaleza y la conserva, envía un céfiro 
suave, que en un momento disipa las nubes; el c ie lo se muestra pla-
centero; la atmósfera recobra su pureza: las aves vue lven á poblar 
el aire; y la t ierra, c o m o si la borrasca y e l trastorno de los elemen-
tos no hubieran s ido sino un amago de corrección amorosa, un cas-
t igo de enmienda, se presenta más halagüeña, más fért i l , más dócil 
al cult ivo del agr i cu l tor . Amados míos en e l Señor; cuando después 
d e haber pasado nuestros pr imeros años en la inocencia y pureza de 
v ida, viene á oscurecer el horizonte de nuestra alma y á sembrar 
la desolación en el campo de nuestro corazón la negra tormenta de 
las pasiones, todo parece descuajarse de quic io en nuestro sér; el hu-
racan impetuoso de las pasiones arroja al desmantelado bajel de 
nuestra alma á la alta mar , y parécenos estar á pique de ser anegado 
en una inmensidad de profundas aguas. Cuando todo parece perdido 
en el bajel de nuestra a lma, e l soplo de la divina gracia trasmonta á 
lejanas regiones los dañinos nubarrones, y hace desaparecer la tor-
menta. Nuestra alma se serena é inundada de go zo , conoce los peli-
gros en que se ha ha l lado , y los escollos en que se hubiese precipita-
do sin remedio, si una mano todopoderosa no la hubiera libertado. 
Entonces entrégase toda sin reserva en las de su div ino bienhechor, 
júrase suya; y sabiendo que á Él y solo á Él le debe una vida, que 
hubiera perdido sin r emed i o , se la consagra entera á Él. 

As i procedió nuestro Fel ipe. Apéuas los rayos de la divina gracia 
penetraron en su corazón , infundiendo en él esa divina llama, que 
alumbra y que cal ienta; ese santo arrepentimiento, que lan dichosa-
mente trasforma las a lmas: resolv ió consagrar toda su vida á Dios.y 
ofrecióle sin reserva todas sus acciones, todas sus palabras, todos sus 
pensamientos. Emprend i ó una vida penitentísima, y ejercitábase en 
todo género de práct icas de perfección cristiana. Tocado de Dios, se 
sintió v ivamente impulsado á ser Rel igioso de la Orden de S. Francisco 
de Asís. HaUábase á la sazón nuestro Santo en Manila, y pidió el hábito 
de esta seráfica Orden. Admit ido, pasó su noviciado siendo la admi-
ración de todos por su santidad; en su profesión solemne, emitida ea 

22 de mayo de 1594, mudó su apellido de Las Casas, po r el nombre 
sacrosanto de Je'sús. Desde entónces, no era ya Fel ipe, sino Jesucris-
to quien v iv ía en él : en todas sus acciones, en todas sus palabras re-
trataba á Jesús; su interior era el interior de Jesús. Su fervor se au-
mentaba cada día; su caridad se manifestaba de más en más; y su 
humildad fué tal, que no contento con los superiores que la regla le 
señalaba, elegía como fiscal de su conducta á un compañero fiel, que 
l e reprendiera con aspereza y castigára con dura penitencia sus me-
nores faltas. 

imposible nos es, amados mios en el Señor, el conocer todo lo que 
se encerraba de grande, de asombroso, de sentimental y de subl ime 
en la heróica conversión del beato Felipe de Jesús. Para el lo sería 
necesario que estuviésemos animados de su espíritu, y enardecidos 
de su div ino amor , y penetrados como él de tan verdadero arrepen-
timiento. Con lo poco que os l levo dicho podéis columbrar a lgo d e 
lo mucho que decir podría: pero , deseando refer iros la circunstancia 
más notable de su vida, á saber, el martirio g lor ioso que la coronó, 
me veo bien á mi pesar en la necesidad de pasar por alto muchas ac -
ciones gloriosas, que le hicieron tan grande en los pocos años que 
mediaron entre su conversión y su martirio, que apéuas l legaron 
á tres. 

Los ilustres progresos que. nuestro Fel ipe de Jesús había b e c h » 
en la carrera, no ya de la perfección de la vida religiosa ordinaria, 
sitió de la heróica santidad, llamaban la atención de todos los fieles; 
y la noticia de e l los, venciendo distancias y atravesando mares, 
l legó desde Manila hasta Méjico, con una rapidez increíble, á pesar 
de lo escaso y dif íci l de las comunicaciones en aquel l iempo. Cuando 
los ancianos y v irtuosos padres de nuestro Fe l ipe tuvieron conoci-
miento de la prodigiosa mudanza de su tan l lorado como quer ido 
hijo, quedaron sus corazones tan inflamados de ser testigos de la 
santidad de éste, que no dejaron piedra por move r para que Felipe 
viniese á ser conventual de un convento de su Orden en Méjico. El 
Comisario general de la Orden expidió una patente á Manila, po r la 
cual mandaba, que Fel ipe viniese á Méjico para recibir los sagrados 
órdenes. Llega este despacho á Manila, y Fel ipe, sometiéndose in-
mediatamente á la órden de su superior, se embarca desde luego en 
el pr imer buque que se o frec ió , el cual, dedicado á S. Fe l ipe , pare-
cía pronosticar la felicidad que le aguardaba, ffizose á la vela el 12 
de ju l io de 159« , en el puerto de Cavile, con varios pasajeros. Iba 
Felipe en la nave con tal f e rvor , caridad y recogimiento como si es-
tuviéra en su celda; ejercitábase en todos los más heróicos o f i -
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cios de la cristiana caridad, va reconciliando á unos, ya consolan- J 
do á otros, ya socorriendo á los menesterosos; ya cuidando á los f 
enfermos. Catorce días llevaba nuestro Fel ipe de navegación, cuan- I 
do se levantó la mar en deshecha borrasca: rompióse el timón, 1 
abrióse e l casco, y la gente toda, sumergida en la pena más amar- I 
ga . consultaba incierta si se regresaría á Manda, ya demasiado lejana, 1 
ó si arribarla á las cosías del Japón, distante cosa de ciento y cin- | 
cuenla leguas. F.n medio de esla consternación general , nuestro Fe- I 
l ipe, magnánimo é imperturbable, sereno y alegre, alentaba á todos. 1 
y exhortaba á la santa resignación á la voluntad de Dios, y á la | 
confianza en Él. Tomó en fin la tripnlacion el partido de dir ig irse al 1 
Japón; y miéntras seguían aquel rumbo con el agua á la garganta, y I 
sustentándose los contristados pasajeros con e l pan de la tripulación. I 
v ino de nuevo á turbarlos un prodig io . Dejóse ver en el cielo una cruz í 
blanca y resplandeciente por espacio de un cuarto de hora; la cual. 1 
mudando de color , se puso roja como sangre, y por fin desapareció 1 
cubierta con una nube negra. Despues de algunos días de muchas I 
penas y trabajos, aportó el desmantelado bajel al puerto de Hurlan-
do en el Japón. Nuestro Fe l ipe fué nombrado por los pasajeros «ra- j 
ba jador cerca del emperador de este imperio. Mas apenas sentó el pié I 
nuestro Fe l ipe en la isla, cuando principió á experimentar los más I 
groseros y crueles tratamientos. Su f r io los .no solo con paciencia, : | 
sino hasta con alegría: y ya desde entonces tenia el dulce presentí- ' 
miento dé l a suerte que la divina Providencia le tenia deparada. . 

Pudo, sin embargo, l legar á Meaco, donde se hallaba el comisario I 
de la Orden de S. Francisco, que le recibió con amor, y á quien ins- . 
Iruyó de lo que pasaba en su desgraciada tripulación. I.nego que i 
nuestro Fel ipe acabó su relato, y cuando se disponía á dejar el con- ' 
vento para ir á visitar al emperador, se observó cercado repentina- I 
mente todo e l edificio por orden del mandarín, quedando así presos 
nuestro Fel ipe, el comisario, tres re l ig iosos franciscanos, y doce j 
japoneses cristianos que v iv ían en el convento. En tal estado per- I 
manecieron durante el mes de diciembre; los compañeros todos, y en 
especial el padre comisario, rogaban á Fel ipe se libertase, gozando 1 
de la inmunidad que tenia por leves ó costumbres del país; y que, I 
además, su nombre no estaba inscrito en la lista de los presos. Núes- I 
tro Santo, que deseaba ardientemente e l padecer por Jesús, y aún 1 
más el dar sn vida en su defensa, escandalizado como Jesucristo | 
cuando S. Pedro quería persuadirle á que no muriese, respondió á | 
lodos con admirable entereza y resolución: « N o permita Dios que mis I 
hermanos estén presos y y o en libertad; de mi será lo que de ellos I 

fue re . « Caritativa respuesta, que no permite separarse de sus her-
manos ni en vida ni en muerte. ¡Oh hermosa caridad fraterna! ¡Oh 
celestial y sania hermandad, que pref iere la muerte cierta con sus 
hermanos á una libertad sin el los! El día 30 de diciembre, cuando 
nuestro Santo y los demás rel ig iosos estaban en el coro rezando vis-
peras. se presentó un comisionado con mucha gente armada para 
conducirlos á la cárcel, algo distante de la ciudad. Nuestros genero-
sos atletas, con el padre comisario delante, que tomó el Crucifi jo del 
coro para ir de guía como capilan de aquella piadosa tropa de már-
tires, fueron con ducidos á la iglesia, en donde se les dejó.atados 
con crueldad, en medio de las mayores afrentas y desprecios. Nues-
tro Felipe, con sns ilustres compañeros, entonó delante del altar el 
Te-Deum; y para solicitar la protección de la Reina de los mártires, 
entono, además, el himno: O gloriosa. Domina. Otros santos confeso-
res estaban ya en la cárcel, entre los cuales había varios rel igiosos 
y japoneses cristianos. 

Apénas se reunieron en aquel lugar de penas los santos confeso-
res, cuando todo se convirt ió en alegría. Animándose mutuamente 
cada uno con las virtudes de los otros, no se oían sinó bendiciones y 
cánticos, con que todos se preparaban i un sacrificio voluntario. Pa-
sados de esla manera seis días, trasladaron á nuestro Felipe y sus 
santos compañeros de la cárcel al cadalso, para dar principio á ¡a eje-
cución de la sentencia, con corlarles, ántes de sufrir la última pena 
capital, la oreja izquierda y la nariz en señal do infamia. Concluido 
es te primer sacrificio, y habiendo comenzado á derramar su sangre 
por tan justa causa, los vo lv ieron á la cárcel, de donde los sacaron 
en breve para conducirlos por penosos caminos, durante treinta 
días, desde Meaco á Nangazaqui, á consumar su oblacion. Atravesa-
ron populosas ciudades y lugares, predicando siempre con las vo -
ces y con la alegría de sus semblantes la verdad de la religión por la 
cual iban á morir . Nuestro Felipe no cesaba de agradecer á Dios esti-
lan señalado beneficio, de ofrecer le su vida en satisfacción de sus 
pecados, en honra de la fé , y en mayor g lor ia de Dios. Proporc ióne-
sele muchas veces ocasion de separarse de la comitiva destinada á 
la muerte; más nunca quiso admitir tal oferta, ni condescender con 
las súplicas que se le hacían para l ibrarlo. 

Al cabo de unos treinta dias de fatiga y de dolor , l l e gó nuestro 
Santo con sus ilustres compañeros á Nangazaqui, con más ánsia de 
perder la vida por Dios, que la que tenían sus tiranos de quitársela. 
Destinóse una loma ó cerro bajo para la ejecución del suplicio, 
y había ya cu él prevenidas veinte y seis cruces, en que habían de 



quedar pendientes los cuerpos; preparadas oslaban además agudas 
lanzas, con que habían de atravesarse sus costados. Cuando nuestro 
Fel ipe v i ó su cruz, se arrodi l ló delante de ella, y deshecho en lágr i -
mas, la saludó con el mayo r entusiasmo, exclamando en alta voz: 
« ¡Oh dichosa nave ! ¡Oh feliz galeón de S. Fel ipe, que te perdiste 
para que se ganase este Fe l ipe ! ¡Oh pérdida, no pérdida para mi, 
sinó la mayor de las ganancias ! . . . » Iba á continuar su tierno y santo 
co loquio: mas los duros tratamientos del verdugo se lo impidieron. 
Para que no pudiese continuar hablando, ni exhortar asi á los de-
más, amarraron su cuerpo con cinco argollas á la cruz, colocando 
una de ellas al cuel lo, dos á l os brazos y dos cerca de los pies en las 
espinillas. Empero , fuera descuido ó fuera retinada malicia, las me-
didas se erraron de manera , que al levantar el cuerpo en el aire, 
corr ió el cuerpo hácia abajo por su peso natural, y se arrolló el cu-
tis de las espinillas hasta descubrírsele los huesos; desuniéronse las 
coyunturas; y quedó tan apretada la garganta, que se iba sofocando 
por momentos. El cruel tirano, para no ahorrar ningún género de 
do lor á nuestro Fe l ipe , dió órden para que con dos lanzas le atrave-
saran l os costados, hac iendo salir las puntas por los hombros del 
lado contrario; y en m e d i o del cuerpo de Fel ipe, únicamente, hizo 
clavar una tercera lanza que suspendiera el cuerpo hasta dejarlo en 
su lugar . Traspasado de esta suerte con tres lanzas, invocó tres ve-
ces el dulce nombre d e Jesús, y l e entregó su dichoso espíritu. Así 
acabó su vida el i lustre protomártir mej icano; el beato Fel ipe de Je-
sús. g lor ia de su patria, primicias de las Américas, honra del será-
fico Órden del gran Francisco, y portento de penitentes. 

Su e jemplo nos mues t ra , católicos, que jamás es tarde para nues-
tra conversión, ni q u e jamás nos lalla el t iempo necesario para san-
tificarnos. Muéstranos además el e jemplo del bienaventurado Felipe 
de Jesús, que una v e z convert idos sinceramente á Dios, y arrepenti-
dos de nuestra pasada v ida , es indispensable el emprender otra nue-
va. caminando de v i r tud en v ir tud, hasta llegar á la cumbre del 
monte santo, ya que por nuestros extravíos habíamos ido de v ic io en 
vic io, hasta ponernos al borde del eterno precipicio, de que solo nos 
ha salvado la miser icord ia divina. Una vez convertidos, no volvamos 
la espalda, porque no es apto para el reino de los Ciclos el que ha-
b iendo una vez puesto la mano en e l arado, vuelve la vista atrás. 
An imo , pues, cató l icos ; no hay que desmayar. Si el tentador os su-
g i r iere el pensamiento d e que es tarde, respondedle con lo que la 
gracia hizo en nuestro hé roe . 

V vos , augusto már t i r , primicias de la santidad del martir io que 

Méj ico pagó al Ciclo, bienaventurado Fel ipe de Jesús; vos , que 
arro jado providencialmente sobre las costas del Japón, fuisteis á re-
cibir la corona de púrpura celestial, con que el misericordioso Señor 
quería honraros y honrar á vuestra pàtria; desde ese trono que 
ocupáis en el Empíreo , miradnos con amor, con ternura, con pia-
doso interés. Pedid por nosotros; pedid por la prosperidad pública 
y privada; pedid para que, despues de haber amado y servido á Dios, 
y venerado vuestra memoria en la tierra, merezcamos la gracia de 
poseerle en vuestra compañía en la Gloria. Amén. 

TOMO I I . 



PANEGÍRICO 

DE M FELIPE NERI. 

Optavi, el dalas est rníAt senerts; el iw>-
cavi, el venlt m me gpiritus eapienliir. 

Deseé JO la inteligencia, y me fué con-
cedida; invoqué el espíritu de sabiduría, 
y se me dtó. 

(S»r. vil, 7.) 

El siglo xvi fui ! ei siglo de los Sanios, fué el siglo de la santidad 
ilustrada, de la virtud alegre y hermosa. A la cabeza de tantos deno-
dados atletas de la fé y de la piedad qne brillaron en aquel s iglo, 
l igara como director, jefe y padre 1111 venerable anciano, porque an-
ciano fué desde niño; un prodigio de sabiduría, un gigante de virtud, 
casi desde la cuna; el asombro de los siglos por su amor á l ) ios y al 
pró j imo; un serafín ardiendo en caridad, la misma caridad y el espí-
ritu de Dios personificado; ¡el gran Fel ipe Neri ! Su nombre , célebre 
por sus obras, de que no se encuentra semejanza en la larga série 
de los tiempos, basla y sobra para lener í o r a a d o su panegírico. No 
marchó Fel ipe Neri por las sendas comunes de la virtud, nó ; todo en 
ól fué heroico, grande, extraordinario. Tocó desde luego en la cús-
pide de la perfección; se unió con Dios íntimamente, y le fué su 
3migo, el ídolo de su alma. Concibió y tuvo un gran deseo, el de la 
sabiduría divina, y se le comunicó su inteligencia; pidió é invocó la 
ciencia de Dios, y le fué concedida. 

Como hombre particular, fué modelo de honradez, desprendimiento 
y virtud; como sacerdote, fué el me jo r e jemplo , la imágen viva de 
Jesucristo; y á todos nosotros puede con razón decirnos como el Após-
tol: «Sed mis imitadores, como yo lo soy de Cristo.» Con una fé más 
pura é iluminada que la de Abrahán y Moisés, con una caridad más 
ardiente que la de David, con celo más decidido que el de Finses, con 
un interés tan constante por la santificación de las almas como el de 
un apóstol, su vida toda fué para Dios y para sus prój imos. En todos 

sus pasos resplandece y preside un no sé qué de divina inteligencia, 
que , en verdad puede decirse, que fueron todos dir ig idos por la subli-
m e ciencia de Dios; y que desde luego le ilustraba la luz de la Gloria. 
Grande con los grandes del mundo, pequeño con los pequeños, siem-
pre dulce y amable con todos, se hacia todo para todos, para ganar-
los á todos en Jesucristo. Sus grandes pensamientos de honor y g lo-
ria para Dios, de provecho y virtud para sus hermanos, de engran-
decimiento y decoro para la Iglesia, se desplegaron en la fundación 
de santos institutos, que serán siempre la admiración de los ángeles 
y de los hombres. Entendió, pues, me jo r que nadie los profundos 
arcanos de la eterna sabiduría; en premio de su inteligencia se l e 
comunicó el espíritu de la misma sabiduría, y con él obró en e l esta-
blecimiento de monumentos eternos, que revelarán siempre lo subli-
me de su misma ciencia. Optavi, el dalus est mi/ti seiisus. 

Vasto es, señores, el plan que m e propongo, más acomodado para 
desarrollarlo con dignidad en una obra de teología mística, que en 
los reducidos l ímites de un discurso. Sin embargo , yo procuraré es-
trecharme á mí mismo, y rebajar la altura de las ideas hasta que se 
proporcionen á la inteligencia de todos. Probaré, que las virtudes de 
Fel ipe Neri fueron animadas por la divina sabiduría: y que en premio 
de ellas, el Señor le comunicó la sabiduría misma; más c laro: prime-
ro , lo que hizo Fel ipe por su Dios; segundo, lo que Dios hizo por 
Fel ipe. A. SI. 

El que se ha de dedicar á la ciencia de Dios debe desprenderse de 
todas las cosas de la tierra; para eso es preciso seguir á Jesucristo, 
precediendo la renuncia de todo y hasta de si mismo, según el Evan-
gel io. Arrastrarse por el po lvo , envo lverse en el fétido lodazal del 
mundo, implicarse en sus negocios, apreciar lo que él ama, y sentir 
lo que él siente, está en manifiesta oposie ion. y destruye la ciencia 
de Dios, ó , al ménos, intercepta las sendas que á ella conducen. As i , 
hermanos míos, yo paso en silencio todas las vanas é ilusorias gran-
dezas que por aquí halagan á los hombres, cuando hablo de un justo , 
que sin haber subido como S. Pab lo al tercer Cielo, penetró desde la 
cuna los profundos arcanos que no puede explicar el hombre . Fe l ipe 
Ner i , desde niño, no se contentó con ser bueno, quiso también ser 
perfecto. É l pedia y deseaba de Dios la sabiduría, y su verdadera in-
teligencia, para aprovecharse á si mismo y para aprovechar á sus 
prój imos, y le fué otorgada. Él, aunque niño, ya desplegó conocimien-
tos admirables y profundos en la v ir tud, que apénas otros han podido 
obtener al cabo de fatigas y largos años. Yo encuentro en los prodig ios 



de la divina gracia ciertos arcanos 6 misterios, que se refieren bien 
siempre, pero nunca se explican, asi como los v e o en más humilde 
escala en las obras de la naturaleza. Que el imán tenga una vehemente 
atracción á los metales; que en ciertos parajes del g lobo haya v o l c a -
nes perpetuos; que las aguas del mar conserven una amarilencia im-
perdible, son misterios que se ven y que los Tísicos no explican ni 
conocen las causas. Del mismo modo , que Fel ipe Neri en tierna edad 
rompa el árbol de su i lustre genealogía, que abandónela herencia de 
su tío en S. l ierman, y que sin dar el último adiós á sus padres, se 
vaya á Roma para v i v i r pobre y desconocido, son prodig ios de la gra-
cia, que solo Dios, que los obró, nos explicaría las causas. 

Con efecto, así sucedió: á Fel ipe Neri le cupo en suei-to una alma 
buena, que se e levó sobre si misma al sumo ápice de la perfección. 
I'ara él no hubo nunca más que Dios y su amor. Al mismo tiempo 
que entró en Roma despojado de todos los afectos terrenos, y dado un 
libelo de repudio á eso mismo mundo falso, engañador y perverso, 
reducido á una estrecha, pobre y humilde habitación, que le dieron 
de limosna al que despreciaba una rica fortuna, contento por espacio 
de muchos años con el mísero alimento de pan y agua, nada más, se 
dedicó á nutrir su alma con el sólido manjar de la ciencia divina. Ya 
estaba bien informado en la l iteratura y humanidades; ya podia con 
despejo enseñar la retórica, lenguas y filosofía; pero, l lamado, como 
lo era, indudablemente, al ministerio sacerdotal, procuró estudiar teo-
logía y ciencias eclesiásticas; y lo hizo con tanto esmero y aplicación, 
que en breve salió e l más aventajado. Entre tanto no se desentendía 
ni excusaba del cuidado de su alma: las noches las invert ía en la v i -
siia de las siete iglesias; y el resto de los días después de sus estudios, 
en la iglesia de S. Jerónimo de la Caridad, siempre en oracion, en cuyo 
santo ejercicio se f o rmó como una segunda naturaleza. FJ estudio he 
dicho. ¡Ah , á los piés de Jesús crucificado era donde lo hacia! Éste 
era su gran l ibro ; y en la fuente perenne é inagotable de las miseri-
cordias de este Señor, en la meditación de los años eternos, aprendía 
aquella sublime ciencia, que despues desplegó para la salvación de las 
almas. Sus v ir tudes le hacían tan dulce, sencillo y amable, que entre 
sus compañeros merec i ó e l honroso titulo de Fe l ipe e l bneno. 

Cansado de ia compañía de los v i vos , se ret i ró á aprender á mor i r 
con los muertos, en las catacumbas de los Mártires y en la iglesia de 
S. Sebastian. A l l í , desahogando á solas con su Dios todas las ternuras, 
d e su amor , y o lv idándose hasta de si mismo, derramaba su alma ane-
gada en espirituales delicias, de que e l Señor l e inundaba y absorbía 
como en un mar inmenso é insondable. Enemigo por instinto de todo 

l o que podía halagar la vanidad y el orgul lo , vendió todos sus l ibros 
y repartió su precio á los pobres; y para socorrerlos, no solo pedía 
para e l los, sino que los escasos fondos que le destinaba su padre y le 
proporcionaban sus conocidos, se los alargaba su mano benéfica y 
genorosa. A un tiempo mismo parecía como que Fel ipe se mult ipl i -
caba, no fallando un solo momento ni á la continua oracion, ni á los 
públicos ejercicios de piedad, ni á la asistencia de los enfermos en 
los hospitales, ni al cuidado de los menesterosos y pobres. A la prác-
tica cristiana de la visita de las siete iglesias conducía en pós de sí 
una inmensa comitiva de jóvenes, á quienes dirigía su voz de vez en 
cuando; los instruía en las verdades eternas, y los aficionaba á la vir-
tud y pureza de costumbres. En las plazas, en las calles todas de Ro-
m a , en los paseos, en las tiendas, y hasta en los teatros, se hallaba 
siempre Felipe, reprendiendo los vicios, inspirando las virtudes, sin 
otra autoridad ni misión que la que le daba el buen o lor de las suyas 
y su ejemplar conducta. En los hospitales servia y consolaba á los en-
fermos, los limpiaba y daba al imentos y medicinas, insinuándose dul-
cemente en las oportunidades para instruirlos en l os deberes cristia-
nos y en la necesidad de reconciliarse con Dios. Muchos de esta clase 
hubo, que se aprovecharon de sus consejos en estos lances, de lal 
manera, que de pecadores perdidos, salieron cristianos ejemplares y 
justos. En el cuidado de los pobres ponía tanto esmero y vigi lancia, 
que ni se le ocultaba necesidad alguna por desconocida que estuviese, 
ni l e faltó nunca el medio de socorrerla. Cuán grato fuese á Dios este 
serv ic io lo acreditó aquel inaudito prodig io , que rel ieve la bula de su 
canonización. Fel ipe iba de noche, según costumbre, á l levar el pre-
ciso al imento á familias pobres; al huir de un coche cayó sin ver lo 
en una zanja profunda, en la que sin remedio hubiera perecido, si 
Dios no l e enviára un ángel, que , asiéndolo por los cabellos como al 
profeta Haba- cuc, lo sostuviese y pusies-i fuera de pel igro. 

En la oracion era lanía su ternura, su emocion y piedad, que puede 
decirse sin temor de exagerar, que se unía á Dios lan íntimamente co-
mo los bienaventurados en el Cielo. El Señor le colmaba de dulzuras, 
de gracias y de fuego de amor celestial, en tales términos, que se l e 
voia rendido caer en el suelo aletargado y exclamando: «Basta, Se-
»ñor , basta; no m e abruméis más con vuestros favores; retiraos de 
•mí, porque sinó mor i r é . » Otras veces prorrumpía como el profeta: 
«Mi corazon se ha enardecido dentro de m i , y en la meditación de 
» las bondades de m i Dios, se abrasa de fuego . » Ocupado en este 
santo ejercicio continuamente, revo lv iendo en su imaginación el 
gran pensamiento de ser útil á Dios y á sus pró j imos, y no hallando-



l o compatible con el retiro y vida solitaria á que se inclinaba, et 
Señor le instruyó con dos admirables visiones de la manera con que 
podría ser anacoreta en medio del mundo. Se le presentó el Bautista 
predicando penitencia, á pesar de que su destino era para el desierto: 
y además, otro penitente con los s ímbolos de tal, pero en medio d e 
una plaza. Con estas visiones, y el precepto expreso de su confesor, 
trató de elevarse al sacerdocio, aunque lo habla evitado con todas sus 
fuerzas. 

Desde esta época, señores, veo yo á Fel ipe Neri, no como un santo 
privilegiado, á quien Dios instruyó en los sublimes arcanos.de la 
divina sabiduría, y el sentido verdadero para agradar al Señor, para 
santificarse á si mismo, y consagrarse todo enlero al bien de sus 
prójimos; veo más todavía: veo lo que aún no se. había visto en nin-
gún santo: veo á la misma Sabiduría y su div ino espíritu descender 
sobre Felipe, obrar sobre Felipe, é inspirarle las cosas y santas ins-
tituciones que tanto le honran y hacen memorable ; v eo , en fin, para 
hablar claro, lo que Dios hizo con Fel ipe y por med io de Fel ipe. 

"Si alguno me ama, observará mis mandamientos, y m i Padre le 
amará y vendremos á el y haremos mansión.» Esla sentencia lumi-
nosa y divina, que envuelve una promesa tan dulce y consoladora, y 
que la hizo Jesucristo á sus Apóstoles ántes de apartarse de ellos 
para subir al seno del Padre, fácil es ya conocer si se ver i f icó en 
S. Felipe .Neri, por los antecedentes sentados hasta aquí; fácil es co-
nocer el cúmulo de consecuencias y estupendos resaltados, aunque 
no se puedan explicar todos; porque no es fácil penetrar todo su va-
lor, y mucho ménos hallar términos con qué expresarlos. Porque, 
hermanos mios, si ni el ojo v ió , ni el oido o y ó , ni jamás cupo en el 
corazón «le! hombre la abundancia de bienes y delicias que Dios pre-
para á los que le aman, sin penetrar nosotros en lo interior del alma 
pura de Felipe, y aún asimismo, sin ir alumbrados de la luz de la 
Gloria: ¿cómo es posible comprender cuánto fué lo qué obró en él la 
divina Sabiduría, ya para premiar su amor y deseo, ya para que re-
dundase en beneficio de sus prój imos y para bien de las almas? Me 
parece que el mismo Santo, puesto en un caso igual al de los ama-
dos discípulos del Tábor , caerla atónito y abrumado en un dulce 
deliquio, sin poder soportar el enorme peso de tanta gloria. La histo-
ria nos lo dice, y la bula de su canonización lo testifica: parece como 
que andaban á porfía Dios y Fel ipe; Dios, para premiarle su amor ; 
Felipe, para amarle más. Cierto día de los de la Pascua del Espíritu 
Santo oslaba en oracion: su corazon encendido se enfervor izó en dul-
ces coloquios, pidiendo al divino Espíritu le llenase de sus dones; v 

hé aquí que de repente se siente abrasado con una llama de encen-
dido fuego; y se halla inflamado cu tan noble incendio de amor d i -
v ino , que sin poderse contener á si m i smo , salta de pié inmediata-
mente como el que se abrasa; trata de descubrirse el pecho, y se 
halla con una alegría tan singular, que le llena y embriaga su alma. 
¡Olí prodigio inaudito, nunca concedido á ningún morta l , despues de 
los Apóstoles! El Espíritu Santo descendió sobre Fel ipe también en 
forma de fuego, y dilató su pecho para que l e sirviese de morada, 
rompiéndosele dos costillas, pero sin que sintiese do lor . Ahora si 
que puedes decir ¡oh Santo mió ! que te se han cumplido tus deseos, 
que lia sido tu oracion oida, y que el fuego de lo alto lía descendido y 
ha penetrado tus huesos, y te ha enseñado el div ino amor! S i , sacer-
dote santo, más privi legiado que todos, porque más que todos amas 
á tu Dios. 

Fe l ipe Ner i , señores, v i v e ya solo en Dios y para Dios, en cierto 
sentido, divinizado; sus proyectos, en adelante, sus obras gigantescas 
y portentosas son obras de la divina Sabiduría. Como el Apóstol 
puede Fel ipe decir: « V i v o yo , pero no yo , porque v ive en mi Jesu-
cristo;» v i v e en mí su sabiduría, su div ino espíritu. De tan g lor ioso 
principio, de fuente tan limpidísima saltan las aguas de gracia, sabi-
duría é ilustrada caridad con que r iega y fertiliza la Iglesia de Jesu-
cristo. La primera de sus memorables y santas fundaciones la tene-
mos á la vista: en la vela y oracion continua ante el augusto 
Sacramento. Acostumbrado toda su vida á la oracion, hallando en 
ella y solo en ella las delicias anticipadas de la Gloria, luego que 
juntó cierto número de seguidores y discípulos, estableció una 
confraternidad, cuyos individuos oraban hasta cuarenta horas en 
presencia de Jesús sacramentado. Esta devocion vino muy pronto 
á ser autorizada por los sumos pontíf ices Clemente V I I I y Paulo V , y 
á propagarse en Roma por todas las iglesias, y despues por todo e l 
mundo católico, ¿l.o ignorabais piadosos congregantes del Jubileo 
de las Cuarenla horas? Pues sabedlo: sois h i jos del gran Fe l ipe 
Ner i . 

Su encendido amor á Dios era seguido y hermanado del amor al 
pró j imo: sus visitas á los enfermos, sus cuidados para con los 
menesterosos, y su afición á socorrer á los desamparados, peregrinos 
y convalecientes, le inspiraron el gran pensamiento de abrir un asilo 
para todos; y lo hizo, pr imero, en la iglesia de S. Salvador, en cam-
po y casas contiguas; y despues, en la de la Santísima Trinidad de 
Puente Sixto, en donde hoy subsiste la famosa Cofradía l lamada del 
Peregr inos, confirmada por P ío IV . La caridad tierna é insinuante 



de Fel ipe atrajo á varios compañeros que l e ayudasen, y á toda la 
nobleza romana, que contribuyó con sus caudales para sostener mu-
chos miles de peregr inos, que se juntaron ya en el jubi leo del pon-
tificado de Julio I I I . Fel ipe, no solo admitía los que se presentaban, 
sinó que los buscaba por toda la ciudad y los o ampos, para que 110 
sufriesen incomodidad de ningún género. 

Observad, hermanos míos, y vereis cómo la divina Sabiduría sella 
y caracteriza los actos de nuestro Santo, de una manera particular. \ 
con formas privi legiadas, no conocidas todavía. Norma de virtuosos y 
sabios sacerdotes, Fel ipe Neri coronó sus obras, y dió pasmosa cima á 
sus grandes proyectos , y asombró á los venideros siglos, con la ilus-
tre y distinguida fundación dé l a Congregación del Oratorio; corpora-
cion la m i s sabía y piadosa con que se ennoblece la Iglesia católica 
romana; corporacion distinguida por su esencia, por su objeto y por 
sus circunstancias todas. En ella se cumplió la profecía que hizo el 
Señor á Fe l ipe , cuando quiso marchar á las Indias en lugar de Sau 
Francisco Javier , diciéndoler « Tus Indias están en R o m a : » e n esla ciu-
dad tuvo ya efecto aquella otra vis ión misteriosa, en que se le demos-
tró, que seria anacoreta en medio del mundo; porque esta su santa ins-
titución heredó por completo su espíritu dupl icado, como Eliseo el 
de Elias; y su destino en la tierra era y es, el de predicar á las gen-
tes. y el de ganarlas para Dios con el saludable e jemplo de la virtud 
l ibre, a legre , pero modesta de sus hijos. 

Bien sé, hermanos mios , que las comparaciones y paralelos de 
virtud y v ir tud entre l os Santos, son malsonantes y prohibidas; pero 
sé también, y es de fé, que para la hermosura y grandeza de las obras 
de Dios, la sabiduría y justicia eterna han designado á los justos di-
versos of ic ios, y rcpartidoles diferentes grados de gracia también 
para su fiel desempeño. Asi. pues, no puedo ménos de conocer ,que si 
á otros santos indicó el Señor un camino común y tril lado, á Felipe 
señaló o t ro , po r el cual ninguno había aún andado. Los fundadores de 
institutos re l i g iosos tomaron todos por Upo y regla común el retiro 
del mundo , y la observancia por votos de los consejos evangélicos. 
Fe l ipe lo entendió de o t ro modo: Fel ipe quiso que sus hi jos viviesen 
en med io del mundo, y en él fuesen perfectos; que comiesen y bebie-
sen, como Jesucristo con los publícanos y pecadores; que se acer-
casen á los comerc iantes y gente del mundo; que admitiesen á las 
meretr ices arrepentidas: y que tratasen con todos, para ganarlos á io-
dos, cual « I Apósto l . Y todo hecho l ibremente, sin votos ni compro-
misos. Los demás fundadores, en med io de su abstracción, allegaron 
exenciones y pr iv i l eg ios para sus Órdenes, acaso preciso lo uno y lo 

otro por las especialidades de susinstitutos.Felipe y los de su Oratorio 
fueron siempre, son y serán presbíteros seculares, y no más. some-
tidos al derecho común d é l a Iglesia; pero tan ejemplarmente hu-
mildes. que desde los primeros días se vieron á los cardenales Baro-
nio y Palivicino, hijos de Felipe, l lamarse, aquél , cocinero perpetuo; 
y éste, i r tres veces al día á tomar órdenes de Fel ipe. 

San Juan de los Florentinos y Santa Maria de la Vallicela serán 
monumentos eternos del saber virtuoso y humilde de Felipe Ner i . 
Las virtudes de Fel ipe, su humildad alegre y jov ia l , su angelical 
pureza, su ardiente ce lo por la salvación de las almas, su continua 
y fructuosa asistencia al confesionario, y aquel anhelo constante v 
decidido por el decoro y magnificencia del culto; aquel los tan devo-
tos y continuados ejercicios, siempre animados con la solemne expo -
sición y presencia augusta del Santísimo Sacramento, y s iempre 
gratos y variados con las melodías y bellos episodios de la música, 
le acreditaban de un finísimo tacto y de una discreción y prudencia 
exquisitas. Sí; el espíritu de la Sabiduría divina brillaba en sus 
obras, y sus obras se han perpetuado en sus hijos. ¡Discreción, he 
dicho! ¡Si el Señor lo dió ese dón! ¡Si conocía y comprendía los se-
cretos del corazón humano! ¿Cómo, pues, no buscaría los naturales 
y más propios resortes para ganarlo? Angel en carne humana, ú 
hombre sin carne, obtuvo también el privi legio* de no sentir tenia-
ciones en si, y el de conocer por el olfato á los que estaban contagia-
dos con e l vicio impuro. ¡Cuántas almas 110 ganó á Dios con estos 
dones preciosos! ¡A cuántos no arrancó de las garras del demonio! 

Pero , ¿y cuándo no fué la virtud perseguida? ¿Cuándo el méri to 
recompensado? ¿Y más cuando el infierno perdía con Fel ipe sus 
diarios prosélitos? ¡Ah ! Los hombres perversos, y los demonios 
irritados, declararon cruda guerra á Felipe, porque Felipe, á su 
vez , se la tenia á todos ellos declarada: le tendieron lazos, para pro-
bar y hacer sucumbir, si posible fuese, su inocencia; le acecharon, 
le infamaron, le persiguieron, mas en vano; su pureza, su honor y 
su virtud quedaron más brillantes y acrisoladas con el fuego .le la 
persecución y la calumnia. Dios permite que las obras buenas expe-
rimenten obstáculos, para que vencidos, hagan ostentar su va lor 
y su méri to . Fel ipe los superó todos; y en su Oratorio se dió prin-
cipio á la frecuencia de sacramentos, que ya no usaban los cristianos 
tibios y descuidados; se l l evó al más alto punto de decoro la sun-
tuosidad en los divinos oficios; y se hizo casi continua la oracion 
y e jerc ic ios devotos. Él perpetuó una generación de sacerdotes san-
tos. sabios y colosos del bien de las almas: pero desinteresados, m o -



destos, humildes y Ubres. Su vida toda, en fin, fué dirigida por la 
Sabiduría divina, que l e inspiró la verdadera inteligencia y sentido 
con que se había de santificar a sí mismo y á sus prój imos. En pre-
mio de su grande y seráfico amor á Dios, el Señor obró en 61 y 
l ior é l los prodigios más inauditos y portentosos. Deseó la sabidu-
ría, y se la dio; pidió é invocó al Señor, y le envió su espíritu. 

He concluido lo que prometí: falta solo que nosotros imitemos al 
gran Felipe Neri; que deseemos como él la sabiduría: que la invo-
quemos y la merezcamos, amando mucho á Dios y al pró j imo. .No 
será poco adelanto la devocion á este distinguido Santo: y o os la re-
comiendo, para obtener la pureza, la devocion y la caridad perfecta, 
y, sobre todo, la salvación cierna. ¡Ojalá que e l Señor nos la conceda! 
V tú. Santo raio, pide y alcanza para nosotros el dón de inteligencia 
en el sentido de la sabiduría celestial: ruega, pide al Señor, que se 
digne, clemente y pío, echar desde el Cielo nna mirada amorosa 
sobre tu viña, plantada con la v ir tud de la diestra del Excelso; sobre 
tus buenos y virtuosos hi jos los sacerdotes del Oratorio; sobre todos 
los cristianos; en fin, sobre la Iglesia de Jesucristo; y que la con-
suele, la dé paz y enjugue sus lágrimas. .No te olvides. Santo mío 
querido, de este sacerdote, e l menor y más imperfecto de todos; y 
que el Señor m e mi re con misericordia, acepte m is pobres trabajos 
y padecimientos, y m e perfeccione, como debo estar y ser á sus divi-
nos ojos: si. Dios de bondad, te lo pedimos todos y te lo pide Felipe. 
Confiemos todos, hermanos míos; Dios nos ve y oye ; nos perfec-
cionará, si lo ganamos, como á Fel ipe Ncri; y nos l levará también, 
como á Felipe, á la morada eterna de los justos, que es la Gloria. 

DE 
DIÁCONO 

PANEGÍRICO 

SAN FELIX AFRICANO, 
Y MÁRT IR , APÓSTOL DE GERONA. 

Qui vicerií itobo ei sede-re inecum tn thro-
« • « « . 

Al que venciere le haré sentar conmigo 
en mi trono. 

(APOCt 111,21.1 

¡Vencieron! Esta palabra ha formado en todos tiempos el e log io de 
un sin número de hombres aguerridos, que, luchando en diversos sen-
tidos en defensa de intereses más ó ménos dignos, lograron contra sus 
enemigos victorias, que les valieron un nombre ilustre en las páginas 
de la historia. ¡Cuántas veces, empero, el dictado de vencedor se ha 
atribuido á personajes, cuyas acciones les merecían el de tiranos y 
verdugos! Vencieron los Jerjes, vencieron los Ale jandros, vencieron 
los Césares, vencieron otros mil en la dilatada serie de s ig los, que han 
trascurrido desde que e l génio de la guerra inoculó su mortal veneno 
á los hombres; pero ¿cuál fué el resultado de sus victorias? La tierra 
empapada en sangre inocente, los campos cubiertos de cadáveres, las 
provincias asoladas, los pueblos devorados por las llamas, la v ir tud 
violada, y los gr i tos de la humanidad desatendidos; hé ahí el fruto 
de los triunfos do esos hombres á quienes el paganismo, sobre todo, 
prodigaba el nombre de héroes, y ofrecía laureles, y grababa sobre 
sus sepulcros la inscripción: ¡Vencieron! 

El cristianismo cambió las nociones de las cosas que el error y las 
pasiones habían trastornado; y dando á los hombres verdades positi-
vas, en cambio de las extravagancias que sustituyeran á las primit ivas 
Iradiciones, evocó los á sentimientos más dignos de su origen. Era la 
luz que estaba llamada á alumbrar el mundo; y á medida que ha exten-
dido por la sobrehaz de la tierra sus esplendentes rayos, los hombres 
se lian persuadido, de que no es vencedor admirable el que sabe v e n -



d estos, humildes y Ubres. Su vida toda, en fin, fué dirigida por la 
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en el sentido de la sabiduría celestial: ruega, pide al Señor, que se 
digne, clemente y pío, echar desde el Cielo una mirada amorosa 
sobre tu viña, plantada con la v ir tud de la diestra del Excelso; sobre 
tus buenos y virtuosos hi jos los sacerdotes del Oratorio; sobre todos 
los cristianos; en fin, sobre la Iglesia de Jesucristo; y que la con-
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cionará, si lo ganamos, como á Fel ipe Neri; y nos l levará también, 
como á Felipe, á la morada eterna de los justos, que es la Gloria. 
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un sin número de hombres aguerr idos,que, luchando en diversos sen-
tidos en defensa de intereses más ó ménos dignos, lograron contra sus 
enemigos victorias, que les valieron un nombre ilustre en las páginas 
de la historia. ¡Cuántas veces, empero, el dictado de vencedor se ha 
atribuido á personajes, cuyas acciones les merecían el de tiranos y 
verdugos! Vencieron los Jerjes, vencieron los Ale jandros, vencieron 
los Césares, vencieron otros mil en la dilatada série de s ig los, que han 
trascurrido desde que e l génio de la guerra inoculó su mortal veneno 
á los hombres; pero ¿enáí fué el resultado de sus victorias? La tierra 
empapada en sangre inocente, los campos cubiertos de cadáveres, las 
provincias asoladas, los pueblos devorados por las llamas, la v ir tud 
violada, y los gr i tos de la humanidad desatendidos; hé ahí el fruto 
de los triunfos do esos hombres á quienes el paganismo, sobre todo, 
prodigaba el nombre de héroes, y ofrecía laureles, y grababa sobre 
sus sepulcros la inscripción: ¡Vencieron! 

El cristianismo cambió las nociones de las cosas que el error y las 
pasiones habían trastornado; y dando á los hombres verdades positi-
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se lian persuadido, de que no es vencedor admirable el que sabe v e n -



eer reinos y sojuzgar naciones, sinó e l que sabe vencerse 5 si propio 
v sujeta sus afectos al yugo (le la razón: que no es un héroe el que 
rodeado de satélites, l leva la muerte por todas partes, sinó el que hu-
milde y modesto en todo, tiene bastante firmeza para su f r i r los tor-
mentos y la muerte antes que faltar á sus deberes para con Dios; final-
mente . que no es hombre grande el que puede hacer y hace daño a 
sus semejantes, siné el que sabe derramar toda su sangre por su Cria-
dor . j por sus hermanos l os demás hombres. ¡Cambio admirable! 
¡ fe l iz revo luc ión! Mártires de Jesús, vosotros comprendisteis perfec-
tamente esta doclrina, y tuvisteis va lor para practicarla. Superiores á 
las miras mezquinas de lo terrestre, y á los halagos de la naturaleza 
corrompida, vosotros marchasteis en pés del eterno \encedo rde l 
mundo: v mirando con indiferencia una vida, que no podiais conser-
var sin hacer traición á vuestra fé, preferisteis mor i r entre los tor-
mentos ántes que amancil laros con una cobarde apostasia. A vosotros, 
pues, que triunfasteis de tiranos henchidos de preocupaciones funes-
tas y enemigos declarados de la verdadera rel igión: á vosotros, si. os 
cumple el dictado de vencedores ilustres; y con razón la Iglesia os 
teje- guirnaldas que siempre reverdecen, y sobre vuestros sepulcros 
esculpe con caracteres indelebles este sublime e log io : ¡Vencieron! 

Merecedor por todos conceptos es de esta gloria el héroe , que hoy 
arranca las ovaciones del cristianismo. ¡Oh! ¡qué admirable se pre-
senta á los o jos de la rel ig ión el g lor ioso diácono S. Fé l ix , apóstol de 
Gerona! Él se venció á sí mismo, haciéndose superior á los dulces lazo» 
de la sangre y de la pátria. por i r á defender en tierra extraña los in-
tereses de la re l ig ión; venció á la idolatría, predicando sin temor la 
divinidad de Jesucristo; v enc ió á los tiranos, muriendo generosamen-
te ántes que abjurar sus creencias; y como vencedor en todos los 
combates, fué digno de sentarse en e l trono que tiene Dios preparado 
para los que se sacrifican gustosos en las aras de la re l ig ión, listo es 
lo que m e propongo demostraros: para hacerlo con fruto, imploremos 
los auxil ios de la gracia: A. SI. 

La vida del hombre en la tierra es un continuo combale, pues por 
todas partes estamos rodeados de enemigos, que procuran vencernos. 
Jesucristo no quiere darnos totalmente de balde su eterna gloria; 
ex i ge de nosotros que la conquistemos peleando cou va lor . Pero 
¿cómo triunfar de los innumerables pel igros con que está siempre 
acosada nuestra vida? Basta la divina gracia para alcanzar el triunfo: 
con ella combatió y venció el g lor ioso mártir S. Félix. Singular ejem-
plo de fortaleza, de constancia, de amor y ce lo nosd i ó este héroe. 

en la más terrible y dilatada persecución que padeció la Iglesia, la de 
los emperadores üiocleciano y Maximiano, que excedieron, en cruel-
dad á los Nerones, Décios, Domirianos, Tra j inos , Valerianos, Severos 
y demás emperadores. Parecía que en esta persecución se habían 
hermanado todo el poder del Infierno, todas las fuerzas del mundo, 
y todas las furias del abismo, para acabar del lodo con la rel igión, y 
borrar de la li.íz de la tierra hasta el nombre de cristiano. Empero , en 
aquellos tiempos de tribulación suscitaba precisamente el Señor almas 
grandes, espiritas sublimes, héroes capaces de hurlar el enojo de los 
tiranos, y dignos de la corona y palma del martirio. So lo en un mes de 
esta persecución, cuenta el verablo Beda, diez y siete mil mártires; y 
en el año 297, seis m i l seiscientos sesenta y seis, todos soldados, que 
trocaron su milicia alistándose en las banderas de nuestro Salvador 
crucif icado, y las sellaron con su sangre derramada por sus enimigos, 
en ódio á la fé católica. Entonces fué cuando prev ino la divina P rov i -
dencia un campeón de los más fuertes, para conlrarestar los pr imeros 
encuentros de la persecución de Diocleciano y Maximiano en España. 

En la ciudad de Scilita, en Afr ica, nace un héroe de la rel igión, y en 
otra parte nace un móstruo de la idolatría; Félix el uno, y P,ufino el 
otro; éste será un perseguidor del cristianismo, y aquél un defensor 
de la fé católica. Fé l ix , educado en las máximas del Evangel io , ador-
nado con todas las gracias, y prevenido con las bendiciones tío dul-
zura, es de carácter dulce, piadoso, de honestas costumbres y e jem-
plar en las virtudes. Rufino, imbuido en los errores de la idolatría, 
es de carácter feroz, de costumbres depravadas y e jemplar en l os v i -
cios. Fé l ix es enviado con su hermano Cocufate a l a célebre entóneos 
universidad de Ccsarea, donde se profesaban todas las ciencias. En 
ella aprendieron perfectamente la ciencia más importante, la ciencia 
de los Sanios, la ciencia de salvarse. Sus adelantamientos en las-
otras ciencias les ofrecen las borlas, las cátedras, los honores, las 
dignidades, el fausto, la opulencia, el humo de una gloria vana; pero 
miran con desprecio las conveniencias que se les proporcionan. Pe-
lean contra la ambición, y la vencen con la divina gracia. Saben que 
Daciano, el más tenaz perseguidor de los cristianos, es enviado á Es-
paña en calidad de presidente por los emperadores, para e j ecutar los 
planes de la persecución fulminada. Encendido Fél ix en el amor del 
pró j imo, en el celo de la re l ig ión, en los deseos de mor i r por Jesu-
cristo, determina pasar á España. ¡Qué caridad lan ardiente! ¡ qué 
celo tan generoso ! ¡ qué resolución tan hero ica ! As í lo expresa, d i -
ciendo á su hermano Cucufate: «Ya es t iempo de buscar otra vida 
j que no tenga Un, porque ésta es de poco momento . » 



Quiere Feiix llegar á Cataluña, ántes que Daciano l i je este terrible 
decreto: • Nadie adore á Jesucristo; y el que contraviniere á los 
»mandatos de los emperadores, será castigado públicamente con su-
p l i c i o s de muerte los más atroces . » La precisión de embarcarse y 
sufrir la pesadez de la nave, entregado á la discreción de las aguas y 
de los vientos, alaban las alas de su ardiente amor , por no l legar tan 
pronto como sus deseos. Estos deseos l e obligan á emprender un viaje 
tan prccipitalado, que casi no le dán tiempo para consultar con sus 
pensamientos, y lo dispone sin despedirse de sus padres y amigos. A 
Dios, Sciliia; á Dios, Cesáreo-, á Dios, Africa; á Dios, padres de Félix y 
de Cucufate; á Dios para siempre: que vuestros hijos y discípulos se 
destierran voluntariamente de su pátria, sujetando á la religión to-
dos sus afectos, y siguiendo los impulsos poderosos del amor á Dios 
y al prójimo, del ce lo de la re l ig ión, de los deseos de mor i r por Je-
sucristo en defensa de la católica fé . ¡Oh Religión cristiana! ¡qué es-
píritus no formas tan fuertes y subl imes! Antes de tu establecimiento 
no iban en busca de la horrorosa muerte , ni la deseaban ignominiosa 
á los ojos del mundo sinó los desesperados, para salir de su penar 
insufrible. Solo la insaciable codicia del o ro , de las ganancias, hacia 
cruzar los golfos peligrosos. So lo la ambición de reinos, de presas y 
despojos, forzaba á entrar en combates peligrosos con la esperanza de 
la v i c to r ia . ; Héroes del s iglo, que no conocéis otros intereses en vues-
tras decantadas.empresas; llenaos de admiración, sinó de asombro! 
Dos jóvenes robustos dejan en las costas de Afr ica á sus padres, pá-
tria, y todas las comodidades apetecibles para consumar tranquila-
mente su vida, y se embarcan para España, porque saben que aquí 
les esperan los trabajos, las tribulaciones, los horrores de la ham-
bre , de la sed, de las cárceles, de los suplicios, de la misma muerte. 
•¡Oh Dios mío! ¡y quién lo creyéra, si no hubiese precedido vuestro 
singular ejemplo! Si, oyentes luios; desde que Jesucristo quiso y 
deseó padecer la más ignominiosa pasión, humillándose El mismo, 
hecho obediente hasta la muerte, y muerte de cruz, dejándonos 
e jemplo para que sigamos sus huellas; ¡cuáu sin número han sido 
sus imitadores! ¡cuán deseadas la corona y palma del martirio, aún 
de aquellos héroes que no necesitaban añadir á su santidad este nue-
vo triunfo, para coronarse eternamente en el trono del g lor ioso Ven-
cedor ! 

Entre tantos mi l lares de héroes desea numerarse Fél ix, y quiere 
ser de los más ilustres vencedores. Ya , Rufino cruel, comisionado 
en Cataluña por el feroz Daciano, puedes prevenir todos los instru-
mentos de tortura y suplicios de muerte, inventados por el ód io y la 

venganza contra los cristianos inobedientes, que ya salió de Africa 
tu pr imer competidor, el invencible en las peleas de espíritu; ya 
l lega Félix con su hermano Cucufate á Barcelona. Se une á los cris-
tianos, predica el santo Evangel io, y es, en sus principios, un predi-
cador apostólico. Deja á su hermano en Barcelona, y corro á Gerona, 
como deseoso de oponerse á los primeros encuentros de la persecu-
ción. Enseña á los ignorantes el camino de la salvación, arguye y 
convence á los herejes,convierte á los gentiles, conforta á los débi-
les crislianos, consuela á los fugi t ivos y socorre á los miserables. 
¿Qué no haría un doctor como Fél ix, encendido en el amor y ce lo 
de la honra de Dios y d e la salvación de las almas? Confines da Ca-
taluña, y también Gerona y Barcelona, vosotros inmortalizareis al 
héroe africano, al apóstol de Gerona. De sus heróicas acciones, de 
sus ilustres triunfos llena vuestra memoria, hará que la generación 
presente las refiera con entusiasmo á las generaciones futuras. Si, 
oyentes mios; oyeron en Félix la v o z de los apóstoles, del ópt imo 
doctor, del terror de los vicios. Vieron, en Félix el carácter amable 
de la virtud, el bello génio de la religión santa, el dechado del amol-
de Dios y del pró j imo. No lardó Rufino en haUar al astro que no se 
oculta, y que tanto resplandece en la esfera del catolicismo. Le inti-
ma el decreto de los emperadores, capaz solamente de intimidar á 
otro cristiano ménos armado con el incontrastable escudo de la fé, 
caridad y esperanza de alcanzar en todas las peleas el triunfo. Fé l ix 
ha de acreditar con las obras la doctrina que enseña. Para esto le 
l lenó el Señor de espíritu de inteligencia y sabiduría. Aún m e pa-
rece que o igo de su boca, en medio de sus fervorosas exhortaciones 
á los fieles, repetidas aquellas palabras: ¿Qué cosa más gloriosa para 
los cristianos, cuando por divina .vocación caen en poder de los tíra-
nos, como e l mantener la fé á su Dios hasla el úl l imo aliento? ¿Qué 
cosa más admirable, que subir al Cielo, triunfar entre los ángeles, 
gozar de la divina presencia, y poseer eternamente el trono g lor ioso 
destinado para quien venciere? El que ha preparado á l os cristianos 
catalanes para los combates de la persecución, no solo no teme á los 
enemigos de la verdad, sinó que les sale al encueuiro, y les provoca 
a l combate. Hace inútiles los decretos que le intima Rufino, los 
pone bajo sus píés, y con no ceder, vence. El furor de Rufino se 
irrita para castigar, como la caridad de Feüx se inflama para derra-
mar su sangre, en defensa de la católica fé . Veréis en FeUx la roca fir-
me, que no pueden contrarestarla los ímpetus constantes de las más 
furiosas olas. Vereis al cedro, que colocado en la cumbre, se man-
tiene erguido con sosiego en med io de los huracanes. En fin. vereis-



el combale , y admirareis la crueldad del tirano Rulino y la invicta 
paciencia del márt i r Fél ix, cuya victoria anuncia desde el principio 
el espir ita, que eslá pronto, y ha de ganar con la carne enferma. 
Vereis conf irmado aquello de: pelear y vencer, fué todo uno. 

Una lluvia continua de azotes caiga sobre las espaldas de ese inso-
lente profanador é inobediente subdito: rasgad su cuerpo V atado de 
pies y manos, sea puesto en hediondo calabozo, basta que e l hambre 
y la sed lo consuman, si no adora á nuestros dioses. Ése es el len-
guaje de la venganza t euojo de Rufino. ¿Y quién podrá separarme del 
amor de Dios? Ésa seria, sin duda, la respuesta de Fél ix, repitiendo 
las palabras del Apóstol: »¿La tribulación, el encierro, el hambre, la 
desnudez, el pel igro, la persecución, el cuchillo? Estoy cierto que 
ni la muerte, ni ¡a vida, ni l os ángeles, ni los principados, ni las 
virtudes; ni lo presente, ni lo futuro, ni la fortaleza, ni la violencia, 
ni otra criatura podrán separarme del amor de Dios, que está en Jesu-
cristo Señor nuestro . »Se sostiene Félix en este propósito; se ejecuta 
la sentencia; es azotado con crueldad, y atado de piés y manos me-
tido en el calabozo. Y cuando juzgaba Rulino hallar á Fé l ix venc ido .ó 
muerto, l e encuentra recobrado, y tan valiente como en el principio 
del combate. Quiere Rufino que su castigo sea público, tan atroz y 
extraordinario, que escarmiente totalmente de nna vez á los demás 
inobedientes cristianos. Manda que atado á las colas de caballos, sea 
arrastrado por la ciudad de Gerona. Las bestias azotadas corren ve-
lozmente, y lastiman, dislocan y despedazan el santo cuerpo. ¿Y des-
pues de tan acerba pasión? Vuélvenle á la cárcel misma tan constante 
en la confesion de la fe como ántes. Sus heridas son mortales, y en 
la tierra no hay confortat ivo: su curación solo podia ser milagrosa; 
Y lo fué. On celestial médico baja á visitarle, confortarle y curarle. 
¡Qué alegre compañía! Los tormentos ya pasaron, y el dulzor celes-
tial de que ya participaba, le anima para ofrecerse á otro sacrificio, 
que le depare otro tan singular consuelo, ó la suma alegría. Deseaba 
Félix la pelea, l os tormentos, para vencer y lograr el eterno gozo 
que empezaba á sentir. La crueldad de Rufino y el esfuerzo de los 
e jecutores multiplicaban los méritos del fiel diácono, y lo acrisola-
ban como e l o ro en e l fuego , para senlarse en e l trono que dará Dios 
á quien venciere. T emia ya e l tirano no recabar la cobardía del que 
se manifiesta en l o más fuerte del combate tan valeroso como al 
principio, y quiere dilatar su muerte y atormentarle con una lenti-
tud cruel. Todo un dia se emplea en tenerle colgado de los piés, 
abriéndole nuevamente las carnes con peines de hierro. ¡Qué cruel 
Os el hombre! ¡y qué desposeído de sentimientos humanos por el in-

teres de ganar un jornal , atormentando á su semejante, que 110 le 
ofende! Admiro en e l los el exceso de cruel inhumanidad; pero, más 
admiro como prodigiosa la fortaleza del paciente. La constancia y la 
alegría de Fél ix en lo sublime de los dolores, confunde la furiosa 
tiranía del cruel Rufino y la insensibilidad de los verdugos. 

Vuélvenle v i vo al calabozo, al mismo lugar donde probaba los an-
ticipados favores y dulzuras de la Gloria. Un celestial concierto de 
música, y un raro esplendor que oyeron y v ieron hasta las centine-
las, que habían de ser testigos más fieles, convert ía al tenebroso si-
tio en celestial Paraíso; y Fé l ix participa más de l os bienes del 
Cielo que de los males de la tierra. Ya no prodiga lágrimas en este 
val le de miserias, pues cerca está de las puertas eternales; más es • 
cortesano del Cielo entre los ángeles, que v iador miserable entre l os 
hombres. La cárcel para Fé l i x es la entrada, y las puertas de ella lo 
son del Paraíso, donde l e dió el Señor la claridad eterna y le coronó . 
La cárcel para Félix es ya aquel lugar donde Dios enjugará las lágr i -
mas de los o jos de los Santos, donde no habrá más llanto, ni c lamor, 
ni do lor alguno. ¡Ah ! Rufino no sabe cuán cerca tiene Fél ix la eterna 
dicha, la corona y el trono en que ha de reinar eternamente. No en-
tiende quo ya solo l e martirizan l os deseos de poseer tantos bienes, de 
recibir tanto premio y el amor de Jesucristo, que multiplican las an-
sias de gozarte visiblemente en la Gloria; que á entenderlo, no inten-
tara disolver de un go lpe los vínculos, los impedimentos de la v ida, 
que solo retarda para más atormentarle, ya que no podia vencer le . 
Nada atormentaba ya á Fé l ix , sinó la caridad que arde en su cora-
zon; y l lega ésla á lal extremo, que 110 podrán apagar la multitud de 
las aguas en que quiere Rufino sumergir le , y acabar de una ve z con 
quien lanías veces le vencía. Mandó que echasen á Fé l i x en alta mar, 
atado de piés y manos. Ejecútase esta, al parecer de Rufino, últi-
ma sentencia contra Fél ix. Mas, cuando juzgaba que aquel bendito 
cuerpo había sido pasto de los peces, desatado por e l ángel, sale 
del insondable profundo, y caminando con toda la fé sobre las 
aguas, l lega á la costa. Sale enjuto, y se presenta al tirano, para con-
fundirle más, y más vencer le . Este prod ig io , bastante para alumbrar 
al más obstinado idólatra, ciega más con sus rayos á Rufino; y apar-
tando la vista del objeto resplandeciente, firma la última sentencia 
contra Fé l ix , que la anhelaba. Sea decapitado secretamente en el 
calabozo- Rufino ya no halla otro arbitrio que el de dar la muerte á 
Fél ix, quien diéra mi l vidas por lograr la eterna Sida. Acompañémos-
le; presenciemos el novís imo combate del vencedor más ilustre. 
Con las manos cruzadas al pecho se somete á la voluntad de Dios, 
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en cuyas manos encomienda su espir i ta. Con los o jos elevados y ale-
gres, y con la sonrisa en los labios, parece qué dice con S. Esteban: 
Veo ii loa nidos abiertos y A Jesús seiUado i la derecha de Dios. El 
verdugo levanta la cuchilla que ha de div idir el cuerpo. ¡ A y ! vues-
tra piedad d i r í a al ver lo : nó , no cortes en la flor temprana la mejor 
vida; pero el animoso Fél ix os respondería como el apóstol S. An-
drés: No impidáis la esperanza alegre déla gloria del martirio. No es 
clemencia retardar á los mártires la corona. Cae la cuchilla sobre, la 
cerviz de Fél ix, y el cuerpo separado de la cabeza cae en el suelo, y 
su alma vuela á su Criador. Contempladla cómo sube acompañada de 
las virtudes heróicas, que le ponen la corona y le dan la palma de 

• los vencedores más ilustres; y cómo hollando solesentra victoriosa, 
haciéndose lugar entre los cortesanos de la Jerusalén triunfante. 

¡Oh muerte! ¿dónde está tu poder y tus derechos? ¿Qué trasfor-
macion tan bella has hecho en el difunto Fé l ix , que su sangre derra-
mada l e hermosea? Nó , no verá la tierra restituirle esla presa, que 
la piedad y el culto le arrebatan. Monumentos magníf icos, altares 
ricos, templos suntuosos conservarán el bendito cuerpo, del cual 
huye la corrupción, y á cuya presencia, en este mismo sitio, tem-
blarán de temor reverencial , y se postrarán las rodillas de los fieles 
adoradores, que ofrecerán y depositarán para adorno de su sepul-
cro las diademas con q u e s o coronaron reyes de la España goda. No 
se leerá en estos muros aquel mote funesto que dicla ía piedad; 
sino el más alegre que escribe la fé con caracteres grabados en lá-
minas de oro: «Aqu í alcanzó e l diácono y doctor Félix de Scilita el 
último triunfo en defensa de la fé católica, y de aqui su alma subió á 
sentarse en el merecido trono de la gloria, "donde ruega á Dios por 
nosotros.» ¡Dichosos padres de Fé l ix ! añadid á los trofeos de vuestra 
esclarecida ascendencia, el nuevo y más ilustre t imbre de la corona 
y palma del martir io, que acaba de ganar vuestro hi jo vencedor. Su 
cabeza, colocada en la iglesia colegial dedicada á su nombre , y su 
cuerpo en la catedral iglesia de la misma Gerona, obrando maravi-
llas, harán que su nombre g lor ioso v iva para siempre. Los nuevos 
templos que le dedicará Cataluña, serán el argumento más convincen-
te dé la devocion y gratitud á tan glorioso mártir. Los continuos fa-
vores del Cielo, que maravil losamente logrará Gerona por su inter-
cesión poderosa, los llevará la fama fuera de los confines de Cataluña; 
y en Francia, y en Alemania, por todas partes, será admirado, y reso-
narán las alabanzas del verdadero discípulo de Jesucristo, por cuyo 
amor dejó a sus padres y hermanos; del celoso doctor, que enseñó y 
predicó con la voz de los apóstoles; del operario del Evangel io , que 

cruzando los mares, se presentó á los riesgos para triunfar de los 
pel igros, oponiéndose á los primeros combates de la cruel persecu-
ción de Diocleciano y Maximiano en España; del verdadero márt ir , 
que menospreció la vida del mundo, v peleó por la ley de Dios hasta 
la muerte; del que conoció la justicia, v i ó grandes maravil las, y á 
quien Dios acompañó en la cárcel, y no desamparó en los tormentos: 
á quien dió la claridad eterna, y coronó á las puertas del Paraíso, y 
puso en su cabeza la corona de preciosa pedrería, sentado ya en el 
trono reservado al que venciere. 

Hermanos míos; la santa Iglesia, en este día del g lor ioso martir io 
de S. Fél ix, nos l o propone como e jemplo para seguir sus huellas. 
Cuantas veces celebramos las festividades de l os mártires, esperamos 
por su intercesión conseguir los beneficios temporales; así como 
imitando á l os mismos márt ires mereceremos recibir los bienes eter-
nos. Pero nosotros queremos alegrarnos con los Santos, y no quere-
m o s sufrir, c omo ellos, las tribulaciones del mundo. Pues quien no 
quiere imitar en cuanto puede á los santos mártires, no podrá lle-
gar á la bienaventuranza de que ellos gozan. Imitemos, pues, á 
S . Fél ix. 

X vos , Sanio dichoso, desde el encumbrado trono de gloria de 
q u e fueron dignos vuestros triunfos, derramad sobro todos estos 
vuestros devotos l a más piadosa mirada, que nos haga sentir e l po-
der de vuestro patrocinio, para encendernos en aquella ardiente 
caridad que os animaba á padecer por Jesucristo. Alcanzadnos las 
bendiciones que necesitamos para ser constantes en la fé , en la cari-
dad y en la esperanza de cantar con vos eternales V í c to re s en la Glo-
ria. Amén. 



PANEGÍRICO 

DE SAN FELIX DE CANTALICIO. 

Confíteor tí hi, f'tia abscondieti hxc á 
tapienlíbits, et prw'entibus, ex revelasti ea 
parvutis. 

Yo teglorilico, Padre mío, porque mien-
tras has tenido encubiertas oslas cosas á 
los sabios y prudentes, las has revelados 
los pequeñuelos. 

(MATTLI. XI, 25.) 

Cuanto m á s se registran las obras de la adorable providencia del 
Señor en e l establecimiento de su Iglesia, tanto me jo r se perciben 
en ellas c ier tas señales, que desde luego la distinguen de las opinio-
nes y sectas d e los hombres. Y á la verdad; e l eg i r los medios propor-
cionados para conseguir los lines que se pretenden, valerse de la 
fuerza para triunfar, de la elocuencia para persuadir, de la grandeza 
para confundi r , y de los deleites para co r romper , es el primer plan 
de la prudencia de los hombres, en que nada se halla de admirable 
y prod ig ioso ; pero , que la flaqueza en manos de Dios, haya sido más 
poderosa q u e la mayor fuerza de los hombres, más que la política 
del s iglo de Augusto , que e l lu jo de Asia , que la fuerza de los roma-
nos, que la sabiduría de los egipcios, que la ferocidad de los bárba-
ros, que la vanidad de los filósofos y las supersticiones de los pue-
blos; y , finalmente, que lodo lo grande, lo sábio, l o poderoso del 
mundo, se deshaga y aniquile á la presencia de la rusticidad, flaqueza 
é ignorancia de doce pobres pescadores, esto es, hermanos mios, un 
asombro , es una maravi l la, e s un prodigio propio y peculiar de la 
mano del Omnipotente. Grande se manifiesta, Dios mió , vuestra pro-
videncia c o n vuestra Iglesia en e l cuidado que habéis tenido de ella. 
110 solo en plantarla con unos medios tan admirables, sinó en soste-
nerla y di latarla venciendo las herejías, combatiendo la infidelidad, y 
desterrando l os vicios por medio de los excelentes doctores de que la 
habéis ado rnado ; pero esle cuidado aparece mayor cuando elegís para 

los mismos fines, no doctores sábios, no grandes, no reyes ni empera-
dores, sinó hombres rudos, ignorantes, sin nobleza y sin poder. En-
tonces. si, que os confesamos admirable cuando elegís á Fé l ix , l ego 
capuchino, para las mayores obras de vuestra omnipotencia; cuando 
despreciando la nobleza elegís un Fél ix de humilde l inaje; y despre-
ciando las altas dignidades, ponéis los ojos en un Fé l ix , que á lo pe-
queño de menor, añadió lo mín imo de lego. Éste es aquel pobre le-
vantado del po l vo de la tierra basta el sól io de la gloria; éste aquel 
fraile simple, que con su vida ejemplar confundió al hebreo, pasmó 
.al gentil, convenció al here je , y avergonzó al mal cristiano: éste es 
aquella nada prodigiosa puesta en las manos de Dios, que es el todo 
para e l remedio de las calamidades, e l al ivio en los desconsuelos, la 
conformidad en los trabajos, la humildad en las elevaciones, y la sa-
biduría en las dudas. Hé ahi, hermanos mios, en pocas palabras, el 
carácter del gran Santo á quien tributamos estos cultos: S. Félix es 
la nada, mirado á los o j o s del mundo; S. Félix es el todo, visto con 
los o jos de la fé. No extrañeis la idea, porque es la misma que el 
Santo formó de si m i smo , cuando preguntándole lo que había de 
ser, respondió: Yo lie de ser ó César ó nada. Venid por tanto, peca-
dores, venid á oir á Fé l ix , que con su nada os desengañará de las 
falsas ideas qne os dá el mundo de un nacimiento ilustre, de la su-
perioridad de talentos cultivados por la ciencia, y de las más bri-
llantes dignidades: lo vereis en la primera parte. Justos, escuchad 
en el todo de Félix el heroico grado de virtud á que puede l legar 
una alma fiel á las impresiones de la divina gracia, para que os es-
forcéis á corresponder á las misericordias del Señor : lo oiréis en la 
segunda parte. Justos y pecadores, admirad las maravi l las de la di-
vina Providencia, confesad su santo nombre ; porque las oculta á los 
sabios y prudentes del mundo, y las revela y manifiesta á los peque-
ños. A. SI. 

Las cosas que acá en el mundo nos parecen envidiables; ios en-
cantos que nos alucinan, hasta el punto de que perdamos de vista 
los bienes eternos; l os objetos que engañan al entendimiento, y cons-
tituyen el todo de la felicidad humana, son el resplandor del na-
cimiento, la estimación que nos adquieren las ciencias y los talen-
tos, el regalo que se sigue á los deleites, y , finalmente, la opulencia 
que acompaña á las grandezas y dignidades. Ésas son las ocultas 
causas que hacen move r y obrar á los hijos de Adán. A eso aspiran 
sus proyectos, sus movimientos, sus deseos y sus esperanzas. Un 
hombre adornado de esas aparentes prendas es el todo á los o jos 



del mundo; un hombre que carece de ellas es la nada á la vista de 
las gentes; y ved aqni á San Félix pura nada á los o jos del mundo, 
pues fué un hombre á quien no condecoraba lo ilustre del nacimien-
to, á quien no adornaban las ciencias, de quien estaban muy distantes 
los placeres, y que'jamás ascendió á la altura de los grandes empleos 
y dignidades. Asi lo veréis si me escucháis con atención. 

La nobleza de la sangre y la vanidad de las genealogías, es el error 
más umversalmente establecido entro los hombres. Todos saben, que 
es un tronco mismo el or igen de todas las familias, y un tronco i n -
ficionado, manchado y corrompido por el pecado. El bárbaro y el 
escita, el griego y el romano, el judio y el gentd, el m o r o y el cris-
tiano, el esclavo y el l ibre, el noble y el p lebeyo, el rey y e l subdito, 
subiendo de generación en generación, hallarán descender todos por 
línea recta de un mismo padre. Todos encontrarán el barro por su 
origen y principio: y todos conocerán, que lo que distingue los va -
sos, haciendo que unos sean vasos de ignominia y otros de honor, 
no es la masa de que han sido formados sinó la voluntad del al farero 
que les dió ei destino. Estas verdades eternas, no ménos olvidadas del 
mundo que importantes para la salvación, tuzólas patentes e l Señor 
con el nacimiento de Fé l ix . Cantalicio, aldea pequeña situada á las 
faldas del Apenino, fué su cuna. Nada aparece en su nacimiento á los 
o jos del mundo, que no fuese oscuro y despreciable. Sus pobres y 
humildes padres, comían e l pan con el sudor de su rostro, la-
brando con fatiga la tierra ingrata desde el primer pecado. Félix 
careció de un nacimiento ilustre, según la g lor ia mundana; pero 
tuvo por su cuna á la v ir tud, en la que fundó su verdadera nobleza 
y segura felicidad. Acaso, ¡oh Dios m i ó ! un nacimiento más dis-
tinguido le hubiera hecho inútil para el cumplimiento de vuestros 
designios y para el aumento de vuestra gloria. Porque, á la verdad: 
¿qué cosa es un nacimiento ilustre? Es nacer un hombre destinado 
á seguir las modas, las costumbres, los errores, los abusos de su 
siglo; es un derecho para traspasar impunemente las leyes, y es , mu-
chas veces, un pronóstico de reprobación en los impenetrables y ocul-
tos juicios de Dios. No os dejeis, pues, hermanos inios, arrastrar de 
la corrupción del s iglo en que v iv imos. Imitad á Fél ix, colocando 
vuestra felicidad sobre la nada de la grandeza humana, sobre el 
todo de la virtud. 

Las ciencias son el segundo escollo de los mortales, v po r cuya ad-
quisición sudan, se fatigan los hombres, viajando por naciones, cur-
sando universidades, manejando l ibros, y pasando en las vigi l ias y des-
velos de un penoso estudio lo más florido y apreciable de la edad: y 

cuando después de un afán inmenso se han adquirido una l i jera tintura 
de algunas artes ó facultades, se tienen por oráculos, se estiman por 
unos hombres de otra especie, y establecen su grandeza en el mundo 
sobre unos fundamentos tan poco sólidos. Porque , á la verdad, cris-
tianos oyentes; ¿qué es lo que sabe el hombre? ¿Sabe.por ventura,con 
cierta ciencia, alguna cosa dentro ó fuera de si mismo? ¿Sabe el hom-
bre cómo su alma informa y viv i f ica el cuerpo, cómo le dá vida y m o -
vimiento? ¿Entiende siquiera el hombre, el principio, aumento y com-
posición de un solo cabello de su cabeza? ¿Pensáis, acaso, que fuera 
de si mismo tenga más segura ciencia? Nada ménos . Nada hallareis 
más común en todas las facultades, que poner uno por sólidos é in-
contrastables principios, lo que otro niega y tiene por delirios y extra-
vagancias. La verdad anda entre sistemas opuestos;cada uno pretende 
atraerla á su partido. El mundo está entregado á las disputas y op i -
niones de los hombres, y grande sería la ciencia del que supiese que 
nada sabia; pero la posesíon de esta nada dichosa estaba reservada 
para ornamento de nuestro g lor ioso Fé l ix ; hombre tan ignorante á los 
o jos del mundo, que ignoró hasta las primeras letras. ¿Qué quereis que 
haya aprendido un pobre labrador, decía el Santo, criado en los bos-
ques, guiando bueyes al pasto, creciendo entre los arados, zapas y 
azadones, sin dejarlos en todo el dia de la mano ; y que despues de ca-
puchino solo ha tratado las alforjas, y tal v e z la azada en los trabajos 
propios de lego? Persuadios, añadía, de que yo no conozco otra cosa 
que la santa Cruz, y con su inteligencia deseo y procuro entender sola-
mente seis letras, las cinco coloradas, y la una blanca; y si yo 'obtuv ie-
se la gracia de comprender estas letras perfectamente, no cedería esta 
Sabiduría por la de los teólogos y maestros de primera clase. Y pre-
guntándole: ¿qué letras eran aquellas? Respondía: las cinco letras ro -
jas son las cinco llagas de mi Salvador; y la letra blanca su Santísima 
Madre. ¡Oh ignorancia sábia de Fé l ix , más feliz que todos los sabios 
del mundo! Venid, venid, hombres ilustrados é instruidos; venid á la 
escuela de Fél ix, que. con seis letras solas enseñó todas las ciencias; 
y si no tomáis su lección os quedareis con toda vuestra sabiduría 
envueltos en la más culpable ignorancia. Y vosotras, gentes pobreci -
llas, no os desconsoléis con no saber leer , escribir, contar ni otras 
ciencias; tampoco Félix las sabia; pero las cinco llagas de Jesús y la 
amable persona de María santisima l e servían de l ibro , el cual está 
igualmente patente para vosotros; solo resta que os apliquéis á me-
ditar en Jesús y María, y que trabajéis como Félix por imitarlos: de 
esta suerte quedará confundida toda la sabiduría del mundo á pre-
sencia d é l a nada de vuestra ciencia. 



Los placeres y deleites de los sentidos son el tercer tropiezo de 
los hombres; pero el mundo, léjos de huirlos como tropiezo, aspira 
con ánsia á conseguirlos. Los placeres forman la mayor parte de la 
felicidad del s ig lo: á e l los se dedican las horas, los días, y afín los 
años; para disfrutarlos se despoja á los mares de sus peces, á los 
vientos de sus aves, y á los campos de sus llores, de sus frutos y 
animales. Las músicas, los juegos, las galas, las visitas, los bailes, 
los espectáculos, todo concurre á formar el ídolo brillante del placer, 
que logra casi tantos adoradores como individuos tiene el universo. 
Bien pudieran conocer su error , si atendieran á que al paso que los 
sentidos logran saciarse con esas exterioridades, padecen los cora-
zones mil sustos, temores y sobresaltos; porque no son los deleites 
del sentido los que constituyen la felicidad del a lma, antes ella se 
lamenla, v iéndose sentenciada á padecer tantos grados de tormento 
cuantos haya pe rmi t ido á sus sentidos de placer y de deleite. Bien 
pudieran entender los del mundo, que el camino de la verdadera fe-
licidad es el camino de la Cruz, y que no es licito á la criatura 
racional obrar sin algún fin honesto y virtuoso; pero estos útiles y 
santos conocimientos estaban reservados para nuestro Fé l ix , que. 
desde su juventud , presentó al mundo un modelo de la más rígida 
y austera penitencia. No so lo no constituyó su felicidad en los delei-
tes y regalo de l os sentidos, sinó que les declaró una gnerra tan viva 
y permanente, q u e duró hasta el último aliento de su v ida. Aquel los 
santos rigores con que empezó á martirizar su inocente cuerpo en 
sus pr imeros años , perseveraron sin intermisión hasta su mayor an-
cianidad. Su vest ido en e l s iglo servia más para cubrir su desnudez 
que para abr igar su cuerpo. Su hábito en la rel ig ión era el más áspe-
ro y más usado: su comida el ayuno, su cama unas toscas y desnu-
das labias, su sueño las vigi l ias, y su descanso las fatigas: su cuerpo, 
ceñido con un h o r r i b l e ci l ic io, estaba acardenalado con varias y aspe-
rísimas discipl inas que tomaba cada noche; y, finalmente, en Félix 
nada se hallaba q u g tuviese visos de placer v .de regalo. Desenga-
ñaos, delicadezas de l mundo, que no consiste vuestra felicidad en 
conceder á vues t ros sentidos los pel igrosos gustos que les conccdeís: 
imitad á Fé l ix , q u e aunque inocente, se mortif icaba para ser discípulo 
de aquel Señor q u e di jo : El que quisiere tenerme por maestro ha de 
negarse á sí m i s m o , tomar su cruz y seguirme. 

Las grandezas y dignidades son e l último precipicio á que corren 
apresurados l os h o m b r e s . Para conseguirlas dirigen sus pretensio-
nes, ponen en m o v i m i e n t o todos los resortes de la amislad, del pa-
rentesco, de la adulación y oirás artes malignas ó indecorosas. 

Para conseguir las dignidades se inquieta á los grandes, se interesa 
á las señoras, se hacen regalos, presentes, obsequios y promesas. 
¡Desdichado afán de l os mortales! Porque á la verdad, hermanos 
mios; ¿qué son las dignidades más eminentes y los empleos más bri-
llantes? Si quereis hablar de buena fé os vere is precisados á confe-
sar, que son unas verdaderas cargas, y las más veces insoportables 
é insufribles á los hombres que las pretenden. ¡Dichoso nuestro Fé-
lix, cuyos únicos cargos fueron el de inocente pastorcil lo cuando 
niño, de labrador cuando mozo, y de l imosnero del convento de 
Roma cuando anciano! En eslas ocupaciones nada se divisa de aquel 
fausto tan inseparable de las dignidades del mundo. La humildad fué 
su carácter; y á pesar de las honras que le tributaban en Roma l os 
grandes, los príncipes, los cardenales, los papas, y aún los mismos 
santos, como fueron S. Cárlos Borromeo y S. Fel ipe Neri; Fél ix, 
repútase no por hombre , sinó por la humildad personificada. ¡Olí 
gran Dios! y si un e jemplo tan poderoso fuera capáz de desen-
gañar á l os mortales infatuados con lo ilustre de su nacimiento, con 
la estimación de las ciencias, con el regalo de los placeres y con el 
fausto de las dignidades! lil mundo tiene á un hombre condecorado 
con esas sobresalientes calidades por el todo de la felicidad humana: 
pero Fél ix demuestra con su nada, que las dignidades, los deleites, 
las ciencias, y los nacimientos ilustres, son, cuando se hallan en un 
sugeto sin virtud, unos precipicios verdaderos, unos escol los c ier-
tos, unos tropiezos infalibles, y unos errores manif iestos. La virtud, 
hermanos mios, la virtud es la que dá el precio, la solidez y el es-
malte á todas esas cosas. Sin virtud todas son nada; y la virtud, aún 
sin ellas, es el todo. Félix os ha convencido de lo pr imero, y Félix 
vá á convenceros de lo segundo. 

Acabamos de v e r á Félix sin ninguno de aquellos adornos que 
forman la felicidad de los mundanos, y sin ninguno de aquellos 
atractivos que arrebatan las estimaciones del s ig lo. Escuchad ahora, 
y le vere is , colocado en las manos de Dios, obrar prodig ios y mara-
viüas, decidir en los puntos dé l a ley, e jercer un div ino imper io so-
bre todas las criaturas, penetrar e l secreto de los corazones, hacerse 
el oráculo de su siglo, y gozar con grande plenitud en la tierra las 
dulzuras de la g lor ia . Yo l e veo sanar iodo género de enfermos con 
solo f o rmar sobre e l los la señal de la cruz; sosegar las irritadas f u -
ras, amansar los embravecidos brutos, mandar á los elementos, y 
arrancar á la misma muerte sus despojos, restituyendo la vida á los 
difuntos. Yo le adv ier to e levado en el aire, contemplando de hito en 
hito como águila misteriosa el div ino Sol de justicia, pasando ' l o s 



días y las noches en oraciou, sin de jar jamás la presencia de Dios, y 
recibiendo sin interrupción regalos, favores, ilustraciones y visitas 
del Cíelo. Yo le veo penetrar l os misterios más ocultos de la rel i-
gión, explicarlos con la mayor energía y caridad, resolver con acier-
to los puntos más difíciles, y aconsejar con prudencia sobre las ma-
terias más profundas. Yo le o igo descubrir los movimientos más 
ocultos de los corazones, entrar hasta el secreto de las conciencias 
de aquellos que le trataban, y aplicarles con r igor ó con dulzura los 
remedios de sus enfermedades, según la interior disposición de los 
qne habían de recibirlos. Él era un hombre justo en su trato, pru-
dente en sus resoluciones, fuerte contra las tentaciones, y templado 
en los honestos placeres de la vida; sus o jos, sus pasos, sus pala-
bras, sus acciones, sus movimientos todos, respiraban modestia y 
honestidad. En suma, su cuerpo y su alma eran un acabado mode lo 
de perfección. 

Y o no tengo tiempo para individualizar algunos casos que eviden-
cien lo que os acabo de insinuar, ni dejaría de hacerme molesto si 
tratára de referirlos. Examinadlos vosotros con la más escrupulosa 
ref lexión. Yo os invito á que penetreis su inalterable paciencia 
cuando, atropellada su venerable persona en una calle por un 
hombre que iba á caballo, y no podiendo levantarse por su anciani-
dad y el daño que había recibido, suplica al rel igioso su compañero, 
que ayude al jumento de los Capuchinos para que se ponga en pié , 
y luego , hincándose de rodillas, pide al ginete le perdone el habér-
sele atravesado en el paso. Ponderad bien este lance, y pasad des-
pués á examinar su penitencia. Arrancadle del cuerpo aquella horri-
ble cota de malla llena de agudísimas puntas con que se ceñía; 
miradle bien sus sangrientas disciplinas; no os olvidéis de las grietas, 
abiertas en los piés por los hielos, las nieves y las escarchas; y ve-
ré is como las cosía con un cabo, como si fueran sus carnes insensi-
bles. Dad otro paso, entrad en su celda, y le oiréis con una prudencia 
cabal y ciencia infusa responder á S. Cárlos Borroineo y á S. Fel ipe 
Ner í , que han ido á consultarle negocios de grandísima importancia, 
y tomar sus resoluciones como de un oráculo en quien hablaba el 
Ciclo. Pasad después á la iglesia, y le admirareis, no una vez sola, 
inmoble, bañado en lágrimas, lleno de resplandores, y como otro 
santo v ie jo Simeón con el niño Jesús en sus brazos, regalándose con 
El, besándole tiernísimamente, abrazándole afectuosísimamente, y 
entregándole el alma en cada ósculo y en cada abrazo, especialmente 
al devo lver lo á su Madre santísima, que también estaba presente, ale-
grándose de ver gozar á Fé l ix los dulces cariños de su Hi jo . En fin. 

tomad vosotros el t iempo que os agrade para hacer una completa 
anatomía de sus virtudes, registradlas todas muy bien, dadlas aquel 
peso y aquella estimación que se merecen; y o sé que no le falta al-
guna; y por más que miré is con los o jos de la fé , no habéis de ha-
llar sinó un alma fiel á las impresiones de la gracia, que , subiendo 
de grado en grado por la mística grada y escala de la perfección, 
l legó á aquella altura, á aquella elevación en que una alma se halla 
intima y perfectamente unida con Dios. 

Y bien; ¿qué hemos conseguido con ver á Félix confundir con su 
nada toda la grandeza mundana? ¿Qué hemos logrado con mirar á 
Félix animar con su todo á las almas en el camino de la perfección? 
¿Hemos tomado la resolución de poner e l capital de nuestra verda-
dera grandeza en la v ir tud, y no en la nobleza, las ciencias, los de-
leites y las dignidades? ¿Hemos determinado pasar adelante en el 
camino de la perfección á pesar de todas las contradicciones del de-
monio , de todas las tentaciones de la carne, y de todos los silbos y 
menosprecios del mundo? Si es así, dichosos vosotros, y dichoso 
yo . Yo , por haberos inspirado estas resoluciones saritas, que os con-
ducirán derechamente á la vida eterna; y vosotros, p o r haber sido 
dóciles á mis palabras. P e r o ¡ay! que á la pr imera ocasion de dar un 
desahogo á vuestros sentidos, de tomar satisfacción de un agrav io , 
de manifestar la distinción de vuestros talentos, y hacer valer lo 
ilustre de vuestros antepasados, todos vuestros propósitos se desva-
necerán como el humo, todos se aniquilarán como si jamás hubie-
ran sido; volverán las pasiones á lomar e l dominio sobre vuestro 
corazon, os entregareis á los deleites; y con una vida toda sensual 
l legareis hasta las puertas de la misma eternidad! Gemiréis entónces 
viendo pasados vuestros años en formar unas torres de vanidad, que 
se disiparán repentinamente á vuestros ojos, por no estar edif icadas 
sobre el cimiento sólido do la virtud. Os acordareis entónces, de que 
Fél ix os enseñó á ser felices, y vosotros 110 le quisisteis imitar ; os 
acordareis de que con su nada deshizo cuanto brillaba en el mundo, 
y un desengaño tan patente os servirá de tormento eterno. 

Y vosotros, oyentes mios , si ya os determinasteis á servir á Dios, 
„ qué es lo que os detiene en la prosecución del bien comenzado? ¿Es 
acaso la pobreza? ¿Pues, qué, Félix era rico? ¿Es vuestra ignorancia? 
¿Por ventura Fél ix sabía leer? Sois frági les, es verdad; pero Fél ix 
¿no era de vuestra misma frági l naturaleza? Tenéis tentaciones, no lo 
dudo; pero Félix ¿dejó (le experimentar la tentación? El mundo os 
burla y menosprecia; pero ¿acaso el mundo ha usado jamás de o t ro 
lenguaje con los siervos del Señor? No os detengáis, cristianos, en 



el camino que habéis emprendido: el mismo Dios adorais que Fél ix: 
en el mismo mundo v iv is . L u e g o , si Félix l legó á ser un todo de vir-
tud á los o jos de la fé . La misma fé nos enseña, que todo lo pode-
mos en El que nos conforta: y que ni la tribulación, ni la angustia, 
ni el hambre, ni los pel igros, ni las persecuciones, ni la muerte mis-
ma podrán separarnos, si no queremos, de la caridad de Jesucristo. 
So lo resta el que nosotros ef icazmente queramos salvarnos, como lo 
quisieron los Santos. Y pues vos , ¡oh gran Fél ix ! lográis en la bien-
aventuranza eterna la dicha de ver á Dios y gozarle , pedidle, ¡oh 
Santo m i ó ! que aparte nuestro corazon del amor desordenado de 
todo lo temporal, que fort i f ique nuestra voluntad en el bien, y nos 
conceda una preciosa muer te en su divina presencia. 

PANEGÍRICO 

DE SAN FELIX DE VALOIS. 

Sectamini charitalem. 

Corred para alcanzar la caridad. 
« C O R . s u , 1.) 

¡Rel ig ión santa y divina, heredera del espíritu sublime de tu fun-
dador! tú sola eres la que, ciertamente, puedes g lor iarte de que en 
ti se halla la verdadera beneficencia, la beneficencia evangél ica; solo 
entre tus verdaderos hijos se encuentra esta v ir tud celestial. En vano 
un espíritu novador, un trastorno general de ideas ha pretendido 
sustituir ¡i la caridad más ardiente, al heroísmo más puro en su ejer-
c ic io, la filantropía más insuficiente como interesada. En vano, en-
comiando esta filantropía, quiso eclipsar e l origen div ino, e l princi-
pio eterno en que se funda la caridad, para establecer la beneficencia, 
que solo se apoya en brazos de carne, en juego de palabras y voces 
que nada significan. En vano de este modo y con tan sofistico len-
guaje, ha pretendido atraer liácia si multitud de incautos, que pal-
pando por fin la falsedad y el artif icio se lian desengañado práctica-
mente: porque una beneficencia puramente humana no es otra cosa 
que un sentimiento natural del corazon del hombre , y este senti-
miento encuentra en el mismo corazon una multitud de otros afectos 
naturales que le restringen y le l imilan, como la venganza, el ód io , 
el orgul lo. . . De ahí, los hombres que quisieron guiarse por solo los 
inciertos y vagos principios de su decantada filantropía, lé jos de po -
seer un amor general y sin restricción para con todos sus semejan-
tes, no pudieron ocultar su aversión y ód io contra aquel los, cuyo 
génio, interés, y aún muchas veces simples opiniones, fueron con-
trarias á las suyas, l 'ara cvi lar tan injustos procedimientos necesi-
taba que dimanasen de un principio, que, de una parte, fuera infini-
10 ó sin límites; y de la otra, superior á todos los sentimientos 
naturales del corazon humano y capáz de dominarlos á todos. 

Mas, este principio no puede ser o l ro que la caridad divina, ni en-



contrarse fuera de la rel ig ión cristiana. La caridad, ó el amor de Dios, 
e leva á la criatura sobre si misma, le comunica los sentimientos ' 
del Sér perfecto que ella ama, la hace mirar i todos los hombres 
como á sus hijos, como una imagen suya, como los objetos de su 
ternura; y por estos títulos la hace amar á sus semejantes, l e inspira 
un deseo sincero y ardiente de hacer el bien á todos, sin excepción 
alguna, naturales y extranjeros, conocidos y desconocidos, buenos 
y malos, amigos y enemigos; la dispone á sacrificar su fortuna, su 
crédito, su reposo, y. si es necesario, su vida misma, para salvar al 
desventurado, al afl igido que g ime en la tristeza y el do lor , en la 
persecución y en la injusticia, sin esperar por el lo recompensa al-
guna, y sin otras relaciones que las de la humanidad. 

¡Áh> ¡y qué ejemplos hallaremos de esta verdad en tantos héroes 
del cristianismo! Y ¿qué modelo más perfecto podré presentaros que 
el que nuestra madre la Iglesia nos señala en este día? Sí; ella pone 
delante de nuestra vista la grata memoria del gran patricarca san 
Félix de Yalois, aquel pequeño Moisés, suscitado por la Providencia 
para vo l ve r la libertad á los cautivos cristianos; aquel ilustre funda-
dor de una Orden tan esclarecida, que tan grandes y señalados bienes 
ha hecho á la Iglesia y á la sociedad; aquel varón santo, que, abra-
sado de un amor puro y desinteresado, supo dar los testimonios más 
c laros de una beneficencia verdadera, de un amor tan puro v tan ar-
diente para con su Dios y con sus prój imos, dispuesto á perder su 
libertad y hasta su misma vida por conservar ambas cosas á sus her-
manos af l igidos y cautivos, sin otro fin que el de tributar g lor ia á Dios 
y sacrilicarse en las aras de la caridad; sin hacer alarde de ella, sin 
pretender otro premio que e l que está reservado en la inmortalidad, 
« a j o estos rasgos pretendo en esta mañana, cumpliendo mi honroso 
encargo, daros á conocer el héroe de los presentes cultos. Quiera el 
Cielo satisfacer mis deseos, que no podrán efectuarse si tú, div ino é 
increado amor , que procedes del Padre y del Hi jo , no despides uno 
d e tus rayos que abrase y encienda mi alma. Hazlo así, por aquella 
afortunada criatura en cuyo purísimo y virginal corazon celebraste 
tus inefables desposorios: A . U . 

Aunque, según el Apósto l , no hay delante de Dios excepción de 
personas; aunque solo se diferencien los hombres en el juic io divi-
no , según la diversidad de sus obras; es menester, sin embargo , con-
fesar , que el nacimiento, la nobleza, los bienes de fortuna y otras 
calidades externas, dán cierto realce y brillantez á la virtud y santi-
dad, que la hacen más recomendable al mismo Dios, y más admira-

ble á los hombres; ó bien porque es más difícil y raro, que los a fortu-
nados en el mundo sean santos por los muchos obstáculos que se 
les presentan, ó bien porque la constante práctica de las virtudes en 
estos héroes verdaderamente extraordinarios, confunde los vanos 
pretextos y fr ivolas excusas de los que se quieren persuadir de que no 
solo no es posible alcanzar la cumbre de la perfección, s i n « que aun 
ésta es inaccesible en sus principios. As i es, que Dios, con su infinita 
sabiduría dispone, que la virtud de su gracia resplandezca más y más 
en esos acabados modelos , y que se descubra maravil losamente en 
e l los l o que parece más árduo y dif icultoso. 

Dispúsolo así en el perfecto modelo de santidad que hoy tenemos 
á nuestra vista, y en el que no podemos ménos de admirar una vir-
tud en lo sumo del heroísmo, una caridad que jamás se extinguió, 
desde e l momento que se encendió á l os resplandores de la gracia v 
llenó su espíritu en el día de su regeneración. Yo no hablaré de l o 
que el nacimiento de Fél ix tuvo de ilustre, según el mundo: no ne-
cesitamos para nuestro intento saber, que este héroe , muchas veces 
noble y no pocas grande, pertenecía á ia real casa de Valois, y que 
era el heredero dé l a corona real de Francia, y poseedor de cuantio-
sas riquezas; de lo que sí debemos por todos los medios penetrarnos 
es, de aquel abrasado amor , de aquel amor purísimo á su Dios en to-
dos los estados de su vida; porque ¿en cuál de ellos le podemos consi-
derar en que no se descubra esta ardorosa l lama? Veámoslo. Animado 
e impelido de aquel amor purísimo, aprendió de buena voluntad v 
practico todas las virtudes: la humi ldad, la morti f icación, la miseri-
cordia para con los pobres, y otras muchas. En el palacio de Luis V i l 
de Francia, es decir , en donde se anidan el o rgu l lo , la envidia, la vida 
regalada; en donde se respira un aire corrompido; la inocencia de 
Félix se conserva como el l i r io entre las espinas. 

¡Ah ! ¡Quién pudiera hacer una breve reseña de aquel va lor heróico 
que muestra en la conquista de la Tierra sania en compañía de su tío 
el santo rey Luis! . . . Los muros de Damasco dirán á la calumniadora 
impiedad, que la vn-tud cristiana no es cobarde, que es conforme á 
la magnanimidad, que el hombre virtuoso es valiente, poro sin pre-
sunción y sin arrogancia. Félix es el pr imero en el combate, no por-
que le mueva la ambición de la g lor ia mundana, sinó por cumplir con 
su deber. Porque ¿qué hay ya para Félix en el mundo, si el mundo 
no e pertenece, si ha renunciado cuanto posee y puede correspon-
derle; sí ya no v i v e , sinó exclusivamente para Dios; si elevado va al 
sacerdocio se encamina á las soledades de Cálvese y á la montaña 
de Brodeüa? 



l i é ahí. hermanos, el teatro donde quiero que con la detención po-
sible le contempléis. En la soledad es donde pretendo haceros testi-
gos de aquel amor puro y abrasado con que se dir ig ió hdciá Dios y 
hacia sus prój imos, porque , ¿en dónde, cristianos, se aprende más 
seguramente la ciencia de la caridad que en el ret i ro y en el silencio? 
¿Dónde se lija más el entendimiento en las ideas de la bondad de Dios, 
de su l iberalidad, de su omnipotencia? ¿Dónde se adquiere una idea 
más clara de la insuficiencia de las cosas criadas para llenar el cora-
zon, criado únicamente para amar el sumo Bien? ¿Dónde se advierte 
más la necesidad de aborrecer las riquezas, los honores y las digni-
dades, que tanto nos separan del amor que debemos poner en nues-
tro Dios? ¿Dónde se goza de aquella paz del espíritu, que produce 
sola los ordenados deseos del corazon racional? Hablad sino vos-
otras, almas afortunadas, que v iv ís en el retiro y en e l claustro: ¿es 
tan fácil en el tumulto do la Babilonia, entre los placeres del s iglo, 
entre las diversiones del mundo, entre los halagos de los parientes, 
entre l os negocios de la sociedad, aprender la ciencia de la caridad 
como en la soledad de los claustros, entre las luces de la oracion, 
entre la libertad del espír itu, entre los ejercicios de la morti f icación, 
y entro la fuga de las ocasiones? Decid, ¿no se facilita en vuestra so-
ledad la resolución de abandonar todas las cosas en obsequio de 
Aque l , que no sufre div is iones en su amor? Pues esto es l o q u e pun-
tualmente practicó vuestro g lor ioso Patriarca: v i ó el mundo y huyó 
de sus pel igros: v i ó y contempló á su Señor, y se acercó á El en el 
silencio y en la soledad, para que allí le hablase al corazon con 
aquella v o z (pie inflama el espíritu de los que le invocan con afecto 
y verdad. 

¿Qué extraño será, pues, que Félix de Valois se mantenga constan-
te en el amor de su Dios en e l resto de su vida, si ha bebido en el de-
sierto aquella agua divina q u e salta hasta la vida eterna? ¿Qué admi-
ración debe causar, que nada pueda separarle de su Dios, si se ha 
embriagado en e l amor d iv ino iniéntras ha estado conversando con El? 
Herido de osle amor su corazon , siente la llaga que no puede ser cu-
rada sinó por la mano de Aque l que la ha causado, l e busca incesan-
temente; y después que l e ha encontrado, siente que muere á todos los 
deseos terrenos. Unida su alma á Dios en fuerza del amor , ya su ima-
ginación se halla sin ideas, su entendimiento sin discurso, su cora-
zon sin deseos, sus pasiones sin ruido y sus sentidos sin operación. 
Entóneos todas las criaturas desaparecen do delante de sus o jos como 
las sombras á la presencia del sol ; no siente más que la fuerza del 
amor que enciende su corazori ; no escucha más que la voz de su 

Dios, ni gusta más que de la dulzura de su retrato y de su compañía; 
se admira, se asombra, no alcanza á comprender, como se puede amar 
y buscar otra cosa que no sea Dios. Gusta, hermanos mios, nuestro 
Santo en eJ desierto, unos placeres tan puros y unas consolaciones 
tan extraordinarias, que no sabe si está en el Cielo ó en la tierra; y si 
en este estado permaneciese mucho t iempo, sin duda se rendiría la 
naturaleza á los violentos latidos del amor. 

Después de estas inefables y divinas comunicaciones, desciende 
de la montaña Brodelia resplandeciente de luz, todo abrasado de 
amor, todo penetrado de ,D ios , exhalando aromas celestiales, que 
embalsaman el corazon do cuantos tienen la dicha de acercár-
sele, resuelto y determinado á seguir á su Dios donde quiera con-
ducirle; pronto está á manifestarle su amor , ó por la vida, ó por la 
muerte; resuelto está á sacrificarse por su amado. ¿So es asi, g lo r io -
so héroe de la caridad? ¿No sacrificareis generosamente vuestro re-
poso y las delicias de la soledad en obsequio del que tan ardiente-
mente amais? ¡Oh! ¡y cuan ardorosos son los impulsos del amor.' ¡Oh! 
¡y á qué pruebas ilo expone la caridad! Mirad, mirad, g lor ioso hé-
roe, lo que deseáis: mirad que es lo que o frecé is : á mucho os expo-
ne vuestro amor. . . P e r o no temáis, cristianos, no temáis que las 
pruebas á que puede ser expuesto Fél ix de Valois, entibien su cari-
dad; no temáis que l e arredren los pel igros; nada hay incómodo para 
el verdadero amante; donde hay amor no se encuentra trabajo; y si 
l e hay, se. ama el mismo trabajo. 

Palpadlo, cristianos. Una visión maravi l losa, aunque oscura, indi-
ca al insigne doctor Juan de Mata, que la Providencia l e destina para 
una grande empresa: se ve agitado del deseo de sabor la voluntad de 
Dios, y el Señor le dá á conocer, que el medio más apto es el ret i ro . 
Parte presurosamente á él y halla un varón amado de Dios: uno y 
o l ro se abrazan, y sin conocerse se saludan por sus nombres. Juan de 
Mata halla en el desierto á Fé l ix de Valois; una providencia oculta ha 
unido á estas dos columnas para grandes designios. Bendita sea, ¡oh 
Dios m i ó ! vuestra sabiduría, alabada sea vuestra providencia. ¿Quién 
creyéra, Señor, al retirarse al desierto nuestro Santo, que había de 
salir de él para el e jercicio de la mayor caridad? ¿Quién creyéra, que 
un hombre retirado á un bosque, había de ser el destinado para res-
tituir á la sociedad los individuos que tan alejados se velan de ella? 
¿Quién juzgára, que un solitario, derramando lágrimas de amor y de 
penitencia, se preparaba sin advertir lo para enjugar las de miles do 
infelices perseguidos y maltratados? ¿Quién creyéra, que las manos 
de un solitario, que solo manejaban los instrumentos de la mort i f ica-
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cion, estaban disponiéndose para romper las cadenas de los deteni-
dos injustamente en las mazmorras? ¿Quién se persuadiéra, que en-
tre dos hombres solos, sin riquezas, sin autoridad, sin compañeros, 
sin favor, se habían de concebir altos proyectos para los que no eran 
sulicientes los multiplicados recursos del ingenio y del poder? Asi es, 
cristianos: Félix de Yalois y Juan de .Mata en e l desierto, tan humildes 
y caritativos, conocen los designios del Señor, y se someten á ellos: 
Oíos los destina al arduo empeño de redimir los cautivos de la infe-
liz servidumbre que padecían ba jo el yugo sarraceno. Desde este 
punto, nuestro Santo ya no trata más qu i y l e cumplir con su ministe-
r io ; el amor que hasta ahora le ha hecho colocar todo su corazon en 
su Dios, le hace desde esta época d iv id i r l e con sus prój imos. Oidle ex-
clamar entre los éxtasis de su caridad: Y o , Dios mió , había li jado mi 
espíritu en solo Vos, para amaros á Vos únicamente: si os he de amar 
con todo mi corazon, ¿qué parte he de dejar en él á mi pró j imo? Si 
mi alma, mi corazon, mis fuerzas han de emplearse en vuestro 
amor , ¿qué m e queda. Señor, para amar á los necesitados? Si todo 
lo quería yo para Vos , ¿por qué me obligáis á mirar por los hombres? 
Pero ¡ah! Dios m ío , ya conozco que eedeis misericordiosamente una 
parte del amor que os debo á favor de mis prój imos; pues pronto 
estoy á cumplir con vuestra voluntad: hablad, Señor, que vuestro 
s iervo os escucha, y está dispuesto á ejecutar vuestros designios. 

Tan generosa es la disposición de nuestro Santo para emprender 
los primeros pasos de la grande obra que empezó á idear. Conso-
laos, cautivos infelices, un nuevo orden de cosas se establece para 
vuestro rescate; ya se han consolidado los pr imeros proyectos de 
vuestra libertad; un pueblo nuevo vá á formarse que acudirá á todas 
partes para socorreros. Félix y Juan de Mata son el alma de esta em-
presa, más f i rme y más estable y más fe l iz en sus efectos y resulta-
dos, que cuanto idea la humana sabiduría; su caridad, su verdadera 
beneficencia, como una lluvia oportuna, hará que á vuestros días de 
tristeza sucedan días de prosperidad y de alegría; saldréis alegres de 
vuestras oscuras mazmorras, y sereis l levados en paz al seno de vues-
tras familias. Para efectuarlo, abandona nuestro héroe el lugar de 
sus delicias, cual es la soledad; acude al Vicario de Jesucristo, para 
que confirme su determinación; roune nuevos compañeros para la 
feliz ejecución de la empresa; toma á su cargo el cuidado de su ré-
cicn nacida Orden; interesa á l os príncipes y poderosos del s iglo; re-
coge cuantiosas limosnas para los rescates, sacrifica su reposo, su 
salud, su vida misma. ¡Ah ! ¡y en qué v ivos deseos arde d e darla en 
beneficio de sus hermanos afl igidos! ¡ Cómo suspira porque l legue el 

momento deseado de libertarlos á costa de su sangre! ¡Cuántas ve-
ces deseó ir en persona á tratar los negocios de la redención de cau-
tivos con los mismos reyes bárbaros y tiranos, por ver si se le o fre-
cía ocasion de padecer el martirio! Pero ¡qué cruel debe ser el que 
tortura su corazon, v iendo que no puede desahogar la llama de la 
caridad que le abrasa, atendida su avanzada edad! Mas ¡cuán inge-
nioso es el amor! Ya que por si no pueda,' constituido prelado de la 
primera casa del Orden de la santísima Trinidad en Ciervo-Fr íg ido, 
sabe inspirar á sus hi jos el mismo espíritu de caridad que 110 puede 
ménos de admirar, y que atrae sobre ellos las benéficas miras de to-
dos los soberanos de Europa, l .os Alonsos, Fernandos, Enriques y 
Felipes católicos de España; los Manueles y Juanes de Portugal ; los 
Augustos y Luises de Francia: los de Alemania, liusia y Polonia; los 
de Inglaterra y Kscocia han sido testigos de su caridad y de su bene-
ficencia verdadera. 

Los actos heróicos con que se señalaron sus hijos, se palparon en 
las treinta provincias de su extensión, se conservaron en más de 
veinte monasterios, que poblaron más de seiscientos doctores, y de 
donde fueron elevados al episcopado y á la púrpura cardenalicia; y 
m i l y m i l mártires, que dieron testimonio de su ardiente caridad con 
su misma sangre; caridad tan ardiente, que mereció el dictado de 
heróica, con que la apellidó e l funestamente famoso Volta ire , j e f e de 
los incrédulos y ateos; caridad tan ardiente, que tales ventajas re-
portó á la Iglesia y al Estado en cerca de cuatrocientas redenciones, 
en l asque se dió libertad hasta á cuarenta mil desdichados cautivos. 
Estos fueron los frutos y efectos admirables de la caridad, del amor y 
beneficencia, que no solo ardía en el pecho de Félix de Valois, sitió que 
supo infundir á los individuos del útilísimo instituto, que, inspirado 
del Cielo y para bien de la humanidad, fundó en unión de S. Juan de 
Mata. ¡Que nos pinte ahora la impiedad, como l o há de costumbre, 
con los colores más denigrat ivos esta rel ig ión, en que solo se halla 
la verdadera beneficencia, tan amante de l os hombres y tan miseri-
cordiosa; que nos la representen como antisocial é intolerante; que 
la traten de fanatismo bárbaro y sanguinario!. . . Pero Vos , Dios m i ó , 
habéis tenido á bien justificarla por los hechos y hacerla triunfar de 
sus enemigos, presentando de ve z en cuando en vuestros s iervos, las 
señales ciertas de una caridad y de un amor verdadero á los hombres. 
Que nos presente ahora la impiedad en todas las asociaciones que ha 
constituido para esclavizar á los hombres y hacerlos infel ices, si en 
una sola de ellas se hallan los verdaderos principios de esa tan de-
cantada beneficencia, y si les ha proporcionado tantos bienes; cuan-



do , por el contrario, esta rel ig ión sacrosanta, animada del espíritu 
de Jesucristo, su fundador d iv ino , en las diferentes asociaciones re-
l igiosas que la embel lecen, puede dar los testimonios más irrefraga-
bles de su amor puro, desinteresado; de sus miras benéficas, v de 
las ventajas reales y posit ivas consignadas en una y mi l páginas de 
la historia de la Iglesia y de los Estados. Y concretándome á la que 
se g lor ia de tener por su fundador á S. Felix de Valois, ¡qué de con-
quistas no hicieron sus h i j os en la India, bajo la dirección de un Pe-
dro de Corvi l lanes. sucesor de Sto. Tomás apóstol y antecesor del 
grande v s iempre memorab l e S. Francisco Javier, cuya venida anun-
cié con trescientos años de anticipación! ¡Ah! la política y la historia 
recordarán m u y ufanas las luces de que es deudora la Francia á un 
Roberto Gaguino, desempeñando el espinoso empleo de pr imer mi-
nistro de Estado. La sagrada púrpura se envanece y con razón, por 
haberse unido al tosco sayal del hábito trinitario. El sexo devoto ¿no 
tuvo su e jemplar y m o d e l o en una Laura, honor de la estirpe real de 
Castilla, la cual, en union de setenta y dos hijas suyas, juntó en Cons-
tantinopla la palma de la virginidad á la del martirio? Trescientos 
mártires sacri f icados al f u ro r del insaciable, del cruel tirano y per-
seguidor de la Iglesia, Enrique V I I I de Inglaterra, t iñeron con su 
sangre el hábito honroso de Fel ix de Valois en las islas Británicas. 
Los apreciadores de la ciencia divina, consignada en la teologia dog-
mática, moral y míst ica, no podrán ménos de recordar con agrade-
cimiento y respeto la memor i a de un Juan Bautista de la Concep-
c ión, de un Beltrán, de un Leandro, y aún de un I ldefonso del Espí -
ritu Santo. T odos e l los , en fin. herederos del espíritu de Felix de 
Valois, darán test imonio de la mayor caridad, cual es, según el divi-
no oráculo, el dar la v ida por su amado, á que estuvieron prontos y 
dispuestos en la r edenc ión de los desdichados cautivos. 

Habéis visto, cr is t ianos , con cuánto fundamento os anuncié á Fe-
lix de Valois c o m o un va r ón santo, que abrasado de una caridad ar -
diente y desinteresada, supo dar los testimonios más terminantes de-
una beneficencia v e rdade ra , d e un amor tan puro y generoso par » 
con su Dios y para con sus prój imos; dispuesto á perder su libertad^ 
y hasta su misma v ida por darla á sus hermanos af l igidos y cauti-
v o s . sin otro fin que e l d e tributar gloria á Dios y ser víctima sacri-
ficada en las aras de la car idad, sin hacer alarde, sin pretender otro 
premio que e l que está promet ido y reservado en la inmortalidad. 
Todo lo habéis visto c omprobado en la generosa resolución de aban-
donar al mundo, sus p o m p a s y vanidades, en obsequio de Aquel que 
era todo el ob je to de su amor y cariño; y que á pesar de las castas 

-delicias de que el amor div ino l e inundaba en la soledad, lue-
go que se penetró de los designios del Señor, se apresuró á obede-
cer los, manifestando en el lo su pronta voluntad, su acendrada cari-
dad para con los hombres, perpetuándola, si me es l icito hablar asi, 
en los individuos de una Orden religiosa tan esclarecida, que ha 
reportado á la Iglesia y al Eslado incalculables é importantes benef i-
c ios . Aprendamos la ley del amor , por la cual estamos obl igados á 
amar á nuestro Dios y Señor sobre todas las cosas, y á nuestros se-
mejantes como á nosotros mismos. 

Esta ley os empeñe, i lustre y g lor ioso fundador, esla ley os mue-
va á tender una mirada de compasión liácia vuestros devotos , que 
o s consagran estos cultos para tributaros la g lor ia y el honor que os 
son debidos; e levad hasta e l trono del Al t ís imo sus súplicas y rue-
dos ; y no os olv idéis de las nuestras, dirigidas á v i v i r abrasados en 
los purísimos incendios de su amor en esta vida, y despues gozar 
de los premios y los frutos de este amor en el lugar del casto amor , 
-que es la Gloria. Amén. 



PANEGIRICO 

DE SAN FERMIN, ODISPO DE PAMPLONA Y MÁRTIR. 

Ipse est direclus in pcerìitcntiam genita, 
et tulic abomiruttioms impielatis. 

El fué destinado por Dios para ia con-
versión de su pueblo, y quitó las abomina-
ciones de la impiedad. 

(ECCL. XUX, 3.) 

El nombre del jus to se hace super i o r á l os s ig los , y se perpetúa 
d e generac ión en generac ión; p roduce en las a lmas una emoc i on 
agradable , c o m o e l o l o r do a r o m a s p r e c i o s o s q u e recrean el o l fa to , 
c o m o la iniel de l ic iosa que halaga e l pa ladar suavemente , ó al m o d o 
de un concier to a rmon ioso entre l os p laceres d e un espléndido banque-
te. Con estos s ími l es expresa el Espír i tu Santo las alabanzas do Josias, 
admirab le cutre l os pr inc ipes de Judá. En l o s años d e su infancia em-
puñó el cetro con mano robusta , y d i r i g i ó sus pasos p o r las sendas de 
Dav id . Consagró á Dios l os pr inc ip ios d e su re inado , puri f icando á 
.luda y Jerusalén d e l os l uga r e s q u e hacía v i tuperab les la presencia 
de l os Ido los ; sus templos e xec rab l e s c a y e r o n a l impulso de su ce lo , 
y sus aras fu e r on demo l i das jun l amon l e con l o s s imulacros á qu ienes 
se dedicaban. Persona lmente qu iso v e r des t ru idos l os a l tares sacri-
l e g o s d e l iaal , y dispersas sus re l iqu ias s o b r e l o s sepulcros d e sus 
v i l es adoradores . N o se l im i tó su ef icacia á so lo Judá, pur i f icó tam-
b i én á Manasés y E f ra im. N i aún cesó con e s t o su ardoroso c e l o , sinó 
que se ex tend ió á S imeón y Nef ta l í . Sus f a t i g a s so lo tuv ieron t é rmino 
cuando, destruida la imp i edad , res t i tuyó e l t emplo de D ios á su an-
t iguo culto , comis ionando min is t ros c u i d a d o s o s de su esp lendor y su 
g lo r ia . A l a b e m o s la preciosa e l e vac i ón d e u n corazon dóc i l , que s u p o 
desprec iar l os abusos l i cenc iosos d e su s i g l o . Bend i gamos el ahna 
generosa de un r e y sábio, que a b o m i n ó l o s e j emp los de sus p r ede -
cesores injustos. l )n va rón lal es un dón d e Dios para la penitencia 
d e su pueb lo , p o r q u e aparta d e su vista l a s abominac iones impías . 

En este or ig ina l de Josias habréis c o n o c i d o , oyentes , e l retrato de l 
varón apostó l ico , cuyas g lor ias hoy ce l ebramos . El s i g l o I I I tocaba y a 
á su fin, y algunas c iudades d e España no habían todavía visto dos-
aparecer los monumen tos consagrados á la superst ic ión. Entre l os 
innumerab les de fensores de la fé que entónees engendró nuestra 
pàtria, suscitó s i Cic lo a l gran F e r m í n , para que fuese el apóstol d e 
Pamplona, e l baluarte de la re l ig ión en aquel la c iudad, manchada 
aún con el in fame culto de l os ¡do los , y el Josias ce l oso , q u e debía 
l l evar a cabo la conve rs i ón de su pueblo y lanzar do él las abomina -
ciones d e la impiedad. Misión sub l ime , mis ión honrosa, pe ro q u e 
demandaba un carácter especial , un alma de temple ext raord inar io , 
un ce lo in fat igable , una constancia super ior á todo evento . ¡Oh! r e g o -
cí jate, ciudad venturosa ! la P rov idenc i a te envía á Fermi l i para tu 
dicha; él es la antorcha que ha d e a lumbrar te , e l Candeloro do o r o 
q u e ha d e esc larecer te , e l sol benéf ico q u e ha d e fecundarte , e l ángel 
de l gran Conse jo , que re t i rándote del ex t rav iado sendero del e r r o r 
pagano , le most rará e l camino d e la verdad y d e la v ida . Ponde -
r e m o s , oyentes , l o di f íc i l y arr iesgado d e la mis i ón de Fermín y su 
firmeza en l levar la á cabo ; cons iderémos lo c o m o apóstol y c o m o 
már t i r , pues po r ambos t i lulos es d i gno d e nuestros m á s s inceros y 
cordia les homena jes . ¡Ojalá sepa y o trazar , cual deseo , el e l o g i o d e 
un Santo, tan d igno d e figurar entre los p r imeros que honran nuestra 
católica nación! Dignaos , S eño r , f a v o r e c e r m e cón l os aux i l i os de 
vuestra grac ia , q u e os p i do po r la intercesión de la V i r gen santísima 
á la cual sa ludamos con el ánge l : .4. M . 

P r e d i c a r l a ve rdad , anunciar la f é d e Jesucristo, exponerse á los 
m a y o r e s pe l i g ros , y sufr i r l os m a y o r e s t o rmen tos y liasla la m isma 
muer t e po r defonder la , era la mis ión de l os varones apostó l icos , do 
aque l los hé roes , que dest inó el Señor para disipar las t inieblas del 
paganismo, y ser l os maes t ros y doctores d e l os pueblos. Dios, que 
tenia r ese rvado á Fermín para desterrar d e Pamplona , su pàtr ia , las 
abominac iones paganas, se apresura á ex t raer l e del seno de la ini-
qu idad. E l gran Saturnino d e To losa env ía desde all í á España, y 
part icularmente á Navar ra , para que anuncie las verdades e vangé -
l icas. á un presb i tero l l amado Honesto . F i r m o y Eugenia , padres d e 
nuestro h é r o e le o y en detenidamente ; y con deseo d e ser m e j o r ins-
truidos en la f é , l e p iden que vue l va á T o l o s a , y persuada á Saturnino, 
su ob i spo , q u e v enga á pred icar en Pamplona . Saturnino atraviesa los 
P i r ineos , predica cu Pamplona , y en pocos d ías conv i e r t e m i l l a r es 
d e personas, que s iguen el e j emp lo d e F i r m o , Fausto y For tunato , 



los (res senadores y pr imeros magistrados de la ciudad. Preciso 
era que hubiese un maestro que cuidase de esta nueva Iglesia, un 
pastor que dirigiese al nuevo rebaño de Jesucristo; Saturnino, regre-
sando á To losa , deja e l cuidado de ella á su presbitero Honesto: pero 
bien pronto del suelo m i smo de Pamplona saldrá e l que ha de ha-
cerla fecunda en virtudes y convertirla en hermoso ver j e l d igno de la 
Esposa del Cordero. 

Fermín contaba diez años cuando se publicó el Evangel io en su 
pàtria. Apenas hubo nacido á la gracia, sus padres le pusieron bajo 
la dirección del santo presbítero Honesto. Su rara inocencia, sus 
costumbres graves y en todo intachables, el celo que manifestaba 
por la rel ig ión, llamaban la atención de cuantos l e conocían. Al ver le 
como el profeta de Si lo , morando casi s iempre bajo la techumbre 
del santuario, y escuchando las palabras de un nuevo Heli, bien po-
ilia esperar su pàtria, q u e llegaría á ser un día e l apovo más firme de 
su rel ig ión y el baluarte inexpugnable de su fé. A los diez y ocho 
años suple á su santo maestro . Honesto, agobiado por sus dolencias 
y más por su avanzada edad. 110 puede ya distribuir á su rebaño el 
saludable pasto de la doctr ina, ni atender cual conviene á los demás 
deberes pastorales; po r e s o comete á F e m i n esta àrdua misión, que 
él llena con un éxito e l más feliz. Donde quiera se le v e ocupado en 
arrancar de los o jos d e los idólatras aquella venda que les impide 
ver la luz de la verdad; v unas veces arguyendo, o l ías enseñando, 
ora entablando conferencias, ora evocando públicas discusiones, des-
envue lve los sagrados dogmas del cristianismo, y anuncia la doc-
trina que eleva al h o m b r e y le conduce al fin sublime de la creación. 
Empero, esto no era más que un ensayo del heroísmo, que más tar-
de había de desplegar. Descoso de perfeccionarse, pasa á Tolosa á 
ponerse bajo la d i recc ión y recibir las instrucciones del obispo 
Honorato, sucesor de S . Saturnino. I.a Iglesia de Pamplona queda 
sumida en e l más p ro fundo dolor , porque en él fundaba toda la es-
peranza de su porvenir ; p e r o consuélese, porque bien pronto le verá 
vo l ve r investido del carácter pastoral para darle largos días de prez 
y ventura. 

Con efecto: conoc iendo Honorato los extraordinarios mér i tos y 
eminentes virtudes de F e r m í n , resuelve conferirle los sagrados órde-
nes; mas él, que conoce la alta dignidad del sacerdocio, teme, se 
asusta, se tiene por i n d i g n o , y pide con lágrimas no ser e levado á 
ella, porque no la m e r e c e , ni es capázde desempeñarla. Sin em-
bargo. ora. suplica, d e r rama su espíritu en la presencia de Dios, 
para conocer si es esta su voluntad; y cuando la conoce, es ordenado 

d e presbitero, y despues fué consagrado obispo de Pamplona. Vue lve 
á tu pàtria, humilde y virtuoso jóven , para acabar de romper las ca-
denas de los que aún gimen en la opresion ba jo el yugo del error , 
para l levar la luz á los que todavía palpan las tinieblas de la idola-
tría, para consolar y fortalecer á los débiles en la fé , para cimentar 
más y más en sus creencias á los que perseveran constantes en la 
doctrina del Evangelio: para ser. en fin, el faro de los que aún na-
vegan en el agitado mar de la superstición, v el apoyo de los que han 
entrado ya en.el seguro puerto de la religión verdadera. Tu pueblo 
te espera, y el Señor te ha preparado un dilatado campo en que 
emplear tu celo y tu prudencia. 

Fermin regresa á Pamplona, v ni un solo momento dá tregua á su 
ardoroso celo por la propagación de la fé de Jesucristo. Yiéraisle de-
clamar con santa intrepidez contra el culto de las falsas deidades, 
opuesto ó la suprema majestad de aquel Sér eterno, á quien única-
mente debe el hombre .rendir vasallaje y o frecer sus adoraciones. 
Viéraisle detestar y condenar enérgicamente los ritos supersticiosos, 
y á veces sanguinarios, i le los sacrificios gentílicos, como injuriosos 
en allo grado á aquel Dios, que, haciéndose hombre , ofreció su 
propia sangre en holocausto expiatorio por todo el género humano, y á 
quien no pueden complacer sinó los sacrificios puros del corazon. 
Aquí, como otro Elias, l leno de un santo enojo, derribaba las 
aras inmundas, abatía los altares, destrozaba los ídolos de madera 
y de bronce, j procuraba por todos los medios posibles desterrar 
aquellas lúbricas festividades, en que la naturaleza misma se ve ía 
ofendida en lo que tiene d<> más sagrado. A l l í , c omo otro Nehemías, 
trabajaba sin cesar en levantar los fundamentos de un nuevo templo 
al Dios del Calvario, sobre las ruinas de otro dedicado ántes á las 
divinidades del Capitolio. Todo para todos, no reconocía distinción 
alguna entre el r ico y el pobre, entre el sábio y e l ignorante, entre 
el señor v esclavo, entre el cristiano y el idólatra; su caridad se ex-
tendía á todas las condiciones; pero no buscaba sinó su salud es-
piritual. Él 110 veia en los hombres sino almas redimidas por Jesu-
cristo, á las cuales estaba encargado de ganar para Jesucristo; por 
eso las buscaba, sin que le entibiase la indigencia, pobreza y miseria 
que sufrían, ni le acobardasen la opresión y el cansancio, l os pe-
l igros y los r igores de las estaciones, los caminos y las continuas 
molestias, la falta de descanso y de alimento; ni l e detuviesen las 
calumnias, las burlas,ios insultos, los desprecios, las contradicciones, 
que la falsa sabiduría del mundo y el Infierno irritado le levantaba por 
todas partes. A manera de exhalación eléctrica recorr ió loda la Na-



varra, persiguió en ledas direcciones ü la idolatria, que parecía ha-
berse atrincherado en las faldas de los Pirineos: y donde quiera que 
se presenlaba, su v o z era una v o z de v ir tud, que hacia balancear las 
fuertes columnas del error , y obligaba á los oráculos á enmudecer. 
Sus palabras, como las de Elias, eran ardientes teas, que al par i[ue 
inflamaban á los fieles en el amor de Jesucristo, llevaban el terror y 
la consternación á los pechos de los adoradores de Baal. Eran como 
la honda de David, con que derribaba los soberbios gigantes del 
error, y ponía en derrota á los enemigos del Arca santa. Eran como 
los cabellos de Sansón, que burlaban los proyectos del sacrilego 
filisteo, y derribaban las fuertes columnas en que se sostenía la 
superstición. Eran.. . Vos lo visteis, Dios mio, con que ardor defen-
d ió los derechos de vuestra soberanía ultrajada; con que decisión se 
opuso á lo? desmanes del proselit ismo pagano, empeñado en incul-
car sus falsos principios en los que ya eran vuestros; con que 
heroísmo hizo frente á los pel igros por conservar intacta la honra de 
vuestra Esposa, cercada por todas parte de émulos decididos á 
amancillarla con la calumnia y la blasfemia. Y ¿quién 110 sabe las 
innumerables conquistas que hizo én t r e l o s idólatras? ¿Quién igno-
ra, que hasta los más entusiasmados por las antiguas supersticiones, 
no pudiendo resistir á la fuerza de la verdad, que Fermín les pre-
sentaba bajo las formas más seductoras, desertaron de las banderas 
del politeismo, y se hicieron ardientes defensores del culto de la 
cruz? Bien pronto la Navarra, que hasta entónces no había sido más 
que un yermo inculto que solo brotaba errores, superstición y vicios 
abominables, se vió trasformada en un paraiso delicioso, en donde 
cada día se multiplicaban de un modo admirable los más preciosos y 
abundante- f rutos de honor y de honestidad. 

Pero la Navarra es estrecha para el celo de Fermín; por eso , 
cuando ya no se ven humear en su pàtria los aliares con la sangre 
de victimas impuras, sinó que sólo se adora sobre las sagradas aras 
la sangre adorable de la gran victima del Calvario, Fermín escoge 
un número suficiente de sacerdotes instruidos por él mismo, y llenos 
de ce lo , les encarga e l cuidado de su amada grey : y, empujado por 
el espíritu divino, se dirige á Francia, teatro que el Cielo l e destina 
para reportar los más glor iosos triunfos. Guiado por la Providencia 
l lega á Agen, y luego exhorta á los unos á perseverar constantes en 
la fé, fortalece á los otros en medio de los pel igros, sostiene al débil , 
anima al medroso, y es para lodos un gènio providencial, en quien 
hallan consuelo, valor y cuanto han menester en los mas apurados 
lances. Pasa en seguida á la Auvernia y á Angers. En todas partes 

predica á Jesucristo con una intrepidez admirable; disputa con los 
genl i les, les demuestra la locura y los errores del paganismo, y pone 
de manifiesto la divinidad de nuestra re l ig ión. No es posible reducir 
á guarismos- ni los triunfos que, consigue, ni los laureles con que 
orna las sienes de la Esposa del Cordero. No bien ha conquistado un 
pueblo para Jesucristo, cuando ya vuela á otro. Los peligros son 
grandes, las molestias sin número; Fermín camina desprovisto de 
lodo socorro humano, no experimenta sinó malos tratamientos de 
los paganos, á todas horas l leva expuosla su vida; asi en los pueblos 
como en los caminos, no puede prometerse sinó mor i r á manos de 
los enemigos de Jesucristo; sin embargo , ningún estorbo es capáz de 
delener su celo, nada es bastante para poner l ímites á su f e r vo r : 
sucumbir gloriosamente en la l iza, ser anatema por Jesucristo, esto 
será para él su mayor felicidad. 

Sabe que en el P>eauvés son cruelmente perseguidos los fieles; allá 
se d ir ige , empujado por un movimiento irresistible. Apenas entra en 
aquel suelo, ve condensarse sobre su cabeza la más horrible tor -
menta. Persígnele inclemente la calumma; grita contra él el ód ío ; 
las pasiones todas se mancomunan para atizar el fuego de la perse-
cución; mas no por eso deja Femi in de predicar la l'é y combatir el 
e r ror . Delatado ante el tribunal de Valerio como sacrilego y pertur-
bador, se le prohibe predicar la nueva re l ig ión: vanos esfuerzos; á 
despecho del infierno Fermín predicará, ora en público, ora en se-
creto, según le sea permitido por las circunstancias; no es posible 
anudar la lengua del que ci fra su gloria en la cruz. En vano le sepul-
tan en una horrenda cárcel : secas sus fauces con la ardiente sed, 
exhausto de hambre, rodeado de tinieblas, af l ig ido de dolores agu-
dísimos, su alma permanece s iempre la misma, siempre invencible, 
s iempre heróica; porque su fé gigantesca, sus robustas convicciones, 
y , sobre todo, su amor sin límites hácia Jesucristo, le infunden una 
esperanza viv ís ima de aquellos goces eternos, con los cuales ninguna 
comparación tienen las delicias todas de esta tierra que habitamos, y 
por cuya asecucion son nada los padecimientos del t iempo. En vano 
despedazan sus carnes con multipl icados azoles; su f é s e afirma más 
con los padecimientos, su ce lo adquiere mayores proporciones desde 
que se ha visto digno de sufr ir po r el nombre de su divino Maestro. 

Muere al fin e l presidente Valer io , y los ciudadanos ponen á Fe r -
mín en libertad. A la manera que la saeta sale del arco con m a y o r 
ímpetu, y toma más rápida velocidad cuanto más oprimida está en 
la ballesta, asi nueslro Santo, saliendo de aquella lóbrega cárcel, en 
donde le ha oprimido la tiranía pagana, toma un vuelo más prodi-



g ioso ; y después de haber v isto con indefinible consuelo multipli-
carse de dia en día los cristianos, que le aclaman unánimemente su 
padre en Jesucristo: despues de haber levantado muchos templos al 
Señor, parte de allí, atraviesa toda la Picardía, y recorre los Paises 
Bajos; dejando en todas partes los más preciosos monumentos de su 
heroísmo. Po r últ imo, entra en Arnicas. ¡Tierra feliz! saluda con 
entusiasmo á ese huésped que viene á visitarte. ¡Ciudad dichosa! tú 
recogerás l os postreros frutos del ce lo de Fermín , y serás enrique-
cida con su preciosa sangre. Tan luego como nuestro Santo entra en 
Amiens se pone á predicar, y en tres días convierte tres m i l perso-
nas. Su vida, enteramente, celestial, hace una honda impresión en los 
corazones de los idólatras. La idolatría, despechada por su derrota, 
a rmacontra él las pasiones más feroces, y cargado de hierros, Fermín 
es conducido delante del representante de los Césares. Preséntase 
al gobernador con toda la intrepidez de un alma grande y generosa, 
llena del Espíritu de Dios y de la ciencia de los santos: desmenuza 
l os sofismas del paganismo con las palabras de vida eterna que el 
Cielo pone en sus lábios; menosprecia las mentidas promesas de la 
impiedad y burla sus engaños; desafia á los tormentos, y demuestra, 
que no hay fuerza, ni poder, ni artif icio, que pueda oponerse á los 
designios del Omnipotente. ¡Oh fuerza mágica de la verdad! El go-
bernador vacila en sus creencias, y deja l ibre á nuestro Santo; pero, 
en la plaza m isma , á las puertas del pretorio, predica de nuevo la 
ley de Jesucristo, y el gobernador se ve precisado á encarcelarle; y 
al día siguiente, t emeroso de que el pueblo se alborotase, y deseoso 
de complacer á l os gentiles, manda que l e corten la cabeza en la 
cárcel . L l egado es el momento del triunfo de Fermín. El verdugo 
penetra en aquella lúgubre estancia armado del acero homicida; al 
v e r á Fermín puesto de hinojos como una víctima, y con las manos 
levantadas al Cie lo , palidece, vacila su ánimo, titubea; mas, al fin. 
descarga el go lpe , y el santo márt ir , como hostia preciosa, vuela al 
altar del Eterno, que acepla su agradable o lor de suavidad, y la co-
rona con laureles inmortales. 

¡Loór y préz al hé roe español! ¡Honra y gloria a! ilustre vencedor 
del paganismo! G lo r í e se la Iglesia de España de esle ilustre hijo 
suyo, que con triunfos tan gigantescos embelleció su corona. La na-
ción vecina pronuncia su nombre con ardiente entusiasmo, y le reve-
rencia. y le ama. y celebra sus grandezas con un culto entrañable, 
porque le prodigó sus sudores apostólicos. ¿Qué no debemos, pues, 
hacer nosotros, que le aclamamos con santo orgul lo hermano y com-
patricio? La historia perpetúa en sus páginas las acciones de aquellos 
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hombres, que , justamente celosos por la gloria é independencia del 
suelo que les vió nacer, trabajaron por defender sus l imites contra 
la invasión de pueblos extraños; las artes consagran un recuerdo 
precioso á aquellos génios, que con heróica abnegación se sacrifica-
ron á si propios por conservar á su país un puñado de tierra que le 
pertenecía; los siglos trasmiten á los siglos la memor ia de los sábios, 
que , reconociéndose deudores de sus talentos á su nación, los em-
plearon en fomentar en ella el gusto de las letras, el a m o r á l asa r l e s 
y cuanto puede ser beneficioso á la sociedad. ¡Justa recompensa! 
¡Merecido galardón! Pero , si reclamamos el justo reconocimiento de 
unas acciones que tienden únicamente á mejorar la especie humana 
en la parte física é intelectual, ¿con cuánto mayor derecho debemos 
reclamarlo respecto de aquellas, que tienen por objeto mejorar los 
pueblos en la par le moral y religiosa? ¿Qué hay de común entre los 
que trabajan por el bien material do su pálria, por su independencia, 
ó por su engrandecimiento en cualquier ramo del saber humano, y 
entre aquellos que consagran una vida entera do penosos sacrificios 
á abrir el camino de la civil ización por medio de la doctrina católi-
ca, afanándose por conservarla intacta en medio de un pueblo hen-
chido de los más vergonzosos errores, luchando para esto con riva-
les poderosos, haciendo frente á todo un mundo empeñado en 
sofocar esle precioso gérmen. y teniendo que marchar por salvarle 
entre cadalsos y sangre? No puede imaginarse heroísmo más sublime 
que el de esos génios providenciales, que establecieron los cimientos 
de la civi l ización con que ahora nos envanecemos, y que lanto 
hicieron por dar el impulso posible al sentimiento regenerador del 
caloücismo, cuando éste no veia á su alrededor sinó desgracias 
que l lorar y enemigos que combatir . Po r grande que sea el recono-
cimiento de los pueblos á esos hombres admirables, no podrá nunca 
juzgarse extremado. Honre, pues, Pamplona, y la España entera 110 
cese de tributar homenajes al gran Fermín, á quien es deudor aquel 
pueblo del mayor bien con que pudo enriquecerle. Grabe su nom-
bre entre los de sus pr imeros héroes; eternizo su memoria como 
una de sus pr imeras glor ias; y jamás cese de reconocer, que es digno 
de todo su amor y acreedor á su más cordial agradecimiento, porque 
le enseñó la doctrina católica, fuente perenne de su más positiva 
felicidad. 

Y nosotros, oyentes, cooperemos con nuestras costumbres á l l e var 
á cabo esa mis ión tan sublime. Trabajemos, por cuantos medios estén 
á nuestro alcance, en fomentar el principio civ i l izador de la fé, reani-
mando el sentimiento rel igioso, tan débil por desgracia en estos 
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t iempos (le indiferentismo. Sepamos apreciar los inmensos bienes 
que la fé católica lia proporcionado á nuestra patria, y no nos ha-
gamos indignos de ellos para lo futuro. Viven todavía los ejemplos 
de Fermín, aquella caridad ardiente, aquel generoso desprendimiento 
de l os bienes de la tierra, aquella abnegación de sí mismo, aquella 
humildad profunda, aquella oracion continua y fervorosa, aquel con-
junto de virtudes, á cuya elocuente persuasión es tan dificil resistir-
se: que si bien todas estas virtudes son propias de los varones 
apostólicos, podemos y debemos procurar poseer todos los cristianos. 
Sigamos pues las huellas de nuestro Santo, para después ser como 
él dignos de la felicidad eterna. 

Santo g lor ioso , recibid estos obsequios en prueba del amor que 
os profesan nueslros corazones. Nosotros cantaremos vuestras ala-
banzas, haremos públicas vuestras grandes obras, trasmitiremos 
vuestra grata memoria á las generaciones venideras, para que los 
hombres os bendigan y alaben hasta la consumación de los tiempos, 
Emplead vuestra poderosa intercesión con el Todopoderoso, para 
que derrame sobre nosotros las bendiciones del Cielo, los dones de 
la gracia, con los cuales merezcamos ser un día fel ices con vos en 
la región del triunfo en perpetuas eternidades. 

PANEGÍRICO 

DE SAN FERNANDO, REY DE ESPAÑA, 

Melior esí qni dominatur animo auo, er-
pwgnotort vrlium. 

Mejor es el q'-e (lamilla sos pastooei, 
que ua conquistador de ciudades. 

(Phov. xvr, 32.) 

El panegírico del gloriosísimo rey S. Fernando. I I I de Castil la,ofrece 
el más particular interés. Siempre á la verdad deben Interesarnos las 
acciones de los grandes héroes de la Rel ig ión: en su conducta vemos 
la que nosotros debemos seguir; sus tentaciones nos enseñan cómo 
hemos de vencer las nuestras; sus trabajos y tribulaciones nos ani-
man, esfuerzan y consuelan en medio de los que nosotros padece-
mos; su vigilancia para evitar los pel igros, su fervor en la oracion, 
su correspondencia á las gracias del Cielo, son una enseñanza viva de 
lo que nosotros debemos practicar. El premio, en fin, que vemos han 
recibido por sus virtudes, la gloria y el honor que obtienen aún en 
el mundo y tantos años después de su muer te » son un poderoso esti-
mu lo para que nosotros sigamqs sus huellas, á fin de merecer seme-
jante g lor ia y ser partícipes de su inmensa felicidad. Tales son los 
saludables frutos que produce eu nuestras almas el conocimiento y 
contemplación de las vidas de los Santos. En cada uno de e l los se 
nos muestra Dios admirable, rada uno de ellos nos o frece un par-
ticular documento de virtud. ¡Con qué ánsia debemos procurar in-
formarnos de las vidas de los Santos, no ya solamente para bendecir 
á Dios en ellos y celebrar los portentos de su gracia, si también para 
aprender nosotros y estimularnos á corresponder á ella con fidelidad! 
Empero , sobre este interesante y grandioso objeto , á que debemos 
atender y proponernos por fin al escuchar el panegírico de cualquie-
ra de los siervos de Dios que venera la Iglesia nuestra madre , nos 
o frece hoy o t ro particular y de más general interés el gran príncipe 



i lc nuestra nación y fiel discípulo de Jesucristo, a quien tributamos 
estos cultos. Si, católicos; vosotros sabéis, que entre las diferentes 
calumnias con que los impíos lian combatido la Rel ig ión católica, 
es que ésta enerva los espíritus y los incapacita para las grandes 
empresas. Según el los, un verdadero cristiano no puede aco-
meter cosas extraordinarias; no puede ser militar esforzado ni poli-
tico prudente: un principo educado en las máximas de la Re-
ligión seria uu. i luso, sin consejo, sin ciencia, sin prudencia, in-
hábil para el gobierno; ba jo su dominación ni f lorecerían las artes, 
ni prosperaría el comerc io , ni brillarían las letras; solo se enrique-
cerían algunos fanáticos é hipócritas, y l loraría el resto de la nación 
sumida en la mayor estupidez. Tan perjudic ial suponen que es la Rel i-
gión ó la sociedad; tan enemiga la hacen do, los hombres; tan repug-
nante y opuesta á la prosperidad pública; tanto dicen que abate y 
degrada el corazon humano. ¡Si pudiéran probar con hechos ciertos 
la calumnia! pero ¿qué hechos ciertos pueden citar? La Religión, 
por el contrario, les puede presentar multitud de reyes y emperado-
res de las naciones más esclarecidas, que dir ig idos por sus principios, 
y gobernando según ellos, e levaron á la mayor g lor ia los pueblos 
que tuvieron la dicha de prestarles obediencia. No es mi ánimo, ca-
tólicos. citaros aquí los Uodulfos y Fernandos de Austria, los Eduar-
dos de Inglaterra, los Wenceslaos de Polonia, los Canutos de Dina-
marca, los C i r i o .Magnos y Luises de Francia; los Pe layos , los Al-
fonsos, los Felipes y Cárlos de nuestra España: fuera esto hacer una 
apología muy larga de nuestra Religión, cuando solo estoy encarga-
do de encomiar l os virtudes del ínclito Fernando 111 de Castilla. V 
aunque fuese aquella m i comision, ¿no quedaría bien desempeñada 
con solo el panegír ico de este santo rey? Si fué grande y excelente 
principe; si fué g l o r i oso su reinado y la F.spaña le recuerda con pla-
cer y con envidia; si su nombre ha pasado de una en otra generación 
siempre l l eno de g lor ia ; ¿cuál fué la causa de su elevación? ¿Quién 
inspiró en su pecho las régias virtudes que le adornaron? ¿De dónde 
prov ino la g lor ia q u e siempre circundó su trono? La Rel ig ión, católi-
cos oyentes, la Re l ig ión sola fué el fundamento de la grandeza de 
Fernando. Fué un principe verdaderamente religioso: este es todo su 
elogio: este es su más grandioso panegírico. Continuad prestándome 
vuestra atención, y os haré ver palpablemente, que las máximas del 
cristianismo, por las cuales se gobernó siempre el santo rey Fer-
nando, fueron, precisamente, las que le hicieron tan g lor ioso. Pero 
imploremos ántes l os divinos auxilios por intercesión de la Santísima 
Virgen, saludándola con el arcángel: A. SI. 

Si repasamos con atención la historia, y nos detenemos á retlexio-
nar acerca del carácter, acciones y virtudes de aquellos principes 
que hicieron memorable su remado, veremos que cada uno edificó su 
gloria sobre distinta base; y pocos encontraremos que la adqui-
riéran al mismo tiempo por diversos títulos. Si Salomou pone su 
glor ia en gobernar con prudencia á sus pueblos, Alejandro la cifra en 
subyugar á su imper io toda la t ierra. Si Asuero la constituye en la 
multitud de sus riquezas, T i to la establece en los repetidos benef ic ios 
que dispensa á sus subditos. Levanta e l uno soberbios y suntuosos 
edif icios, funda ciudades que conserven su nombre: el otro destruye 
las más formidables fortalezas, cuyas ruinas atestiguarán eternamente 
su valor . Este se desvela por mantener en perpetua paz sus dominios 
y mantenerla con sus aliados; aquél declara la guerra á todos los 
pueblos para que todos l e obedezcan. V en esta var iedad de medios 
con que han procurado los reyes y príncipes merecerse g lor iosos 
ilictados, ¿quién no advierte, que el resorte de sus empresas era la 
pasión que los dominaba? ¿Quién no los reconoce esclavos de su 
propio corazon? Cuando despues de considerar vencedor á Alejandro 
de casi toda la tierra habitada, y dueño en la f lor de sus años de 
easi todos los pueblos del mundo, le vemos deshacerse en lágr imas 
creyendo había más mundo que conquistar; ¿quién no ve la peque-
nez de su corazon y la debilidad de su espíritu? ¿Quién no advierte , 
que aún no era rey de sí mismo el que se gloriaba de teuer tantos 
subditos? Pero preguntemos más: ¿se limita la gloria de un monarca 
á lo que la han reducido la mayor parte de los que apellida g lor io-
sos el mundo? Si escuchamos al orador de Roma, sou muchas las 
virtudes que debe poseer un monarca; virtudes que no encontramos 
reunidas sinó en aquellos solamente que se han dir ig ido por las máxi-
mas de la Rel ig ión. ¿Quién sinó la Rel ig ión puede juntar en un mismo 
corazon la justicia y la clemencia, la gravedad y la afabilidad, la fo r -
taleza y la mansedumbre? ¿Quién sinó la Rel ig ión puede liacer á un 
monarca justo sin ser cruel, afable sin bajeza, generoso sin prodiga-
lidad, sabio sin orgul lo , conquistador sin ser opresor, amante de la 
paz sin perjuicio de sus Estados? 

¿Quién sinó la Religión hizo á Fernando 111 de Castilla fuerte en 
las batallas, templado en la victoria, amable á sus súbditos, terrible 
con sus enemigos? ¿Quién le dió la corona de Castilla y de León? 
¿Quién sujetó á su imper io l os reinos de Múrcia, de Jaén, de Baeza, 
de Córdoba y Sevilla? ¿Quién le hizo señor de l os moros , padre de 
los españoles, rey de su propio corazon? Po rque , no lo dudéis, ca-
tólicos; los moros miraron á Fernando como á su señor; unos se l e 
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sometieron, otros le pagaron tributo. Los españoles le amaron como 
á padre, y solo fué r ey de si mismo dominando sus pasiones. Pero 
todo esto " fué efecto de las máximas rel igiosas que le gobernaban; 
máximas en que se habla formado desde su niñez por los desvelos y 
solicitud de su piadosa madre Bercnguela. Yo no quisiera entristecer 
vuestros ánimos trayendo á la memor ia las sangrientas escenas que 
se preparaban en los campos de Castilla y de León, cuando apenas su 
madn.' trasladára á las sienes de Fernando la corona de Castilla. ¡Oh! 
¡con cuánta razón temió este re ino verse bañado en la sangre de sus 
hi jos! Pero nó, no temas, liel Castilla; has colocado en el trono un 
principe rel igioso; su rel ig iosidad suple sus cortos años. ¿No sabéis 
que dice el Espíritu de Dios en las sagradas Escrituras, que el rey 
justo que se sienta en e l sól io. disipa lodos los males con una mira-
da? Pues justo, virtuoso es Fernando. Enhorabuena que su ambicioso 
padre, Al fonso IX de León, le declare la guerra por usurpar el cetro 
que tú has entregado á su hi jo; enhorabuena que e l sedicioso Lara fo -
mente tumultos'y alborotos: Fernando, j óven en los años, anciano 
en la prudencia; Fernando re l ig ioso, sabrá sostener sus derechos 
contra la ambición de su padre sin faltar á la sumisión de hi jo; sabrá 
calmar las sediciones economizando la sangre de sus castellanos. 
Mírale al frente de tus tropas caminar intrépido á la batalla, dispo-
nerse á mor i r el pr imero por conservar e l re ino que Dios le ha dado; 
pero mírale también con que entereza y sumisión al mismo tiem-
po, después de humil lar á su enemigo en dos combales, reprc. 
senta á su padre la injusticia de su pretensión; mírale cual vence 
con prudencia y con va lor , sin sangre y sin perfidia. Préstale ya tu 
homenaje; ya posee pacificamente tu corona. La Rel ig ión del rey que 
has elegido, te ha proporcionado la paz. As í fué, católicos. Fernando 
sabía, que era obligación suya defender como rey á sus pueblos, 
respetar como hi jo á su padre; y aunque estos extremos parecían 
incompatibles en aquellas circunstancias, su v irtud sabe conciliario 
todo. Es valiente y no teme la pelea; pero es hi jo de quien le hace 
guerra, y no quiere venir á las manos con su padre; quiere sostener 
en sus sienes la corona que es suya; pero no quiere empañar su bri-
l lo con la sangre de sus súbditos. P o r esto, al mismo tiempo que 
empuña la espada, toma también la pluma; se visle de fortaleza sin 
desnudarse de la piedad; d ir ige juntamente ejércitos fieles y aguerri-
dos, mensajes enérgicos y respetuosos: por tales medios asegura á 
sus pueblos la paz y con ella la felicidad. 

Pacífico ya Fernando en el trono de Castilla, ¿pensáis, católicos, 
que se aplicaría á satisfacer las pasiones de su ánimo, se entregaría 

á los deleites de la sensualidad, se daría á pasatiempos ó diversiones, 
trataría de multiplicar sus caballos y carrozas, y de allegar sumas 
inmensas de plata y o ro? Sin duda lo hubiera ejecutado s i n o hubie-
se regulado todas sus obras por l os principios de la Rel ig ion. Pero 
Fernando, que no dejaba de la mano las sagradas Escrituras; Fer-
nando, qne mirando como precepto general impuesto á todos los 
reyes, el que había intimado Dios á los de Israel; leía diariamente 
los L ibros santos, y aprendía en ellos e l t emor del Señor, y á guar-
dar todas sus palabras y ceremonias y no ensoberbecer su corazon; 
Fernando, vue l vo á decir, que en lodo consultaba á la Religion, no 
ignoraba, que ésta le prohibía el atender solo á sus placeres y como-
didades, y descuidar las necesidades de sus pueblos. Sabia." por el 
contrario, lo que la Religion prescribe á los encargados de gobernal-
los pueblos, y se aplicó con toda intención á practicarlo. Si lee en la 
Escritura santa, que es de Dios el re ino, la potestad y el imper io ; 
que por Él reinan los reyes y de É l reciben la autoridad los sobera-
nos; apénas le juran las Córtcs de Valladolid, marcha con indecible 
piedad á postrarse á l os pies de los altares y ofrecer all í al Señor el 
re ino que confiara á su cuidado. Si ve e logiado en el l ibro del Ecle-
siástico el celo de Josias, porque quitó las abominaciones de la im-
piedad y d i r ig ió su corazon hácia el Señor, y en los días de los peca-
cados forti f icó la piedad; Fernando, como aquel piadoso rey , se 
dedica á extirpar de sus dominios la herej ía, conduce él mismo la leña 
con que han de ser quemados los herejes pertinaces en su error , se 
mantiene inexorable en que se cumpla la sentencia pronunciada con-
tra una mujer infame, que solicitó al pecado á un Rel ig ioso. Él es el 
pr imero en los ejercicios de piedad y devocion; su e jemplo alienta á 
los demás á la práctica de la virtud: se ven desterrados del ejército 
los v ic ios ; brillan entre sus soldados y entre los grandes de su córtc 
la fé , la templanza, la honestidad y todas las virtudes. Si advierte 
reprendida en los L ibros sagrados la imprudencia de Roboam, que si-
guiendo el consejo de los jóvenes de su tiempo, porque halagaba á su 
corazon, se enajenó el amor de sus vasaUos y se malquistó con el los; 
Fernando, para no incurrir en semejantes imprudencias, para atender 
siempre al mayor bien de sus súbditos, no solo tiene al frente de l 
gobierno al sábio y celoso arzobispo de To l edo , D. Rodr i go Jime-
nez, sinó que establece el Consejo real de Castilla, compuesto de 
íntegros y doctos magistrados, para que le aconsejen y guien en los 
asuntos graves. Si lee que á Samuel le amonesta su madre , que abra 
la boca al mundo, es decir, al que no tiene defensor, y en las causas 
de los que están en pe l igro de perecer, decida lo que es justo, y juz-



gue al desval ido y al pobre; Fernando se constituye abogado de l os 
pobres, dá frecuentes audiencias, y o y e con benignidad á los más 
miserables y desvalidos; examina detenidamente las causas, y pro-
tege con toda su autoridad al injustamente perseguido. ¿Qué extra-
ño que fuese tan amado de sus pueblos, cuando éstos no veían en su 
r e v s i n ó un defensor dé la inocencia, un protector de la hor(andad, 
un vengador del cr imen, un padre de todos sus subditos fieles? Ta-
les son los monarcas que forma la Rel igión. 

Ésta les enseña á juntar la majestad de un ánimo real con la hu-
mildad de mi corazon cristiano: asi, de esta suerte, conciba á los mo-
narcas, junto con el l emor que infunde la espada, que no sin causa 
ciñen, e l amor al cetro que empuñan con clemencia. ¡Con qué asombro 
y amoroso afecto veían los soldados heridos á su rey acercarse al le-
cho de e l los, in formarse de su estado, consolarlos y socorrerlos, y 
aún aplicarles por sus reales manos l os medicamentos! Esta caridad 
¿puede ser efecto de la orgul losa f i losofía? ¿Fué ésta la que se la ins-
p iré á Fernando, ó la eterna idea, de que todos los hombres somos 
hi jos de Dios, y mútuamente hermanos por naturaleza y por gracia? 
¿Son tan frecuentes estos rasgos de compasion, estas humillaciones 
en los encomiadores de la igualdad absoluta? ¡Con qué admiración vió 
lambien ontónces España, por vez primera, á un monarca podero-
so arrodi l lado á los piés de sus ínfimos súbditos, para lavárselos con 
sus propias manos y besárselos! ¡Con qué respeto lo contemplaba 
sirviendo á estos infel ices una comida por si mismo, y extendiendo 
despues su régia mano para al iv io de la miseria que l os aquejaba! 

Pero , pasemos adelante, y examinemos si la misma Religión que di-
r ig ió á Fernando para afianzar la paz en sus dominios, para mante-
ner en órden sus Estados, para establecer en ellos la recta adminis-
tración de justicia, para atender á las necesidades de sus súbditos, 
para desterrar la impiedad y fomentar las virtudes, fué también la 
que l e dir ig ió en sus empresas militares y le hizo g lor ioso en los 
campos de batalla. Mas ¿quién puede dudarlo? ¿Quién no sabe cuán 
enemigo era de v e r t e r sangre este rel igioso monarca? Test igo la 
conducta que observó con su padre en e l principio de su reinado; 
testigo la amnistía general que publicó despues de la muerte de Lara 
á favor de todos sus enemigos ; testigo el exhorto que hizo á todos 
sus súbditos, para que perdonáran generosos cualesquiera particular 
ofensa que hubiesen rec ib ido de los rebeldes; testigo la afabilidad 
con que recibió á López de Haro, despues de rendido, á pesar de la 
porfiada resistencia que l e habla hecho en la ciudad de León. 

¿Quién, pues, hizo medi tar continuas guerras á un príncipe tan 

enemigo de derramar sangre? ¿Quién mov i ó á conquistar tañías ciu-
dades á un principe tan ajeno de ambición? La Rel ig ión segura-
mente. Veía en los sagrados Libros, que Dios sometió á Salomon 
iodos sus enemigos para que edificase un santuario magni f ico; 
veia que Dios, igualmente, habia humil lado á sus enemigos y 
l e había dado la paz. Creyó que los designios del Eterno eran, 
que , á imitación de Salomon, edificase templos á su honor y 
er ig iese aliares á su nombre. Emprende, por lo tanto, la con-
quista de aquellas ciudades, que , dominadas por los mo ros , ge-
mían ba jo su pesada tiranía, donde era profanado' el nombre de Dios 
y violados sus santuarios. No se propone Femando otro objeto que 
el de abatir e l orgul lo de los enemigos del nombre de Jesús, hacer 
que triunfe en (odas partes la Religión santa, que sean honrados sus 
misterios, y ondee la enseña insigne de la Cruz en todos los puntos 
de la Península, predicando la gloria del Crucificado. Consiguiente á 
estos principios de Religión, que l e mueven á los santos fines que se 
propone, no tanto cuenta para la victoria con las armas y el va lor 
de sus tropas como con la protección del Al t ís imo; no tanto se cubre 
d e brillantes armaduras, que exciten la avaricia de sus contrarios, 
como de interiores ásperos ci l icios que muevan á piedad el Cielo; 
no lanío anima á sus ejércitos con patéticas alocuciones, como les 
adquiere va lor sobrenatural con sus oraciones humildes. Si quere-
mos saber cuales fueron las consecuencias de su confianza en Dios, 
de sus fervorosos ruegos á la Santísima Madre de Jesús, cuya imágen 
llevaba siempre consigo en todas las batallas, de sus penitencias y 
austeridades con que se prevenía para entrar en combate; pregunte-
mos á todos los reinos de Andalucía: sus más famosas ciudades nos 
responderán, que jamás entró Fernando en batalla que no ganase, 
nò bloqueó castillo que no rindiese, no síl ió plaza de que no se apo-
derase, no invadió reino de que no Se hiciese dueño. Si el r e y m o r o 
de Sevilla se empeña en oponerle obstinada resistencia, y soberbio 
con su poder pretende, cual Senaquerib, alzar su mano contra Sion; 
Fernando, émulo de Ezequias, invoca al Señor misericordioso; Dios 
escucha benigno su voz y le concede un tr iunfo admirable. Pero 
¿triunfará Fernando? ¿Atribuirá á su valor la g lor ia de sus conquis-
tas? A la verdad,era el capitan más esforzado, el soldado más intré-
pido, el más sábio y experimentado general; pero era un príncipe 
rel igioso, sabia que la victoria es solo de aquel á quien Dios se d ig -
na concederla; por lo tanto, ordena y decreta un solemne triunfo, 
m a s no para si, sinó para la Madre inmaculada del Verbo, protecto-
ra de sus armas. ¡Qué espectáculo, católicos! Entre las músicas mi-



l itares, entre los repetidos aplausos de mil lares de soldados aguerri-
dos, entre las concertadas voces de los sacerdotes y rel igiosos, es 
conducida en magnifica carroza de plata á la que fuera mezquita de 
los moros, una imagen de la Virgen Sma. Maria, á la cual sigue 
con devoto paso el poco árites vencedor de las formidables huestes 
agarenas; el piadoso monarca de Castilla y de Leon, el denodado y 
rel igioso principe Fernando. ¿Qué dirán de este acto los filósofos de 
nuestros días? ¿Calificarán á Fernando de iluso? Pero en buen hora 
lo fuera. ¿Cuando fué la España más feliz? ¿Cuando reportaron 
sus ejércitos más victor ias? ¿Cuando gozó de más paz interior? 
¿Cuado se administró la justicia con más rectitud? Si lo que e l los de-
nominan fanatismo produce tales efectos, dejen á los reyes ser faná-
ticos, supuesto que es un medio tan á propósito para que hagan fel i-
ces á sus pueblos y cubran de gloria á su nación. 

Nosotros, entre tanto, reconozcamos v confesemos, que Fernando 
fué un principe verdaderamente rel igioso; reconozcamos y confese-
mos , que los principios y máximas de la Pieligion, por las que cons-
tantemente se gobernó en todas sus empresas, fueron las que le su-
blimaron á la gloria de ser el monarca me jo r de nuestra España. De-
duzcamos de ahí, la influencia de la Rel ig ión en los Estados y en las 
naciones; no esperemos ser felices sinó gobernándonos por sus máxi-
mas, cumpliendo sus preceptos. Inculquemos esta verdad á todos 
los que dependieren de nosotros; los padres de familia inspírenla á 
sus hijos, y arreglen sus casas según las máximas de la Rel ig ión; cada 
uno en particular regule su conducta conforme á los mismos prin-
cipios, y no dudemos, que esta cristiana filosofia nos proporcionará 
todas las felicidades de que es capáz la presente v ida, v nos abrirá 
paso para la bienaventuranza eterna. Así se veri f icó en Fernando. 
Después de haberle hecho g lor ioso en la tierra, le ha coronado de 
inmortalidad en la pàtria de los justos. ¡Oh! desde esc trono brillan-
tísimo que disfrutas en la Córte celestial, d ir ige compasivo una m i -
rada hácia tus amados pueblos. Hazlo, rey santo; compadécete de tus 
españoles; intercede con esa Sma. Virgen poderosa, nuestra amantlsí-
rna Madre; interésala á nuestro favor ; y l og remos por tus súplicas y 
las suyas, que reine entre nosotros la Fé y la Re l ig ión de Jesucristo, 
la Caridad fraternal, la union más intima y la verdadera paz; para 
que sirviendo fielmente á nuestro misericordioso Dios, merezcamos 
disfrutar eternamente de su vista y amarle por siempre en las del ic io-
sas mansiones de la Gloria. Amén. 

PANEGÍRICO 

DE SANTA FILOMENA, VIRGEN Y MÁRTIR, 

t r i ! tepulchrum cjíís pioriosum. 
Su sepulcro será glorioso. 

(Is»i. i l , 10.) 

Diez lustros han trascurrido ya desde el faustoso día, en que los 
restos mortales de santa Fi lomena atravesaron las férti les l lanuras de 
la Campania, provincia de Nápoles, en cuyo terr i tor io se halla Cá-
pua; y desde entonces Dios ha manifestado con tantos prodig ios su 
bondad para con el pueblo depositario de tan precioso tesoro, que 
cada uno se v e precisado á abr i r l o s o jos al esplendor de tales mara-
vi l las, y á preguntarse en lo interior del corazon: ¿Quién es esta 
heroína celestial? ¿á qué pueblo pertenecía? ¿Por qué fin la ha deco-
rado Dios de tanto poder y gloria? Empero , este nombre no ha reso-
nado solo en esa provincia, sinó que también su eco se ha extendido 
á lo léjos. Esto astro nuevo , no se ha l imitado á br i l lar con su luz 
benéfica sobre toda la Italia, s inó que sus resplandores lian l legado 
hasta los paises más remotos, y han mov ido á l os pueblos á rendir lo 
su culto por una dulce influencia. 

Así como una estreRa, que aparece nuevamente en e l firmamento, 
fija las miradas de todos l os hombres, y parece que hace o lv idar por 
un momento las otras que giran á su alrededor; asi esta habitadora 
de l os Cielos, sorprendiéndonos con su radiosa luz , nos obliga á 
preguntarla: ¿Do dónde eres? ¿A qué pueblo perteneces? 

Si preguntásemos á los monumentos subterráneos de los siglos 
pasados, en l os cuales yacían ignorados sus despojos mortales, su 
voz llenaría en gran parte nuestra curiosidad. Los lugares, en donde 
estaban depositadas sus cenizas, colocadas en torno do las tumbas 
de los confesores de la fé , prueban, que Roma idólatra la contó, á l o 
ménos durante algún t iempo, en el uúmero de sus habitantes, y reci-



bió despues su postrer aliento. Los cristianos fieles de aquella época 
nos dieron á conocer , po r medio de pinturas misteriosas, la santidad 
de su vida y el género de su muerte. Aquí es una flor de lis, sim-
bolo g rac ioso de su virginidad, junto con una palma, emblema de su 
inocencia. A l l í , para manifestar el camino de dolores que corrièra en 
este mundo , se ven trazadas una áncora, signo de su inmersión, y 
varias f lechas, indicios ciertos de los tormentos que sufriéra. Más 
allá está figurada la espada que corté aquella hermosa cabeza, para 
indicar su g l o r i oso mart i r io , y el género de muerte por medio de la 
cual p lugo á Dios llamarla á su seno. A todos estos testimonios se 
añade el vaso que recibió su sangre, monumento irre fragable de su 
tr iunfo. En una palabra, para que las generaciones futuras conocie-
sen á la que adquirió la posesion del Cielo por medio de tantos sacri-
ficios y padecimientos, se ve grabado sobre la piedra sepulcral aquel 
nombre , de dia en dia más dulce y g lor ioso , el nombre de Filomena. 
Sin duda fuera una temeridad mia querer penetrar los fines secretos 
y mister iosos, que ha tenido la divina Providencia en glor i f icar tan 
de repente á su sierva fiel, ignorada de l os hombres durante una lar-
ga sucesión de siglos. Las minas sagradas de las catacumbas nos han 
prove ído s i empre de semejantes tesoros : empero, la mayor parte de 
e l los, no tienen otro precio que el que les dà la fé : reservado pues que-
daba á las reliquias do Sta. Fi lomena el ser reveladas por med io de 
un l engua je , que l os sentidos han comprobado hasta la evidencia. ¿V 
cuál ha p o d i d o ser en esta revelación el designio del Altísimo? El 
Señor ha quer ido con los sagrados restos de .esta v i rgen excitar y 
p r omove r la fé y la piedad en unos dias, en que inás cundc la im-
piedad y el l ibertinaje de las pasiones. Las g lor ias de su sepulcro 
son las g l o r i as del cristianismo: ocupémonos pues en ellas, Pero 
ántes p idamos los auxil ios de la gracia por la intercesión de la 
Sma. V i r g en , saludándola con el ángel: .-i. ¡a. 

Se l e e en las divinas Escrituras, que , á su vez , los muertos profe-
tizaban. As i es como está escrito ile Eliseo: muerto su cuerpo, profe-
tizó; así está escrito del patriarca José: ios huesos del mismo han 
sido vis i tados, y despues de la muerte profet izaron. De este modo 
de pro fe t i zar , de que los Padres han dado una larga explicación, nos 
va ldremos nosotros solo en lo que concierna á nuestro objeto. Los 
mi lagros son considerados como una virtud profética de los muertos, 
que consiste en revelar las cosas ocultas; los muertos, pues, ¿no nos 
hacen saber por este m o d o , que son los amigos y siervos de 
Dios? ¿.No nos manifiestan, que Aquel por quien fueron santificados 

durante la v ida, obra según sus designios para manifestarnos su g l o -
ria? Un muerto , colocado fortuitamente, v o l v i ó de repente á la vida 
por solo este contacto. ¿ A qué fin, pues, ha obrado Dios este mi-
lagro? Para manifestarnos de qué precio era á sus o jos, no sola-
mente el alma de su siervo, sinó también la parte material de su 
cuerpo qne destinaba á la inmortalidad: bien que seria un absurdo 
creer , que se pueda comunicar á otro lo que uno no posee por si 
mismo. 

Es costumbre en los L ibros sagrados l lamar también profetas 
á los que proclamaron las alabanzas de Dios, y condujeron á 
otros á la piedad. En este sentido se dice, que los huesos del pa-
triarca José profetizaron. Porque ¿de qué lenguaje usaron los israe-
l itas rel igiosos, que visitaron la tumba de este santo personaje? El los 
recordaron sus virtudes y sus acciones, les aseguraron en la verdad 
de sus predicciones sobre la tierra prometida, y en la fidelidad de 
Dios en mantener su palabra: este lenguaje mudo, el más elocuente, 
les conf i rmó en la rel ig ión de sus padres, y les ob l igó á abandonar 
sin pesar el país ingrato de los Faraones. Asi se responde á la pre-
gunta que nos dir ig imos á cada instante, á saber: ¿por qué fin e l A l t í -
s imo nos ha reve lado esta gloriosa márt ir? Dios ha dado á sus hue-
sos un sentido profético, para confirmar la santidad de sus dogmas 
atacados por la malicia del s ig lo, ,y para justif icar la celebridad 
del culto dado á la Sania, el méri to de unas virtudes que la sabidu-
ría humana traía de despreciar. En una palabra, hace triunfar de la 
incredulidad las verdades eternas, vengar del desprecio y de la i rr i -
sión del mundo las virtudes más notables: talos son los fines de 
Dios en la misión profét ica de las reliquias de Sla. Fi lomena. Por 
otra parte, Dios, nos muestra igualmente su bondad y su poder . 
¿Cuáles son, en efecto, las verdades que osaba negar el mundo? Las 
que ni los herejes, ni los infieles, ni los mismos pueblos salvajes 
se habían atrev ido á poner en duda, las que pertenecen á la in-
mortalidad del alma. Pe ro , para refutar las doctrinas perversas de 
los incrédulos, ó para confirmar las pruebas de su infinita ca-
ridad, la omnipotencia de Dios se manifestará por medio de los 
mi lagros. 

Hacia más de mil y quinientos años, que el cuerpo de Fi lomena ya-
cía oculto en tumbas húmedas y tenebrosas. Estos huesos estaban 
destinados para la resurrección. L o s mi lagros obrados, despues que 
se han extraído estos huesos de las profundidades silenciosas de las 
catacumbas, ¿no anuncian en ellos un principio de v ida , que es im-
posible desconocer? Milagros que se admiraron en el modo con que 



fueron halladas aquellas cenizas por e l v i r tuoso sacerdote, guarda de 
aquellos subterráneos; milagros en su traslación de las tierras de'-
Lacio á las de Campania; milagros, en fin, en el alto grado de vene- j 
ración que han inspirado tan rápidamente á los pueblos de esas co- ( 

marcas sus prodigios. Y se han sucedido con tanta continuación, que | 
el nombre de Filomena se ha extendido á lo lé jos , y es invocado por ! 
millares de bocas. Ved á nuestra Santa semejante á la nube milagrosa j 
que apareció en los tiempos del profeta Elias; apénas aparece en el 1 
horizonte, y bajo un cielo de bronce, que durante tres años habia i 
prolongado una triste sequedad, se desenvuelve, ocupa todo el im- > 
pcrio del aire, y se resuelve en lluvia benéfica, derramando en las j 
tierras de Israel la fertilidad que perdiéran. En una palabra, Dios ha 
obrado por su mediación tan gran número de prodigios, y han hon- i 
rado tanto á esta gloriosa mártir, que se pueden repetir en esta oca- : 
sion las palabras del Evangelio: Los ciegos ven, los co jos andan, los ,j 
sordos oyen, los muertos vuelven á vida. Santa Fi lomena, revestida i 
de tanto poder como de generosidad en el destino que desempeña, • 
parece, pues, que grita á los cristianos con el lenguaje de los mila-
gros: Hijos de los hombres, ¿hasta cuándo tendreis endurecidos j 
vuestros corazones? ¿Hasta cuándo los tendreis cerrados á l os sentí- j 
mientos más consoladores de la rel ig ión y de la fé? ¿Por qué los j 
tenéis aferrados en la vanidad y en la mentira? ¡Ved, admirad cómo 
el Señor ama glori f icarse en sus Santos, y con qué prontitud escu- j 
cha á los que le invocan! Ta l es su bondad, y el interés que se toma 
de mis huesos, que no ha permit ido se perdiese uno solo; porque ¡ 
su designio no es abandonar eternamente á los estragos del tiempo y 
de la corrupción los restos de sus especiales servidores. 

Mi Redentor v i v e , decía Job, y sé que al fin del mundo he de re- ; 
sucitar, y ser de nuevo vestido en mi piel , y he de ver á Dios con mi 
propia carne, le he de admirar con mis propios ojos; y esta espe- i 
ranza consoladora Uena mi corazon. La Providencia ha deparado j 
esta nueva heroína para confirmar en la f é á los débiles, y reanimar ¡ 
la de los tibios, anunciando, por med io de l os prodigios, la beatitud , 
de que goza, la resurrección que espera, y la suerte de todos aque- ; 
l íos que durmieron en la paz del Señor. Me parece que la v e o en toda 
la extensión de los lugares donde, su nombre es invocado, señalar 
con el dedo las tumbas de los piadosos finados, y lé jos de derramar ¡ 
lágrimas sobre sus cenizas repetir con bella sonrisa: ¡Dichosos los i 
muertos que mueren en el Señor! Yo quiero ver la recorrer las cata- j 
enmbas. saludar aquellas santas cavernas, donde encontró el reposo, 1 
y visitar, sucesivamente unos á otros, á aquellos que esperan la hora • 

del Juicio. Mí imaginación, mov ida de estos pensamientos, se lanza 
á aquel los santuarios tenebrosos en alas de la fé, m i espíritu encan-
tado se entrega allí á las meditaciones más sublimes y piadosas, y 
mi boca murmura estas palabras: ¡Oh Roma! ¡Oh verdadera metró-
poli del universo! ¡Cual se extasía uno á la vista de los monumentos 
magníf icos, que te hacen superior á todas las ciudades populosas de 
la tierra! ¡Cuál se sorprended la vista de l os soberbios mausoleos 
de los dominadores del mundo! cuál se prosterna ante las estatuas de 
esos hombres poderosos,que desde lo alto del Capitolio imponían le -
yes á los monarcas y sujetaban á su y u g o á las naciones vencidas! 
¡Y cómo cautivan la admiración del artista y del v ia jero esas obras de 
los génios más grandes, que jamás perecen! El misterio silencioso de 
las soledades subterráneas eleva mi alma á los pensamientos más su-
blimes, Tus pirámides de mármo l , tus masas gigantescas no ocultan 
sinó obras de la muerte; y de todos los célebres escultores, que se han 
aplicado á embeUecerle, ninguno ha tenido poder para dar un soplo 
de vida á esas maravillas del arte. Sin embargo, un día, en el gran 
dia de la destrucción, tus edificios experimentarán la misma suerte 
qne todas las demás obras humanas: serán envueltos y reducidos á 
polvo; y hasta las catacumbas tendrán acaso otros destinos: e l espír i-
tu creador del Alt ísimo descenderá á esos sombríos laberintos para 
dar la vida á los cuerpos de los justos que encierran. Revest idos de 
g lor ia y de inmortalidad, cercados de torrentes de luz. se alzarán 
de sus fúnebres moradas: y más l í jeros que el viento, volarán á unir-
se con las almas destinadas á gozar de Li suerte feUz que se les tiene 
preparada; presentándose al Excelso, en medio de su gloria y su po-
der, rodeado de toda la milicia celestial, sin cesar de repetir con su 
inefable alegría: Se ha conf irmado sobre nosotros su misericordia, y 
la verdad del Señor permanece para siempre. Si; la eterna verdad se 
despojará entóneos de sus ve los misteriosos, y sus rayos vengadores 
aniquilarán á esos hombres de error y de mentira, que se han es for-
zado constantemente en desfigurarla y oscurecerla. 

¡Generosa Fi lomena! Vos habéis contribuido poderosamente á con-
fundir el orgul lo de esos soberbios, practicando con todo el a rdor 
de vuestra fé los preceptos divinos, cuya creencia estaba fija en 
vuestro corazon. Ni los prestigios de la juventud, id los atractivos 
del mundo, ni las ofertas más seductoras del himeneo, pudieron se-
duciros, ni haceros quebrantar el vo to de virginidad que habíais 
consagrado á Dios. ¡Qué v ir tud! ¡Qué tesoros de méritos se bailan 
en los sacrificios de vuestra v ida dedicada á una causa santa! Soste-
ner en la ocasion la rel ig ión de Jesucristo con el precio de su sangre 



y de. su vida, es un deber de todo cristiano; mas, confirmar esta 
creencia con el mart i r io , es el cúmulo del heroismo. Todas esas vir-
tudes no son más que las auxiliares de ésta, exceptuando siempre 
la virginidad, que e l mismo Espíritu Santo llama una virtud angélica: i 
porque cuando se v e uno obligado á hacer el sacrificio de su vida j 
para hacerse semejante á un Dios, que dió el e jemplo de la virgini- j 
dad, ésta es la v ir tud que combate, que resiste y que triunfa; y ésta 
es, pues, á la que se l e deben dar los honores de la victoria. No es i 
digna de alabanza la virginidad porque se halla en los mártires, sino ¡ 
porque esta v ir tud produce á los mismos mártires. ¡De qué valor | 
heró ico , de qué sentimientos celestiales debía estar, pues, animada 
nuestra heroína, para resistir á un emperador , cuando éste la brinda-
ba con su poder á la par que con la mano que regía e l universo! ¡De 
qué desprecio de si misma y de los dones naturales debía estar ador-
nada! Porque no se puede pensar, que Diocleciano pudiera dispensar j 
sus miradas á un objeto indigno de él . La Santa se distinguía por su 
beldad, por la nobleza d e s ú s sentimientos y por el esplendor de su 
familia; y estas prendas brillantes la obl igaron á sostener muchos • 
asaltos, á sufr ir muchas violencias, á vencer la obstinación y á tole- j 
rar muchos desdenes. Ta l vez se nos diga, que la re l ig ión, que } 
proscribe el fausto y pompas del mundo, le diéra fuerza para resis- j 
tír á los votos de un monarca, cuyas manos se hallaban siempre 
manchadas de sangre cristiana. ¿Y acaso no podía también, como otra 
Esther, concebir la esperanza de salvar á sus hermanos? ¿Qué vasto 
campo no se ofrecía á su imaginación, inflamada del deseo de ser útil 
á otros y de precaver grandes males? Mas esta heroína había escogido 
su esposo en e l C ie lo , y para unirse con Él se había e levado en es- J 
píritu, al través de las nubes, de las estrellas y del c o r o mismo de 
l os ángeles, para lanzarse en el seno de Dios Padre, é inflamarse con | 
un ardor más v i v o . N o nos maravi l lemos, pues, si supo despreciar I 
las grandezas humanas y desdeñar el amor de un monarca poderoso; 1 
si v io , s in conmove rse , convert irse en sentimientos de fu ro r y de ven-
ganza su ternura seductora: si pref ir ió á la diadema imperial una 
corona de espinas, y verse cubierta, en vez de vestiduras ricas y sun-
tuosas, de una nube de flechas; y si, en fin, o f rec ió á la espada del j 
ve rdugo una cabeza, que no podia sostener las perlas y diamantes. ^ 

Las intel igencias celestiales, que la recibieron en coro, podrían 1 
so lo decir con q u é júb i lo fué aceptado su noble sacrificio. Pero sea 
dado á la intel igencia humana formar de el lo una idea, por el modo 
brillante con que D ios hasta el día ha tenido á bien glor i f icar á esta J 
j o v e n v i rgen. Oirás heroínas que la precedieron, y cuyos sufrimien-
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tos compartió nuestra mártir, tales como las Cecilias, las Aguedas, 
las Lucias, han obtenido, igualmente los homenajes religiosos, pues 
se ha conocido la historia de su tr iunfo, las poblaciones que de él 
fueron testigos, las actas conocidas en otras naciones, y extendida 
su noticia de generación en generación. El Cielo, empero, ha dis-
puesto extraordinariamente el descubrimiento de Sla. Fi lomena. Las 
oscuras catacumbas, donde yacían depositados sus sagrados despo-
jos, debíau encerrar su nombre hasta tanto que e l Todopoderoso lo 
revelase al mundo, y lo hiciese brillar con toda su g lor ia . No entra 
en nuestro plan detallar las circunstancias que acompañaron este 
descubrimiento. ¡Con qué prontitud inspiró esta nueva santa devo -
ción á los pueblos! ¡Con qué f e r vo r no se extendió á lo lé jos esta 
devocion! ¡Qué madre no se apresuró á imponer á su hija récien na-
cida el nombre de Fi lomena! ¡Qué v i rgen no se consagró á Dios 
viendo en la Santa un mot ivo poderoso de emulación! Los pintores 
se regoci jan al v e r producidas de diferentes maneras las facciones de 
la Santa: cada iglesia quiso tener un cuadro ó una imágen que la r e -
presentase: y todos los fieles la invocaban. ¿Y en qué t iempo se ma-
nifestó tanto celo? Cuando el órden social estaba trastornado; cuando 
las vicisitudes de los Estados ofrecían la imágen de un mar en agi -
tación, cuyas olas tumultuosas arrastraban consigo l os pensamien-
tos, los intereses, las esperanzas y los temores de los hombres. Ta-
les fueron, sin embargo , las circunstancias que Dios e l ig ió para hacer 
resplandecer la gloria de su electa, á fin de que cada uno buscase á 
los pies de la Santa ó de sus aliares la esperanza. Multiplicó sus p ro -
digios á favor de los devotos y desgraciados que la invocaban, y de 
lodos los que la honraban. Su omnipotencia obró sin esfuerzo las 
más grandes maravil las, como su sabiduría increada se complació en 
la formacion del universo. 

Se dirá acaso; ¿por qué el Criador ha tardado tanto en glorif icar á 
su sierva, dejando t intos siglos su memor ia envuelta en la oscuri-
dad? ¡Débiles mortales, á nosotros se hace semejante pregunta, que 
medimos el t iempo por la corta duración de nuestra e f ímera exis-
tencia! Solo el que posee la eternidad cuenta los siglos c o m o 
un punto. Además, ¿no se sabe que e l Eterno suele reservar la m a -
nifestación de ciertas cosas para e l momento que le parece favo-
rable? Porque ¿en qué época más bien que la en que v i v imos 
pudo parecer más conveniente glori f icar á Sta. Filomena? ¿Qué ve-
mos nosotros pasar á nuestra vista? Dó quiera se apresura hoy la 
impiedad á destruir el edificio de nuestra rel igión, y convertir en ob -
jetos de burla los preceptos que prescribe. Si alguno se muestra 



cristiano con sus acciones y su creencia, se le llama r idiculo, débil, 
supersticioso, fanático é intolerante. 

Ha habido siglos, en que la ignorancia ha producido el desórden y 
la confusión, masen que la fé no estaba muerta: entonces suscité 
Dios á los hombres apostébcos, que disipasen poco á poco las tinie-
blas, marcasen la senda perdida del érden y de las costumbres. En 
otros tiempos se v i é á los pueblos no tener otra regla que el deleite, 
pero que conservaban el respeto á la santidad: el Señor hizo apare-
cer sábios de una vida austera é irreprensible, que por medio de sus 
e jemplos y sus palabras se granjearon la estimación de las naciones. 
En otras épocas en que han levantado su cabeza los espiritus orgu-
llosos, que abusando de su ciencia desfiguraron l os dogmas de la 
religión católica, el Todopoderoso derramó sus luces sobre las doc-
trinas de. su Iglesia, haciendo brillar la sabiduria en sus escritos: y 
disipado el e rror , la verdad pudo destruir las dudas de los que 
vacilaban todavía. Cuando no han bastado estos medios de dulzura, 
ha derramado e l Al t ís imo la copa de su indignación; y env ió pesies 
y otras plagas; y los que temían ser sus vict imas, l lenos de pavor, 
se arrepintieron de sus pecados, porque el temor de los divinos jui-
c ios y la suerte afrentosa que se les preparaba, m o v i ó sus corazo-
nes al arrepentimiento. 

Pero ¿qué medios emplearía con este siglo, que marcha orgulloso 
con sus luces, que. desprecia todas las verdades que no pueden eslar 
subordinadas al cálculo y sorprendidas por los sentidos?¿Qué infringe 
todas las leyes establecidas para no poner coto á sus pensamientos des-
arreglados? ¿Qué se muestra insensible á las amenazas que le hacen 
los ministros de Dios, porque piensa que el fin del hombre es seme-
jante al del bruto? Dejemos este cuidado ai Alt ís imo. En el número 
de cuerpos que llenan las catacumbas de liorna, se contaba é hizo 
descubrir el de una niña, oculta en aquellos lóbregos laberintos, 
para hacerla algún día el instrumento de sus maravil losos designios. 
Reve l ó e l nombre de esta niña que triunfó por la virginidad, y que 
mereció la corona del martir io por no renunciar á este estado. Ta-
les son los títulos por los cuales reclama que se le tributen los home-
najes de los pueblos, y por los que concedió durante mucho tiempo 
nna v irtud profética á sus santas reliquias. Y ved aquí, que éstas 
anuncian por los honores que reciben, por el celo con que inflaman 
los corazones, y por la profusión sorprendente de gracias y de mi-
lagros, cuán grande es á los ojos de Dios la firmeza de la fé , y la 
resolución de v iv i r en la castidad: pues que el mismo Dios se com-
place en manifestarlo de un modo tan evidente. Los santos huesos 

de esta gloriosa mártir han sido visitados por el Al t ís imo, que jamás 
los había perdido de vista; el esplendor de la gloria con que se mos-
traban, anuncia más elocuentemente que con palabras, que la virtud 
virginal os una verdadera emanación de la santidad divina. Admi-
rable lenguaje hecho para confundir á aquel los cuyo corazon está 
depravado, y para reanimar el espíritu re l ig ioso de los que, sin ceder 
á la corupcion de los siglos, se han esforzado en guardar este pre-
cioso tesoro. 

Empero, la misión principal de Sta. Fi lomena es. l ibertar á los 
corazones jóvenes de l os lazos que s e l e s tienden, de la seducción 
que los circunda, y de mantenerlos por medios suaves en los cami-
nos de la razón y de la fé . ¿Podría Dios escoger para los jóvenes 
una providencia m e j o r , y más conveniente á su edad? ¿Son amigos 
de la novedad? El descubrimiento de Sta. Filomena es un verdadero 
prod ig io . ¿Desean entender las voces proféticas? Esta v i rgen por e l 
esplendor de su gloria les manifiesta, que tendrán con ella parte un 
dia en la gloria, si se hacen dignos del titulo de hi jos de Dios, que 
es el fundamento de su inmortalidad. ¿Los sorprende el esplendor y 
la brillantez del poder? En todos los lugares en donde ha penetrado 
el nombre de esta gloriosa mártir, ha rec ibido los obsequios debidos, 
derramando los favores celestiales sobre los que la invocan. Tan 
cierto es, que Dios nada ha escaseado para atraer liácia Él, en estos 
t iempos desgraciados, la parte del rebaño del Redentor más expuesta 
á extraviarse. 

Proseguid, pues, ¡oh generosa márt ir ! proseguid, ha jo los auspi-
c ios de Dios, vuestra admirable misión. Que vuestro sexo sea el 
primer ob je to do vuestros cuidados. Sostened ol valor y la esperanza 
de oslas vírgenes, que se consagran á Jesucristo; elevad sus pensa-
mientos hácia esa orden celestial, donde crecen las rosas y los l ir ios, 
quo deben un dia orlar sus sienes. No os olv idéis tampoco de estas es-
posas y de estas madres destinadas para el Cielo: obtenedles la gracia 
do estar siempre cubiertas con e l ve lo precioso del pudor, prenda pre-
fer ible á toda la riqueza del o r o , al br i l lo do los diamantes, y sin la 
que no son más que unos sepulcros blanqueados. Echad, en fin, una 
mirada compasiva sobre las personas del otro sexo, principalmente 
los que buscan su ilustración en las ciencias; que no hallen en ellas 
en ve z de las l lores que buscan, una ponzoña mortal para ellas y 
para las demás. ¡Oh gloriosa márt ir ! vos podéis oir nuestras deman-
das, prosiguiendo en la misión celestial que Dios os ha confiado. ¿Qué 
más bel lo modo se podrá escoger para hacer triunfar la verdad y las 
virtudes divinas que practicasteis, y confundir á los falsos sá-



bios de ia tierra? Entre lodos los títulos que la devocion de los pue-
blos os ha confer ido, el más g lor ioso es el que , para exaltar vuestro 
nombre, m e limito á inscribir sobre vuestra urna en este epitafio: 
Despees de muerto, su cuerpo hiso milagros. Sus huesos profetizaron 
después de su muerte (1). 

<1) BCCt~XLVm, l l—XLK , ! t 
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PANEGÍRICO 

DE SARTA FRANCISCA, VIUDA ROMANA, 

Arfinxit foríitudine tambos suos. 
Ilevtslíúse de varonil fortaleza. 

(PROV. XXXI, J7.) 

Mujer admirable fuera de todo lérmino, colmada de fortaleza va-
ronil , llama el sagrado texto á la madre de los Macabeos: y éste es 
justamente el e logio que, á m i entender, corresponde con toda jus-
ticia, quizás más que á nadie, á Francisca, notabilísima matrona ro -
inaua. Con efecto; muje r en extremo admirable manifestóse en todo 
tiempo v estado 4 q u e plugo á la divina Providencia conducirla. 
Admirable en extremo se mostró-en la fácil adquisición y ejercicio 
continuo de las virtudes más raras, más árduas y sublimes. Admi-
rable en ex t r emo pareció en los dones de contemplación, de arro-
bamiento, de revelación, de conocimiento de corazones, y de cosas 
ocultas, remotas ó futuras: de apariciones angélicas, de curación, 
de conversión, y de muchas otras extraordinarias y rarísimas gra-
cias, que bril laron en la vida y fama de las almas grandes. Y lo que 
es más, por admirable en extremo fué considerada en aquella ciudad 
donde tuvo la cuna y e l sepulcro; en aquella ciudad, donde á causa 
de ser tan frecuentes las maravil las pierden su lustre y valor . Cose-
cha de inmensa oración se m e presentaría si quisiese penetrar en 
tan vasto y fértil campo. Mas, porque los portentos que de la .Santa 
podría.referir son de suyo más propios para excitar la admiración 
que para instruir y servir de e jemplo á los oyentes, dejando á un 
lado los portentos como cosa ménos útil y provechosa, y dir ig iendo 
mi discurso á la fortaleza varonil que ostentó en las delicadas prue-
bas que tuvo que sustentar, y en los glor iosos triunfos que alcanzó, 
me limitaré á hablar de la fortaleza que desplegó contra ios enemi-
gos, aplicándole el encomio que diú el Sábio á la m u j e r fuerte: Re-
vistióse de varonil fortaleza. A daros á conocer quienes fuesen l os 
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enemigos contra los cuales se distinguió nuestra heroína romana, y 
se hizo renombrada en el mundo, está ordenado mi b reve y desali-
ñado discurso. Pidamos ántes los auxil ios de la gracia; interponien-
do para alcanzarlo la intercesión de la Sma. Virgen, saludándola con 
el ángel: .4. Sí. 

Así como la vida humana es, según dice el Profeta, una guerra 
continua, á la cual estamos expuestos sobre la tierra, tampoco hay 
dón tan necesario y lan provechoso al hombre como la fortaleza. 
Ésta es la armadura que hemos de vestir constantemente, para de-
fendernos de nuestros enemigos, que á todas horas nos acechan ii 
combaten. Mas, este dón tan necesario al que combate, es rarísimo, 
especialmente en el sexo inofensivo; y tanto, que el Sábio l legó á 
poner en duda la existencia de la mujer fuerte. Empero, aquella 
fuerte heroína, que dudó hallar en las comarcas de Palestina el pru-
dente rey de Israel , apareció en las comarcas romanas en el si-
g lo x i v , en Francisca, á la cual está dedicada la festividad de este dia. 
Paso en silencio la cruda, horrible y constante guerra suscitada por 
permisión divina, por el principe de las tinieblas y otros espíritus 
mal ignos contra la Santa; guerra de la cual salió vencedora, y cuyo 
relato exig ir ía un dilatado discurso; m e limitaré, por lo tanto, 
á indicar los combates más familiares, como lo son los de la triple 
concupiscencia, que divisó e l apóstol S . Juan, común á todos los 
hombres, para que así todos podamos aprender la manera de com-
batir y triunfar. 

En esas guerras se presentó Francisca armada de gran fortaleza, 
y dió muestras de sí de una manera singular. Mostróse fuerte contra 
la concupiscencia de los sentidos; fuerte contra la concupiscencia de 
la vista; y fuerte contra la concupiscencia del orgul lo y del fausto. 
Cuan noble, cuan fuerte é invencible guerrera había de ser para 
triunfal' de, los halagos de los sentidos, lo mostró bien claramente 
Francisca desde la infancia. En dicha edad nunca consintió este ama-
bil ísimo ángel, que la besase hombre alguno, aunque fuese pariente 
cercano, ni aúu á su amantísimo padre, de cuyas caricias, á falta de 
otro med io , se defendía con el llanto, y dejaba de l lorar la inocentí-
sima criatura cuando cesaban las caricias de su padre. Cuando hubo 
soltado los pañales, v i v ió la interesante niña en un perpetuo é invio-
lable ret i ro , sin que nadie la viese ni conociese, con la esperanza de 
mantenerse de esta suerte apartada del tálamo, y de conservarse 
siempre pura en med io de las espinas de una vida austera y oculta. 
V si bien por mandato de su padre, á quien tenía por un represen-

tantc de Dios, la obediente Francisca no pudo lograr su propósito; 
contradicción que solo sirvió para que, entre las poderosas pruebas 
del estado conyugal , resplandeciesen más la pureza y el valor de esta 
fortisima matrona. 

S o puedo decir que á Francisca le cupiese la suerte de las Ceci-
lias, Cunegundas ó Delfmas, que merec ieron el asentimiento de con-
servar su virginidad en el matr imnio; ántes d iré , que , deseoso su 
esposo de dar un sucesor á su nobilísima estirpe, no pudo conceder 
aquel asentimiento á los ruegos ni á las lágrimas de su suplicante 
consorte. Mas por lo mismo que no pudo la Santa alcanzar este con-
sentimiento, hubo de ser mayor el pe l igro y mayor la fortaleza que 
tuvo que oponer á los sentidos. Considerad, hermanos míos, que 
obligada Francisca por mandato paterno, á dar contra su voluntad la 
mano de esposa á uno de los más ilustres mancebos de la ciudad de 
Roma . fué tal el aturdimiento y el do lor que sintió por el lo, que estuvo 
durante muchos meses enferma y próxima á la muerte. V si despues 
de su restablecimiento se rió, tal v e z obligada por el vínculo conyu-
gal , á v iv i r unida con su mar ido , ¡con qué pena se sometió á la l ey ! 
¡Oh pureza admirable! ¡Oh virtuosísima é ingeniosísima continencia, 
que puede servir de e jemplo al celibato conyugal y de vituperio á las 
personas sensuales! Pero de jemos en su triste estado á las almas im-
puras, y vo lv iendo á la Santa notaremos, que, además de sujetar l os 
sentidos, se mostró fortisima contra la concupiscencia de la vista; y 
contra el amor á las riquezas estuvo siempre firme y constante. 

No es que Francisca rechazase ó condenase el o ro á causa de su 
pobreza y de la ninguna esperanza que tuviese de poseerlo. Nació la 
Santa de la noble y opulenta famil ia de Busa, y con su enlace había 
entrado en la de Ponciano, aún más opulenta que la suya. Pero , ro -
deada de tantas riquezas, no l legó á deslumhrarla su esplendor, ni 
de jó entrar en su corazon el menor afecto á los caudales que po-
seía. ¿Qué afecto á las riquezas podía abrigar aquella alma, que ha-
bía declarado y sostenía la guerra contra el mundo y l os halagos de 
la vida? ¿Qué afecto á las riquezas podía entrar en aquella grande 
alma tan enemiga del placer? ¿Qué apego á las riquezas podía tener 
aquella alma, que en medio de los espléndidos banquetes de su opu-
lentísima casa, practicaba la abstinencia y el ayuno como el más rí-
g ido y austero anacoreta? ¿Qué apego al o ro podía tener aquella 
a lma, que no le daba más va lor que al barro, que nunea cogió en 
sus manos el oro ó la plata sinó para derramarlo todo en el seno del 
mend igo , para vestir al desnudo, para socorrer al débil , y para sal-
var la honestidad peligrosa de la doncella? ¿Qué apego podía tener á 



las riquezas aquella alma, que mantenía abiertas las puertas de su 
casa á los pobres , y que la tcrila frecuentemente convertida en hos-
pital para toda clase de enfermos? Bien lo sabe Rortw, que vió Iras-
formado el vasto palacio Pouciano en asilo de necesitados, y nun-
ca contempló á Francisca m á s alegre que cuando agotaba sus cofres 
y «raneros, ó cuando se v ió despojada de sus bienes por Ladislao 
rey de Nápoles. Entónces Francisca, en med io de tan considerables 
pérdidas, y del disgusto universal de la familia, levantó regocijada 
su v o z para bendecir con el santo Job al Señor, p o r haberle quilado 
lo que ¡hites le había concedido; dándonos á todos un hermoso ejem-
plo de perfecta resignación á las disposiciones divinas, y de heróico 
desasimiento de los bienes mundanos y caducos. 

V esto es, hermanos m ios , lo que cumpliría hacer á l odo cristiano-
así en las prosperidades como en la adversidad. Mas ¡ahí que la ma-
yor parte practican lodo lo contrario. ¿Qué cristiano deja de atender 
con todo estudio á adquir i r fortuna, y deja de emplear todos l os me-
dios de acrecentarla, usando con frecuencia hasta de engaño y fraude, 
ó val iéndose de otros arbitr ios injustos é i legít imos para acumular ri-
quezas? ¡Y cuántos hay , que para conservar su caudal privan á los 
pobres del sustento, y en sus necesidades l os dejan abandonados sin 
piedad, contraviniendo ba j o mentidos pretextos al importante pre-
cepto de la l imosna! ¡Cuántos hay, que por apego y amor al dinero 
retardan los pagos á q u e están obligados, y buscan razones para 
suspender y disminuir á los operarios y criados él justo v convenido 
salario! ¡Cuántos hay , que á la menor pérdida y á la más Bjera des-
gracia se impacientan, se enfurecen, prorumpiendo en maldiciones, 
injurias y escándalos! Éstas ú otras parecidas, y otras aún más gra-
ves iniquidades, que d e j o de indicar en gracia, no sé si diga, de la 
brevedad, ó porque no l l e v e trazas mi oracion de parecerse á una 
amarga censura: éstas, dec ía , y otras parecidas son las proezas más 
comunes en nuestros t i empos entre los que profesan la ley de Cristo; 
y este es e l desaliñado retrato, que con sus descompuestas costum-
bres oponen gran parte de los modernos cristianos al v i r tuoso y he-
róico desapego á l os bienes del mundo, que alimentó en su corazon 
nuestra santa matrona, hácia la cual vue lvo á llamar vuestra piadosa 
atención. 

>"o satisfecha Francisca con haber triunfado de la concupiscencia 
de los s en l idosy del o r o , pasó más al lá, v se preparó para vencerla 
del orgul lo y del fausto. ¡Y con qué valor y fortaleza acometió y llevó 
á feliz término tamaña empresa! N o bien l e hubo negado su padre el 
permiso para entrar en el claustro, cuando al punto pensó la noble 

doncella en hacer guerra al siglo y á la humana soberbia. De mane-
ra. que al poner por primera vez los pies en casa de su esposo, á 
pesar de ser tan j o v en , prohibió 4 la numerosa serv idumbre de am-
bos sexos que le diesen el tratamiento de señora; y Francisca no usó 
para con e l los otro nombre q u e el de hermanos. En aquella edad , 
en que. las mujeres acostumbran ser esclavas de la moda, y del lu jo , 
menospreciando ella con levantado corazon los magníf icos vestidos 
de novia, púsose á usar con admiración de toda R o m a , vestidos co-
munes de lana, indignos ciertamente de su alta prosapia y señoril 
condiciou, gozándose en la irrisión que le hacían las gentes. Y lo 
que es más: en las fiestas solemnes, vestida humildemente y confun-
dida con las mujeres.pobres, poníase á veces á pedir limosna á l a puer-
ta de los templos donde mayor concurrencia; había, iba frecuente-
mente por la. ciudad con humilde t ra je , ora s irv iendo á los enfermos 
en los hospitales, y desempeñando los of icios más bajos y repugnan-
tes; ora pidiendo á las puertas un pedazo de pan como una infeliz 
mendiga. Y tanto pudo Francisca con su palabra y con su e jemplo 
contra el orgul lo y el fausto mundano, que ganó á su partido, se-
gregándolas de las pompas del s iglo, á las más ilustres matronas de 
Roma. 

Entónces fué cuando aquella heroína, con el séquito de muclias 
nobles señoras, abrió la casa á la Congregación del monte Ol ívele 
ba jo la regla del patriarca S- Bonito; a s a que , por espacio, de tres 
s ig los , lia sido un frecuente retiro de la primera nobleza romana , y 
un jardín de v i r tud y de santidad. Entóuces fué cuando, se víó á la ma-
trona Ponciana ostentar su ilustre insignia por los. arrabales de Ro;na, 
y , á despecho de la alt ivez mundana.'dedicarse á trabajospesados y 
mecánicos, aprobados é ilustrados por el. Ciclo, con evidentes mila-
gros. Y ióse á esta insigne señora vo l ve r de la viña, l levando en las 
espaldas un grande haz de sarmientos, ó bien guiar un v i l jumento 
cargado de leña. Y ióse , en fin, vencido y derrotado por obra de 
Francisca el orgullo y fausto del Lacio. 

¿Dónde están aquellas, que si la fortuna ó su propia industria llega 
á levantarlas un tanto sobre la humilde condicion en que han nacido, 
se manifiestan altivas y soberbias y aún intratables é inhumanas con 
los criados y familiares? ¿Dónde están aquellas, que huyen de tratar y 
mezclarse con los pobres y presentarse desaliñadas á la vista de las 
gentes? ¿Dónde están aquellas, á quienes ofende el o lor de los andra-
jos , ; no pueden sufrir la vista de un andrajoso? ¿Dónde están las 
que tienen horror á las llagas y heridas ajenas, y cierran su corazon 
y apartan sus o jos de la miseria del prój imo? ¿Dónde las que recelan 



que se. las tenga en poco si se las ve ocupadas en trabajos manuales? 
¿Dónde las que se complacen en ir adornadas y visten de una manera 
superior á su condicion, presentándose en público con tales galas 
que forman todo su capital? ¿Dónde las que se afanan en pós de la 
moda, no vacilando contraer deudas para seguirla? Vengan todas 
esas mujeres á contemplar la vida y las virtuosas acciones de nuestra 
nobilísima dama. V si carecen de va lor para declarar la guerra al mun-
do , al lu jo y al fausto mundano, aprendan á lo ménos á vestir y á pre-
sentarse según las reglas de la moderación cristiana. Aprendan de la-
Santa á temer y huir de la blandura de los sentidos, á reprimir el an-
helo desenfrenado de riquezas, y á poner á raya la alt ivez y el orgu-
l l o , que son la principal causa de nuestras ofensas á Dios, y el ter-
rible escollo en que nos estrel lamos. 

Mas, puesto que mi v o z es una débil censura contra el formidable 
poder de la carne, de las riquezas y de la soberbia, para que mi dis-
curso no resulte infructuoso á l os que con lanta benevolencia lo lian 
escuchado, á vos me d i r i j o , fort is ima y victoriosa Fraucisca; á vos, 
que durante vuestra vida mor ta l fuisteis un dechado perfecto de 
virtudes, y disteis continuadas y admirables pruebas de humildad, 
de pobreza y morti f icación; á vos , que en todas las pruebas triunfas-
teis noblemente de los sentidos, de la codicia, del o ro y de las ase-
chanzas del o rgu l lo , y ahora disfrutáis en el Cielo del premio de 
vuestras señaladas victorias: sed á todos nosotros maestra de virtudes 
tan importantes y necesarias á la vida cristiana. Enseñaduos la mane-
ra de combatir contra nuestros enemigos , y con vuestras súplicas im-
petrad del Señor el valor y la gracia que habernos menester para ven-
cer los, á fin de que podamos todos ser partícipes con vos de aquel 
bienaventurado galardón, que en méritos de vuestra heróíca fortaleza 
estáis gozando en el Cielo. Amén. 

PANEGÍRICO I 

DE SAN FRANCISCO DE ASÍS, 

Invenlusqtte eel ineavir pauper el sapiens 

et l'.óeravf urbeniper sapientiamsuam. 

Se encontró en ella un varón pobre y sa-
bio, y este liberto la ciudad por su sabidu-
ría. 

(ECLE3. I X , 15.) 

No es Dios ménos fiel á su Iglesia en unos tiempos que en otros, 
ni jamás varia el acertado plan que su sabiduría adoptó para con-
fundir la soberbia, y que ella misma nos aclara por boca de Jesús, 
nuestroSalvadoryMaestro. cuandodágracias ásu Padre porque abatió 
el orgul lo y prudencia falsa del mundo, admitiendo á los humildes y 
sencillos á la revelación y participación de sus grandezas. Burló e l 
Criador el pr imero y más nocivo triunfo de la soberbia con la hu-
millación inconcebible de su Unigénito; re formó el mundo y edif icó 
luego su Iglesia sobre las ruinas de la Sinagoga carnal, de la Filoso-
fía orgullosa, y de la Idolatría irracional; sirviéndose para el lo de 
humildes pescadores, de pobres ignorantes y tristes desvalidos; y en 
el siglo trece, reparó el deterioro de este edif icio excelso por med io 
de la pobreza, la sencillez, la humildad, e l desprendimiento, la abne-
gación absoluta; virtudes reunidas en un héroe , discípulo fiel del 
Evangel io y v iva imágen de su Autor ; en un héroe , cuya vida toda 
hace briUar los grandezas de su Dios; cuyas acciones renuevan sus 
maravi l las; cuyo cuerpo presenta el retrato ensangrentado del Ueden-
tor; cuya alma arde en e l fuego sagrado que abrasa á los serafines; cu-
yo corazón abriga la inxetinguible l lama de la caridad; cuyos sentidos, 
cuyas potencias, cuyos miembros , todo é l , en suma, está crucificado 
con Cristo... Y o le nombraré, para que no le equivoquéis con Pablo; 
y o nombraré á Francisco de Asís; y , nombrándole,110 temeré parezcan 
sospechosos en boca de un hi jo sus elogios; po r que la historia, cuyas 
páginas llenan las hazañas de su virtud; los sumos Ponli f iccs, cuya 
autoridad las recomienda; la Iglesia, que las admira y celebra; las na-
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millación inconcebible de su Unigénito; re formó el mundo y edif icó 
luego su Iglesia sobre las ruinas de la Sinagoga carnal, de la Filoso-
fía orgullosa, y de la Idolatría irracional; sirviéndose para el lo de 
humildes pescadores, de pobres ignorantes y tristes desvalidos; y en 
el siglo trece, reparó el deterioro de este edif icio excelso por med io 
de la pobreza, la sencillez, la humildad, e l desprendimiento, la abne-
gación absoluta; virtudes reunidas en un héroe , discípulo fiel del 
Evangel io y v iva imágen de su Autor ; en un héroe , cuya vida toda 
hace briUar los grandezas de su Dios; cuyas acciones renuevan sus 
maravi l las; cuyo cuerpo presenta el retrato ensangrentado del Ueden-
tor; cuya alma arde en e l fuego sagrado que abrasa á los serafines; cu-
yo corazón abriga la inxetinguible l lama de la caridad; cuyos sentidos, 
cuyas potencias, cuyos miembros , todo é l , en suma, está crucificado 
con Cristo... Y o le nombraré, para que no le equivoquéis con Pablo; 
y o nombraré á Francisco de Asís; y , nombrándole,110 temeré parezcan 
sospechosos en boca de un hi jo sus elogios; po r que la historia, cuyas 
páginas llenan las hazañas de su virtud; los sumos Ponli f iccs, cuya 
autoridad las recomienda; la Iglesia, que las admira y celebra; las na-



ciones, que cogen todavía l os frutos de su celo y piedad; las cinco 
partes del mundo, que , al cabo de tantos siglos, presentan monumen-
tos indelebles de su g lor ia : las generaciones, que renuevan la memo-
ria y atestiguan por propia experiencia sus beneticios; el Cielo mismo, 
con públicos prodig ios renovados en nuestra edad y en estos mismos 
días, convencerán la incredulidad, presentando en el l lagado y hu-
milde fundador de los Menores un testimonio irrefragable, un hecho 
visible, un monumento eterno, que comprueba la verdad del Orá-
culo div ino, y q u e debe animar nuestra esperanza en los aciagos 
días que tanto desf iguran y afligen e l rostro hermoso de la hija de 
Sion. Inventas est in ea »ir paiiper et sapiens, el liberavit urhem per 
tapimtiam smm. Yo- os doy gracias, Señor, porque habéis revelado 
á los pobres y humi ldes los recursos inmensos de vuestra gracia, 
para vencer al mundo y santificar á- sils culpables habitantes; porque 
habéis confundido y confundiréis siempre, po r medios tan impre-
vistos como ef icaces y oportunos, esa vana soberbia, que tantas 
veces quiso colocar e l í do l o asqueroso de la razón humana en vues-
tro. santuario, y apropiar le sacrilegamente la glor ia de vuestro 
nombre . 

Francisco de Asís e s una prueba v is ib le de esa sublime- economía 
de la Prov idenc ia , que , desde los principios, ha e leg ido lo-débil para 
confundir lo firme, lo humilde para abatir lo soberbio , lo que el 
inundo aborrece y desprecia para destruir sus ídolos y re formar el 
espíritu y el corazon de l hombre. Ta l es, mis amados, oyentes, el 
plan que h e pre fe r ido : porque en e l mar inmenso de tantas virtudes, 
en e l c ie lo interminable de tantas gracias, en vano pretendería yo 
caracterizar á mi gran l ' ad re y Patriarca, buscando una que, parti-
cularmente, l e d ist inguiese: porque siendo el objeto y fin único de 
sus ánsias imitar á Jesucristo, crucificándose con Él; habiéndole el 
Señor concedido tan plenamente esto favor ; ¿qué v irtud no fué en 
él igualmente heró ica q u e perfecta? ¿qué gracia no fué tan fructuosa 
como brillante? ¿que don recibió del Cielo que no lo multiplicase? 
Ciñámonos, pues, para compendiar este grandioso cuadro á esas 
dos solas ideas: V ida de Francisco en Dios por su completa abnega-
ción; V i da de Dios en Francisco por su gloria. En una y otra vere-
mos y admiraremos aque l varón pobre y sábio. de quien el Espirita 
Santo nos d i j o : q u e l i be r ta rá á su Esposa de todo pel igro por su 
sabiduría. 

imploremos ántes los- auxil ios de la divina gracia, interponiendo 
la mediación de la inmaculada Rema de los ángeles: A . ¡ I . 

Los apóstoles de la incredulidad se a t rev ie ron , no hace mucho, á 
fijar la época en que el cristianismo acabaría. La impiedad se ha re-
goci jado muchas veces, creyéndose ya á punto dé desmentir el Orá-
culo div ino, que anuncia la perpétua duración de la Iglesia y sus 
g lor iosos triunfos contra el Inf ierno. Sus ciegos deseos 110 la lian 
dejado ver, que la barca misteriosa de P e d r o . m i l veces al parecer 
apunto de anegarse , . ] « dominado siempre las:encrespadas olas de las 
pasiones, ha burlado los escollos traidores de la política mundana, y 
el impetuoso huracán del v ic io y la heregía: y, majestuosamente con-
ducida por la mano de Aquel que la prometió su asistencia hasta el 
fin de los siglos, lé jos de zozobrar, fortalecida y más purif icada, ha 
arrojado de si las aguas cenagosas con que se pretendió sumergirla. 
La historia atestigua fielmente esta verdad, de la cual nosotros mis-
mos hemos sido testigos; y una de las más insignes épocas que la 
confirman, está enlazada intimamente con la vida de m i gran Padre , 
y la existencia de sus hi jos . La relajación, la heregía. el cisma, 
la discordia y los vicios; el choque entre el sacerdocio y el imperio, 
siempre pel igroso, nunca útil, las más veces igualmente nocivo al 
trono que al altar, y en todas ocasiones obra de la ambición y del 
error : traían revuelta y en desorden la Europa, amenazada también 
del fanatismo musulmán, tan enemigo de la civi l ización como de l 
Evangel io á quien se debe. El Padre de familias saca del tesoro in-
agotable de su sabiduría el remedio. ¿Y cuál es? El mismo (pie opuso 
á la cuchilla sanguinaria de los Césares, á la faláz soberbia de la F i -
losof ía , y á la dura cerviz de la Sinagoga. Una arena sútil que mueve 
e l v iento es el dique invencible que contiene las furias del Océano 
embravecido, y un hombreci l lo , como se l lamaba á sí mismo el 
humilde Francisco, es el que vá á renovar la fáz del mundo y los 
triunfos g lor iosos del Evangel io. 

Kac ido en una ciudad, que su nombre solo hizo luego famosa, 
medianamente versado en las letras humanas, impeUdo pr imero Ini-
cia la vanidad, l isonjeado por la naturaleza, la nobleza y la fortuna, 
engreído con sus prendas naturales y los aplausos del mundo. . . 
¡quién creyéra que con tan débil instrumento se había de conseguir 
lo que el poder, la dignidad y la ciencia pretendieron eu vano! Mas-
la gracia vela sobre este-nuevo apóstol, que, por circunstancias ma-
ravil losas ha nacido en un establo, como su div ino Maestro, cuyo 
padrino en e l bautismo ha sido un ángel , en cuyo cuerpo aparece 
grabada por una mano divina la cruz que ha de sellar su corazon. 
cuya santidad es profetizada por 1111 simple, y temida por los demo-
nios. La naturaleza le lisonjea con sus dones, la fortuna con place-



res. la sociedad con aplausos y esperanzas. Nú, no habría sido per-
fecto su sacrificio, si él mismo no hubiese sabido apreciar lo que in-
molaba; mas apénas ha aplicado á sus l ib ios la copa de Babilonia, 
cuando rechazándola con desdén, vue lve su corazon á Aque l que le 
llenará exclusivamente, en quien vivirá siempre, á quien amará más 
que á si mismo, más que á su propia vida y que todos los bienes. 
La gracia l e vibra sus saetas; y visiones tan multiplicadas como ma-
ravil losas deciden de una vez al nuevo Pablo. Como éste, rinde á los 
piés del Crucificado sus armas, y l e dice: Señor, ¿qué quieres que 
haga? 

El desprendimiento absoluto que le hace odioso á su padre, hasta 
atraerle la prisión, golpes y una persecución viólenla; la piedad em-
prendedora, que, sin reparar en medios, le hace dedicarse á la reedifi-
cación y culto de los templos; la caridad i l imitada, que le desnuda 
tantas veces en público para vestir al pobre; y vence su natural re-
pugnancia para servir, abrazar y aún besar los leprosos; son, aun-
que tan heroicos,tan solo meros ensayos del amor á su Dios. A l verle 
á los piés del Obispo de Asís, renunciando solemnemente l os derechos 
más sagrados de la naturaleza, para no depender, no amar, no seguir, 
no conocer ni llamar á otro Padre que á su Dios, creería que Francis-
co , á l os veinte y seis años de edad, habia cumplido ya aquella regla 
sublime de perfección prescrita á la penitencia: incende qiiod adorasli, 
adora qaod inceniisti. Pero, no es ésta para mí la prueba más rele-
vante de la generosa abnegación de Francisco. 

Practicar el bien, aún sin testigos, es solamente ser virtuoso: 
obrarle, huyendo de la aprobación y el aplauso, es perfección que la 
Fi losof ía no conoció, y que solo el Evangel io pudo exigir y conseguir 
del hombre ; conservarse justo, arrostrando la persecución y el odio, 
es heroicidad cristiana... ¿Qué será, empero, si á esta persecución y 
ód io se añadieren la desestimación, el menosprecio y la burla? ¿Qué, 
si recayeren sóbre la juventud, nobleza, sensibilidad y hermosura? 
¿Qué, si atacaren la delicadeza y la beneficencia? Pues hé ahí las pri-
meras víctimas que Francisco ha inmolado al Señor, abandonando 
cuanto lisonjeaba su'amor propio á la irrisión y mofa de aquellos mis-
mos que ántes le celebraban. 

Los hospitales y los templos son su única morada; la oracion y 
mortif icación su ocupacion constante; el desengaño de los pecadores 
y el consuelo de los pobres el objeto de sus ánsias; la gloria de Dios 
el término de sus deseos; y su propia nada la materia de su medita-
ción continua. Has. aquella alma verdaderamente de fuego que abra-
sa el amor divino no ha alcanzado su fin. Pobreza, penitencia, ayu-

nos, lágrimas, desnudez, abstinencia, desprendimiento del mundo y 
de si mismo, he aquí las sendas por donde busca á su Amado. Tras 
Él vuela á la soledad; y en la pequeña iglesia de la Porcíuncula, tea-
tro algún día de lautas maravil las, le pide con amorosas ánsias se 
digne revelársele. «Si quieres ser perfecto, se le dice, vende lo que 
tienes, dálo todo á los pobres, y luego vén y s igúeme.» No se de-
tiene este joven, no titubea como el del Evangel io , porque decidido 
á v i v i r y mor i r con su Dios, nada l e ocupan los v ivos ni los muertos 
de este mundo. 

Al ver le vestido de una túnica grosera, descalzo, macilento, ¿quién 
creyéra, que e l mundo mismo, que asi lo despreciaba, lardaría poco 
en enmudecer pasmado en su presencia; que las naciones, edificadas, 
le l lamarían; que la Iglesia y sus principes fijarían en él sus o j os 
para tributarle respetos, escuchar sus doctrinas, consultar su dicta-
men, honrar su desnudez, recibir sns consejos, e log iar sus v ir tudes, 
imitar sus e jemplos, pedir su intercesión, y admirar sus 'mi lagros? 
Apénas en la iglesia do S. Damián se fe explica el oráculo evangél ico 
que oyó su espíritu en la Porciúncula, el mismo que l lamó á Antonio 
en la Tebaida para poblarla con los imitadores de su espíritu: « n o . 
l ieveis o ro ni plata, ni saco, ni dos túnicas, ni sandalias, ni báculo: 
si quieres ser perfecto, vende cuanto tienes y dáselo á los pobres » ; 
cuando, embriagada su alma en alegría, exclama: esto es lo que yo 
busco; esto es lo que desea y llena mi corazon. El Evangelio sin g l o -
sa, hé aqui e l mé todo de vida que propone á sus hijos y la regla 
que adopta. 

Poco es para Francisco haber sacrificado á su Dios su córazon y 
espíritu; el fuego que le abrasa busca pábulo á un amor insaciable; 
y como Jesús, no lo halla suficiente si no logra incendiar el universo: 
Ancona, Asís, Emilia, el val le de Espolcto, son los primeros teatros 
de su ce lo . V maestro de perfección cuando él mismo apénas so creía 
principiante, presenta el espectáculo más asombroso que la Iglesia 
ni e l mundo habían visto desde ol nacimiento del cristianismo; hom-
bros que adoptan la desnudez, la pobreza, y el abatimiento por g lo-
ria; la renuncia de todo bien terreno por única posesion; la pr iva-
ción absoluta de todo recurso humano como medio de perfección; y 
en una palabra, el Evangel io con sus consejos por regla rigurosa é 
invariable: personas de toda complexion, estado y calidad, que em-
prenden bajo la dirección del humilde Francisco ese método de v ida, 
que forma un martir io dilatado, on que el mundo no v e más que la 
ridiculez y el oprobio , cuyo instituto se mira como el exceso de la 
temeridad, y su observancia constante como un mi lagro continuo. 



En vano; la naturaleza abatida se estremece á vista, de tanta austeri-
dad; la prudencia suscita y pondera, obstáculos; la autoridad, recelo-
sa, examina, observa, titubea; el Cielo se declara con mi lagros ; y en 
un siglo de corrupción é ignorancia, aparece un nuevo apostolado. 
El Vicario de Jesucristo aprueba á nombre de éste, y por us.manda-
to expreso, l o . q u e la sabiduría de la carne reprobaba á nombre 
del mundo y á favor del Infierno. 

¡Qué vasto teátrp se abre aquí al celo de Francisco! Su amor á Dios 
no ' l e deja ver lo grande de los obstáculos, ni lo agigantado de la 
empresa , y ni siquiera examina sus fuer jas . Cuenta con Dios, v ive 
solo para É l ; y si muriese en la lucha, coronaría sus deseos y su 
triunfo, Pero , Francisco, advierte, que el estudio no te ha enseñado 
á manejar las armas de la elocuencia; que v é s á herir la vanidad opu-
lenta, engreída y poderosa; que tu pobreza previene contra ti; que la 
mendicidad provocará la desconfianza y el oprobio; que tus compa-
ñeros y discípulos, humildes, desconocidos, y el mayor número igno-
rantes, son débiles apoyos. ¡Ahí si estas dificultades valiesen algo en 
un pecho cristiano, el Salvador no dijéra á sus apóstoles, que 110 es-
cogiesen palabras para anunciar sus verdades, ni el Evangelio hu-
biera abatido el orgul lo de la Fi losof ía y triunfado del poder de los 
Césares. El Patriarca de los pobres dice: ¿si Deus pro nobis, quis 
contra nos? Hé ahí e l gr i to de guerra, lié alii la voz de alarma, que. 
apénas articulada en un rincón de Italia, resuena en los cuatro ángu-
los del mundo, y en todas partes atrae victimas á la penitencia, pro-
fesores al Evangel io, soldados á la Iglesia. Emilia, A r e zo , Florencia, 
Roma, e l P iamonle , España, Portugal , la Alemania, la Francia, á In-
g laterra , tienen ya raices y frutos de aquella palma misteriosa, que 
anunció al pontíf ice Inocencio III la grandeza futura de esta pequeña 
grey . .Ni los fragosos Alpes, ni el helado Apenino, ni el alto Pir ineo, 
ni el inmensurable Occéano, ni el Mediterráneo borrascoso contienen 
su fervor; ni los herejes, ni los infieles, ni los bárbaros, ni los tira-
nos le arredran... Francisco solo ve á Dios, solo con Él consulta, y 
desaparecen los obstáculos. Su anior no quiere defensa; desprecia 
las armas, insulta á los pe l i g ros , se r íe de la muerte; mas en ese 
momento mismo en que su va lor g lor ioso pasma y sorprende al uni-
verso , abatido por la consideración de su nada, exclama y dice á sus 
hijos: Comencemos, porque hasta ahora poco ó nada hemos hecho. 

Humilde en el cúmulo de los honores; pobre, elevando tantos 
santuarios, asilos de la piedad y de toda virtud; abstraído en medio 
de las córtes y las bendiciones de los pueblos; súbdito, gobernando 
tantas provincias: recog ido , cuando su nombre vuela por Italia, pene-

1 ra en España ,y discurre por e l As ia . . . ¿qué piensa de si mismo? Oídle 
clamar con el Apósto l : -nó, y o no veo , no busco, no pienso, no quie-
ro otra cosa que á Jesús, y éste crucificado. Tan inútil so juzga sobre 
la t ierra, que el martirio, su sangre, es el obsequio único que piensa 
puede hacer al objeto eterno de su amor . Sol ícito le busca por cua-
tro veces; pero el Cielo no le admito, porque ex ige do él más gran-
des sacrificios; ¿y á qué tanto afán por derramar su sangre? Fran-
cisco, la muerte es poco para tu amor , y minos-para lo que se p ro -
mete Dios de tí. La espada del tirano terminaría con un go lpe tus 
padecimientos, tus méritos y tu vida, y el Amado no se daría por 
contento. T e reserva para que , sosteniendo el honor de su Esposa, 
pelees las batallas del Señor, confundas la herej ía, destruyas el v i -
cio y , al fin, caigas opr imido por los impulsos del amor y el peso d e 
los laureles. ¡ Ah ! si Pablo decía, que ya no v iv ía por si, sinó en su 
Amado, ¿Francisco no podía decir lo m ismo , y añadir, que no so lo 
vivía en Él y para Él, sinó que gustosamente renunciaba al descanso 
y á la gloria que el martir io podía proporcionarle para dilatar este 
martir io mismo, para identificarse en la cruz con su Amado, para.. . 
basta; yo me dilato, y con todo sé, que para los qn » conocen al Sera-
lin llagado d igo poco; para los que no lo conocen, si es posible que 
haya quien 110 conozca este portento de la gracia, digo demasiado; 
porque el tiempo no me permite, ni alcanzarían muchas horas para 
aclarar debidamente cada una de esas ideas. 

¿V quién supo m e j o r que él templar en la frágua del amor d iv ino 
la proporción exacta, el medio justo, que condenando los excesos, 
conserva á la virtud loda su fuerza? Humilde, sin dejar de ser fuerte, 
intima á los grandes de la tierra sus deberos, como al conde Orlan-
do, á Otan, á Federico emperadores, y al sultán Saladino, en el ins-
tante mismo que so confiesa s iervo inútil, que publica en presencia 
de sus mismos hijos sus defectos, y, teniéndose por inepto, rehusa 
e l sacerdocio, y renuncia repetidas voces el gobierno de su Órden. 
Dulce en su trato, es más que un superior una madre compasiva, 
que atrae y consuela, que disimula y perdona al hi jo extraviado, sin 
que por eso deje de reprender al re lajado y díscolo. Abstraído por 
las dulzuras en que la nnion con su Dios le extasía, no por eso o l -
vida los deberes de Marta, buscando con ansia alivio al pró j imo, de-
cencia al culto y desengaño al pecador. Simple y sencillo en sus dis-
cursos hasta ocultar el fuego de su imaginación, la penetración de su 
talento y la cultura de su espíritu, no por eso deja de manifestar su 
sabiduría y doctrina, su prudencia y política, unas veces exhortando 
y dirigiendo otras, persuadiendo ahora y luego castigando; ya al de-



fender delante de los principes las verdades de la fé v los derechos 
de la Iglesia; ya sosteniendo con entereza y copia de razones en pre-
sencia de los Obispos, Cardenales y del Pontífice mismo, la santidad 
de su profesión evangélica; bien sea cuando instruye á sus discípu-
los con preceptos, e jemplos, escritos y discursos; bien cuando asom-
bra á l os siglos con instituciones, cuya conservación y permanencia 
atestiguan, tanto la penetración sublime de su espíritu, cuanto la 
asistencia particular con que Dios guía, favorece y corona su celo 
por los intereses de la Iglesia. 

Pero , hermanos mios, yo confundo la humildad y abnegación de 
Francisco con sus glorias, ¿Y quién podría separarlas, cuando el 
mismo Dios se empeñó con t3nto esmero en corresponder á cada 
humillación de ini gran Padre con un dón visible de su diestra; 
cuando, para confundir la vana sabiduría y prudencia de la carne, 
dio por premio á esta generosa y completa abnegación la revelación 
y participación de sus grandezas? Si Francisco se ha empeñado y 
consiguió no v i v i r sinó en Dios y para Dios, Dios ha completado su 
deseo' uniéndole á sí de tal manera, que su gloria toda v i v e v res-
plandece en é l . .En ambos casos él es aquel varón pobre y sábio, que 
defiende, ilustra y engrandece la Iglesia por su sabiduría. 

S o hubiera hallado un digno panegirista Pab lo , si la Sabiduría di-
vina no hubiese formado para este fin un Crisòstomo; ni Francisco 
fuera e logiado dignamente si un h i jo , heredero de su espíritu, pro-
motor de sus v ir tudes, imitador de sus ejemplos y doctor de la Igle-
sia. no se hubiese encargado de diseñar el cuadro de sus grandezas, 
-Nadie m e j o r que Buenaventura pudo darnos una idea de la profusión 
generosa con que Dios le prodigó sus dones. En su siervo Francis-
co , d ice el doctor Seráf ico, apareció la gracia de Dios nuestro Salva-
dor para confundir la impiedad y vanidad del siglo. Llámale estrella 
de la mañana, que i lumina con su doctrina; Precursor, nuevo Elias, 
Ánge l de la verdadera paz. semejante á aquel otro de quien nos dice 
San Juan, que llevaba en sí la imágen¡del Dios v i vo . A poca costa l le-
naría y o mi objeto , y con más perfección, si me fuese dado copiar los 
rasgos con que este h i jo de su espíritu y honor de su familia nos le 
pinta. Pero en los que he citado encuentro los necesarios para hacer 
v e r en Francisco la imágen viva de la Sabiduría eterna, de Jesucristo 
m i smo , que en él se ha transformado, y lia venido á morar con su 
Padre, para pagar su amor y engrandecer su Iglesia. 

¿Por q u é medios, con qué armas hacen la guerra á Jesús y á su 
Esposa la impiedad y vanidad del siglo? Minando los cimientos de 
aquella autoridad visible, depositaria infalible d é l a verdad. . . más 

c laro : separando á los fieles del centro de la unidad, que es el Papa, 
el Vicario de Jesucristo, el Obispo de Boma. ¿V quién más celoso 
que el Fundador de los Menores en condenar esa impiedad? En todas 
sus empresas vue lve á Roma los ojos, coloca á sus hijos ba jo la auto-
ridad y protección de la Sede eterna y santa, los liga á ella con toda 
clase de vínculos, quiere que á solo ella recurran y obedezcan; en 
una palabra, que existan por Pedro y para Pedro , ó que no existan. 

¡Oh lección tan necesaria como útil en todos tiempos, y , singular-
mente, en e l nuestro! ¡Oh e jemplo hereditario en los hi jos de Fran-
cisco, que forma y formará su mayor gloria! Enseñólos su Padre; ¿y 
cuándo no observaron su doctrina? ¿qué guerra so suscitó á la Ig le-
sia en la cual sus plumas, sus corazones, su sangre no estuviesen al 
serv ic io y defensa del Romano Pontif ico? ¿ q u é error levantó su ca-
beza contra él , que no contase pr imeros enemigos á los hi jos de 
Francisco? Para no hablar de otras, y porque ninguna hubo ni tan 
t ená zn i t an astuta, esa secta hipócrita, aliada de la impiedad, que 
hace años indispone entre si el sacerdocio y el imper i o , para derri-
bar con más seguridad los tronos y el altar; ¿de quién recibió los 
primeros y más terribles golpes? Oiganlo las Universidades de Lo -
vaina, la humillada Sorbona, y la célebre Escuela Complutense, que 
se g lor ia de ser hija d e un hi jo de Francisco. 

¿Quién no ve en esta adhesión al centro de unidad, tan recomen-
dada por Francisco á sus hi jos, uno de los rasgos más sublimes de 
aquella celestial sabiduría que le iluminaba, y ob l igó á Buenaven-
tura á Uamarle Estrella de la mañana por su doctrina? Jamás la filo-
sofía orgullosa, es verdad, le hubiera llamado sábio, porque su so-
berbia no la deja penetrar la distinción evidente que existe, y que 
S. Pablo establece entre la sabiduría y la ciencia: alii datur sermo 
sapientiee, alii termo setenta; y que S. Agustín explica diciendo, que 
la ciencia es eI,conocimiento¡de las cosas humanas; pero , que la sabi-
duría es el conocimiento de las cosas humanas y divinas, reunido y 
ordenado con el estudio y práctica de la virtud. ¿Y á qué grado no se 
e levó este conocimiento en el Serafín llagado? Díganlo el Apólogo per-
fecto, según todas las reglas, que fo rmó ante el Papa Inocencio para 
alcanzar la aprobación de su Regla, y defender y hacer interesante y 
amable la pobreza; díganlo sus Cánticos llenos de rasgos fogosos, pa-
téticos y vehementes; díganlo sus Carlas á l os monarcas, obispos y 
hombres de toda clase y condiciou; díganlo sus Admoniciones, su Re-
gla y Testamento; sus Oraciones, su Paráfrasis del Padre nuestro: 
sus Colaciones, sus Apotegmas, sus Coloquios, sus Sermones, sus Sen-
tencias, su Opúsculo de las diez perfecciones... ¡ Cuántos dijeron y es-



cribieron menos, y no lari bien dicho, ni lan bien escrito, ni lan útil, 
y se alzaron v conservan con el nombre de sabios v de autores! Pero 
donde su sabiduría, su penetración de espíritu, no solo br i l ló , sinó 
que se perpetúa y conservará siempre, es,sin duda, en esa institución 
rel igiosa y altísima, cuya alabanza omitir ía, por no parecer parcial é 
interesado, sino hallase panegiristas entre nuestros mismos enemi-
gos, que son los de la Iglesia. 

¿Quién pudo imaginar posible la creación y permanencia de una 
milicia, que, sin más salario ni posesion que la pobreza, sin más ar-
mas que la humildad, sin más apoyo que el de la v ir tud, llenase el 
mundo con la rapidez misma que admiré Tertuliano en la propaga-
ción del cristianismo, se conservase al través de los siglos, sin per-
der nada de su antiguo v igor , creciendo en robustez con la edad, for-
talecida con la persecución, más poderosa cuanto más abatida? Pues 
lié ahi el ¿ rden de los frai les menores, tan fecundo en varones emi-
nentes en ciencia y en virtud, tan identificado con el Evangelio y con 
la Iglesia, tan v igoroso y lozano al cabo de tantos siglos. ¿Cómo he de 
citar yo , ni aún en compendio, sus servicios á la Religión y al Es-
tado?" ¿Cómo he de enumerar sus cardenales, sus obispos, sus docto-
res, sus héroes? ¿Quién reducirá á guarismo sus márt i res y santos? 
¿En qué género de gloria se distinguieron l os hombres que no pre-
sente portentos? 

En med io de tanta gloría un espectáculo asombroso lija m i imagi-
nación. La Europa Cristiana, diez veces.se precipita armada sobre el 
Asia, para arrebatarle ál musulmán fanático y val iente la presa sa-
grada, que la perfidia gr iega y la discordia latina le cediéran. ¡ A y ! en 
vano se derramó lauta y tan ilustre sangre. La conquista de los Lu-
gares santos de nuestra Redención, su conservación permanente, su 
culto fervoroso, ¿quién los logra , á quién se deben? Á aquel hom-
brec i l lo humilde, que, con la libertad misma, reconviene á los Cru-
zados por sus desórdenes: que á Saladino, á quien por su crueldad y 
errores le predica y hace conocer á Jesucristo, solicitando de él con 
ànsia su conversión ó el martìr io; y si 110 alcanza lo segundo, > lo 
primero está en duda, es evidènte qne el Señor ha premiado sus do-
seos; porque como á Abrahán y Caleb, le ha hecho ver por sus o jos 
la tierra apetecida que ha de dar á sus hi jos . No tardaron en poseer-
la. y hasla el presente la couservan. 

Yo m e extiendo demasiado, y lai v e z m e distraigo, y nada lio dicho 
aún debiendo decir tanto, de la inteligencia superior de Francisco en 
las Santas Escrituras, del dón de profecía, de sus éxtasis frecuentes, 
do la eficacia de su predicación, de su trato familiar con los sanios 

apóstoles Pedro y Pablo, con los ángeles, y con su Reina purísima; 
de su poder sobre los espíritus malignos, de la obediencia y amor 
con que le distinguen, como al hombre inocente, los animales y se-
ros insensibles; mas m e atrevo á esperar que estas gracias aparece-
rán reunidas, porque son inferiores, aunque tan singulares, en e l úl-
timo y más grande, favor que l e caracteriza entre todos los santos. 

¿Cuál de ellos l levó visiblemente en si la iinágen de Jesús? Diga en 
buen hora Pab lo , que v ive crucificado con Él, que no v i v e sinó en Él: 
Francisco le ha imitado; ¿pero pudo e l Apostol , c omo éste, mostrar 
en su carne misma á los hombres, impresas, no por humana mano 
sinó por la divina, las señales de sus llagas? Nada, en efecto, fallaba 
ya á este serafin mortal , tan abrasado en el amor de Jesucristo, tan 
unido á Él por los trabajos de su cruz y la participación de su pasión 
santísima, sinó l levar en su cuerpo la imágen de Aquel en quien se 
había ya transformado tan altamente su espíritu. Conducido á la so-
ledad del monte Alverne, como á un dulce Calvario, ó como á un 
Tabor amargo, suavemente embriagado, y más que nunca, en las dul-
zuras del amor inefable, entre éxtasis y del iquios, con la vista de su 
Amado transformado en Serafin, recibe 011 sus piés, en sus manos y 
costado los sellos mismos do nuestra redención. ¡Oh hombre divini-
zado! v iv iendo, imitaste á Cristo v i v o ; muriendo, te parecerás á Él 
mor ibundo; muerto, te asemejarás á É l muerto. ¡Oh prodigio! que , 
cómo dice S. Bernardino de Sena, no hallará semejante, ni ántes en 
la Historia sagrada, ni despues en la eclesiástica. 

Triunfa, atleta v igoroso, y entregando tu espíritu, extendido sobre 
ceniza en la t ierra, cubriendo con tus manos la llaga del costado 
desnudo para vencer de un todo al enemigo á quien desnudo humi-
llaste, sube Mas, nó ; osle nuevo Jacob, ni en el momento de la 
lucha ni en el de la victoria puede o lv idar á sus hijos: extiende sus 
manos sobre ellos, los bendice, y pronuncia aquel testamento gran-
de, que, sin dejarles más propiedad que el Cielo, les lega en la profe-
sión de una pobreza altísima la posesion del mundo. Nada faltaba ya 
á este humano serafin para lograr su deseo de viv ir solo en Jesús; y 
nada más podía hacer ya su Amado para satisfacerle. Vivía todo en 
su Dios por el amor , y su Dios vivía en él por la participación de 
sus grandezas. 

Pero la Sabiduría eterna, cuya generosidad jamás se dió por ven-
cida, quiso verif icar más completamente sus oráculos, elevándole 
en el Cielo de su Iglesia tanto cuanto él quiso abatirse en la t ierra; 
uniéndole tanto á sí cuanto él huyó de sí mismo, ensalzándole tanto 
á los o jos de los hombres cuanto él quiso v iv i r pobre, oscurecido y 
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despreciado en obsequio de su Dios. Francisco no puede ya merecer, 
y su Amado, de día en día, aumenta su gloria con los bienes que por 
medio de é l ha proporcionado V prodiga á la Iglesia. Hoy , como en 
los días de su vida, nos presenla en él aquel varón pobre y sabio, 
que defiende, ilustra y engrandece la ciudad de Dios por su sabidu-
ría. inventas est in ea vir pauper et sapiens, qui Uberavit urbm per 
sapientiam mam. Héroes, sábios, prudentes, altaneros del s iglo, que 
miráis la humildad como bajeza, la sencillez como ignorancia, la 
abstracción como ociosidad, la pobreza como oprobio; venid y ad-
mirad los honores acumulados en rededor de este pobre evangél ico. 
Un Pontí f ice, testigo ocular de sus virtudes, profecías y milagros, 
panegirista más que juez de sus méritos, le canoniza á los dos años 
de su muerte; con l os cardenales compone el of ic io y rezo con que 
hoy celebramos su memor ia . Le llama ángel, emplea con tesón su 
autoridad y poder en er ig i r le un templo, en propagar su culto, en 
solemnizar su traslación; y los años, los siglos que le suceden ven 
aumentarse estos honores con los que los pueblos, las naciones, la 
Iglesia, sus Pontí f ices á porf ía l e prodigan. 

V vosotros, fieles, aprovechaos de las prodigiosas acciones -que 
acabais de oir; imitad á este prodig io de la gracia en el valor con 
que despreció las pompas del mundo; aprended á crucificar vuestros 
cuerpos; para que desasidos del s iglo, separados de las criaturas y 
muertos á vosotros mismos, podáis, con el divino auxi l io, v iv i r en 
Jesucristo acá en la t ierra, para v i v i r eternamente con Él en el Cielo. 
Amén. 

PANEGÍRICO II 

DE SAN FRANCISCO DE ASÍS. 

In diebus sim corroborarte lempluvi. 
En sus tiempos fué et restaurador del 

templo. 
(Ecci,. i., 1.1 

Dios nuestro señor, que crió todas las cosas con un poder admi-
rable, y que las mantiene con una providencia digna de su inmensa 
sabiduría, ha querido manifestar en todos l os siglos, qué en su mano 
omnipotente eStá todo el poder sobre la tierra, que trastorna los 
reinos, que destruye ó afianza los imperios, y que en Él v i v imos , nos 
movemos y somos. F.l Señor elige unas veces para estas grandes 
obras instrumentos débiles, que parecen desproporcionados para el 
fin á que los destina, como á una Judith para degol lar á l lo lo férnes, 
una Débora para arrollar el ejército de Jabín, rey de los Cananéos, y 
una Jael para clavar contra la tierra las sienes y el poder del sober-
bio Sisara. Otras veces se vale su Majestad de hombres extraordina-
rios y admirables, á quienes rev iste de valor, industria y prudencia, 
para que l leven á efecto sus providencias: como de un Júdas Maca-
bao para la defensa de su pueblo israelít ico, de un Josué para espan-
to de ¿er icé, de UQ Gcdeon para derrotar á los madianítas. v do un 
Sansón para ruina de los filisteos; para que todos conozcamos su po-
der, temamos sus juicios, adoremos sus disposiciones, obedezcamos 
á sus preceptos, y esperemos sus recompensas. 

A este modo , carísimos oyentes, podemos discurrir en el orden dé 
la gracia. ¿Á quién no admira ver cómo confunde la idolatría y ater-
ra á los emperadores, que la sostenían con todo su poder; á ios sá-
bios, que la defendían con toda su astucia; y á los magistrados, que 
trataban de mantenerla con todo el r igor é inhumanidad de los tor-
mentos, por medio de unos hombres tan poco proporcionados, c o m o 
doce pescadores, pobres, rudos, sin e l estrépito de las armas, sin el 
lustre de la nobleza y sin el encanto y brillantez de la elocuencia? 
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Á quién no asombra é l considerar cómo peleaban unos tiernos ni-
ños, unas delicadas doncellas, unos ancianos débiles; contra las espa-
das, las ruedas, las catastas, las parrillas, planchas, hogueras, y las 
fieras m á s bravas que les oponían los perseguidores del Cristianis-
m o ; y cómo salían vencedores de estas peligrosas y terribilísimas ba-
tallas con la fé de Jesucristo? ¿A quién no hará levantar el corazon á 
Dios v bendecir sus misericordias, si reflexiona que el Señor, por su 
bondad infinita, dispuso que naciéramos en el seno de la santaReíigion 
revelada al mundo por Jesucristo, predicada por sus apóstoles, sos-
tenida por l os santos márt ires; enseñada y practicada por innumera-
bles hombres i lustres, que en la l ey de gracia ha visto y admirado el 
mundo? Adoremos , amados oyentes, los justísimos designios del 
Señor, que si permite herej ías, cismas y otros males en la Iglesia, 
nunca la desampara, y siempre la proporciona medios de.salir triun-
fante de sus enemigos , para que todos veamos que ella es obra de 
Dios y 110 invención de l os hombres. 

El siglo x m , tumultuosísimo por la obstinación de los principes, 
formidable por el orgul lo de los herejes, y espantoso por la relajación, 
de las costumbres, es una brillante- prueba de esa asombrosa ver-
dad. Es un punto indefectible de nuestra fé, que la nave de san Pe -
dro no naufragará jamás: es un articulo invariable de nuestra reli-
gion, que las puertas deí Inf ierno no prevalecerán contra la Iglesia; 
pero es también verdad indisputable, que la nave puede padecer 
borrascas, y que la Ig lesia puede experimentar quebrantos. En reali-
dad, amados mios , el gran pontífice Inocencio IH v ió en un miste-
rioso sueño, que el magni f ico templo de Lctrán, en que está figurada 
toda la Iglesia universal , se venia al suelo. Pero , aquel Padre de las 
miser icordias y Dios de toda consolaeion, que mortif ica y vivi f ica, 
que humilla y ensalza á sus criaturas, le hizo ver también un hom-
bre pobrec i l lo , que arr imando sus hombros á la suntuosa fábrica, la 
sostenía para que no se arruinára. Con efecto, hermanos mios ; en 
aquel infe l ic ís imo siglo sacó de la nada al gran Francisco de As ís , 
para ajar la vanidad, humillar la soberbia, desterrar el interés, 
convert ir la disolución en modestia, los juegos en soledad, las ciu-
dades en desiertos, y l os teatros en casas de oracion. Mi seráfico pa-
dre san Francisco es destinado del Ciclo para trasformar l os publí-
canos en apóstoles, los inmundos en espejos de honestidad, los 
usureros en l imosneros , los homicidas en anacoretas, l os disolutos en 
recogidos; v en una palabra: Francisco es destinado por Dios para re-
parar la Iglesia que estaba á punto de desplomarse. Este es el carácter 
con que apareció en el mundo san Francisco. Yo no os le debo pro-

poner bajo otro aspecto. Dios le e l ig ió para reparador de su Ig l e -
sia: y yo os haré ver cuán dichosamente desempeñó el Santo esta 
ardua comision; y así aprenderemos lodos á cumplir las obl igacio-
nes de aquel estado en que nos colocó el Señor. Pidamos la gracia, 
interponiendo la intercesión de la Reina de los Angeles, á la cual sa-
ludamos con las palabras del Arcángel : <4. ¡ í . 

Quien no haya v isto las ruinas de un edif ic io, no podrá conocer 
exactamente los trabajos que se dedicaron en reparar su fábri-
ca. Quien no v ió abrasadas las puertas del templo santo de Jeru-
salén, arruinado su altar, destrozados los vasos sagrados que ser-
vían al sacrif icio; deslucido todo su magnif ico adorno, y nacida la 
yerba en sus mismos atrios, como dice la Escritura, no podría formar 
una cabal idea de la grande empresa de Judas Macabeo, que , sacán-
dole de aquella ignominia, le restituyó á su antigua g lor ia . Así, para 
que vosotros podáis comprender el di f íci l ministerio para que elige 
Jesucristo á mi seráfico padre san Francisco cuándo le manda repa-
rar la Iglesia, y las grandes virtudes que practicó el Santo en la e je -
cución de este mandamiento del Señor, tengo por indispensable 
hacer un breve relato del estado de la Iglesia en el s iglo x n l . 

Parecía, amados mios, que en aquel s iglo había el Inf ierno sacado 
fuera sus negros humos para oscurecer la Iglesia, desatado sus 
furias para hacerla guerra, y vomitado sus mónstruos para destruir-
la. Po r todas partes la combatían, y eran sus mortales enemigos sus 
mismos hijos. Los YValdenses tenían puesta su mira en envi lecer la 
autoridad de la santa Sede, daban por nulos los conci l ios más vene-
rables, y se burlaban de los cánones más justos. Los Fratricelos pro-
fesaban la ignorancia y la soberbia, reduciendo á un nuevo uso la 
detestable doctrina de los Nicolaitas. L o s Albigenses adoptaban l os 
errores de los Maniqueos y Origenistas, amasados con novedades es-
candalosas, con que hacían lícitas las relajaciones más abominables. 
Gemía España oprimida del yugo mahometano; Francia miraba os-
curecida su le con los errores de los Albigenses y A lmar icos : Ita-
lia se lamentaba por las horribles hostilidades que cometía en 
los estados del Papa el emperador Otón: Inglaterra suspiraba con 
las violencias de su rey Juan, perseguidor sacri lego de las iglesias y 
obispos. Po r todas partes cundía la iniquidad: lodo era desórden. 
todo confusion, todo impiedad: parecía haber l legado ya los últi-
mos días de la Iglesia. La voz del Vaticano se oía con desprecio, sus 
decisiones eran recibidas con risa, su soberanía era blasfemada con 
l ibertad. Unos, dominados de la arrogancia, y otros, de un celo fiu-



gido, interpretaban el Evangel io según su antojo, y el nombre cató-
l ico era un nombre reducido á la exter ior apariencia para ofender al 
Criador sin temor de l castigo; en una palabra, estaba toda la Iglesia 
á punto de arruinarse. 

¡Olí Dios a l t is imo! clamaré yo ahora todo atónito. ¿Quién será. 
Señor, el Noé , que prevenga tablas á tantos miserables naufragios? 
¿Quién la pa loma, que anuncie serenidad en tan gran di luvio? ¿Quién 
el Onias, que restituirá su esplendor á tan magnif ico templo? ¿Quién, 
hermanos mips? Ya lo he d icho: el seráfico padre san Francisco tiene 
esta comis ion confer ida por el mismo Jesucristo. 

I ' e ro esperad un poco , amados mios , que aún se hace más dif íci l 
y más árdua esta comis ion con los nuevos y terribles enemigos que se 
presentaron á Franc isco . Es un liecho constante, en los autores que 
han escr i to su v ida , que apénas nació Francisco en un establo, imi-
tando en esto, c o m o en otras muchas particularidades de su vida, á 
nuestro amab|e Redentor , cuando el Inf ierno, temeroso de las pérdi-
das que ya presentía le había de causar aquel niño, destacó multi-
tud de demonios , que lo hiciesen formidable guerra en todos los 
pasos de su v ida. Voso t ros sabéis muy bien, que un solo demonio es 
enemigo temib le , y que suscita 110 pequeños embarazos á las almas 
que pretenden obedece r los mandamientos de Dios. ¿Qué dificulta-
des, pues, no tendría que vencer nuestro seráfico padre san Fran-
c isco , teniendo que luchar contra tantos demonios, determina-
dos ¿perder le y arruinarle? Añadid, si os parece, que gastando 
Franciscoen su juventud e l dinero de su padre, ya en vanidades con 
otros mozos , y ya en l imosnas para remedio de pobres y reparo de 
iglesias, l e encierra su padre en casa, l e ata, y furiosamente le 
castiga. 

Añadid , que sol tándole su madre , y saliendo Francisco por la ca -
l le tan desco lor ido y macilento por los malos tratamientos de su pa-
d r e , juzga la g en te que ha perdido el juic io, y le tiran piedras y 
lodo como á l o co . Añad id , que persiguiéndole todavía su padre, le 
hace comparecer ante el obispo de Asís, y pide le reintegre ios daños 
que ha eausado á su casa, renunciando la herencia á favor de su 
mismo padre; lo cual, 110 solo ejecuta su h i jo Francisco, sinó que, 
además, quitándose todos los vest idos delante del obispo, se los dá á 
su padre quedándose desnudo. Aplicad ahora, amados oyentes, toda 
vuestra atención. ¿Es posible, Dios eterno, que á un jóven semejante 
deis el encargo d e que sea el reparador de vuestra Iglesia? ¿A un 
j ó v en cr iado en vanidades, tenido por loco, castigado de su padre y 
burlado de sus parientes? A un jóven sin literatura, sin fuerzas, sin 

riquezas y culeramente desnudo, mandais, Señor, arruinar las pom-
pas del mundo, re formar la disoluciou del s iglo, destruir l os ritos 
profanos, llenar de saludable terror á los pecadores y re formar toda 
la universal Iglesia? Sí, hermanos mios; Francisco atemorizará al 
Inf ierno, comunicará la luz del Evangel io al gentil, predicará al ma-
hometano, convencerá al judio, ilustrará las tinieblas_ del hereje, y 
dirigirá santamente las costumbres de los cristianos. Á su presencia 
se humillarán l os monarcas, vestirán su pobre hábito los mayores 
principes, entrarán los sábios en su escuela, y escucharán con agra-
do sus palabras todas las gentes. 

¡Oh, bendita sea la eterna sabiduría de Dios, y alaben todas las 
gentes y generaciones su poder infinito, porque e l ige la ignorancia 
para confundir la sabiduría, la debilidad para vencer el poder, lo 
contentible y despreciable para supeditar lo grande y lo magni f ico, y 
la nada para arruinar y destruir el todo! ¡Oh poder grande el de una 
alma acompañada de la gracia de l Señor! ¿Visteis ya aquel j ó v en des-
nudo, aquel hombre tenido por loco , aquel Francisco despojado de 
cuanto estimable posee la t¡erra?¿Escuchasteis la voz de Dios,que por 
tres veces le íntima reparar las ruinas .de su Iglesia? ¿Reflexionasteis 
sobre la impropiedad de l os medios que Dios e l ige para tan árdua em-
presa? Pues mirad ahora como Francisco la ejecuta y l leva hasta la 
última perfección, á pesar de toda la contrariedad de sus parientes, 
de toda la rabia de l os demonios, y de toda la relajación de las cos-
tumbres del mundo. 

¿Visteis alguna ve z una insignificante nubecilla, que apénas dá otra 
idea de si misma que la de un l i jero vapor que sube de la t ierra; 
pero, que agitada despues de los vientos se viste de pardas sombras, 
oscurece todo el horizonte, y engruesando sus hálitos, ya rompe en 
horrorosos truenos, ya hace estremecer las gentes con sus relámpa-
gos, ya inunda toda la tierra con sus aguas? Pues á ese modo aquel 
pequeño Francisco, que dejamos desnudo en casa del obispo, sale cu-
bierto de un capote pobre, atada la cintura con una cuerda; y l le -
vando una cruz en la mano y el Evangel io en el corazon, predica 
como un nuevo apóstol en las plazas de Asis á aquellos mismos, que. 
habían sido sus compañeros poco antes eu las vanidades del s ig lo. 
E11 breves días escuchan ya como oráculo al que antes reputaban 
por nécio ; veneran como santo al que graduaban de loco , y le juran 
obediencia como á padre al que tenían por mal h i jo ; su voz es temi-
da eomo 1111 trueno de la indignación divina; y no solo consigue de 
los pecadores la observancia de l os preceptos evangél icos, sinó que 
les persuade que abrazen l os más sublimes consejos. 



Á su imitación renuncian muchos de ellos las propiedades, y v iven 
gozosos con la pobreza voluntaria. De todas partes acuden á él los 
pecadores, y parten de su presencia convertidos en unos nuevos 
hombres. Todas las cosas ván mudando de semblante. Las damas 
más ricas, más delicadas y hermosas, llenas de un saludable pavor 
con la vista de Francisco, abandonan las galas, dán de mano á los 
placeres, y muriendo enteramente al mundo para v iv i r en Jesucristo, 
siguen las instrucciones del Santo, y se encierran para siempre en 
los monasterios. Los tratantes dejan las usuras; los artesanos evitan 
en sus talleres los engaños; los jueces administran justicia con equi-
dad y desinterés; en las familias entra á reinar la piedad, en la ju-
ventud la disciplina, y en el templo la veneración; el que ántes no 
perdbnaba á la sangre ajena, ahora tiene su gusto en derramar por 
amor de Dios la sangre propia; el que aspiraba soberbio á las digni-
dades, ahora las renuncia ofrecidas, y aún poseídas le sirven para 
humillarse; e l que tenia su placer en las peligrosas licencias de los 
teatros, ahora le logra en el profundo silencio de las cuevas; el que 
miraba con horror las llagas de los pobres, ahora busca en los hos-
pitales las más asquerosas y corrompidas para manosearlas y curar-
las. ¡Que prodig io , hermanos mios, de la gracia del omnipotente Dios! 
¿Quién no se llenará de asombro al mirar convertida la disolución 
en recogimiento, las casas de juego en congregaciones de piedad, 
los teatros en oratorios, las conversaciones impuras en conferencias 
de espíritu, los conventículos de Satanás en juntas de devoción, y la 
disolución de las costumbres en ejemplos heroicos de la mayor san-
tidad? 

Pero ¿por qué nos hemos de asombrar de que Francisco empezase 
á hacer tanto en beneficio de la Iglesia de Dios que padecía sus ruinas? 
¿Y cómo podía ménos de causar tal mudanza en las costumbres el 
e jemplo de un hombre en quien brillaban las más heroicas virtudes? 
¿Habría valor, hermanos mios, para resistir á un hombre, en quien 
resplandecía la penitencia de los Estilitas, la abstinencia de los Pa-
blos, la oracion de los Ambrosios, el poder de hacer mi lagros de los 
Taumaturgos? Yo no sé si alguno de vosotros dejaría de rendirse á 
la predicación de Francisco, v iéndole seguir á los apóstoles en el 
deseo de amplificar la re l ig ión, imitar á los márt ires en la ánsia de 
derramar su sangre, acompañar á los confesores en las fatigas de su 
ministerio, y poseer con las vírgenes la purísima azucena de la cas-
tidad. Tengo para m i , sin duda, que por más protervos que fuereis, 
le seguiríais á todas partes, le obedeceríais en todas las cosas y en-
mendaríais la v ida. 

Pero no os figuréis, amados míos, que estas victorias de Francisco 
l e costáran pocas fatigas y desvelos. Nada ménos: v ia j ó el Santo re-
petidas veces por Italia, atravesó la Francia, anduvo gran parte de 
España, y en todas partes de jó eternos monumentos de sus trabajos 
por la conservación de la fé . Predicó á toda clase de gentes: á mo-
ros, á judíos, á herejes, á cristianos. Predicó á sábios, á ignoranles, 
á grandes y á pequeños. Predicó al mismo Papa y á los cardenales; 
anunció el Evangel io al Soldán de Egipto, atravesando por todo e l 
ejército de los moros, expuesto mil lares de veces á la muerte. Le 
tentó Satanás de vanidad con el aplauso de las gentes; pero el Santo 
se humillaba hasta la tierra. Le tentó de interés, ofreciéndole riquezas; 
pero el Santo las reputaba por estiércol. Le tentó de gula, ofrecién-
dole manjares; pero el Santo le vencía ayunando con el mayor r i gor . 
L e tentó con la ambición, proporcionándole dignidades; pero el Santo 
las despreciaba valerosamente. Le tentó también, y muy porfiada-
mente, en l os montes solitarios y en los poblados, con el espíritu de 
la deshonestidad; pero el Santo se abrazaba, unas veces desnudo con 
la nieve, otras se revolv ía entre las zarzas, y otras se arrojaba intré-
pido sobre carbones encendidos... . ¿Vencemos nosotros asi las ten-
taciones? ¿Cumplimos con el ministerio á que Dios nos destinó á cada 
uno en nuestro respectivo estado, como el Santo cumplió con e l que 
Dios lo destinó de reparar la Iglesia? ¡Ay , hermanos mios! ¿qué excusa 
daremos de nuestra flojedad? Vosotros pensaréis, y con razón, que 
lia desaparecido ya enteramente aquel pr imit ivo estado de Francis-
co , en que le v imos como un joven para nada, como un hombre re-
putado por insensato. Creeréis sin duda, que ya se divisa como un 
santo de primera magnitud, en que brillan á competencia la fé más 
v iva , la esperanza más cierta, la caridad más heróica, la fortaleza 
más invencible, la caslidad más pura, la prudencia m i s justa y el 
ce lo más extendido de mantener la rel igión. Pero ¡ay! oyentes mios 
muy amados, que es tal y tan prodigiosa la vida de Francisco, que 
apénas hemos dado las primeras pinceladas en su retrato: aún faltan 
los colores más v i v os á su imagen; aún faltan prodig ios estupendos, 
maravillas superiores á todo el alcance del entendimiento humano. 
Escuchad algunas, ya oue todas podrán saberse solamente en el Jui-
c i o universal, en donde nada quedará oculto. 

Viendo Francisco que te seguían las gentes, y que todo el mundo 
iba tras é l , atraído de su virtud y de sus milagros, medita un famoso 
proyecto para perpetuar en el mundo su espíritu y sus ejemplos. 
Retirase á un monte solitario, y al l í , enardecido en el amor de Dios 
y de sus pró j imos , se dedica todo á la oracion y penitencia. L lora 



clama, suspira, se abrasarse consume, se derrite con la llama del 
div ino fuego que ardía en su pecho. All í l o s éxtasis, los raptos, las 
e levaciones de su espír i tu eran tan vigorosas, que arrebatando tam-
bién su cuerpo por los a i res , le subían sobro los árboles más eleva-
dos; allí era el estremecerse los más robustos troncos al duro go lpe 
de sus crueles discipl inas; allí era matizarse las llores y las yerbas 
con el carmín de su inocente sangre; allí, finalmente, despues de un 
prol i jo ayuno de cuarenta días, recibió de la mano de Dios la santa 
Regla, y la órden de publ icar la. ¿Pero qué Regla, señores? Una Re-
gla celebrada de l os sumos Pontíf ices con magníficos e log ios; una 
Regla, que ha santif icado mil lones de almas, que ha establecido la 
observancia del Evange l i o ya amortiguada, que ha despoblado el 
Egipto del s iglo para pob la r el desierto, y que ha l lenado de santos 
los altares; una Reg la , finalmente, que ha convert ido el suelo de la 
Iglesia en el bel lo rec into de una Jernsalén santificada. Tal como 
ésta, amados míos , es l a Reg la que recibió Francisco del Señor para 
sus frailes. Ta l como ésta es la otra Regla, que dictó asimismo el 
div ino Espíritu para sus monjas. Pero viendo todavía Francisco 
que todo el mundo le seguía, que no todas las gentes podían ni debían 
abandonar sus estados, empleos y ocupaciones, forma un tercer 
proyecto para reducir á una disciplina más exacta las costumbres de 
los pueblos, y escribe o t ra tercera Regla para una Tercera Orden, en 
la cual, sin salir cada Uno de su estado,entre en la clase de los hijos de 
san Francisco, y consiga, observándola, la vida eterna, ¡Qué prodigio 
éste, señores, tan nunca visto desde el t iempo de los apóstoles! 
¡Qué trasmutaciones éstas tan asombrosas! Los monarcas más po-
derosos, sin abandonar e l cetro ni la administración de sus reinos, 
corren á ser lujos de san Francisco en esta Tercera Órden. Los prin-
cipes, los duques, l os condes, los marqueses, se apresuran á tomar 
el Cordon de san Francisco. Las damas más ilustres, las princesas 
más poderosas, las reinas mismas, las emperatrices, se inscriben en 
la Órden de san Franc isco . Los viudos, los casados, los solteros, las 
solteras, las viudas, las casadas, e l mundo todo , d igámoslo eu una 
palabra, se renueva, se r e f o rma , se mejora con la v ida, con la pre-
dicación y las Reglas de Francisco. 

No será difícil creer , c o n lo que acabo. de (lee ros, que consterna-
d o el Infierno con pérdidas tan estrepitosas, é irritados los mons-
truos del abismo contra Francisco y sus hijos, prctendiéran acabar 
con él y con su Rel ig ión á toda costa. Gon efecto, oyentes mios; jun-
táronse en el Infierno l o s demonios en un tumultuoso conciliábulo, 
y apuraron sus diaból icas astucias aquellos espíritus malignos, esco-

gitando medios y arbitrios para exterminar de la tierra á l os que 
tantos daños les acarreaban. Reve l ó Dios á su s iervo Francisco estos 
perniciosos acuerdos del abismo, para que previniese á sus hi jos, 
asegurándole al mismo tiempo de su protección, y diciéndole estas 
formales palabras: «Esta Religión es mía. y tomo de m i cuenta e l de-
fenderla.» A la verdad, la persecución del Infierno fué tan terrible 
despues de muerto el Santo, que ha sido bien necesario el amparo 
del Señor para no acabarse enteramente. ¡Ay de m i , hermanos mios! 
de solo pensarlo se m e estremecen las entrañas. Suponed que al fin 
hubiera logrado e l demonio acabar con esta Rel ig ión, y que el Señor, 
siempre venerable en sus juicios, le hubiera dado licencia para 
arrancar hasta las raices más profundas de este árbol , que era ya 
desde sus principios el gozo y la alegría de la Iglesia; ¿cuántas pér-
didas hubiera padecido la religión y la piedad? ¿Quién hubiera l le-
vado e l Evangel io al Á fr ica , 3I Asia, á la América? ¿Quién hubiera 
santificado tantos mil lones de almas en el Nuevo mundo? ¿Quién 
hubiera dado tantos pontífices á Roma , tantos cardenales, tantos pa-
triarcas, arzobispos y obispos á las iglesias; tantos mártires á la f é , 
lanías v írgenes al Paraíso, lautos intérpretes á la Escritura, tantos 
ce losos predicadores á los pueblos? Si el demonio hubiera cortado 
en flor esta hermosa planta, ¡pobres universidades! defraudados 
hubierais quedado del esplendor y gloria que os dieron l os Ales, los 
Buenaventuras y otros innumerables. ¡Pobre España! pobre Francia! 
pobre Italia! cuyos herejes y pecadores, sentados en las tinieblas de 
la muerte, no hubieran v isto amanecer aquella luz que encendió 
delante de sus o jos uu san Antonio de Pádna. 

¡ Pobre Hungría! pobre Bohemia! ¿Quién hubiera animado á sus 
principes para promover la empresa de atajar las rápidas corrientes 
del furor otomano, si no hubiera habido en e l mundo un Capistrano? 
¡Pobres gr iegos del s iglo XVI ! vuestros errores y división se hu-
bieran perpetuado en el mundo, si no os trajera desde Constantino-
pla á Ferrara para uniros con la Iglesia latina el beato Alberto de 
Sarciano. F.I nombre dulcísimo de Jesús no tendría hoy en la Iglesia 
la veneración que tiene, si hubiera fallado un Bernardino de Sena, 
quien sufrió hasta el punto de ser acusado de hereje por esta causa. 
¿Cuándo hubiera l legado e l misterio de la purísima Concepción á la 
g lor ia de ser tan venerado en la Iglesia, si un Scoto no desatára 
de su lengua en París un rio de sagradas persuasiones, para inundar 
á cuantos sentían con menor piedad de la original pureza de María? 
¿Cuántas veces hubieran sido profanados por l os bárbaros los luga-
res santos de Jcrusalén, si no fuera por los lujos de san Francisco, 



•que los mantienen con veneneracion á costa (Je sus fatigas y su san-
gre? ¡Pobre pesebre donde el amable Jesús dió los primeros suspiros 
sobre el heno! sobre él se apacentarían los brutos, si no hubiera 
hijos de san Francisco que lo defendiéran. ¡Triste Sepulcro, donde 
fué depositado el destrozado cadáver del Salvador! ahora seria el 
escarnio y la burla de los mahometanos. ¡Pobre reino del Congo, 
desdichados reinos de Nepar y Angola! pobre Mesopolamia, infeliz 
Pers ia , pobre mundo, si ! ¿Pero á dónde me l leva la verdad de 
unos hechos tan constantes? ¿Pretendo yo acaso contar las estrellas 
del c ie lo, las arenas del mar , las hojas de los árboles? Tan imposible 
c o m o esto seria sin duda, refer ir los frutos que esta Rel ig ión ha 
producido en la Iglesia; y es tan evidente lo que acabo de deciros, 
c o m o que san Francisco l lenó exactamente su ministerio de reparar 
la Iglesia con su vida, sus ejemplos, sus virtudes, su predicación, 
su regla y sus hijos. 

Y bien, amados míos; ¿qué nos manda Dios, y qué hacemos nos-
otros para obedecer al mandamiento de Dios? Dios nos manda renun-
ciar con el afecto todas las cosas que poseemos para ser discípulos 
suyos; y en lugar de desprendernos de ellas como san Francisco, 
buscamos acrecentarlas, sin satisfacerse jamás la avaricia de nues-
tro pobre corazon. Dios nos manda huir de la deshonestidad, y nos-
otros, en vez de huir de los malos pensamientos como san Francisco, 
buscamos las ocasiones de perder la castidad, damos libertad á los 
sentidos, y v iv imos con frescura en medio de los pel igros. Dios nos 
manda dar buen e jemplo al pró j imo en todas las cosas, y nosotros, 
en vez de manifestarnos como san Francisco, humildes, mansos, 
modestos, laboriosos y aplicados, escandalizamos al pró j imo con 
nueslra ira. nuestra soberbia, nuestra ociosidad y nuestra disolución. 
¡ A v . amados de mi alma! Mirad lo que hacéis, mirad como vivís: 
tened siempre en vuestro espíritu estas admirables palabras, que 
san Francisco tenia frecuentemente en sus lábios: « E l deleite es bre-
ove , la pena perpétua, el trabajo poco, la g lor ia infinita: muchos son 
« l os llamados y pocos los escogidos. » Con ellas exhortaba el Santo 
á sus hijos, y con ellas os exhorto y o á vosotros, para que consigáis 
la gracia y para que alcancéis la Gloria. Amén. 

PANEGÍRICO 

DE LAS LLAGAS DE SAN FRANCISCO DE ASÍS, 

Vulneradla esl propter ¡i,¡quítales nos-

iras... el livore ejtíi^analt sumus. 

Por causa de nuestras iniquidades fué 
él llagado..., y con sus cardenales fuimos-
nosotros sanados. 

(ISAI. u n , v . 5. ) 

Si la diferencia evidente que media entre un retrato y su original 
impide, que los que discurren bien atribuyan al pr imero los carac-
teres esenciales del segundo, y excluye todo pié de igualdad; sin em-
bargo, es posit ivo, hermanos míos, que entre el original y la copia 
ha de existir s iempre una semejanza de imitación, por la cual en la 
una se ref leje de tal manera la fisonomía del otro, que dé al espíritu 
una idea exacta de él, ó renueve en la mente su recuerdo. Bien co -
nozco que un espíritu grosero, hondamente impresionado por los 
lineainientos que se le presentan, no pasa más allá de la e f ig ie ; y como 
si fuese el protot ipo mismo que le comunica vida y mov imiento , la 
invoca, la interroga y le responde; y entregándose al ciego en-
gaño derrama ante ella toda la plenitud del sentimiento v del afecto. 
Éste y no otro es el funesto or igen de la execrable idolatría, é hizo 
que un simulacro de oro ó plata, cuya pupila no v e , cuya oreja no 
oye , cuyas manos carecen de sentido, así como sus piés de mov i -
miento, obra vana de un artífice morta l , alcanzase la adoracion y los-
homenajes del vu lgo ignorante. Mas, porque la ignorancia abuse de 
todo y lo convierta en veneno, ¿deben condenarse las rarezas del 
arte, la magnificencia de la naturaleza y los dones admirables de la 
gracia? ¿Deberá culparse al Criador por la fábrica del sol y de las es-
trellas, porque de estas imágenes de una belleza encantadora hicie-
ron sus dioses las naciones idólatras? 

Aceptado que fuese este exagerado principio, en vano os hubierais 
hoy juntado para escucharme, hermanos míos ; y el gran mi lagro que 



tanto interesa á vuestra piedad, antes qué el de suministrar un pode-
roso argumento para mi discurso, debería ser contado entre aque-
l los desórdenes que tan solo pueden reparar, ó bien un severo des-
precio. ó el o l v i do desdeñoso de los siglos ilustrados. Con efecto: 
cuando para l ibrar de ciertos obstáculos á la devoc ion ignorante 
fuese necesario apartar de su vista los bronces, los mármoles y los 
cuadros; ¿ cómo expondr íamos á la vista pública, cómo celebraríamos 
con las pompas de la elocuencia las prodigiosas Llagas de Francisco, 
v la v iva y abatida imágen de Jesús crucificado? En realidad de ver-
dad, so necesita un esfuerzo de circunspección y de prudencia para 
110 caer aquí en una ilusión. ¡Cómo! aquel Francisco, que nace en 
un pesebre, que crece entre las zozobras de una pobreza angustiosa, 
que r ico en obras v en doctrina recorre evangelizando las tierras in-
fieles de la Decápoi is y del Jordán, y trepando á una eminencia queda 
traspasado de piés, manos y costado, ¿110 es el hombre del do lor , el 
herido y humil lado de Dios? ¿No es aquel gran profeta, que, en pre-
mio dé los agrav ios que lia sufrido y de la sangre que ha derramado, 
verá crecer en torno suyo una posteridad numerosa? Nó , hermanos 
m ios , 110 es él, y es menester guardarse bien de trasformarlo en una 
divinidad monstruosa. P e r o ¿no os sorprende la uniformidad de 
aquel los rasgos? ¿no ve is cómo brilla el misterio? No pienso traer de 
hijos e l particular e log io que habéis tenido á bien confiarme, puesto 
que las santas l lagas de Francisco son tan semejantes á las preciosas 
heridas del Redentor , y las poderosas razones de lan incomparable 
portento tienen una afinidad tan grande con los mot ivos conocidos 
de nuestra redención, que subordinando la semejanza mortal al di-
v ino mode lo , pueden señalarse sus mutuas proporciones; y con feliz 
correspondencia de id iomas pnede trasladarse lo que se di jo de aque-
llas milagrosas impresiones á lo que se dijo de las mismas llagas del 
Salvador: l'or causa de mcslrus iniquidades fui Él llagado..., y con 
sus cardenales fuimos nosotros sanados. 

tiran cosa es un prodig io ; mas no todo prodigio es fecundo en co-
sas graudes. Destinados á fortalecer la confianza de los hombres y á 
dar test imonio de la mano del Señor, siempre robusta y benéfica, 
parecieron casi supérfluos despues de la solemne promulgación del 
Evangel io ; por lo cual su misma rareza indica, que no tienen ya las 
miras elevadas que en los antiguos tiempos; y para decir lodo lo que 
puede decirse, nos contentamos confesando con el Profeta, que es 
obra de Dios, y q u e es admirable á nuestros ojos, l ' e ro vosotras, es-
carpadas peñas de A lvernia , que con vuestras horrendas grietas y ro-
tos peñascos traéis á la memoria del atónito peregrino las veredas 

del Calvario, vosotras visteis un prodigio l iarlo parecido al ile aquel 
monte do lor ido , cuya sublime razón y gloriosos efectos son un com-
pendio de los vastos designios que tenia en el pensamiento el Ve rbo 
eterno hecho carne, miéntras exhalaba su bellísima alma en la cruz: 
las llagas de Francisco, de las cuales testéis mudos testigos, no son 
un mi lagro particular que comience y acabe en él, sinó que intere-
san á toda la república cristiana: de tal suerte, que lia l legado su 
fama á los pueblos más apartados. ¡ Ah í exclamaron éstos, Francisco 
l leva el pesó de nuestros pecados, y con el lastimero cuadro de una 
nueva crucifixión reclama para nosotros los perdidos senderos de 
sal vación y de vida: Por causa de nuestras iniquidades fué él llagado; 
hé ahí el origen de aquellas llagas: y con sus cardenales fuimos nos-
otros sanados; hé allí sus consecuencias. A. SI. 

D e l extremo remedio del cual la gracia hizo ministro á Francisco, 
podréis infer ir sin esfuerzo, hermanos mios, los extremados males y 
la consumada depravación que en aquellos días de desorden y de 
horror cubrían cual negra noche la tierra. Nada diremos del Asia, 
donde el tártaro conquistador, juntando el valor á la barbàrie, y la 
audacia á la fortuna, l levando al combate una tropa compuesta de 
gente advenediza, veia quebrantado el orgul lo de formidables impe-
rios, destruía las provincias, derrocaba los trónos, y con su vara de 
hierro hería igualmente la religión y las leyes: miéntras por olra 
parte, las tumultuosas Cruzadas, despreciando los cuerdos avisos v 
las reprensiones del mismo Francisco, sembraban desórdenes v de-
litos por las santas regiones, que intentaban arrancar de las manos 
de los tiranos para volver las á la libertad de la fé . ¡Av de la dessra-
ciada Europa, en cuyas horrorosas calamidades se vislumbraba cla-
ramente la culpa y la corrupción general! ¡Oh reunion infame de to-
dos los mónstruos! Tan estúpida era la ignorancia que entonces 
dominaba, que la autorizada palabra del Evangel io era desconocida 
á la idólatra Prusia y á la Livouia! ¡Tan descarada se sostenía la ava-
ricia, que los beneficios de la Iglesia eran pujados públicamente en 
el mercado; y los mismos Sacramentos no estaban l ibres de contrata-
clon y de precio. Paseábase tan l ibremente la irreUgion, que las fiestas 
cristianas servían para dar suelta á una licencia pagana; y las preoio-
sas reliquias de los mártires eran prostituidas con el uso'abominable 
de l os encantamientos mágicos. Las costumbres y las máximas que 
dominaban, no ruborizaban inénos á la ley del Evangel io que á la 
supuesta cultura de aquellos hombres incivil izados. De ahí las rebe-
liones y estragos de la turbulenta Bretaña: la nueva fuerza que ad-



qu inó el indócil cisma, torpemente autorizado por la o rgu l l os » A le-
mania; la hidra siempre renaciente de los albigenses, valdenses y 
demás impíos sectarios en la borrascosa y veleidosa Francia; de ah í , 
finalmente, el espíritu de discordia en la equivoca ItaUa, que, inva-
dida por las armas extranjeras y quebrantada por halagüeñas herej ías, 
renunciaba con pavoroso continente á la piedad de sus mayores, sa-
tisfecha tal vez viendo profanados sus templos, encarcelados sus obis-
pos, y vacilante la sucesión apostólica en el Capitolio. 

Horrorizase Francisco al contemplar el inmenso di luvio de tantos 
desastres: y el do lor , la compasion y el celo, ora le rasgan el eora-
zon. ora íe hacen prorumpir en llanto, ora encienden en él una sania 
indignación. Mas ¿qué podia hacer el nuevo Elias contra el naufragio 
voluntario del pervert ido Israel? En vano liende la mano á sus her-
manos que están en pel igro y nadando por el proce loso mar; seguido 
de pocos imiladores, que, como él no quieren doblar la rodilla a 
Baal, se salva en las ásperas cimas del Apenino. Desde este sitio lija 
sus miradas en las peligrosas ondas; y al contemplar de lé jos las ex-
tenuadas gentes próximas ya á la muerte: ¡Desdichados! exclama, ¿no 
ve is va encendido el rayo que amenaza vuestras cabezas? ¡Ay de mi. 
que está ya para pronunciarse una funesta sentencia: los Cielos se 
mueven sobre sus quicios, la misericordia asustada aparta su vista, y 
los ánseles de la venganza corren á las armas... ¡Deteneos por un 
instante. Dios mío ! si no se han agotado aún los tesoros de vuestra 
bondad, dignaos hacer de e l los un nuevo dón á la culpable t ierra; y 
si es necesaria una victima para aplacar vuestro enojo , aquí tenéis un 
siervo inútil que se os ofrece en expiación. 

•Oh fuerza admirable de una oracion afectuosa! Ella había pene-
trado en el Empíreo, y del trono excelso de Dios bajaba destellando 
v i v a luz un Seralin, para hacer de Francisco el blanco de una ama-
ble cólera ó de un amor airado. Relámpagos, que brillan en la espa-
ciosa atmósfera, las hayas del bosque rodeadas de llamas, y las cús-
pides de las rocas, que reflejan en mil partes aquella claridad sobre-
natural. anuncian al extático Patriarca la venida cierta del Señor, o 
de su más noble embajador. Con efecto; detiénese delante de él la 
estupenda visión; y abriéndose de improv iso las dos grandes alas 
que cubren al mensajero, manifiesta divinamente esculpida en el se-
ráfico regazo la ef igie del Redentor crucificado. ¡Ahí aquellas llagas 
aún recientes, aquella sangre, que hace poco corría á tórrenles, abo-
gan en e l alma de Francisco el dulce júbilo que empezaba á experi-
mentar por la suspirada presencia de su Dios. ¡Qué vista tan cruel, 
quer ía decir sollozando, qué .escena tan trágica!. . . Pero reanimán-
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dose de repente la celestial figura, y soltando en suaves acentos sus 
amortecidos lábios: ¡Ingratos! exclama, vosotros os olvidasteis de 
m i , v sin la fuerza de m i brazo omnipotente hubierais caido ya otra 
vez en el funesto abismo de la nada; sin el fuego v i goroso de m i 
amor se hubiera apagado ya el calor que prolonga vuestra v ida; sin 
mis paternales cuidados hubierais desfallecido desnudos y famél icos 
en el desolado universo: yo , que he sido vuestro artíf ice, cuando en 
el seno maternal compuse vuestros huesos; yo , que soy vuestro 
guarda, cuando abro vuestras pupilas para que os apartéis de los 
peligros, y cuando os las c ierro para dormiros en mis brazos; y o , que 
soy vuestro médico , que os preparo en las aguas y en las plantas los 
remedios para reanudar el del icado hi lo de vuestros días... ¡ yo , me 
v e o o lv idado de vosotros! ¿Y qué memor ia resta de ini larga pere-
grinación entre los hombres, de mis palabras de vida, de m is mila-
gros , de mi cruz, de mis llagas y de mi muerte? ¡A lmas de poca fé! 
¿por qué m i vista no atrae vuestras miradas? Con f r i vo los pretextos 
os olvidáis de amarme. ¡Ah ! dejen por fin, toda excusa cuantos 
me desconocen; hoy me volvereis á ver ; hoy sabréis la manera in-
humana como me trata vuestra negra perf idia: miradlo á lo menos 
en ese á quien habéis traspasado. 

Acércase el Serafín al trémulo Francisco, lanza contra él cinco ra-
yos v iv ís imos como agudos dardos, y desaparece. Ya m e habéis enten-
dido: la espada vengadora de Dios se había Irasformado en aquel los 
rayos; y asi como una v e z hirió po r nuestro amor al inocente, asi ha 
impreso ahora sus propias llagas en el inocente para atestiguar á un 
tiempo su cólera y su perdón. Mirad, contemplad pues las señales 
visibles de la salvación eterna; contemplad las gloriosas heridas que 
triunfaron del Infierno: ¿quién no diría que rev i ve en Jesucristo 
Francisco, cuando en éste reviven lan manifiestas y verdaderas sus 
amorosas llagas? Bien concibo, hermanos míos , que podría regoci-
jaros el curioso exámen de aquellas manos y de aquellos piés, donde 
desgarrada la carne, atraviesan de una parle á olra l os sangrientos 
clavos, y abren por una parte y repliegan por otra el admirable teji-
do de nervios y de fibras; concibo que tal vez os gustarla registrar 
aquel costado abierto, y preguntar al generoso penitente de l os A l -
pes, si es verdad ilusión aquella v ida, que conserva después de los 
estragos de tan desapiadado mart ir io. Pero ¿no os parece me jo r que , 
sin escudriñar por ahora la forma sensible ni las propiedades ocul-
tas de las milagrosas Bagas, dediquemos los pocos instantes que nos 
quedan á manifestar sus consecuencias? 

Que la voz confusa del gran mi lagro se propague por 1a Toscana 
TOMO Ü . , , 



V la Umbría, que llene la Italia de mar á mar , que trascienda el Ape-
ll ino. que se extienda más allá del Mediterráneo 5 de los Pirineos; 
¿podrá por Tentara atribuirse á fanatismo popular, ó á aquel inquie-
to deseo de l o marav i l loso que atormenta lan fuertemente los áni-
mos , cuando al óc io se lo une una pequeña dosis de sentido común? 
Sin embargo , no dejaron los incrédulos de atribuirlo á fanatismo. 
¿Qué son esas llagas? decían con aire maligno de desprecio y de bur-
la; ¿de dónde y cómo v inieron? ¿Y á qné? ¿por ventura quedó im-
perfecta la redención, ó lal vez hay establecido en el Cielo el periodo 
de doce s ig los para dar de ella una nueva manifestación á la 
t ierra.. .? Encontrar defectos en D ioses la blasfemia más estúpida: 
imaginar que el h o m b r e fuera capáz de repararlos, seria el más ridí-
culo de los errores ; y atribuir á Francisco esta vanidad quimérica, 
la más v i l de las imposturas. As i iba acumulando sentencias y dis-
cursos la desatinada incredulidad; y tributando un falso honor á la 
divina Sabiduría, degradaba la omnipotencia, ultrajaba á la miseri-
cordia, y erigía en consejos del Cielo sus preocupaciones y capri-
chos. Bastaba S. Pablo por si solo para convencerla de su soberbia 
y ceguedad; S. Pab lo , q u e se gloriaba de completar la pasión con la 
frecuencia do las ignominias y con la multitud de los tormentos. 
Cuando una nube de irrecusables testimonios vino en apoyo de la 
fama s iempre incierta: cuando se supo que, no solo l os más parcia-
les del célebre suceso sinó aún los suspicaces y descreídos, recono-
cidas ya por nuevos prodigios, ya por evidencia inmediata las ado-
rables llagas de Francisco, confirmaban á porf ía su existencia, y ma-
nifestaban públicamente su verdad; cuando, en liu, la autoridad do 
la Cabeza de la Iglesia, y la Iglesia misma, con completo acuerdo de 
todos sus miembros , apreciaron el hecho y le pusieron e l sello de la 
certeza, se detuvo cortesmente la pertinacia del entendimiento, y la 
religiosa simplicidad de la fé volv ió á recobrar sus derechos sobre 
la razón vencida. Un sagrado horror , un profundo silencio de asom-
bro , un sentimiento de ternura l lenó los entendimientos, y todas las 
gentes de Europa alzaron acordes su v o z , y preguntáronse unas á 
otras: ¿qué son esas llagas? 

¿Qué son eslas l lagas? decíase Francisco á si mismo. ¡Ay de mí! 
¡tan preciosa imágen en una tola tan ruin y abyecta! ¡Ah! ¿qué fruto 
os prometéis, Dios m i ó , del árbol ingrato en el cual esculpisteis 
vuestra cifra? Sin duda se hubieran encontrado mil lares de almas 
me jo r dispuestas, y que hubieran encarecido mejor su precio y soste-
nido su decoro ! . . . . Derretíase su corazon en estos trasportes como 
en una vasta hoguera ; y la sola vista de los piés traspasados y el 

lac lo do las manos heridas bastaban para sumergir le en un exlasis 
v ic tor ioso, que lo transformaba siempre en un hombre nuevo; por-
que salía de aquella contemplación altísima con tan rara fuerza de 
pensamientos y de afectos, que sus palabras no se distinguían del 
impetuoso rayo; ¡tan poderosas eran para conmover el infecundo 
desierto y hacer pedazos las más duras piedras! En suma, justo y 
santo como era Francisco, l ogró con sus llagas una medida de justi-
cia y una corona de santidad igual, si no mayor , que la d é l o s mayo-
res mode los . ¿Qué son esas llagas? decían, agrupándose en torno 
suyo sus hi jos enternecidos. ¿Son argumento de indignación? ¡Ah ! 
apláquese ya el Ciclo irritado, y amargos gemidos de arrepentimien-
to quiten de las manos del Eterno su tremendo azote. ¿Son argu-
mentos de amor? ¡Ah! no lardemos en mostrarlo la correspondencia: 
viértase nuestro sudor y nuestra sangre para aumentar su g lor ia . 
Puéblanse en un momento las solitarias cavernas y las erizadas sel-
vas; cúhrense unos de ceniza y de ci l ic io; sacrifican otros á la o ia -
cion y al silencio l os más justos deseos de la naturaleza; consúmen-
se unos con ayunos; muchos atormentan sus miembros inocentes; y 
la hórrida Alvornia, 110 ménos gloriosa que la Tebaida ó el Carmelo, 
enviaba á Italia desde sus cumbres incultas un aire santificado, que 
iba serenando á cada instante el turbado horizonte. Entretanto, un 
escuadrón escogido de magnánimos atletas recorría el África y el 
Asia, desaliando abiertamente á la idolatría, al Alcorán y al cisma. 
Vióles la Libia y el Egipto vestidos con un saco, y con los piés des-
nudos pisar la ardiente arena de sus desiertos, sombrar entre las 
l lamas el Cristianismo, y darse por contentos cuando en cambio de 
enseñanza y do f é recibían la cárcel y la muerte. Víéronles el Boris-
tenes, el Volga y el Canges suavizar la fiereza del tártaro, animar la 
t imidez del indio, y escribir el nombre de Cristo en la frente de los 
déspotas más temidos del Oriente. ¡ Ah ! aquellos hijos incomparables, 
separándose de los brazos del padre, habían chupado do sus ricas 
heridas el generoso espíritu del Evangel io y la v ir tud de obrar y pa-
decer por él grandes cosas. 

¿Qué son esas llagas? repetían de lejos las ciudades asombradas: 
Cristo impasible, nuevamente crucificado en un hombre , ¿no indica 
nuevos crucificadores? Demasiado grande y ruidoso es el prodig io , 
para que nos figuremos que el uúmero de los malvados sea corto. 
Y ¡qué locura, qné piedad tan vituperable, i r todos los dias en pere -
grinación á Palestina, adorar allí el sepulcro del Redentor, pasar de 
Jerusalén á Belén, ó del Gólgota al monte Ol ívele, y traer nueva-
mente á la pátria la misma alma malvada, para cuyo remedio hubie-



ron de acontecer las terribles maravillas de un Dios crucificado y 
muer to ! Turbáronse con tales ideas, y temblaban de saludable es-
panto las N'ínives y Babilonias de Europa; creían ver en Francisco-
o t ro Jonás ó Jeremías, que, mostrando las sangrientas llagas en 
comprobación de su misión, intimaba al mundo extraviado la peni-
tencia ó e l exterminio. ¡Cuántos suspiros se dir igieron al Cielo, 
cuántas enemistades se compusieron, cuántas pasiones se oculta-
ron en los más Íntimos pliegues del corazón! No debo detenerme 
aquí á enumerar los trofeos que aquellas llagas levantaron sobre las. 

abominaciones del siglo xui : baste saber que persuadieron á los li-
bertinos, convencieron á los incrédulos, y atacaron á los herejes; 
que disipadas con admirable fortuna las sediciosas intrigas que ha -
bía entre g'úeifos y gibelinos, aseguraron por algún tiempo la paz. 
al sacerdocio y al imperio; que fueron la conquista del grande Anto-
nio en Portugal , del famoso Hales en Francia, de un Rodol fo en 
Inglaterra, de un Buenaventura en Itaüa. ¿Y no sois algunos de vos-
otros, hermanos míos, una de sus más bellas conquistas? Vosotros, 
mantenéis v i vas en este siglo de indiferencia las débUes chispas del 
f e r vo r cristiano, con vuestra frecuencia á los ejercicios devotos , 
vuestro apartamiento de las reuniones profanas, la decente sencillez 
de vuestras fiestas, y la afable compostura de vuestros trajes; dis-
tinción glor iosa, claramente debida á las augustas llagas del privi le-
g iado Francisco. 

¡Ah! proseguid intrépidos en la gloriosa é ilustre carrera que em-
prendisteis, estimulaos prodigiosamente para seguir las huellas de 
vuestro padre, asi como él seguía las del Crucificado; y contemplan-
d o con santa amargura el funesto origen de sus llagas, multipl icad 
sus fel ices consecuencias en el seno de vuestra pàtria. Amén. 

PANEGÍRICO 

DE SAN FRANCISCO DE BORIA. 

Mortiflcatu* quidem carne, vivifleatx* 
autem apirilu. 

Estaba muerto segun la carne, pero vi-
vía según el espíritu. 

( I Pura, ni, 18.) 

Siempre que medito , católicos, en la vida de S. Francisco de Bor ja , 
duque que fué de Candía, paréceme que comprendo todo el sentido 
d e aquel precepto, que de tantos modos diferentes nos manda hacer 
de esta vida una especie de muerte: precepto en que se nos dá á en-
tender, que debemos mor i r al mundo y á nosotros mismos, y v iv i r 
crucificados con Jesucristo. La mortif icación puso á S. Francisco de 
Borja casi en el mismo estado á que reduce la muerte á todos los 
hombres, y aún parece que, ó le arrancó el alma del cuerpo, ó sola-
mente se la dejó para sentir y padecer. Bien sé, señores, que esta 
penosa y austera virtud es muy poco conocida en nuestro siglo; y 
que aún aquellos que en el mundo gozan fama de santos y virtuosos, 
no se conforman con que la santidad consista en aborrecerse el hom-
bre á si propio, y tratar su cuerpo como á su más morta l enemigo: la 
mayor parte de estas personas consideradas virtuosas, se l isonjean de 
observar un justo med io , que , sin ser molesto á la naturaleza, no 
perjudica á la gracia; se figuran haber hallado el modo de conciliar e l 
amor propio con el amor á Dios, y de imitar en el seno de una vida 
pacifica y cómoda la vida de Jesucristo crucif icado. 

¡Qué diferencia ¡an notable média entre e l modo de pensar de San 
Francisco de Borja, y esa falsa idea de perfección cristiana! F,n nues-
tro Santo hallareis un hombre, que aborrece cuanto puede halagar á 
la naturaleza: un hombre, á quien las más pesadas cruces le parecen 
li jeras y deliciosas; un hombre , que, lé jos de rechazar los dolores y 
trabajos, los busca y apetece; un hombre, que constantemente está 
resistiendo todos los deseos é inclinaciones del hombre v i e j o , ó por 



dec ir lo m e j o r , que ha nacido al parecer con inclinaciones contrarias-
á las de los demás hombres; en una palabra, os presentan! la imágen 
de un hombre muerto ; y si esta imágen es poco agradable, á lo mía-
nos no podré is dudar de que es muy saludable: la vista de un cadá-
v e r med io cor rompido , despertó en el corazon de nuestro Santo el 
deseo de mor i r al mundo. 

La muerte no destruye el alma ni e l cuerpo del hombre , solamente 
los separa; pero esta separación produce en estas dos partes, que 
constituyen nuestro sér, efectos muy opuestos: precipita al cuerpo 
en el sepulcro, y al mismo tiempo liberta al alma de una prisión mo-
lesta, ó de un funesto sepulcro en que oslaba como encerrada; impo-
sibilita al cuerpo para ejercer sus funciones, y dá poder al alma para 
que obre con formo A su naturaleza; en una palabra: apénas hace la 
muerte esta cruel div is iou, cuando el cuerpo pierde e l sentido do los 
dolores y el gusto de los placeres; empero el a lma, l ibre entónces, 
empieza á locar l os objetos espirituales y las cosas más distantes de 
la mater ia. 

Ésta es la más alia idea que se puede formar de S. Francisco de 
Bor ja ; esto fué lo que hizo en este grande hombre la morti f icación, 
muerte voluntaria y anticipada; y esto mismo m e obliga á represen-
tárosle hoy como un hombre muerto , porque la mortificación l e ha-
bía desprendido d e si mismo; y separando, en algún m o d o , su espí-
ritu de su carne, había hecho á ésta casi insensible á los r igores de 
la penitencia, y á aquél capáz de unirse con Dios, y de elevarse á la 
sublime contemplación de l os objetos sobrenaturales. Div id i ré en 
dos puntos este discurso: en e l pr imero os manifestaré, que la mor-
tificación redujo e l cuerpo do Francisco de B o i j a á padecer sin que-
jarse; y en el segundo, que l ibró á su alma de la esclavitud de su cuer-
po: pr imero vere is cómo se hallaba insensible á todo cuanto puede 
halagar l os sentidos; y después las disposiciones que en él había para 
recibir los objetos sobrenaturales: po r una parte admirareis el más 
generoso desprendimiento de todos los objetos criados; y por otra, 
la unión más intima con Dios; en una palabra, vereis á Francisco de 
Borja habitando en un cuerpo, en algún modo sin sentidos, y con un 
alma que parece v iv ía separada del cuerpo. ¡Dichoso y o , si á vista 
del estado de muerte en que hoy he de pintar á nuestro Santo, se 
moviera mi auditorio á penitencia, como él se mov i ó i la vista de un 
cadáver! Mas, ante todo, imploremos los auxilios de la divina gracia, 
po r la intercesión de la Santísima Vi rgen: A . M. 

Sin duda, señores, que fué un honor insigne para el duque de 

Gandía, el encargo que l e hizo e l emperador Cárlos V, de conducir 
el cuerpo de la emperatriz Isabel al sepulcro de sus mayores; pero 
Dios, que mira con especial amor á sus escogidos, se vate de los 
medios humanos para la ejecución de sus impenetrables decretos. 
Y o había oido muchas veces, que luego que l legó á Granada el 
cuerpo de aquella princesa, se abrió e l ataúd para examinar si era 
efectivamente su cadáver el que alli estaba encerrado; y que al ver le 
S. Francisco de Borja tan desfigurado, temió cometer un per jur io , 
si aseguraba ser aquél el mismo cuerpo que se lo había confiado. 
Ksta mudanza tan súbita causó en su corazon una revolución igual-
mente súbita y singular: conmov ido á vista de aquel horrible cuadro, 
concibió lal desprecio de todas las falsas grandezas del mundo, que 
desde entónces determinó abandonar la córte y renunciar para siem-
pre las vanas esperanzas que, aún cuando se consigan, las desvanece 
el t iempo y la muerte . Ya estoy resuelto, exclama; ya no tributaré 
más inciensos ni prestaré más servicios á la córte, ni serv i ré á un 
dueño, sujeto como yo á las leyes de la muerte. Ved , pues, señores, 
como desde este día su increíble mortif icación y su incomparable 
desprecio de los bienes terrenales, empiezan á hacerle insensible á 
los r igores de la penitencia, superior á los honores, y sordo á la voz 
de la sangre. 

F,1 pr imer efecto que produjo en el corazon de nuestro Santo la 
vista del cuerpo de la emperatriz, fué un ódio irreconciliable contra 
su propio cuerpo; continuamente se estaba contemplando en el mis-
mo estado en que acababa de v e r el cuerpo de aquella princesa, que 
poco ántes era la admiración de la Europa por su belleza; se conside-
raba como un cadáver, que por su infección y horror era insoportable 
en el mundo. Poseído de esta idoa, se priva del uso de los manjares 
delicados, se abstiene de los más comunes; y aún muchas veces se 
niega los necesarios para alcanzar el Cielo, destruyendo poco á 
poco una carne que sabia había de ser pasto de gusanos, si ántes él 
no la consumía por medio de la penitencia. Para demostraros me jo r 
ol celo con que desde luego abrazó la mortif icación cristiana, los es-
critores de su vida nos refieren un hecho, al parecer increíble; apé" 
lias había pasado un año en esta nueva vida, cuando ya parecía, no 
solo un nuevo hombre , sinó un hombre absolutamente distinto; sus 
mismos criados no le conocían, seguu lo mucho que había enflaque-
cido: el mismo aseguraba, que en la piel que le sobraba, la que sola-
mente servía para cubrir los nervios \ los huesos, podía envo lver 
todo su cuerpo. Jle parece, señores, que no es necesario relataros 
por menor l os rigores que en tan poco t iempo produjeron lau extraor-



(linaria mudanza: ésta fué efecto de sus ayunos, de sus vigi l ias, de 
sus cilicios, y de otras muchas sangrientas austeridades, invenciones 
saludables del amor div ino. 

Luego que por la muerte de su esposa quedé en libertad para po-
der disponer de su persona, pensé en contraer nuevos empeños con 
su Dios, y abandonar por completo el mundo. Con este propósito re-
suelve abrazar el estado rel igioso, no tanto con el fin de morir á sí 
mismo, pues habla mucho tiempo que solo Jesucristo v iv ía en él, 
c omo para formarse all í su sepulcro: e l mundo no podía ser mucho 
tiempo la mansión de un hombre que 110 gozaba de la vida humana; 
estando muerto, debía habitar entre los muertos, y su morada debía 
ser un sepulcro. S o puedo ménos de admirarme, católicos, al con-
templar el estremo r igor que usó consigo despues que de jó de ser 
dueño de si mismo: cuando todavía v iv ía ocupado en los cuidados 
del mundo, l levaba casi siempre sobre su extenuado cuerpo un as-
pero cil icio, el que ya nunca se quitó despues que salió del mundo: 
no bastando á que mitigase este r i gor , ni los excesivos calores del 
verano, ni los r igores de sus largos v ia jes, ni las enfermedades casi 
continuas, ni las penosas llagas de que estaba cubierto: dos horas de 
sueño que concedía á su fatigada naturaleza, l e parecían excesiva 
condescendencia; y aún interrumpía este corto espacio de tiempo 
para imponerse nuevas mortif icaciones, no teniendo olí a cama en que 
dormir siuó unas tablas ó el duro suelo. 

Casi no me a t revo , católicos, á refer ir los crueles r igores que usa-
ba consigo mismo, pero tampoco creo justo el ocultarlos: confieso 
que apénas m e atrevía á creer lo que en este particular se cuenta de 
nuestro Santo; juzgué por algún t iempo, ó que el historiador se ha-
bía engañado en los relatos, ó que exageraba demasiado los sucesos 
que hablan l legado á su noticia; no contento con el testimonio de un 
solo autor, en punto que consideraba tan superior á las fuerzas de la 
naturaleza, leí hasta cuatro, y encontré que todos convenían, en que 
nuestro Santo, no obstante hallarse tan debilitado con las enfermeda-
des, tan consumido con las vigil ias, ayunos y demás austeridades, cas-
tigaba su cuerpo con tanta crueldad, que á los pr imeros go lpes brota-
ba la sangre de varias partes, ó de las nuevas heridas que se hacia, ó 
de las antiguas que renovaba. No obstante estar nadando en su propia 
sangre, continuaba las disciplinas hasta quedarse sin fuerzas. Y no 
faltó quien tuviese la curiosidad de contar los golpes, miéntras du-
raba esla terrible morti f icación; y asegura que llegaban á ochocientos 
ó novecientos: penitencia que practicó todos los días por espacio de 
muchos años. ;Ah , católicos! ¿qué es lo que uosotros practicamos por 

merecer el Cíelo? ¿qué hacemos por expiar los pecados de nuestra 
vida y para parecemos al e jemplar de todos los predestinados. Jesu-
cristo nuestro Redentor, azotado con la mayor crueldad y espirando 
en una cruz? 

Ya no m e admira, señores, de que S. Francisco de Borja ade-
lantase su muerte con las austeridades de su v ida: su cuerpo des-
pedazado y l lagado, se asemejaba á un cadáver casi co r rompido : 
si algunas veces aplicaba paños á sus heridas para restañar la 
sangre, inmediatamente sucedía á este socorro algún nuevo instru-
mento de penitencia, con el que se abrían de nuevo las llagas mal cer-
radas; las disciplinas armadas con gar f ios de hierro descargaban 
sobre las heridas, que todavía estaban ensangrentadas. Has ¡olí ju i -
cios precipitados de los hombres ! nosotros graduamos de demasiado 
lo que solamente puede autorizar la inspiración del Espíritu Santo. La 
obediencia puso á S. Francisco de Borja en el cargo de provincial 
de su Orden en España y Portugal; pero al mismo t iempo, S. Igna-
cio de Loyo la , cabeza principal de ella, le mandó que obedeciese á 
un director sábio y prudente, á quien encargó reglamentase sus aus-
teridades, sin permitirle aquel los excesos que pudiesen ser perjudi-
ciales á su salud; empero estas precauciones fueron inútiles, pues 
halló medio para proseguir en sus austeridades sin fal lar á la obe-
diencia. Es verdad que nuestro Santo no podía resistir á los precep-
tos de aquel director encargado de la conservación de su vida; mas 
¿cómo había éste de resistir tampoco á los ruegos y lágr imas de 
nuestro Santo? Mandábale el director que moderase el r igor de las 
penitencias, l e señalaba el t iempo de su oracíon, de sus morti f icacio-
nes; empero este precepto tan justo le parecía tan riguroso y expresa-
ba su sentimiento con palabras tan eficaces, que la compasion conce-
día lo mismo que la razón negaba, y parecía mayor crueldad no con-
descender con sus ruegos, que abandonarle á su fervor . ¿Qué os pa-
rece, católicos, de este amor tan extraordinario á los trabajos? ¡Oh 
gracia de Jesucristo! gracia divina y poderosa, digno precio de la 
sangre y de la vida de un Dios! ¿qué no puede nuestra flaqueza cuan-
do está animada de vuestra fortaleza infinita? Paréceme, católicos, 
que os he dicho aún más de lo que os promet í : la mortif icación hizo 
en S. Francisco de Borja más de lo que en él pudiera haber hecho la 
muerte ; no solamente le hizo insensible al sufrimiento, sinó que le 
inspiró un insaciable deseo de padecer; y aún más, pues le comunicó 
una ánsia imponderable por los desprecios, y un horror indecible á 
cuanto puede lisonjear la vanidad ó ambición de l os hombres. 

Es indudable que el amor á la gloria y el temor de l os desprecios. 



subsisten en aquel los mismos corazones que casi son insensibles 
al do lor y al placer: las personas espirituales conocerán muy bien 
la verdad de esta doctrina, pues saben que éste es uno de los prin-
cipales escol los que detiene á aquellos á quienes Dios llama á la 
v ir tud, v que es necesario pelear mucho tiempo contra ese enemigo, 
aún despules de haber vencido á los demás. S. Francisco de Dorja, en 
quien concurrían todas las circunstancias que acumulan los más dis-
tinguidos empleos á 1111 nacimiento ilustre, debía sin duda estar muy 
expuesto á las asechanzas de este enemigo; pero h é aqui, señores, có-
mo se defiende y cómo se burla de él. Apenas se ve el duque de Candía 
con el hábito re l ig ioso , cuando ya se considera como un hombre en-
tregado al servicio de o t ro hombre, Barcelona, que ántes había visto á 
su virey rodeado s iempre del esplendor ymagnif icencia que acompa-
ñan á esta dignidad, l e ve después en plazas públicas,l levando el ra-
mal de un borr ico cargado de provisiones para e l sustento de sus her-
manos. Valladoiid, cor te entonces de España, que tantas veces bahía 
visto á este ául ico cargado de honores, te vue lve á ver hecho un hu-
milde s iervo de los pobres, l levándoles él mismo l os v íveres que 
mendigaba para al imentarlos, y sufriendo en este caritativo ejercicio 
no pocos insultos de hombres brutales y libertinos. 

Para manifestar empero claramente, las disposiciones de su cora-
zon acerca de l os honores y de los abatimientos, era necesario que 
yo pudiera abriros ese mismo corazon, y pintaros la aflicción y la 
congoja que padecía cuando recibía alguna muestra de respeto, 
aún de las personas más abatidas, y la alegría que experimentaba 
con l os desprecios, las injurias que le proporcionaba su trato hu-
milde, sencillo y apartado de toda ostentación. Pudiera refer iros 
muchos ejemplos d ignos de la atención con que veneráis á nuestro 
Santo: pero, además de no permit ir lo el t iempo, muchas veces m e 
vería precisado á callar por no lastimar la delicadeza de nuestro si-
d o ; por eso no m e atrevo á relatar lo que pasó en aquella noche, en 
que la excesiva paciencia de nuestro Santo, ó por m e j o r decir la di-
vina Providencia, que. se complace en conceder á las almas grandes 
unas victorias que parecen únicas en su clase, permitió, que estan-
do descansando sin más cania que e l duro suelo, según su costum-
bre, recibiese sobre su rostro por espacio de muchas horas, las fle-
mas que una tós importuna hacía arrojar al compañero que le asistía 
y dormía en su mismo aposento; l é jos de quejarse, se decía á si 
mismo: á l o ménos una ve z soy tratado como merezco. 

Una sola prueba del amor que tenia á los desprecios refer iré; por-
que ella sola m e parece suficiente para confundir nuestra ambición, 

y movernos á despreciar las grandezas de la tierra, y aún á los que 
con tanta ansia anhelan por ellas. Bien sabéis cuánto suelen apete-
cerse las dignidades eclesiásticas, sobre todo, cuando su asecucion no 
se mira como imposible; también sabéis los artif icios y ardides q u e 
suelen emplear los que las desean, y sus artif icios por alcanzar Unos 
honores, que solamente se pueden merecer huyendo de ellos: pues 
sabed que parecía que todo el mundo conspiraba para e levar á esos 
honores á S. Francisco de Bor ja . Dos grandes monarcas, y cuatro 
sumos Pontí f ices del mayo r méri to, trataron de poner á nuestro 
Santo en lo sumo del honor; pero jamás quiso él consentir en sus de-
seos. Apénas llega á su noticia que el Ponti f ico piensa en e levarle , 
cuando sale, huyendo de Roma y se oculla en lo más retirado de la 
Vizcaya, hasla que so disipa la tempestad; cada ve z que ésta se re-
nueva, pide á Dios cou lágrimas que le env íe la muerte; hasta siete 
veces rehusa con inaudita constancia la púrpura romana; y os tal 
su hero ísmo, que poniéndole en la mano uno de los Papas refer idos 
el capelo, para que dispusiese de él á favor de uno de sus hi jos, el 
que él quisiese, tampoco acepta esta gracia; sordo á la v o z de la san-
gre , insensible á los más tiernos impalsos de la naturaleza, parece 
que se olvida do que es padre. 

Ese es , católicos, el estado á que la mortif icación redujo á nues-
tro Santo; pero cuando despues de haberle considerado detenida-
mente reparo en nuestra flaqueza, ó por m e j o r dec i r , en aquella 
fuerte pasión nuestra por el mundo, no haUo términos para expresar 
mi admiración. San Francisco de Borja era hombre como nosotros, 
y nosotros somos cristianos como él : tenia como nosotros un cuerpo 
tlaco y ocasionado á mil enfermedades; y nosotros tenemos como él 
una alma inmortal , capáz .flo poseer ó de perder á todo un Dios, y 
nos hal lamos con la obligación de salvarla; v i v imos en la misma re-
l i g ión, y esperamos las mismas recompensas: con todo eso, se ad-
v ier te una prodigiosa oposicion entre su conducta y la nuestra, en-
tre sus deseos y nuestras pasiones, entre sus temores y nuestra 
seguridad. Nosotros creemos que los santos abrazaron el partido que 
debían seguir; juzgamos que fueron dichosos por haber caminado 
por las sendas que les señaló la gracia; y no obstante estas ideas, 
co r remos al precipicio por unos caminos reprobados. Esta morti f ica-
ción de que se nos habla, cuando se nos señala el camino para la vida 
eterna, no debe asustarnos, ni es tan terrible como nos parece; án-
tes bien tiene muy poderosos atractivos, pues mitiga y hace, del icio-
sas las mismas asperezas que abrazamos. Tened presente, señores, 
lo que d i je al principio de este discurso; esto es, que la morti f icación 



es semejante á la muerte, porque pone en libertad al alma y sujeta 
el cuerpo á su imperio: y asi dá con usura á nuestro espíritu lo que 
quita á los sentidos. San Francisco de Borja nos subministrará prue-
bas convincentes de esta verdad: la mortificación le desprendió de tal 
modo de los objetos sensibles, que parecía no tener sentidos; esta 
misma morti f icación, empero, le facilitó de tal modo el e jercicio de la 
contemplación, que parecía ser puro espíritu enteramente separado 
de la materia. 

La libertad que goza el alma despues de la muerte, no solo consis-
te en librarse de la estrecha cárcel que Dios le fabricó por sus pro-
pias manos, á la que eslaba sujeta por lazos invisibles, sino, princi-
palmente, en quedar independiente de todas las cosas criadas: en 
este estado ya no há menester socorro alguno para elevarse á su 
Criador, ni íiay cosa que pueda impedirla el unirse con su Dios, si 
ha pasado de esta vida unida á Él. Esta santa libertad consiste, en 
que aquella natural inclinación que liene el alma de vo lver á su 
principio, no se halla ya impedida por el influjo de la carne, y así 
recobra toda su actividad. Entóneos esta inclinación impele al alma 
hácia este objeto con tanta fuerza, que la violencia que padece cuan-
d o es detenida por la justicia divina es el más cruel suplicio que ex-
perimenta en el Inf ierno. 

San Francisco de Borja, no solamente no recibe ya las impresio-
nes de objeto alguno material y terrestre, sino que su alma, l ibre de 
la esclavitud de l os sentidos, camina sin tropiezo hácia Dios, recibe 
las luces celestiales, y mira sin repugnancia su próxima separación. 
Elévase á Dios mediante la oracíon, sin tener que violentarse, y 
sin que objeto alguno pueda detener los suaves movimientos que le 
l igan al centro de su reposo; no puede ya separarse de este centro 
sin sentir honda pena: mira como atroz tormento el obedecer toda-
vía á las necesidades de la naturaleza, y el tener que pensar en otra 
cosa que en su amado. Me parece que puedo asegurar sin exagera-
ción, que toda su vida fué una oración continua: jamás hubo objeto , 
ocupacion ni fatiga que pudiese hacerle olvidar de que se hallaba 
en la presencia de Dios. Además de esta continua presencia del Cria-
dor ; además del tiempo que empleaba dos veces al día en hacer un 
riguroso exáinen de conciencia; además de siete visitas practicadas 
todos los dias á Jesucristo en el altar donde permanecía oculto, sin 
hablar del of ic io div ino, el que rezaba con tanta atención y respeto, 
ni de la celebración de los santos misterios, en la que empleaba tres 
horas particularmente cuando no celebraba en público; todos los 
días invertía en la meditación seis horas continuas, teniendo el ROS-

tro pegado contra el suelo, y permaneciendo en la postura más hu-
mi lde . Si me preguntáis cual era su atención durante uua oracion 
tan prolongada, os responderé, que habiéndose desplomado cierto día ¡el techo del aposento en que eslaba orando, y haciéndole una de las 
vigas una muy ancha herida, ni e l ruido del desplome, ni el dolor 

i do una herida tan pel igrosa, ni la sangre que de ella corría fuéran 
capaces de distraerle; os responderé, que caminando entregado á la 
oracion en un carruaje, se desbocaron los caballos, y l levaron el co-
che por entre unos pel igrosís imos precipicios; los que l e acompaña-
ban saltaron en tierra para salvar sus vidas, y él solo, sin advert ir 
e l pe l igro , permanece tranquilo, continuando su oracion en med io 
de las terribles sacudidas del coche y de los gr i tos de los compañeros, 
que le avisaban e l inminente r iesgo. En el aposento en que oraba 
entraban y salían va l ias personas, y hablaban en alta v o z con la 
misma libertad que si él estuviera ausente, por estar persuadidos de 
que en esta ocasion perdía el uso de lodos sus sentidos. 

Las luces que recibía en esas conversaciones con su Dios, so ma-
nifestaban muchas veces ex ler iormente ; de manera, que producían 
una claridad tan extraordinaria, qué no so lo iluminaban los más os-

i euros aposentos, sinó que algunas veces no se podía soportar su res-
plandor. Repelidas veces fué visto nuestro Santo en este estado: 
¿cuántas, empero, estaría rodeado de esos celestiales resplandores 
sin que nadie le viese? ¿Para qué escogería siempre la uoche, para 
qué buscaría los lugares más apartados, para qué se encerraría con 
tanto empeño, siendo asi que tan poca necesidad tenia de la soledad 
para orar, sinó para evitar por estos medios e l ser visto muchas ve-
ces en sus éxtasis? Él mismo solía dec i r , que un cuarto de hora de 
oracion le recompensaba muy superabundantemente de todas las del i-
cias que habia abandonado por el amor de Jesucristo. De eso se 
quejaba con su compañero, cuando éste l e avisaba que ya habían dis-
curr ido las seis horas, pues le parecía que entóneos comenzaba á 
orar; de suerte, que cuando aquél se olvidaba de avisarle, él también 
se olvidaba de comer y de todas las cosas de este mundo; de tal mane-
ra, que hubo ocasion en que á la entrada de la noche l e hallaron en su 
oracion en el mismo lugar y en la misma postura en que la habia em-
pezado por la mañana. Pasaré en silencio el don de profecía de que 
le dotó el Cielo; la divina Provideucia permitió que, sin notarlo nues-
tro Santo, manifestase poseer esta gracia; y la historia fiel de su vida 
refiere muchas de sus predicciones. Tampoco hablaré de aquel los 
pr iv i leg ios tan singulares y propios de los puros espíritus, de aque-
l los privi legios de penetrar los más ocultos secretos de los corazo-



nes, de saber lo que pasa en los lugares más remotos, y de ver los 
objetos invisibles y espirituales. ¿Os parece que cuando permanecía 
tanto t iempo con los o jos fijos en el Cielo, solamente reparaba en lo 
que se o frece á csle sentido, y que no veía unos mister ios de los cua-
les no le es l icito al bombre hablar? 

¿Qué más puedo deciros para que conozcáis 1a venturosa libertad 
de que gozaba esa alma santa, despues que la morti f icación, á nues-
tro juic io, le había desprendido enteramente de su cuerpo? Creo inú-
til referiros aquí la faci l idad, el consuelo y e l júbi lo con que se se-
paré de su cuerpo. Estaba ya para terminar un largo viaje que había 
emprendido por Orden de S. P ió V, cuando se v i o acometido del 
mal de la muerte: hallábase en esta ocasion cerca de liorna, y ordenó 
que le trasladasen á la ciudad para tener el consuelo de espirar entre 
los suyos. El soberano Pontí f ice, la corte y todo el inmenso pueblo 
dán señales del dolor que les aflige al o ír el pel igro que le amenaza; 
solamente nuestro Santo derrama lágrimas de alegría; é imitando al 
juslo Simeón, cuando en el Temp lo v ió con sus o jos y tuvo en sus 
brazos a l Deseado de todas las naciones, esc lama: Hurte dimiUis ser-
vum tmim Domine, secundum verbxtm tea in pace. Finalmente, aca-
ba su vida dando á Dios solemnes gracias por algunos señalados be-
neficios que había rec ibido de su misericordia; y este agradecimiento 
es, en m i sentir, la circunstancia más propia para poner punto al pa-
negír ico de S. Francisco de Borja, que, á mi parecer, debe ordenarse 
á la edificación de las almas. ¿Quereis saber, señores, cuáles fueron 
los beneficios que en este trance l e movieron á explicar de un modo 
tan enérgico su agradecimiento? Escuchad. 

F.n el trance de la muer te no dá gracias á su Dios, ni por sus talen-
tos, ni por l o ilustre de su cuna, ni por las pasadas riquezas, ni por 
el favor de l os grandes de la t ierra, aunque mira todos e-stos bienes 
como dones de la Providencia; lo que más av iva su agradecimiento 
es la felicidad que ha tenido de v iv i r pobre, y la que tiene de morir 
en la pobreza; dá gracias al Señor, no por los galardones que ha po-
seído, sinó por las fuerzas que le concedió para renunciarlos; y por 
el singular favor que merec ió á la Providencia, en no consentir que 
l e sacasen del estado de mortif icación y humildad en que le cabe el 
consuelo de acabar sus días. Es verdad que no debe causar mucha 
admiración, el ver le en esa última hora con las mismas ideas que 
había tenido en la flor de sn edad, y dar gracias en la hora de su 
muerte por unos beneficios, que siempre había estado deseando du-
rante su vida; vosotros mismos , cuando os halléis en aquel terrible 
trance, no tendreis tampoco otras ideas: puede ser que boy , sola-

mente, pidáis á Dios el establecimiento ó la conservación de vuestra 
fortuna; puede ser que todos vuestros ruegos y todas vuestras ora-
ciones se encaminen á conseguir varios proyectos de vanidad, de 
ambición y de codicia; á libraros de los males que padecéis, á defen-
deros contra los que os amenazan, y á llenar vuestras casas de pros-
peridades : no puedo deciros si Dios oirá vuestros ruegos; pero bien 
sé, que en la hora de la muerte no serán tales favores el asunto de 
vuestro agradecimiento. 

¡ D i o s m i o ! nosotros no tenemos e l va lor de un S. Francisco de 
Borja para pediros cruces, enfermedades, desprecios y pobreza: pero 
Vos . Señor, sabéis mejor que nosotros los bienes que habernos me-
nester; usad de misericordia con nuestra ceguedad y flaqueza: estos 
son los bienes que os pedimos, porque estos son los únicos, verda-
deros y sólidos: no deis, Señor, oidos á nuestros ruegos, cuando no 
os pedimos unos bienes que puedan ser objeto de nuestro agradeci-
miento en la hora de la muerte, y con los que merezcamos gozar de 
vuestra presencia en la Gloria, que á todos os deseo. 



PANEGÍRICO 

DE SAN FRANCISCO CARACCIOLO, 
FUNDADOR DEL ORDEN DE CLÉRIGOS REGULARES MENORES. 

Sic nos exislimet homo sicut ministros 
Christí. 

A nosotros nos ha de considerar el hom-
bre como unos ministros de Cristo. 

( i COR. IT, 1.) 

i C Í p i l o placer experimenta m i corazon en este momento , al verso 
tan dulce y sabrosamente empeñado! Me habéis invitado á venir á 
haceros el panegírico del gran Francisco Caracciolo: si bien se con-
sidera, el objeto es muy superior á la humana fragil idad; necesario 
seria hallarse situado en las elevadísimas alturas de la cristiana per-
fección. Si, por otra parte, me considero á mi mismo, por demás os 
deciros mi inutilidad y mi notoria flaqueza para emprender tan nobles-
santo empeño. Pero si vosotros, y y o el pr imero , levantamos al Cielo 
nuestros o jos, la f é nos enseña, que de alli, del mismo solio del 
Eterno, desciende todo lo que es bueno, todo lo que es perfecto; nos 
enseña, además, que el Omnipotente se complace en colmar de sus 
dones á los que , menesterosos, se ios imploran y piden; nos enseña, 
por ú l t imo, que debemos pedir, y pedir con lilial confianza. Pida-
mos , pues, vosotros y yo, y no dudemos alcanzar lo que justamente 
p id iéremos. 

Vastís imo campo nos presenta la vida de nuestro Francisco Carac-
c io lo ; imposible nos seria reducir á pequeño cuadro la pintura de 
tan ilustre v ida , el diseño de tamañas virtudes. Aunque lodo es gran-
d e , todo es digno de nuestra mayo r admiración en Caracciolo, para 
acomodarnos me jo r á nuestra pequeña comprensión y al mayo r fruto 
de nuestras almas, voy á concretarme á probar en este b r eve rato, 
que S. Francisco Caracciolo se mostró verdadero ministro de Jesu-
cr is to . Pr imeramente, por su humildad; en segundo lugar, por 
su ce lo ; y por último, por el f ervor de su caridad. Ved, católicos, el 
ob je to de vuestra atención y de mi discurso. 

Virgen purís ima, alcanzadnos, á mi luces celestiales para hablar 
dignamente de tan dulce y amable Santo, y á estos m is oyentes gra-
cias copiosísimas para que mis palabras fecunden sus corazones. As i 
os lo pedimos. A. 31. 

Uno de los grandes misterios del corazon humano es su propen-
sión natural á la imitación de lo que juzga Convenirle, ó de lo que le 
es simpático. La doctrina ejerce, en efecto, una grande y feliz influen-
cia en el entendimiento; pero de ninguna manera comparable al as-
cendiente del e jemplo sobre nuestro corazon. Nuestra naturaleza so 
muestra tan dóci l á la imitación, digo más. se siente tan arrastrada 
por e l e jemplo , que se podría muy bien decir, que éste es e l primi-
t ivo maestro , e l natural pedagogo dé l a naturaleza humana. Constán-
donos esta verdad por la cotidiana experiencia de cada uno de 
vosotros, inútil es detenerme en demostraros este hecho constante, 
universal, evidente. Luego, consecuencia que deseo tengáis muy pre-
sente; luego , esla propiedad de nuestra alma á inclinarse, á propender 
á la imitación, es una propiedad nativa, ingénita, que le ha sido comu-
nicada y como esculpida en e l fondo de su sér al hombre por el autor 
div ino. Nada tiene, pues, de extraño, que cuando nuestro div ino Re-
dentor y Maestro v ino al mundo para enseñarnos una nueva mora l , 
se hubiese propuesto ser nuestro modelo ; mode lo cuya imitación, 
nos santifica en la mayor de las perfecciones. 

A pesar do que la doctrina que venia á enseñarnos era divina, se 
dignó desde luego confirmarla con mi lagros que hablasen á nuestros 
o jos, para convencer mejor asi á nuestro entendimiento; y para más 
obl igar á nuestro corazon, su dignación l l egó hasta el punto de practi-
car pr imero E l , lo que quería que nosotros practicásemos después 
de É l . ¡Bondad inefable de nuestro benignísimo Salvador, que tomó 
sobre si todo el trabajo, para no dejar á nuestro cargo sinó el prove-
cho! ¡La imitación de Cristo! Ved ahí compendiada toda la doctrina 
divina: ved resuelto el grau problema de la salvación de nuestras 
almas; ved reunido y concentrado en un solo punió, eminentemente 
práctico, todo e l conjunto de preceptos, leyes y consejos que nuestro 
div ino Salvador se ha dignado prescribirnos y declararnos. L o s San-
tos, inspirados de Dios, cuando han quer ido ser santos, no han he-
cho sinó imitar á Cristo: Cristo ha sido su modelo ; Cristo ha sido su 
guia; Cristo ha sido su camino. El bienaventurado S. Francisco Ca-
racciolo, cuyos solemnes cultos celebramos, lo hizo asi. T o m ó á 
Cristo por su maestro, y se lo propuso como un mode lo á quien imi-
tar cu todas sus obras y pensamieulos. Su vida no fué sinó una iini-
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tacion continua d « Jesucristo. As í lo iréis v iendo en el discurso de 
ella, por el bosquejo q u e para hacer este panegírico ruis interesante 
á vuestro eorazon, os expondré en este b r eve rato. 

Nació nuestro Santo en el reino de Ñapóles; fué hi jo de don Fran-
cisco Caracciolo y de doña Isabel fiaratuchi, de las principales fami-
lias de España y de I tal ia, ambos á dos piadosísimos, y que criaron al 
niño Ascanio, éste era el primer nombre de nuestro Santo, crisíia-
namenle, inculcándole desde su más tierna edad e l santo temor de 
Dios. El nacer de padres nobles, acomodados, y más que todo, y"so-
bre todo, cristianos, es un dón de Dios; dón muy grande y que lia 
concedido á muchos d o sus santos. Esta solicitud con que Dios pro-
porciona padres piadosos y constituidos en los altos rangos de la so-
ciedad, ex i ge do parte de éstos el esmerarse en la cristiana Jsania edu-
cación d e los hijos que Dios les ha dado, y que tiene destinados á hacer 
sus santos. I.a Iglesia, d igno intérprete do las voluntades del Altísimo 
y dé su inefable Prov idenc ia , ha juzgado ser un gran dón del Señor 
el que nos hace, cuando de familias ilustres en santidad, virtudes y 
consideración 'social , surgen los santos. I.a sabiduría divina lo dis-
pone todo suave y convenientemente; y dignándose aceptar benévola 
v misericordiosamente nuestras instituciones sociales, s iempre que 
no sean opuestas á su eterna Providencia, ni contrarias á su sagrada 
voluntad, nos enseña con su div ino e jemplo á respetar las considera-
ciones sociales, fundadas en derecho, tradición y necesidad. 

Criado cristianamente por sus padres, manifestó nuestro Santo, 
desde niño, las más bellas inclinaciones, una tierna y fervorosa pie-
dad, v una gran caridad para con los pobres. A los siete años estu-
d ió latinidad y retórica; emprendió después la carrera de las armas, 
sin que su piedad se resfriase ni disminuyese en un estado que se juz-
ga, m u y erróneamente por cierto, como contrario á la práctica asidua 
de l os deberes cristianos. Nuestro j o v en Ascanio, aunque militar, 
supo de tal suerte combinar el exacto cumplimiento de la disciplina 
del soldado con el de las obligaciones del cristiano, que logró ser á un 
tiempo perfecto so ldado y m e j o r cristiano. Los santos, católicos, no 
conocían esas pretendidas incompatibilidades inventadas por la ma-
licia y sostenidas por una culpable indiferencia religiosa. En todos 
los estados ha habido santos, y sanios muy ilustres; santos, que se 
han santificado cumpl iendo exacta y rel igiosamente los deberes de 
su estado respect ivo. Cierto, que hay estados más perfectos que 
otros; cierto, que hay estados que proporcionan más medios de sal-
vación que otros; c ierto , que hay estados que alejan más que otros 
las ocasiones de pecar; cierto, en fin, q u j los hay l lenos de escollos, 

y que dejan abiertas las puertas á toda suerte de tentaciones. Pero , 
cuando la necesidad nos coloca en ellos, ó bien cuando la Prov iden-
cia parece destinarnos á ciertos estados mónos perfectos, ó que, 
o f recen ménos recursos que otros para la perfección cristiana, el 
Señor nos auxilia con su brazo omnipotente; y si nos entregamos 
enteramente á El, nos saca ilesos de en medio do los mayores peli-
gros , y nos santifica en el cumplimiento de nuestro deber. El estado 
mil i tar no fué, pues, para nuestro Ascanio, una ocasion de ruina, 
sinó una prueba de su fidelidad. 

La divina Providencia dispuso un sencillo acontecimiento, que de-
cidió á nuestro virtuoso j o v en á separarse enteramente del mundo. 
A l os ve inte años de su edad, y cuando todavía era soldado, tuvo 
una enfermedad en que se v i o cubierto de lepra: apénas se declaró 
osla, sus amigos lodos l e desampararon, lo cual lo al l ig ió sobrema-
nera. La enfermedad se agravó tanto, que los médicos lo desahu-
c iaron; y convencido é l del r iesgo inminente que corr ía , y aún do su 
próx ima muerte, ofreció al Señor abrazar el estado re l ig ioso y en-
tregarse á su serv ic io si recobraba la salud. Su curación fué repen-
tina y milagrosa. L:na ve z restablecido de su enfermedad, se sintió 
tan tocado interiormente de la gracia divina, que se determinó á 
consagrar su vida al servicio de Dios, al ministerio de su Iglesia y 
á la salvación del pró j imo. Su fervor fué tal, que su obispo le juzgó 
en breve apto y maduro para e l sanio sacerdocio. Cada paso que 
nuestro Caracciolo daba en el santuario de la Iglesia, era un adelanta-
miento espiritual para su alma; y ya no podia contentarse su eorazon 
con el alimento ordinario: le era necesario un campo más vasto en 
donde dar ensanches á su caritativo y f e rvoroso eorazon. Meditaba 
en si mismo los medios de agradar más y más á Dios; buscaba las 
ocasiones de hacerse útil en el e jercicio de su ministerio sacerdotal. 
Con osla disposición, se dedicó con ardor a asistir á los moribundos, 
y , especialmente, á los que eslaban judicialmente sentenciados á 
muerte, á quienes exhortaba á la penitencia y al do lor de sus peca-
dos, á la resignación cristiana, y al espíritu de sacrificio en expia-
ción de sus crímenes, acompañándoles en fin hasla el mismo p a -
tíbulo. 

Mucho era el celo de nuestro santo Caracciolo, y toda la ciudad 
de Nápoles era testigo de sus virtudes apostólicas; por todas partes 
se le tenía por un santo y ejemplarisimo sacerdote. Sin embargo , 
t odo esto parecía todavía poco para nuestro Santo, y no cesaba de 
pedir al Señor l e llamase á un género de vida más perfecto todavía. 
En cierto día púsose en oracion como de costumbre, pero con mu-



cho mayor f e r v o r que de ordinario; y cuando se hallaba en lo más 
subido y como extático en su meditación, fué interrumpido, llamán-
do l e para entregarle una caria. En efecto; recibió una, que Juan 
Agustín Ado rno enviaba á don Fabricio Caracciolo, y que por equivo-
cación entregaron á nueslro santo jóven , Ascanío Caracciolo. l.eyóla 
éste y la devo l v i ó ; pero teniendo lo ocurrido por una disposición de 
Dios, v ióse con Adorno , le re l ír ió todo lo acaecido, y se o f rec ió á 
trabajar cou él en el establecimiento de una nueva Orden de Clérigos 
menores, según Adorno había sido inspirado de Dios. Amados mios 
en ei Señor, para Dios no hay acaso: todo entra en el plan de su di-
vina providencia. Nuestro Caracciolo se unió, pues, al venerable 
Adorno , y de consuno formaron las Reglas para su nueva Orden; 
pasaron de Nápoles á Roma para pedir la aprobación del papa Six lo V; 
con la cual, de regreso á Nápoles, hicieron su profesión en el oratorio 
de la Virgen del Socorro, en 9 de Abril del año de 1589: en cuyo aclo 
mudó nuestro Caracciolo su nombre de Ascanio en el de Francisco, 
á causa de la grande devoción que tenía al sauto patriarca de Asís . 
Desde este momento una nueva éra se abre para nuestro Sanio; 
hasta ahora se había mostrado, es verdad, un digno ministro de Je-
sucristo. En é l la humildad era igual á su ce lo , y su ce lo se igualaba 
con el f ervor de su caridad. Asistía á los sentenciados á pena capital; 
en eslo, demostraba á la vez su humildad, su ce lo y su caridad. 

Su humildad, porque tenía que abajarse á un criminal, ponerse, 
por decir lo asi, á sus piés, para pedirle una confesión sincera de sus 
pecados, uu verdadero arrepentimiento de ellos: tenia que humi-
llarse hasta suplicarle oyese á un ministro de la Iglesia, el que no 
había conocido, el que tal v e z no sabia lo que era obediencia, sumi-
sión, docil idad; tenía que conversar con uu hombre condenado por 
la sociedad, de costumbres bajas, soeces, bárbaras. Mucha humildad 
era menester, en efecto, para no sentirse resentido de una cercanía 
tan humillante; mucho celo era necesario para no sentirse desani-
mado por l a dificultad de la empresa; y en fin, la caridad debía ser 
fervorosís ima, para arrostrar por todo, para no dejarse arredrar ni 
por la dureza de corazon, ni por los insultos, groserías y sarcasmos 
á que tenía que verse continuamente expuesto. Pero la humildad, e l 
celo y la fervorosísima caridad de nuestro Francisco Caracciolo se 
acrecentaron en proporciones maravillosas desde que se v i ó al frente 
de la nueva Orden de Clérigos menores regulares, porque se propuso 
en todo la imitación de nuestro Señor Jesucristo. Amados mios en 
e l Señor; no dudo que más de una ve z os habréis puesto de rodillas 
al p ié de un cruci f i jo , y habréis meditado sériamente sobre la vida 

de l div ino Crucificado. Si asi lo habéis hecho, no m e cabe duda de 
que vuestro corazon habrá quedado vivisimamente penetrado de la 
humildad de un Dios, que se abate hasta tomar nuestra naturaleza 
humana, y conversar con nosotros revestido de nuestra misma carne, 
quer iendo aparecer en lo exterior como los demás hijos y descen-
dientes de Adán. V no solo esto, sinó querer ser repinado como e l 
más vil de entre ellos, como un vil gusano de la t ierra. Desde que 
nuestro Santo se v i ó l l amado por disposición divina parala funda-
ción de una Orden de Clérigos, fieles imitadores de Jesús, su solo 
empeño fué el de procurar que sus nuevos subditos v iv iesen del es-
píritu de Jesucristo, de tal manera, que fuesen unas cópías fieles 
sacadas de tan div ino modelo , impuso á sus c lér igos , además de l os 
tres votos rel igiosos de obediencia, castidad ) pobreza, un cuarto 
vo to , de no desear ni aceptar ninguna dignidad cualquiera. 

Mientras v i v ió Adorno , nuestro Santo hizo lodos los esfuerzos 
imaginables para huir de todo cargo honorí f ico, aún en la nueva 
( í rden; pero dos años apenas pudo disfrutar de su tan apetecido 
alejamiento de toda superioridad de cargos. Porque habiendo fal le-
c ido muy santamente Adorno , nueslro Francisco Caracciolo, á pesar 
de su extrema y aún obstinada resistencia, tuvo que tomar sobre 
sus hombros el ca rgo de superior de la Orden. Mas ¿creeis, catól icos, 
que este cargo pudo hacer cambiar á nuestro Santo en lo más mí-
nimo el género de vida humilde que había observado desde su pro-
fesión? Muy al contrario: puesto nuestro Francisco Caracciolo al 
frente de toda su ilustre rel igiosa famil ia, se propuso seguir en 
todo el curso de sus funciones la divina máxima: No lia venido el 
l l i jo del Hombre á ser serv ido, sinó á serv i r á los otros, o 

Mas á pesar de la profunda humildad de Francisco y de su amor 
al alejamiento de todo cuanto le hiciera aparecer grande á l os o jos 
de los hombres, su ardiente celo por la honra de Dios y su caridad 
para con e i pró j imo l e hicieron emprender una vida eminentemente 
apostólica. Abrasaba á su corazon un santo y v iv í s imo deseo de p ro -
pagar su instituto; penetrado empero, de una celestial desconfianza 
en los medios humanos, encomendaba al Señor su empresa con 
frecuentísimas oraciones, lágrimas y ásperas penitencias. T r es veces 
v ia jó de Italia á España, pasando siempre muchos trabajos, yendo 
en hábito de peregrino, pidiendo limosna de pueblo en pueblo, de 
puerta en puerta. Sufrió con paciencia admirable los más duros tra-
tamientos, las vejaciones más humilladoras. ¡Qué d igo , sufrió! T o -
davía más: alegrábase en extremo en sus tribulaciones y trabajos, y 
su mayor gloria consistía en verse hecho el ludibrio de las gentes 



con tal de ganar almas á su Dios, y de lograr la propagación de l a 
Orden que p o r su divina inspiración habla fundado. Este celo de 
propagar su Rel ig ión de Clér igos regulares era el blanco de todas 
sus miras: y Dios mismo se dignó obrar , por la mediación de nues-
tro-Santo, p rod ig ios asombrosos, con que, por una parte, declaraba 
la santidad de su s iervo , y por otra, confirmaba de un m o d o irrefra-
gable su divina aprobación de esta nueva Orden. 

A medida que ve la acercarse el término de su v i d a . s e esmeraba 
más y más en la perfecta imitación del div ino modelo , Jesucristo 
nuestro Señor. N o solo era humilde, no solo era celoso, no solo era 
caritativo, sinó que estaba adornado de todas las virtudes que cons-
tituyen al per fecto imitador de Cristo. Su pureza fué tal, que con-
servó pura é ilesa la santa virtud de la virginidad; de manera, que 
no solo salió v ic tor ioso de varias terribles tentaciones que le com-
batieron en su vida sacerdotal, sinó que logró convert ir á Cristo las 
almas de las infe l ices personas que le habían solicitado á perder tan 
preciosa j oya . Conocía bien el al io aprecio con qtie nuestro div ino 
Maestro distinguía á esta noble y angelical virtud, los divinos e lo -
g ios con que la encomiaba, y la alia dignidad á que la elevaba 
con su e jemplo y con el de su 'santísima madre Virgen; asi es, que 
fo rmó desde sus más juveni les años la resolución de consagrar á 
Dios su virginidad para imitar más perfectamente á Jesús. 

Sn devocion á María era fruto natural de su piedad, de su pureza 
y de su amor á su santísimo Hi jo . La acató siempre como su Madre, 
la veneró como su Reina y Señora, le ofreció su corazon de hi jo 
para más obligarla como madre , y en toda ocasion l e tributaba el 
más tierno y amoroso culto. 

Una de sus principales devociones era la del augustísimo Sacra-
mento del altar. Un santo, cuyo corazon eslaba tan abrasado de amor 
div ino, que por todas partes buscaba las trazas de las huellas del 
Salvador; ¿era pos ib le que no se detuviese en este compendio de su 
amante omnipotencia? ¿Era posible, que un corazon hecho un in-
cendio no abrasase los de sus hijos, nutridos en su seno, mecidos 
en sus brazos, rec l inados en su pecho? Francisco logró muy fácil-
mente propagar esla seráfica devoción; y aún hoy dia, se conserva 
en toda su pureza, en toda su fuerza y v igor por dó quiera tengan 
sus ilustres h i j os una casa. Cuando hay simpatías e p o s corazones, 
las impresiones se comunican con la rapidez del ( luido eléctr ico: l o s 
hi jos de, Francisco Caraceiolo reciben con su santa filiación sus 
celestiales simpatías; y hé ahí el gran secretó de conservarse siempre 
v i vas , s iempre vigososas, s iempre puras las llamas del div ino amor . 

que sirven de vivientes lámparas ante la augusia morada del Dios 
sacramentado, y sacramentado por amor. 

El eterno Remunerador había ya contado los días de la peregrina-
ción de Caracciolo, y no quería diferirle la recompensa de sus heroi-
cos trabajos. Reveló le el próximo dia de su tránsito: nuestro Santo 
recibió la noticia del día de su muerte con una alegría angélica, y no 
suspiraba sinó por el feliz momento , que, desatándole de los lazos 
de la mortal idad, le permitirla vo lar al seno de su amado Jesús, que 
había formado sus delicias en la tierra. Su muerte acaeció en la víspera 
del dia del Corpus, como para invitar le á celebrar la fiesta del div ino 
banquete en la pátria celestial, en donde podría ver le , amarle y gozar-
le, no por entre las celosías de. las apariencias sacramentales, sinó cara 
á cara, frente á frente. As í se terminó esta vida preciosa, toda em-
pleada en la imilacion de Jesucristo, y en el amor más acendrado al 
augusto Sacramento del altar. El Señor quiso manifestar al mundo la 
santidad de su s iervo por medio de portentos obrados por la inter-
cesión del Santo, y con la prodigiosa propagación de una Orden tan 
útil como perfecta. 

Amados en el Señor, acabais de oir el panegírico de un Santo, 
cuya vida fué una perfecta imitación de Jesucristo nuestro bien. Co-
nocéis su humildad, su ce lo , su caridad, su amor al augusto Sacra-
mento del altar; fué amanlísimo de la pobreza; se gloriaba en los 
menosprecios que recibía por amor d e Dios; conservó ilesa y pura la 
virtud do la virginidad. El Señor le enriqueció con el dón de pro fe-
cía, con el de obrar mi lagros, y con ser él mismo un milagroso abre-
v iado de virtudes. Réstaos e l imitarlo en sus acciones, el ajustar 
vuestra vida á la suya, el ser, á su e jemplo, fieles imitadores de Je-
sús. No os arredre la dificultad del camino do la cruz. Si os parece 
que las fuerzas os faltarán, oid al mismo Señor, que os dice: «Mi yugo 
es suave y m i carga l i j era . » . Cuando se lleva la cruz en pós de Je-
sús, la más pesada es tijera; y todo se os hará fácil en e l Señor. 

Glorioso S. Francisco Caracciolo, mi alma os contempla con asom-
bro , y mi corazon os busca con amor. Yo doy gracias en nombro de 
este piadoso auditorio al Dios l 'adre omnipotente, porque se ha dig-
nado ofrecernos en vos un verdadero modelo de santidad y un 
amante protector. Bien veis los pel igros que nos cercan por todas 
partes: alcanzednos del trono d é l a s misericordias un amor tierno, 
fuerte, constante al augusto Sacramento del altar, y la gracia de imi-
tar fielmente á nuestro Señor Jesucristo durante esla nuestra v ida, 
para ver le , gozar le y amarle en vuestra compañía por toda la eterni-
dad de Gloria. 



PANEGÍRICO 

DE SAN FRANCISCO JAVIER. 

JWagnWes tu, Domine, et faciens mira-
bilia: tu es Deus solite. 

TLI eros el grande, Señor: tú et hacedor 
de maravillas; lù solo eres Dios. 

(l'SALM. I.XXXV, 10.) 

Si es cierto, como notaron muchos doctores, que un mismo estilo 
observa el div ino y supremo Administrador y dueño de las humanas 
vicisitudes en los dos diferentes órdenes de la naturaleza y de la gra-
cia, os ruego, hermanos míos, que hagáis ahora conmigo una refle-
xión, chai es, que aunque sobre todas las cosas naturales haya Dios, 
como se dice en el Eclesiástico, derramado su sabiduría, y por lo mis-
m o cialquiera que las examine con atención,reconocerá fácilmente en 
todas ellas la mano del t>iador; no en todas quiso mostrarse de un 
mismo modo , ni manifestar en todas lan claramente su magnificencia 
y su gloria. Con un fin tan sublime lia extendido ó abierto á manera de 
un l ibro los Cielos, cuyo especial o f ic io , sesun el testimonio de Da-
vid, es el contarse reciprocamente y el exa l ta rá un mismo tiempo 
con sus armoniosos g i ros las glorias del Señor; 6 por decirlo 
m e j o r , en los Cielos mismos ha escogido como el lugar más conve-
niente para poner su magni f ico tabernáculo, no el ménos adornado y 
bel lo, Sin ó tan solo la pura é inmortal luz del sol . Po r uu estilo muy 
semejante sucede lo mismo en el órden más e levado sobrenatural de 
la gracia. Grande ciertamente y marav i l loso es Dios, no puede negar-
se, en todos sus santos: pero de tal manera, que 110 en lodos igual-
mente sinó en cual más, en cual ménos. quiere que bril le su gran-
deza. Hay también, permit idme decir lo asi, en este mundo sobrena-
tural sus Cielos, en los cuales quiere Dios hacer ostentación de su 
glor ia con más clara y brillante luz; estos Cielos, en sentir del gran 
pontíf ice S. Gregor io , Cielos ricos de belleza y de luz. son los santos 
apóstoles, en cuyo número cuenlo al g lor ioso Santo de este solemne 

día, Francisco Javier. La Iglesia le ha aclamado por apóstol de las 
indias; y yo añado, que es Francisco Javier uno de aquellos Cielos, 
cuyo bril lantísimo g i ro el igió Dios para mostrar su grandeza al r ever -
bero de una luz muy resplandeciente y singular. Despues de haberle 
examinado bien en todos sus actos, y procurado reconocer á nuestro 
apóstol en lodos sus aspectos, encuentro que fué un hombre en quien 
Dios quiso mostrarse grande, solo grande, y grande sin reserva; gran-
de, primeramente, y solo grande, por los inmensos trabajos que l e hi-
zo padecer en el e jercicio de sil apostolado,confortándolc para que los 
superase con una fortaleza más que humana; grande, en segundo lu-
gar, y solo grande, por las innumerables y magníficas empresas para 
que le destinó en desempeño de su apostolado, animándole para que 
las l levase á ejecución con una increíble celer idad: y grande, en fin, 
y solo grande, por los estupendos é inauditos prodig ios con que le 
honró en el curso de su apostolado, ensalzándole para que los obrase 
con un poder casi d iv ino. Esto es lo que m e parece debo exponeros, 
no lanto para ensalzar la grandeza de Francisco, según Dios, cuanto 
para ensalzar la grandeza misma de Dios en Francisco; por manera, 
ipie dirigiéndonos s iempre á Dios digamos: Tú eres el grande, Señor, 
Tú el hacedor de maravi l las; Tú solo eres Dios. Pidamos ántes los 
auxilios de la gracia, po r medio de la poderosa intercesión de la 
Virgen Santísima: .4. 31. 

-Nonos detengamos, hermanos míos , á considerar ninguna de las 
grandes y maravil losas cosas que deja hechas Javier en Europa. Muy 
agradecidas conservan su memoria y hablan de ellas con asombro las 
más principales y célebres ciudades; loda la Italia, la Francia, y liasla 
donde Uega la extremidad del mar , y su pátria España, las ponderan. 
P o r más que digan, al pintar en vuestra imaginación con v ivos co -
lores un apóstol, 110 harán otra cosa qué delinearos un Javier; ó al 
retrataros el carácler de Javier en Europa, únicamente os presentarán 
un pequeño bosquejo de Javier en las indias. Y si en este aprendizaje 
ó ensayo de su apostolado pasó lanías penas y trabajos, que con su 
peso cayó niortalmentc enfermo en Vicencia, habiendo sido necesario 
que viniera visible desde el Cielo e l doctor San Gerónimo para curar le 
y sacarle del pel igro; ¿qué será cuando se halle en el más impetuoso 
curso de su ministerio, y en la fuga, por decir lo asi, de sus fatigas 
allá en el Oriente? 

Parta, pues, ya de nuestras oril las, una ve z que ha sido promet i -
do há tantos años en muy claras profecías á los reinos del Asia, 
una ve z que Ies pertenece por esta causa. Y tú, venturosa nave, que 



l l evas cont igo sin saberlo las esperanzas de un mundo entero, vé y 
camina a legre con mercadería tan rica y excelente. Pobre y con un 
vest ido andrajoso cual l e recibiste- y le ves, sin otro equipaje para 
tan largo v i a j e que un breviar io y un crucif i jo, es, sin embargo, des-
cendiente y heredero de la sangre real de Navarra, doctor y maestro 
en la universidad de Sorbona, en las facultades más sublimes: nuncio 
y legado apostólico, condecorado con una amplísima y sobrenatural 
autoridad; y p o r ' l o demás, de un génio tan amoroso , que á todos 
qu iere complacer y agradar; lan tierno de corazón, que no puede ver 
las miserias de otros sin sentirlas; tan duro, no obstante, é implaca-
ble consigo mismo, que para atormentar y despedazar su propia 
carne, ya con ci l icios, ya con ayunos, ya con azotes, no conoce nin-
gún exceso; tan quer ido del Cielo, que tiene de allí frecuentes visi-
tas: y tan enamorado de Dios, que al contemplarle se arrebata en un 
dulcísimo éxtasis, enajenado de sus sentidos y e levado de la tierra 
aún corporalmente. Va lo sabrás con gran provecho tuyo, afortuna-
d o leño , que impel ido de los vientos te engolfas á velas llenas en alia 
m a r , cuando dentro de pocos días veas desterradas por él la murmu-
ración de l os corr i l los de los ociosos, y las blasfemias de las mesas 
de juego , é introducida la modestia en los camarotes de los licencio-
sos; y cuando le veas hecho méd ico , padre, enfermero, criado y 
todo de todos, asistir á todos y servir á todos; y además, confesar, 
predicar, administrar los sacramentos, velar por la noche al lado de 
los mor ibundos, casi moribundo él mismo; hasta que , despues de un 
v ia je de más de quince mil millas, entre del iquios mortales en las 
calmas de la Guinea, entre bascas y náuseas intolerables cerca de 
las costas de, Áfr ica, y entre formidables tempestades cerca del calió 
de Buena Esperanza, habiendo santificado de paso á Mozambique, 
re formado á Meiinda y convert ido solo con señas ¡oh señas prodi-
giosas! la isla de Socotora: l legó á los trece meses de haberse dado 
á la vela en Europa á poner por fin el p ié dentro de Goa, capital tic 
las Indias, y término suspirado de sus deseos. ¡Ángeles custodios i!e 
aquel las últimas playas del mundo! desplegad, en señal de grande ale-
gr ía , las alas, y partiendo veloces l levad á los miserables habitado-
res de aquel los remotos países la agradable noticia, de haber arri-
bado ya á sus confines el esperado l ibertador. 

Entretanto vosotros, mis amados oyentes, para concebir alguna 
idea de la árdua y molesta empresa para que estaba destinado Javier, 
echad, aunque sea de paso, una ojeada sobre una infinidad de pobla-
ciones, de ciudades, ( le tierras, de islas, de provincias, de reinos es-
parc idos por el inmenso Océano y por las costas del As ia , así del lado 

de acá como del lado de allá del Ganges. ¡Qué oscura é impenetrable 
noche tiene en tinieblas aquellas regiones, y cuán densa nube de su-
persticiones, de pecados y de errores las cubre todas! ¡Qué extraña 
confusion y mezcla de sectas, según el arbitrio de cada uno! Quien 
es jud io , quien gentil, quien ateo, quien idólatra, quien mahometa-
no , quien no profesa ninguna fé ni rel igión, y ninguno tiene concien-
cia ni ley. Mirad allí devorarse ¡qué cruel espectáculo! en un alegro 
banquete los miembros de los infelices que lian sido muertos ; allí 
arder vivas en las piras abrazadas de los cadáveres de sus maridos 
Jas mujeres; allí encerrados v ivos en los sepulcros de sus señores 
los esclavos; all í adorarse con oraciones, con ofrendas y con incien-
sos como dioses del cielo las bestias y brutos de la tierra; y allí 
hasta degol larse en los nefandos altares, por hacer este horrendo 
sacrificio al demonio y á s u s hijos. Donde brilla alguna noticia ó al-
gún conocimiento del verdadero Dios, ¡qué deshonesta é insolento es 
como llevada en triunfo la impudicicia, y qué vituperable libertad y 
execrable corrupción de costumbres radicadas por el uso, sosteni-
das por la autoridad y aún acreditadas por los sacri legos, se adv ier-
ten en todas partes! Tal y mucho más escabrosa y dilatada que lo que 
digo, es la carrera que debe correr infatigablemente nuestro Fran-
cisco. E l alto ministerio para que l e ha elegido el Señor, es el m i s -
mo de Jeremías: el de extirpar y destruir, el de arruinar y disipar, 
el de edif icar y plantar. Si, Francisco; ese interminable espacio de 
países, esas naciones, esas gentes están confiadas á vuestro cuida-
do. Vuestra ocupacion será, arrancar vicios, demoler templos, arrui-
nar ídolos, disipar errores, confundir sectas, er ig ir iglesias y fun-
dar la cristiandad. ¿Qué decís? Una obra de inmenso trabajo y. d e 
dilatados afanes se ha puesto á vuestro cargo; mas ya os lo predi jo 
bien claro aquel negro et iope, que os pareció en sueños l levabais 
sobre vuestros hombros con tanta fatiga, que os visteis extenuado, 
lánguido y l leno de sudor al despertar por la mañana. El t iempo, 
pues, ha venido, y ya os esperan destemplados climas, desiertas 
playas, horrorosos bosques, espantosas rocas, saetas, venenos, nau-
fragios, tierras solitarias y pueblos salvajes, en los cuales ánles que 
e l sér de cristiano debeis impr imir el sér de hombre. 

Mas no teme Francisco ninguna de esas cosas. Cuidadoso tan solo 
de desempeñar fielmente su ministerio, se dispone para la empresa .¿Á 
qué lejano é inaccesible rincón del universo os habréis re fugiado, pue-
blos desconocidos, ocultándoos, por decirlo asi, liasla de los rayos 
del sol, donde no hayan l legado los benéficos inilujos de su caridad? 
¿Estáis por ventura extraviados y sepultados en el corazon del Océa-



no y en el seno tle islas abandonadas? Sin embargo , Francisco irá 
á buscaros atravesando los mares más borrascosos, á peligro mo-
chas veces v por muchos dias de naufragar en las airadas olas, ¿Es-
tais acaso retirados y ocultos detrás de impenetrables trincheras tle 
altísimos montes y escolios? No obstante, Francisco trepará con los 
pies y las manos por las ásperas rocas, teniendo muchas veces el 
cuerpo suspenso en el aire, y liándose solo de un infiel vástago coa 
manif iesto y ev idente pel igro de caer precipitado. Adonde quiera, 
pues, que os haya desterrado la naturaleza, se presentará á vosotros, 
sin detenerle, hasta que os halle, ni los valles más profundos que 
atraviesa sin guía ni sendero, ni los torrentes más rápidos que vadea 
con el agua hasta la garganta, ni las selvas más oscuras y espesas 
en que se abre camino con el pecho por en medio de las espinas y de 
los troncos. En una palabra, no hay quien se, oculte de su ardimien-
to y actividad. Busca gentes por todas parles, siempre á p ié . y muchas 
veces desraizo aún por las abrasadas arenas de la Pesquería: sufrien-
do ardentísimos soles, aún por las heladas monlañas del Japón en 
los f r i ís imos inviernos. Y ¿cuál será su al imento para soportar tan-
tas fatigas? Cuando no pasa los dias sin ninguna especie de comida, 
toma un poco de a r roz chamuscado y agua clara, y será un gran 
Tegalo añadir tal cual v e z algún pecezuelo. Y su descauso ¿cuál es? 
líe dos ó tres horas donde quiera que l e anochece, en una choza, en 
e l hueco de un roble , al raso ó al sereno, en medio de los campos, 
rodeado de lobos y entre el estrépito de las tempestades y los es-
pantosos rugidos de los hambrientos leones. Mas ¿no hay otro des-
canso? Sí ; pero éste solamente lo disfruta cuando llega todo mo-
jado ó por el sudor, ó por las lluvias, casi sin respiración y medio 
muerto, adonde so hallan algunas gentes, y las predica la ley de Je-
sucristo, las explica los mister ios de la fé y las anuncia el Dios do 
los cristianos; v si en el discurso de su razonamiento observa, (pie 
a lguno desea ser agregado á l os fieles, o lv idado lodo su cansancio, 
comienza por estrechar tiernamente contra su pecho, como una ma-
dre amante, á cada uno de aquel los bárbaros, y luego prosigue, 
tan extenuado y débil c omo se halla, instruyéndolos uno por uno 
desde l os pr imeros principios con indecible regoci jo . Son feroces y 
l os amansa, son rudos y l os enseña, son groseros y los tolera, son 
sofísticos y los convence, son tímidos y les inspira confianza; titu-
bean acerca del camino que deben seguir y se lo muestra; siempre 
tanto más incansable y v i goroso cuanto mayor es el número de neó-
fitos que prepara para el baut ismo. 

Harto sabe Francisco, que nueva y gran cosecha de penas y trata-

j o s lia de coger con semejante conducta; y que por ella es mal v isto, 
odiado y perseguido. ¿Pero de quién, oyentes rnios? De todos: dé los 
demonios, porque les quila sus adoradores y adoraciones; de los 
bracmanes, impíos sacerdotes de los idólatras en las Indias, porque 
hace cesar e l concurso á sus templos y juntamente las ofrendas; de 
los bonzos, ministros idólatras en el Japón, que continuamente l e 
buscaban con piedras en la mano para matarlo. Y ¿de quiénes más? 
Dé l o s cristianos mismos, unos sumamente codiciosos y otros suma-
mente lascivos. ¿Quién puede recordar sin lágrimas ni horror la 
terrible tempestad que padeció cerca del término de sus días, esto 
es , en un tiempo, que su nombre cuanto más su persona, célebre ya 
en todo el Oriente por las conquistas hechas á la idolatría, era un 
nombre, venerable y g lor ioso aún entre los gentiles? Entónces fué, 
sin embargo , cuando l l egó á ser el oprobio de una ciudad cristiana; 
cuando l legó á ser escarnecido públicamente como un simple, infa-
mado como un hipócrita, ajado como un soberbio, aborrecido c o m o 
un hechicero: y , de consiguiente, por la liéz más vil de la plebe en 
las esquinas de las plazas y calles siempre que se le vela, rec ibido 
con maldiciones, improperios y pedradas. Tú lo viste, Malaca, tú, 
que derramaste sobre su cabeza tan atroz lluvia de males. ¡ A h in-
grata! Y ¿por qué delito? ¿Acaso porque expuso demasiado su vida 
en servicio de tus apestados moradores, ó porque amenazada tú de 
los Azenos, lus formidables enemigos, te l ibertó piadoso de un gran-
de estrago defendiendo y ayudando á tus combatientes? 

Mas vosotros, ovcntes inios. viendo á Francisco lan triste y do lo-
r ido rio le creáis enojado ó causado de padecer. Mostraríais cono-
cer muy mal su magnánimo y for t ís imo corazon, si asi os lo figuraseis. 
¿No le habéis o ído enajenado de su caridad baldar á solas con Dios, 
cuando con ojos profét icos miraba una por una las innumerables c ru-
ces y penas que había de padecer en ejercicio de su apostolado? Aún 
es poco todo esto, exclamaba en alta voz ; más. Señor, todavía más. 
¿Qué penar es éste. Dios m í o , que no m e quita la vida? ¿Para qué 
son los impetuosos Ion-entes y terribles naufragios, que me hacen 
fluctuar tantas veces y por lautos dias en medio del Océano, si n in-
guno me sumerge? ¿Para qué son aquellas temibles lanzas y sael3s, 
cuya punta veo lanías veces dirigida á m i pecho? ¿Es posible, que 
sacándome algunas muchas gotas de sangro, no haya ninguna que 
m e atraviese y parta e l corazon? ¿Es posible, que entre fieras salva-
jes en las selvas y entro gentes en lo poblado, más salvajes que las 
mismas fieras, no encuentre alguna que por último m e quite la vida? 
¿Qué os parece, hermanos rnios? Yo por mí creo, que un hombre , que 



en el e jercicio tle su minister io está sujeto á tan horr ib le cúmulo de 
tormentos y no l iuye de ellos, que los encuentra y los supera, que 
no se abale cori su peso, y que por muchos é intolerables que sean 
le parecen todavía pocos y desea más, es un hombre de una com-
plexión y de una fortaleza más que humana, de una fortaleza que 
solo le ha comunicado aquel Dios, que es el Dios fuerte, y que quie-
re manifestarse grande y solo grande en tal hombre . 

Asi es , (Seriamente: y aún mejor lo vere is , cuando fijéis vues-
tra consideración en las innumerables empresas que concluyó f ran-
cisco con la mayor celeridad en cumplimiento de su apostolado. 
Francisco Javier, so lo , extranjero y mendigo, atrae al seno de la ver-
dadera Ig les ia ,so lamente en diez años, un mundo entero: por si solo 
dilata e l conocimiento y la fé de Jesucristo por infinitas leguas de 
paises; por si solo l leva la luz del Evangel io á más de cien naciones; 
po r sí solo arruina m á | de mil templos y hace pedazos más de cua-
renta mi l ídolos; po r si solo y con su propia mano bauliza un millón 
y más de doscientos mi l idólatras; por sí solo somete más de diez 
reyes y más de diez reinas, principes y princesas: habiendo hecho 
todo eso únicamente en el espacio de diez años. Y ¿cuánta parle de 
éslos no dedicó á la oracion, en la cual empleaba todo el día, y mu-
chas veces semanas enteras? ¿cuánta parle en escribir sus cartas, que 
componen dos vo lúmenes, y son una preciosa herencia que todavía 
conservamos de su ardiente espíritu y fervoroso celo? ¿cuánta en ex-
tender dilatadísimas instrucciones de todo género y en todas lenguas 
que nos ha dejado? ¿cuánta en gravís imos asuntos de la Compañía de 
Jesús, por ser super ior de ella en aquellos lugares? ¿cuánta parte, en 
fin, no consumió en sus viajes, habiendo sido tan dilatados, que uni-
dos bastarían para dar vuelta muchas veces al g l obo terráqueo? A lodo 
este t iempo deben agregarse las horas que empleaba en el servicio 
de los enfermos, en l o cual lenía su mayor delicia; las horas que 
ocupaba en consolar y animar á los moribundos, en confesar y en 
re formar á los pecadores, en rezar el o f ic io div ino, lo cual nunca 
omitía aunque estaba dispensado de el lo, y en celebrar todos los dias 
el santo sacrif icio de la misa. Y aún con todo esto, ¿podía quedarle 
t iempo en diez años para obrar tantas cosas, que suministrarían bás-
tanle materia al c e l o de diez apóstoles? 

Pero , hermanos míos , ahora es cuando, enajenado de asombro y 
fuera de mí m i smo , no puedo de ningún modo figurarme á Fran-
cisco allá en e l Oriente correr y fatigarse, sinó en lugar suyo, 
aquel Ánge l del Apocal ipsis que describió S. Juan, y que vola-
ba por med io del C ie lo l levando abierto en la mano el Evangelio 

eterno de Jesucristo, para evangel izar á todas las tribus, á todas las 
naciones y á todas las gentes. Y á la verdad; ¿cómo imaginar 
otra cosa? Seguid un poco, oyentes inios, si teneis ánimo para el lo, 
seguid un poco sus pisadas v huellas, l l é l e aqui ahora, en el estrecho 
de Manar, donde conquista cuatro mil idólatras; héle, no mucho des-
pués, en Travancor, donde convierte diez mi l ; héle , puede decirse al 
instante, en la Pesquería, donde bauliza cuarenta mil; hé le ,poco des-
pués, allá en las islas del Moro, donde agrega al número de los fieles 
sesenta mi l . Este es el archipiélago de las Malvidas; ya lo ha corr ido 
lodo, y estas islas son de Cristo. Este es el archipiélago de las Molu-
cas; ya lo ha corr ido todo, y las Molucas son de Cristo. Este es el 
go l fo de Bengala, ya lo lia corr ido todo, y sus ciudades son de Cris-
to. Esle es el vastísimo mar del Japón, ya lo ha corr ido todo, y el 
Japón es de Cristo. Este es el reino de Celebes, y aquel otro el de 
Teníate ; ya los ha corr ido ambos, y ambos reinos son de Cristo. 
¡Válgame Dios! ¡ciertamente es un puro espíritu, ciertamente es un 
ángel lo que veo casi á un mismo tiempo en tantos y en tan lejanos 
paises! Ya está en Cochin. ya en Ambo íno , ya en Rosalao, ya en Ta-
túalo, ya en Nágapatan, ya en Mindanao, ya en Ceilán, ya en Cam-
baya, ya en Mazacar, ya en Meaco: edificando por todas parles igle-
sias, convirtiendo gentes, y haciendo fieles á centonares y á mil lares, 
hasta no poder levantar dé cansados los brazos para derramar sobre 
la cabeza de los neóf itos las saludables aguas del bautismo, y basta 
poderlos comparar, corno lo hizo la sagrada Rota romana, con las 
estrellas del c ie lo y las arenas del mar. V ¡qué, fieles! Tan bien ins-
truidos en su l ey , que aún siendo niños, son maestros en ella, y 
pueden desafiar á disputar, y confundir y convencer á los maestros 
del gentilismo; tan firmes y constantes en profesarla, que ninguno 
de los convertidos por Javier, exceptuados los pérfidos ciudadanos 
de To l o , lia l legado, que se sepa, ni po r amenazas, ni por tormentos, 
ni po r la muerto á renunciarla. Y quien ha podido hacer tanto en tan 
poco t iempo, ¿será mero hombre? Yo por mi , repito, que v e o vo lar 
un ángel, y no puede ménos de pareceres también lo mismo á vos-
otros. ¡Oh gran Dios! ¿Quién podía dar fuerzas á un hombre , para 
que en tan corto espacio de años hiciese por si solo tantas cosas 
sinó Vos? ¿sinó Vos, d igo , q u e en sus obras tan numerosas, tan 
grandes y efectuadas con tanta celeridad, debíais mostraros so lo 
grande? 

Y aún más grande se muestra Dios en los estupendos é inauditos 
prodig ios con que honró el ministerio de nuestro apóstol, quien los 
hizo con un poder casi divino. Mas ¿por dónde he de comenzar? Y 



¿cómo he de concluir , si todos los lugares del remoto Oriente están 
l lenos de ellos, si todas las ciudades hacen mención de e l los, y lodos 
los pueblos de e l los hablan: si los mi lagros que obró Francisco Ja-
vier son, según la sagrada Rota, tantos en número, tan admirables 
por su variedad, V tan extraordinarios por su magnitud, que no ce-
den á los mi lagros que obraron los primeros apóstoles: si seria mi-
l ag ro , como dijo un escritor, que Javier uo obrase mi lagros; si seria, 
en lin, un gran mi lagro poder refer ir todos sus milagros? -No obs-
tante, traed á la memor ia el largo catálogo que hizo el doctor de las 
gentes, de aquellas gracias, que suele Dios distribuir y repartir entre, 
sus favorecidos según sus impenetrables decretos, y comparándolas 
con lo que se lee de Javier, vecéis si se le negó ninguna. Comence-
mos . A uno se dá palabra de ciencia; y Javier muestra en sus pala-
bras un saber tan profundo, que con una sola respuesta satisface á 
muchas preguntas, y aclara de una vez varias y oscurísimas dudas. 
A otro se dá gracia de sanidad, y las curaciones hechas por los mé-
ritos de Javier son muy prodigiosas. A o t ro se dá operacion de vir-
tudes; y ¿no las hace Javier de todo género muy singidares y mara-
villosas? ¿A qué no extiende su virtud? La extiende á las pestes, y 
las ahuyenta de provincias enteras; la extiende á los demonios, y los 
desaloja de los energúmenos; la extiende á los e jércitos de los bár-
baros furibundos, y mosü'ándose con una ligura gigantesca los rom-
pe y desbarata; l a extiende á la muerte, y la obliga á que l e resti-
tuya v i v os veinte y cinco muertos, unos de muchas horas, otros de 
muchos dias de sepultura, y otros también corrompidos en el se-
pulcro. A o t ro se concede la gracia de hacer profecías: ¿Profecías 
Javier? Más de cien mil , según un cálculo exacto, pudiera referir yo 
so lo , escribe un hombre santo y sábio de aquellos países. Penetra lo 
más secreto de los corazones, y dice á uno: tú has pecado; á otro, 
tú estás discurriendo sobre tales y tales designios; á otro, lú has 
cometido tales y tales culpas, y l odo es cierto. Ve como si estuvieran 
presentes las cosas distantes y 'remotas. A otro se dá pericia de len-
guas: ¿Pericia de lenguas? Apénas estudia Javier una, cuando ya es 
maestro de ella. Habla con elegancia y velocidad más de ciento, to-
das dificultosísimas; predica en todas, en todas compope l ibros: y 
aún explicándose en una sola se hace entender en todas las demás. 
Concluyamos y d igamos, que asi como Moisés del Egipto y de Fa-
raón, asi Javier fué constituido por Dios su lugarteniente, árbilro de 
su mismo poder, y vice-Ilios eu todo aquel nuevo mundo; y puesto 
que do Moisés, dice la Escritura: mira que te he constituido Dios; 
con la Escritura y en el sentido de la Escritura misma digamos tam-

bien nosotros de Francisco, que fué constituido Dios. Es Dios del 
aire, y asi lo oscurece con nubes á su voluntad, y á su voluntad lo 
aclara y serena: es Dios de los vientos, y á su arbitrio sujeta á unos, 
y á otros les da libertad; á éstos los destierra para siempre de tales 
mares, y á aquéllos los muda ó los vue l ve : es Dios de las lluvias, y 
las tiene obedientes á sus señales: es Dios de las fieras, y mandándo-
las que no saqueen ni anden por aquellas aldeas, no se dejan v e r 
más: es Dios de las 3guas, y las saladas las convierte en dulces , asi 
como las estériles de pesca las hace fecundas: es Dios, en fin, de 
todo, pues lodo depende de él, y de todo dispone á su voluntad. V 
en efecto; po r Dios le tenían los c iegos gentiles, por un Dios visible, 
por Dios del mar y por el mayor entre los dioses; y como á tal, unos 
le despacharon embajadas, otros l e consagraron, y otros le er ig ieron 
templos; y aún hubo quien peregrinó seis mil mil las por adorarle 
v i v o . 

Mas nó, gentes engañadas, Francisco no es Dios. Miradle, si que-
reis conocer claramente la verdad, miradle tendido en las playas de 
Sancian, opr imido con una enfermedad mortal , necesitado de todo y 
enleramenle abandonado, esperar como cualquiera o l ro hombre el 
terr ible go lpe de la muerte. As i habéis dispuesto, Señor, que este 
vuestro fiel s iervo , en quien quisisteis g lor i f icaros lauto y p o r quien 
os dignasteis ser tan g lor i f icado, despues de haber padecido tantas 
penas y obrado laníos prodigios por la dilatación y exaltación de 
vuestro nombre en bárbaras y remotas comarcas, pr ivado al fin de 
lodo humano consuelo, sin otro lecho que el desnudo suelo, ni otro 
re f r iger io que algunos sorbos de agua y algunas almendras, ni otro 
albergue que una choza abierta por muchas partes y expuesla al so-
plo de la friísima tramontana, acaso para que. de este modo fuera una 
cópia más v iva de aquel grande original crucif icado, con quien ha-
blando afectuosamente pasa el últ imo resto de su v ida , teniendo de-
lante de l os o jos el amado imperio de la China, por cuya conversión 
había ya soportado inmensos trabajos, y exbalando su bendita alma 
en el aclo piadoso de dar un tierno beso en las llagas del Redentor, 
terminase en un día de viernes la gloriosa carrera de su incompara-
ble vida. ¡Oh playas desiertas y lejanas, oh islas, oh provincias, oh 
gentes! el que domó tantas naciones, el que conquistó tanlos re inos, 
el que hizo tantos prodigios, el que rompió tantos ídolos, el que 
bautizó tantos idólatras, Francisco Javier, d i g o , ha muerto. Pero 
v i v e , en cierto modo , v i v e en la memor ia de las estupendas acciones 
que ha hecho; v i v e en el f e r vo r de innumerables fieles que ha rege-
nerado; v i v e en la fuerza y eficacia de bellos ejemplos, que, conti-

Touo II. 



nuamente, inflaman y nos impulsan á magnánimas empresas; v ive , 
en fin, en su precioso cuerpo que nos lia dejado, e l cual, victorioso 
por muchas veces y por muchos meses de la cal v i va , se conserva 
todavía incorrupto y c o m o si tuviese respiración, á pesar de la 
muerte y del t iempo; y con admiración de infinitos pueblos, que, 
nunca satisfechos de ve r l o , acuden de todas partes, y observan que en 
él y por él se renuevan las antiguas y asombrosas maravil las. Vive, 
porque Dios, que quiso mostrarse grande en Francisco v i vo , ya en 
los excesivos é inmensos trabajos que le hizo padecer en el e jercicio 
de su ministerio, y que e l Santo soportó con fortaleza más que hu-
mana; ya en las innumerables y heroicas empresas para que l e des-
tinó en e l cumpl imiento de su ministerio, y que Javier desempeñó 
con la mayo r celeridad; y ya en los singulares é inauditos portentos 
con que le honró en el curso de su ministerio, y que obró Francisco 
con un poder casi d i v ino ; quiere todavía manifestarse grande en 
Francisco aunque muer to . Y á la verdad, no puede pensarse nunca 
en él, ni muerto ni v i v o , sin que una oculta é incontrastable fuerza 
nos obl igue á exclamar dic iendo: Tú eres grande, Señor, y hacedor 
d e maravi l las : Tú solo e r es Dios. 

Y después de cnanto hemos expuesto, ¿qué otra cosa resla sinó 
que vos, ¡oh gran Santo! os dignéis echarnos una mirada amorosa 
desde el al io trono de g lor ia á que habéis sido e levado, y que nos 
favorezcáis con vuestra poderosísima protecc ión, bajo la cual tantos 
otros v iven seguros y alegres? Por tanto, oíd nuestras súplicas; y al 
mirar con o jos apacibles tantas tierras y ciudades, que en todas las 
partes del mundo queman inciensos en vuestro honor y os dedican 
altares, dignaos fijarlos a lgún tanto sobre los circunstantes, y agra-
decer la dcvocion y el obsequio de los que, invocándoos con el dulce 
titulo de protector, pretenden tener derecho para que los miréis con 
distinción, y para participar en gran copia de vuestros singulares y 
abundantísimos beneficios. Así sea. 

PANEGÍRICO 

DE SAN FRANCISCO DE PAULA. 

Ef/o miiiimus in domo patris mei. 
Yo el menor en la casa de mi padre. 

(JOD. VI, 15.) 

Francisco, preciosa joya y ornamento de Paula, donde v i ó la luz; 
varón tan extraordinario y santo, venerado umversalmente como un 
ángel ; gran solitario, patriarca, profeta y verdadero taumaturgo; 
que durante e l per iodo de una vida dilatadísima, tan llena de años 
como rica de merecimientos, renovó las maravil las de los pr imeros 
siglos del Cristianismo; cuyas raras y eminentes virtudes son otros 
tantos prodigios; que ofrecen al orador sagrado, al par que vasto 
campo , inagotable caudal de ref lexiones y alabanzas en elogio de 
memor ia tan esclarecida. Po r otra parte, tan grande es la copia y 
esplendor de sus ilustres y magníficas empresas, que dif íci l fuéra, 
atrev ido y arriesgado, el propósito de recogerlas todas y reunirías 
en una sola oraeion. Porque: ¿cómo pudiera encerrar en tan l imitado 
espacio, los vue los con que era arrebatado de cuerpo y espíritu en 
sus habituales y fervorosas contemplaciones; ó cómo pudiera enu-
merar las muchas predicciones de cosas distantes en el t iempo y en 
e l espacio, descubiertas por él y anunciadas con luz profética, ó se-
ñalar las portentosas obras de aquella fé , con la cual apacigua repe-
tidas veces la furia de los vientos y del fuego, ó manifestar aquel los 
subl imes dones con que le enriqueció y co lmó el Señor? ¿Cómo 
pudiera, en fin, celebrar dignamente á un varón, de cuya santidad, 
aunque oculta y sepultada la fama en cuevas y yermos , pronto se 
difundió por toda Europa, penetró hasta en las córtes, y llenó de 
admiración á las gentes? Empero, ya que m e he compromet ido á 
hablar de él, dejando para mejores ingenios la g lor ia de tratar de 
cosas más grandes y luminosas, procuraré acomodar á m i condi-
ción el e logio del Santo, ateniéndome i las cosas bajas y humildes, y. 



especialmente, á aquella de la cual tal vez más se preciaba; á aquel la, 
po r la cual, como el buen Gedeon, l levó é l y toda su Orden el exce-
lente. nombre de Mínimo. Hablaré de la humildad de Francisco, her-
manos mios, y prescindiré de otros dones suyos; v hablando de ella 
m e detendré en determinados grados, lo cual comunicará c ier lo 
orden á mi discurso. Y si l lego á demostraros cuan eminente fué en 
esta virtud, fundamento de todas, os habré manifestado, sin necesi-
dad de otro argumento, cuán eminente y perfecto fué en las demás-
virtudes: .4. SI. 

Aunque el Santo, cuyo e log io me ha sido confiado, ¿stuviéra dolado 
de toda suerte de virtudes, puede muy bien decirse, que había na-
c ido, especialmente, para exaltar la más difícil de todas: la humildad. 
La Providencia, que vela siempre por los escogidos, y que con suave 
v i g o r dispone los medios para el fin que se ha propuesto, y pone 
con mano invisible los fundamentos de la santidad, ordené: que na-
ciese Francisco, despues de muchos ruegos y votos, de una madre 
humillada por una esterilidad de más de tres lustros, y que la hu-
mildad no encontrase, obstáculos ni en sus padres, ni en su condi-
ción, ni en su pàtria. Ordenó, que naciese en determinado t iempo, y 
se educase en lugar donde, las turbulencias y discordias habían 
hecho abandonar las escuelas y las ciencias, á fin de qne el saber 
mundano no fuese para él ocasion de orgul lo. Ordenó, que no tu-
viese otros maestros que, unos sencillos y devotos Menores, donde 
pudiese aprender el espíritu y la ciencia de sus santísimos funda-
dores, quienes se hablan escondido en la soledad para sustraerse i 
la engañosa estimación de los hombres. Asi es , que fortalecido con 
tal auxilio y e jemplo , ( l ióse el afortunado jóven con tanto esmero a! 
cult ivo de la humildad; y con tan provechosos resultados, que l l egó 
á poseerla en aquel alt ísimo grado de perfección que pocos alcanzan 
sinó á cosía de mucho trabajo. 

El primer g rado de humildad, dicen los santos doctores y directo-
res espirituales, es sentir bajamente de si mismo y despreciarse. Es-
to fué lo primero que aprendió Francisco siendo aún niño: v tantas 
y tan extraordinarias pruebas dio de este grado de humildad, que si 
y o acertase á exponerlas dignamente, bastarían para granjearle el 
nombre de humild ís imo. No contaha Francisco tres lustros, cuando, 
regresando de la peregrinación de Asís y del monte Casino, pidió 
con insistencia y obtuvo de sus padres, el permiso para retirarse á 
un bosque y hacer penitencia. A l l i , una gruta incómoda v oscura en 
el sitio más lóbrego de la selva, sin más ajuar que una piedra, que 

le servia de lecho para atormentarle así en el sueño como en el des-
canso, sin más alimento que yerbas y raices, y algunas secas y esca-
sas legumbres, que nunca las comia ántes de ponerse, el sol ; sin otro 
vest ido que una humilde túnica y e l ci l ic io, que nunca de jó sinó 
para tomar otro más molesto y punzante, sin hacer otra cosa que 
meditar , l lorar y darse ásperos azotes, emprendió el t ierno y delicado 
anacoreta una vida áspera y dura, casi bastante para asombrar á los 
Pablos, Antonios é Hilariones; y allí permaneció solo, sepultado en 
aquella horrible caverna cerca de seis años, hasta que la fama lo des-
cubr ió y le ob l igó á salir de ella la caridad para con el pró j imo. 

Y ¿de quién hablo yo , Dios m ió , al recordar tan inusitados r igo-
res? ¿Trátase tal vez de un jóven disoluto, que por haberse entre-
gado á los placeres y al pecado tiene necesidad de expiar sus muchas 
y graves faltas? Si asi fuese, su conducta seria todavía de alabar, 
aunque no fuese igualmente de admirar; porque, ¿hay cosa más jus-
ta que la penitencia cuando el hombre está penetrado del horror de 
la culpa? Entonces aparecen en la mente las funestas y espantosas 
imágenes de la indignación divina, de los severos juicios de Dios y 
d e las penas eternas. No es de maravil lar, pues, que en tal situación, 
e l hombre haga esfuerzos para aplacar la ira del Cielo con lágrimas 
y sangre. Pero ¿qué necesidad tenia de todo esto el j óven Francisco, 
no habiendo consentido nunca en pecado grave , ni cometido de l ibe-
radamente la más l e v e falta? ¿Qué necesidad tenia de mortificar la 
gula, quien desde su cuna se había consagrado al ayuno, ni de ator-
mentar la carne quien l l evó al sepulcro su candor virginal, 'ni de der-
ritirse en lágr imas e l que era un mode lo de sumisión, de paciencia, 
de modestia, de devocion y de todas las demás virtudes? ¿Eran por 
ventura delitos dignos de castigo la mansedumbre, la piedad, la ora-
-cion, la pobreza voluntaria, la inocencia, la santidad de v ida, y tantas 
otras preciosísimas dotes que lo enriquecían? Luego, si este ino-
cente, sin tener culpas ni mancha alguna en sus costumbres, se tra-
taba con tanta dureza, bien podremos decir , que se despreciaba y 
odiaba á si mismo, teniendo en muy poco la vida del cuerpo, al cual 
castigaba tan ásperamente miéntras permaneció en su cueva. ¿Qué 
d igo en la cueva? ¡Ah! nó; 110 quedó scpullado en ella el desprecio que 
Francisco tenia de sí mismo, ni el trueque de lugar alteró su costum-
bre de castigar el cuerpo; que cuanto más se debilitaban las fuerzas 
d e éste, tanto más crecía el v igor del ánimo para someterle á mayores 
pruebas. Ange lo , Florent ino, Nicolás, Juan, vosotros los pr imeros 
discípulos de Francisco, y que por tanto t iempo fuisteis sus compa-
ñeros, harto visteis si fueron las delicias de su mesa otra cosa que 



verbas, frutas y legumbres y agua. Y ¿cuántas veces l e visteis pasar 
dias y semanas sin tomar alimento alguno? ¿Cuántas veces l e visteis, 
fatigado de dilatados y penosos viajes, pasar en vigil ia las noches, 
sin conceder á su cuerpo el menor al ivio? ¿Cuántas veces le oísteis 
prorumpir en gemidos y sollozos? ¿Cuántas azotarse sin piedad, 
hasta bañar el pavimento con su sangre? El of ic io más humilde y 
eno joso ¿no lo desempeñaba entre vosotros siempre Francisco? ¿No 
vestía el hábito más ruin, no tenia por sabroso e l pedazo de pan más 
duro, no se reservaba s iempre el aposento más angosto é incómodo? 
¿Hubiera podido tratarse peor , ni tenerse por más v i l é indigno, aún 
cuando hubiese sido un v ic ioso, un impío ó un cr iminal? 

¥ no juzguéis, hermanos mios , que fuese de genio áspero, antes 
era de condicion suavísima, de costumbres apacibles, s iempre com-
pasivo con los demás, benigno y dulcísimo con todos, recibiendo 
siempre con afabilidad, favoreciendo y honrando á las personas con 
quienes trataba. Solo contra sí mismo parecía de di ferente índole: 
solo para si no cabía piedad en su pecho, ni podía sufrir ser apre-
c iado de los demás, ni buscaba más que ser despreciado, ó á lo mé -
nos o lv idado, que es un grado de humildad más noble y sublime. 
Había aumentado con la celebridad de las virtudes del Santo el núme-
r o de sus discípulos de tal suerte, que no pudiendo caber en el con-
vento de Paula, tuvieron que distribuirse por varios lugares vecinos. 
La razón y la conveniencia pedían de consuno, que para mantener 
en todos su santo propósito, se ordenase una manera de v iv i r para 
la observancia común, y que la nueva Regla fuese confirmada por la 
autoridad de la Silla apostól ica, como todos lo deseaban ardientemen-
te y lo pedían con piadosa insistencia. Solo Francisco, que era e l pas-
tor de aquella pequeña g r ey , y como tal la amaba con mucha mayor 
ternura que los demás, se opuso á esta idea; solo él no quiso procu-
rar que su naciente famil ia se erigiese en Orden, por t emor al titulo 
de fundador y padre que de justicia se l e debía y se l e hubiera dado. 
Y para apartar de si el t i tulo y la gloria de superior, y para tener 
le jos do si y transferir á otros los honores del mando, halló traza su 
humildad de que sus discípulos, sin otro título que el de ermitaños 
penitentes, v iv iesen ba j o la obediencia de sus respectivos diocesa-
nos. ¿Quién v ió jamás un hecho tan nuevo y generoso, que un padre 
tierno expusiese la existencia de su amada prole solo por huir de la 
g lor ia inherente á la fecundidad, ó la pr ivase de sus justos derechos 
únicamente por no tener él que disfrutar de sus privi legios? Empero, 
lo que no aconteció con ningún padre, ni con ningún santo patriarca, 
aconteció con el humi ld ís imo Francisco de Paula, cuya virtud l l egó 

á una eminencia tal, que por no ser considerado como fundador de 
una nueva Orden, omit ió , por espacio de cuarenta años, el pedir que 
asi la declarase el Vicario de Jesucristo, aún á riesgo de exponerla á 
todas las contingencias naturales. Y no satisfecho con eso, cuando 
por instancia del arzobispo de Cosenza v ino aprobada la Orden, su-
pl icó que se le diese e l nombre de Mínimo en la Ig lesia de Dios, no 
pudiendo conseguir de él que aceptase su gobierno, 'hasta que l e 
ob l igó á el lo la obediencia al Sumo Pastor, quien, no obstante, su re-
sistencia. se lo confirió en un diploma especial. ¡Oh bella y santa 
humildad, cuán rara eres en nuestros dias! ¡Oh enseñanza útil é im-
portante, digna de ser estudiada de cuantos se dedican al serv ic io de 
Dios! Pero vo l vamos á nuestro Santo. 

Nombrado, á pesar suyo, moderador supremo de la Orden, ¿qué 
no liaría para hacer olv idar su autoridad, y esconder á la vista dé 
los demás el honor de su nuevo cargo? ¿Cuándo pronunciaron sus 
lábios una palabra ó un acento que supiese á mando? ¿Cuándo dejó 
de usar el tono y lenguaje de súbdito que ruega? ¿Cuándo dejó de 
manifestarse reverente con sus subditos, y de estimarlos á todos por 
más dignos que él? ¿Cuándo dejó de servir la mesa como un donado, 
ó de servir de criado á los enfermos? ¿Cuándo de jó de ir á pedir l i -
mosna, ó de trabajar en el huerto, ó de ocuparse en los of icios más 
humildes del monasterio? ¿Cuándo aconteció, que en la erección de 
tantos conventos el general no fuese el pr imero en el trabajo, sir-
viendo de peón para relevar de la fatiga á los demás? ¿Cuándo dejó 
de evitar la menor sombra de distinción ocultando su dignidad, y 
presentándose como el hombre más miserable, inepto y despreciable 
de este mundo? Una cosa tan solo pudo vencer su humildad: la 
grandísima caridad para con el pró j imo, en la cual estaba inflamado 
e l Santo. Era ésta tan poderosa en Francisco, que l e hizo usar del 
imperio que el Señor le había concedido sobre la naturaleza, mandan-
do á los elementos, á las tempestades, á las calenturas, á las llagas, á 
la vida y á la muerte ; haciéndose obedecer de todos los elementos 
para confundir á los incrédulos, ablandar á los empedernidos, ó so-
correr á los necesitados. Vióse cómo á su mandato refrenaba el mar 
sus espumosas olas, templaban su orgullo l os vientos, cambiaba la 
tierra de fáz, brotaba de las piedras agua dulcísima, perdía su ardor el 
fuego , se abría y cerraba e l ciclo á las l luvias, curábanse de sus do-
lencias los enfermos, devolv ía sus víctimas la muerte , y trastornaba 
la naturaleza sus leyes invariables para sujetarse á la voluntad del 
Santo. Pe ro , aún en medio de tantos prodigios, halló medio la hu-
mildad de Francisco para evitar las ovaciones y los honores, ya 



obrándolos en secreto, ya atribuyéndolos á la virtud de algunas co -
sas que distribuía. 

El relato de sus maravillas baria sin duda prol i jo mi discurso; 
mas para no omitirlas todas, referiré una, por la cual se podrá cono-
cer cuán enemigo era el Santo de toda gloria mundana, y cuán inge-
nioso para evitarla. Recordad, hermanos mios, el g rave pe l igro que 
corr ió la Italia, y con ella toda la república cristiana, cuando estuvo 
amenazada de caer en poder de Mahometo I I , ó sea del mayo r ene-
migo del nombre y de la fé de Cristo. Este principe, del cual se sir-
v i ó el Señor como de instrumento de su cólera para castigar la des-
unión de las iglesias de Oriente, despues de haber conquistado el 
imper io gr iego y l lenado las ciudades de desolación y muerte, iba 
pensando en extender sus conquistas hasta el romano. Y como su 
poder no era inferior á su ambición, l isonjeábase en el fe l iz éxito de 
su intento si conseguia ocultarlo, ocupando por sorpresa alguna 
plaza de las costas de Italia. Corrían, pues, grave r iesgo la fé y la 
Iglesia, como lo reveló el Señor á Francisco, e l cual anunció el pro-
yecto á muchas gentes, exhortando á los pueblos á la oracion más 
que á los principes á la defensa. Empero, como acontece, frecuen-
temente, que los avisos de los buenos y de los humildes no son es-
cuchados de los prudentes del siglo, no fueron creídas las palabras 
del Santo, y muchos las tuvieron por una impostura devota, lo cual 
l e acarreó el desprecio y la irrisión de no pocos. Llega, por fin, el 
t iempo vaticinado por Francisco, y con él el funesto acontecimiento 
anunciado. ¡Qué arrepentimiento, qué confusion, qué terror enton-
ces en él corazon de los fieles! Desarmados los pueblos é impotentes 
para refrenar el ímpetu de los infieles vencedores, desesperando de 
poder sustraerse á la espada ó á las cadenas, no veían sinó la muer-
te ó la esclavitud. Lloraban inconsolables las madres, prev iendo la 
triste suerte de sus tiernos hijos. Gemían en su sagrado recinto las 
v í rgenes, más temerosas de los ultrajes que de la muerte. Dolíanse 
los sacerdotes al pensar que los templos serian convert idos en mez-
quitas, alzándose la media luna donde se adoraba la cruz; y en el 
acto de ofrecer el sacrificio, se disponían á servir de victimas al fu-
ror de los turcos. Y el mismo Pastor romano, que habla implorado 
infructuosamente el auxi l io de los principes, ¿qué podia esperar sinó 
verse sacrificado con sus ovejas, y tener que abandonar la silla pon-
tificia para que sirviese de trono al poder otomano? Pronto cubrióse 
de velas el canal de Otranto, y las playas vecinas se r i e ron inunda-
das por la soldadesca enemiga, que corría impaciente á la desolación 
y al saqueo. Mas aquel Señor, que humilla las orgullosas olas con las 

arenas de la playa, para salvar su nave de tan deshecha tormen-
ta, al indomable poder del soberbio Mahometo opuso la v ir tud de 
esto pobre y olvidado cenobita; y éste, despues de haber pronostica-
d o el pel igro, fué el que con la fortaleza de sus ruegos venció al ti-
rano y echó fuera sus escuadrones. ¿Qué empresa mayor pudiera 
haber acometido Francisco, si hubiese sido capaz del sentimiento de 
la gloria para hacerse venerar del mundo, y ser considerado como li-
bertador de Italia y defensor de la Iglesia? Bien lo prev ió su humildad; 
pues, á fin de alejar de si el honor de la victoria, en el acto do des-
pedirse del conde do Arena y de otros capitanes destinados á la em-
presa, que habían acudido á él, les infundió aliento distribuyéndoles 
algunos c ir ios benditos, y diciéndoles que confiasen en su v ir tud, 
que alcanzarían la victoria, como asi aconteció. Mas por mucho que 
procurase nuestro humilde Santo ocultar los mi lagros que e l Señor 
obraba por su medio, por mucho que procurase nuevas maneras de 
rebajarse en el concepto de los hombres, no pudo esta vez ocultar 
este memorable prodig io , ni evitar que volase la fama por todas par-
tes y fuese aclamado y venerado. Y fué precisamente el más raro 
prodig io de su humildad, no experimentar la menor complacencia 
por tantos honores como justamente l e tributaba el mundo; lo cual 
es el último grado de dicha v ir tud, tanto más perfecto y digno de 
alabanza, cuanto es más raro y di f íc i l . 

Ciertamente 110 ha de costar mucho poner freno al orgul lo , y con-
tenerse y reducirse á los limites de una cristiana moderación en la 
sombra y abyección de una gruta ó de nn yermo: pues con poco tra-
ba jo puede el sabio moderarse cuando no oye los aplausos que se tri-
butan á su mér i to , ni tiene quien l e alabe sinó su amor propio. Em-
pero, cuando con esclarecidos hechos alcanza el hombre la admira-
ción, el aplauso y las atobanzas privadas y públicas, y se ve honrado 
de todas las gentes; ;cuán difícil es, no dejarse llevar del aprecio y 
complacencia de si mismo! Este fué e l mayor triunfo de Francisco. 
¿Cuántos honores tributó e l mundo al Santo, v iéndole adornado con 
tantos dones y obrar tantos milagros? Además de las aclamaciones del 
pueblo, ¿cuántas visitas é invitaciones no tuvo de los grandes, y con 
qué reverencia no fué acogido por principes y prelados? Cuando o igo , 
que legados pontificios y embajadores régios ván á buscarle solícitos 
á los confines de la Calabria; cuando v eo , que en la córto de Nápoles, 
un rey orgulloso sufre la reprensión de sus faltas, y postrado en tier-
ra pide la bendición, junto con su consorte y toda la familia real, y 
acompaña al Santo hasta el embarcadero, y le besa públicamente los 
piés, y los baña con sus lágrimas; cuando le veo en Roma junto a l 



t rono del Sumo Pontíf ice, quien le abraza tiernamente, le estrecha en 
su seno, l e honra, le consulta, le escucha como director y maestro, 
siendo también respetado de los m i s eminentes personajes de la ca-
pital del mundo; cuando l e contemplo l levado á Francia como ven-
cedor con inusitada pompa, encontrando primero al Delf ín y luego á 
su padre, quien le recibe de rodillas como ángel bajado del Cielo, y 
le mira c o m o arbitro y dispensador de la vida; cuando veo , que es 
preguntado sobre materias las más difíciles por los doctores más 
célebres de la Sorbona y por los más ilustres prelados de Francia, y 
observo, quo sus respuestas son recibidas como otros tantos orácu-
l o s , y salen de él los que le consultan i luminados y satisfechos; ¡ay 
de m i ! exc lamo: ¿quién podrá resistir á tantos y tan formidables ata-
ques? ¿quién sabrá cerrar los oidos á estas voces tan delicadas, que-
ridas y l isonjeras? 

¿En qué consistiría, pues, que embestida por tan contrarios vien-
tos no naufragase la humildad de Francisco? En verdad que no pue-
do dec i r lo . So lo sé, que en medio del esplendor de los honores nun-
ca quedó deslumbrada su humildad, ni Uegó él á tenerse por mejor 
v iéndose tan honrado. Porque cuanto mayores eran los obsequios 
que recibía, tanto mayores eran su confusion y vergüenza al reci-
bir los, y por tanto, más indigno se juzgaba. Y entre tautos honores 
l l egó á pensar tan bajamente de sí el Santo, que navegando no l i j os 
de Ostia con l os embajadores de Francia y grandes de varios reinos, 
y habiendo sobrevenido una tempestad que puso en pel igro el bu- , 
que , dice var ias veces á l os marineros, como si fuese otro Jonás, que 
no cesará el pe l i g ro hasta que se l e haya echado á él al mar. Y tan 
adelante pasó la humildad de Francisco, que miénlras el Señor, por 
boca de su Vicar io en la tierra, le animaba y confortaba para que se 
dejase consagrar sacerdote, dándole una señal cierl ísima de la voca-
ción al santo ministerio, él nunca se tuvo por digno de acercarse al 
altar y ser e l e v a d o á tal dignidad. ¿Qué más queréis, hermanos mios? 
Basta con dec i r , que durante el largo per iodo de veinte y cinco años 
que residió en Francia, considerado por cuatro reyes que en este tiem-
p o imperaron, y por todos los grandes, como el protector de la real 
famil ia, y venerado de todos como santo, no de jó pasar día sin rogar 
humi ldemente al Señor que aplacase su enojo , como si su perma-
nencia en Francia debiese armar la diestra del Señor contra este 
re ino, y atraer le la maldición. ¡Oh sentimientos de elevadisimaé 
incomparable humildad! ¿Se ha visto otra igual en el mundo? 

Luego , si la humUdad, según la opinion de todos l os santos é 
i lustres maestros, es la base y raíz de las demás virtudes; si es 

aquella misteriosa vara con que se mide la anchura y elevación de la 
ciudad santa, es decir, de la santidad y perfección de un alma; por 
la excelencia de la humildad de Francisco, de que he hablado, he 
demostrado, y cada uno de vosotros puede apreciar, el méri to y la 
extensión del poder del Santo, de cuyo elogio me he encargado por 
obediencia y devoción. Así que, no tengo necesidad de esforzarme 
en acrecentar vuestra veneración al Santo, ni en impulsaros á que o s 
pongáis debajo do su poderosa protección, lo cual seria supérfíuo y 
aún ofensivo para vosotros; lo uno fuéra calificaros de negligentes, 
lo otro estimular sin necesidad al que ya marcha velozmente. A vos 
m e dir i jo , pues, humildísimo Francisco de Paula, que en la dichosa 
mansión del Padre celestial no ocupáis ya el lugar mín imo, que pre-
tendisteis ocupar acá en la tierra, sinó que estáis entre los principes 
de su Córte; del alto y luminoso sitio de g lor ia donde os ha e levado 
vuestra profunda humildad, os ruego que vo lváis la vista á vuestros 
devotos siervos, que se postran humillados ante vuestro altar, implo-
rando vuestra poderosa intercesión. Mirad el afecto, el amor , la ter-
nura filial y la confianza que tienen en vos. y por los honores que 
os tributan sed siempre en el Cielo su abogado, su protector y su 
padre. Amén. 



PANEGÌRICO 

DE SAN FRANCISCO DE SALES, OBISPO, 

Mensus est muriim ejus..., mensura homi-
nis, qua: est angeli. 

Midióla muralla con medida dehombre, 
que era la de ángel. 

(APOC. XXI, 17.) 

No una santidad singularmente agobiada con el peso de duras 
pruebas y de terribles penitencias: no una santidad noblemente glo-
riosa y llena de extraordinarios sucesos y mi lagros superiores á la 
común inteligencia, sinó una santidad humilde, mansa, modesta, y 
casi puede decirse común y ordinaria, es, amados hermanos, la que 
vengo á referir y celebrar al haceros en este dia el e log io del glorio-
sísimo S. Francisco de Sales. Con todo, por común y ordinaria que 
parezca semejante santidad, es, sin embargo, grande, magnifica y 
verdaderamente admirable en si misma. Cual r io profundo, que sin 
enfurecerse con rudos choques contra sus puentes, con majestuoso 
paso camina siempre apacible por sus anchas oril las, y satisfecho por 
la fecundidad que dispensa, l lega con calma al mar, ta les , herma-
nos mios, la santidad modesta á un tiempo y grandiosa de Francisco, 
lina santidad por lo lauto que se oculia y bri l la, que se cree de sim-
ple hombre, y es, propiamente, de ángel , parece con razón, que 
marcada venia en aquella medida con que el extático de Palmos vió 
medir la celestial Jerusalén, que era medida de hombre y al mismo 
tiempo de ángel. Aqui es, por lo mismo, donde m e fundo, carísimos 
hermanos, donde pienso fijarme para medir la grandeza de la santi-
dad de S. Francisco de Sales. Po r su modestia puede ser considera-
do como la santidad propia de un hombre ; pero no hay duda que se 
eleva hasta igualarse con la más conspicua de los ángeles más su-
blimes que reinan en el Cielo; y d igo de los más sublimes, en consi-
deración á que luchar en defensa del honor de Dios, proveer á la sa-
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lud de las almas, y servir de confortat ivo á los espíritus débiles y 
atribulados, son misiones dignas de un Miguel , de un Rafael , de un 
Gabriel, y todas, cabalmente, supo desempeñarlas Francisco con su 
santidad tan modesla. Sustentó el honor de Dios, defendiendo la cau-
sa de la f é contra los herejes, apareciendo en esto revestido del espí-
ritu do Miguel. Curó las l lagas de las almas, encaminándolas suave-
mente por la senda de la salud, dando muestras de un corazon cual 
el de Rafael, f u é apoyo y sustento de l os fieles débiles y agitados, 
ostentando en ello la fortaleza de Gabriel. En una palabra, se pre-
sentó Francisco como un compendio de todos los méritos y caracte-
res de l os ángeles más excelsos. Antes de probarlo pidamos l os 
auxil ios de la gracia; acudiendo á la intercesión de la Santisima Vir-
gen: A. II. 

Combatir en defensa del honor de Dios por la verdad es empresa 
m u y noble y verdaderamente digna de un arcángel. Francisco de 
Sales, desde sus mas tiernos anos, oía las conversaciones con que sus 
piadosos padres lamentaban la prevaricación de aquellos países que 
se habían separado de la Iglesia de Jesucristo. Sabia también por 
tradición, y por interesantes historias que se le referían, que la he-
rejía de Calvino, asi como en Francia se enseñoroára de la Rochela, 
se habia asilado y hecho fuer te dentro de los muros de Ginebra, su 
pàtria, en la Saboya, y que desde alli contaminaba con su letal al ien-
to las vecinas comarcas. Lastimaban con frecuencia sus oidos la 
profanación de los sagrados templos, la destrucción de augustos al-
tares, el destierro de venerandos ministros, la contumacia, los erro-
res, las blasfemias, los escándalos, y, en fin, lodo lo que impulsa á 
menospreciar la divina f é y la piedad cristiana; y así como el emi -
nente arcángel S. Miguel fué tocado de la prevaricación de ios án-
geles impíos, de igual suerte penetró en el alma Cándida de Fran-
cisco el celo po r la liorna de Dios; y del todo indignado, promet ió 
desde entonces vengar los desacatos perpetrados contra Dios y con-
tra su Evangel io. Vedle consagrarse po r completo á Dios, mediante 
e jerc ic ios y prácticas de la más sólida piedad. A medida que vá cre-
ciendo,parece crecer solo para su Dios; al trasladarse á las universi-
dades de Par ís y de Pavía, no le anima otra mira más que la de con-
quistar armas para combatir contra los enemigos de su Dios; al em-
prender sus v ia jes á Lore to T á Roma, solo se empeña en inflamarse 
más v más en el amor hácia su Dios. Concluidos -los estudios vue l v e 
á su afligida pàtria, v se presenta al santo obispo Granieri, l leno de 
tanto fe rvor , que al ver le , al oir le, no.pado ménos e l venerable pre-
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paso camina siempre apacible por sus anchas oril las, y satisfecho por 
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medir la celestial Jerusalén, que era medida de hombre y al mismo 
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hermanos, donde pienso fijarme para medir la grandeza de la santi-
dad de S. Francisco de Sales. Po r su modestia puede ser considera-
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el de Rafael, f u é apoyo y sustento de l os fieles débiles y agitados, 
ostentando en ello la fortaleza de Gabriel. En una palabra, se pre-
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piadosos padres lamentaban la prevaricación de aquellos países que 
se habían separado de la Iglesia de Jesucristo. Sabia también por 
tradición, y por interesantes historias que se le referían, que la he-
rejía de Calvino, asi como en Francia se enseñoreára de la Rochela, 
se habia asilado y hecho fuer te dentro de los muros de Ginebra, su 
pàtria, en la Saboya, y que desde allí contaminaba con su letal al ien-
to las vecinas comarcas. Lastimaban con frecuencia sus oidos la 
profanación de los sagrados templos, la destrucción de augustos al-
tares, el destierro de venerandos ministros, la contumacia, los erro-
res, las blasfemias, los escándalos, y, en fin, todo lo que impulsa á 
menospreciar la divina f é y la piedad cristiana; y así como el emi -
nente arcángel S. Miguel fué tocado de la prevaricación de ios án-
geles impíos, de igual suerte penetró en el alma Cándida de Fran-
cisco el celo po r la liorna de Dios; y del todo indignado, promet ió 
desde entónces vengar los desacatos perpetrados contra Dios y con-
tra su Evangel io. Vedle consagrarse po r completo á Dios, mediante 
e jerc ic ios y prácticas de la más sólida piedad. A medida que vá cre-
ciendo,parece crecer solo para su Dios; al trasladarse á las universi-
dades de Par is y de Pavía, no le anima otra mira más que la de con-
quistar armas para combatir contra los enemigos de su Dios; al em-
prender sus v ia jes á Lore to y á Roma, solo se empeña en inflamarse 
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lado de exclamar: l i é aquí el reparador de las desgracias de mi Igle-
sia: l ié aquí m i beneméri to sucesor. Trató el mundo de poner algu-
nas trabas i su vocac ion , ascendiéndole á espléndidas dignidades 
seculares; pero estaba l iar lo poseído de Dios su corazon para detener, 
se aille semejantes barreras. Hélo va á los piés del santo prelado, que 
lo afilia en la clerical mil icia: bien pronto fué e levado al grado de 
sacerdote, luego condecorado con el Ululo de preboste de la iglesia 
de Annecy, por unanime asentimiento del clero y del pueblo; y por 
ú l t imo, nombrado v icar io general de toda la diócesis. Si lauto era 
su celo por la gloría de Dios, cuando pertenecía todavía al eslado 
seglar, figuraos, hermanos mios, cuál no seria así que se v i ó tras-
fo rmado en ministro del Alt ísimo y llamado á presidir en su s3nta 
Casa. Ya l e veo alzarse gigante á recorrer su camino; ya veo brillar 
en su frente lodo e l fuego de un arcángel; ya le veo desenvainar la 
espada invencible. . . Y'a nos hallamos, hermanos mios, admirando á 
Francisco, por actualidad de conflicto, como insigne imitador del 
gran M i g a d . 

* He dicho, que blandía la ardiente é invencible espada; pero ¿de 
qué espada os figurais que hago mención carísimos he rmanos ' No de 
una espada que hiere y mata crudamente, sinó de una espada de amor 
que lucha y triunfa. Ñi otra espada sinó la templada en la frágua de 
la dulzura y de la más sincera caridad convenia para conquistar el 
espíritu y e l corazon de aquella gente rebelada. Francisco les invi-
taba con cariño á hablar sobre la re l ig ion, y evitando con cautela 
todo género de controvers ia , les atraía y convidaba al amor de Dios 
y al cuidado de la salvación de sus almas, tina gracia natural acom-
pañaba sus palabras, y una sobrehumana dulzura brotaba como sa-
ludable bálsamo de su conversación amena. Estudiaba el modo de 
conquistar el corazon de sus bermauos, ántes que su espíritu: y 
miéntras tanto se apoderaba por completo del espíritu y del corazon. 
Pasmábanse los prop ios herejes al verse,'sin saber cómo, expugnados, 
persuadidos y conv ic tos , y luego se regocijaban de haberlo sido por 
mano de un adversar io tan dulce como piadoso. Con todos era cor-
tés y alentó para atraerlos poco á poco á Jesucristo; y esto respecto 
á los sugetos de distinción y categoría ó á los eminentes literatos, 
pues m u y distintos argumentos empleaba con las personas humildes, 
faltas de instrucción y cultura. 

Éstas le veían continuamente imponerse mil privaciones, y lan-
zarse á grandes fatigas únicamente por amor de la salvación de sus al-
mas. Las más altas cumbres, l os más rápidos torrente» , los más apar-
tados caminos, las más crudas noches, los soles más ardorosos, el 

v iento, la nieve, la l luvia, la tempestad, l odo lo arrostraba, todo lo 
despreciaba cuando se trataba de la salvación de las almas. Aparecer 
l e veían por las colinas más ásperas, penelrar en las habitaciones ren-
dido, hambriento; y siempre alegre, s iempre contento, siempre ula-
no de sus conquistas. Admirados le oían agradecerles su pobre trato, 
alabarles su candor, acariciar á sus chiquil los, compadecer su situa-
ción, tomar con empeño el a l iv io de su pobreza; y con estos discur-
sos de piedad puramente humana, mezclaba iusinuantes palabras 
sobre Dios, el d iv ino amor , la vida eterna y el Paraíso. A los discur-
sos y conversaciones salidas del corazon de Francisco, contestaban 
lágrimas de tierna gratitud de aquellas gentes, al verse tratadas con 
tanto cariño, y con tanla dulzura hácia Dios recondueidos; y lágri-
mas de consuelo asomaban también á los o jos del Sanio por la ad-
quisición de aquellas almas; y enlónces, juntos y mezclados, corrían 
el llanto del pastor y el de la Oveja. ¡Oh dulzura de Francisco s iem-
pre triunfante! Y ¡quién podía resistirla? Asi sujetó al seno y á la 
obediencia de la Iglesia á tres bailios y á lodo el distrito de Chablais; 
asi conquistó para la verdadera fé á más de setenta mi l herejes; así 
se dieron por vencidos muchos altos jefes del protestantismo; así fué 
que el cardenal de Perron no luvo reparo en decir : Que si bien él se 
consideraba con e l ánimo y valor suficiente para convencer herejes, 
empero la habilidad y gracia para convertir los pertenecía exclusiva-
mente á la victoriosa dulzura de Francisco. ¡Oh espada siempre in-
vencible! ¡oh dulzura! Con todo, no basta: es necesario, asi como en 
e l arcángel S. Miguel, hermanarla con la firmeza, simbolizada en l os 
piés armados de resistente, bronce para completar en lodos concep-
tos la victoria. 

Con efecto; para desvirtuar las amables maneras y la inexplicable 
dulzura de Francisco, no fallan hombres inicuos y disputadores, que 
se proponen contrariar sus designios; pero él les opone la más cons-
tante firmeza. Se anticipan los ministros calvinislas á impedir le e l 
e jercicio de su apostolado en Tonon; pero Francisco ni desmayó por 
esto: sufre con paciencia, y con va lor se prepara. Es rechazado, y 
vue lve ; se le insulta, y calla; es atropellado, y prosigue en su e jerc i -
cio. Se l e pinta como sospechoso ánte la córte: se l e amenaza; y has-
ta de hecho fué asaltado á mano armada: se pretende envenenarle, y 
l lega aún á tragar la mortífera pócima; pero permanece firme, siem-
pre firme en su propósito. Hace presente al duque de Saboya la rec-
titud de su conduela y las necesidades extremas de aquella Iglesia, y 
logra convencerle, y aún lo empeña en un eficáz remedio. No se in-
mute al aspecto de las armas y de la muerta, y desarma con firme 



valor á sus mismos asesinos: bebe con resolución el veneno, pero 
qu iere ver su misión cumplida. Clemente VIH lo envía a Ginebra 
para hacer (rente á Teodoro Beza, heresiarca e l más inicuo: Fran-
cisco acepla el arriesgado cargo, parte á medirse con el mónslruo, y 
consigue cuando ménos conmover lo y confundirlo. L lamado á ocu-
par la silla episcopal por muerte de Granieri, se ve obligado á inter-
rumpir el curso de su misión; y desde la lucha con los herejes es 
llamado á apacentar las almas obedientes y fieles, y á conducirlas 
por la feliz senda de la salvación. Nuevo campo, amados hermanos: 
hélo aquí desde las fuertes é ingratas pruebas de emulación con un 
guerrero como Miguel; hélo aquí pacifico consagrarse á los cuidados 
d e un Rafael piadoso, sirviendo i las almas de fiel guia y amoroso 
médico . 

¿Quién es, amados hermanos, ese bel lo j oven , que con disfráz de 
peregrino se presenta en casa del afl igido Tobías, y se brinda al hijo 
para gula y compañero en su dificultoso viaje? Es el gran Rafael, el ar-
cángel de la salud. Pues bien: Francisco de Sales será para muchos el 
ángel de la salud. Ya su corazon se halla dispuesto en toda clase de vir-
tudes. Nada digo de aquel candor virginal, que desde sus más tiernos 
años consagré á Maria, y que, deponiéndolo en sus manos, guardé 
s iempre sin mancilla aun en med io de las más peligrosas pruebas. 
Nada diré tampoco de aquella maravillosa mansedumbre é incon-
trastable paciencia, obra de ve inte y dos años de virtuosa lucha, y 
por cuyo medio no podía, no sabia jamás resentirse de cosa alguna, 
ántes bien gozaba en los desprecios y ultrajes; y como afirmaban sus 
familiares, cuanto más se l e ofendía, mayores eran l os beneficios que 
é l devo lv ía . Pero si os hablaré, hermanos míos, de aquella divina fé 
que en él aparece convertida en verdadera v is ión, po r cuanto habla-
ba de los objetos celestiales en tales términos como si l os viese con 
sus propios o jos, como si los tuviera delante; de manera, que los 
argumentos sobre lo invisible se convertían por él casi en evidencias 
de cosas visibles y claras. Hablaré también de aquella esperanza 
tan sólida, que en él era igual á la posesion tranquila, entregándose 
completamente á su Uios con seguro descanso, siempre alegre y con-
tento al cumplir po r dó quiera su suprema voluntad, ya contra él se 
conjurára e l mundo, ya se desatára contra él todo el Infierno. Os 
hablaré en fin, de aqueUa extraordinaria caridad, que reinaba en él 
en dulce fruición é intrínseca unión, como que, á manera de serafín, 
su vida era todo amor y solo respiraba amor . Caridad divina, que 
brillaba en sus o jos, que inUamaba su lengua, que iluminaba toda 
su persona, que l e impelió á trasportes. ¡Ah! ¡qué llama puede ser 

ésta más que aquella en que arden los Santos en el Paraíso! Y á pe-
sar de esto, tan grande era la humildad que amparaba su corazon, 
que cierto día, sin mencionar otras pruebas, á uno que osó llamarle 
sauto, l e contestó al punto: Dios os Ubre, hermano, Dios os l ibre de 
semejante santidad. Adornado con estas virtudes, no hay deber pas-
toral que deje de cumplir con la exactitud más rígida. Funciones re-
l igiosas celebradas con la mayor pompa y lucimiento; sínodos con-
vocados para radicar en el c lero la disciplina; ejercicios para instruir 
á la juventud en la piedad y en las ciencias; frecuentes y repetidas 
visitas en toda la diócesis para evitar abusos y desórdenes; dilatados 
viajes personalmente emprendidos en beneficio de su Iglesia; mo-
nasterios refundidos; devotas fundaciones: misiones, oratorios, e j e r -
c ic ios. . . ; pero todo esto es poco. Debierais hermanos mios, haberle 
v isto, o lv idando su propia dignidad y hasta olvidándose á sí mismo, 
en cuanto al bien de su grey conducir pudiera, predicar constante-
mente , catequizar un día y otro día niños y neófitos en sus reunio-
nes; admitir á todas horas penitentes en su confesonario; asistir á los 
moribundos; calmar l os espíritus en sus tribulaciones; instruir, corre-
g i r , animar; y todo esto con el mayor ce lo , devocion, gracia, sua-
vidad y ternura. De ahí el infinito concurso de toda clase de perso-
nas, que acudían sin cesar pidiendo su espiritual asistencia. Ancianos, 
jóvenes, eclesiásticos, seglares, cortesanos, militares, justos y peca-
dores, lodos l e buscaban á cada momeuto, y lo cercaban hasta angus-
tiarlo, hasta oprimir lo, hasta enajenarlo por completo de sí mismo; 
sin que pudiera ni pensar en su al imento, ni en su descanso, ni en su 
salud; finalmente, ni en su propia existencia; y é l , ardiendo en ce lo , á 
nadie se negaba, á todos acogía, á todo se prestaba para conquistar 
fieles á Jesucristo. 

Francisco, no satisfecho con haber dirigido liácia el Paraíso las 
almas sometidas á su jurisdicción, no descuida las de otras diócesis, 
ni se olvida de las generaciones venideras. Pruebas de el lo nos o fre-
cen su devota correspondencia y sus espirituales tralados, dedicada 
aquélla á los ausentes, y dados éstos á luz para eterno y universal 
beneficio de los venideros. No hay alma dócil y bien dispuesta, que 
muy 'pronto no encuentro en sus escritos el med io de unirse á Dios 
y de procurar su propia salvación. Sean hombres del s iglo ó del 
claustro, personas de córte ó rudos campesinos, espirituales ó mun-
danos, l ibres ó esclavos, á todos enseña acertadamente el camino de 
la felicidad eterna; senda la más fija y segura por mediar entre la 
dulzura y el r i gor , entre el deber y la indulgencia, entre la miseri-
cordia y la verdad, que justamente son las verdaderas y las únicas 

TOMO Ú. , ¡ 



vías del Señor; senda admirable, que , enlre todos los espirituales 
maestros, puede af irmarse con certeza, que Francisco fué el prime-
r o en recorrer ; y que é! fué quien, al ejercitar el eorazon en el santo 
amor de Dios, descubrió el verdadero camino para alcanzar el 
menor ó mayor g rado de perfección y santidad. ¡Oh ministro bené-
fico de salud para tu grey , para los ausentes, y aún para los venide-
ros! ¡Oh verdadero Rafael ! . . . Poro menester es, carísimos hermanos, 
continuar en el pr incipiado empeño, y pintarlo, por último, como 
apoyo del débi l , constituyéndose asi en una verdadera representa-
ción de Gabriel. 

Si el arcángel Migue l se presentó armado para vindicar la honra 
de Dios; si Rafael apareció con hábito de peregrino para servir de guía 
á l os hombres por la senda de la salud, ahora so nos muestra el ar-
cángel Gabriel, con la más graciosa y espléndida divisa, para animar 
las almas pusi lánimes, y comunicar apoyo á los oprimidos por graves 
pesares y calamidades. Este arcángel se apareció á la Virgen María, á 
su contristado esposo, y al desconsolado Daniel; infundió ánimo á 
aquélla, y comunicó especial fuerza y valor á los otros dos en sus res-
pectivas af l icciones. Semejantes efectos trató de imitar nuestro San-
to , ya al infundir decisión al alma grande de Juana Francisca de 
Chantal para fundar la célebre Orden de la Visitación, ya también al 
prestar los más eficaces y oportunos auxil ios á toda clase de afligi-
dos. Llena de santo fervor Juana Francisca Fremiot , se sentía angus-
tiada é inquieta al v e r el gran número de almas que , ávidas d é l a 
perfección cristiana, no se hallaban con el suficiente va lor para ar-
rostrar la r ig idez do una disciplina claustral r igurosa; y Francisco 
fué quien acudió á animarla en su empresa, mostrándole, que la más 
exquisito piedad podía muy bien hermanarse con la conveniencia y 
consideraciones inherentes á la fragilidad humana. Con tal mira, él 
mismo le trazó una Regla llena de suavidad y discreción; Regla, que 
d ir ige y ayuda, que prescribe y se amolda, que obliga hácia el Cielo, 
pero siempre con sosiego; Regla, que aman los débiles, admiran los 
perfectos, y rec ibe la común aprobación de los pueblos. 

Parecí; que el Señor había regalado á Francisco un eorazon como 
el que á Sa lomon fué dado; eorazon más inmenso que las inmensas 
arenas de los mares . Por muy grandes que sean las miserias de los 
hombres, por varias, infinitas, terribles y espantosas que resuenen, 
para todas vere is á Francisco pronto y dispuesto á acudir con opor-
tuno consuelo y auxi l io . Mirad la desnudez, e l hambre, la indigencia 
y la miseria; Francisco echa mano, no solo de todo su dinero, sinó 
también de su ajuar doméstico, y aún de sus propias ropas para ali-

v iar á los desvalidos. Mirad á tanto huérfano é inválido por falta de 
miembros , por condicíou ó por la edad; y escuadras vereis de mu-
jeres , ancianos, niños, ciegos, contrahechos, mudos, que acuden á 
él diariamente y siempre reciben su cotidiano apoyo y sustento. Mirad 
los forasteros y peregr inos; vedles por Francisco acogidos en su 
misma casa, sentados á su misma mesa, sin consentir que se marchen 
sinó después de socorr idos y confortados. Mirad á los enfermos y 
débiles; poco es para él visitarlos en sus casas ó en los hospitales, 
pues no puede ménos de asistirles, proporcionarles cuanto hayan me-
nester, y entregarse con ellos á las más especiales atenciones y cui-
dados. Mirad los presos y los delincuentes; jamás de ellos se olv ida; 
los consuela con sus visitas, les invita á padecer con resignación la 
cárcel por Jesucristo, llora con ellos, con dulzura los anima, y sube 
con ellos al patíbulo, exhortándoles con sus palabras. Su espíritu 
consolador 110 se limita únicamente á los católicos, sinó que se in-
funde, dilata y extiende hasta con los mismos enemigos de la rel i-
gión. Aparezcan hebreos, apóstatas, herejes, cismáticos, todos, todos 
hallarán socorro y consuelo en el eorazon de Francisco. Vengan, por 
fin,'sus más conocidos enemigos: ¡oh, con qué amabil idad los acoge! 
¡con qué ternura l os acaricia! ¡cuántas redes de amor no tiende á 
sus corazones! ¡ cómo los enternece y los abraza! Y ¿no es ésta por la 
inmensidad de objetos la inmensurable arena de los mares? Y con la 
energía y eficacia en las obras, ¿no es éste el eorazon mismo do Ga-
briel destinado por Dios á fortalecer, ayudar y socorrer á los hom-
bres? 

flé aquí, hermanos míos, porque os indicaba, que aquella santi-
dad, al parecer mediana, común y ordinaria á pr imera vista, se nos 
debia convertir en una santidad colosal, angelical; pues por ella 
Francisco acop¡ó"en si mismo las prerogativas de los más sublimes 
entre los angélicos espíritus, cuales son, v ig i lar por e l honor de 
Dios, encaminar á los hombres por el sendero de la salud, y serv ir-
les de fuerte, apoyo y ayuda en sus desventuras: Miguel, en el pr imer 
caso; Rafael, en el segundo; Gabriel, en el tercero. ¡Ojalá que pueda 
osla santidad, humilde y sublime á la vez , servir á lodos nosotros de 
c laro espejo y e jemplo ! Por nuestra desgracia cruzamos tiempos de 
afl icción, en los cuales ios enemigos de la fé se ensoberbecen por to-
das partes; las más degradantes pasiones nos tienen por completo 
apartados del camino de la salvación; y como natural y consiguiente 
castigo, nos hallamos sumidos y apresados en mi l temporales adver-
sidades; pero sea con nosotros el espíritu y e l eorazon de nuestro 
Santo, y venceremos fácilmente á todos esos enemigos. 



Hacedlo, hacedlo por piedad ¡olí gran Santo! y nuevos himnos de 
gratitud os serán entonados, y nuevos lauros y homenajes de obse-
quio, por mejores lenguas que la mia, os serán tributados por ésta 
ba jo todos conceptos verdadera, singular é imponderable santidad 
vuestra. PANEGÍRICO 

DE SAN FRANCISCO SOLANO. 

Me ¡nsiíí(8 epeelant, ut addueam ftlios 
tuos de longi tiomini Domíni Sánelo Is-
rael. 

Las Islas me están esperando para lle-
var desde lejos vuestros hijos al santo 
Dios de Israel. 

(13AI. *!., 9 ) 

Date priesa, Solano, date priesa: déjate v e r cuanto ántes de una 
nación afligida q u e te espera. El Perú suspira por tu l legada, y mién-
tras no te vea pisar su continente, serás el objeto de sus deseos, d e 
sus suspiros y de sus lágr imas. La cizaña que sembró el hombre 
enemigo vá inficionando todo el campo; toma la ho z cortadora, y ar-
ranca esa mala yerba ánles que sofoque, la semilla del Evange l io . 
Baal ha levantado su trono en esas naciones extranjeras; si no üevas 
el conocimiento del nombre del santo Dios de Israel á esos pueblos 
extraviados, perecerán sin duda en las tinieblas de la infidelidad. 

Ya había visto el P e rú muchos hombres apostólicos, que con e l 
sudor de su rostro y la sangre de sus venas hablan postrado y der-
ribado en tierra la soberbia estátua del gentil ismo, y enarbolado el es-
tandarte de la f é en las naciones más indómitas y bárbaras. ¿Qué im-
porta? Los países incultos, donde no se había aún o ido el nombre de 
Jesucristo; las naciones rebeldes, donde aún respiraba la idolatría, 
son el objeto de la compasion del Perú re l ig ioso, católico y conver -
tido; y l e obligan á suspirar por un hombro habituado á privarse sin 
pena de los al iv ios más necesarios, á l levar con. paciencia l os más 
intolerables trahajos por enjugar las lágrimas de los infelices, po r 
o c u r r i r á la necesidad de^ infiel, por instruir al ignorante, catequi-
zar al rústico y convertir al pecador, sostener al flaco y animar al 
tibio. P o r un hombre, que no se espante ni de las injurias del aire, 
ni do la incomodidad de los tiempos, ni de la dificultad de los cami-



nos, ni de l o l a r go de los viajes, ni de la esterilidad de los países, 
ni de la rudeza de l os pueblos, ni de la grandeza de los pel igros, ni 
del l e r ror de las amenazas, ni de la muerte misma eon todo sn apa-
rato. Po r un h o m b r e constante en los trabajos, valeroso en las lu-
chas, pronto á c ompra r aún á eosta de su vida la salud de los pueblos; 
v ig i lante, in t rép ido , santamente a t rev ido , siempre en acción, sin 
señalar o t ro té rmino á sus trabajos que el de su v ida. En una pala-
l ira: un hombre que sea por su celo digno sucesor de los apóstoles. 
Ta l es el h o m b r e que desean los pueblos americanos para que les 
l l e ve e l nombre de ) santo Dios de Israel. 

Regoc i jaos , pueblos engañados, naciones que dormís sepultadas 
en las sombras de la idolatr ía, levantad vuestras cabezas, que ya se 
acerca vuestra redención; ya llega el que os la trac de parte de Dios. 
Ya babita entre vosotros Francisco Solano; eslad atentos á su voz . 
Él quitará del t odo la cabeza al gentil ismo y le dejará sin v ida; pene-
trará en las naciones más remotas del Chaco, Pe rú , Lima y Tucuman; 
arruinará innumerables ídolos y huacas; arrancará la cizaña de la 
superstición, q u e liene sofocado el fecundo grano del Evangel io , que 
el ce lo de l os demás habla semlirado. 

Apénas e l espíritu de luz descendió sobre él, cuando su misión 
ocupó todo su án imo : se consideró como un hombre vendido á l os 
idólatras, inf ieles y pecadores; responsable á ellos de todos sus pen-
samientos, de todas sus acciones, de todos sus pasos. Mira como un 
latrocinio e l t i empo que no aplica á convertir almas para Dios: hace 
cuanto es necesario para licuar el carácter de. sucesor de los apósto-
les, ó de un apóstol del Perú, como en efecto lo f u é , y ahora lo vais 
á ver . 

Porque cumpl ió plenamente con el ministerio del apostolado por 
la predicación del Evange l io ; porque honró perfectamente el minis-
terio del aposto lado con l a conducta que tuvo en la predicación del 
Evangel io ; porque autorizó la verdad del ministerio de su aposto-
lado con los prodig ios que obró en la predicación del Evangel io. Im-
ploremos la grac ia del Espíritu Santo por la intercesión de la santí-
sima Vi rgen. A. M. 

• 
¡Qué fondo de e levac ión tan grande encierra en sí la vocacion al 

ministerio del aposto lado! ¡ Qué dichosos los que son e leg idos del 
Señor como vasos de honor y gloria para l levar su nombre al uni-
ve rso mundo! Pe ro , ¡qué peso de obligaciones el que tienen que l le-
var sobre sí! A cualquiera que no estuviéra lleno del espíritu de 
Dios l e rendir ían. Jesucristo, á los que destina al alto ministerio de 

la predicación, los llama sus amigos , sus hermanos, los amados de 
su Padre; po r consecuencia, para sostener estos glor iosos títulos de-
ben ser afectos á los intereses de Dios; en lodo y por lodo no han de 
mirar sinó su g lor ia , y eslar prontos á sacrificarse por la extensión 
de la fé y del nombre de Jesucristo. Un hombre elegido para entrar 
en parte del alto ministerio del Salvador, debe tener un celo seme-
jante al suyo, un celo intrépido, un ce lo of icioso, un celo generoso 
q u e ignore la inacción y descanso, pronto siempre á practicar cuanto 
fuere necesario para l levar adelante los designios de Dios. 

¿Dificultáis que obligaciones tan vastas las pudiese desempeñar el 
Santo cuya memor ia hoy solemnizamos? Una osadía santa le hace o l v i -
darse de la debilidad de sus fuerzas, y le trae inquieto entretanto que 
no salo á l os países infieles á plantar el Evangel io, y hacer á Dios r e -
dentor el sacrif icio de su sangre. Sus pr imeros proyectos son par-
tirse á Berbería para acabar all í la vida entre las sartenes, las cruces 
y los garf ios. 

La providencia de Dios, admirable en sus santos, lo niega las 
crueldades del cuchillo y el que derrame su sangre en Berbería; pero 
l e concede o l ro mart i r io de trabajo: 110 m e critiquéis si le, Ramo más 
penoso. Aqué l ' se consumaría en un momento; éste duró muchos 
años; aquél sería efecto de. un verdugo ; éste do tantos cuantos son 
la hambre, la sed, el cansancio, la tentación, e l pe l igro , y otras mi l 
plagas que acometen al que transita por tierras bárbaras. Dios te 
l lama á las Indias; allí le. quería para que destruyese y edificase, 
arrancase la mala semilla y plantase el Evangel io. V é , gran Santo, 
á donde el espíritu del Señor te l leva; convertirás á Dios muchos hi-
j os de Israel , porque te has dedicado á Él enteramente. Vé , gran 
Santo, á donde la Providencia le l lama; la cosecha es grande y los 
operarios m u y pocos. 

¿Qué abundante cosecha se proporciona en países tan dilatados? 
pero , ¿qué multitud de dificultades se ofrecen á la conversión de esas 
naciones? Cada una era bastante para acobardar á otro que no fuese 
S. Francisco Solano. Dificultades por parle de los que eran e l objeto 
de su ce lo ; pueblos igualmente bárbaros y rústicos, que no conocían 
ni las leyes de la prudencia ni las de la naturaleza; esclavos de sus 
pasiones, y dispuestos á despreciar toda ley que se opusiese á su l i-
bertad y licencia, y prontos á sacrificar al que se la predicaba; bien 
hallados en las tradiciones de sus padres, seducidos por el poder del 
demonio, ante quien hincaban la rodil la bajo las imágenes sensibles 
del sol, luna, estrellas, leños y piedras. Lima, Buenos-Aires, Cór-
doba, Tucuman, Santiago, donde ya se había predicado el Evangel io , 



eran por lo mismo más culpables en sus delitos. Cada una do esas 
ciudades podía compararse eon mucha propiedad, á aquella ciudad 
abominable que nos representa S. Juan en su Apocalipsis. Estaban 
esas ciudades embriagadas en las abominaciones de la tierra, habi-
tadas de confusa mezcla de cristianos, de Ínfleles y de negociantes 
avaros, los que mutuamente se comunicaban sus excesos y pasio-
nes, reuniendo en si 'todos los vicios. Eran cristianos superficiales, 
cristianos de moda y del t iempo. Dificultades por parte de fos cami-
nos por donde había de transitar. Elevados montes, cuyas sendas 
representan en cada paso un horrendo precipicio; estrechas cordil le-
ras cubiertas de nieve en las estaciones del invierno, que embargan 
e l paso á los más robustos jumentos; áridos desiertos de muchas le-
guas, destituidos de todo socorro que pueda aliviar las indispensa-
bles fatigas del camino; espesos bosques y llanuras incultas, habita-
das de espantosas fieras. Aún se l e presenta de tropel aquella cadena 
de penalidades, cuya espantosa numeración hace S. Pablo; peligros 
de parte de l os ladrones, pel igros de parte de los gentiles, pel igros 
en la ciudad, pel igros en la soledad, pel igros en el mar , pel igros en-
tre los falsos hermanos; la pobreza, las vigil ias, la sed, e l fr ío, la 
desnudez; combates por la parte de afuera, contradicciones por la 
parte de adentro; cuidados de las iglesias, pesada carga de negocios; 
sin embargo , nada será capáz de detener su celo, ni causar susto á su 
virtud; triunfará por la v ir tud de Aque l que sabe hacer omnipotente 
á la misma flaqueza. 

Solano dá principio á su obra; inflamado lodo en el f ervor de su 
caridad, y recobrando todas las fuerzas de su alma á la vista del grave 
é inmenso empeño que se confia á su cuidado, se anima á si mismo, 
se excita á emprenderlo todo por la gloria del soberano Dueño que 
le envía; como e l celebrado rio de la Escritura, se derrama repenti-
namente por los campos con una saludable inundación, y esparce en 
e l los la ferti l idad y la abundancia. Tan pronto como el relámpago 
que sale en una parte del cielo, y brilla al mismo tiempo en otra, 
pasa Solano, corre, vuela por todas partes; se manifiesta, se encuen-
tra, se aparece á un misino t iempo en todas; deja por cien lugares 
señales de su luz. Rompe las cordil leras, atraviesa los desiertos, pe-
netra los bosques, y se presenta del modo más breve v ventajoso que 
se v i o jamás, unas veces en el Tucuman. otras en Buenos-Aires, ya 
en el Perú, ya en.el Choco. Su celo no le permite entregarse al reposo. 
El vuela desde Lima, como ángel de paz, á anunciar en Santiago las 
conveniencias de una sociedad unida con los dulces vínculos de la 
caridad. Su ardiente sed le arrebata de aquí y le introduce en los 

pueblos de Socotonia, de S. Miguel y de la Magdalena; sus ánsias por 
la reforma de las costumbres le conducen á Sania Fé, á Córdoba, á la 
Rioja, á Salta, á Rsteco; Tucuman, Tru j i l l o , L ima y el Callao l e de-
sean como á su único reparador, y Solano en alas de su celo corre á 
l ibertar á sus moradores de las funestas sombras del pecado. 

El Tucuman quiere detenerle un poco más de lo que sufría la in-
quietud de su corazon; pero él, de jadme, les dice con Jesucristo, que 
es necesario que anuncie también á o í ros pueblos el reino de Dios, 
porque para esto he sido enviado. Vuela al Callao, y aqui ya no pue-
do levantar los brazos por la debilidad en que se halla: ¿busca por 
eso algún descanso? Nó; busca quien se l os sostenga. Apénas reúne 
sus fuerzas algún tanto, cuando vue l v e al Tucuman; luego se intro-
duce en e l Choco. Oyentes, una peregrinación tan dilatada pide desde 
luego más largos años que l os que empleó Solano en su misión. El 
consumió mucha parte de su vida en los conventos, disponiendo su 
corazon y creciendo en v irtud y sabiduría delante de Dios y de los 
hombres. Caminó Solano en inénos de dos años más de dos mil le-
guas; se dejó ver segunda y tercera vez en una misma ciudad: pre-
dicó y trabajó en muchos lugares donde no se había oido á Jesucris-
to; bautizó, instruyó, catequizó y e jerc ió el of ic io pastoral en muchos 
pueblos; y siempre le sobró t iempo para visitar los hospitales, curar 
los enfermos, consolar los encarcelados y pensar en sí mismo. 

Al ardor de la caridad de nuestro apóstol c o r r esponden l os frutos 
de su predicación. A su voz el v i c io se oculla, calla la impiedad, 
desaparece, el v ic io ; al o ir su predicación la idolatría confundida 110 
se atreve á manifestar. Como al sonido de las trompetas de Josué 
cayeron los muros de Jericó, así, á la predicación de Solano, cayeron 
l os más obstinados pecadores y envejecidos infieles. Su voz es v o z 
d e muchedumbre, que quebranta los cedros y sacude los montes; 
es una luz, que disipa los nublados con que turbaba e l demonio á 
una religiosa en el punto de su vocacion. Es una espada de dos filos, 
que penetra los corazones, y les abre puerta para que digan públi-
camente sus pecados; es una saeta tan penetrante, que en un brevo 
diseurso hace caer á sus piés un número exorbitante de mocobies, 
que él bañó con las aguas de reconciliación; es un dardo, que rinde 
d e un go lpe nueve mil indios bárbaros, que somete á su dirección, y 
les obliga á disciplinarse en el mismo día de su conversión. ¿Son estos 
los prodigios de la primitiva Iglesia, ó los progresos de una misión 
particular? Triunfad, feliz Esposa del Señor; ahora, 110 inénos que 
en aquellos siglos de o r o , vereis venir cada día nuevos hijos á vues-
tros brazos, que piden sacerdotes y obispos para el gobierno de sus 



almas. l i e m o s v i s to que Solano cumplió plenamente el ministerio 
del apostolado; v e a m o s ahora cómo lo enalteció con su conducía. 

Darse honor á costa del ministerio que se e jerce, es una prevari-
cación culpable; aspirar al honor que está unido á su ministerio y 
valerse de é l , es e f e c t o de la humana ambición; recibir el honor que 
es propio de su minister io , porque se ejerce dignamente, es recom-
pensa del mér i to ; honrar su ministerio aún á costa de su persona, 
es e l carácter de las almas grandes, es propio de S. Francisco Sola-
no . El sucesor de l os apóstoles debe elevarse á una región superior, 
á donde los ob je tos de los sentidos no puedan inquietarle ni distraerle: 
debe mor i r á l os sent idos y á todas sus inclinaciones, aún las más in-
diferentes; debe añad i r á sns exhortaciones una voz de virtud, que es 
el e j emplo de las obras . Penetrado de este pensamiento nuestro após-
to l , se a rmó con una penitencia de que se cncuenlran pocos ejempla-
res. Resuel lo á o f r e c e r á Dios un holocausto agradable, practicó la 
abnegación del Evange l i o . Al v'cr el r igor con que tralaba su cuerpo, 
diríais que v iv ía en una carne extraña: la traía con un ódio implaca-
ble , la declara abierta guerra; el hambre, la sed, la desnudez no eran 
más que una parte de su cáliz: y esto del mismo modo en los caminos 
que en los conventos , en las ciudades que en los despoblados. 

Junla la mort i f i cac ión con la oracion, oró mortif icándose, y se 
mort i f icó o rando ;de l al iar de los sacrificios pasaba al de los inciensos; 
y presentándose á si m i smo por víctima, derramaba su oracion como 
incienso en o l o r de suavidad. Nunca despegó sus lábíos para hablar, 
sin haberse ánles preparado para atraer á si aquel espíritu vivifican-
te, sin e l cual las palabras de los predicadores no son más que una 
campana que hace resonar el aire. Po r la oracion hacia bajar aquella 
divina semilla q u e había de derramar sobre la tierra. Ange les tule-
lares de los des ier tos ; ¡cuántas veces visteis á Solano, después de 
una penosa jo rnada d e lodo el día, pasar la noche postrado sobre la 
t ierra, humil lado y contr i to, sus ojos anegados en lágrimas, el cora-
zon desahogándose en suspiros, los brazos extendidos en forma de 
cruz, protestando delante de Jesucristo la debilidad de sus fuerzas, 
y pidiendo á su quer ido Maestro para los pecadores, aquella gracia 
de conversión tan prop ia para iluminar las tinieblas de sus entendi-
mientos, y ablandar la dureza de sus corazones! Hi jos del Serafín de 
Asís, vosotros sois testigos de cuantas veces Solano se mostró lan 
bril lante como e l s o l , cubierto todo él de resplandores; de cuan-
tas veces se e levó extát ico en el aire; de cuantas veces le visteis vo-
lar como avecil la sin hiél del coro al aliar mayor, y como cisne lleno 
de melodía cantar las misericordias del Señor. 

Digamos para nuestra edificación a lgo de sus humillaciones. La 
exaltación justa de su mér i to fué para Solano una terrible tentación; 
pero tentación que venció con ventaja. Las ciudades salen de tropel 
á recibir á Solano como al enviado del Señor, y le llaman el Sanio 
por excelencia. Jesucristo mismo, María santísima, S. Buenaventura, 
descienden del Cielo para recrearle en sus fatigas. ¡Qué gloria! Esta 
gloria que encanta tanto á un mundano, á Solano le s irve para con-
fundirse y anonadarse más. Él se liene por un vil gusano de la t ierra, 
y el menor de los que anuncian á Jesucristo. Él se entra al refectorio 
con e l hábito al cuello diciendo á voces, que es indigno de vest ir le ; 
él se arroja en el suelo para que todos le pisen. Él se presenta á los 
frai les ron un palo atravesado en la boca, porque dice que es un 
maldiciente. Este espíritu fogoso, que apénas oye resonar los clamo-
res de su santidad en la Andalucía, cuando se parle fugit ivo al Perú; 
apénas empiezan á venerarle l os ciudadanos de L ima, cuando corre 
por el Tucuman; luego que le conocieron por un varón perfecto l os 
naturales de ese país, huye nuevamente á Lima. Confundido siempre 
y anonadado, baldadle, no obstante esto, de la conversión de l os 
idólatras, de la instrucción de los ignorantes, de la re forma de las 
ciudades, y le vere is vo lar como un relámpago para doctrinar á l os 
indios, y administrar los sacramentos en calidad de párroco. 

El Señor, que exalia á los humildes, bendice sus esfuerzos. Basta 
que Solano se deje v e r en los teatros de L ima, para que sus concur-
rentes dejen eslas pompas de Satanás, y se arrodillen á los piés de 
un cruci f i jo que les presenta. Basta que le vean los pecadores en una 
cuadra vertiendo lágrimas con los o jos fijos en la imágen del Reden-
tor, para qne corran irás él clamando á voces, que los oiga en con-
fesión. No necesita más que presentarse para disipar los escándalos 
y las injusticias. Digamos ahora dos palabras de los milagros de nues-
tro Santo. 

L o s milagros no son hoy lan comunes como lo fueron en la pr imi-
tiva Iglesia, porque no son hoy tan necesarios como lo eran enton-
ces. Las Indias necesitaban ver estos prodigios. Esto exigía una 
doctrina sublime, nunca oida, contraria á las preocupaciones del 
entendimiento; una doctrina austera, enteramente opuesta á las fla-
quezas naturales de nuestro corazon. Gracias á Dios, que concedió 
la lluvia de este copioso maná; porque á la verdad, ¿cou qué ex lcn-
siou no fué comunicado este gran dón al taumaturgo cuya fiesta ce-
lebramos? ¿Qué celo fué más apoyado por el Cielo y sostenido á 
fuerza de mi lagros? ¿Qué imper io más absoluto que el suyo sobre 
toda la naturaleza? A sus órdenes cesan los vientos, se apaciguan las 
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tempestades, calma el mar. Habla á los elementos en la deshecha 
tormenta que padeció el buque en que viajaba, y cesa de repente. 
Su palabra resucita los muertos; hace dóciles á los irracionales-, las 
aveci l las se vienen á sus manos, y saltan á la voz del rabcli l lo con 
que las incita á alabar al Criador. 

Con la señal de la cruz sana las más incurables enfermedades. La 
prodigiosa cuerda que se conserva hasta hoy en Santiago, es medi-
cina eücaz para partos apretados y otras enfermedades. Parece que 
de él manaba aquella virtud admirable que se reconocía en el Salva-
dor para sanar todo género de enfermos. Para Socorrer á los necesi-
tados obra toda especie de milagros. Disminuye las aguas de un rio 
profundo para facilitar el tránsito á unos caminantes detenidos y 
atrasados en sus negocios. Su báculo es como la vara de Moisés, que 
abre un manantial de aguas dulces para saciar la sed de sus compa-
ñeros en los desiertos de Santa Fé . Habló lenguas que jamás había 
aprendido. Se dedica á aprender otras tantas: la toconote, que es de 
las más ásperas, la supo en ménos de quince días: todas las habla 
con tanta perfección, que le llaman los indios el Padre Mago; mu-
chas veces hablando una sola lengua se hace entender á un mismo 
tiempo de bárbaros, que tienen entre si id iomas diferentes. Ve lo 
que pasa en los lugares más distantes como si estuviera presente en 
todas partes. Penetra lo futuro y predice lo que ha de suceder, como 
si todo fuera para é l presente. Truj i l lo , por su ceguedad, l loró su 
ruina expresamente profetizada por Solano, y cumplida según todas 
sus circunstancias para nuestro escarmiento. Dios, fiel á Solano y á 
los indios, renueva á favor suyo todas las maravil las de la primitiva 
Iglesia: discreción de espíritus, ciencia de la palabra, interpretación 
de misterios, dón de lenguas, conocimientos sobrenaturales, revela-
ciones, profecías, gracia de curaciones. 

Admiremos , oyentes, los portentos con que nuestro Sanio hizo 
que se doblase toda rodilla al nombre del Señor, y pidamos con fer-
v o r al Cielo, que suscite otra vez el espíritu de este admirable após-
to l , para que ya que la impiedad arrebata á Dios lautas almas, haya 
ahora como entónces á lo ménos una que le recompense de tañías 
pérdidas. Y vos , apóstol generoso, que con tanto celo procurasteis 
la salvación de las almas, gozaos en esas eternas mansiones, á don-
de enviasteis tantas almas que sacasteis del poder de las tinieblas y 
de l pecado. Gozaos, sí; pero acordaos de nosotros, pecadores y des-
terrados en este valle de lágrimas. Alcanzadnos del Señor el perdón 
de los pecados y la más perfecta caridad, á fin de que podamos ser 
con vos eternamente dichosos en la Gloria. 

PANEGÍRICO 

DE SAN FROILÁN, OBISPO DE LEON, 

Qui fecerit et docueril, hic magnus voca-
bitur i n regno calorum. 

El que guardare los mandamientos, y los 
enseñare, ese será tenido por grande en el 
reino de los cielos. 

(MATTH. V. 19.) 

Admirable se ostenta la divina Providencia cuando se propone 
proteger á un pueblo arrepentido, y levantarle del abatimiento en 
que le precipitaron sus propios excesos. La misma mano queántes 
hizo pesar sobre él los castigos de su justa cólera, le prodiga des-
pues sus paternales auxilios. Si el Señor permite que Israel experi-
mente las amarguras del cautiverio, y gima por largo t iempo bajo 
el insoportable yugo de los tiranos de Egipto, cuando so olvida de 
su l ey ó se abandona á sus pasiones, l lega un dia en que, mov i do á 
compasion al oír sus lamentos, extiende hácia él su diestra protec-
tora, y del seno mismo de la cautividad hace surgir varones emi-
nentes, que , rompiendo los hierros que l e oprimen, le sirvan de 
caudillos para conducirle á la tierra prometida. En vano lucha 
contra él todo el poder de los Faraones: cuanto más se obstina la 
tiranía en multiplicar los medios de represión, más palpables son l os 
prodig ios del Cielo á favor de aquel pueblo, harto probado con el 
fuego do la tribulación. 

Este mismo rasgo providencial vióse reproducido en nuestra pá-
tria en los siglos de la irrupción musulmana. También ella exper i -
mentó, como la nación hebrea, el yugo de un poder despótico, que 
por muchos años la af l ig ió con todo género de infortunios, miéntras 
que mal aconsejada abandonó e l camino de la verdad y se lanzó en 
las sendas del cr imen. También ella arrastró las cadenas de la más 
dura servidumble que le impusieron los sectarios de Mahoma, más 
crueles tal v e z que los antiguos egipcios. Pe ro , apénas despertó de su 



funesto sueño y d i r ig ió al Cielo su corazon, el Señor suscitó por 
todas partes génios pr iv i leg iados, almas singulares, que , poniendo 
en mov imiento los grandes recursos que la rel ig ión proporciona con 
su acción y enseñanza, renovaron la faz de un pais desfigurado por 
falta de creencias y v ir tudes, y le hicieron marchar liácia una nueva 
vida, por entre las dif icultades que ofrecía su precaria siluacion, 
hasta colocarla en un estado cual convenía al perfecto desarrollo de 
su civi l ización. 

En el número de estos héroes figura e l esclarecido obispo de 
l e ó n , S. Froi lán, cuya festividad hoy nos reúne, como que fué uno 
de l os que con más ce lo contribuyeron á sacar á nuestra pàtria del 
lamentable estado á que se miraba reducida en el s iglo déc imo, bajo 
la serv idumbre agarena. Grande en todos conceptos, según el espí-
ritu del Evangel io, merece una página especial en los anales reli-
giosos de aquella época; puesto que procuró por todos los medios 
posibles el mejoramiento de las costumbres, sól ido fundamento del 
porvenir de un pueblo, q u e comenzaba á regenerarse después de 
las desgracias que habia exper imentado en castigo do sus extravíos. 
Son tantos los títulos que Fro i lán supo adquirirse á la consideración 
d e su pàtria, tan relevantes l os hechos de su historia, que el apun-
tarlos solamente seria una tarea sobremanera dif íci l . Simplif iquemos, 
pues, la idea sobre la cual deben girar nuestras ref lexiones, y ciñén-
donos á las palabras que nos han servido de texto , admiraremos 
el doble carácter de grandeza que bril la en Froi lán, á saber: gran-
deza de acción, y grandeza de enseñanza. Con sus acciones edificó á 
su siglo; con su enseñanza lo ilustró. Esto es lo que nos cumple de-
mostrar: imploremos ántes l os auxi l ios de la gracia por la interce-
sión de la bienaventurada V i rgen María, saludándola con el Angel: 
A.M. 

En la época de la invasión musulmana el cristianismo, que era á 
la v e z objeto del menosprec io de sus enemigos y de la indiferencia 
de los mismos aue lo profesaban, necesitaba desarrollar toda su 
grandeza y santidad, o f rec iendo ejemplos que l e hiciesen respetable 
á los unos, y despertase en l os otros el amor liácia sus divinas má-
ximas. Ambas cosas l l enó cumplidamente produciendo á Froilán, 
destinado á ser un modelo de perfección cristiana. Nacido de padres 
cristianos en la ciudad de L u g o , recibió una educación esmerada, y 
dió desde luego grandes e j emp los de virtud. Huía de l os juegos y 
entretenimientos pueri les, y se le veía con frecuencia en los templos 
orando con fervor , con respeto , con humildad, é implorando las 

misericordias de Dios sobre su pueblo. Aún 011 la edad más tierna 
se observaba tanta prudencia en sus palabras, tanta madurez en sus 
acciones, tanta abstracción de las cosas del mundo, tan alto despre-
cio de las pompas humanas, y un recogimiento tan continuo, que 
edificaba á cuantos le conocían, y admiraba hasta á los mismos m i -
nistros del santuario. Como árbol plantado junto á las corrientes de 
las aguas crecía de día en día en todo género de virtudes. Todavía 
no conocía al mundo y ya huía de sus peligros, y procuraba evitar 
su aliento ponzoñoso. Diriase, que habia gustado de l leno los pla-
ceres y dulzuras celestiales, y que le causaban fastidio l os deleites 
engañosos con que convida el siglo. 

La edad en que las pasiones hablan con más fuerza al corazon 
suele ser por desgracia la época de los triunfos del mundo. Las más 
fundadas esperanzas se desvanecen, l os más firmes propósitos se 
disipan, e l j oven deja de ser lo que fué el niño, y vemos á muchos, 
110 solo desinentir, sinó también avergonzarse de lo que fueron. No 
fue ésta la conducta de Froilán. Los vientos pueden domar las cañas 
débiles, pero los árboles corpulentos resisten sus ímpetus: ni el lustre 
y esplendor de las armas, en un lieinpo en que era la pasión y la ne-
cesidad dominante; ni la gloria do los triunfos entre el ruido do los 
combales; ni el placer de los deleites en una edad en que todo brinda 
á la sensualidad; ni los e jemplos de la multitud, q.ue corre tranquila 
entro los más espantosos peligros; nada, en fin, es capáz de apartar 
d Froi lán de la virtud que se habla arraigado en su alma desde los 
pr imeros pasos de su vida. Conoció que el mundo era el lugar do 
las tentaciones y naufragios, y que la virtud no podía hallar en é l 
sinó lazos que la aprisionasen, ilusiones que la engañasen, obs-
táculos que la entorpeciesen y acobardasen, y escándalos que le 
arrastrasen y afligiesen. Conoció en su tierna edad, lo que. más tarde 
y á muy cara costa enseña la experiencia á los que se dejan engañar 
del mundo. Denunció, pues, á todos los placeres y esperanzas que 
éste ofrece, y huyó por no participar de sus iniquidades. No le condu-
ce á la soledad una vida hastiada de los placeres mundanos, y mil lares 
de veces frustrada en sus sueños l isonjeros; no le l leva el deseo de 
reparar con su diligencia el t iempo que perdiéra por su indolencia 
y flojedad; no es quien le dirige la necesidad de hacer penitencia 
para aplacar por sus excesos á la divina justicia, y borrar los escán-
dalos de una juventud licenciosa; ántes de cumplir el quinlo lustro 
de su vida abandona á sus padres, á sus posesiones y á sus esperan-
zas por seguir al Redentor, por entregarse enteramente á Él en el 
silencio del retiro, y atraer con sus mortif icaciones y sus súplicas la 



2 1 0 PANEGÌRICO 

paz y la dicha sobre su amada pàtria. Vá á consagrar al Señor una 
victima santa; vá á aplacar como Moisés la indignación del Criador. 

Con efecto, contempladle en la soledad. MíéntraS en el seno de 
una Babilonia dé hierven los más vergonzosos excesos, corren los 
hombres á quemar incienso á la disolución, á adorar el ¡dolo de la 
sensualidad, y á apurar la copa del placer; cuando todos se entregan 
á satisfacer sus instintos, y en nada piensan más que en coronarse 
de l lores, y pasar alegremente los dias en las diversiones que pro-
porciona la disipación; Froi lán ora , medita, ayuna, macera sus ino-
centes miembros con todo género de austeridades; duerme sobre el 
duro suelo, se alberga entre las quebradas rocas, se alimenta con 
yerbas y raices silvestres, y tolera las molestias de una temperatura 
excesivamente cruda. Sus oraciones y austeridades no fueron in-
fructuosas: en nuestros dias son pocos los que comprenden el he-
roísmo que encierra este noble esfuerzo de una alma, que se des-
prende de todo lo visible, po r ir á buscar en el silencio del retiro 
una existencia de privaciones y de cruz voluntaria. Romper los vín-
culos más fuertes que estrechan al hombre con r f l g p d o , renunciar 
á las afecciones más naturales, dar un eterno adiós a uanio le rodea 
para sepultarse en la oscuridad é implorar á favor de sus hermanos 
las misericordias del Dios, que los castiga, esto es para todo hombre 
re l ig ioso una virtud extraordinaria. Froilán, retirándose del mundo 
y abrazando una vida de abnegación y privaciones, obtenia de Dios 
que se compadeciese de su pàtria. Sus austeridades en el desierto 
fueron como la sangre de los mártires, que dieron abundante fertili-
dad á la Iglesia; asi como creció el número d é l o s cristianos con la 
fuerza de las persecuciones, así también con las penitencias de Froilán 
creció e l número de las almas fervorosas que contuvieron el brazo de 
la divina justicia. 

No basta esto: sin perder su amor al retiro, madura grandiosos 
proyectos en bien de la sociedad, y se prepara á l levar á cabo con 
éxito feliz la empresa de regenerar á su siglo por medio de la pre-
dicación de las verdades evangélicas. Instruido en la ciencia de Dios, 
sale de t iempo en tiempo de entre la aspereza de los montes, recorre 
los pueblos comarcanos, anunciando las venganzas divinas, exhor-
tando al temor santo del Señor, y procurando infundir á los corazo-
nes el amor á la virtud y el òd io al v ic io . Abrasado del más ardiente 
celo instruye al ignorante, corr ige al pecador, alienta al justo, re-
forma los abusos, promueve la piedad, rectifica las costumbres, y 
hace renacer en todas las clases de la sociedad e l respetó á la reli-
gión y el cumplimiento de sus respectivos deberes. Pocos podian 
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resistirse á la eficacia de sus palabras; de todas partes corrían á 
consultarle y á ponerse bajo su dirección. 

Sin embargo , su amor á la soledad, léjos de amenguarse con este 
nuevo género de vida, aumentábase en él considerablemente. Cada 
ve z deseaba con más vehemencia vo l ve r á disfrutar de los subUmes 
goces d e l espíritu en el silencio del ret i ro . Y el Señor le inspiraba 
estos sentimientos porque quería que, bajo sus auspicios, se renovase 
en nuestra pàtria e l fervor antiguo del monacalo. En las montañas 
de Leon se encontró con S. .Milano, en cuya compañía moró algún 
t iempo, siendo su maestro en la vida espiritual. Los dos fundaron 
un monasterio, que en lo sucesivo fué un semil lero de otros mu-
chos, cuyos moradores prestarop á la Iglesia y á la sociedad impor-
tantes servic ios. Las gentes, atraídas por e l suave o lor de su v i r tud, 
acudían á ellos, y so esforzaban á imitarlos. Entonces fué cuando los 
piadosos reyes de Leon pusieron á disposición de Froilán cuantiosas 
sumas para que extendiese por todos sus Estados la vida monástica. 
Nuestro Santo supo l lenar su cometido tan á satisfacción de quien 
se lo confiára, que en poco t iempo se levantaron por todas partes 
grandiosos edif icios, en donde centenares de almas de ambos sexos, 
cansadas del mundo y de sus vanidades, se retiraron á consagrar al 
Señor el resto de sus días; y otras, que aún no habían experimentado 
el contagio del v ic io , buscaron un puerto á su inocencia. De esta 
manera Froi lán restauró en nuestra pàtria las rel iquias de aquella 
generación de héroes, que eu otra época más feliz formaban su g o z o 
y su corona, l ' o r él sé v ieron renacer las robustas v ir tudes de l os 
primit ivos moradores de la Tebaida y del Egipto. 

T iempo era que esa antorcha luminosa, que tanta claridad derra-
maba en el retiro fuese colocada en la cumbre del santuario para 
esparcir desde allí nuevos resplandores eu toda la Iglesia española. 
El obispado de Leon acababa de vacar por muerte de su pastor, y el 
rey don Alonso en el momento puso l os o jos en Froi lán. A las ins-
tancias del monarca uniéronse los votos del clero y las simpatías de 
lodo el re ino, que, á despecho de su humildad, l e obl igaron á echar 
sobre sus hombros aquel honor í f i co al par que pesado c a r go . 
Aquí so nos abre un campo para mi nuevo y dilatado discurso. Si en 
el desierto Froi lán fué útil para sí m i smo , para sus pró j imos y para 
su pàtria, lo fué mucho más cuando, colocado como una an-
torcha, brillaba sobre e l candelera para alumbrar en la casa del 
Señor. 

Cuantas prendas pueden apetecerse en un hombre destinado á 
gobernar la Iglesia de Dios se hallaban como identificadas en él . I r -

TOMO I I . 16 



W 

reprensible en sus costumbres, dulce en e l trato, afable en la con-
versación, celoso en correg i r , prudente en amonestar, mesurado en 
reprenden benéfico hasta la prodigal idad; en sostener la verdad in-
corrup l ib le ; en hacer frente al crimen incansable; granjcése l i s sim-
patías de cuantos l legaron ¡1 conocerle. I.os virtuosos l e amaban, los 
díscolos le, temían, l os indiferentes l e respetaban, los viciosos no se 
atrevían á censurarle: el j é ven mira en é l una reprensión tácita, pero 
e locuente, de sus extravíos: el anciano encontraba en él el fiscal más 
terrible do sus malos ejemplos. Su casa ora ol asi lo del pobre , e l al-
bergue del peregrino, el r e fug io del enfermo. Al l í acudía la pobre 
viuda á en jugar sus lágrimas; allí el padre de familia á calmar sus pe-
sares: all í la virgen abandonada á atrincherarse contra las tentaciones 
(pío ponen en compromiso su v ir tud; allí el huérfano sin apoyo á 
buscar un corazon paternal que le protegiera contra los ataques de 
la miser ia . Persuadido íntimamente, de que las doctrinas son la base 
del edi f ic io rel igioso y social, y que es de absoluta necesidad el fo-
mentarlas y acrecentarlas por todos los medios posibles, como que 
sin ellas no hay costumbres, y las leyes son impotentes para conte-
ner los e fectos del ma l , ni un momento cesa Froilán de sembrar ese 
germen bené f i co en todas las clases. Pronto siempre á acudir donde 
quiera que l e llama la voz de su ministerio pastoral, se le ve ahora 
al lado del que está débil en sus creencias, confirmándole en ellas 
con palabras tiernas, y á la par fuertes y persuasivas: correr luego 
Irás del que ha sido engañado por falsos principios y se precipita en 
e l abismo de la incredulidad, para contenerle en su funesta marcha 
con suaves al mismo tiempo que enérgicas ref lexiones. Froilán, en 
una palabra, es un génio prev isor y vigilante, cuya doctrina se ex-
tiende á todas las necesidades, se acomoda á las diversas condicio-
nes; y c o m o buen pastor, cuyo afecto os idéntico para con todas sus 
ovejas, cualquiera que sea su carácter ó posicion, con el mismo ar-
dor se consagra al cuidado de las unas que al de las otras. A todo se 
extiende su enseñanza, con todos manifiesta igual solicitud; y si rara 
vez se ñola en él un interés especial hacia alguno, es únicamente 
porque os m a y o r y más perentoria su necesidad. Pero no se concreté 
únicamente e l celo de Froi lán al circulo de su diócesis: es opinion 
conslante, que toda aqnella parte de F,spaña que pertenecía á la co-
rona de L e ó n fué ilustrada con su doctrina, y que en todas parles 
donde le era dado penetrar, sembraba la verdad evangélica como 
operario fiel é infatigable del campo del div ino Labrador . 

Finalmente, acércase el momento de pagar el común tributo á la 
l ey de la mortal idad. Tendido en el lecho del dolor , Froilán profe-

tiza las enfermedades, la hambre y la mortandad con que Dios había 
de, castigar al reino de León, para que asi e l monarca como e i d e r o 
tratasen do aplacar e l enojo del Señor con una enmienda verdadera 
de sus coslumbres. También anunció de antemano e l dia en que ha-
bía de mor i r , y con gran ce lo y f e r vo r exhortó á los c lér igos y mon -
j e s que lialiía l lamado, á que fuesen siempre leales á su vocacion. 
Despues de esto nuestro Santo exhaló el último suspiro. Sus vatici-
nios se cumplieron; y esto mismo contribuyó á realzar sobremanera 
la gloria de su nombre , y á proporcionarle, un triunfo universal. Hé 
aquí porque cuando el bárbaro Almanzor entró á sangre y fuego en el 
re ino de León, los cristianos se esmeraron en salvar las reliquias de 
Froi lán, más celosos de la inmunidad de aquel sagrado depósito que 
de su propia existencia. ¡Justo homenaje debido á la memoria del 
hombre , que tan admirablemente supo un i r l os dos caracteres que le 
hacen grande, segnn el Oráculo de la eterna verdad! Grande en su 
acción, edi f icó á su siglo, desarrollando toda la belleza de las máxi-
mas del catolicismo en su vida privada; y obrando conforme á ollas, 
r a y ó en e l mayor grado posible de santidad. Grande en su enseñanza, 
i lustró á su siglo en su vida pública, consagrada á difundir la doctri-
na evangél ica, l levando en este punto su celo á la mayor altura del 
cristiano heroísmo. Luego , tanto respecto á si mismo, como con re-
lación á la sociedad, l lenó Froi lán l os deberes de un gran génio, do 
un héroe ilustro, de un español digno del culto de la rel ig ión y del 
amor de la pátría. 

Celebremos, hermanos míos , la grata memoria de este varón santo 
y admirable, de quien tan bel los y tiernos recuerdos nos han que-
dado. Acudamos á él en nuestras necesidades, seguros de que desde 
e l Cielo nos prestará su protección. Seamos á imitación suya úliles á 
nuestra pálria, en un tiempo en que resuena por todas partes y se 
tiene en tanto aprecio el nombre del patriotismo. No creáis que para 
esto tengáis necesidad de huir al desierto; el mundo mismo sirve de 
desierto para un alma cristiana. Todos podemos en el mundo mismo 
ser útiles á nuestros pró j imos con nuestros haberes, con nuestro 
laleuto, con nuestra vida mor igerada, con celo y fortaleza para opo-
nernos á las doctrinas perversas y máximas destructoras, que en el 
seno del cristianismo se propagan impunemente por tantos cristianos 
indignos de este nombre . 

Santo g lor ioso, admitid propicio los votos de vuestros devotos; y 
desde ese trono glorioso que ocupáis, haced que experimentemos 
vuestra protección en los pel igros, recibamos la salud en las enfer-
medades; y vuestro poderoso patriotismo nos alcance del Dios de las 



misericordias, luz para caminar por el tenebroso vallo de esla v ida, 
gracia para vencer las tentaciones de Satanás y resistir á los incenti-
v o s de la carne y á las seducciones del mundo: y por fin, la gloria 
perdurable. PANEGÍRICO 

DE SAN FRUCTUOSO, OBISPO DE TARRAGONA, 
y DE SUS DIÁCONOS AUGURIO V ECi.0C.10, TODOS MÁRT IRES . 

Dedil Dtwimus ÍJIÍÍ foniludinem, et ta-
que in tenetíuUnpermansitiUivirtm, el 
temen tpsiue oblinoli Itmrcdilalem. 

Dlóle «1 Señor gran valor, y Él le conser-
vò vigoroso hasta la vejez, y le vinculó en 
herencia d sus descendientes. 

(Ecçt. xi.vi, 11.) 

Entre los innumerables testimonios que comprueban la divinidad 
î le Jesucristo y de su rel ig ion santa, el heroísmo de los mártires es 
sin duda el más brillante. Su constancia en confesar la fé en medio 
de los más inauditos tormentos, fué el medio más poderoso de que 
se s i rv ié la divina Providencia en los primeros siglos de la Iglesia, 
para sojuzgar á un mundo idólatra y triunfar de sus preocupaciones 
hondamente entrañadas, njprced á la larga sér ie de errores, que unos 
trás otros venían multiplicándose de una manera extraordinaria. En 
proporc jón que éstos aumentaban á la sombra de las pasiones, acre-
centábase el número de los ilustres confesores, victimas preciosas que 
se ofrecían en holocausto sobre las aras de la rel ig ión por e l sosteni-
miento de sus creencias. Este heroísmo, que hasta entónces 110 se 
había visto, obraba directamente sobre la inteligencia de l os secta-
r ios del paganismo, l lamaba su atención, y les inspiraba un involun-
fario asombro, en pós del cual venían la ref lexión y el convenci-
ci iniento. De esta suerte e l cristianismo triunfaba, e l Evangel io se 
extendía, multiplicábanse los fieles, y donde quiera ondeaba el sa-
grado pendón de la fé. 

¡Cuántos triunfos de este género no v ió la nación española! ¡Qué es-
cuadrones de mártires invictos no se presentaron á pelear en la arena 
en defensa del Evangel io ! ¡Suelo fel iz ! A la abundancia de los hi jos 



quo de (i salieron en defensa de la f j en los pr imeros siglos, esiabs 
l igado el béllo y envidiable porvenir á que éslabas llamado por la 
Providencia. Olv idemos empero boy los nombres de mil lares de 
héroes , que en la lucha (rabada entre la España católica y la gentil 
vencieron las arterias todas del error , y triunfaron de cuanto de más 
seductor ofrecía el mundo y de más terrible la muerte; y ocupémo-
nos solamente en el insigne obispo S. Fructuoso, honor de Tarragona, 
antorcha luminosa de aquella antigua metrópol i , mode lo de santidad 
pastoral, y e jemplar asombroso de va lor cristiano. Su sangre.pura y 
generosa, mezclada con la de sus diáconos Augur io y Eulogio, fe-
cundó aquella tierra feliz, que desde entóneos no ha cesado de dar á 
la Iglesia los más preciosos frutos de fé. .No contento con haber con-
sagrado á su pátria las primicias de un heroísmo, que hasta entónces 
no habia tenido e jemplo ; no satisfecho con haberla ilustrado como 
pastor en l os dogmas de la religión verdadera, fué el pr imero que 
confesó esta misma re l ig ión en los tribunales del César; y dando por 
ella una vida .llena de virtudes y de méritos, inspiró á otros idénti-
cos sentimientos. Bien podemos, pues, decir de él. lo que en alabanza 
del gran Caleb d i j o el h i jo de Sirac: Fué un héroe á quien el Se-
ñor comunicó gran va lor para hacer frente á los embales de la impie-
dad; él lo conservó v i goroso hasta la vejez, y lo vinculó como en 
herencia á sus descendientes. Desde este punto de visla conside-
raré al insigne ob ispo de Tarragona; fundado en esta alusión bíblica, 
os lo propondré como un modelo de constancia, que, fiel á sus creen-
cias religiosas, supo sacrillcarse.en las aras de la f é , y cuyo ejemplo, 
que inspiró idénticos sentimientos á sus dos levitas Augurio y Eulo-
g i o , debe ser la norma de cuantos nos g lor iamos de ser sus compa-
tricios. P idamos ántes l os auxil ios de la gracia por la intercesión de 
la Santísimo V i rgen , saludándola con el ángel: A. SI. 

Cuando un rayo lanzado por la tempestad en med io de un espeso 
bosque, l lega á inceudiar las ramas secas de una vieja encina, no 
hay medio de contener l os efectos del fuego: impulsado éste por el 
soplo del fue r t e aquilón, se propaga de un m o d o horroroso , y en 
pocos momentos las llamas lo reducen lodo á pavesas. Asi también, 
cuando el fuego div ino del celo por la g lor ia de Dios se apodera de 
un alma, á la cual el amor celestial s irve de al imente, imposible es 
poner l imites á sus grandes deseos de comunicar á los demás sus 
propios sentimientos. El Señor había arrojado al corazon de Fruc-
tuoso un rayo abrasador que l e consumía: propagar su augusto nom-
bre por todas partes era el gran deseo que anhelaba satisfacer; sin 

esto no encontraba sosiego su alma, y su existencia érale un tormen-
to intolerable. ¿Y qué triunfos no reportó este incansable celo de 
Fructuoso? ;Ah! Semejante nuestro Sanio á aquel Sansón, que des-
pedazaba ios leones en los desiertos de Thamnatha, más de una vez 
desmenuzó los errores del paganismo con la irresistible fuerza de su 
palabra, y amansó el furor de l os apasionados sectarios del culto de 
las divinidades del Ol impo .obligándoles á reconocer, que no había 
m i s Dios que el que adoraban los cristianos. Empero , esto no era 
más que un ensayo del heroísmo, que en o l ro terreno estaba l lamado 
á desplegar. Preparada l e estaba una lucha gloriosa, en la cual debía 
darse u h espectáculo de va lor sin semejante ante un poder temible, 
en el que estaba personificada toda la tiranía de la altiva Roma, y 
todo el ódio que aquel mónslrno de cien cabezas alimentaba contra 
el culto del Crucificado. 

Con efecto; las proezas de Fructuoso y las conquistas que hiciera 
para Jesucristo llegan á los oiilos del gobernador d e Tarragona. Emi-
l iano, hombre cruel y resuelto á aniquilar la rel ig ión y el culto del 
Dios verdadero, publica en todo su departamento los bandos de ex -
terminio y de muerte contra todos aquellos que no adorasen á los ído-
l os de Roma. La tribulación dá á conocer la verdadera v ir tud. El celo 
del santo obispo de Tarragona ni so entibia, ni so acobarda á la visla del 
pe l igro ; redobla sus esfuerzos, aumenta su fervor , rodea á su rebaño 
para que ninguna ove ja sea devorada de los lobos que l e asaltan. .Vos-
otros somos celosos, y tal vez hasta r ígidos, en la observancia do los 
preceptos del Señor , cuando en el lo 110 hallamos contradicción, 
cuando nada tenemos que temer, cuando están léjos l os pel igros, las 
privaciones y los tormentos; pero somos cobardes y condescendien-
tes cuando e l pel igro está cerca, cuando tememos perder las como-
didades. La luz de nuestro ce lo se apaga al más l i jero soplo de la 
persecución; el de Fructuoso alumbra más y más con el pe l igro . 
Fuerte sobre todos los temores y esperanzas humanas, desprecia g e -
nerosamente no ménos l o que aman que lo que temen los hombres. 

Acusante ante id tribunal como reo de impiedad, porque no con-
tento con profesar la nueva religión del Crucificado, la propaga y 
extiende con sus exhortaciones, y arrastra en pós suyo gran nú-
mero de gentes, que destentan de la antigua religión del imper io . El 
gobernador toma en consideración el asunto. y desdo luego señala 
con su dedo la victima preciosa, que debe ser la primicia del marti-
rio en aquel suelo venturoso. Érase un domingo de enero del año 
259 de la éra cristiana: el santo obispo, despues de concluir los di-
v inos of ic io, las preces y explicación del Evangel io, se bahía retirado 



á descansar. En el silencio de la noche oye en la puerta de su habita-
ción un ruido estrepitoso de hombres y de armas. El ilustre prelado 
salta prontamente de su lecho, y sale al encuentro á aquella tropa 
amotinada, y sin turbarse les dice: ¿A quién buscáis? A ti, contesta-
ron el los, á quien el gobernador manda llamar para que con tus d iá-
conos comparezcas en su presencia. Al momento os sigo, repuso el 
venerable pastor; y sin la menor dilación púsose en marcha con sus 
diáconos Augurio y Eulogio. Siguiéronle algunos fieles, que con co-
pioso llanto le suplicaban les tuviese presentes en sus oraciones. El 
i lustre preso, encorvado bajo el peso de los años, camina en 
medio de las hórridas tinieblas con todo el v igor de la juventud; sus 
palabras demuestran la satisfacción que le cabe por verse digno de 
padecer por Jesucristo. De dia y de noche se agolpan los fieles á ver 
en la cárcel á su sanio prelado, sin temor á las amenazas y castigos, 
y á recibir las lecciones que con un celo apostólico daba á todos, 
exhortándoles á que se conservasen firmes en la fé , despreciándolos 
tormentos y la muerte. ¡Consejos saludables de fortaleza y de virtud! 
¿De cuánta eficacia y qué impresión tan fuerte no haríais acompaña-
dos del ejemplo de un pastor, que sufre y está dispuesto á mor i r en 
defensa de lo mismo que aconseja? Hay algunos que imponen cargas 
pesadas á los demás, pero ellos no tienen valor para sobrellevarlas; 
Fructuoso, al contrario, como buen pastor vá delante y conduce á 
su rebaño con su e jemplo. Nadie ignora l o que eran las lóbregas 
mansiones destinadas para castigar á los cristianos: las tristes victi-
mas hallábanse hacinadas unas sobre otras como en los sepulcros, 
donde están reunidos todos los horrores del f r ío , del calor, de las 
tinieblas y de la infección. En aquel lugar, jamás bañado por la luz 
del día, yacía Fructuoso con sus dos diáconos, esperando la hora del 
combate, y adiestrándose para la pelea con la oracion, las vigi l ias y 
los cánticos sagrados. ¡Espectáculo agradable al Cielo y edificante á 
la t ierra ! 

Encendido en cólera el gobernador , manda que los reos se presen-
tenten en su tribunal, l a satisfacción del vasallo fiel, que es llamado 
por su principe á ceñir sus sienes con el noble laurel de la victoria, 
no es mayor que la de Fructuoso y sus dos d ignos diáconos, cuando 
abiertas las puertas de la cárcel oyen la disposición del gobernador. 
Un genl io inmenso se agolpa para ver el desenlace de aquel drama. 
El gobernador se dirige á Fructuoso. ¿No has o ido , le dice, lo que 
tienen mandado los emperadores romanos? No lo ignoro , responde 
el sanio obispo; pero yo soy cristiano. Tienen mandado, d i jo el go-
bernador, que lodos sus vasallos tributen culto á los dioses. I'ues yo, 

contesta Fructuoso, no se lo daré. Me es imposible dar cumpl imien-
to á un decreto que está en abierta oposición con los decretos del. 
Dios del Cielo y la tierra: á ésto es á quien únicamente adoro : fuera 
de Él y de su Hi jo Jesucristo, no hay para mi divinidad alguna que 
merezca culto. Con que , responde Emil iano, ¿desconoces él poder de 
nuestros dioses? ¿No temes su cólera, no te afecta su venganza? En-
tonces el imperturbable anciano e levó sus o jos al Ciclo, y oró al Se-
ñor, sin dignarse ni fijar sus miradas en las inanimadas estátuas, que 
con supersticioso entusiasmo mostrábale el soberbio juez . Dirigién-
dose entonces á Augur io , esforzábase el gobernador en persuadir á 
éste, que no diese oídos á las palabras de Fructuoso : pero el santo 
diácono respondió: YQ adoro á Dios omnipotente. ¿Y tú, d i jo el juez 
á Eulog io , adoras á Fructuoso también? Nó , dijo con marcado entu-
siasmo el santo diácono, y o no doy culto á Fructuoso, siuó al mismo 
Dios omnipotente á quien Fructuoso adora. 

Con e l semblante inalterable y las respuestas l lenas de valor de l os 
defensores de Jesucristo conoció fáci lmente E m i t i ó , que no redu-
ciría su constancia con las amenazas, así como en nada la había dis-
minuido con las molestias y privaciones de la cárcel ; y afectando un 
carácter blando y apacible, se valió de la suavidad, de las promesas, 
de los honores y distinciones, que puso á su disposición á nombre de 
los emperadores, si daban el e j emplo de obedecer sus edictos. Astu-
cia sin comparación más temible que el horror de los t o m e n t o s . Los 
tres santos confesores de la fé oyen con espanto, la proposición y l e -
vantan sus corazones á Dios, suplicándole q l ie no les desampare, sinó 
que les conceda el va lor necesario para el triunfo. Dúrlanse de todas 
las promesas, desprecian las ofertas, y . no temen las amenazas. Esta 
constancia irrita y enciende en cólera al gobernador, que desesperado 
de s ícar partido, dice á Fructuoso: ¿Eres tú Obispo? Obispo soy, res-
ponde e l Sanio. L o fuiste, responde el gobernador; y manda'que lue-
g o sean quemados v ivos los tres glor iosos campeones de la fé . 

Tan ejecutiva fué la sentencia, que del pretorio los sacan ya para 
el suplicio; el anfiteatro se abre; el ángel de los combates ha toma-
do ya del altar del Dios de las victorias tres aureolas rojas como la 
púrpura, y desciende á la tierra para ceñir con ellas las sienes de los 
tres santos confesores. Pero ¿qué escucho? En las calles que condu-
cen al anfiteatro óyese un ruido semejante al lejano rumor de un 
impetuoso torrente, y vá creciendo en grandes proporciones á me-
dida que se acercan los objetos que á cierta distancia percibe la v is-
ta. Son los tros santos confesores, que se dirigen al lugar del marti-
rio en medio de un pueblo inmenso. Hasta los mismos idólatras 



derraman l á g r i m a s do ternura, y claman: su sangre inocente se 
derrama sin causa . So lo los imperturbables mártires parecen insen-
sibles; sus p e c h o s no lanzan ni un suspiro; no se nota en sus movi-
mientos la m e n o r señal de debilidad; po r el contrario, se v e pintado 
en sus s e m b l a n t e s el gozo que inunda sus corazones, y dán gracias 
al Señor p o r q u e los ha hallado dignos de padecer por El. La piedad 
de los Deles o f r e c e al venerable prelado un l icor confortante, temien-
do que su e d a d avanzada le hiciese sucumbir al cansancio; pero 
observan l í s i iuo dé la abstinencia, lo rehusó por ser viernes y no ha-
ber l legado l a hora de romper el ayuno, dando con esta acción un 
admirable e j e m p l o de la exactitud con que se observáran en aque-
l los siglos l o s preceptos de la Iglesia. Esto pasaba en e l camino de! 
anfiteatro. Encend ida que fué la hoguera, acercóse á Fructuoso uno 
de sus l e c t o r e s , l lamado Augustal, rogándole con lágrimas en los 
o jos le pe rm i t i e s e quitarle el calzado; el Santo lo rehusó, y con lodo 
el v igor q u e pud i e ra darle una robusta juventud, le d i jo : S ó , hijo 
m io ; bien p u e d o hacer yo por mi propio lo que tú te prestas á hacer; 
la idea de q u e ván á cumplirse para mi los designios eternos me ins-
pira una f o r t a l e z a y un valor indecibles. Y habiéndose descalzado, un 
cristiano l l a m a d o Fe l ix , estrechándole la mano con efusión filial. 1c 
suplicó que s o acordase de él en su oracion; y e l varón justo , levan-
lando la v o z i l e modo que pudiese ser oida por todos, d i jo : que tenía 
en su mente ¡i loda la Iglesia extendida desde el Oriente al Occiden-
te. Ilospucsta q u e admiró S. Agustín, y que mereció sus más subli-
mes e n c o m i o * en e l sermón que pronunció en la festividad de nues-
tros insignes márt i res . Asi hablaba, hermanos míos . aquel magná-
nimo pre lado en medio del' .espectáculo más horr ib le que pueda 
o f recerseá l a s o j o s del hombre. Tania era su valentía al borde de 
una muerte c r n e l ; tan inalterable era su fé á visla de los verdugos, 
que acababan de encender la hoguera donde iba á ser arrojado. 

No había a ú n pasado Fructuoso de la puerta del anfitealro; y sin-
tiendo acrecentarse su amor hácia los que había alimentado con el 
puro néctar d o las verdades evangélicas, fijó sus o jos al Cielo, v tuvo 
la dicha de l e e r en el l ibro de la Vida los fuluros deslinos de aquel 
su caro r e b a ñ o , á quien iba á dejar expuesto sin protección á mer-
ced del l o b o d e v o r a d o r del Averno. Una súbita inspiración derramó 
en su alma la más pura alegría; y dirigiéndose á los fieles que l e ro-
deaban: »Conso l ao s , les di jo ; yo os dejo, en verdad, porque el Se-
ñor me l lama á sí por medio del martirio; pero jamás os fallarán 
pastores q u e o s alimenten con los puros pastos de la verdad. En pós 
de mi se l evantarán sucesores dignos de ocupar la silla que mi muer-
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l e deja vacante; ellos l levarán á cabo la grande obra que yo he 
comenzado. La Iglesia de Tarragona no dejará nunca de estar unida 
á la Madre común de los predestinados, ni se apagará en ella la an-
torcha de la fé..> Di jo ; y acompañado de sus g lor iosos diáconos, 
sueltos y l igeros los piés, como quien vá á meterse en un deleitoso 
jardín, se cnlraron por medio de las llamas. Arrodi l láronse, y que-
mando el fuego los cordeles con que, estaban sujetas sus manos, sin 
hacer lesión alguna en sus cuerpos, extendieron sus brazos en f o rma 
de cruz para ofrecerse en sacrificio al Señor. ¡Espectáculo edificante, 
que reflejaba e l poder div ino y encendía en l os fieles el celo de la 
honra de Dios, y e l deseo de mor i r en defensa de su l'é! Patente se hizo 
en el espacio de tiempo que los márt ires se conservaron sin lesión, 
que e l Señor tenía poder para l ibrarlos del tormento, si asi fuera su 
voluntad; pero era llegada la hora de dejar e l peso de la carne, vestir 
la inmortal idad, y entrar al goce de la eterna fel icidad. Estaban 
probadas sus almas, y el Señor las halló dignas de sí. El ángel de 
los combates desciende, ciñe sus sienes con el laurel de la victoria, 
y sus benditas almas, hendiendo l os aires, penetran el espacio y 
vuelan á la región de la inmortalidad. Babilon y Migdonio, y la 
misma hija del gobernador, presenciaron el prodig io , y lo publica-
ron á grandes voces : los dioses del capitolio cayeron en descrédito, 
y por dó quieta no se oyeron sinó las alabanzas de un héroe, á quien 
el Señor había dado un valor sobrenatural para padecer por la fé ; 
que supo conservarlo v igoroso hasla la vejez; que lo comunicó á 
sus dos santos diáconos; y que legó á sus descendientes un monu-
mento ile gloria, que no podrá destruir la mano devoradora del 
t iempo. 

Hermanos míos, procuremos imitar las v ir tudes de estos sanios 
confesores de la fé . Si para conservarla y defenderla fuese necesario 
derramar hasla la última gola de nuestra sangre, no nos seria l icito 
excusarlo. Y ¿qué suerte podríamos apetecer más dichosa que m o -
rir mitre las ruinas de los aliares, y l levar con nosotros el depósito 
de una f é que se nos quisiera arrancar del corazon? ;Ay de aquellas 
almas tímidas y cobardes, á las cuales enmudece y ala las manos, 
cuando se trata de. salir á la defensa de la re l ig ión, el respeto huma-
no, el v i l interés, la falsa prudencia, el temor del mundo! No es solo 
á l os obispos y sacerdotes á quienes obliga la defensa de la rel igión; 
no son solamente los macslros y doctores los que deben manifes-
tarse ejemplares de v ir tud; todos debemos edif icarnos mutuamenle. 
Acordémonos que somos hijos de mártires y de, sanios, y que este-
m o s encargados de trasladar á nuestros descendientes el depósito 



precioso ( l e la fé que l iemos recibido de nuestros padres. Acordé-
monos también, que la fé se pierde y se entibia mucho más por la 
debilidad y cobardía de sus defensores, que por el furor de sus ene-
migos. Procuremos , pues, á imitación de Fructuoso, Eulogio y Au-
gurio, i lustrará nuestras familias, á nuestros conocidos, á nuestro 
pueblo, al mundo todo , con una vida y una muerte ejemplar. 

¡Gloriosos santos:! Desde esas mansiones de eterna luz y descanso 
á que os abristeis la entrada con el martir io, no o lv idé is á los que 
gemimos en el destierro y estamos aún en la pelea. Alcanzadnos del 
Señor la fortaleza necesaria para despreciar las vanidades del mun-
do , los intereses y placeres caducos, el miedo, la condescendencia y 
debilidad, y para no temer los tormentos y contradicciones; haced 
que nuestra vida sea una luz que bril le delante de todos, que in-
flame con sus e jemplos, y encienda á los demás en e l amor de la vir-
tud y en la práctica de las buenas obras, para que podamos un día 
cantar con vosotros las divinas alabanzas en el Cielo. 

PANEGÍRICO 

DE SAN FRUCTUOSO, ARZOBISPO DE BRAGA, 

F.longavi fugtens, el marni f » solitùdine. 

Me alejó huyendo, y permanecí en la so-
ledad. 

(PSáLM. LIY. ti.) 

Trisle es en verdad la condiciou del hombre , basta echar una mira-
da atenta á la atmósfera, ya natural, ya moral , en que se respira, 
para conocer que una desgracia de or igen, que un mal de nacimiento 
viene á sorprenderlo apénas sale del vientre de su madre , y no lo 
deja , ni lo suelta un instante hasta que lo encierra en el sepulcro. 
5 o nos alucinemos: á pesar de las bellas apariencias en que quere-
mos ser mecidos y como aletargados, el mal es nuestro obl igado 
compañero; m e j o r diré: nuestro inexorable verdugo . Acecha de con-
tinuo á nuestra dicha y á nuestro sér: acibara nuestros gustos, 
amarga nuestra existencia, y por fin, nos conduce al sepulcro. 

¡Cómo! e l hombre ha nacido para la sociedad; la sociedad ha sido 
instituida por Dios mismo para acoger al hombre en su seno; y sin 
embargo , la sociedad es una ocasion continua de mal para e l hom-
bre , y éste no ha de poder recibir de la sociedad sinó el dón funesto 
del mal que l o perv ierte ! ¿Cómo c » esto , repito, y quién, ó qué cau-
sa ha podido falsear así en su raíz los nobles instintos humanos, la 
providencial misión de la sociedad? Esto lo hizo e l enemigo, e l gè-
nio del mal , y lo hizo allá en los albores del mundo, cuando el hom-
bre era todavía poseedor del Paraíso. S i , alli; al principio mismo de 
la existencia del género humano, en su fuente misma, fué viciada la 
naturaleza humana; y desde entonces viene esta sèrie de males de 
que todos somos testigos á la v e z que vict imas. 

Desde cntónces e l mal se inoculó en la sangre del hombre , y toda 
la economia de la religión consiste en curar este mal original, en 
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restablecer e l hombre caído al estado del hombre pr imit ivo; á esto 
descendió dei seno del Padre A la lierra el Verbo, que encarnó y ha-
b i tó entre nosotros, Y grande, enorme ha debido ser la culpa, cuan-
do ha sido menester un tal reparador; muy graves han debido ser 
sus funestos e fectos, cuando el miser icordioso Reparador d iv ino em-
plea tantos y tan exquisitos remedios. So lo del Ciclo podia v en i r l a 
curación, puesto que ningnn remedio se pudo encontrar en la tierra. 

Expl icado teneis. oyentes, el enigma de la existencia del mal , no 
solo en el fondo del hombre , sinó en el seno de la sociedad. Ahora 
b i e n ; c omo el hombre ha sido criado para el bien, forzoso , oattiraj 
l e es, el huir de su natural enemigo, el mal; y hé ahí el empeño ile 
los santos en sustraerse á todas las in f luenzas , el retirarse del mun-
do , e l irse ¡i habitar las más ásperas soledades, como lo hizo el santo 
arzobispo de Braga, Fructuoso, cuyos cultos hoy celebramos. 

Con tan santo y plausible mo t i vo os probaré, que Fructuoso, re-
tirándose al desierto , br i l ló como una antorcha luminosa por su 
extraordinario mér i t o , y l l egó á ser una de las principales columnas 
d e la Iglesia española; y como lai, uno de los primeros elementos 
que contr ibuyeron al bien y engrandecimiento de su madre pàtria. 
Para el acierto p idamos l os auxil ios de la gracia: A. 31. 

La soledad es un asilo contra los pel igros del mundo: por ella sus-
piró Fructuoso desde sus primeros años. Griegos, cartagineses, roma-
nos, suevos, vándalos, alanos, godos , ostrogodos, v is igodos, habían 
aportado á nuestra pàtria sns costumbres, sus leyes, sus vicios v sus 
peculiares instintos. T odos y cada uno hablan dejado á su vez gér-
menes de desunión y elementos de ruina, según que más ó ménos 
habían influido en los destinos del país. La corrupción, hija legitima 
de unas pasiones nunca domeñadas con el freno de la rel igión, uni-
da á la ignorancia más profunda de los respectivos deberes del hom-
bre, alcanzaba á todas las clases. Fructuoso ve los pel igros que le 
rodean, v torna la espalda á cuanto de más alucinado!" o f r ec í el 
mundo . Nacido de i lustre alcurnia, abunda de bienes de fortuna, y 
se halla con e lementos bastantes para poder brillar en e l s iglo, y fi-
gurar entre las clases más elevadas de la sociedad; pero nada es 
suliciente para sofocar en él su instinto de retiro. Para él nada valen 
el o ro y las riquezas, las honras y distinciones sociales; nada el 
fausto y la vanidad, l o s goces y los placeres; el único tesoro que 
ambiciona es la v ir tud; y si en algo estima i os bienes terrenos, es, 
únicamente, en cuanto le proporcionan el medio de favorecer bien á 
sus hermanos, y de contribuir á fomentar el espíritu rel ig ioso. 

i Qué mal conocen, oyentes, el carácter de- la verdadera santidad 
l os mundanos, cuando achacan á los santos el que eran duros de co -
razon, ásperos de gen io , de costumbres montaraces, y f r ios á toda 
pura afección! No hay corazon más blando que e l corazon de un san-
to; 110 hay génio más manso que el de un santo; no hay costumbres 
más apacibles y sociales que las costumbres y vida de un sanio; no 
hay alma más Cándida, más pura, ni más tierna eií sus aflicciones 
que e l alma de un santo. ¿Ni cómo podría suceder de otro modo? 
Un santo es la más v iva y excelsa imitación de Jesús en la tierra. 
Jesucristo amó á los hombres aunque ingratos y pecadores: ¿y un 
sanio no ha de amar á su pró j imo, aún hasta derramar sil sangre 
por él? Jesucristo nos ha dicho, que aprendiésemos de Él á ser man-
sos y humildes de corazon; ¿y un santo podría ser ni duro, ni a l t ivo? 
Jesucristo recibió con la mayor afabilidad á los más escandalosos 
pecadores; ¿y un santo podría dejar de acoger con la mayor efusión 
de su alma á todos sus pró j imos, sin distinción de justos y pecado-
res? Jesucristo es todo caridad; ¿y un santo podría no abrasarse de 
tan d iv ino fuego por su Dios y por su pró j imo en Dios? Léjos de nos-
otros semejante suposición. F,1 santo es la copia liel do nuestro di-
v ino Maestro en la tierra. Dios l o ha enriquecido con sus dones, 
favorec ido con su gracia; y no permitirá qne un santo, miéntras se 
mantenga fiel, falte á la sublime misión que ejerce de l l evar en si 
mismo las honr.osas insignias del div ino Maestro, la cópia fiel del di-
vino modelo . El sanio será siempre el hombre más humilde y manso 
en su trato, e l más caritativo para con su pró j imo, ol hombre de 
costumbres más dulces, puras y sociales; el hombre más desintere-
sado y celoso del bien individual y social. R iguroso para sí solamen-
te. austero en sus costumbres respecto al interior de su alma y 
cuerpo, descuidado y poco alentó á' su salud corporal y á su bienes-
tar temporal; l e veré is e l más condescendiente, e l más indulgente, 
el más activo en p romover el bien público y el bien privado; y todo, 
todo eso sin otra mira que la gloria para Dios, el p rovecho para e l 
pró j imo, de j ándo lo trabajoso únicamente para si . 

Una prueba de esta verdad nos ofrece Fructuoso. Muertos sus pa-
dres, deseando prepararse para servir á Dios en la vida á que lo lla-
maba, se, sujetó á la dirección y enseñanza de Conancío, que en 
aquella época regía la Iglesia de Patencia. De esta escuela salió para 
fundar de sus prop ios bienes e l monasterio de los santos Justo y Pas-
tor , l lamado despues Complutense, bien fuese por alusión al lugar de l 
martir io de aquellos dos grandes héroes del cristianismo, ó bien por 
estar enclavado en territorio de un pueblo conocido en la geogra f ía 



antigua con el nombre de Compliil ica, en las montañas del Vierzo, 
110 l i j os de la ciudad de AstorgaJ Este augusto monumento vino á 
ser un manantial perenne de e jemplos y virtudes cristianas, que. 
fomentadas por nuestro Santo, debían contribuir no poco á dar una 
nueva dirección á las costumbres populares, maleadas en demasía, 
merced á las revueltas de que venia siendo vict ima nuestra píitria. 

Nadie ignora la influencia que en aquellos t iempos ejercían en las 
ideas del vu l go , y aún en las do las clases elevadas, los asilos reli-
giosos. A U i estaban encerrados los verdaderos gérmenes de una ilus-
tración, imperfecta sin duda, pero tal cual bastaba á la sazón para 
levantar á l os pueblos de la inercia en que, bien hallados, se hubie-
ran mantenido siempre. Rajo las gól icas bóvedas de aquellos Sagra-
dos recintos se conservaban intactos los verdaderos principios dé la 
mora l evangélica, foco inmortal de las verdaderas luces, del positivo 
s a b e r . d e Incul tura, y de la ciencia de los deberes humanos, para 
derramarse en todas las clases de la sociedad por medio de la educa-
ción y del e jemplo , y preparar el camino á una civi l ización robusta 
y duradera. Fructuoso sabe apreciar estos bienes, conoce de cnanto 
provecho serian para la rel igión, para la moral y para la sociedad 
misma, unos establecimientos, donde debían perpetuarse aquellos 
prodig ios inauditos de desinterés, de abnegación y de caridad, que 
en un día habían triunfado victoriosamente de la corrupción y de la 
ignorancia de los siglos pasados. Po r eso multiplica donde quiera 
estos piadosos asdos, de donde salieron centenares de hombres lle-
nos de su mismo espíritu, animados de sus propias ideas, y celosos 
c o m o él del bien del pró j imo, de la gloria de la religión y del en-
grandecimiento de su nación; y dispuestos á sacrificar en su obse-
quio sus conocimientos, sus luces, y todo cuanto eran y valían. A 
las márgenes del Veza, no léjo$ del Castro Rupiana, fundó el monas-
ter io Rupianense, dedicado á S. Pedro, y llamado hoy S . Pedro de 
Montes, en donde un día eran sus numerosos moradores el asombro 
de España por sus virtudes, tanto como por los inmensos beneficios 
que supieron derramaren el seno de sus conciudadanos y compatri-
cios. En la ribera oriental del Visonia, que nace en las montañas de 
Aquiar , se v en todavía l os restos de otro edificio dedicado á S. Fé-
l i x , donde Fructuoso, huyendo del estruendoso bull icio de las po-
blaciones, buscaba en la oracion y en las austeridades el reposo y la 
paz del corazonr de donde salía con f e r vo r siempre creciente á dar 
nuevo impulso á sus ideas altamente benéficas y civi l izadoras. 

En vano sus instintos de retiro le empujan fuertemente á aislarse 
y oscurecerse en lo más escarpado de las rocas, ó en el silencio de 

los yermos; por todas partes le siguen multitud de personas de todos 
estados, que desean aprovecharse de la enseñanza y dirección de 
tan sábio y santo maestro. Diríase que era el Bautista, acosado pol-
las turbas del desierto para que les diese documentos de vida eter-
na, ó el Ange l del Buen Consejo, de cuyos labios brotaba la paz de 
las familias y la felicidad de los pueblos. Aprovechando las tinieblas 
de la noche huye de los que , hambrientos de doctrina y ansiosos de 
aprender en sus e jemplos los verdaderos principios de la virtud, hu-
bieran querido disfrutar de su presencia; pero huye como el sol , 
que, después de haber fecundado una parte de la tierra con sus be-
néficos rayos, pasa á derramar á otra sus benéficas influencias. Po r 
dó quiera que pasa reproduce Fructuoso los mismos b ene f i c i o » 
por todas partes multiplica los gérmenes de crisüaua civil ización. En 
las costas del mar Cantábrico funda el monasterio Peonense, otro 
en una isleta, y muchos, asi de hombres como de mujeres , en otras 
parles, acudiendo á estos asilos personas de todos estados que de-
seaban aprovecharse de la dirección y e jemplos de Fructuoso. Entre 
las vírgenes que tuvo á su cargo, fué muy señalada Benedicta, don-
cella nobil ísima, que , estando para easarse con mi hombre m u y prin-
cipal lie. la casa del rey, fué llamada del Cielo á la vida solitaria, bajo 
la dirección de Fructuoso, y aprovechó extraordinariamente en la 
perfección; fundó un monasterio, y fué maestra y guia de v irtud á 
muchas mujeres de diferentes estados que dejaban'e l mundo. Tam-
bién fundó Fructuoso monasterios para hombres y mujeres , en los 
cuales eran admitidos á la obediencia del abad aquellos casados, que 
con su mujer é hijos menores de siete años se retirasen á viv ir como 
monjes. L o s monasterios de solos hombres que fundó Fructuoso 
eran por aquellos tiempos como seminarios de obispos. De su seno 
salían los hombres más eminentes en virtudes y letras para ocupar 
los primeros puestos en la Iglesia y en el Estado; po r manera, que 
si la rel ig ión ganaba mucho en fomentar entónces estos piadosos asi-
los, nada perdía tampoco, ántes adelantaba en gran manera en e l l o 
la civil ización. ..„ 

Bien comprendió su importancia, y cuanto influían en el mejora-
miento de la sociedad, el rey Recesvinto, que á la sazón ocupaba el 
trono español. Como supiese que Fructuoso proyectaba- partir ¡ a r a 
e l Oriente, porque no perdiese su reino un varón, cuyos discípulos-
lo eran todo; ántes que pudiese poner por obra su deseo,- .teobl igóü 
aceptar la abadía y obispado del monasterio Dumiense,: que estaba 
junto á Braga. En esta dignidad no degeneró nuestóSanto-de su au-i 
t iguo trato y conversación; solo subia en él dé pndto e l f e r vo r la 
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entereza, e l maltratamiento de su persona, la mansedumbre, la can-
dad v lodas las v ir tudes pastorales de que l e habla dolado el Cielo. 
Hizo los mavores esfuerzos para reformar las costumbres, enfrenar 
los v ic ios , desterrar la disolución casi general del clero y del pue-
blo- extirpar los hábitos maleados de las clases pobres, llamar á ideas 
más caritativas á las clases elevadas, introducir las mejoras re-
clamadas por las necesidades, p romover l os buenos estudios, que 
exigía la cultura de un siglo de adelantos; procurar que las buenas 
doctrinas marchasen de acuerdo con las buenas leyes, ó mejor , que 
éstas fuesen la consecuencia de aquéllas; reorganizar , en lin, la su-
ciedad fundirla v amalgamarla en la re l ig ión, único principio siem-
pre . v entonces más que nunca, de unidad, de fuerza y engranden-
miente para los pueblos. Todo esto lo hizo Fructuoso con una activi-
dad incansable, propia del que nada apetecía, y que nada deseaba mas 
ardientemente, que v e r florecer y bri l lar la Iglesia y la sociedad espa-
ñolas. objeto único de todas sus aspiraciones. Ksto procuraba en sus 
exhortaciones al pueb lo ; -en esto insistía cuando con una paciencia 
inimitable catequizaba al rudo, instruía al ignorante y aleccionaba al 
pobre: esto inculcaba en el concil io X Toledano, cuando era llamado 
á emitir su parecer en las más graves cuestiones de la disciplinar-
en obtener este resultado empleaba la gran influencia que ejercía en 
la corte de Recesv in to . 

No era Fructuoso ninguno de esos séres envi lecidos por la ambi-
ción. que se agitan de continuo en derredor del trono para inlrígar: 
él huye de palacio por no respirar una atmósfera viciada: y si alguna 
ve z se le v e en la cor te , es para llevar sus súplicas á favor del pue-
b lo , para interceder por el delincuente y desarmar e l brazo de la 
venganza; para hacer le oir las necesidades del pobre, el desamparo 
del huérfano, la indigencia de la viuda; para denunciarle las injusti-
cias de los representantes de la ley, las exacciones y cargas que gra- -
vitan sobre sus súbditos, y contribuir de este modo , á que la nación 
disfrute los benef ic ios á que es acreedora, á que el l isiado prospere, 
y á que reine la justicia, la concordia y la unión en todas las clases. 
Enérgico como Úaniel en la corte de Babilonia, integro cual José en 
e l palacio del rey de Egipto, grave como Natán en presencia de David, 
Fructuoso no prost i tuye su carácter para adu lar los desaciertos que 
emanan del trono; al contrario, exhorta, corr ige y recuerda al prin-
c ipe , cuales son sus obl igaciones como depositario de.la suprema au-
toridad, las me jo ras que ha de introducir, l os abusos que debe des-
terrar. las medidas que conviene adopte en todos los ramos de la 
administración. La Ig les ia , en aquella época, estaba amalgamada en 

e l Estado, y era llamada siempre como primer e lemento civi l izador, 
á presidir y dar impulso á cuanto de impórtente y benéfico se pen-
saba realizar en pró de los pueblos; y nadie como Fructuoso desar-
rol ló más gènio, más energía, y celo más constante en estudiar y 
poner en mov imiento los medios más eficaces para l l evar á cabo la 
reorganización religiosa y social del pueblo español. 

No es pues de extrañar, que se conserve fresca en los corazones 
de sus paisanos la memor ia de sus virtudes, y de los inmensos be-
neficios de que le es deudor el suelo que l e vió nacer. Su nombre se 
pronunciará siempre con entusiasmo, porque levantó por dó quiera 
edif icios para albergue de la virtud y de las letras, en donde se for -
maron otros génios, que , como él, continuaron despues su noble 
misión entre nosotros. En aquellos rel igiosos establecimientos se 
agrupaban los que, cansados del s iglo y de sus vanidades, buscaban 
la tranquilidad de espíritu; allí reinaban la caridad que une, la be-
neficencia que consuela, las ideas de una civi l ización bien entendida. 
Los que en nuestros días se atreven á negar las ventajas que al 
mundo civi l izado resultaron de aquellos piadosos asilos, ó son m io -
pes, que no alcanzan á v e r una verdad harto patentizada por la his-
toria, ó son sobremanera ingratos, que no quieren someterse á la 
evidencia, á trueque de uo reconocer lo que en su orgul lo menos-
precian; muy semejantes en esto á aquel los que escupen al sol , por-
que no pueden resistir los rayos de este astro luminoso y bienhechor. 
Fructuoso, en fin, dispuesto siempre á sacrificar sus intereses, sus 
comodidades, su reposo y su vida misma en pró de su rel ig ión v de 
su pàtria, fué una de las principales columnas de la Iglesia española, 
y como tal, uno de los primeros elementos que contribuyeron al 
bien y engrandecimiento de su país. 

No o lv idemos, oyentes, lo que debemos á ese gènio, que tanto se 
desveló en sembrar en un suelo, entonces árido é infecundo, los pri-
meros gérmenes de esa civi l ización, que, á no dudarlo, nunca hu-
biese l legado á la altura á que hoy se encuentra sin el impulso del 
catolicismo. Honremos cual se merece al santo arzobispo de Braga, 
que en sus días fué el alma de las empresas más beneficiosas y de l os 
proyectos más útiles que pudo concebir y l levar á cabo el gènio del 
cristianismo esencialmente civil izador; y que mur i ó de rodil las ante 
e l ara sagrada y con los brazos extendidos en cruz, cual si todavía es-
tuviese demandandoc i Cielo quederramase sus donessobre su Iglesia 
y sobre su país. Imitemos sus ejemplos, si es que queremos merecer 
bien de la religión y.de la pàtria en esta vida, y disfrutar despues 
como él de la Gloria. 



Sanio glorioso, alcanzadnos un deseo eficaz de imitar vuestras 
virtudes, para que de esta manera seamos útiles á la religion y á 
nuestro pais, y despues gocemos con vos de la felicidad eterna, que á 
todos os deseo. 

PANEGÍRICO 

DE SAN FRUTOS, 

Ornais qui reliqutrit damum... aul axo-
rem...aulagrosproplcr nomenmiwn, cm-
luplum accipict, cl vitam œlcrnam posfd-
cleíil. 

Cualquiera que habrá dejado casa... 6 
esposa... ó tierras por causa de mi nom-
bre, recibirá cien veces más. y poseerá la 
vida eterna. 

(MUTTH. XIX, 2)-) 

En estas palabras enseñó Jesucristo á los hombres el camino del 
Cielo; camino que todos apetecen, pero que siguen m u y pocos; ca-
m ino cuyo término á todos gusta, á todos encanta, á todos atrae-, pero 
cuya dificultad intimida, y aún hace retroceder á la mayor parte. A l 
oir la promesa de una felicidad consumada, todos ansiamos por con-
seguirla, y con una especie de inquietud y de impaciencia pregunta-
mos como el j óven : ¿qué haremos para poder gozar esa bienaventu-
ranza eterna'? Mas, cuando e l Salvador nos manifiesta como á aquel 
j óven , los medios, luego nos parecen ásperos, molestos, impractica-
bles. Renuncias, sacrif icios, negaciones de si mismo; ¡qué leyes tan 
duras! ¡qué indecorosa violacion de l os derechos con que ha enno-
blecido al hombre la naturaleza! As i discurre e l ignorante: pero e l 
sábio no puedo ménos de exclamar: ¡ qué funesta ceguedad en mate-
ria del más sólido de los intereses! ¡ qué injusta contradicción entre 
la que se dice prudencia del s iglo, y la verdadera prudencia del Evan-
ge l io ! Aquélla hace desdichado al hombre, por los medios que le 
prescribo para su felicidad; ésta le colma de bienes en los mismos 
sacrificios que ex ige para mort i f icarle. 

Sí, cristianos; el hombre justo es el único que puede l lamarse fe l iz 
sobre la tierra, y su felicidad se aumenta en proporcion á los sacri-
f icios y privaciones á que se somete para asegurar la justicia. T o d o 



e l que por a m o r á Jesucristo renunciare las delicias del t iempo, verá 
mult ipl icarse con tal exceso los bienes de que se pr iva, que sin duda 
poseerá c iento por uno en la gloriosa eternidad que se asegura por 
este med io . N o es una oferta de la debil idad del hombre ; es una pro-
mesa de la ve rdad infalible del Todopoderoso : acabais de oiría en cí 
Evange l io , y va i s á verla realizada en la persona del héroe que ha 
sido, es y será el honor de nuestra pátria. 

Frutos lo renunció lodo en el mundo por amor á Jesucristo, cuya 
renuncia h i z o , que se le multiplicaran prodigiosamente en el tiempo 
y en la eternidad los bienes de que se desprendió; y nosotros, al cele-
brar sus cul tos , debemos esmerarnos en su imitación para honrarnos 
con su patroc in io . Es cuanto pienso deciros en su e log io , persuadido 
de que , con so lo estas reflexiones, excitaré en vosotros un deseo ef l-
cáz do imitar la sublimidad de sus virtudes, si aquel Señor, que tan 
l iberalmente enr iqueció su alma con los dones celestiales, se digna 
m o v e r m is láhios, ó dispensarme sus soberanos auxil ios para hablar 
en este b r eve rato, como los dispensó á nuestro Santo para obrar 
por todo e l discurso de su v ida. P idamos esta gracia por la interce-
sión de la Sma. Virgen. A. M. 

Es tan duro e l sacrificio que de nosotros ex i ge e l Señor, que, en 
e l deplorable estado en que se halla nuestra naturaleza, ninguno 
tendría va l o r para alistarse en una milicia de tan austera disciplina, 
si no l e promel ié ra un enorme acrecentamiento de los bienes uue le 
manda renunciar , y asegurára, por el sacrif icio de un momento , la 
bienaventuranza de una eternidad. El sonido de esta promesa produ-
ce en e l universo la más prodigiosa trasformaeion: cambiadas ente-
ramente las ideas, corren apresurados los morta les para alejarse de 
todo aquel lo q u e por instinto natural ama su eorazon; y el mayor 
héroe es el que consigue hacerse más infeliz á la vista do los hom-
bres. 

Frutos lo renunció todo por Jesucristo, ¡(luán favorable se le 
presenta la fortuna! Descendiente de uno de aquellos cónsules á quie-
nes la grat i tud española levantó estátuas, que perpetuasen su nom-
bre en l os s i g los futuros; dueño de un pingüe patrimonio Suficiente 
para proporc ionar le todo género de comodidades; l ibre del freno de 
la subordinación en e l a rdor de la juventud, en un s ig lo , en que los 
escándalos d e los príncipes autorizaban la más absoluta licencia de 
los subditos; en el desventurado gobierno de los Wi l i zas y Rodrigos; 
faci l ís imo l e hubiera sido v i v i r siempre embriagado en esas ponde-
radas del ic ias que ofrece á sus hijos e l mundo l isonjero. ¡Triste r e -

cuerdo para un español cristiano! La virtud se disminuía según se 
dilataba la creencia; con la conversión de los gentiles nos vinieron 
los v ic ios del gentilismo; y l legó á tal punto el desorden, que para 
ser virtuoso era casi necesario dejar de ser hombre . Ta l es el 
designio de Frutos; aleja de si todo aquello de que parece depender 
la vida del hombre: hacienda, casa, pàtria, sociedad, l odo lo aban-
dona en un momento . ¡Ah ! es muy elevada la cumbre de la perfec-
ción á que aspira, y jamás podrá subir á ella el que l leve sobre si 
otra carga que la suave de la cruz. La moral nueva se lia empeñado 
en ajnstar las paces entre Dios y el mundo, en conservar pura la 
virtud entre e l estiércol de las riquezas y la inmundicia de los place-
res- mas, cuando desconocida esta moderna ilustración no sabía el 
hombre otro camino para el Cielo que el que l e manifestaba la luz 
evangélica, eslaba persuadido de que/'para ser perfecto necesitaba 
desprenderse de la t ierra, aborrecer el mundo, violentar sus deseos, 
morti f icar sus sentidos, crucificar su carne, negarse á si mismo. 

So lo por este camino l legaron á serlo los Pablos, Antonios é Hila-
riones. que Frutos se propone por modelos. Distribuye como ellos 
todo su patrimonio entre los infelices indigentes; emprende como los 
apóstoles, sin provision alguna corporal , la senda de la g lor ia ; deja 
la vida deliciosa de lá ciudad por la aspereza de un desierto, cu j a 
sola vista horror iza; el dulce trato de los hombres por la compañía 
de los animales feroces; la magnif icencia de su casa por una gruta, 
que. en parte, le def iende de la intemperie, pero le incomoda por su 
lobreguez; la suavidad de esas ridiculas invenciones del lu j o , dirigi-
das 4 fomentar la mol ic ie , por la aspereza de un tosco vestido, ó por 
me jo r decir, de uu cil icio, que mortif ica lodos sus miembros sin 
prestar el menor abr igo á su cuerpo; los abundantes y delicados 
manjares por un cor lo é insipido alimento; en una palabra, deja la 
v ida por una cruel y continuada muerte. Nada más pudo renunciar 
porque nada más poseía. 

Cuando leo la bella descripción que hace el Crisòstomo de la vida 
solitaria, m e parece que, ó aquel prelado elocuente quiso vaticinar 
lo que haria un día Frutos, ó que este justif icado ermitaño quiso de-
mostrar la verdad con que bahía hablado el Crisòstomo. Como si en-
teramente se olvidára de sí mismo, asi manifiesta haber consagrado 
todos sus talentos á la uliüdad de sus semejantes, hasta desear y pro-
curar, como otro Pablo, ser anatematizado por l ibrarlos á ellos del 
anatema. Renovemos por pocos instantes la memoria de los aciagos 
días, en que nuestra pátria empezó á' sufrir el yugo de las huestes 
africanas, y ve remos , que de toda la circunferencia corre la huma-



nidad perseguida al abrigo de nuestro solitario. ¿Acostumbran los 
hombres, en iguales casos, á buscar su seguridad en la compañía de 
l os fieros misántropos? Cuando enfurecidos ya l os sarracenos deter-
minan acabar con aquel asilo de la inocencia, ¿no se adelanta Frutos, 
y hace de su cuerpo el escudo para defender á los demás? ¿No hace 
hasta el sacrificio de su humildad, evidenciando con los mi lagros lo 
sublime de su virtud, y el poder de su valimiento ante el Uono del 
Omnipotente? No nos cansemos; la confusa noticia que de su vida 
nos ha conservado la tradición, el f e r vo r y la frecuencia de sus ora-
ciones, el r igor excesivo de sus ayunos, la cruel austeridad de sus 
Mort i f icaciones, el abrasado celo por la honra de Dios y por la salva-
ción de los hombres, el do lor agudo que le causó v e r ocupada su pà-
tria por los enemigos de la cruz; lodo esto demuestra hasta la eviden-
cia, que lo renunció todo por seguir á Jesucristo, y que , como otro 
Pedro , pudo confiadamente decir al Señor: «B ien veis, ¡oh Dios mio ! 
que sin excepción alguna lo he abandonado todo para seguiros con 
entera l iber tad. . ¿Le preguntaría también por e l galardón destinado 
para remunerar la virtud? Mas, sobre ser esta pregunta un indicio 
bastante c laro de las imperfecciones que experimentaba entonces el 
apóstol, Frutos, sin estar poseído del interés y de la ambición, ex-
per imentó siempre en si mismo la verdad de las promesas hechas en 
el Evangel io , ¡Oh! ¡qué dicha serla para nosotros llegar á compren-
der la dulzura inefable de aquella experiencia! l ' e ro mí lengua es 
demasiado torpe, v vuestro espíritu se halla envuelto en una carne 
grosera, lo cual nos inhabilita para formar siquiera una débil idea de 
aquellas cosas que no se sienten. 

¡Adorable Providencia! ¿por qué han de ser tan escondidas las 
obras más eficaces para atraer á los hombres al amor de la virtud? 
t s la huye con sus amigosá unhórrido desierto inaccesible á nuestra 
debilidad; allí les hablas al corazon, te franqueas con eUos. les des-
cubres su belleza encantadora; alli es donde en beneficio suvo des-
pojas á las piedras de su nalural dureza, y á l o s mares de su salobre 
amargura; all í haces bro iar fuentes copiosísimas de dulces y saluda-
mes aguas; alh rompes las nubes y haces l lover en abundancia el de-
licioso maná y las sabrosas codornices; alli ¡Qué desgracia, cris-

unos que nuestro paladar esté lan habituado á las fétidas legum-
ir es del bg ip to ! En vano resonarán en nuestros o idos aquella fami-

liaridad con el Señor de que habla Tertuliano, aquel delicioso Paraíso 
que dice e gran Basilio, aquella noble habitación del Espíritu de 
Dios que declara el Crisòstomo, aquella posesion anticipada de la 
eterna bienaventuranza, que todos los sábios contemplativos asegu-

ran disfrutar en su retiro los anacoretas; la dulce paz, el extraordi-
nario regoci jo que siente Frutos recogiéndose al interior de su cora-
zon, son infinitamente superiores á todos los esfuerzos de la elo-
cuencia, 110 pueden declararse con palabras, son inconcebibles para 
el que no tenga la dicha de experimentarlo. 

Arro ja de si este varón un po l vo de basura, y se ve dueño de los 
inagotables tesoros del Cielo: se priva del vergonzoso placer de los 
brutos, y se v e embriagado con las delicias purísimas de los ángeles; 
renuncia una vida corporal , momentánea, llena de trabajos, y ad-
quiere otra inmortal, bienaventurada, divina; renuncia la nada de la 
criatura, y se hace dueño del Criador. El poder, la sabiduría, la g lo-
ria, la divinidad, todo parece haberse trasladado al dominio de quien 
lo había todo renunciado. Si manda á los brutos, se poslran para 
obedecerle; si á las piedras, se parten para conformarse con su v o -
luntad; si á la muerte , ni aún se a l reve á tocar la presa que le per-
tenece de derecho; si al Inf ierno, se acobardan y quedan inmobles 
en su presencia aquellas furias; y si á los Cielos, se abren y derra-
man sobre su alma el torrente de delicias que inunda l os escogidos 
del Señor: la naturaleza toda reconoce su virtud, porque el autor de 
todos los séres cuida lan escrupulosamente de sus amigos, que tiene 
contados hasta sus huesos, y que no permitirá que sea quebrantado 
el menor de ellos. 

As i es: aún de l os áridos huesos del justo tiene un cuidado espo-
cialisimo la Prov idenc ia . De otra suerle, ¿cómo era posible, que en 
unos tiempos de tanta turbación hubiéramos tenido la dicha de con-
servar esas preciosas reliquias, uno de los principales objetos d e 
nuestras glorias? Mas no nos detengamos en estériles exclamacio-
nes; adoremos á esta Providencia bienhechora, é inf iramos cual será 
la gloria del alma, cuando por unos medios tan extraordinarios ha 
promov ido el Señor la sagrada veneración que tr ibutamos á los dé-
biles reslos del cuerpo corrupt ible . El celo con que en los s ig los 
más desdichados le ocultó á la vista de los cristianos, para l ibrar le 
de la sacrilega profanación de los infieles; las exquisitas diligencias 
que se hicieron para descubrirle; y el sumo regoc i jo con que ce lebró 
Segovia su milagrosa invención; el f e r vo r con que en la guerra es-
candalosa de las comunidades, supieron los segovianos abandonar 
todos los tesoros profanos, y exponer hasta sus vidas por asegurar-
l e , trasladándole á la fortaleza del Alcázar ; la construcción, po r úl-
timo, del magnif ico templo destinado á su custodia: todo esto ¿no 
evidencia la grande veneración que en todos t iempos ha profesado 
esta ciudad á las reliquias de su digno h i jo y g lor ioso patrono? ¿no 



es un test imonio más auténtico, que las más solemnes informaciones 
de los repet idos y estupendos mi lagros obrados por su intercesión 
del e x c e s i v o poder, de la sublime gloria con que ha remunerado el 
T odopode ro so e l re levante mér i lo de su humi lde siervo? 

S o o v i a n o s todos, g lor iaos en hora buena de gozar el patrocinio y 
la tutela de. Frutos: grabad en vuestro corazón la memoria de sus 
v i r tudes ; pero no o lv idé is , que el deseo de aspirar al heroísmo es, 
precisamente, uno de l os mot ivos por qué la religión ha establecido 
estas solemnidades aniversarias en honor de los santos que mas pro-
curaron ilustrarla con sus admirables v ir tudes; y que éste es lam-
bien e l ob je to con que la Iglesia de Segovia o frece á la consideración 
de l odos sus hijos las de su patrono principal. I 'or este medio, nos 
dice, m e r e c i ó Frutos la admiración, los e log ios y la gloria; po r osle 
mismo podré is también conseguir lo vosotros. -Ni la debilidad y cor-
rupción de la naturaleza, ni el Ímpetu y fogosidad de las pasiones, en 
una edad la más difícil para resistirlas; ni el poderoso atractivo de un 
general escándalo, nada fué capaz de corromper el corazon de Fru-
tos, q u e parece empeñarse en oponer con su e jemplo un fuerte di-
que al impetuoso torrente de la iniquidad. 

;Fe l ices vosotros l os que solemnizáis la memor ia de su virtud si 
vuestra devoc ion es sincera, y si vuestra re l i g iones interior y verda-
dera! Q u e no sea hipócrita y per judic ial vuestra piedad: seria una 
monstruosidad enorme, impugnar con las obras lo mismo que se de-
fiende con las palabras. Para protestar, ingenuamente, que el he-
ro í smo d e Frutos arrebata vuestra admiración, que l e tribuíais un 
culto verdadero y respetuoso, y que os proponéis imitar sus virtudes 
subl imes; para manifestar, digo, que os animan tan loables senti-
mientos , es absolutamente indispensable, que vuestra conducía sea 
semejante á la suya; que caminéis por la misma senda: que os suje-
téis á las mismas morti f icaciones; que renunciéis al mundo con sus 
l i sonjeros deleites. Entónces os atraeréis las mismas alabanzas que 
nuestro Santo, sereis admirados de la posteridad por vuestras vir-
tudes c o m o él lo es de vosotros por las suyas. ¿Qué mayor satisfac-
ción para vosotros que poder esperar, que los despojos de vuestra 
morta l idad sean mañana el ornamento de vuestro pueblo, vuestro 
nombre el fundamento de sus glorias, vuestra protección el apoyo 
de sus esperanzas, y la participación de vuestra felicidad el blanco 
de todas sus obras? ¡Ah ! de no procuraros todo eso, no puede infe-
rirse otra cosa que la hipocresía de vuestro proceder, que no hacéis 
de aquel las prendas el aprecio que indican vuestras solemnidades, 
en c u y o caso no pueden ménos de ser superficiales, hipócritas, csté-

riles, funestas. No m e opongáis la dificultad de imitar una conducta 
indiscreta, estúpida: ya sé que la mística de moda, queriendo apode-
rarse del santuario, 110 halla inconveniente en atribuir estos degra-
dantes epítetos á las austeridades; añadiendo, que están proscritas pol-
la ley de la conservación individual; sin advert ir los copiosos frutos 
que de su ejercicio reportaban los primeros cristianos, la veneración 
con que las han mirado los fieles de todos los siglos, los repetidos 
elogios que las han prodigado los santos-padres, y la aprobación de 
la Iglesia, que las ha prescrito á los pecadores como necesarias para 
satisfacer á Oíos por sus pecados. No se m e oculta su empeño en 
sembrar de f lores el camino de la g lor ia , en despojar á la cruz de su 
peso, y á la mortif icación de sus espinas; en reconcil iar con Dios á 
los pecadores, sin otra ceremonia que una penitencia de solo nombre. 
Tampoco i gnoro , que, imbuidos en tan perniciosas máximas algunos 
cristianos débiles, se aterran al solo nombre de ayuno, de disciplina, 
do ci l ic io, de ret i ro ; cuando tal vez practican todas las diligencias 
posibles para acomodarse á la moda en el vestido, en la sociedad, en 
el método de vida que prescribe el mundo, para lo cual es necesario 
v iv i r en un cruel, insoportable y continuado martir io, que , probable-
mente , ha conducido á muchos al sepulcro en lo más l lorido de sus 
días; sé todo esto; pero sé, igualmente, que todos los cristianos he-
mos renunciado con un solemne juramento al mundo y á sus máxi-
mas para consagrarnos übremente á Dios; que el más veraz y sáhio 
de l os Maestros, el mismo autor de esa ley, que suponen impedir las 
morti f icaciones, nos di jo : qtd volucrit animarn suam salvara faeerc, 
perdet eam.,- y que no merece llamarse discípulo suyo, ni l e acompa-
ñará en su g lor ia , el que no l leváre constantemente sobre sus hom-
bros la cruz de la morti f icación. No quiero decir por esto, que lodos, 
sin excepción, estemos obl igados á llevar una vida tan austera c o m o 
la de Frutos; pretendo, si , que no tratemos de cubrir nuestra desidia 
y nuestro amor propio con e l v e l o de una repugnancia imaginaria, 
y de cohonestar nuestra flojedad, diciendo ser impracticable lo que 
con tanto gusto y facilidad practicó Frutos. Las circunstancias de los 

tiempos no eran, por cierto, más favorables cuando trepaba 
Frutos á la cumbre de la perfección. La edad, las pasiones la 
naturaleza de Frutos tenia el mismo vic io que la nuestra, procedía 
del mismo origen corrompido que nosotros; y no obstante, en la 
edad en que son más violentos los estímulos de las pasiones, dominó 
á éstas, las aniquiló completamente. La costumbre á gozar de las co -
modidades de la vida Frutos, engrandecido por el nacimiento, 
prodigiosamente favorec ido por la fortuna, teniendo en su mano 



todas las comodidades y delicias, todo lo abandona por la humildad, 
por e l ret i ro , por la mortificación, por la v ir tud. La ignorancia 
¿acaso nunca fueron las enseñanzas más frecuentes que en e l día? El 
mismo Frutos nos habla con la mayor elocuencia, y en los cultos 
que l e tribuíamos nos pone á la vista nuestros deberes, y el premio 
que nos espera si los cumplimos. Si nos domina la soberbia: « v ed , 
nos dice, los honores que se me tribuían en la tierra, é inferid por 
ellos el galardón que tiene Dios reservado en el Cielo para engran-
decer á los verdaderamente humildes.» Si nos acomete la lujuria: « m i 
a lma, dice, se halla venturosamente inundada en un mar de delicias, 
por haber l levado siempre sobre mi cuerpo la cruz de la morti f ica-
c i ón . » 

Nó , no hay excusa alguna, y en vano tendremos la osadia de re-
probar la v ir tud, porque carezcamos del .espíritu necesario para 
practicarla. L i j o s , pues, de nosotros, si queremos honrarnos con los 
particulares vínculos que nos unen á Frutos, lejos de nosotros esa 
v i l codic ia , que nos hace mirar con cruel serenidad al pobre, que 
perece de hambre por querer guardar nosotros e l oro que no podre-
mos disfrutar. Le jos de nosotros ese lu jo enemigo de la prosperidad, 
destructor de las fortunas, ruina de la virtud, y gérmen de todos los 
vic ios . Lé jos de nosotros esa inmodestia, claro indicio del impuro 
volcán que abrasa nuestros corazones; esa intemperancia, esa sen-
sualidad, que nos degradan hasta hacernos inferiores á los brutos. 
Le j os de nosotros el espíritu del mundo, y el amor á sus infames 
placeres, que nos hacen ser infieles á lo que promet imos á Dios. 
L i j o s de nosotros el orgul lo y la manía de introducir en todo la 
moda, que todo l o destruye. Le jos , en fin, de nosotros todo aquello 
q u e nos haga indignos de la protección de S. Frutos. Conduzcá-
monos como compatriotas suyos; copiemos con mayor exactitud en 
nuestra vida las v ir tudes que nos ha dejado escritas en la suya; ce-
l emos como él la honra del Señor; y si por desgracia nuestra nos 
v i é remos acometidos de nuevo por los enemigos de la rel igión, sal-
gamos intrépidos al frente, sin temer, las amenazas, los insultos, la 
persecución, y confiando siempre en la justicia de la causa que de-
fendemos. Nada nos detenga porque no tengamos e l dón de l os mila-
gros como Frutos, pues Aque l mismo que se lo concedió á él puede 
mandar á la t ierra, á los brutos, á las mismas piedras que peleen por 
nosotros, haciendo v e r á los impíos con su victor ia, que son inven-
cibles los que , tomando á Frutos por modelo , solemnizan su culto, 
haciendo con las obras el principal e log io de sus virtudes. 

PANEGÍRICO 

DE SAN FULGENCIO, OBISPO, 

/n tenlalione inventos est fldelis. 
Fué hallado fiel en el tiempo de la ten-

tación. 
(ECLRS. XI., 21.) 

Después de presentamos el l ibro sagrado del Eclesiástico al patriar-
ca Abrahán, como e l destinado por Dios para ser el padre de una 
numerosa posteridad, y decirnos, que no se halló otro semejante á él 
que observase la l ey del Señor, concluye su e log io diciéndonos': que 
fué hallado fiel en la tentación: in tentatioae iiwentus est fidelis. V en 
verdad, hermanos mios, que si es méri to ser fieles y obedientes á 
Dios cuando nos favorece, cuando se anticipa á satisfacer nuestros 
deseos, cuando nos honra y llena de bendiciones, cuando ningún sa-
cri f icio costoso ex ige de nosotros, lo es mucho más cuando es nece-
sario pasar por las tribulaciones, cuando para serle fieles hay que 
renunciar á las comodidades, regalos y placeres; cuando es preciso 
hacerle el sacrificio de nuestros intereses, de nuestros afectos, de 
nuestra salud y de nuestra vida. Si Abrahán obedece al Señor cuando 
le manda que por su mano sacrif ique á su hi jo Isaac, y resignado 
conduce á éste al lugar del sacrificio, renunciando y sacrificando al 
mismo tiempo á todas sus esperanzas, á su amor de padre y á todos los 
afectos de la carne y de la sangre, y levanta su brazo para descargar 
el go lpe; ¿no está formado lodo su elogio y descubierta toda la inten-
sión de su mérito con decir: que fué fiel y obediente á su Dios en la 
tentación? 

Permit idme ahora, que habiendo de formar en este día el e log io 
de S. Fulgencio, me abstenga de refer ir lo ilustre y esclarecido de su 
nacimiento, lo sólido y penetrante de su ingenio, sus adelantos ad-
mirables en las ciencias divinas y humanas, los escritos con que 
ilustró á nuestra España y á lodo el mundo católico, exponiendo la 



doctrina revelada, defendiendo l os dogmas de nuestra fé, confutando 
las herejías y á todos l os enemigos de la re l ig ión; y m e ciña a decir 
de este héroe de nuestra pátria, lo que el Oráculo sagrado nos dice 
del patriarca .Abrahán: in leu/alione imentu est /Mis. Fué fiel al Se-
ñor , confesé y defendió la verdadera fé en medio de los pel igros y á 
costa de los mayores sacrif icios. Comprendemos bien, hermanos 
míos, que el hombre def ienda sus creencias y soslenga su fé cuando 
nada arriesga ni pierde por e l lo ; cuando ha de recibir los aplausos y 
obsequios de los hombres , que le escuchan con docil idad y con ánsia; 
pe ro , que con un celo infatigable y dispuesto á sacrificarlo todo, de-
tienda su misma fé entre, las más poderosas contradicciones, entre 
las persecuciones y pe l igros más terribles: cuando no puede esperar 
sino los desprecios, las cárceles, los destierros y la muerte.. . es toes 
obra solamente de una v i r tud perfecta y de un heroísmo de rel ig ión, 
f i é ahi lo que propongo haceros admirar en S, Fulgencio, objeto de 
nuestros cultos, y de lo cual podéis y debéis inferir l o sublime 
de sus méritos y santidad, y la necesidad que nos incumbe á todos 
de confesar y defender la verdadera fé en los pel igros y persecucio-
nes. Pidamos los auxi l ios de la gracia: A. SI. 

Nada vemos más común entre los hombres, que el acomodar sus 
creencias y su conducta á las circunstancias; el condescender y de-
jarse arrastrar de los e j emplos de los poderosos: y se llama política 
y prudencia e l no contradecir al error cuando se sanciona con la au-
toridad y el poder de la fuerza , cuando sale de la boca del que tiene 
en su mano los premios y los castigos, del que puede perder y sal-
var . Si hay un Bautista q u e tenga el valor suficiente para reprender 
l os escándalos de Heródes, y decirle con resolución n e n licel; ¿cuántos 
profetas falsos hay, que justif ican al impío por los dones que espe-
ran recibir , ó por los bienes que temen perder? Si hay un árbol fuer-
te y robusto que se conserva inmoble entre los huracanes; ¿cuántas 
cañas débiles hay, sin j u g o , sin virtud y sin solidez, que se inclinan 
á todos los lados á que las agita el más l i jero viento? 

Por los años do quinientos cincuenta y seis, nació S. Fulgencio de 
familia nobilísima por sus ascendientes, porque su padre Sever iano, 
prefecto de la mil ic ia correspondiente al departamento de Cartagena, 
era originario de la sangre real de los Ostrogodos; y Teodora su ma-
dre lo era de las famüias de los Godos más recomendables por la re-
l i g ión y piedad; pero más nobil ísimas y apreciables aun por su virtud; 
por los frutos de santidad que dieron al mundo en S. Fulgencio, San 
Leandro, Sta. Florentina y S. Isidoro, hermanos lodos, á quienes v e -

aeramos con la Iglesia, y de que justamente se g lor ia nuestra pátria. 
Esta es la generación de los que buscan al Señor, de los que se com-
placen en servir y adorar al Dios de Jacob, y ponen en Él todas sus 
esperanzas, F.l be l lo natural de S. Fulgencio, su aplicación al estu-
dio, su conocimiento profundo de las ciencias, y su pericia en las 
lenguas gr iega, hebrea, siriaca, italiana, gótica y latina; su posicion, 
sus relaciones, sus méritos y todas sus circunstancias, le ponían en 
disposición para aspirar á los pr imeros destinos y dignidades; pero 
dominaba en su tiempo en España la herejía de Arr io . El error de 
hacer puro hombre á Jesucristo y negarle la divinidad y consuslan-
cialidad con el Padre eterno, había llegado hasta el mismo trono, y 
el rey Leov ig i ldo habla abrazado con ardor el partido de los herejes, 
y perseguía con crueldad á cuantos no eran de su mismo sentir. In-
útil es el af irmar, que para agradar al rey era preciso sacrificar la fé 
y renunciar á la conciencia; y que para 110 ser enemigo del príncipe 
era preciso declararse por enemigo del H i j o de Dios, y negar su 
igualdad y consustancialidad con el Padre. 

Se conoce bien, que no podían alcanzarse los bienes de la tierra sin 
renunciar á los del Cielo; que sin ser hereje y hacer profesión del 
arrianismo no quedaba esperanza á la gracia del rey ni á sus favores; 
que debia temerse lodo de un rey , que perseguía con crueldad, y ha-
bía renovado en la España las épocas de los Nerones y Dióclecianos, 
ba jo cuyo yugo gemían tristemente los católicos. San Fulgencio no 
era de aquellas almas vi les, que se manchan y denigran con las adu-
laciones más criminales; no era uri alma ambiciosa, que todo lo sa-
crif ica por subir un grado más en los escalones resbaladizos de las 
grandezas humanas; su ciencia sólida y verdadera no era de esas en-
gañosas. que s irven, como vemos, para hallar razones y excusas para 
todo, para cohonestarlo todo, para justif icarlo todo, y que son más 
perjudiciales que la ignorancia, y no se pueden excusar de la malicia 
v el estrago que su e jemplo produce en los fieles simples y sencillos; 
su virtud no era tan débi l y tan poco arraigada, que vacilase ó pudiese 
desaparecer al impulso de la tentación, y que léjos de prometerse ho-
nores y distinciones, solo puede esperar los desprecios y la persecu-
ción ba jo el dominio de la impiedad. Lo conoce todo; y, sin embar-
go , animado de un ce lo apostólico, no se aparta de la fé católica; he 
dicho poco: hace frente á la herejía á pesar de su poder y protección, 
á pesar de su triunfo y aspecto fiero y tirano; y declaráudose por uno 
de los más fuertes defensores de la verdad, vence y confunde v e r -
gonzosamente en sus disputas á los arríanos. 

E l error y la impiedad sabe muy bien, y lo ha puesto en práctica 



en todos tiempos, echar mano tic la persecución, del destierro, de la 
calumnia, de la sangre y de la muerte, para sostener un triunfo que 
no puede consolidar con la verdad y la razón. Su fin ha sido siempre 
ahogar la verdad en sangre, sin conocer que asi la lava, la acri-
sola, la purifica más y más, y hace más palpable su evidencia. No 
puede ser vencido S. Fulgencio con la razón, pero se le prende como 
á un malhechor; y sin más recursos, sin más provisiones, sin más 
formalidades ni proceso se le arresta de órden del rey ; y sin ser oido, 
sin permitirle tomar más que el pobre vestido que l e cubre, es des-
terrado desde Sevilla á Cartagena, donde se le pone en un encierro, 
y donde sufre los mayores trabajos, privaciones y molestias de todas 
clases.,Resistirá do su empeño el defensor de Jesucristo? ¿El des-
tierro, la pobreza y la misericordia desarraigarán de su corazon la 
verdad y l e convertirán en partidario de la mentira? ¿Callará, al me-
nos, y dejará de publicar la fé católica, de animar á los verdaderos 
fieles y de confundir á los herejes? S. Fulgencio se conserva fiel en 
medio de las tentaciones: la fé que profesa ni la oeulta, ni la niega, ni 
la defiende solamente cuando no halla pel igro en defenderla; sitió tam-
bién y con más ardor entre las tribulaciones, en las cárceles, cuando 
se l e amenaza con la muerte. Se gloria de padecer por Jesucristo: 
desprecia á los que tienen poder sobre el cuerpo, y que ningún bien 
ni mal pueden hacer sobre el alma; y desde su destierro defiende la 
fé católica, y anima con sus escritos y palabras á l os fieles y al mis-
mo Hermenegildo, h i jo del rey , que habia abrazado la verdad, para 
que la sostengan aunque sea á costa de su v ida. 

Comprendamos bien las circunstancias, las privaciones, la posicion 
de S. Fulgencio, y conoceremos todo su méri to y heroísmo, nada 
comun.por cierto. Defendemos fácilmente la verdad cuando nada te-
nemos que temer; pero hay pocos que sepan dar ai César lo que es 
del César y á Dios lo que es de Dios, cuando el César quiere arro-
g a r e las atribuciones que son de la pertenencia de Dios. Hay pocos 
que no cedan al temor, á las amenazas, que no dejen á Dios ántos 
que dejar sus regalos y comodidades, sus destinos y sus 'intereses. 
¡Ojalá 110 pudiéramos citar en las historias tantos ejemplares de la 
llaqueza humana! ¡Tantas torres elevadas y que parecían indestructi-
bles, y que cayeron al pr imer go lpe, á la primera amenaza, á la 
primera insinuación de un poder que no debiera temer la virtud. Co-
nozco la fragilidad humana, lo que atan el mundo y la carne; lo que 
ligan las atenciones con los propios y extraños; lo que arrastra el 
amor al descanso, al aprecio, á los intereses; lo sensible que es ex-
ponerse á las burlas y persecuciones de los malvados. Dad vosotros 

todos los ensanches que queráis, y ponderad cuanto gustéis l o critico 
de tales circunstancias; y cuando os valgais de ellas para justi f ica-
las caldas vergonzosas y las condescendencias culpables, yo las haré 
valer para poner de manifiesto e l méri to de S.. Fulgencio, y os diré: 
Fué hallado fiel en el tiempo de la tentación. En medio del ho r ro r y 
la persecución, en el destierro y el encierro, privado de todos l os 
recursos y amenazado por todas partes, una palabra sola le hubiera 
puesto á salvo y restituido á la quietud y descanso. Una profesion 
de fé dictada por el rey , y la herej ía le hubiera colmado de honores 
y distinciones, y puesto al frente de los pr imeros y más interesantes 
destinos; pero lo sufrió todo, lo perdió todo, lo despreció todo por 
conservarse fiel. 

E l triunfo del error y la impiedad es momentáneo, y al fin viene á 
estrellarse y á rendir homenaje á la verdad. El impío está exaltado 
como un cedro del Líbano: le vemos; y al vo lver á pasar ya no exis-
te. y ni hay señal del lugar que ocupó. Leov ig i ldo , atormentado 
cruelmente por su conciencia, y por el recuerdo de la muerte que 
hizo dar á su hi jo el mártir san Hermenegi ldo, porque abrazó y sos-
tuvo la fé católica; en los momentos en que se acerca la eternidad y 
desaparecen las ilusiones con que entretiene el inundo, cuando el 
hombre abandonado á sí mismo no puede cerrar los oidos al gr ito de 
su conciencia; Leov ig i ldo encargó á su h i jo y sucesor el principe Ue-
caredo, que abjurase la herejía, y siguiese l os consejos de los varones 
apostólicos Fulgencio y Leandro, que tau acertadamente habían ins-
truido y aconsejado á su hermano. 

El principe Kecaredo abrazó la verdadera fé, y España obtuvo la 
paz y la protección de sus creencias: se levantaron los destierros; y 
san Fulgencio, ¿tendría que avergonzarse y ocultar su ignominia y 
vileza al entrar en Sevil la? ¿Qué triunfo es comparable con e l de esle 
g lor ioso atleta, que vue lve con toda su fé, sostenida entre e l ham-
bre , la miser ia, la pobreza y todo género de calamidades? ¿Qué gozo 
es comparable con el de los verdaderos fieles, al recibir en su seno 
al varón esforzado, que se puso al frente de los que peleaban por la 
causa de Dios? Y quien tan animosamente sostuvo la f é entre los pe-
l igros y persecuciones, ¿se olvidará de anunciarla y defenderla en la 
paz? Testigos son de su celo infatigable Cartagena, á donde tuvo que 
v o l v e r muy pronto para suplir la falta de su obispo, imposibilitado 
por su edad y sus enfermedades; Eci ja, á donde fué enviado por el 
rey como un ángel de paz para componer las discordias que la agi-
taban, y de donde fué nombrado obispo para gloria de la re l ig ión, lus-
tre y esplendor de la fé , y ruina de la herej ía. Testigos son Carta-
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gena, á donde fué trasladado, y cuya cátedra r ig ió por espacio de 
seis años, con todo el acierto, la prudencia y el valor de un apóstol; 
lo son sus escritos admirables por su ciencia, piedad y sana- doctri-
na; lo son los decretos del concilio segundo de Sevi l la, á que asistió 
como obispo de Kcija, v en que tuvo tanta parte con su hermano 
san I s idoro . 

Si m e hubiera propuesto contemplar á san Fulgencio como obispo 
y pastor de la Iglesia, discurriría por los sucesos de su ministerio, por 
sus l imosnas, po r su vigi lancia, po r su vida irreprensible; viérais un 
padre tierno y amante de sus hijos, un digno sucesor de los apóstoles, 
que def iende la pureza de la doctrina, que destierra los e r ro res y la 
superstición; que dá pasto espiritual y corporal á su pueblo, que res-
tablece la magnif icencia del culto div ino espurgando los abusos y la 
ignorancia; que re forma al clero y al pueblo, sin que sus enemigos 
tuvieran que echarle en cara jamás el más pequeño defecto, viéndo-
se s iempre obl igados á confesar su virtud y dar testimonio de su 
celo. Écija y Cartagena, v hoy la silla episcopal de Murcia, donde 
eslá refundida la de Cartagena, se gloriarán siempre en un patrono 
y santo prelado, que la i lustró con sus ejemplos y virtudes propias 
de un obispo según el corazon de Dios. Y o solo diré: que si, como 
m e he propuesto demostrar en el e logio de esle Sanio, fué fiel en la 
tentación, fué un apóstol en el tiempo de las persecuciones y el des-
t ierro, cuando el ód io de un rey poderoso estaba declarado en con-
tra suya; cuando por defender la pureza de la doctrina santa no 
podría prometerse sinó tormentos y sangre; que si fué fiel y un es-
forzado defensor do su Dios en la desgracia, el abatimiento, la mi-
seria y los castigos, ¿qué sería en la libertad, ayudado del favor de. 
la potestad temporal, y colocado como una luz sobre el candelero en 
la dignidad de obispo, en que fué colocado por Dios para regir su 
I g l es ia ' 

E l Señor, que es fiel en sus promesas y justo recompensador de 
las fatigas, había de pagar sus méritos á un siervo, que desde la ma-
ñana había trabajado en su viña, y habla soportado el calor de toda la 
jornada; y en una ancianidad llena de méritos y virtudes le envió una 
muerte preciosa en los brazos de sus amigos en el Señor, san Brau-
l io, y san Laureano obispos de Zaragoza y de Cádiz. Una muerte que 
fué un paso para l legar al descanso fel iz, y asistir á la compañía de 
Aque l , que promet ió tener consigo para siempre á sus ministros. 

Goza de la justa recompensa y las delicias inefables, digno suce-
sor de los apóstoles; disfruta el pago de tu fidelidad, y descansa de 
tus tareas y trabajos sin inquietud, sin turbación, y sin temor de 

perder la corona de justicia, que te fué dada en premio al fin de lu 
carrera. Canta sin cesar los himnos de alabanzas al Cordero en cuya 
sangre lavaste tu estola, y bendícele por los siglos de los siglos en 
la compañía d é l o s ángeles. Gloríale, iglesia de Murcia, con el teso-
ro de las reliquias de san Fulgencio, que despues de tantos siglos, 
de tantas persecuciones y trastornos, has l legado al fin á conservar 
en tus aliares, para que sean el refugio de los fieles necesitados, que 
invocan su protección, y piden por su medio el socorro de sus aflic-
ciones. 

Y nosotros, mis amados hermanos, no o lv idemos este e jemplo de 
fortaleza y constancia; aprendamos en san Fulgencio, la necesidad 
que tenemos de confesar y defender la verdadera fé en los pel igros y 
las persecuciones, renunciándolo todo, perdiéndolo todo, sufriéndolo 
lodo ántes que sucumbir á ser infieles y enemigos de Dios. Resolvá-
monos á ser fieles en la tentación, y animémonos con su e jemplo, y 
con la contemplación del premio que está gozaudo en el Ciclo por su 
fidelidad. 

Dispensadnos, g lor ioso Santo, dispensadnos á este fin vuestra pro-
tección: interceded con el Señor, para que nos conceda el dón de 
fortaleza; celoso fuisteis en la tierra de la salvación de las almas, y 
no podéis .desatender en el Cielo los ruegos de l os que os invocan; 
sed nuestro abogado y protector para que no caigamos en la tenta-
ción, para que nos conservemos fieles al Señor en lodas las circuns-
tancias y todos los tiempos, y como á siervos fieles nos mande en-
trar también en su gozo y cantemos con vos las eternas alabanzas. 
Amén. 



PANEGÍRICO 

DE SAN GABRIEL, ARCÁNGEL. 

Uitaua cal ángelus Gabriel áDeo ad Vir-
ffínern desiK'neatam viro, cui nomen era 
Joscph, el nomen Virginia María. 

Envió Dios al ángel Gabriel á una vir-
gen desposada con cierto varón llamado 
José, y el nombre de la virgen era Marta. 

(LUC, I, 26.) 

Son por demás limitados los conocimientos del hombre. Todo lo 
quiere comprender y explicar; y se v e , sin embargo , en la necesidad 
de reconocer, que ignora la naturaleza de lo mismo que palpa y l e 
rodea, de la luz que l e alumbra, del aire que respira, de la humilde 
yerba que pisa, del insecto que l e molesta, del pájaro que le recrea; 
tiene que confesar, á despecho de su orgullo, que no se conoce á si 
mismo, ni sabe cómo v ive , se mueve y existe. A lza los o jos al cielo 
y no acierta á comprender lo que son las estrellas, el sol, la luna y 
los planetas. ¿Y cómo pudiera comprender lo que son otros séres 
más nobles, más elevados, más grandes; lo que son unas criaturas 
invisibles, espirituales, que están al lado de Dios, y acerca de las cua-
les somos incapaces de formarnos siquiera una idea? ¿ C ó m o conocer 
lo que son l os ángeles que sirven de trono al Señor, l e alaban y ben-
dicen, y se ocupan en cumplir su voluntad y ser ministros suyos? 
Somos demasiado terrenos para podernos e levar al conocimiento de 
unas criaturas tan espirituales y superiores á nosotros, y solo sabe-
mos de e l los lo que el Señor ha querido revelarnos, l 'ero, así como 
nos son desconocidas su ciencia y su naturaleza, nos son conocidos 
los beneficios que el Señor ha dispensado visiblemente por su mi-
nisterio; nos son conocidos muchos de sus favores; y esto basta para 
excitar nuestra grat i tud, sumisión y respeto á esos espíritus ventu-
rosos. En la obra más grande, en la más importante, en la obra de 
la reparación de nuestra caída y redención de nuestra cautividad, nos 

consta, que el ángel Gabriel fué el enviado por Dios á la ciudad de 
Kazareth. á la Virgen María desposada con José, para anunciarle los 
misterios del Señor, y que el Ve rbo eterno, el H i j o del Al t ís imo , to-
maría carne en sus purísimas entrañas; que fué el embajador del Cielo 
á la tierra para anunciarla haber l legado los días de la redención y de 
la paz. El Evangel io nos ref iere este imponderable servicio de S. Ga-
brie l con éstas palabras; Envió Dios al óngelGabriel A Naiaretli, ciudad 
de Galilea, í una Virgen desposada con cierto varón de la casa de David, 
llamado José, y el nombre, de k Virgen era liarla. ¿Qué más necesi-
tamos saber, para honrar á esle celestial embajador , á este represen-
tante de Dios, á este espíritu, por cuyo medio rec ib imos el mayor 
bien que Dios ha dispensado á l os hombres? Justo es, pues, que l e 
honremos y seamos agradecidos; y lo haremos según su voluntad, 
si nos aprovechamos del benelicio de la redención, del que é l fué 
digno mensajero. 

l i é allí indicado el asunto en que v o y á ocuparme y l lamar vuestra 
atención en mi discurso. ¡Quiera e l Señor que ceda en honor suyo y 
utilidad y aprovechamiento nuestro! A . 31. 

i 

Apénas salió Noé del Arca y pisó la tierra húmeda todavía con las 
aguas del di luvio, y cubierta de los cadáveres de las víctimas de la 
inundación general , er ig ió un altar; y tomando algunos de los anima-
les que había conservado, ofreció holocaustos al Señor en o lor de 
suavidad, para manifestarle su agradecimiento y su aprecio por el 
beneficio que tan misericordiosamente había dispensado á su famil ia. 
Abrahán, Isaac, Jacob, Moisés, David, Salomon, l os Macabeos, ex -
presaron repetidamente al Señor :su reconocimiento por los bene-
ücios recibidos con holocaustos, sacrif icios y cánticos de alabanza, 
como nos lo ref iere la Escritura sagrada. F,l Apósto l escribe á los 
fieles de Tesalónica, diciendo: Damos gracias á Dios sin intermisión; 
y dice á los Colosenses: sed agradecidos. Tan propia y natural es del 
hombre , y mucho más del cristiano, la gratitud á l os favores y be-
neficios de su Dios. Y si cuando alcanzamos algún beneficio extraor-
dinario, no solamente honramos al bienhechor principal que nos le 
dispensa, sinó aún á las criaturas insensibles que intervienen en él y 
por cuyo medio l lega á nosotros; si el Arca santa era tan venerada 
del pueblo de Dios, porque en ella manifestaba su voluntad el Señor 
al sumo Sacerdote; si los instrumentos mismos y las armas con que 
consiguieron los triunfos contra los filisteos, eran tenidos en respeto 
y se miraban con cierta honra por los del pueblo escogido; habiendo 
traído al mundo el arcángel S. Gabriel la nueva de su mayor gozo y 



consue lo , debiéndole el favor singular de haber anunciado á María 
Santísima la Encarnación del Verbo d iv ino , habiendo alcanzado por 
su m e d i o la inapreciable dicha de nuestra redención; habiendo sido 
el mensa j e ro de Dios para que apareciese en el mundo nuestro Re-
dentor, q u e durante tantos siglos había sido el objeto de las esperan-
zas de l o s justos, de sus oraciones y suspiros, y el fin á que se diri-
gían las promesas que había hecho Dios á su pueblo sacándole del 
E g i p t o , concediéndole la tierra de promisión y anunciándole á los pa-
triarcas y profetas; ¿no será acreedor á que nosotros le honremos y ve-
ne r emos? Si veneramos la casa de Nazareth en que vivía Maria Santísi-
m a , p o r q u e en ella la fué anunciada la Encarnación del Verbo div ino 
y conc ib i ó al Hi jo del eterno Padre; si veneramos el pesebre, donde 
Jesús f u é reclinado en su nacimiento, la cruz en que mur ió , los cla-
vos q u e traspasaron sus manos y piés, las espinas que (aladraron su 
cabeza, y cuanto tuvo contacto con Jesús en este mundo; ¿no debe-
remos honrar , venerar y manifestar nuestro aprecio y respeto al 
arcángel S . Gabriel, que , desde el principio, fué instruyendo á l os 
hombres acerca de la venida de su Redentor, hasta anunciarles su na-
c imiento en Belén? 

Si , d esde el principio, hermanos. Sabido es, que luego que nues-
tros p r i m e r o s padres cayeron en la culpa y fueron arrojados del Pa-
raíso, hac iendo partícipes á sus descendientes de sus miserias, el 

•Señor íos consoló con la promesa de un Reparador que los volver la 
á su amistad, y sacaría al género humano de la esclavitud en que ha-
bía ca ido . Esta promesa la fué renovando el Señor á los patriarcas; 
y á p roporc i ón , dice S. Agust ín, á proporcion que se iba aproximan-
do el t i e m p o de su cumplimiento, fué también haciéndose más públi-
ca y más notoria, asi corno más cierta y segura, la esperanza en todo 
el pueb lo hebreo , de que hahia de ven i r e l deseado Redentor. Pues 
bien: el arcángel Gabriel fué el encargado de recordar ' dicha pro-
mesa, de repet ir la, de enjugar de t iempo en tiempo las lágrimas del 
género humano, y consolarle en su peregrinación con la esperanza 
de su Redentor . Al profeta Daniel se le apareció, señalándole el t iem-
po en q u e el Mesías prometido había de venir al mundo , y librarle 
con su muer te del y u g o de Satanás, cumplidas aquellas setenta heb-
dómadas ó semanas de años abreviadas y misteriosas. El mismo San 
Gabriel s e apareció á Zacarías, cuando ésto quemaba el incienso ante 
e l a l tar , y le anunció el venturoso nacimiento de su hi jo S. Juan 
Bautista, el g o z o universal que todos recibirían en é l , y la abundan-
cia de g rac ias y de espíritu de que estarla dotado aquel 'niño, aún en 
las entrañas de su madre ; que sería su alegría y había de ser grande 

á los o jos del Al t ís imo, como se ver i f i có , naciendo, en el t iempo se-
ñalado por el arcángel, el Precursor, que señaló con el dedo al Mesías 
prometido. Él mismo arcángel se presenta á María como mensajero do 
Dios, para manifestarla, lo que se había determinado en el div ino Con-
sistorio acerca de la Encarnación del divino Verbo, y que Ella era la 
llena de gracia, la bendita entre todas las mujeres , la escogida para ser 
la Madre del Salvador do su pueblo. Él mismo arcángel, según el sen-
tir de los doctores y expositores sagrados, consoló á S. José en sus 
zozobras, anunció el nacimiento ile Jesús á los pastores de las mon-
tañas de Belén, avisó el pel igro que amenazaba al Nino con el degüe-
l lo ordenado por Heredes, y mandó á José que linyera á Egipto con la 
Madre y el Hi jo para salvarse. El mismo arcángel l e mandó vo lver á 
su pàtria despues de la muerte de Herodes. lil mismo arcángel, cuan-
do Jesús estaba orando en el Huerto y sudaba sangre al contemplar 
los tormentos de su pasión, y el cáliz de amargura que tenia que 
apurar para consumar la obra de la redención de los hombres, y apla-
car la ira de Dios ofendido por el pecado, ba jó del Cielo y se le apare-
ció para confortarle. Bien podemos asegurar pues, que, desde el prin-
cipio hasta su consumación, ha sido este dichoso y bienaventurado 
espíritu el encargado del beneficio imponderable de nuestra repa-
ración y redención; el que nos ha colmado de consuelos y esperanzas; 
y ol que, por últ imo, nos ha anunciado al Redentor mismo, que nos 
ha sacado de la esclavitud del demonio, del pecado y de la muerte, 
y nos ha franqueado las puertas ile la gloria. 

P o r lo tanto, justo es, hermanos mios , que nos manifestemos agra-
decidos á esto arcángel, que l e honremos y veneremos. Si el jóven 
Tobías tenia por muy poca merced, y suplicaba que aceptase como 
una señal, nada más, de su reconocimiento, la milad de todos 
sus bienes al mancebo que le habla acompañado en su v ia je , sal-
vado de los pel igros, y l levado sano á la casa de su padre con Sara 
su esposa; ¿qué merced ó retribución podremos dar nosotros á esto 
ángel del Señor, que nos ha proporcionado bienes más generales y 
mayores sin comparación? ¿Cómo le manifestaremos nuestra gratitud 
y reconocimiento? 

Para nada necesitan de nosotros esos espíritus felices, y están con-
tentísimos con cumplir la voluntad de Dios, de quien son ministros; 
mas podemos y debemos ser reconocidos á los servic ios de S. Gabriel 
acatando el beneficio de la Redención, procurando aprovecharnos de 
este tesoro, con el cual podemos comprar nuestra felicidad eterna y 
ser semejantes á l os ángeles, l i é ahi, hermanos mios , el modo ile hon-
rar al mensajero de nuestra salvaciou eterna; e l modo de agradarlo y 



aumentar, si es posible, su gozo y su satisfacción, y con lo que trabaja-
mos á la vez en provecho nuestro. ¿Y cómo podrá ménos de injuriar 
y faltar al respeto y gratitud debida al embajador del Cielo, para nego-
ciar nuestra reparación y el cumplimiento de las promesas de Dios, 
el que v i v e en un o lv ido del beneficio de la Redención,e l que no traía 
de aprovecharse de él, el que v i v e como si no tuviera más pátria ui 
más esperanzas que lat ierra?Pero ¿es posible semejante o lv ido y des-
precio en l os hombres? ¿I íay cristianos que puedan olvidar y ser in-
gratos al beneficio de su redención? ¿Hay alguno que 110 diga como 
David: Qué daré al Señor en cambio de tanto como Él me ha concedi-
do? Pero ¿qué es la Redención? Es, hermanos mios, el beneficio más 
grande, la prueba más decisiva del amor de Dios á los hombres. Si 
Dios hubiera dejado á nuestra elección que l e pidiésemos una prueba 
v is ib le y un testimonio claro de lo mucho que nos ama, ¿nos hubiera 
siquiera pasado por la mente, el pedirle otra igual al testimonio que 
nos dió con su Encarnación y nuestra reparación? ¿Hubiéramos soña-
do siquiera en pretender, que Dios se hiciese hombre , y que hacién-
dose en todo semejante á los hombres, tomase sobre si todas nuestras 
miserias, á excepción del pecado, para compadecerse de nuestras ne-
cesidades, á costa de su sangre y de su vida por nuestras culpas? 
Pues este prod ig io , que jamás nos atreviéramos á pedir ni aún á ima-
ginar; esta maravi l la, que el entendimiento humano calificaría de 
extravagancia; este mi lagro fué e l que obró la Sabiduría divina para 
manifestarnos lo mucho que nos amaba: este bien inmenso es el 
que se nos anunció por medio del arcángel S. Gabriel. Y siu embar-
g o , siendo esta una verdad, que creemos como católicos cristianos, 
¿cuál es nuestra gratitud? ¿Qué interesaba e l Señor en nuestra re-
dención? ¿Qué iba á ganar en hacerse semejante á nosotros para que 
fuésemos participantes de su gloria? ¿Ignoraba, acaso, que iba á 
desperdiciar sus beneficios en unos hombres ingratos? ¿No sabia, 
por ventura, que por grande que fuese el sacrificio, por más.ejem-
plos que nos diese, el mundo siempre habla de ser enemigo im-
placable suyo, y había de estar lleno de ingratos, de libertinos, 
de impíos y disolutos? Con todo, nada fué bastante á entibiar su amor, 
y apañarle de su resolución de v iv i r entre nosotros, y mor i r por 
nosotros. 

Ved, hombres, ved , y contemplad e l amor de nuestro Dios, que 
nos dió á su mismo Hi jo unigénito, y quiso que nos llamásemos y 
que realmente fuésemos hijos suyos, pueblo amado del Hombre-
Dios, sus hermanos y coherederos. ¡Un Dios que se humilla hasla 
hacerse un niño, que se sujeta á nuestras miserias, que padece, que 

muere entre la afrenta y el dolor por amor á los hombres! ¿Creemos 
estos misterios? ¿Y qué impresión produce en nosotros esta creen-
cia? Señor, ni vuestras congojas, ni las maravülas que obráis para 
aparecer como un siervo entre los hombres, y padecer y m o r i r por 
ellos, me admiran ni me extrañan, porque aunque son incomprensi-
bles, en vuestros acertados y eternos designios habéis excogitado es-
tos medios para alcanzar la redención del género humano. L o que 
si, m e admira, lo que confunde m i razón, lo que no podría creer si no 
lo palpase, es: que los hombres crean estas verdades y os nieguen 
su amor ; que sepan que habéis puesto vuestros tesoros en sus ma-
nos y no quieran aprovecharse de ellos; que vivan olv idados de 
vuestros incomparables beneficios; más aún, Señor, que l os despre-
cien, y v ivan como si nada creyesen, como si nada tuviesen que es-
perar ni temer , como si no necesitasen de la Redención, ó les fuera 
indiferente e l pertenecer ó nó al número de los que se salven. L o 
que me turba y llena de espanto es: que los cristianos crean estas 
verdades y v ivan encenagados en los v ic ios , en los placeres, en sus 
afanes terrenos: y que sabiendo que su l ev , la l ey que deben cumplir 
para salvar sus almas es la ley de Jesucristo, la ley que nos int imó 
en su Evangelio: ley de morti f icación, de abnegación, de penitencia, 
de cruz, de amor á todos, do paz con todos, de sufrimiento y resig-
nación en los trabajos; la o lv iden, y sigan por el anchuroso camino 
de la perdición, por los deleites, por las injusticias, por el desenfre-
no y la licencia, sin que apenas se distingan en sus obras de los que 
no tienen fé. 

¿Qué es esto sinó la más negra ingratitud al beneficio de un Dios 
hecho hombre para salvar á los hombres? ¿Qué es estó sinó obl igar 
á arrepentirse, en cierto modtf, al mismo Dios, del beneficio que nos 
ha dispensado, y á que nos diga en queja á presencia del Cielo y de 
la tierra: ¿Los mismos hijos propios á quienes he nutrido y ensal-
zado me llenan de desprecios? ¿Qué es esto sinó vo l ve r mal por bien, 
de cuyo desorden se Límenla el Señor por Jeremías? ¿Qué es esto 
sinó hacer que caiga sobre nosotros la tribulación, despreciar las 
riquezas de la bondad, de la paciencia y longanimidad de Dios, y ate-
sorarnos su ira por nuestra dureza? ¿Qué es esto' sinó ser de peor 
condicion que los jumentos; porque el buey conoce á su dueño, y el 
asno conoce el pesebre de su señor; y el hombre no quiere recono-
cer á su Bienhechor? ¿Qué es esto sinó exponernos á perder el re ino 
de Dios, y que se dé á otras gentes agradecidas que hagan obras 
dignas de él? Y esta ingratitud, este menosprecio de nuestra reden-
ción, que lan directamente lastima á Jesucristo, ¿no redunda tam-



bien, en cierta manera, en mengua del arcángel S. Gabriel, que lanío 
intervino para su complemento y para ajustar la paz entre el Cielo y 
la tierra? Este Ángel de paz ¿dejará de l lorar amargamente la ligereza 
y locura de los hombres en abandonar á su Redentor, y no aprove-
charse de sus méritos, de su l ey , de sus Sacramentos y sus gracias, 
po r obedecer á las vanidades del mundo? ¿Dejará de ser un agravio 
para este espíritu bienaventurado, e l que l ibres ya los hombres del 
poder del demonio, quieran v iv i r en su esclavitud, y sin admitir la 
l ibertad de hijos de Dios y herederos de su gloria que les trajo con 
su embajada? 

Si queremos, pues, honrar y venerar al arcángel S. Gabriel, si 
queremos que, su alegría sea completa, resolvámonos á apreciar el 
beneficio de nuestra redención, á aprovecharnos de este inmenso te-
soro, que nos abre las puertas del Cielo, y nos une con Dios y con 
sus ángeles en la g lor ia , ¿No tiene Dios un derecho á ex ig i r esta re-
solución de nosotros? ¿Hay algún otro á quien debamos tanto y nos 
pida con justicia más reconocimicnto?¿No lo reclaman también nues-
tro propio interés y fel icidad? Así lo ofrecemos, Señor; pero Vos sa-
béis, que no nos es dado conseguirlo con nuestros esfuerzos; jamás 
podrá ser nuestra salvación exclusiva obra de nuestras manos, ni 
podremos tener valor para resistir á tantos enemigos como se nos ' 
oponen en el cumpl imiento de. vuestra santa ley. Sed Vos, Señor, 
nuestra ayuda y nuestra protección, nuestro declarado defensor, y 
así no temeremos á nuestras pasiones, que están s iempre dispuestas 
á despedazarnos. 

V vos , g lor ioso arcángel S. Gabriel, e legido enlre todos los espí-
ritus bienaventurados, para traer la grala nueva del mister io ine-
fable de la Encarnación del Hijo de Dios y nuestra reparación, haced 
que , ya que fuisteis nuestro mediador é intercesor en la tierra, ex-
perimentemos la dulce protección que podéis dispensarnos desde, el 
Cielo, para que puri f icados con la sangre de Jesús, precio de nues-
tra redención, tengamos la dicha de cantarle en vuestra compañía y 
de todos los Ángeles y Santos las divinas alabanzas por los siglos de 
l o s s i g l o s . Amén. 

PANEGÍRICO 

DEL BEATO GASPAR DE BONO. 

Vítior flam plus quarti factus sum, el ero 
huraüis In acuii* tneis. 

Vo me abatiré mas de lo que he hecho, y 
seré despreciable a los ojos mios. 

(II R£t¡. vi, 22.) 

No extrañeis, hermanos mios, que habiendo plantado en la Iglesia 
Francisco de Paula el ameno y frondoso jardin de su Rel ig ión Míni-
ma, produzca ésta frutos sazonados de virtud, que al paso que la 
hacen adelantar entre las otras majestuosamente, acreditan la des-
treza y cuidado del jardinero que la plantó. Es sin duda un efecto de 
la particular,predilección del Todopoderoso la santificación de sus 
escogidos; pero, así como los rayos del sol fertilizan en abundancia 
las tierras feraces y de esmerada labor, asi no es de admirar, que la 
g rada de Jesucristo se muestre triunfadora en los m iembros que com-
ponen la gran familia de Francisco de Paula. Testigos son de esta 
verdad los Moreles, l os Vcdaslos, los Barbudos, l o s Longobardis , y 
otros innumerables varones, cuya sabiduría y santidad, juntamente 
con la observancia rigurosa (le su instituto, les merecieron un lugar 
distinguido en los anales de la historia, y el aplauso universal de 
todo el orbe cristiano. Ello es, amados mios, que un campo todo de 
humildad no podía ménos de producir árboles tan altos y f rondosos . 

Con esa larga sèrie de personajes que pueden presentarse con pom-
pa á la faz del universo, has confundido ¡oh Francisco! á los que 
haciendo gala de su impiedad, qnieren borrar enteramente de nues-
tros corazones los sentimientos de la augusta rel ig ión que profesa-
mos, zahiriendo, primeramente, con sus lenguas maldicientes los 
venerables institutos que l e s irven de, apoyo y ile adorno. Desgracia 
funesta para los censores de l os institutos rel igiosos, que al mismo 
liempo en que, con invectivas maliciosas procuran denigrar los esta-
blecimientos más útiles que han conocido. los siglos, la providencia 
t 



bien, en cierta manera, en mengua del arcángel S. Gabriel, que lanío 
intervino para su complemento y para ajustar la paz entre el Ciclo y 
la tierra? Este Ángel de paz ¿dejará de l lorar amargamente la ligereza 
y locura de los hombres en abandonar á su Redentor, y no aprove-
charse de sus méritos, de su l ey , de sus Sacramentos y sus gracias, 
po r obedecer á las vanidades del mundo? ¿Dejará de ser un agravio 
para este espíritu bienaventurado, e l que l ibres ya los hombres del 
poder del demonio, quieran v iv i r en su esclavitud, y sin admitir la 
l ibertad de hijos de Dios y herederos de su gloria que les trajo con 
su embajada? 

Si queremos, pues, honrar y venerar al arcángel S. Gabriel, si 
queremos que su alegría sea completa, resolvámonos á apreciar el 
beneficio de nuestra redención, á aprovecharnos de este inmenso te-
soro, que nos abre las puertas del Cielo, y nos une con Dios y con 
sus ángeles en la g lor ia , ¿No tiene Dios un derecho á ex ig i r esta re-
solución de nosotros? ¿Hay algún otro á quien debamos tanto y nos 
pida con justicia más reconocimicnto?¿No lo reclaman también nues-
tro propio interés y fel icidad? Así lo ofrecemos, Señor; pero Vos sa-
béis, que no nos es dado conseguirlo con nuestros esfuerzos; jamás 
podrá ser nuestra salvación exclusiva obra de nuestras manos, ni 
podremos tener valor para resistir á tantos enemigos como se nos ' 
oponen en el cumpl imiento de vuestra santa ley. Sed Vos, Señor, 
nuestra ayuda y nuestra protección, nuestro declarado defensor, y 
así no temeremos á nuestras pasiones, que están s iempre dispuestas 
á despedazarnos. 

V vos , g lor ioso arcángel S. Gabriel, e legido entre todos los espí-
ritus bienaventurados, para traer la grata nueva del misterio ine-
fable de la Encarnación del Hijo de Dios y nuestra reparación, haced 
que , ya que fuisteis nuestro mediador é intercesor en la tierra, ex-
perimentemos la dulce protección que podéis dispensarnos desde el 
Cielo, para que puri f icados con la sangre de Jesús, precio de nues-
tra redención, tengamos la dicha de cantarle en vuestra compañía y 
de todos los Ángeles y Santos las divinas alabanzas por los siglos de 
los siglos. Amén. 

PANEGÍRICO 

DEL BEATO GASPAR DE BONO. 

Vtlior flam plus quam factus sum, f. ero 
hwmüis In oeulis tneis. 

Vo me abatiré mas de lo que he hecho, y 
seré despreciable A los ojos mios. 

(II R£t¡. vi, 22.) 

No extrañeis, hermanos mios, que habiendo plantado en la Iglesia 
Francisco de Paula el ameno y frondoso jardin de su Rel ig ión Míni-
ma, produzca ésta frutos sazonados de virtud, que al paso que la 
hacen adelantar entre las otras majestuosamente, acreditan la des-
treza y cuidado del jardinero que la plantó. Es sin duda un efecto de 
la particular,predilección del Todopoderoso la santificación ile sus 
escogidos; pero, así como los rayos del sol fertilizan en abundancia 
las tierras feraces y de esmerada labor, asi no es de admirar, que la 
gracia de Jesucristo se muestre triunfadora en los m iembros que com-
ponen la gran familia de Francisco de Paula. Testigos son de esta 
verdad los l l ó re les , l os Vcdaslos, los Barbudos, los Longobardis , y 
otros innumerables varones, cuya sabiduría y santidad, juntamente 
con la observancia rigurosa (le su instituto, Ies merecieron un lugar 
distinguido en los anales de la historia, y el aplauso universal de 
todo el òrbe cristiano. Ello es, amados mios, que un campo todo de 
humildad no podía ménos de producir árboles tan altos y f rondosos . 

Con esa larga sèrie de personajes que pueden presentarse con pom-
pa á la faz del universo, has confundido ¡oh Francisco! á los que 
haciendo gala de su impiedad, quieren borrar enteramente de nues-
tros corazones los sentimientos de la augusta rel ig ión que profesa-
mos, zahiriendo, primeramente, con sus lenguas maldicientes los 
venerables institutos que l e s irven de apoyo y ile adorno. Desgracia 
innesta para los censores de l os institutos rel igiosos, que al mismo 
tiempo en que con invectivas maliciosas procuran denigrar los esta-
blecimientos más útiles que han conocido. los siglos, la providencia 
t 



del F i e m o contrapone á sus pérfidos juicios infinitos ejemplares que 
confunden súmala fe, V realzan en gran manera la santidad dé la 
religión en que v iv imos. Disimulad, amados oyentes, si con esta cor-
la digresión, lie retardado por nn instante nombrar el objeto de vues-
tros cariños, y cuyos cnítos atestiguan la grata memoria que lia 
quedado en vosotros de sus virtudes, el incomparable y humilde 
Gaspar de Bono. Si; eslc os el varón, que vistiendo e l hábito y capi-
l la de Francisco do Paula, es la más completa y acabada apología de 
cuanlas á favor de las órdenes religiosas se han hecho. Porque ¿quién 
se atreverá á zaherirlas, mientras se acuerde de un Gaspar de Bono, 
soldado el más fiel, religioso e l más observante, superior el más 
celoso, padre de los pobres, anacoreta e l más penitente; y por de-
cir lo en breves y compendiosas palabras, dechado y conjunto de 
todas las virtudes? 

Éste es el Santo, hermanos mios, del cual vengo á hablaros esta 
mañana. Yo creo que ya os habéis hecho cargo de que serla una em-
presa temeraria, si se quisiese, en el cor lo t iempo que se concede á 
un panegírico, abarcar todo cuanto de Gaspar do Bono decirse pue-
de. Excusadme, pues, de una larga y circunstanciada narración de 
todos los pasos admirables do su portentosa vida; y permit id, que el 
punió de vista desde el cual hemos de considerar ahora á Gaspar de 
Bono, consista en su humillación ante Dios, y en e l empeño de Dios 
en, exaltarle. Pidamos antes con confianza las luces y ayuda del Espí-
ritu div ino: ¿1. 31. 

Cuando se contempla al héroe en medio de su bril lante carrera, ó 
engolfado en sus más heróicas acciones, entóneos, herida la imagi-
nación de la fama y esplendor de tamaños hechos, queda suspensa y 
como arrebatada por un interior impulso, y le juzga digno y supe-
rior á todas las alabanzas y homenajes que le tributan los hombres. 
Á la verdad, nuestra imaginación, que siempre se deja llevar de lo 
exlerior y sensible, sin profundizar demasiado en el principio de dé 
nace, forma fácilmente ideas de grandeza de muchos hombres, cuyas 
acciones, acompañadas del ruido que producen, hacen formar desde 
luego un ventajoso concepto del héroe que se enaltece. Somos tan fá-
ci les en conceder el tilulo de héroe en medio del esplendor y brillan-
tez, que no lo rehusamos á un Alejandro y á un César, aunque, en la 
realidad, no hayan sido más que verdaderos azotes de la humanidad. 
Con hechos extraordinarios nos cebamos, y dó quiera que los encon-
tremos, allí fijamos nuestra atención, y l os admiramos y aplaudi-
mos. ¡Debilidad deplorable de nuestra naturaleza, y efecto funesto 

de la soberbia que nos domina! Pe ro , si en lugar de acciones ruido-
sas y extraordinarias, se propone el orador presentar á la vista de 
sus oyentes un largo catálogo de humillaciones, afrenlas, injurias 
y ultrajes que recibió e l Santo de quien se propone hablar, sabe do 
ciorto, que para los incrédulos será maleria de risa, para los genti-
les de mofa, y para los tibios materia indiferente. Pe ro , aquel los 
cuyo espíritu es de Jesucristo, y que pesan las cosas en la balanza 
del Evangel io, forman juic io muy diferente; y la acción máshumi lde 
de un sanio es para ellos materia de asombro y admiración. F,1 que 
no tiene el espíritu de Jesucristo, éste no puede ser suyo; y el espí-
ritu del Salvador es de humillación y abatimiento. 

Con estas sublimes lecciones del Crucificado quedó Gaspar de 
Bono intimamente convencido, de que la única senda que había de 
seguir para la santificación de su espíritu era la gloriosa carrera del 
desprecio y humil lación. Altamente impresa en su corazon la iniá-
gen del Redentor div ino, que por nuestro bien se anonadó hasta l o -
mar la forma de esclavo, procura seguir le por esto camino, pare-
cido totalmente al div ino original. Para Gaspar de Bono, ya desde 
su infancia, es veneno el aplauso y la admiración de l os hom-
bres. P o r eso , si se l e honra, huye; si so le confieren empleos, los 
renuncia; si cargos, no los admite; si le alaban, se sonroja; y si le 
desprecian, se alegra. Verdad os ésta tan autenticada en la historia 
de su vida, que solo basta abrirla, para quedar de el lo convencido. 
Camina, pues, Gaspar de Bono con majestuosos pasos por la humi lde 
senda que se ha propuesto. Yo no quiero ahora, hermanos mios, re-
cordaros toda la serie desujuventud, hasta e l t iempo predestinadopor 
el Al t ís imo, en que se v i ó contado entre el número de sus siervos. 
Y o , únicamente, ateniéndome á la idea que me he propuesto, debo 
manifestaros las acciones de su vida, en las cuales más brilló su pro-
fundísima humildad. Y comenzando por la primera de eUas, ¿que 
diremos de los primeros ensayos de este v i r tud, cuando devolamen-
te arrodil lado ante un Crucif i jo, repetía muchas veces: « ¡Señor ,D ios 
.verdadero, miser icordia! » Como si más claro dijera: aquí. Señor, 
toneis en vuestra presencia al que de sí nada de bueno tiene, al frá-
g i l , al miserable, al desnudo de toda v ir tud. Pero Vos solo. Señor, 
podéis ayudarme; de V o s han de venir las fuerzas; de Vos el auxi-
l io : una criatura tan miserable como soy yo , ¿qué hará, si vuestra 
misericordia no le asiste? ¿qué pensará, si vuestra bondad le aban-
dona? ¿y qué hablará, si vuestra clemencia no le favorece? Conóz-
come á mi , Dios mió , y os conozco á Vos. Vos sois el que sois; y o 
fragil idad, miseria, nada. 



¡Francisco de Paula, aqui tienes un arbol i to, que plantado en lu 
campo dará épio ios frutos de virtud! Tuyo ha de se)-; y asi tuvo 
será e l cuidado de conservarlo. Consecuente á estos principios, fias-
par de Bono, aunque se halle en la f lor de su edad, que es lo mismo 
que dec ir en la edad en que suelen reinar la vanidad y presunción, 
y en que el deseo de honra lleva Irás si todas nuestras atenciones; 
en esta edad, en que su oracion afectuosa, su continua asistencia á 
los o f i c ios divinos, sus ayunos rigurosos, sus sangrientas disciplinas, 
penetrantes cilicios, total retiro del mundo, abnegación de si mis-
m o , l e podrían hacer concebir alguna estimación de su persona, é 
infundirle cierto aire de superioridad sobre sus iguales; entonces es 
cuando Gaspar de Bono sacrifica á Dios su gusto y propia voluntad. 
Sin o f i c i o , ó mil itar, esta es su divisa, este su distintivo: «Gaspar de 
Bono el humi lde . » 

As i adornada el alma de Gaspar, se presenta á los umbrales de 
Franc isco , para ser admitido en la grande y dilatada casa de su fa-
mi l i a . Pone toda su confianza en Dios, persuadido de que quien le 
lia inspirado la voluntad, éste mismo le proporcionará medios para 
la ejecución. No se l insojea de hallar favorable acogida en los áni-
mos de aquellos padres, ni por la nobleza de su sangre, porque es 
pob re , ni.por lo esclarecido de su ciencia, porque es iliterato. Aque-
l los reverendos padres, enseñados en la escuela de su fundador, sa-
ben , q u e el devoto humilde es el úidco que tiene derecho al santo 
hábito que visten. No hacen mérito para la admisión de Gaspar, ni 
de la vida penitente, ni de la oracion continua, ni de la inocencia de 
sus costumbres, siné de la humildad que en el rostro y acciones de 
Gaspar resplandece. Kntónces, l isonjeándose de haber hallado la 
preciosa margarita, entre sentimientos de placer y r egoc i j o , con un 
estrecho abrazo le admiten en su compañía. ¡Oh dia señalado en los 
anales de la historia de la Religión mínima! ¡Oh, venturosos los que 
coa sus votos pudieron contribuir á la admisión de Gaspar de Bono! 
Admis ión que ha dado á su Religión un santo de extraordinaria 
grandeza, á los claustros un re l ig ioso el más perfecto, á los confe-
sonarios un celoso director , y á l os conventos un superior prudente. 
Admis ión , que ha dado á los atribulados un consolador, á los enfer-
mos un médico , y un tutor á los desamparados. Admis ión, en fin, 
que ha causado contento á los ángeles, terror á los abismos, y á la 
Ig lesia de Jesucristo honor y triunfo. ¡Seas por eso celebrada, oh 
Re l ig ión mínima, de las generaciones presentes y venideras; y lu 
memor i a , junto con la de Gaspar, sea en los países más remotos en-
tre mil bendiciones conservada! 

Cumplidos asi los deseos de Gaspar de Bono, camina con pasos 
acelerados al monte de la perfección; descuella entre sus hermanos 
como e l cedro entre Jos árboles. Pero yo no digo bien; Gaspar de Bo-
no es entre sus » r e l i g i o s o s lo que la hiedra entre las plantas. To -
mando de nuevo por modelo de todas sus acciones al div ino Reden-
tur en su sacrosanta pasión, ¿qué se podia esperar de Gaspar sino 
humillación y abatimiento? El hábito que vistes, se diría á si mismo, 
es hábito de humildad, y el que en esta virtud no se ejercita, es in-
digno de vestirle. Las pompas y vanidades, allá en el mundo las he -
mos dejado: aquí cruz, abnegación y desprecio. Trasladaos, señores, 
por un instante al noviciado, y mezclaos con los novicios para v e r 
con vuestros propios o jos cuáu hermanadas andaban la obra y la 
voluntad. En él no vereis la menor repugnancia á los e jercic ios, 
aunque sean los más bajos y desapacibles. Nunca ha manchado sus 
lábios con quejas ó murmuraciones. Siempre le hallareis pronto, ya 
para barrer el convento, ya para lavar los platos, ya para ayudar á 
los peones en la conducción de los materiales. Enténces... Pero , oh 
tú. sábio director, á quien está confiada la custodia de esos tiernos 
arbolitos, dinos: ¿cuándo viste novic io más humilde? ¿Cuántas ve-
ces no pudiste contener las lágrimas arrancadas por la alegría y re-
goci jo que se traslucían en Gaspar por tus voluntarias, ásperas y 
mortif icadoras reprensiones? Éstas eran las perlas que Gaspar bus-
caba, y era día para él perdido aquel en que no las tenía. Vosotros, 
¡oh connovicios! sois testigos de la humildad de Gaspar en pediros 
por gracia, dejarle remendar los hábitos que advertía estaban rotos. 
V si su petición no hallaba favorable acogida, acordémonos, decía, 
de nuestro padre fundador, al cual ni su elevada santidad, ni la dig-
nidad de general impedía el remendar los hábitos de los novicios, 
lavarles los paños, y servir en la mesa á sus rel ig iosos, como si fuese 
el más íntimo de todos: y ¿qué extraño es haga yo lo mismo siendo 
novicio y miserable pecador? ¡Oh jéven dichoso! ¿y qué diré de tí? 
¿con qué palabras te alabaré? ¿y qué podré yo decir que se iguale á 
tu méri to y santidad? Tú has llenado completisiinamente las esperan-
zas que de ti los padres concibiéran. Tú has salido digno hi jo del 
gran Francisco. 

Considerad, hermanos mios , cuál seria la v ida de Gaspar siendo 
profeso, habiendo sido tal la de novic io . Seguid sus pasos desde al 
celda al coro, y desde el coro á la celda, y en ésta observareis al 
más silencioso y retirado del mundo, y en aquél al más contempla-
t ivo y absorto en Dios. El rezo, la oracion, la disciplina, ved ahí la 
única ocupacion de Gaspar de Bono. Era imposible, que un varón 
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tan extraordinario estuviese por largo t iempo sepultado en la som-
bra y oscuridad: Francisco de Paula, que, vela sobre su Religión, 
le coloca al frente de sus hijos, para que les sirva de antorcha y 
guia. I.os conventos de S. Sebastian y Alacuas cu Valencia; los de la 
Soledad y Muro en Mallorca; los de Perpiñan y oíros en Aragón y 
Cataluña, le veneran por su superior, y fueron ilustre teatro de las 
virtudes heróicas de Gaspar. V asi, mientras vosotros, absortos 
en el fiel cumplimiento de sus obligaciones, l e admirais, lan pronto 
en manifestar á unos con sus ejemplos la santidad de su vocacion, y 
en otros av ivar con sus exhortaciones el amor de la observancia re-
gular; lan pronto en consolar á aquéUos con sus sanias conversacio-
nes, y á éstos dir igir con sus discursos al re ino de l os Cielos; luego 
en enseñar con sus acciones á los inferiores cómo han de obedecer, 
y ú los superiores cómo han de mandar; luego en inslruir á los 
novicios en los más menudos ápices de la Rel ig ión; ahora en animar 
á los provectos á caminar hasta la cumbre de la saniidad; ahora en 
socorrer las necesidades de sus conventos; ya en el co ro , en donde 
es el pr imero que entra y el último que sale; y ya en la enfermería 
en cuidar y consolar á los enfermos; tan pronto. . . si; miéntrasque 
vosotros, arrebatados de la brillantez de esla cadena de extraordina-
rias acciones, contempláis en Gaspar al modelo de los prelados, yo, 
siguiendo el hi lo de mi discurso, le admiro como el más humilde 
de los superiores. ¡Qué campo tan dilatado se ofrece ahora á mi 
imaginación, si quisiera individualizar las acciones de humildad en 
que se ejercitó Gaspar de Bono! Lágrimas, quejas, reconvenciones, 
súplicas, ruegos , protestas, cuando- es elegido superior. Incomodi-
dad, buscar lo peor , no querer ninguna distinción cuando viaja. Bar-
rer por sí mismo las celdas, iluminarlas y proveerlas de. agua, cuan-
do provincial. Su afabilidad cuando corr ige; su ternura cuando 
castiga; su paciencia cuando enfermo; y , en fin, el ba jo concepto que 
de sí tiene cuando se ve elevado. 

Pero ¡ah! que l iemos Regado, señores, al momento en que veremos 
desplegar lodas sus velas á la profundísima humildad de Gaspar de 
Bono. Av i vad vuestra imaginación, y observadle cuando, precisado 
por su oficio á asistir á una función literaria que un corista daba, 
empieza éste á alabar á su digno provincial, diciendo: ¿quién bueno 
sinó Gaspar de Bono? ¿quién prudente sinó Gaspar de Bono? ¿quién 
sábio sinó Gaspar de Bono? Hé aquí que no podiendo resistir ya por 
más tiempo su profundísima humildad, se levanta, y retirándose á su 
celda, se abandona al llanto y aflicción. Y bien, hermano, le dice 
despues; ¿en qué os he ofendido para que asi me tratéis? ¿qué linaje 
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de agravio es éste, dec i rme bueno, siendo pecador, y alabarme por 
hábil, siendo un hombre ignorante? ¡Oh inocente corista! y ¿quién 
hubiera dicho que unas alabanzas tan verdaderas te habian de acar-
rear la reprensión y el castigo? ¡Oh vil adulación! en este día quedas 
eternamente confundida por la humildad de Gaspar de [tono. Si vos-
otros, con acciones tan patentes quedáis ya enteramente convencidos, 
de cuanto Gaspar hizo para humillarse ante el acatamiento del Señor, 
á mi m e es forzoso seguir aún la carrera de su vida, y presentaros 
otras pruebas que demuestran, que su humildad no podia l legar á 
más al io punto. Figuraos á un provincial como es Gaspar de Bono, 
cuyo ce lo por la observancia vá regulado con las reglas de prudencia: 
ni es áspero al principio, ni se irrita al fin. Dú ciertas disposiciones 
que no son del guslo de un súbdilo suyo; ¿habéis v isto al león á 
quien se l e escapa la presa, desperezarse y llenar con sus bramidos 
de terror las soledades más desiertas? As i fué este insoleule atrev ido, 
vomitando por la boca infinitas injurias contra el l iealo, que estaba 
dol iente en la cama, l lamándole inconsiderado, malicioso, condenado 
y tizón del Infierno. ¿Y no se tuvo respeto á las venerables canas de 
nuestro Beato? ¿Y la dignidad de provincial no fué bastante para 
contener el atrevimiento de uu súbdito? N ó ; pero al t iempo mismo 
que un infer ior , arrebatado de la cólera, traspasaba los términos de 
toda v ir tud, Gaspar de Bono ofrece un mode lo de humildad, cual 
pocas veces se lee en la historia de los santos. Perdonadme, l e dice, 
padre m i ó , por amor de Dios y su santísima Madre. Y arrodil lándose 
como pudo, plegadas las manos, y- dándole gracias por haberle 
dicho lo que él era, se calificó á si mismo de bárbaro, inconsiderado, 
mal ic ioso . No obstante, os suplico, añadió, rogueis á Dios por m i , 
pues aún tengo t iempo de convert irme. Vosotros, que estáis instrui-
dos en las vidas de los Santos, ¿habéis visto un e jemplo de humildad 
más p r o f u n d a ' ¿Y aún l e resta en qué humillarse? 

¡D ios eterno, cuyos pensamientos sobre vuestros escogidos son 
s iempre pensamientos de paz! ¿aún no os dais por satisfecho de la 
humi l lac ión y abatimiento de vuestro s iervo Gaspar? ¿Aún no queda 
del lodo inmolado en las aras del desprecio? ¿Ilabrá de empuñar otra 
v e z e l bastón para romper la cabeza al monstruo de la soberbia? 
¡ A h ! no escudr iñémoslos secretos del Eterno, y adoremos profunda-
mente sus disposiciones, persuadidos de que lodo lo ordena á su 
g lor ia y mayor santificación de sus escogidos. Gaspar de Bono, sien-
do corrector , se v e precisado por obediencia, después de haber oído 
l lamarse insensato, malicioso, ignorante, sedicioso, soberbio é in-
obediente, á darse una disciplina en medio y á la vista de los ancianos 
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(lo Israel. El sanio anciano, sin turbarse, se desnuda de sus hábitos, 
besa las disciplinas y descarga Pero ¡bajad, moradores del Em-
píreo, para presenciar e l espectáculo más tierno que se haya visto! 
¡Y vosotros, ángeles tutelares de la Re l ig ión mínima, venid á dete-
ner los brazos da esta inocente criatura! ¡Y tú, Francisco de Paula, 
deja la mansión de tu descanso, para que interponiendo tu manto 
entre él y sus compañeros, quede escondida para s iempre su infa-
mia y humil lación! Y ¿era este, señores. Gaspar de Bono? ¿Aquel 
Gaspar, vartf i i de extraordinaria santidad, centro de las delicias del 
Eterno, taumaturgo de su .tiempo y honor de su Rel ig ión? ¿Aquel 
Gaspar, cuyos éxtasis le colocan en la clase de bienaventurado; cuyo 
amor le dá e l título de seralin, y cuya caridad le ha adquirido «1 re-
nombre de amante padre de todos? Si, este mismo es; pero éste es 
el más humi lde de los santos, éste el que en todo t iempo y ocasion 
se abate y humilla ante su Señor. 

l i e cumpl ido , si no me engaño, hermanos mios, con el deber de 
que al pr inc ip io de esta oracion m e encargué. Pero si, no obstante, 
quisiera añadir los humildes sentimientos de su corazon manifesta-
dos por las expresiones que profer ía; si añadiera, que muchas veces 
repetía: Y o no soy bueno; de bueno no tengo otra cosa que el nom-
bre. po rque en pensamientos, palabras y obras soy mal ís imo; si 
añadiera, q u e cuando se le quería consultar, solía responder: con-
sultad con hombres doclos, y dejadme estar á mí , miserable, igno-
rante y tartamudo, que no hago poco de entenderme con mi brevia-
r io ; sí añadiera, que al verse e leg ido provincial, exclamaba: ¿qué es 
esto, Dios m i ó? ¿por qué , Señor, quereis "castigar esta provincia 
con el azote de un superior tan malo? si añadiera, que procurándole 
serv i r po r razón de su dignidad, respondía: ¡qué provincial ! ¡qué 
provincial ! ¿por qué no más bien po l vo y nada? ¡vanidad, vanidad! 
si añadiera, ( l igo, todo esto, no obslante lo que hasta aqui habéis 
o ído , hubiera formado el e logio más completo que de Gaspar de Bo-
no formarse puede. Pero basta; ni yo debo abusar de vuestra pa-
ciencia, ni la rudeza de mis colores pueden copiar un original lan 
excelente. Dios mió , y o os venero admirable en vuestros santos; y 
admiro juntamente en Gaspar de Bono el espíritu de penitencia, que 
l e hacía mi ra r su cuerpo como perverso, lo castigaba con ayunos, 
ci l icios y disciplinas aún en la fatiga y enfermedad: admiro en él vues-
tro santo amor , suspirando siempre por Vos, como la esposa de los 
Cantares: admiro e l espíritu de profecía, anunciando á unos aconte-
cimientos prósperos, á otros adversos; admiro su fé v iva, su espe-
ranza cierta v su prudencia sin igual: admiro. . . Pero no permitáis. 

Dios m ió , que las lecciones que m e dá la vida de vuestro s iervo sean 
para mi estériles é infructuosas. 

A este fin. ¡oh Gaspar de Bono! imploro tu patrocinio. Po r el 
grande valimiento que con e l div ino Salvador tienes, alcánzanos el 
ser unas fieles copias de tus virtudes, l laz que amemos la humildad, 
aborrezcamos al v ic io y sirvamos únicamente á Jesucristo; que la 
soberbia no nos domine, que el mundo no nos engañe, y que no 
entre en nuestro corazon sinó la virtud. Acuérdate, ¡oh Gaspar! de 
las miserias que nos afl igen: intercede cerca del Padre de las mise-
ricordias; y alcánzanos á todos la gracia, la paz y cuantos auxil ios 
necesitamos para servir á Dios en este mundo y lograr la eterna bie-
naventuranza en el otro. Amén. 



PANEGÍRICO 

DE SANTA GENOVEVA. 

Infirma mttntli elcgil Deus, til coitftm-

ilal fortín. 

Escogió Dios para confundir á los fuer-
tes á los flacos del mundo. 

( I C O B . I, 2 7 E T 2 8 . ) 

Éste es el órden de la divina Providencia, y de este modo se com-
place nuestro Dios en hacer brillar su grandeza soberana y su virtud 
poderosa. Si para obrar grandes cosas solo escogiera graudcs suge-
tos, pudieran atribuirse sus obras maravillosas i la sabiduría, á la 
opulencia, ó al poder y fuerza de los ministros que empleaba en 
ellas. Pero , para que ningún hombre tenga mot ivo de envanecerse 
de una falsa gloria ante el Señor, no son. por lo común, los sabios 
según el mundo, los ricos, los poderosos ni los nobles los ejecuto-
res de sus designios; antes bien, por el contrario, elige lo más peque-
ño para confundir todas las potestades humanas, y busca hasta en la 
nada á aquéllos que quiere elevar sohré todas Jas grandezas de la tier-
ra. Pensamiento es de mucha humillación para los unos» y de mu-
cho consuelo para los otros. De mucha humillación es para vosotros, 
grandes del s ig lo: todo e l esplendor que os rodea, la autoridad, la 
e levación y la pompa que os distinguen á nuestros ojos, no son mo-
tivos para que Dios ponga los suyos en vosotros, ántes bien, según 
las reglas ordinarias de su conducta, esto mismo es lo que repugna 
y desprecia, cuando quiere por el ministerio de los hombres obrar 
sus más portentosas maravillas. Pero al mismo tiempo ¡oh pobres! 
es el pensamiento de mayor consuelo para vosotros, cuya situación 
os ha colocado en los últimos puestos; para vosotros, á quienes la 
oscuridad de vuestro origen y la cortedad de vuestras luces os ha-
cen al parecer incapaces de todo. Tened, pues, confianza, que cuan-
to más despreciables sois en la opinion del mundo, tanto más quiere 
Dios glorif icaros y gloriarse Él mismo en vosotros. Hé aqui, ama-

dos oyentes, un excelente e jemplo ea esta i lustre Santa, cuya festi-
v i d a d solemnizamos, y cuyo panegírico debo hacer. ¿Quién e ra , se-
«un el mundo. Sla. Genoveva? Una v i rgen sencilla y falta de todas 
las luces de la ciencia, una doncella débil y sin facultades, una zaga-
la re lucida por su nacimiento, é por la decadencia de su famil ia, al 
estado más infeliz y humillante. Pero en tres palabras os haré ver 
la sencillez de Sta. Genoveva más ilustrada que toda la sabiduría 
del mundo. Os manifestaré también su debilidad y llaqueza, más 
poderosa que toda la fuerza del utundo. Y por últ imo, ve ré i s la ba-
jeza de Sta. Genoveva, si se, m e permite hablar de, este m o d o , mas 
honrada que toda la grandeza de l mundo. ¡Qué mot ivos, cristianos, 
i le ref lexiones y de mora l ! Aprovechemos todo el t iempo necesario 
para sacar de e l los útiles y saludables enseñanzas: .-1. ¡ I . 

Una criatura no puede estar verdaderamente ilustrada miénlras no 
s e l legue á Dios y Dios se comunique á el la. Éste fué e l gran principio 
de la eminente Sabiduría que se manifestó en la conducta de la ilustre 
y gloriosa Genoveva. Ésta era una v i rgen sencilla, es verdad; pero , 
po r un maravüloso efecto de la gracia, halló el med io de unirse á 
Dios desde el instante que f i lé capaz de conocerle; y Dios, recíproca-
mente., se d igné derramar sobre ella la plenitud de sus dones y de su 
espíritu. Esto fué lo que ensalzó su sencillez y lo que la dió, aún en 
la opinion de los hombres, aquella sublimidad admirable superior a 
toda la prudencia del siglo. Era, pues, necesario, que Genoveva, aun 
siendo tan ignorante y grosera como era en si, tuviese por otra parte 
grandes ideas de Dios, pues desde su primera edad se sacrificó á E l 
del modo más perfecto; nada fué respecto de ella depender de Dios 
como súbdíla; quiso, si , pertenecería como esposa. Comprendiendo 
que Aque l á quien servia era un puro espíritu, para contraer con E l 
una sania alianza, hizo un divorcio perpetuo con la carne. Sabiendo 
q u e por un amor especial á la virginidad se hizo hi jo de una v i rgen , 
f o rmó para concebirle en su corazon el designio de permanecer v i r -
gen; v para serlo con mayor mér i to , quiso serlo por obligación, po r 
v o t o , y por una solemne profesion. Con todo conocimiento o frece á 
Dios su virginidad, haciéndole al mismo tiempo el sacrificio de su 

cuerpo y de su alma, 110 queriendo ya disponer de lo uno ni de lo 
o t ro aún legít imamente. 

Pero admiremos, amados oyentes míos, el órden que observa en 
todo esto. Para no obligarse aún á Dios por otro impulso que por e l 
de Dios, consulta l os oráculos por quienes Dios se explica: trata con 
l os prelados de la Iglesia, que son los intérpretes de Dios y de sus 



voluntades. Dos grandes obispos que vivian entóneos, el de Ancora y 
el de Troyes , pasaron por Nati térra, pátria y lugar donde habitaba Ge-
noveva; luego que lo supo fué y so arro jé á sus piés, les manifestó su 
corazón, escuchó sus avisos: y reconociendo era Dios quien la lla-
maba, se obl igó á seguir una vocaeion tar. santa. No solo se obligó í 
e l lo , sinó que cumplió fielmente lo que prometió: pasados algunos 
años de experiencias, hizo en manos del obispo de Chartres lo que 
ya había hecho en l o interior de su alma, esto es, el sagrado voto de 
una perpetua virginidad, obrando solo por consejo y por un espíritu 
de obediencia. Excelente instrucción es ésla, cristianos, que nos en-
seña á buscar y discernir los caminos de Dios, principalmente, cuan-
do se trata de seguir la devoción y tomar estado, donde los extravíos 
tienen consecuencias tan terribles, y , en algún modo , casi irrepara-
bles para la salvación. 

El principal cuidado de las v írgenes y almas dedicadas á Dios en 
calidad de esposas suyas, es el retiro y separación del mundo; y éste 
fué el partido que escogió Sta. Genoveva: pues, querer v e r al mundo, 
y ser vista en é l , y, no obstante, intentar poder responder á Dios de 
si misma; querer ser partidario suyo, participar de sus diversiones y 
conversaciones halagüeñas, y aún proponiéndose seguir una cierta 
piedad, querer siempre reservarse algún trato y comercio con el 
mundo, es, según mi dictámen, creer, que podemos aún guardar este 
tesoro que l levamos en nuestros cuerpos, como en vasos de tierra; 
hablo del tesoro do una pureza sin mancha. Esto es lo que la pru-
dencia del siglo ha presumido en todos t iempos podía hacerse; pero 
la sencillez de Genoveva, más perspicaz y penetrante, trató este pun-
to como una esperanza quimérica, y la pareció imposible. Y asi, 
desde el instante que hizo su vo to , se cubrió con un santo ve lo que 
distinguía estos escogidos, á los que S. Cipriano llama la porc ión más 
noble del rebaño de Jesucristo. No necesitó de predicador para re-
nunciar á todos los vanos adornos, que corrompen la inocencia de 
las v írgenes del s iglo, y sirven de cabeza á la codicia y á la pasión. 
Sin estudio y sin lección, conoció debía hacer el sacrificio de todas 
las vanidades humanas. Una cruz traída del Cíelo por el ministerio de 
un ángel , y que se la presentó S. Germán, ocupó desde aquel día el 
lugar de cuanto el deseo de bri l lar pudiera haberla hecho apetecer, 
si hubiera seguido el rumbo de una doncella del mundo; y el modo 
sencillo con que trataba con Dios, sin disputarle sus derechos ni dis-
curr ir inútilmente sobre el r igor de sus preceptos, la hizo abrazar 
resoluciones más exactas aún que las de la teología más severa. 

¿Qué más hizo esla sania doncella? Se obl igó por su estado y por 

su profesión de vida á e jercer los más humillantes y bajos empleos 
de la caridad v de la humildad. Porque sabe que ser virgen y ser 
soberbia, es una monstruosidad á los o jos do Dios. Po r esto se hu-
mil la, y por un extraordinario e jemplo de sabiduría se reduce al es-
tado de criada; po r esto se determina á servir á una señora capricho-
sa, cuyos malos tratamientos tolera, y á quien obedece con una pa-
ciencia y dulzura digna de la admiración de los ángeles; y por este 
mismo medio ev i tó la reconvención que hacia S. Agustín á una v i r -
gen cristiana: ¡Oh alma insensata! ¿qué es lo que haces? ¿No lias 
querido unirte á un esposo del mundo que la ley de Dios le permi -
tía, y te envaneces con una falsa y vana gloria que la ley no te per-
mite? 

Pero ¿porqué añadió Genoveva á estos ejercicios de humildad una 
austeridad de raía tan grande? ¿Porqué se condenó á ayunos tan 
continuos é hizo de su cuerpo una víct ima de penitencia? Si fué una 
santa en quien jamás reinó e l pecado, sí fué una alma pura en quien 
se mantuvo la gracia del bautismo; ¿porqué se trató lan r igurosa-
mente á si misma? ¡Ah cristianos! éste es un misterio que ignora la 
prudencia de la carne, pero que quiso Dios revelarlo á la sencillez 
de Genoveva. Ella fué v i rgen; pero tuvo que preservar su v irg inidad 
del más contagioso de todos los males, cual es la delicadeza de todos 
los sentidos. Fué santa; pero tuvo un cuerpo, que lo era natural-
mente de pecado, del que debia hacer una hostia v iva. Estuvo sujeta 
á Dios; poro tuvo una carne rebelde, que fué preciso domar y suje-
tar al espíritu. Todo esto la hizo olv idar que era inocente para abra-
zar la vida penitente y austera. E l mundo 110 discurre así; pero y o os 
d igo , que la grande sabiduría de Genoveva consistió en pensar de dis-
tinto modo de l o que el mundo piensa. Éste, aunque culpable, intenta 
tener derecho para v iv i r en delicias; y Genoveva, aunque justa, se im-
puso una ley de v iv i r practicando la mortif icación. Excelente ejerci-
cio, po r cuyo medio se dispuso á las comunicaciones más sublimes 
que criatura alguna pudo jamás tener con Dios. Una doncella sin 
instrucción ni letras como era Genoveva, habla no obstante de Dios 
como un ángel del Ciclo. Ella nada sabe; pero la gracia que recibió 
la enseñó todas las cosas, porque nuestro Dios se complace en tratar 
y hablar con los sencillos. De ali i procedieron aquellos éxtasis que 
la arrebataban fuera de si misma, y aquellas celestiales visiones con 
que fué ilustrada. De ahí la resultó aquel dón de discernir los espí-
ritus, de aclarar la ilusión y la verdad, l os caminos errados y los 
rectos, las falsas inspiraciones del ángel de las tinieblas, la luz ver -
dadera de Dios; de suerte-, que de todas partes se recurre á ella, se 



l a consulla c o m o críenlo; y los minislros, aún los más iluslrados.no 
se desdeñan d e sír sos discípulos, recibir sus consejos, y seguirlos. 
A eslo s i gu ió tamben aquella confianza con que se la entregaba la di-
rección de l a s vírgenes; y el cuidado de las viudas, para que las pre-
servase de l o s lates del mundo, las inspirase el amor del retiro, las 
acostumbrase á los ejercicios de la piedad cristiana, las instruyese 
en todas sus obligaciones, y las hiciera practicar: santa escuela, don-
d e el m i smo Dios presidía, porque fué, si así me puedo explicar, la 
escuela de l a sencillez evangélica. Habéis visto que la sencillez de 
Genoveva es tuvo mas ilustrada que toda la sabiduría del mundo; voy 
ahora á demostraros, que su flaqueza fué más fuerte que todo el po-
de r del s i g l o . 

He dicho primero, y debo repetirlo aquí, que es propio de Dios 
usar de intrumerros débiles, y , por lo común, aún de los más débi-
l e s , para las grao . - obras de su poder. Genoveva era una pastora 
p o b r e y desnuda lodo, sin nombre, sin crédito y sin apoyo; sin 
embargo , Uena el mundo con el eco de sus maravi l las, ejerce un 
imper io abso lu to sobre los cuerpos y los espíritus, dispone á su vo-
luntad, si se m e permite esta expresión, de las potestades del Cielo, 
manda á las de la tierra, hace temblar las del Infierno, y l lega á ser 
la protectora de las ciudades y reinos. ¿Qué es la vida de Genoveva 
sino una s é r i c de prodigios y operaciones sobrenaturales, que la 
m isma inf idel idad se ve obligada á reconocer? ¿Hay enfermedad por 
rebe lde é incura l ; • que sea, que no haya cedido á la eficacia de su 
oraeion? Este dúo de sanidad, ¿cuándo y en quiénes se manifesté 
con más esplendor? .No hablo de curaciones secretas, particulares, 
hechas á la vista de un pequeño número de testigos; hablo, sí, de 
curas públ icas reconocidas, averiguadas. El milagro de Ardés, del 
cual la Ig les ia de París conserva monumentos indubitables, y otros 
muchos tan indisputables como éste; ¿no nos manifiestan conla 
mayor ev idenc ia , qué poder había recibido de Dios Genoveva para 
todos estos e fecto- de gracia y de bondad, muy superiores al poder de 
la naturaleza? Si su cuerpo después de su muerte no ha profetizado, 
c o m o el de El ias, ¿no parece que aún ha hecho más? ¿No ha salido 
de él m i l v e c e s una virtud semejante á la que salia del mismo Jesu-
cristo, s egún nos enseña el Evangelio? ¿No es hasta en su sepulcro 
un principio d e vida para lodos los que recurren á esa preciosa 
re l iquia? 

A este d o n de sinar los cuerpos añadía olro mucho más excelente, 
cual era el d e salvar las almas. ¿Cuántos pecadores no ret iré de sus 
caminos corrompidos, y vo lv ió á poner en los caminos de Dios? 

¿Cuántos paganos é idólatras ilustró en un tiempo, en que las ti-
nieblas de la infidelidad eslaban extendidas sobre la tierra? ¿Qué 
frutos no produjo su celo en Francia, donde el error dominaba en-
tonces y estaba co locado hasta sobre el trono? ¿Quién sabe cuántos 
af l igidos consoló, cuántos miserables sosluvo, cuántos ignorantes 
instruyó en aqnellas santas y frecuentes visitas con que alternativa-
mente recorría las cárceles, los hospitales, las cabanas y habita-
ciones de los pobres, haciendo que experimentasen en todas partes 
l os saludables efectos de su caridad? Y sin empeñarme en indivi-
dualizar un asunto tan dilatado, ¿quién puede decir cuántos cora-
zones se han mov ido despues de tantos siglos, se han penetrado y 
ganado para Diós, y aún lo son todos los días, por la poderosa 
virtud de sus cenizas? Este es el mi lagro superior á toda admiración 
y que os propuse primeramente. Santa Genoveva tuvo bastante 
virtud y fuerza en su flaqueza para aplacar aún las potestades del 
Cielo, para humil lar las más fieras potestades de la tierra, y para 
confundir todas las del Infierno. T u v o poder para aplacar las po -
testades del Cielo, templando á favor d e los hombres la cólera de 
Dios, apartando sus azotes, y consiguiendo suspender los castigos 
que estaban próx imos á descargar. T u v o poder para humillar las más 
fieras potestades de la tierra, siendo de eslo un e jemplo memorable 
el famoso y bárbaro Atila. Acostumbrado este principe á derramar 
sangre y á hacer estragos, caminaba al frente de un ejército nume-
roso. Ya la Alemania había experimentado los tristes efectos de su 
furor ; ya la Francia estaba inundada de aquel torrente impetuoso, 
que llevaba delante de si po r todas parles el terror, la ruina y la 
desolación. ¿Qué se podía oponer, y por qué medio se podría apartar 
ó conjurar aquella asombrosa lempestad, con que lantas provincias 
estaban amenazadas? Algunas lágr imas que Genoveva derramó al 
p ié de los altares bastaron, pues el enemigo se amedrentó; un re-
pentino temor so apoderó de él; aquel formidable e jérc i to se mira 
vencido y derrotado, y la tempestad se disipó como un huino. En 
fin, tuvo poder para confundir las potestades del Infierno. ¿Con qué 
imperio no mandaba á los demonios mismos? ¿Con |qué respeto no 
escuchaban su voz estos espíritus de tinieblas y la obedecían? ¿Con 
qué vergüenza no vieron destruido y echado por tierra su dominio , 
saliendo de los cuerpos al primer mandato que recibían? Veamos, 
por último, cómo la bajeza de Sta. Genoveva fué más honrada que 
toda la grandeza del mundo. 

Corresponde al honor de Dio3, que sus siervos sean honrados; y 
parece que el Señor se dedica á e levar entre los santos especialmente 



á aquel los, que cu el mundo se hallaron en los más bajos y despre-
ciables minister ios. Sta. Genoveva, aunque pastora y nada más, ha 
sido honrada hasta e l presente, y lo es aún en nuestros días por todo 
lo que m i ramos de más grande y más augusto. No intento empeñarme 
en refer ir la multitud de hechos que han recopilado los escritores; os 
manifestaré algunos de l os más singulares que podrán bastar á mi 
intento: escuchadlos, pues. Fué honrada por l os principes y reyes. 
La historia nos enseña cuánto la respeté Ghilperico, uno de los pri-
meros reyes de,Francia, aún siendo pagano; la dio entrada l ibreen 
su palacio y en med io de su cérte; la Iralaba, la consultaba y seguía 
sus consejos; y r e vocó una sentencia dada contra unos delincuentes 
que quería castigar sin remisión; pero, no obstante, no pudo libertarse 
de concederles la gracia á instancias de la piadosa Genoveva. Sabemos 
también cuál fué su reputación con Clodoveo, cuánto contribuyó á 
la convers ión de este principe infiel y de todo su re ino, qué confe-
rencias tuvo sobre este importante asunto con la ilustre Clotilde, 
qué medios suministró para el cumplimiento de este gran designio, 
que correspondió á sus deseos y consumó felizmente una tan santa 
empresa. 

Fué honrada por l os obispos y prelados de la Iglesia. ¿Qué idea 
no tuvo de ella S. Germán, obispo de A n e e n , y con qué expresiones 
no se expl icó? Sin atender á la oscuridad de su nacimiento ni á la 
pobreza de su famil ia, ¿qué enhorabuenas no d ió á sus padres, y 
cuánto pred i jo de aquella niña para lo futuro? La consideró y encar-
gó c o m o uno de l o s tesoros más preciosos que poseía la Francia, y 
como uno de los más ricos dones que el Cielo pudo hacer á la tierra. 
¿Qué testimonios y pruebas no la dió el célebre y g lor ioso obispo 
de T royes , S. L o p e ; qué afectos no la tuvo el venerable y celoso 
arzobispo de R e i m s , S. Remig io ; y qué no puedo yo decir de muchos 
otros, que aún s iendo pastores de las almas no creyeron envilecer 
su minister io ni degradarse, comunicándola sus designios, recibiendo 
sus consejos, escuchando sus humildes y respetuosas representa-
ciones, interesándose en sus empresas, y aprovechándose de sus ins-
trucciones, si se me. permite hablar de este modo? 

Fué honrada de l o s santos. En este particular solo quiero presen- i; 
taros un e j emplar q u e es memorable : ' * t e es el de S. Simeón Estili-
ta. liste hombre todo celestial, el milagro de su siglo por la austeri- ] 
dad de su penitencia, desde lo interior del Oriente y desde lo alto de 
aquella columna, donde solo se ocupaba en la contemplación de las 
cosas divinas; descubr ió la resplandeciente luz que brillaba en el 
Occidente, conoc ió todo el mérito y santidad de Genoveva, puso en 

ella sus o jos, la saludó con e l espíritu, y la invocó. En fin, fué hon-
rada de todos los pueblos, porque ¿dónde no se divulgó su nombre 
y en qué parte del mundo cristiano 110 se habló de ella? Aún no 
estaba en posesion de esta gloria inmortal que goza en la feliz man-
sión, cuando la voz pública la co locó en el número de los santos, la 
beatif icó y canonizó. El juic io de los fieles se anticipó al de la Iglesia. 

No por esto creáis que no tuvo persecuciones que tolerar, pues 
Dios, que la había predestinado para coronarla en el Cielo, la hizo 
que experimentase en la tierra la suerte de sus escogidos; y cuanto 
más quiso que brillase el resplandor de su triunfo, tanto más ejer-
citó su paciencia, dejándola que padeciera los más violentos comba-
tes. Sabernos que hubo cierto t iempo tempestuoso en que se oscu-
reció este sol , en que esta alma tan inocente y limpia se hal ló 
oprimida con las acusaciones más atroces y calumnias más infames, 
en el cual, todas las Órdenes eclesiásticas y seculares se declararon 
contra ella"; su virtud fué tratada de hipocresía é i lusión, y los mara-
villosos efectos de su poder con Dios se atribuyeron á sortilegios y 
mágias. Todo esto sabemos; pero tampoco ignoramos, que saliendo 
el sol de la nube que l e ocultaba, fué más resplandeciente, y que 
todas las imposturas de la envidia y todas sus invenciones contra 
Genoveva solo s irv ieron á engrandecerla, á realzar más su mér i to y 
á darla un esplendor del todo nuevo. Los obispos se hicieron sus 
apologistas; y bien presto se desengañaron los espíritus, se confundió 
la mentira, salió la verdad de las tinieblas que la cercaban, la ino-
cencia fué públicamente confirmada, y la incomparable v i rgen, cuya 
memoria intentó borrar e l inf ierno, consiguió su pr imer lustre, y se 
restableció en su primera reputación. Después de esta victoria que 
alcanzó Genoveva, ¿que honores no la han tributado el Cielo y la 
tierra? 

Amados oyentes, recurramos con fervor á Sta. Genoveva, y pidá-
mosla que nosUevc al puerto de salvación donde nos llama Dios. 
Imitemos sus virtudes para hacernos dignas de su protecc ión; 
valgámonos de ésta para ponernos en estado de imitar sus virtu-
des. De este modo participaremos de sus favores en esta v ida, y de 
su felicidad en la otra. Amén. 



PANEGIRICO 

DE SAN GERÓNIMO, DOCTOR Y FUNDADOR. 

Qu¡ feceril el rtocucrit mftqmia voMbüar 

in regmt ccelorum. 

Quien hiciere y enseñare. éste será te-
nido por grande en el reino de los ciclos. 

( M A T T H . V, 19.) 

Xo deja do ser muy sorprendente, señores, el v e r al hombre, en 
medio de la degradación y embrutecimiento en que l e precipitó la 
rebel ión de nuestros padres contra su Criador, ocuparse continua-
mente en proyectos dr elevación y grandeza. Parecíale más propio, 
después de tan in fanta suceso, abandonarse á los sentimientos tle 
confusion y abatimiento: y por ahí midiera los pasos para su quimé-
rica fortuna y los d e s o s de suloca y funesta ambición. Aún, si para 
satisfacer esta pasión íital, no se valiera de los medios más horroro-
sos y criminales, tendríamos á lo íuénos e l consuelo, de no vernos 
precisados á retratarle con los colores más negros; pero por nuestra 
desgracia, el hombre , abandonado á si. mismo, ha errado y yerra 
s iempre el camino verdadero, que rectamente conduce á la grandeza 
é inmortalidad. Tan solo el que vino para curar de raiz nuestros nia-
les y cicatrizar las llagas de nuestro corazon, pudo enseñar al hom-
bre , la ruta que debía guiarle á la fuente dichosa que apagará su sed 
devoradora de exalta-iion y grandeza; y solamente el divino Jesús 
pudo hacer pedazos la venda que tristemente cubría sus o jos, y des-
pertarlo del profundo letargo en que tanto tiempo jaciéra dormido. 
Otro hemisferio descubrió entóuces el hombre, otra luz hirió sus 
o jos, otros sentimientos experimentó su corazon; su aliña concibió 
otras ideas, su entendimiento conoció la verdad, y su pecho dió un 
salto de placer, víeud j la mano benéfica del Redentor, que amorosa-
mente l e sacaba del tango hediondo de sus ilusiones, desvarios y er-
rores. En dos palabras: este misterioso Señor, conocedor único de-
los senos tortuosos d;l corazon humano, le dió medicina para sus 

males y remedio para llenar sus deseos. Practica la v ir tud, le dice, y 
enséñala á tus semejantes: l ié ahí lo que aprendí de mi Padre para 
tu elevación y tu gloria; y lié ahí el col ino del heroísmo á que llega-
rás si asi lo hicieres, que te liará volar á sentarte en las pr imeras 
sillas de mi celestial Jerusalén. Lección b reve y sencil la, que practi-
cada pone al hombre al nivel de los espíritus angél icos, quienes ro -
deados de esplendor ante el trono de Dios, son acatados como gran-
des principes de su magnifica córte. 

Ved , pues, cpmo sin advert ir lo, he pronunciado ya el e log io más 
completo y sublime que pudiera pronunciarse en este día del gran 
padre y máx imo doctor S. (Jerónimo. Pues que ninguno más que 
é l escuchó con mayor atención los consejos de su Redentor; nin-
guno como él se penetró más profundamente, de las máximas de su 
Evangel io, y ninguno más que él arrostró más peligros para propa-
gar y defender sn santísima l ey . Dios todavía, que le dcstinára para 
sostén y columna de su Iglesia, le dió un corazon recto, le condujo 
de la mano por las sendas del justo, l lenó su pecho de fortaleza, gra-
bó en su alma la iiuágen hermosa de la sabiduría, y mandó después 
á una nube de gloria fuese á reposar sobre su venerable cabeza en 
premio de sus desvelos y padecimientos, y en testimonio de su ele-
vación y grandeza. Entóneos, esos héroes tan ávidos de nombradla, 
y de que la fama trasmitiéra sus nombres con el epíteto de grandes, 
se desvanecieron como humo á la presencia de nuestro Santo. Pues 
que á éste solo, á este extraordinario varón, á este robusto atleta é 
indomable valiente, se le debe con justicia el renombre de grande, y 
á él son debidas altas y soberbias pirámides que trasmiten sus heroi-
cas virtudes y memorables hazañas. 

De esta manera, hermanos mios, e leva y engrandece Dios á los hu-
mildes seguidores de las máximas de su Evangel io, mientras llena de 
confusion y oprobio á esos próceros erguidos, que corren afanosos 
trás la pompa vana y e f ímera de esle mundo. A sus o j o s divinos solo 
valen títulos que afiancen virtud y sabiduría evangélicas; y éstos so lo 
lo son para merecer su cariño y las demostraciones singulares de su 
brazo omnipotente. Cuánto, empero , fuese acreedor Gerónimo á es-
tas finezas de su Dios, no hay más que atender á su alto desprecio 
del mundo, á la profunda abnegación de sí inismo, á su austera y ri-
gurosa penitencia, á su humildad profundísima, á su elevada contem-
plación, á su inalterable paciencia, á su amor intenso á Jesús, y á 
ese r io de sabiduría y elocuencia cristianas, que hace brotar en e l 
campo de la Iglesia opimos frutos de honor y santidad. ¡Cuánto l e 
debe esta Esposa amada del Redentor! ¡cuánto esplendor l e acarreó! 



¡cuántos enemigos l e humil ló ! ¡v cuántas armas le entregó para su 
defensa! Recuerdos dulces, que juntamente manifiestan la importan-
cia de sus servic ios y el aprecio que se merecieron de la Esposa de 
Jesucristo. Ved. pues, va en su consecuencia insinuado el asunto 
de m i e l og i o . Admiraremos en Gerónimo un héroe verdaderamente 
g rande , que mereció bien de la Iglesia por su sólida piedad y por su 
eminente sabiduría. Quiera. Dios concederme sus auxi l ios, y la inma-
culada Señora su poderosa protección. Á este fin saludémosla llena 
de grac ia : .4. M. 

Ser ía por cierto, señores, muy temerario é imprudente, quien osa-
ra desconocer las relaciones que existen y forzosamente deben exis-
tir entre la criatura y su Criador. Si quizá algunos genios atrevidos 
y petulantes,.han hecho como que intcntáran romper los eslabones de 
esa del iciosa cadena que nos une con nuestro Dios, atribuidlo sin 
r eparo á delirio de sus pasiones y á profunda malignidad de sus co-
razones. La criatura es obra de las manos de Dios, y su sér, su vida 
y mov imien to , todo lo debe á solo su querer y divina bondad. De 
estas verdades incontestables se deduce evidentemente, la dependen-
cia absoluta que el hombre tiene de Dios, y el orden de relaciones en 
que ha entrado con su divina Majestad. V e n esto, precisamente, con-
siste su dicha y ventura, pues que en saliéndose de este circulo no 
hay m á s que perdición y desdicha. Pero á buen seguro que nada d i « 
re lac ión con Dios, sinó la sola v ir tud, porque siendo el Señor sanlidaü 
inf inita, el vicio nunca puede hermanarse con Él. Solo , pues, el que 
ha contra ído alianza perpetua con esta hija del Cielo, se acerca i la 
Div in idad, se ayunta con e l Señor con nudos estrechos, goza de su 
cariño y tiernos abrazos, y refluyen en su alma los resplandores de 
su Majestad divina. Ved ya por qué di jo el Sa lvador , que quien prac-
tlcáre la virtud y la enseñárc á sus semejantes, será llamado grande 
en e l re ino de los Cielos. 

P e r o bien pronto veremos, hermanos mios ,desempeñará Gerónimo 
l os estrechos deberes que l e impusieran las relaciones en que se halla 
constituido con su Dios y Criador. Dien pronto te ve remos ofrecer al 
Señor en las primicias de sus días su alma bella, é imprimir en su 
pecho el sello del amor div ino; bien pronto desasido de toda cria-
tura, y su corazon purificado de afecciones terrenales. Dien pronto 
v e r é i s como le amargan los encantos y placeres del mundo, y como 
le deleitan tan solo los gozos y bienes eternos; bien pronto buscar 
con ahinco á su Amado, y sostener con valor la gloria de su nombre: 
dar d ias de contento á la Esposa del Cordero, y h o n r a r l a con los des-
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pojos inmensos de sus enemigos; bien pronto le veremos saludado por 
todos los pueblos y naciones de la tierra como el sábio más omínenle, 
apoyo el más firme de la Iglesia, humillador eterno de los herosiar-
cas, honor del sacerdocio, lumbrera la más brillante, oráculo del mun-
do , y copia perfecta del div ino original Jesús..Bien pronto Pero 

suspendamos, señores, el vuelo á nuestra imaginación, que las asom-
brosas y heróicas virtudes de nuestro Santo le habían,hecho lomar; 
detengámonos, por ahora, en observar cómo empieza á entrar Geró-
n imo en los elevados designios que sobre él ha formado la Providen-
cia divina, que lo son de virtud y sanlidad, de elevación y grandeza. 

Con efecto: los pr imeros pasos que dá Gerónimo en la carrera de 
la virtud están ya marcados con caracteres brillantes de un elevado 
heroísmo. La mocedad, tiempo peligroso para la juventud, en que 
so agila, fluctúa y perece muchas veces, forma ya en nuestro Santo 
una de las épocas brillantes do su vida. No llorareis con este m o l i v o 
ni la corrupción del corazon, ni el desahogo de deseos criminales, 
ni el abandono y relajación de costumbres. Admirareis, si , un tier-
no joven , que se desprendo de las ilusiones engañosas del mundó y 
se abraza tiernamente con la inocencia; en quien brilla un puro cau-
dor, y sabe elevarse sobre si mismo. ¿Qué pueden ya entonces para 
Gerónimo, ni la opulencia y l inaje ilustre de la casa en que ha nacido; 
ni la alta consideración que se merece de los compañeros de su clase; 
ni la reputación que goza enlre sus condiscípulos; ni la distinción y 
aprecio con que te trata su maestro Donato; ni toda ¡a v iveza y pro-
fundidad de su ingenio, toda la tenacidad de su dilatada memor ia , y 
toda la vehemencia de su natural elocuencia? ¿Qué puede, d igo , todo 
esto, y qué atractivo tiene ya entonces para Gerónimo, que sobrepo-
niéndose á sus fuerzas y edad, vá en busca del verdadero tesoro que 
henchirá su alma de sólidos bienes, y llenará los deseos de su cora-
zon? ¡Ahí ¡qué espectáculo tan tierno vá á-o f recerá nuestra conside-
ración el fervor de este j óven , que corre ya en pós de su Amado ! Yo 
no llamo vuestra atención hácia los tcalros y espectáculos públicos, 
hácia los sitios de recreo y holganza, hácia las tertulias de diversión 
y esparcimiento, ni hácia esos soberbios palacios, centro del lujo y 
elegancia. En semejantes parajes 110 se halla Gerónimo. Yo solo os 
suplico os digneis entrar conmigo en esas-famosas catacumbas de 
liorna, morada eterna de soledad y silencio, y lúgubre mansión de * 
los muertos. Y allí observareis al j ó v en Gerónimo pasarse horas en-
teras sumido en dulce melancolía, y dado á meditaciones profundas, 
l i é ahí su recreo, sus pasatiempos y diversión. ¡Qué recuerdos no 
excitaría en su alma la sangre de tantos mi les 'de mártires, que hu-



mea aún y brota en cualquiera parle que ponga sus piés! ¡Cuánta lá-
grima caería de sus ojos, y cuánto suspiro no daría su corazon! 
Como que l e veo abrir sus oidos para escuchar la voz divina que 
dulcemente l e llama; explayar su corazon en amorosos soliloquios 
con su Amado; nacer en su alma v ivos deseos de santa emulación; 
encenderse sa pecho en ardientes llamas de caridad, y caerse desma-
yado en profundo del iquio en brazos del div ino amor . ¡Cómo baja-
rían entonces los espíritus de los bienaventurados, cuyos cuerpos 
yacen en esas lóbregas gruías, para animarle y confortarle! y ¡cómo 
también bajaría su ángel tutelar para darle un tierno abrazo, y se-
ñalarle con una mano el l ibro en donde están escritos sus destinos, 
y con la otra imprimir en su frente la señal de salud y de protección! 
¡Oh! ¡cuán hermosos son, j óven amable, tus pasos en los principios 
de tn fervor ! Dinos: ¿cuánto vá do esas delicias á las del mundo? 
¿cuánto vá de esas dulzuras á las del siglo? 

Pero , gustando Gerónimo tan pronto de las dulzuras celestiales, vá 
á subir rápidamente á la cumbre del monte santo, en donde se inmo-
lará á si mismo, y entre los ardores de la caridad se trasformará lodo 
en su Amado. Flechado está ya su corazon con las sacias que poco há 
le ha tirado el Señor, y nada le place sinó Jesús crucificado. Este <s 
el único modelo que se ha propuesto imitar ; esla es la única fuente 
de cuyas aguas quiere beber: y este es el único maestro que ha de-
terminado escuchar. Al pió de su cruz ha clavado Gerónimo su cora-
zon, y de él no.queda más que Gerónimo crucif icado. Cuanto tiene 
el mundo de halagüeño, bienes, riquezas, honras, dignidades, es ya 
nada para un hombre que se ha sepultado en la llaga del costado de 
Jesucristo, y que respira solo los alientos de su amor. L o s seguidores 
del siglo no entenderán este lenguaje, pues que no es dado á la carne 
profundizar eu lo que atañe al espíritu. Pero precisamente es el idio-
ma que con perfección entiende y habla Gerónimo. Con magnanimi-
dad de héroe se remonta sobre las preocupaciones fatales de los 
mundanos; se. lastima de su ceguera criminal; se burla de las farsas 
de sus pompas y grandezas; y de un go lpe se deshace y rompe los 
vínculos con que éstos le alaban al mundo. Pero estos vínculos eran 
fuertes, eran ligaduras difíciles de romper . Mas 110 importa: el valor 
é intrepidez de Gerónimo saben desmenuzarlas enteramente. ¿Eran 
acaso el tierno cariño de sus padres, las pingües rentas de su mayo-
razgo, la fortuna brillante que l e espera, la alta consideración que 
vá á merecer, y los elevados destinos que irá á ocupar, ilusiones que 
tanto embelesan y encantan? Pero su ingenio v i vo y penetrante no ve 
en ellas sinó hojarasca, fr ivol idad, densas sombras, entre las cuales ss 

camina al tropiezo, al escol lo, al precipicio; y su alma grande no pue-
de satisfacerse ni se para en objetos tan mezquinos. El vuelo de sus 
deseos vá más arriba, l lega á regiones más alias y sublimes. Y ved 
como para l legar á ellas aplasta al momento la cabeza á ese móns-
truo del mundo que intentaba detenerle; y muy presto las banderas 
que le ha cog ido en su triunfo ondearán en los caminos de los de-
siertos y en las grutas de altos peñascos. Las soledades entonces de 
la Siria y Palestina se regocijarán, al depositar en su seno los pre-
ciosos despojos que ha arrebatado Gerónimo en esa famosa batalla; 
y entre saltos de placer le dirán: salve, capitón valeroso, honor de la 
re l ig ión y de la cruz; digno eres de que en esta augusla morada ciña 
el Ciclo tu frente con laureles de hermosas virtudes. 

Se los ciñó, en efecto, el Cielo piadoso, que siempre favorece el 
valor y rectitud del corazon. Jesús lo d i j o : «Quien todo lo abando-
nare para seguirme á m i , recibirá en esla vida el ciento por uno ; » y 
en el Apocalipsis se lee: « A l que venciere daré vestido de púrpura 
y manto real cubrirá sus hombros . » ¿Qué v ir tudes entonces dejarían 
de hermoseará Gerónimo? Humildad, morti f icación, ce lo , sabiduría, 
caridad, mansedumbre, fortaleza, beneficencia; y todo el luciente 
escuadrón de estas hijas del Cielo se puso á su lado, y le o frec ieron 
sus ricos esmaltes para abrillantar en gran manera su alma. Yo me 
pasmo al contemplar á un sábio de primer órden, tan profundamen-
te humil lado y anonadado en si mismo; á un sábio escuchado como 
oráculo de su siglo, consultado por los sumos Pontí f ices, respetado 
por l os hombres más eminentes de su t iempo, autor de una muche-
dumbre espantosa de l ibros , y cuyas alabanzas resuenan por todas 
partes del Oriente al Occidente. Pero el lo es un hecho, señores, de 
que cuanto más se. admiraba la sabiduría de Gerónimo, tanto más 
resplandecía su profunda humildad. ¿Qué le costaba sinó abrir su 
boca para, verse l levado en carro de triunfo y colocado en la cumbre" 
del honor? Pero las lecciones que aprendió al p ié de la cruz le mos 
traron á su Redentor, pendiente de ella, deshonrado, abatido y afrenta-
do. ¿Qué más anhelaba su corazon que imitarle y ser confundido á su 
presencia? El Señor asimismo le hablaba al interior de su a lma: « p o r 
más que hayais trabajado y os crean algo, decid que sois siervos in-
útiles.)) Nadie entonces es capáz de medir el fondo de la bajeza en 
que se abisma Gerónimo. Trabajos, persecuciones, enfermedades, 
afrenta y vi l ipendio es todo lo que cree deberse á su nada, y el ele-
mento propio en que deba v iv ir . ¡Cuánto deseaba que lo olvidasen 
todos los hombres! ¡Con cuánto ahinco se internaba en los desiertos, 
para que pereciese su memoria ! ¡Y con cuánto gozo se presentaba á 
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su d iv ino Maestro con el manto de oprobio que le pusieran sus ene-
migos ! 

P e r o este manto, señores, no hubiera bril lado mucho á l o s ojos de 
Ger ímimo, si no le esculpiera aún con los esmaltes de sus rigores, 
asperezas, mort i f icaciones y de su sangre. ¡Válgame el Cielo! y ¡qué 
sanio ha hab ido más penitente! La penitencia misma se asombra, y 
vacilan sus piés al entrar en esas grutas tenebrosas, en esos espan-
tosos des ier tos , en esos collados oscuros y sombríos, > en esas hór-
ridas é interminables soledades, en donde se présenla Gerónimo de-
masiado pá l ido , macilento y extenuado; ya por la r igurosa abstinen-
cia de semanas enteras que enflaquecen su cuerpo, ya por las san-
grientas disciplinas que despedazan sus espaldas, punzantes cilicios 
que penetran sus carnes, recios golpes con duras piedras que rom-. 
pen su pecho , largas vigi l ias que le roban el sueño, cama durísima 
que quebranta sus huesos, sol abrasador que ennegrece su piel; y ya, 
en lin. por los crueles sobresaltos y lemores y aves lastimeros, que 
de su co razon compungido de conlinuo arranca el sonido de la fatal 
trompeta, q u e llamará á todas las naciones al tribunal tremendo del. 
Juez supremo . Entóneos, como si fuera el más arrastrado pecador, 
abrazado ardientemente con la cruz, implora perdón, piedad, cle-
mencia. L l a m a recio á su Redentor, y afectuosamente l e dice: Vos 
sois m i conf ianza, el áncora de mi salvación y el puerto de mi refu-
g io . No ensordezcáis á mis voces: alargadme vuestra mano y me sal-
v a r é -

Si: serás salvo al fin, Gerónimo amable. Pero ántes que se cierren 
tus o jos para ir á descansar en la región do la paz, trabajos hay aún 
que sufr ir , persecuciones que padecer. El ma lévo lo do este mundo 
envidia tus virtudes; déjale, al fin triunfarás de él . Seguidle, si no, 
hermanos m ios , pr imero en Roma, y después en Belén. En estas parles 
ve re i s su he ro í smo en medio de su celo. Apénas saluda la capital del 
mundo , cuando ya es su imán, su encanto. El Pontí f ice sumo le lla-
ma á su l ado , le consulla, y le confia los negocios más árituos some-
tidos á su vigi lancia y decisión; las personas más ilustres contraen 
con él estrecha amistad; las matronas romanas se ponen ba jo de su 
dirección; y no hay clase en e l Estado que no le admire, le aplauda y 
le acate. Estaba, empero , en el órden, que asi sucediera, pues que 
en sus costumbres le veían un ángel , en sus conversaciones y pláti-
cas un apósto l , en su retiro y silencio un anacoreta, on el desprendi-
miento del inundo un bienaventurado, en sus lecciones y enseñanzas 
un sábio, y en el altar, cuando el incruento sacri f ic io, un serafín. 
¿Qué ex t raño , pues, que las virtuosas y nobles señoras, y entre ellas 

aquella famosa heroína, la esclarecida Paula, se acogieran á su di-
rección, á sus consejos, á sus instrucciones? ¡Cómo caminaban con 
pasos apresurados al monte de la perfección! ¡Cómo se embebían y 
arraigaban en su pecho el espíritu y las máximas del Evangel io ! 
¡Cómo se inflamaban sus corazones en el amor de Jesús! Yo os salu-
d o , venerables matronas, pues que formáis la parte más preciosa del 
rebaño de Jesucristo. En Belén reúno también el ce lo de Gerónimo 
á millares de anacoretas, que desprendidos del mundo y entregados á 
los más laboriosos ejercicios do penitencia, l levan una vida toda an-
ge l ica l , y trasladan á la tierra la hermosa imágen del Cielo. De todas 
partes corren tropas numerosas de varones piadosos para agregarse 
á esos ángeles del Cielo, que, ba jo la guia de Gerónimo, guslan ya las 
dulzuras de la bienaventuranza. Pero muy pronto este eslado feliz se 
trueca en estado de amargura, de do lor y de llanto. 

Una tempestad se levanta, un huracán horroroso descarga re-
pentinamente sus furias sobre el decrépito Gerónimo y sobre sus es-
timados monasterios. ¡Oh Señor! ¡y cuán inapeables son vuestros 
juic ios! Mas se habían de admirar aún la paciencia y mansedumbre 
de nuestro Santo, y bri l lar aún más su heroicidad y grandeza. En 
Roma, los aplausos que le tributan se convierten en atroces calum-
nias, los honores en vi l ipendios, y la estimación en desprecio. En 
Belén, una tropa de foragidos desoía sus monasterios, degüella sus 
monjes , y todo lo l leva á sangre y fuego. ¡Oh Dios, y que go lpe tan 
amargo para el corazon de Gerónimo! Pero no temáis desmaye el 
Santo; se af l ige, si , mas no se abale. Levanta sus manos al Cielo, y 
de ahí le viene su ayuda y amparo. ¡Cuán pronto son confundidos 
sus enemigos! ¡y cuán pronto la magnanimidad y valor de su pecho 
canta la victoria y el triunfo! ¡Cómo entónces anle e l pesebre expla-
yar ía su alma en afectos tiernos y dulces coloquios de amor! ¡Oh, y 
c ó m o entóneos se v ieron en todo su Reno las heróicas virtudes de 
nuestro Santo! 

De este modo , hermanos mios, e l ilustre Gerónimo mereció bien 
de la Iglesia por sus heróicas virtudes, que colorándolo sobre sus alta-
res forman su más precioso adorno; y no lo merec ió méuos por su 
inmenso saber y sabiduría profunda, que poniéndole sobre su cande-
l e r o , es y ha sido su antorcha más brillante. Recorred, si os place, 
tanta multitud de l ibros y cartas como escribió, tantas consul-
tas á que respondió, las controversias que dir imía, y las here-
j ías que confundió; y vereis entónces toda la extensión de su 
sabiduría y toda la brillantez de su esplendor. Es cosa que pasma 
e l ver á un hombre consumido de trabajos y enfermedades, y dado 



continuamente á los ejercicios de la mortif icación austera y de la 
contemplación profunda, poder escribir tanto, y esto con precisión, 
exactitud y elegancia. -Nada se ocultaba á su penetración profunda; 
todo lo sabia, y su erudición era inmensa. Teo log ía , elocuencia, fi-
losof ía, poesía, lüstoria, Escritura, tradición, disciplina y derecho; 
idiomas: el siriaco, el caldeo, el hebraico, el g r i ego y e l latin; mate-
rias eran que poseia ¡í fondo Gerónimo; y constituyéndole oráculo 
de su siglo, llamaba la atención de todas las parles del universo. Su 
nombre es pronunciado cou respeto en la Siria, Palestina, Egipto, 
Italia, Alemania, Francia, España; y hasta en la misma Áfr ica , en 
donde Agustín le tributa homenajes de respeto y alabanza. En sus 
escritos, toda persona de cualquier clase que sea, halla consejo en 
sus apuros, resolución en sus dudas, bálsamo en sus penas, luz en 
sus desvarios y medicina á sus males. La Iglesia, ¿cuántos bellos tro-
f e o s no le debe? La espada de su ciencia cuelga de las paredes de 
sus templos las intimes cabezas de los Arr ios , de los Donatos, de 
los Pelagios, de los Yigi lancios, que con rabia de mónstruos inten-
taban despedazarla; y el ce lo de su sabiduría le pone en sus manos 
e l más precioso dón que pudiera presentarle en la traducción de la 
Vulgata, eterno monumento de su erudición, de su saber, de su in-
genio y de su virtud. 

¡Loór eterno á tí. oh Gerónimo! Tus virtudes y sabiduría han 
asombrado al mundo, y la memoria de tu nombre no perecerá. Las 
generaciones se sucederán unas á ol ías ; pero el eco de tu fama sub-
sistirá; y hasla las extremidades más remotas del universo le publi-
carán por un héroe grande, que merec ió bien de la Iglesia por su 
v irtud y saber. Po r el poderoso va l imenlo que tienes con el div ino 
Redentor, encarecidamente te suplico, infundas en nosotros también 
el aliento del amor divino que abrasaba tu pecho, porque así nada 
más nos agrade que Jesús, nada más deseemos que Jesús, y nada 
más amemos, que á Jesús. ¡Olí! ¡y cómo entóneos podremos prome-
ternos cantar en tu compañía en el Cielo sus loores, sus cánticos, 
sus alabanzas! Asi sea. 

PANEGÍRICO 

DE SAN GEROTEO, OBISPO DE SEGOVIA, 

Prttdica verhUm, ¡mía oporlune. importu-
ne: argüe obsecra, increpa ¡ti omni patientia 
el doctrina. 

Predica la palahra. insta á tiempo Y fuera 
de el: reprende, rucsa. amonesta con toda 
paciencia y doctrina. 

( I IT ih. tv. i . ) 

Cuando el Apóstol v i o l legar e l t iempo tan deseado, en que una 
muerte ignominiosa, á juic io del mundo, proporcionaría á su alma 
la posesion de una eterna glor ia en la compañía del Señor, abrasado 
del más ardiente celo por la honra de su Dios y por la salvación de 
las almas, hace los últimos esfuerzos para precaver los pel igros que 
amenazaban á los fieles, y asegurarles la perseverancia en el amor y 
culto de su Criador. Entónces ordena su testamento, que por mano 
del obispo de Éfeso d ir ige á toda la Iglesia; y en lugar de la p ingüe 
herencia con que los padres acostumbran á fomentar los vicios de 
sus hijos, de jó en él á todos los cristianos, y con especialidad á los 
obispos, ios documentos más conducentes á su fel icidad. En él en-
carga con especial cuidado la predicación, la vigilancia, la oracion, 
la impugnación de l os errores , para impedir que los cristianos sean 
seducidos por las halagüeñas doctrinas con que. la impiedad, fomen-
tando sus pasiones, había de tratar en adelante de hacerles odiosa la 
verdad , y despreciable la rel igión. Les encarga que estén muy pre-
venidos, porque vendrá ' t iempo, en que los hombres resistirán la 
sana doctrina que pone un freno á sus pasiones, y en que busquen 
maestros que los imbuyan en los errores l isonjeros conformes á la 
inclinación de sus corazones. 

Eslos interesantes documentos del Apóstol han sido, por espacio 
d e mi l ochocientos años, la regla que han observado y observan in-
variablemente los obispos en sus respectivas diócesis: cada uno l os 



considera al presente como peculiar y exclusivamente dictados para 
si . En cuyo caso , ¿qué ce lo no desplegaría al ponerlos por obra el 
grande ob ispo , destinado por la Providencia para fundar la iglesia 
de Segov ia , Ge r o t e o , el ilustre prelado, que disfrutando de la compa-
ñía del santo apóstol beb ió su mismo espíritu, presencié y aún coope-
r ó á ver i f icar l o s prodig ios que evidenciaban Hablar por su boca 
la sabiduría ce lest ia l ; merec ió su más intima confianza; fué destina-
do por él m i s m o para maestro de los mayores sabios del mundo; 
para obispo d e las iglesias cuya dirección era dif íci l ísima, y para 
desmontar y cu l t i var aquella porcion predilecta de la heredad agre-
gada por su di l igencia á la viña del Señor? 

¡ Ah í po r e l ardiente ce lo con que Ceroteo procuró desempeñar 
este minister io , podr íamos venir en conocimiento de la utilidad que 
nos resulta de pertenecer á la Iglesia de Jesucristo. Po r lo mismo 
he pensado recordaros solamente en este día la actividad de su celo, 
á liu de que , habiendo l legado por nuestra desgracia el t iempo fatal 
que anunció e l Apósto l , hagamos por conservar en toda su integri-
dad y pureza e l sagrado depósito de la doctrina evangélica que nos 
ha confiado p o r su ministerio. 

P idamos la gracia para que sea elicázmcntc provechosa mi exhor-
tación: A . M . 

Sepultadas en el o lv ido , por no haber historiador alguno que 
puntualice las noticias particulares de la fundación ú origen de 
la iglesia de Segov ia y de la vida de Geroteo, no es extraño que se 
hable con tanta variedad acerca de todos los pormenores: sin em-
bargo, p o d r e m o s venir en conocimiento del ce lo apostólico de 
este célebre ob i spo , asi por el principio de sil apostolado, cuya 
historia nos ha conservado la tradiccion popular, como por sus 
resultados, q u e nos dá á conocer la experiencia. No extrañareis que 
sin detenerme á impugnar las razones de la critica, que , empeñada 
con buen lin e n separar los acontecimientos fabulosos de las histo-
rias ve rdaderas , contr ibuye, tal vez contra su intención, al estable-
cimiento de un general excepticisnio, principal apoyo de una com-
pleta incredul idad; critica que, fundada en él silencio de los escrito-
res contemporáneos que, ó no quisieron refer ir los hechos, ó los 
ignoraron, ó 110 juzgaron oportuno introducirlos en sus historias, ó 
no pudieron d a r á éstas la lírineza para sobrev iv i r á las guerras, 
inundaciones y vicisitudes de tantos siglos; y que, valiéndose de 
argumentos puramente negativos, se obstina en tener por apócrifos 
los héroes, cuya existencia y virtudes testifican una tradición cons-

tante, una multitud de escritores instruidos, santos é imparciales; y, 
por ú l t imo, unos monumentos, cuya muda elocuencia no puede 
resistirse-; no extrañareis, digo, qué despreciando por ahora esla 
crít ica, v suponiendo, con el común de los historiadores, que Gero-
teo se convirt ió en la isla de Chipre, que fué instruido en la ciencia 
de la rel igión, y constituido por e l apóstol S. Pablo obispo de Ate-
nas, en pr imer lugar, y despues de Segovia, colija de algún m o d o 
cuál fuese su ce lo , asi d é l a elección, como d é l o s efectos de su pon-
tificado. 

Con efecto, e legido por un Pablo: e legido en el nacimiento del 
cristianismo: elegido para fundador de dos iglesias; e legido para el 
obispado de Atenas, centro común de los mayores sabios del mundo; 
¿podrá dudarse de que reuniría todo el conjunto de cualidades, que el 
mismo apóstol juzga indispensables para llenar las sagradas func io ' 
nes de l apostolado en tiempos más tranquilos y en circunstancias me-
nos difíciles? Un apóstol, que 110 v i v e sinó .para promover la g lor ia 
del Señor; encargado, no de una ú otra provincia, sinó de todas las 
naciones imbuidas en las perniciosas máximas del gentil ismo: que 
sin temer tantos pel igros, incomodidadesy persecuciones con que 
tropezaba á cada paso, viaja sin descansar por tantos y lan distantes 
países, sin otro objeto que el de atraer á todos los hombres á la rel i-
gión del Crucif icado, única verdadera entre tantas como entóneos se 
profesaban; un apóstol,destinado por Diosde uumodo tan prodig ioso , 
para ser ana de las' más fulgentes antorchas de la fé y tan especial-
mente asistido del div ino Espíritu; un apóstol, que con tanto cuidado 
procura inculcar á sus discípulos las dotes q u e deben acompañar al 
que es e levado á la perfección del sacerdocio, para que no yerren al 
elegirle; este mismo apóstol, no es creíble que eligiese en aquellos 
tiempos y para aquellas iglesias un obispo poco ejemplar, poco idó-
neo para tan honroso ministerio; un obispo, que , léjos do edificar 
por su ce lo , destruyese por su indolencia; un obispo, que, rodeado 
en Atenas de tantos y lan poderosos enemigos preocupados extraor-
dinariamente en los del ir ios de la genl iüdad, cuales eran l os sábios 
del Areópago, dejára correr l ibremente sus errores, no trabajára é l 
solo más y con mayor energía que todos sus contrarios, no aplicára 
incesantemente sus desvelos á desvanecer sus sof ismas, á derribar 
sus ídolos, á sacar al pueblo de su perniciosa ignorancia, á descu-
brir le la verdadera divinidad, y ponerle en el camino de la g lor ia . No 
es creible, d i je , y añado, que lo contrario repugna á la razón y á la 
experiencia. 

La prodigiosa trasformacion que se descubre en la célebre Atenas 



es una demostración palpable de esla verdad. En el corto espacio de 
tres años que Geroleo rigió aquella iglesia, los atenienses conocen, 
adoran, se familiarizan con el Dios de que ántes ni aún lenian idea: 
l os sabios , que admiraban al mundo por sus vastos conocimientos 
condesan su estúpida ignorancia, y aprenden con facilidad en la es-
cuela de Ceroteo la sublime cieucia, que en vano babian buscado á 
cosía de tantos sudores y desvelos en los insulsos l ibros de los liltf-
sofos, y en las decantadas luces de la razón. Atenas sale del indigno 
abatimiento de una brulal idolatría, y entra en e l camino de la reli-
gión verdadera. Atenas, llena de regoc i jo por el honor y la excesiva 
grandeza á que la ha e levado el ce lo de su digno obispo, extiende 
por toda la Grecia el nombre de Geroteo, haciendo que se pronuncie 
en todas partes con el mayor entusiasmo y con la más humilde ve-
neración. Atenas, en fin, colocada ba jo la dirección de uno desús 
mayores sábios, de un Dionisio, que no se degrada, antes bien se 
supone m u y honrado en confesar, que debe á Geroteo toda su ins-
trucción, se lamentó de la ausencia del grande obispo á quien la en-
comendó el apóstol san Pablo. Se lamenta, si; mas se alegra, se re-
gocija Segovia, para quien la Providencia tiene destinada esta dicha. 

Regocíjate, Segovia, que ya ván á desaparecer para siempre las 
tinieblas de la ignorancia en que basta ahora has v i v ido envuelta, y 
á romperse las prisiones con que te ha tenido esclavizada el Infierno. 
Ya no te dirigirás en las necesidades a unas figuras muertas, é inca-
paces por tanto de remediarlas, ni aún de conocerlas. Ya no habita-
rán tu lemplo esas mentidas deidades, oprobio de la razón humana, 
sinó el verdadero Dios, único aulor soberano de cnanto existe, y que 
está siempre pronto á escuchar tus oraciones y á concederte cuanto 
por ellas l e pidas. Ya no volverás á o frecer á l os infames ídolos unos 
sacrificios tan estériles como repugnantes á la naturaleza: ofrecerás, 
si, al Dios omnipotente la omnipotente v ict ima de que su bondad in-
finita le hace donacion para que asegures tu felicidad. Ya no consul-
tarás en tus dudas á unos filósofos ignorantes, á unos falsos profetas, 
que dicen cu nombre del Señor lo que el Señor no ha dicho, y que 
suponiéndose ministros del Dios de la bondad, difunden en su nom-
bre el error y la mentira que les sugiere e l principe detestable de las 
tinieblas; consultarás al mismo Dios, y éste, te pondrá de manifiesto 
la verdad. Ya no serán" esterdes tus v i r tudes ; ya no fluctuará tu ra-
zón entre las dudas inapeables acerca de tu primer origen y de tu úl-
timo destino, ni quedará como liaste aquí sin salida del abismo de 
miserias en que se halla sumergida. Como el astro briUante del dia 
extiende por el horizonte la luz, que deja ver con la mayor claridad 

todos los objetos, y comunica á todos los séres su calor é in f lu jo , p o r 
cuyo medio hace salir del seno mismo de la tierra las aguas que la 
fertilizan, produce las plantas y sns semiflas, hermosea los campos , 
anima los vivientes, infunde á todas las criaturas el regoc i jo y la fe " 
licidad; asi Geroteo. apénas se descubre en nueslra ciudad, difundirá 
por todos l os pueblos de la provincia los rayos de la luz celestial; y 
con el f ervor de su caritativo celo por la salud de las almas hará l l o -
v e r sobre todo este terreno las gracias y bendiciones del Señor; y l e 
cabrá la satisfacción de v e r , que este suelo árido é inculto, que no 
ha producido ántes más que zarzas y malezas, producirá en adelante 
sazonados frutos de bendición. Geroteo, como el prudente padre de 
familias, escogerá operarios activos, á quienes comunicará sus luces, 
su espiritu y su inf lujo para que l e ayuden en el cult ivo de la nueva 
v iña, arraneando el gérmen del error, del contagio y del v i c io . 

Arduo es el empeño: desarraigar errores envejecidos, universales* 
inspirados en la infancia y sostenidos por una costumbre no inter-
rumpida; sustituir á una superstición, que favorece las inclinaciones 
naturales del hombre , una rel ig ión que l e impone el deber de v i o -
lentarlas; pretender que unos hombres, acostumbrados á despreciar 
todo aquello que no sea conducente al regalo y á la propia comodi -
dad, se sometan voluntariamente á una ley que les prescribo la m o r -
tificación continua, el odio á los placeres, la guerra á sus deseos, la 
maceracion de la carne; querer introducir unos usos que aborrecen 
los pueblos, resiste la naturaleza, persiguen con encarnizado furor 
todos los principes y poderosos árduo empeño, repi to : Geroteo 
no puede contar con otros auxil ios para realizarlo, que su celo y su 
confianza en la providencia del Señor, que l e destina para fundar y 
dir igir esta porcion de su heredad. Sin embargo , todo lo emprende 
y todo lo consigue con eslas solas armas. Vosotros, segovianos i lus-
tres, venturosas primicias de es'.e g lor ioso apostolado; vosotros de-
bierais reanimar vuestras cenizas, para instruir á vuestros nietos 
acerca de las virtudes que ennoblecieron al obispo que os abrió el 
camino para el Cielo. 

So creáis qué vengo á reprender vuestra negligencia, ó á quejarme 
de vosotros por no habernos conservado esta preciosa historia: e l 
t iempo, las guerras, las vicisitudes acaecidas en el largo per iodo de 
diez y ocho siglos pudieron bor rar , y borraron, efect ivamente, . la 
memoria que tanto gusto tendríais en trasmitir á la posteridad; pero 
puede aducirse en favor vuestro , que ninguna de aquellas causas ha 
podido acabar con todos los monumentos que vuestra piedad er ig ió 
para perpetuarla. Un templo, que nada presenta de recomendable 



m á s q u e su remol is ima antigüedad, y los escombros de otro, nos ili-
c en con la mayo r elocuencia: «Cuando en las oirás provincias de Es-
paña se veían precisados los cristianos á buscar un oscuro subterrá-
neo , q u e les sirviese de asUo para ejercer las funciones del culto 
ca tó l i co , el ce lo de Ceroteo superó todos los obstáculos é hizo que en 
Segov i a se enarbolase el estandarte de la cruz, y se tributasen públi-
cas adoraciones al Crucif icado.« Cuando registrando las historias,-
v e m o s introducirse la herej ía por otros pueblos, los segovianos di-
c en : « E l ce lo de Ceroteo consiguió que arraigára cu este suelo la 
pred icac ión evangél ica, de suerte, que resistiese los ataques de lo-
d o s sus enemigos . » Cuando recorridas las provincias de España, y 
v i é n d o l a s todas teñidas de sangre de los Segundos, Torcnatos, Inda- I 
l e c i o s , y demás fuudadorcs de sus respectivas iglesias, vue lvo la vis-
ta á Segov ia , y descubro que e l anciano Ceroteo baja en paz al se- I 
p u l c r o , se m e figura ver escrito en la losa que l e cubre e l siguiente- j 
ep i ta f i o ; «E l celo de Ceroteo, si no consiguió hacer abrazar á lodos - I 
la r e l i g i ón de Jesucristo, hizo al ménos que la respetasen, sin que S I 
pesar de su publicidad se atreviese nadie á perseguir á sus minis- | 
t r o s . » Cuando admirados los segovianos de la protección especiall-
s ima que les dispensa la Madre del Señor, trabajan en vano para ave- | 
r i g u a r e l t iempo en que co locó su iglesia bajo el escudo impenetrali'e I 
de su patrocinio; y el origen que tuvieron los honores que se le tri-
b u t a n en los diferentes misterios que. la Iglesia celebra, en la misma .. 
incer t id i imbre y en la práctica de un tiempo inmemoria l , se me li- :j 
g u r a v e r eslampado con caracteres indelebles: « E l celo de Ceroteo, , 
q u e en compañía del apóstol presenció las señales nada equivocas de 
la Asunc ión gloriosa de María, enseñó á los segovianos unos miste? 
r í o s tan superiores á su comprensión; persuadiéndoles de ahí, que I 
después de Jesucristo no hay en el mundo santidad más completa, 
d e voc i on más útil, intervención más eficáz que la de María.» Cuando 
v e o l a piedad tan sólida, la fé tan pura, la devocion tan general y ¡ 
constante, que han caracterizado en lodos t iempos á l os segovianos; 
cuando considero que les ha horrorizado siempre aún la más leve 
sospecha de herejía é irrel igión, paréceine que se me presentan reu-
n idas todas las lenguas de los que habitaron y habitan aquella pro- | 
v inc i a para decir : «Este es el fruto del celo que inspiró el Apóstol | 
á J ierotso , para p romover entre nosotros la honra del Señor , plantar 1 
eri nuestro suelo su rel ig ión, precavernos contra las astucias, y for- I 
ta lecernos contra los furiosos ataques de los inf ieles, que el mismo 
Após t o l anunció procurarían destruir cuanto edificára su celo. » 

I - l egó este t iempo: la idolatría, el judaismo, la herejía lesaeome-

tieron varias veces y por diversas partes; mas s iempre fueron v i g o -
rosamente rechazados por los hi jos de Ceroteo , que conservaron 
con la mayor fidelidad el sagrado depósito de la religión que por éste 
se les había confiado. El entero cumplimiento de aquel triste vatici-
nio oslaba reservado para nuestros días. La impiedad ha reempla-
zado á la superstición, y hecho los mayores esfuerzos para v e r de 
arrancar la doctrina verdaderamente sana, hacer increíble la revela-
ción, y abolir el culto del Crucificado. V los hijos del gran Ceroteo, 
¿tendrán la debilidad de rendirse al más infame, al más débil, al más 
cruel de sus enemigos? ¿oscurecerán la gloria que adquirieron á su 
pueblo tantas victorias, conseguidas por sus piadosos predecesores, 
sobre unos enemigos mucho más temibles que los que en el día los 
acometen? ¿Su cobardía, ó un grosero ego ísmo, convertirán en igno-
minia el honor de que goza Segovia por la pureza de su fé y por la 
constancia de tantos siglos? ¡Ahí no querrán turbar la paz en que 
descansan sus ¡lustres padres; no serán ménos fieles que ellos, y re-
sonará mañana su nombre como el de aquéllos al presente. 

;Celoso apóstol de Segovia! no deis al o lv ido la viña plantada por 
vuestra mano; defendedla constantemente. Defended también á vues-
tros devotos: premiad la piedad rel igiosa de los que os ofrecen estos 
cultos; emplead vuestro val imiento, é ínterceced con el Señor , para 
que nos dé la gracia de servir le y amarle én la t ierra, y poder can-
tar las divinas alabanzas en vuestra compañía por los s ig los de los 
siglos. 

San Gervasio y San Protasio; víase: San Protasio. 



PANEGÍRICO 

DE SAN GIL, ABAD. 

/nsímplicitate corriii quarttc Dominión, 
qitnniam invenitur ab his qui non Untaal 
i líum. 

Bascad al Señor con sencillez de cora-
zon, porque los qae no le tientan con sos 
desconfianzas, esos le hallan. 

(S.VB. I, I.) 

El Señor no se dá á conocer al hombre , miéntras éste, levantáa-
dosc contra el Criador, le aleja de si con sus pensamientos perver-
sos é altaneros. Esta verdad está con frecuencia repetida é inculcada 
en las sagradas Escrituras. El Señor odia con todo su eorazon, digá-
mos lo asi, á los soberbios, los oprime, los rodea de oscuridad, los 
abandona, los confunde en su misma pequeñez; les niega su miseri-
cordia, los juzga con ley severa, y los entrega á tormentos fuertes, 
porque se consideran poderosos. Dá miedo , causa espanto leer las 
sagradas páginas, cuando hablan del hombre que presume igualarse 
á Dios, arrancarle sus secretos, sacudir su yugo , y no regirse más 
que por su independencia, razón y su eorazon soberbio. Dios, rode-
ándole de torbell inos que le roban la luz, y le hacen move r sobre un 
polvo inconstante, precipítale confundido en los abismos á donde le 
arrastra el viento desns insensatas aspiraciones. AHI, ¡infeliz! allí se 
queda á oscuras, solo, lastimado, herido, sin saber por dénde lia ba-
jado, ni por dónde podrá saín. Desde allí, ó reconoce el poder de 
Dios y su soberana grandeza, ó no se levanta nunca. A l lado de este 
horr ib le cuadro v o y á presentaros otro que encanta el alma, y que 
debe animaros á desear verle en nosotros mismos realizado. Toda la 
felicidad del hombre consiste en encontrar á Dios; pero ocupando el 
Señor un trono inaccesible á nuestras miradas por oslar rodeado de 
nubes ó de nieblas, ¿cómo y dónde se lo podrá encontrar? «Si voy há-
cia el oriente, dice Job, no le veo allí; si liácia el poniente, tampoco 

l e encuentro: si miro á la izquierda, haya lo que haya, no l e hal lo; y 
si miro á la derecha, tampoco puedo v e r l e . ¿Quién, pues, me conce-
derá el que pueda hallarle (1)?¡> ¿Qué es esto? ¿Se ha puesto en con-
tradicción el Espíritu Santo consigo mismo? N ó , hermanos inios, nó . 
L o que hay es, que miéntras el hombro quiere buscar á Dios, presu-
miendo mucho de si mismo, no puede encontrarle, que es el sentido 
en que habla e l paciente de Idumea; pero buscando á Dios con sen-
cil lez y humildad de eorazon, asi puede ser hallado, como lo dice e l 
Espíritu Santo en las palabras citadas, 

Ahora sabréis el secreto de muchas cosas que os habrán parecido 
hasta el presente extrañas. Cuando liayais visto á los l lamados sabios 
y poderosos hechos el juguete de sus propios ju ic ios , y á los s im-
ples. á los pequeños y sencillos l legar á poseer lanía claridad, os ha-
bréis admirado, considerándolo como un contrasentido ó una para-
doja. Pues no es una cosa ni otra. Es la natural consecuencia que se 
desprende de la idea legit ima de lo que es Dios, y de la idea leg i t ima 
de lo que es el hombre , San Gil es e l que vá á demostrarnos todo lo 
que hay de exacto y de cierto en los principios que de jo consigna-
dos; pues conservando la sencillez de eorazon logró encontrar á Dios, 
que se esconde de los soberbios. Os lo haré v e r despues de haber 
implorado los auxil ios de la gracia: A. ¡I. 

Se hace mofa de la simplicidad del jus to , porque la sabiduría del 
mundo consiste en ocultar las maquinaciones del corazón, en usar 
de dobléz en las palabras, en hacer creer lo falso por verdadero y lo 
verdadero por falso. Ésta es la prudencia del mundo: encubrir los 
verdaderos afectos del eorazon con los falsos ve los de la hipocresía y 
de las más torpes maquinaciones; desflgurar con expresiones estu-
diadas e l genuino sentido de las cosas; manifestar como verdades los 
errores más torpes, y hacer pasar como errores las verdades más 
demostradas. Ésta es la sabiduría que la juventud aprendo con el o ro ; 
ésta la que á precio de oro se enseña á la infancia incauta y senci-
lla. Los que la saben, desprecian á sus semejamos con orgul lo y al-
tivez; los que la ignoran son mirados como tímidos en demasía y 
como esclavos vi les y despreciables; porque en el lenguaje del mun-
do, la duplicidad es un efecto del ingenio, y los más perversos desig-
nios canonízanso con el nombre de urbanidad. Ella aconseja á sus 
secuaces, de enaltecerse hasta la cumbre do los honores, sean l os 
que fueren l os medios por donde puedan l legar á conseguir lo ; aspi-

( ! ) JOB 23, V. 8. 



rar !¡ la g lor ia del tr iunfo por cualquiera vía que á ella conduzca, si-
qu iera sea necesario regoci jarse en la ruina de mi l víctimas; devol-
v e r con creces los males que so les irrogaren, vengar las injurias 
rec ib idas, y lavar sus manos en la sangre del ofensor; si se cuenta 
con la fuerza suficiente, resistir á la fuerza y no ceder el campo; si 
fal la e l va l o r , suplir con la simulación lo que no es posible lograr 
con la mal ic ia . Contraesla ciencia vino á luchar el héroe de Atenas. 
Nace Gi l á la luz de este mundo, y no bien abre sus o jos cuando ya 
se mira rodeado de cuantos objetos pueden alucinar el entendimien-
to y seducir o l corazon. Riquezas, nobleza, títulos fastuosos, lodo á 
su a l r ededor conspira á lisonjear prodigiosamente el orgul lo , la sen-
sual idad, y esa propensión lan entrañada en el hombre de dominar 
á sus semejantes. Nada empero será capáz de corromper su alma; la 
c i enc ia de Dios hácele penetrar á fondo el carácter del mundo y sus 
insensatas teorías. En vano éste, poniéndole ante sus o jos la sangre 
real q u e circula por sus venas, esperanzas las más halagüeñas, un 
po r ven i r el más brillante, interna infundir en su tierno pecho las lec-
c iones del o rgu l lo , las máximas de la dominación, la sabiduría del 
honor y la g lor ia temporal . ¡Ciencia funesta! tú no hallarás eco ni 
s impat ías en e l corazon de Gil. 

Con e fecto ; sus padres, Teodo ro y Pelagia, le dedicaron en su ni-
ñez á la práctica de la v ir tud; buscé siempre á Dios con sencillez de 
co razon . Lé j os de hallar recreo en los juegos y pasatiempos pueri-
l e s , en aquella soberbia y altanería insufrible con que ios hijos de 
los grandes , amparados del imprudente cariño de los padres, sue-
len por lo coinun tratar á los demás, Gil hallaba todas sus delicias 
en la casa de Dios, en la asistencia á los divinos of ic ios y al sanio 
sacr i f ic io de la misa, y en las obras de misericordia con los pobres y 
necesi tados. Cierto día, que al ir á la iglesia halló á un pobre enfer-
m o ochado en el suelo, l e dió su túnica, y el Señor hizo que el en-
f e r m o recobrase inmediatamente la salud. Éste y otros milagros que 
Gil o b r ó en su juventud le hicieron célebre en el mundo. Sus pa-
dres , al m o r i r , dejáronle sus dignidades, sus haciendas, y todos los 
h o n o r e s d e su casa; empero él vendió al punto susposesiones, y repar-
tió su va l o r á los pobres para seguir á Jesucristo. El hombre que 
no atiende sinó á las necesidades y los placeres del cuerpo, que no 
busca sinó los engañosos y ef ímeros deleites de este mundo, que 
pone toda su esperanza en el dinero y los tesoros, 110 percibe ni quie-
re entender esa doctrina tan sublime de Jesucristo, y esa conducía 
tan heróica y admirable de sus discípulos. Yo os bendigo, Dios mío, 
po rque habéis escondido vuestros arcanos á los sábios y prudentes, 

al paso qu? los reveláis con tanta claridad á los sencillos y peque-
ñuelos. Gil lo de jó todo por seguiros, v recibió en recompensa aque-
lla luz que suele negarse á los sábios, ó esa ciencia de corazon, esa 
ciencia de sentimiento, esa ciencia de experiencia, que tantas venta-
jas l leva á las especulaciones sublimes, y en cuya comparación nada 
son el o ro y la plata. 

La fama de su vida ejemplar y de sus mi lagros le hicieron más 
célebre en su pàtria, que cuanto pudieran haberle hecho sus títulos, 
sus honores v riquezas; pero como solo deseaba v iv i r para con su 
Dios, ser despreciado del mundo, ser tenido por vil y despreciable 
para merecer las eternas recomp.;usas, huyó de su pàtria. Francia 
recibió en su territorio á este i lustre ateniense; el palacio episcopal 
de Arles le v i ó entrar por sus puertas, y su célebre obispo S. Cesá-
rea le admitió en su compañía, y le honró con aquella amistad y 
aquellos obsequios con qué solamente saben honrarse l os santos. 
Un espíritu encendido en la llama del amor div ino que abrasaba á 
estas dos almas escogidas, podría ponderar debidamente aquel los 
coloquios, aquella oracion, aquel rel igioso método de v ida, que por 
espacio de dos años tuvieron estos dos huéspedes y peregrinos en la 
tierra, pero cuyo corazon estaba de asiento en e l Cíelo. Cesáreo aca-
bó ile Instruir al humilde y sencillo Gil en las máximas de la perfec-
ción, sirviéndose mutuamente de estímulo y de modelo. Las accio-
nes de los santos, por extrañas y raras que parezcan, no hemos de 
censurarlas, si no queremos que nos confunda aquel Señor que las 
dirige. ¿Cuántos ejemplos encontramos en las vidas ile los santos de 
acciones al parecer extrañas, y que, sin embargo , no podemos dudar 
que fueron del agrado de Dios? Tal es el hecho que nos presenta la 
historia de la vida ile. Gil . 

Abandona el palacio episcopal, deja la compañía de un varón emi-
nente en ciencia y virtud, una casa donde sin pel igros podía practi-
car todas las virtudes, ser útil á la rel ig ión y á si mismo; y sin co-
municar á nadie su pensamiento, cor re á ocultarse en una cueva, 
donde v ive desconocido de todos l os hombres. ¡Qué demencia! ¡qué 
fatuidad! gritarán los que siguen la prudencia de la carne. ¿Por qué 
huye ese hombre? ¿No se puede servir á Dios en todas partes? ¿No 
podía muy bien santificarse Gil en la casa de un obispo santo? Pero 
¿quiénes somos nosotros para dar consejos al Señor, v para investi-
gar sus caminos? Él es admirable en sus santos; y si inspiró á Gil 
està resolución, ¿qué nos toca á nosotros sinó adorar en silencio la 
incomprensibilidad de sus juicios? E l mi lagro de una cierva dir ig ida 
por la mano del Omnipotente á la gruta del santo solitario para 



alimentarle diariamente con sn leche, nos revela, que nuestro héroe 
al retirarse no hizo más que secundar las miras que sobre é l tenia la 
adorable Providencia. Con este parco al imento, diría más bien, can 
el pábulo de la meditación y contemplación divina, pasé muchos 
años en aquel escarpado re l i ro , delicioso solo para las almas que 
gustan oír la voz de su Dios léjos del estrépito y los pel igros del 
mundo, hasta que el Señor dir ig ió hácia aquella cueva al mismo rey 
de Francia. 

Un hombre en traje de ermitaño, venerable por su edad y por la 
virtud y penitencia retratadas en su semblante, causó al monarca 
más admiración y sorpresa que toda la magnificencia de su corte. 
Mira á Gil como un santo, se postra á sus piés, le- ofrece sus 
respetos y servicios. ¡Gran Dios! ¡cuán cierto es, que nunca dejais 
en olvido al justo, y que dais á vuestros siervos la merced de sus 
trabajos y los hacéis aparecer en un camino admirable! El rey 
quiere hacer pública la santidad de Gil, y se empeña en hon-
rarle con riquezas y regalos; pero él, que lodo lo había renuncia-
do por seguir más libremente á Jesucristo, nada quiere para si, 
y aconseja al rey que emplee su generosidad en edificar un mo-
nasterio. El monarca condesciende: y bien pronto se levanta allí un 
monasterio, del cual es abad Gil. Amadores del mundo, venid á pre-
senciar la gloria de nuestro héroe. Mirad cual corren en tropel los 
pecadores á buscar su salud eterna bajo la dirección de tan santo 
prelado. Entrad en el nuevo monasterio, y vere is á este santo hom-
bre , sin ruido, sin ostentación, sin aparato de elocuencia humana, 
con sola su sencillez y virtud difundir sus luces y comunicar sus 
virtudes á todos los solitarios que viven ba jo su obediencia. Vereis 
la paz, el silencio, la oracion, la frecuencia de sacramentos; cómo 
el pecador se arrepiente, el justo se inf lama,el que es tentado pelea y 
resiste á la tentación. Vereis á una multitud de enfermos asistidos 
por Gil con su ayuda y sus consuelos, innumerables pobres alimen-
tados y socorridos con sus limosnas, no pocas jóvenes puestas á sal-
v o del peligro de pervertirse, y desposadas en honestos matrimonios 
por los medios y recursos de su ingeniosa caridad. Vereis que los 
pueblos buscan á Gil para recibir sus consejos, los enfermos para 
ser curados de sus dolencias, y todos para escuchar su doctrina. 
Nuestro Santo no habla aprendido á disertar; pero el Señor, que 
hace elocuentes las lenguas de l os párvulos ó humildes, le reveló y 
enseñó los misterios ó caminos de su salvación, que no todos com-
prenden, aunque se llamen sábios ó f i lósofos. No quiero decir con 
esto, que los sábios encuentren en la sabiduría un obstáculo para al-

canzar su salvación; en la Iglesia se cuentan innnmerables sábios 
qne han sido santps; pero estos sábios ó grandes que se han salvado, 
fué .porque en presencia de Dios se reconocieron pequeños é 
ignorantes, olvidaron su ciencia, renunciaron á sus ideas, y se pu-
sieron delante del Señor, aniquilándose ante su majestad augusta, 
adorándole con temblor, contemplándole, admirándole y amándole. 
Para esto, creedme, no es necesario ni génio sublime, ni asiduos tra-
bajos, ni curiosas investigaciones, ni pensamientos sutiles: basta 
una f é viva y un corazon sencillo y recto como el de Gil. 

No pueden reducirse á número los mi lagros que, ántes y después 
de haber muerto nuestro héroe, ha obrado Dios por su intercesión: 
mi lagros con que el Señor glorif ica á los que le buscan con senci-
l lez de corazon. De esta suerte se verif ica, que miéntras el mundo 
reputaba por fatuidad ó locura la vida de los justos, y destituidas de 
honor sus acciones, ellos han ascendido á la alta dignidad de ser re-

» p i l l ados como hi jos predilectos de Dios, y contados en el g lor ioso 
número de l os santos. I.a muerte, que es preciosa en los justos, halló 
á Gil sin sorprenderte, y la recibió cargado de años y de mér i tos , con 
aquella tranquilidad propia de un varón sencillo y temeroso de Dios. 
Consiguió la vida eterna con el desprecio del mundo, con el re l i ro . 
el silencio, la morti f icación; con la práctica de las virtudes; y con su 
e jemplo nos enseña, que si nosotros queremos ser santos, ni nece-
sitamos más, ni tampoco tenemos otro camino. Sigamos, pues, sus 
pasos, imitemos sus ejemplos. 

La huida del mundo: este es el pr imer pensamiento que Dios ins-
pira á los que escoge para ser brillantes ornamentos de la Iglesia 
santa. Renuncia del mundo, os esencial al cristiano, y sin ella impo-
sible su salvación. Divorcio con el mundo, éste es el que coloca á 
los hijos do Dios en la clase de sus adoradores. Pe ro , hermanos mios, 
hay que entender bien la l ey santa del Señor, y 110 confundirse. 
Aunque es cierto, que la separación del mundo es el medio más á 
propósito para la santificación del hombre , sin embargo, conviene 
que sepáis, que en medio del mismo mundo hay una soledad, que 
consiste' en v iv i r abstraído de sus pompas y vanidades, ocupados en 
la contemplación de las verdades eternas, y en los ejercicios de la 
piedad, conforme al estado en que nos haya colocado la divina P ro -
videncia, y en alabar y bendecir á nuestro Dios, cumpliendo con los 
preceptos do su ley. hsta es la soledad que Juditli escogió en Bctulia 
para hacerse digna do ser libertadora do su puehlo; la que tuvieron 
las Ménicas y las Ritas, casadas; las Lucias, Casildas y Eulalias, don-
cellas; los Sebastianes, Mauricios y Emelerios, militares; los Casi-
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miros, Luises y Fernandos, reyes p o d e r o s ® ? guerreros valientes; 
los pobres y mendigos Sérvulos , Ale jos, Hoques y otros muchos, que 
v i v i e ron en medio del mundo l lenos de virtudes. A esto es á lo que 
os estimula el g lor ioso S. Gil , con la fidelidad que observó en sus 
pr imeros años, en que siguió sumiso y respetuoso las inspiraciones . 
del Dios, que l e l l evó por la mano en l os caminos de sus justifica-
ciones, y le favoreció con el santo propósito de hacer en todo su 
santísima vo luntad. ¡Oh, si yo tuviera la dicha de que á imilación • 
de este g lor ioso Santo, mirárais al muado como se merece, y huye-
rais de sus atractivos engañosos para 110 perecer entre el los! Venced 
el pr imer enemigo de vuestras almas como lo venció Gil dir igido por 
Dios; amad el retiro y la soledad interior en que se forman los hijos 
de la gracia, y no dudéis de que e l Señor se complacerá en derramar 
sus dones sobre vosotros, para que, siguiendo á este Santo en sus 
pr imeros pasos, os hagáis d ignos de imitarlo en sus virtudes. 

Cuando la Iglesia nos propone los e jemplos de los santos, es para, 
que cada uno, con fo rme á su estado, se esfuerce en practicar las vir-
tudes que á ellos les introdujeron en el Cielo. En vano oir íais con pla-
cer las g lor ias de Gil , si 110 procuraseis formar vuestro corazon con 
ar reg lo á su conducta. No se exige de vosotros que , abandonando ^ 
vuestras casas y posesiones, paséis la vida en la oscuridad de una 
cueva; solo se os pide que , abstraídos de las vanidades del mundo, 
busquéis á Dios con un corazón sencil lo. ¡Olí ! y qué completa sería 
nuestra dicha sí unidos todos al g lor ioso S. Gil , pudiéramos decirle: : 
todos queremos imitaros, queremos despreciar las vanidades del 
mundo, queremos buscar á Dios con sencillez de corazon; en este 
caso, yo no soy capáz de enumerar los bienes que del dador de todo 
bien descenderían á nuestras almas; solo sé' deciros, que nuestras 
virtudes serían recompensadas sobre todos nuestros pensamientos y 
alcances, puesto que el mismo Dios seria nuestro premio , nuestra 
recompensa y nuestra gloria. Puedo aseguraros que siguiendo los 
e jemplos de Gil. nos conduciríamos como buenos cristianos, y nos 
dejaríamos l levar por la corriente de la ciencia de la salvación, que 
Dios enseña á los que le buscan con un corazon sencil lo. ¡Quién no 
tendrá á dicha el ser fiel discípulo é imitador de lan gran Santo! Tal 
es la excelencia d ; la v ir tud, que hasta los v ic iosos la desean, alaban 
y engrandecen. Ella es tan apetecible, tan dulce, tan bella, tan agra- - ¡ 
dable y tan deliciosa, que no hay quien no la preconice y elogie, 
aunque hay muchos que la deshonran, conculcan y vil ipendian con 
sus obras. Todos quisieran ssr virtuosos, psro sin de jar sus vicios, 
sin romper con el mundo, coa sus pompas y vanidades; sin declarar 

]a guerra á las pasiones, y sin el cumplimiento de la l ey santa del 
Señor. Éste es un insidio á la divinidad. Resolvamos pues imitar á 
S. Gil , sea s iempre para nosotros este Sanio g lor ioso el Rafael d iv i -
no , que nos conduzca por entre las escabrosidades de este mundo 
pe l igroso hasta la prosperidad á que podemos l legar en esta v ida, 
para que alabando en ella á nuestro Dios con un corazon recto y sen-
ci l lo , nos l lagamos dignos de las recompensas eternas que Dios ha 
prometido á los que , imitando á S. Gil, serán conducidos c o m o él á 
los tabernáculos eternos de la g lor ia . 

Santo g lor ioso, aceptad benigno los armoniosos himnos de alaban-
za y préz que vuestros devotos hacen resonar hoy ba jo estas sagra-
das bóvedas. Recibid las muestras de gratitud que os ofrecen por l os 
inestimables beneficios que les habéis dispensado. Y pues tan sabia-
mente supisteis confundir la sabiduría y reprobar la prudencia de 
este mundo engañador é infiel, haced que nosotros sepamos imitaros, 
que como vos busquemos siempre á Dios con un corazon sencil lo, 
para qne merezcamos uu día ser recompensados en la fe l iz eternidad 
de la gloria. 



PANEGÍRICO 

DE SAN GREGORIO MAGNO. 

fíic niagnus vocabitur. 

Este será llamado grande. 
(MATO, v, 19.) 

Señores: ¿á quién no parecerá atrevimiento inexcusable, que sin 
elocuencia ni suficiente instrucción ose yo hablar de la santidad y sa-
biduría de uno de los mas grandes pontíf ices que han ocupado la silla 
de S. Pedro? Hablo de san Gregor io el .Magno, de este varón incom-
parable, de este monje austero y penitente, de este doctor y firme 
columna de la Iglesia de Dios, cuyas virtudes, sabiduría y acciones 
heróicas son un piélago insondable. Conozco, señores, que para elo-
g iar á este nuevo Basilio era necesario un Nazianceno, y que solo la 
elocuencia de un S. A mbrosio seria capaz de celebrar dignamente las 
acciones heróicas de este nuevo Teodosio . 

Pero vosotros, que m e habéis impelido, sabréis con benignidad 
disimular mis defectos; y Dios, que ha prometido v ir tud, eficacia y 
energía á los que evangelizan su doctrina, se dignará purificar mis 
lábios como los de Isaías, para que no profane su div ino Testamento. 
Confiado pues, únicamente, en su auxilio, ensayaré el e logio de este 
su siervo fiel y prudente, á quien constituyó sobre su familia en la 
t ierra, para que la proveyese del alimento necesario. A esle fin le co-
locó sobre el candelero de su Iglesia, para que ilumínase á todos los 
de su santa Casa; le colocó, rep i to , como una antorcha resplande-
ciente y ardiente; ardiente por e l fuego de su caridad, resplandeciente 
por el resplandor de sus virtudes y doctrina. Hé ahí el plan de su 
e log io y su verdadero carácter. Una b reve ojeada sobre su vida ejem-
plar y laboriosa basta para acreditar, que fué un nuevo taumaturgo, 
ó trismegisto, es decir, tres veces grande; gran santo, gran pontífices 
gran sábio. Tres breves ref lexiones que dividen la materia, objeto de 
vuestra atención y de mis débiles conatos. Ayudadme todos á pedir 
las luces del Espíritu Santo por la poderosa intercesión de su augus-
ta Esposa: .1. i'/. 

Cuando el Todopoderoso ha quer ido de t iempo en tiempo enviar 
al mundo algunos de estos célebres héroes, que sirvan de antorcha á 
los mortales, que con sus luces disipen los errores y acrediten con 
sus obras la sana moral del Eyangel io , les lia preparado de antemano, 
por sendas, á veces desconocidas y opuestas al parecer á sus inefa-
bles designios, para confusion de l os sábios y prudentes, según la 
carne. Ambros io y Agustino, entre muchos, nos presentan un ilus-
tre testimonio de esta verdad. ¿Quién dir ía, que e l maravi l loso inge-
nio de Ambros io , aquella elocuencia y arte con que se manejaba en 
e l foro, era destinado por Dios para que con sus oraciones ilustrara 
á todo e l Occidente en las sendas de la virtud? ¿Quién al oír le hablar 
en el senado dir ía, que su voz estaba por e l Señor destinada para ha-
cerla resonar delante do los aliares, con admiración del mundo y 
edificación de la Iglesia? ¿Quién dir ía, que e l talento gigante de Agus-
tino y aquella su admirable dialéctica, empleada de ordinario en com-
batir las verdades de la rel ig ión, servir la con el t iempo á la ruina 
del maníqueismo y de los pelagianos, y á la más v igorosa defensa del 
catol ic ismo? Sucede esto á veces , porque Dios, con su infinita sabi-
duría. permite, que hagan los pr imeros ensayos en el s iglo ios que 
destina á que despues manifiesten admirables progresos en el órbe 
espiritual. Bajo este plan parece ordenó Dios la vida de san Gregor io 
el Magno. Destinábale el Señor para que fuese una resplandeciente 
antorcha, cuya luz se extendería á los confines del mundo, y que en 
lo sucesivo sirviéra de e jemplar á tos grandes, á los potentados y á 
los sumos Pontífices. Aunque hi jo de padres senadores y poderosos, 
quiso el Señor manifestar á los nobles, r icos y potestades sublimes, 
que podían abandonarse con f ruto los palacios suntuosos, para i r á 
sepultarse en las pobres mansiones de un monasterio; y que podían 
desecharse los vest idos de o ro y plata, para vestirse con más honor 
de una túnica tosca y despreciable; que podia despreciarse la multi-
tud de criados y sirvientes, para ir á e jercer los of icios más ba jos de 
una comunidad rel igiosa; que no era, en fin, degradar la dignidad 
de senador la renuncia de las pompas y vanidad del mundo. 

Desde su primera edad dió muestras nada equívocas de que l e 
destinaba Dios para cosas grandes. Su carácter afable, su admirable 
ingenio, su pronta y tenáz memor ia , su entendimiento profundo y 
viveza incomparable, lodo pronosticaba estar elegido por Dios para 
sus altos fines. Nadie, en efecto, puede gloriarse de haber hecho en 
muchos años los grandes progresos que Gregor io hizo en corto t iem-
po , ¡Qué velocidad! ¡Qué rapidez en la inteligencia de la Escritura 
santa, en la de los concil ios y en el espíritu de la rel igión! Pero no es 



eslo lo más, sino que á la viveza y ardor de la juventud, unía la pru-
dencia y madurez de un anciano. Estas bellas cualidades movieron á 
l os cónsules y senadores á e levarle ii pretor de Roma. En esla hono-
rífica dignidad no tuvo otro objeto qntvla justicia, otra mira que el 
desinterés, ni otro respeto que el bien público. Po r manera, que po-
día decirse con verdad, que era una victima pronta á sacrificarse á 
cada instante por la felicidad de la república. Haz ¡oh Gregor io ! haz 
tus pr imeros ensayos en la Roma civi l , para hacer despues los mayo-
res progresos en la Roma espiritual. Imita ahora á los Camilos, Esci-
piones y Fabricios, para imitar despues á los Pedros , Clementes, y 
aún al mismo Jesucristo. 

No fueron la justicia y la vigilancia las únicas virtudes que se ad-
miraban en Gregor io . Era singular su liberalidad y misericordia. 
En sus manos hallaban los pobres e l a l iv io de sus necesidades y asilo 
de sus miserias; pues á imitación de otro Job, era ojo para el ciego, 
lengua para el raudo, piés para el co jo y hospicio para el peregrino. 
En esta época fundó á sus expensas seis monasterios en Sicilia, y 
aún al palacio que habitaba en Roma dió el mismo destino. ¡Qué ado-
rable es, oh Dios m ió , tu providencia! Gregor io empieza á mirar con 
lédio todas las cosas del mundo. Conoce que para l legar al cúmulo 
de la perfección es más á propósito obedecer que mandar. Animado 
de este pensamiento, desnudándose de las pompas, grandezas y g lo-
r ia mundana, de la dignidad senatoria, de la de pretor, y renun-
ciando á todo lo que no era virtud, entra Gregor io en e l monasterio 
á ser mode lo y e jemplar de los monjes. 

Aqu i , señores, desearía y o tener la elocuencia del Nazianceno, para 
exponer las heróicas acciones y virtudes de Gregor io el Magno; su 
humi ldad, d igo , su modestia, su obediencia, su castidad, suausteridad 
y espíritu de penitencia. Baste con decir, que sus vigi l ias igualaron á 
las de Paulo, pr imer eremita; sus oraciones á las del grande Anto-
nio ; sus penitencias á las de S. Hilarión; y que fué tan abstinente 
como S. Simón Estilita, tan humilde como el gran Basilio, y tan obe-
diente como el mismo S. Plácido. La conducta, en fin, de Gregorio 
presentaba á primera vista la perfección de los más santos monjes de 
Oriente y Occidente. Sus iguales l e veneraban como ejemplar, los an-
cianos admiraban su v i r tud, y el abad se avergonzaba de mandarle 
c o m o superior. 

Su méri to le e levó bien pronto á la dignidad honorífica de abad 
del monaster io. Aquí manifestó su gran talento, su prudencia y dis-
creción para el gobierno, pero sin omitir el e jercicio de sus vigil ias, 
ayunos y disciplinas; de ahí le provino aquella aguda y peligrosa 

enfermedad de estómago, que le ponía á los umbrales de la muerte , 
y que le impedia ayunar ni aún el v iernes santo. Su director le pro-
hibía que fuese tan abstinente, mandándole sobreseer á tantas peni-
tencias. porque l l egó á sospechar que Dios no habla criado á Gregor io 
pira si solo, sinó para bien de su Iglesia. Bien pronto se conf i rmó esta 
sospecha..Pelagio 11 muere , y al punto el Senado, el clero y el pue-
blo romano le el igen de acuerdo por obispo de Roma y sumo Ponti-
fico. En vano resiste Gregorio; en vano se salo de la capital de l 
mundo crist iano, escondido entre los sacos de unos mercaderes, 
para huir de tan alta dignidad, sepultándose en los montes y en las 
grutas. El Todopoderoso , que no había producido esta antorcha lu-
minosa para que estuviese escondida, sinó para i luminar á todos los 
de su santa casa, dispuso que le halláran bien pronto los ciudadanos 
de Roma, que con increíble ansiedad le buscaban. 

Ué aqui, señores, á Gregor io conducido á la capital por fuerza, y 
adornado con 1» investidura pontificia. ¡Oh pensión común de las 
almas grandes! Po r más que desprecieis l os cargos y desecheis las 
honras y dignidades, ellas os buscarán. Las mitras os sacarán d é l o 
más escondido de los monasterios; si os metéis ba jo los montes, allá 
penetrarán las dignidades, los báculos y las tiaras. Asi, por más que 
Gregorio se oculte . Dios, que le ha hecho gran santo en el mundo, vá 
á manifestarle gran pontífice sobre su Iglesia. Va, en efecto, había 
dado Gregor io muestras nada equívocas, de que era enviado por Dios 
como otro Moisés para libertar á su pueblo escogido. Habia impe-
rado en Roma la peste más cruel y más violenta que hasta allí se ha-
bia experimentado. En las calles y plazas de esta capital del mundo 
solo se veían montones de cuerpos muertos , espectáculo horroroso 
á la vista, y que hacia desmayar la imaginación. Los ciudadanos apa-
recían lánguidos y exánimes, esperando á cada momento ser v íc t i -
mas de tan terrible azote. Gregor io recurre á la orac ion, y tomando 
el incensario, á imitación de Aaron, se pone de medianero entre Dios 
y los hombres para l ibertar á su pueblo. Mandóles juntar en prece-
sión; y despues de haber conmov ido los ánimos de toda la mulüttud 
con un enérgico y elocuente discurso, que Ies arrancó lágr imas de 
corazon, contritos y humil lados en la oracion, lograron desarmar la 
ira del Señor, y cesó enteramente e l contagio. 

Conocida por Gregor io la voluntad de Dios, se aplicó con suma 
solicitud á conducir el rebaño de la Iglesia universal, que el supre" 
m o de los pastores le habla encomendado. ¿Qué ce lo igual al de un 
hombre , que pasaba el dia en e l trabajo y la noche sin reposo; que 
bastaba por sí solo á catequizar al rudo, á dir igir al perfecto, al ali-



vio del pobre, al consuelo del enfermo? Hecho lodo para todos, ex-
tiende al punto por do quiera el fuego que le devora del amor á 
Dios y á su grey . Por manera, que puede decirse con verdad, que no 
solo toda la Europa y sus confines, s¡nó el Áfr ica y Asia sintieron 
los efectos de su sabio gobierno y de su ce lo , aún ánles de saber su 
elevación al pontificado. ¿Qué reino, que provincia del mundo liasla 
all i conocido, podrá alegar no haber l legado á su pais los rayos de la 
sabiduría de Gregorio? Sus reglamentos se extendieron con increíble 
ve locidad del uno al otro polo. Digalo España, y dénos testimonio 
de la presteza extraordinaria con que l legaron los rayos del Vaticano 
á disipar las tinieblas con que los priscilianistas y arríanos preten-
dían envo l ve r la península. Digalo el Á fr ica , donde brevemente al-
canzó la espada espiritual de Gregor io , que cor ló la cabeza á la hi-
dra de los donatislas, que ácada momento vomitaba nuevos insectos 
de iniquidad. Digalo Dalraacia, donde apénas apareció el cisma, 
cuando e l poderoso brazo de Gregor io apagó el incendio. Digalo 
Constantinopla, donde con igual celo que Ambros io al gran Teodo-
sio, reprendió al emperador Mauricio, que pretendía extender su ce-
tro á lo eclesiástico. Dígalo, en fin, lodo el mundo, á donde se velan 
con frecuencia sus decretos pontificios, para instrucción y consuelo 
de todos los miembros de la Iglesia católica, f.os silbos de este pas-
tor universal , traspasando el Ni lo , se extendían por los inmensos are-
nales de Egipto, por los desiertos de la Etiopía, por ios países de los 
abisinios, buscando los monjes y los eremitas que habitaban entre 
las fieras y las entrañas de la tierra. 

¿V se limitaba su pendrante v o z á estos confines? Nada ménos. 
Su eco retrocedía; y traspasando el Entrales, el T igr is , e l indo y el 
Ganges, resonaba con energía hasta las extremidades de la tierra, y 
aún sobre las aguas del Océano. El espíritu vigilante y solicito de 
Gregor io el Magno, á imitación del alma que anima lodos los miem-
bros del cuerpo humano, daba vigor á la inmensa mole de la Iglesia 
católica. Sus reglamentos se extendían á todas partes y sobre'todas 
materias; y ni el dilatado espacio de más de once siglos, ni los cis-
mas ni las mayores revoluciones han podido borrar su esplendor. 
El misal romano, la liturgia y las ceremonias eclesiásticas publica-
rán eternamente las sábias disposiciones de Gregorio el Magno. 
¿Pero, quién es capáz de reducir á sumario las grandes é ilustres 
acciones de este sanio durante su pontificado? Mis o jos débiles se des-
lumhran con su resplandor. Mas no son sus virtudes, sus peniten-
cias, su vigilancia pastoral, su ce lo y cristiana política en el manejo 
de los negocios más árduos v e n las circunstancias más dif íci les que 

le acreditaron gran santo y gran pontíf ice, lo que debe causarnos 
mayor admiración; sinó que , á pesar de tener siempre su alma adhe-
rida á Dios y ocupada en asuntos tan graves de la Iglesia universal, ' 
cultivase las ciencias con el mayo r suceso, haciendo en ellas tales 
progresos, que le acreditasen de gran sábio. 

Va os dije al principio, hermandfr míos , que desde su juventud 
adelantó mucho en las letras divinas y humanas. Así lo manifestó 
mientras estuvo en el s iglo con las dignidades de senador y de prefec-
to de liorna. Entonces dio muestras nada equivocas de su admirable 
talento para la polít ica, filosofía y elocuencia; y Roma v ió rev i v i r en 
la persona do Gregor io las cenizas de los Calones, Cicerones y Hor-
tenses . olv idadas por más de seis siglos. Mas luego que de jó el 
mundo y sus vanidades, entregado á la v ir tud dentro del monaste-
r io , aplicó su talento á las ciencias sagradas, é hizo en las sanias Es-
crituras los mayores progresos, sin que los ayunos, vigil ias, disci-
plinas y oraciones, le impidiesen su continuo y tenáz estudio. No 
lardó mucho, ya por sus virtudes, ya por su sabiduría en ser ad-
mirado de l os monjes, pareeiéndolcs que babian en él resucitado 
los Atanasios, los Crisóstomos, los Agustinos. Poro Gregor io , mién-
iras más le ensalzaban, más se humillaba, como verdadero discípulo 
de Jesucristo, que ha prometido ensalzar á los humildes. Tanto res-
plandor de santidad y de sabiduría no podía estar oculto mucho tiem-
po. Bien pronto se extendió su luz á Roma y á toda Italia. Esto m o -
v ió al pontífice, Pelagio I I , para enviarle por legado á Constantinopla. 
A l l i convenció al célebre Eutiquio, su patriarca, obligándole á de-
testar sus errores. All i (á instancias de S. Leandro, arzobispo de 
Sev i l la ) empezó á escribir los l ibros de los Murales, que han sido y 
serán siempre la admiración de los siglos. Nada digo de su elevación 
al pontificado. ¿Qué de cartas, qué de homilías, qué de oraciones no 
dio á luz pública para instrucción del universo? Por una puerta del 
Vaticano salían millares de bulas, órdenes y decretos; y por otra , 
inmensos volúmenes llenos de sabiduría celestial, para instruir á los 
ignorantes, convert ir á los pecadores y confundir á los herejes; y to-
do esto en medio del bull icio y tumulto de la córte romana. Vos ¡oh 
Dios mío! con admirable providencia pudisteis unir en Gregor io el 
Magno las perfecciones do los monjes más austeros, de los más v ig i -
lantes pontífices, y de los más sábios doctores. 

Mas toda esta ciencia, todos estos talentos ¿do qué hubieran serv ido 
a Gregorio, si no hubiera poseído la ciencia de mor i r bien? Empero , 
si en todas sus acciones fué sábio osle grande héroe de la re l ig ión, en 
la hora de su muerte parece que se excedió á si mismo. Va habla 



muchos años que padccia una aguda enfermedad de estómago. Aco-
metiéronle al fin gravís imos dolores, que toleraba con la paciencia 
de Job y la conformidad de Tobías, gloriándose como el Apóstol en 
medio de sus tribulaciones, alahandq al Señor de los ejércitos, y can-
tando salmos é himnos para darle gracias de que se dignaba purifi-
carle en vida, como al oro en e f t r i s o l . Así caminaba imperturbable 
húcia el sepulcro; hasta que, completado el número de sus días, pu-
diendo decir con S. Pablo: he trabajado más que todos, y he consu-
mado mi carrera; despues de haber dejado á la Iglesia en un estado 
fel ic ís imo: despues de haber extirpado todos los errores con sus ad-
mirables escritos, y convert ido á muchas almas con sus elocuentes 
oraciones; despues de haberse preparado con muchas lágrimas para 
aquella última hora , y de haber, como otro Tobías, dado consejos sa-
ludables á sus hijos espirituales, dejando sus corazones penetrados de 
dolor ; espiró en el Señor, mudó de v ida, desapareció de la vista del 
mundo para reinar en el Cíelo. 

¡Silla de S. Pedro, qué pérdida acabas de tener! Paréceme. ver á la 
Iglesia universal conmoverse de dolor , y á los templos vestirse de 
luto al publicarse la muerte de Gregor io . Paréceme oír en Roma y á 
las orillas del T ibor aquellas lúgubres voces nue oyó el Jordán cuan-
do murió e l valiente Macabeo. ¿Cómo ha'mucrto este grande hom-
bre que salvaba al pueblo de Israel? ¿Cómo ha faltado este admirable 
Santo, este vigi lante pontí f ice, esle doctor excelente? ¿Cómo nos ha-
béis privado ¡oh Dios mió ! de esta firmísima columna de la Iglesia, 
de este muro inexpugnable del alcázar de Sion? ¡Mas enjuga tus lágri-
mas, depón tu luto, Iglesia santa! A l contrario, vistetc de gozo 
y de alegría, porque el alma de Gregor io , apiñas quedó libre dé las 
prisiones de este cuerpo morta l y corruptible, vo ló al Empíreo á es-
tar en la eterna felicidad y compañía de los ángeles, á quienes imité 
en la pureza; de los serafines, á quienes siguió en el amor y caridad;' 
de los patriarcas, á quienes imitó en la fé ; de Moisés, á quien tomó 
por modelo para conducir el pueblo de Dios; de los profetas y ere-
mitas, á quienes imitó en las penitencias: allí está viendo á Dios en 
dulce compañía de los Atanasíos, Naziancenos, Ambrosios, Crisós-
tomos y Agustinos, que le sirvieron de modelo , de imitación: alli, en 
fin, está rogando por todos los líeles cristianos, pidiendo al Señor 
que nos dé auxilios para alabar en vida y eternidad al Padre, y al 
H i j o , y al Espirita Santo por todos los siglos de los siglos. -4mái.' 

PANEGÍRICO 

DE SAN GREGORIO NAZIAKCENO, OBISPO Y DOGTOE, 

Allendeel doctrina. 
Veta sobre ti mismo, V atiende á la ense-

ñanza de la doctrina. 
( I T I H . IV . 16.) 

La santidad de los héroes del cristianismo ejerce en el seno de la 
santa Iglesia la más augusta, la más noble, la más delicada misión 
de parto de la inefable providencia de su divino fundador Jesucristo, 
nuestro Señor. Cada santo que aparece sobre la t ierra, t iene, tal vez 
sin saberlo él mismo, ni advert ir lo siquiera el mundo durante su v i -
da, una misión providencial. N o es un hombre aislado; no es sola-
mente un justo, que se santifica á sí mismo observando exactísima-
mentc las l eyes del Señor; es a lgo más que esto: es mucho más que 
esto: es una lumbrera que arde, es una antorcha que bri l la; es una 
lumbrera, que por el fuego div ino de su caridad se purifica más y 
más como en un crisol : es una antorcha, que no solo se'alumbra á si 
misma, sinó que despide sus claras luces á distancias inmensas al 
través de los espacios y de los t iempos. 

Todav ía más. Esta luz, que parle de antorcha tan pura; este fuego , 
que sale de llama tan aerisoladora. aumenta en intensidad á medida 
que gana en distancias; muy al revés de esta otra luz mezquina de los 
cuerpos, y de. este material fuego que se pierde en las distancias. Há 
más de mil cuatrocientos años, que Gregor io Sazianceno ilustró á la 
Iglesia con su santidad y con su sabiduría. Cuanto más corren los 
siglos, mayor calor dá aquélla al corazon, mayor luz dá ésta al en-
tendimiento. En un rincón de la Iglesia del Oriente moraba solitario, 
ocultándose á un mundo al cual detestaba, porque lo conocía ene-
migo de Jesucristo, y lazo peligrosísimo para las almas. A pesar de 
querer cubrirse esta antorcha con el v e l o de la soledad, sus resplan-
dores lian penetrado basla nosotros, cada vez más puros, venciendo 
á los siglos, salvando las distancias. Los humildes valles de Ar ianzo 



en Capadoc-ia, no sabían e l tesoro que encerraban; Dios los liizo 
cuna, asilo y sepulcro de un hombre ilustre, como os lo iré hacien-
do ver. S. Gregor io Nazíanceno, modelo de santidad, de sabiduría y 
de conslancia sacerdotal. Hé ahí, católicos, el obje lo de este panegí-
r i co . Para el acier lo , imploremos el auxilio celestial: .1. 51. 

Era el s iglo iv de la Ig les ia ; siglo de consuelos y de amarguras, 
s iglo de paz exter ior y do turbación interior, siglo de exaltación 
para la sania fé católica, y de traidora inoculación de la más hipó-
crita herej ía; s iglo de l os más grandes hombres do la Iglesia, y de 
l os más audaces enemigos do la verdad católica. Tributábase culto 
y adorábase al verdadero Dios, desde más allá de los confines orien-
tales de la Persia, hasla pasadas las columnas do Hércules; desde la 
zona glacial, hasta pasadas las templadas zonas opuestas. El estan-
darte de la cruz se cnarbolaba con santo entusiasmo en medio de 
l os campamentos; este d iv ino trofeo coronaba la frente de los empe-
radores, las cúspides de los más soberbios monumentos, las más 
augustas cabezas. Durante tres siglos, la sania Iglesia de Jesús era el 
blanco de las más atroces persecuciones; sus hijos eran l levados de 
cárcel en cárcel , de tribunal en tribunal, arrastrados por caminos, 
despoblados, por plazas, po r calles. .4 principios dol cuarto siglo le 
fué dado respirar á la Santa Esposa del Cordero; pero este alto en el 
padecer no fué sino un cobrar esfuerzo para e l combatir. Oíros ene-
migos la esperaban en lo ocul to ; y la guerra que le estaba prepa-
rando el gènio del mal, no había de ser ni ménos encarnizada, ni 
ménos peligrosa. Un hombro de la Iglesia, infiel ministro del Señor, 
era el instrumento de que Satanás se valdría para destrozar el cuer-
p o de la Iglesia, para rasgar su sacra vestidura. Arr io el diácono, 
encendió en esta ilustre capital del Egipto la infernal hoguera ile la 
herej ía, que arrojó sus voraces llamas hasta las Galias mismas, des-
pués d e haber recorr ido e l Oriento y la Ilalia. 

P e r o Dios, que vela por su Iglesia, ese Dios, que tan celoso se 
muestra p o r l a integridad de su fé, por la pureza de su doctrina y de 
su moral , ¿dejará á su Ig lesia sin defensa? So lo creáis, católicos. 
Conviene que haya herejías, conviene que haya disensiones, convie-
ne que haya ocasiones del mal , para que salgan de manifiesto los 
que de entre vosotros son hallados buenos, nos dice el apóstol san 
Pablo. Y con efecto, catól icos; la tentación prueba al hombre, v lo 
dá á conocer e n s u j u s t o va lor . Esla prueba es necesaria en los sé-
res libres, pues pudiendo e s cog e r l o malo, dán á conocer su bondad 
intrínseca tomando y siguiendo lo bueno. Muy probada, pues, estuvo 

la Iglesia en el cuarto siglo; y fueron lantas y tan intensas las tem-
pestades furiosas que se levantaron del seno mismo de ella, que solo 
la mano del Todopoderoso pudo sacar á puerto de seguridad la barca 
de Pedro. Pero si numerosos, si fuertes, si tenaces fueron los ene-
migos de la Iglesia, más numerosos, más fuertes, más tenaces fue-
ron los que Dios suscitó en su seno para defenderla. En un pequeño 
val le de la Capadoeia había una antigua vivienda no léjos de Nazian-
zo: moraban en olla dos santos esposos, y obtuvieron como fruto de 
su bendición, y despues do muchos ruegos y plegarias, al ilustre-
Gregor io , que tanta luz habla do difundir en la Iglesia, que tanto la 
había de consolar, que tan valientemente la había de defender. 

Nació el niño Gregor io liácia el año 328 de nuestra éra cristiana. 
Recibió una educación santísima en su misma rasa en el valle de 
Aranzo. Nona, su madre sania, lo ofreció muy niño á la Iglesia, y 
desde sus primeros años lo alimentaba con el pasto suave do la doc-
trina sagrada; y asi es, que e l niño Gregor io , no viendo á su alre-
dedor más que ejemplos de santidad, y no apacentándose sirio de co-
sas sagradas, ora ya santo cuando los demás niños principian á 
conocer el mal. Su padre, l lamado también Gregor io , varón tan doc-
lo como santo, cuyos cultos públicos celebra la sania Iglesia, te p ro -
porcionó todos los conocimientos de que era capáz la adolescencia 
del j óven Gregorio, y la época de entóneos, que era muy floreciente 
en especial en humanidades. Cuando todavía era niño, y sobre la 
edad do diez años, tuvo una visión extraordinaria, que l e inspiró de 
un modo sobrenatural y con la mayor v iveza el amor á la sania v i r -
tud de la virginidad y á la do la templanza. Creyó el niño Gregor io 
ver en torno suyo dos hermosas doncellas, de un aspecto sumamente 
grave , candoroso y afable: su aire noble, sus molíales sobrehumanos 
l lamaron su atención; y ambas á dos lo besaban y acariciaban como 
si fuera su h i jo . Transportado de gozo les preguntó, ¿quiénes eran y 
de dónde venían? « Y o m e llamo la Castidad, respondió la una; yo ía 
Templanza, dijo la olra. Ambas asistimos de continuo delante del 
trono do Jesucristo en compañía do las tropas celestiales de vírgenes, 
en donde gustamos inefables delicias. Vén con nosotras, hi jo mió : sé 
de los nuestros, y te elevaremos hasta la luminosa región de la Tr i -
nidad inmortal . » 

Así que hubo aprendidolas primeras letras y losprincipios de huma-
nidades, fué enviado á Cesarea de Palestina, ciudad ilustro en aquel 
t iempo, y adonde concurría la juventud del Oriente para seguir las 
escuelas, en donde se enseñaban todas las ciencias que entóneos se 
conocían, y en especial la elocuencia. Antes de emprender su viaje á 



I 'atestina, se de tuvo en Cesares de Capadocia, en donde comp l e t ó sus 
cs ]ud¡os d e humanidades ba jo los m á s i lustres pro fesores d e aquel 
t i empo . En esta c iudad trabó amistad con el gran S. Basi l io, amistad 
cé l eb re en l os fastos d e la Ig les ia , y aún de la humanidad, porque 
j amás se desmint ió ni se enfr ió en l o m á s m í n i m o . Conclu idos sus es-
tudios de humanidades pasó á la Palestina, en donde estudió la retó-
rica en compañía de su ilustre amigo S. Basi l io. A m b o s j ó v e n e s te-
nían las mismas inclinaciones; ambos seguían el estrecho camino d e 
la per fecc ión cristiana. En med io de una capital que ofrecía todos 
l os atract ivos del mal , nuestros dos j óvenas supieron conservarse 
puros . A m b o s estaban dotados de ingenio super io r ; sin embargo , y 
fijaos b ien, c a t ó l i c o s , ® l o que v o y á dec i ros : l os gén ios , l os caracteres 
d e ambos am igos eran m u y diferentes, por no dec i r opuestos. Basi-
l i o e ra de un carácter abierto y t ímido ; Grego r i o , al contrar io , de un 
carácter ce r rado y fuerte. Basilio era muy afable y g rac ioso ; Grego-
r i o era áspero y melancólico de gén io . P e r o a m b o s á dos estaban do-
tados de a lmas muy puras, de un co ra zon v i rgen de pecado , de una 
caridad cristiana, que sabe sufrir y acomodarse á los o t ros , de un 
santo menosprec io y abandono d e si m i smo . Estas cual idades , pues, 
nacidas de su acrisolada virtud y piedad, hacia, que desapareciesen 
l o s defectos d e la naturaleza. ¡Qué lecc ión, cató l icos , para condenar 
las amistades pel igrosas, para f omentar , al contrar io , las amistades 
fundadas en Dios y la caridad! 

Desde la Palestina pasó á A le jandr ía , q u e v is i tó para instruirse, y 
cont inuar c iertos estudios en esa capital, que no estaban tan florecien-
tes en Cesarea. En esto ve is , amados m í o s en e l Señor, que l os san-
tos, á quienes Dios l lamaba á la carrera de las letras, no perdonaban 
ni gasto ni fatiga pór adquir ir la instrucción necesaria al serv ic io del 
Seño r y de su Iglesia. V con e fecto ; nuestro Santo, sabiendo que 
todav ía le quedaba a lgo que aprender en Atenas , se embarca en A le -
jandr ía con su a m i g o Basi l io, y ambos parten, despues d e una corla 
mans ión , para la célebre capital d e la Grecia l i terar ia. Los progresos 
que en Atenas h izo G r e g o r k r e n la e locuencia , f i losof ía y estudios 
sagrados , se dejan conocer claramente en la alta reputac ión que 
adqu i r i ó , y en los monumentos que de jó á la poster idad. Y no creáis, 
cató l icos , q u e el mér i to de nuestro sábio doc tor de la Ig lesia hava 
cons is t ido en su amor á la l i teratura y en su apl icación á las cien-
cias; l o q u e fo rma su mayo r e l o g i o , y l o dist ingue de tantos otros 
sábios del m u n d o es, que hizo e l f i o , b lanco y asunlo de todas sus 
empresas el santo temor y a m o r de Dios , á quien se consag ró con 
todas sus potencias y facultades. 

DE SAN GREGORIO NAZIANCENO, O B I S P O V D O C T O R . 3 3 5 

Estando en Atenas nuestro Santo, conoc ió al lamoso Jul iano, so -
br ino del emperado r , y que á su ve z l o fué también: pasó con é l 
a lgunos meses del año 355, pues que el j o v e n Juliano estudiaba c o m o 
nuestros dos santos j ó v e n e s la l i teratura sagrada y profana; pe ro 
¡con q u é miras tan d i ferentes ! Apenas n o l ó nuestro Grego r i o la l i ge -
reza d e conducta d e Jul iano, e l vaguear de sus o j o s , sus r isas in-
oportunas é intempest ivas , y sus discursos prec ip i tados , tuvo un pre -
sent imiento c i e r l o d e la mal i gn idad que encubr ía aque l corazon 
pér f ido . A u n q u e concentrado en si m i s m o y ret i rado de l c omerc i o de 
los hombre s , c onoc i ó al mundo con todas sus falacias, sus lazos 
traidores y sus encantos. Le t o m ó tal h o r r o r y l o menosprec ió tanto, 
que her ido po r otra parte del d i v ino a m o r , se dec id ió resuel tamente 
á v i v i r re t i rado de aqué l . V o l v i ó s e á Naz ianzo, y se consagró entera-
mente á Dios; p id i ó el santo bautismo, que en aquel la época se d i f e -
ria m u c h o , que rec ib ió d e manos de su padre , ob ispo de Nazianzo. 
A l t i empo de irse, ya baut i zado , á su amable so ledad , d i j o á su 
anciauo y santo padre : « Y o he dado todo cuanto tenía á A q u e l de 
quien todo lo he rec ib ido ; y le b e hecho á Él m i s m o toda m i pose -
sión. L e he consagrado todos m i s b ienes , mi g lor ia , mi salud, m i 
l engua , m i s talentos. El f ru to q u e d e estos dones he rec ib ido , es la 
dicha d e desprec iar los po r e l a m o r d e Jesucr is to . » D i j o ; y enter rán-
dose en v ida , y sepultándose en una soledad, y mur iendo á la carne , 
se f u é á su t ierra de Aranzo , en donde su continua ocupacion e ra la 
oracion y medi tac ión , la lectura y la peni tenc ia . , 

Engo l fado v i v í a nuestro Santo en las del ic ias inefables que p ro -
porc iona la contemplac ión de las cosas d iv inas y el r e t i r o de l m u n d o 
bul l i c ioso ; consagrábase á l os m á s duros e j e rc i c ios de la vida solita-
ria y penitente, y encontraba su soledad sumamente dele i tosa. Cre íase 
ya gozar de un Para íso ant ic ipado. P e r o , cuando ménos se lo figuraba, 
l ié aquí un suceso inesperado que le ob l iga á abandonar su amable 
so ledad. Su padre , anciano de m á s de ochenta años, á la sazón obis-
po d e Naz íanzo, sorprend ido po r l os arr íanos, firmó una f ó rmu la 
capciosa d e f é , l lamada en la histor ia eclesiástica: El formulario de. 
Jlimini, q u e en términos a m b i g u o s contenía l q s e r ro res del arr ianis-
m o . Esla condescendencia del anciano pre lado escandalizó á su g r e y , 
y muchos monaster ios de mon j e s se separaron d e su comunion . 
Nuestro i lustre so l i tar io , conoc iendo la incauta senci l lez d e su santo 
y anciano padre Grego r i o , y l os g raves per ju ic ios que podían resu l -
tar en su diócesis, de jó inmediatamente la so ledad, y vo ló al s o co r r o 
espiritual de su padre y d e su Ig les ia . P o c o l e costó demost rar á su 
anciauo padre e l f raude de sus enemigos y su exces iva senciUez; 



éste se retractó en debida forma, se purif icó de las calumnias que 
contra él se levantaron, y vo l v i ó á recobrar todo el ascendiente que 
sus virtudes y santidad le habían merecido, El santo obispo de Na-
zianzo, reconociendo en su hi jo Gregor io cualidades muy superiores 
á las que él le suponía, l e mandó,en v irtud de santaobediencía. prepa-
rarse á recibir l os órdenes sagrados, siendo por fin ordenado de pres-
bí tero el 6 de enero del año 372: poco despues fué ordenado obispo, 
v nombrado coadjutor de su padre S. Gregor io , obispo de Nazianzo. 
Aquí principia una nueva éra, una nueva época para nuestro jóven 
y santo obispo coadjutor. Pero la divina Sabiduría no le negará sus 
luces, y el Espiritu del Señor no le escaseará sus sagrados dones. Y 
con efecto; desde que Gregor io recibió la imposición de manos para 
el santo sacerdocio, su corazon se sintió tan inflamado de celo por 
la conversión de las almas y por la reconciliación de l os disidentes, 
que muy en b reve ya no se leconocia poro t ro nombre q u e e l delApós-
lol de Nazianzo. Esta gracia, este ce lo , se aumentaron más con el sa-
grado órden del obispado. Entonces se echó de v e r su profundo sa-
ber, sus conocimientos vastísimos e n l o d o género de literaturas, su 
acierto en las decisiones, la pureza y santidad de su doctrina, su elo-
cuencia, que aterraba á los pecadores, confundía á los herejes y arre-
balaba á los fieles. En tan piadoso ejercicio y en tareas tan apostóli-
cas se empleó durante la vida de su santo y anciano padre, y algu-
nos años despues durante la vacante de la silla de Nazianzo. 

Nuestro Gregor io , v iendo que ya no era tan necesario, obtuvo que 
se le permitiéra ret i rarse á la soledad del monasterio de Santa Tecla, 
en donde v i v i ó desconocido y dedicado enteramente á la oracion y 
penitencia, como en su primera soledad. La conducta de nuestro 
Santo nos o frece una lección práctica de mucha importancia. Mién-
tras no se l e imp ide seguir sus propios iustinlos, abraza con fervor 
la vida solitaria, y el desierto es para él un Paraíso; pero, cuando la 
caridad de sus hermanos, cuando el bien de la Iglesia lo llama al mi-
nisterio eclesiástico, deja sin la menor réplica la soledad, se somete, 
v se resigna á enlrar al sagrado ministerio, acatando en todo la vo-
luntad de Dios. L o v e m o s segunda vez encerrado en los solitarios 
claustros de un monasterio del desierto; la fama empero de sus rele-
vantes prendas sacerdotales no le dejará mucho l iempo repararse en 
su quer ido albergue. 

La elevación del gran Teodosio al trono del imperio dejó respirar 
á los catól icos, los cuales se esforzaron en proveer de remedio á sus 
necesidades. In formados los prelados y el pueblo de Conslantinopla 
de la aptitud extraordinaria y de la santidad de v ida de nuestro san 
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Gregor io , lo fueron á solicitar con empeño, deseosos todos de que su 
sabiduría, elocuencia y piedad volv iese su antiguo esplendor á aque-
lla importantísima Iglesia. Mucho le cosió á nuestro Gregor io el acop-
lar cargo tan delicado; pero creyendo ser así la voluntad de Dios, se 
resignó á admitir e l ser obispo de la Iglesia de Conslantinopla. Era á 
la sazón esta ciudad la córte del imperio romano: el lu j o , la grande-
za, el lustre, los honores, las dignidades, por una parle; y por <•'"»> 
las riquezas, el orgullo y la sensualidad, hacia- J - « s w capital la 
diócesis más difícil de apacentar v herej ías estaban en 

ella como de asiento; y era usía una plaga de lanto más dif íci l reme-
dio, cuanto que el mal tenia echadas muy hondas raices. Sin em-
bargo, nuestro ilustre solitario emprende, .conf iado en el Señor, la 
más que difícil tarea de gobernar tan vasta como importante d ió-
cesis, y se dirige allá sin escolla, sin acompañamiento, á pié , ó lodo 
lo más montado en una mala acémila. 

Entró en Conslantinopla sin otro aparato que su modestia y gra-
vedad, sin más pompa que un vestido pobre, sin más afSBáítftwte 
que e l de un extranjero solitario en la ciudad del bull icio y de las 
humanas grandezas, sin más armas para vencer á sus adversarios 
terribles que la paciencia y el saber. Entra, sin embargo , animoso 
nuestro Santo en la l id. Sabe muy bien, y p revé de antemano, que 
ha de ser el blanco de todos los enemigos de la Iglesia. Herejes, paga-
nos, arrianos, macedoniauos, eunomianos, apolinaristas, novacianos, 
todos le esperan para atacarle de frente; y como si esla cohorte no 
fuera de sí misma desgraciadamente demasiado numerosa, se l e agre-
gó la de los l ibertinos, cuyos v ic ios y costumbres depravadas debia 
reprender. Un infierno entero le está esperando para hacerle víctima 
de su furor ; maquinase de lodas'partes contra nuestro Santo: honor , 
v ida,autoridad, todo será el blanco de sus negros proyectos. Sigamos 
atentamente los pasos de nuestro obispo. Hospédase en una casa 
humilde; pide de prestado un local para celebrar los santos miste-
rios; obtiénelo con mucha dificultad; todos los templos y basiücas 
oslaban en poder de los malvados. Sufre de parte de éstos toda suer-
te de vejaciones; su paciencia, mansedumbre y serenidad no se des-
mienten un solo instante. Con todo; los modales atentos y apacibles 
tle nuestro santo obispo ablandaron poco á poco los ánimos de los 
herejes; su profunda sabiduría, la admirable perspicacia y fuerza de 
su dialéctica, la elocuencia, precisión y claridad con que lo explicaba 
todo, daba razón de todo, desataba todas las dificultades, exponía lo 
que había de oscuro, interesaban en extremo, no solo á las personas 
cultas y sábias, sinó aún hasta á los más sencillos. Los herejes mis-

TOMO II. 



mos y los gentiles acudían en tropas á oír le; el local era ya dema-
siado" estrecho pava tan inmenso auditorio; las conversiones eran nu-
merosas: desaparecieron como por encanto las prevenciones que 
había contra él : y al cabo de poco t iempo su renombre era brillantí-
s imo, v todos ansiaban 4 porfia oí .le y tratarle. En muy poco tiempo 
logré' ver á Constantinopla. á la grande, á la orgullosa, á la opulenta 
Gonetantinopla enteramente cambiada. Ta les prodig ios sabe hacer 
Dios por meuiu .u < l ) s santos. 

Cuando el Santo creyó q u „ « . , oresencia no era ya tan necesaria en 
aquella populosa ciudad, manifestó mas de ana vez sus v ivos deseos 
de regresar á su amable soledad: padecía muchos achaques de salud 
que justificaban su demauda, aunque la causa más poderosa para él 
era su profunda humildad y su ardiente amor al ret iro. Ofrecióse al-
gunos años despues una ocasión favorable, en que ciertos émulos, 
mal avenidos con su celo apostólico y su altísima reputación, quisie-
ron $ u » t í « d i f i c u l t a d e s sobre la validez de su instalación en la silla 
,1o Constantinopla, para lo que lograron la convocación de, un conci-
l io . El Santo creyó ser ésta una ócasion oportuna para reiterar sus pre-
tensiones de retirarse del bullicio del mundo; y así es, que muy l i jos 
de alegar nada á favor de su instalación, cuya legalidad era muy 
notoria, instó tan fuertemente porque se le admitiera el retirarse, 
que por fin lo logró. Abdicó, pues, su obispado; y Heno de gozo 
mezclado de santa tristeza, se despidió de su grey, á la que dejó 
afl igida, pero que consoló algún lauto la elección de un nuevo y 
celoso pastor. 

Sin perder momento, nuestro Gregorio, lleno de méritos, y lle-
vando consigo las más tiernas simpatías de los constantinopolilanos, 
regresó á su tierra de Aranzo, en donde continuó, eujre las más inefa-
bles delicias, su género de vida anterior. All í compuso esas admira-
bles poesías sagradas y eclesiásticas, esos escritos profundos, que le 
han colocado en el rango de los primeros doctores de la Iglesia uni-
versal, y que le han adquirido el sobrenombre de Teó logo , Tan san-
tamente y con tanta utüidad de la Iglesia ocupado nuestro ilustre 
Gregor io , murió en el año de 391, á los ochenta años de su edad, y 
cuando comenzaba á gustar más de lleno las delicias del ret iro. 

Amados mios en el Señor, "me propuse presentaros en el ilustre 
S. Gregorio, comunmente llamado Nazianceno, un modelo de santi-
dad. un modelo de sabiduría, un modelo de constancia sacerdotal. 
Modelo de santidad, pues que fué santo desde su niñez, y que aún 
en medio de los peligros de un mundo corrompido supo contenerse 
puro é inocente. Modelo de sabiduría, pues que sus obras, que la 
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Iglesia guarda como uno de los más preciosos documentos de la doc-
trina católica y de la teología cristiana, lo han merec ido en toda la 
Iglesia universal el titulo de Doctor y de Teó logo por antonomasia. 
Modelo de constancia sacerdotal, porque venciendo obstáculos al pa-
recer insuperables, y oponiéndose como muro de bronce á los asaltos 
d e los herejes y perversos, supo mantener ilesas la integridad del 
sacerdocio católico y la dignidad del augusto órden del pontificado. 
Pudiera todavía añadir, que S. Gregor io ¡Nazianceno fué un perfecto 
modelo de amistad cristiana por la estrecha que l e unió i»<" santa-
mente al gran S. Basilio. 

Deber es del orador cristiano, 110 solo de encomiar las v ir tudes 
del héroe , ob je to de los reverentes cultos de un pueblo piadoso, 
sinó el de exhortar á los fieles y excitarlos á seguir las huellas san-
ias q e aquél nos ha dejado trazadas, y practicar las virtudes que for -
maron entónces su mayor mér i to , y ahora su mayor corona. Imitad, 
pues, al ilustre Gregor io en su heroica santidad. Escuchémosle como 
doctor y sabio, y venerémosle como un defensor celoso del sacerdo-
cio sagrado. P idámosle nos alcance del trono de las miser icordias la 
gracia de !a santidad, la pureza de la doctrina, la sumisión entera y 
filial á los sacerdotes del Señor. 

Y vos , héroe santo, que tanto penasteis para que la Iglesia fuese 
honrada; que tanto sufristeis para santificaros: que tan divinamente 
ilustrado luísteis para luz y consuelo de nuestra santa madre la I g l e -
sia; que tan manso fuisteis con el pecador y tan fuerte contra el ene-
migo de la fé ; alcanzadnos del Padre de las misericordias la gracia de 
ser santos, de ser sábios según Dios, y de v iv i r y mor i r constantes 
en la observancia de nueslra divina rel ig ión, para que l og remos 
despues la eterna bienaventuranza de la Gloria. 



PANEGÍRICO 

DE SAN GREGORIO TAUMATURGO. 

Fratia aliqunndo tenebrtp; nune autem 
lu* tti Domino; til ,-iíft lucia ambicíate. 

En otro tlpmpo noerals sitió tinieblas, 
ahora sois luz en el Señor; y asi proceded 
como hijos de luz. 

( I EpnES. v. s.) 

Gomo oí mundo es c i ego en sus resoluciones, vano en sus desig-
nios, temerario en sus ju i c i os , y en lodo caprichoso y deslumhrado, 
no califica por grande si rió aquellas ridiculas apariencias y fantasmas 
que se ostentan con rasgos de esplendor, .con visos de una pompa pa-
sajera y de una magni f icencia postiza. Riquezas, honras, ilustre san-
gre , nobleza y hermosura son los ¡dolos á quienes oírece sus cultos, y 
los alteres en donde quema y derrama sus inciensos. Pero Dios, que 
es juez recl is imo y equitat ivo, que pesa l os espíritus y el fondo de los 
corazones, no se paga d e esos exter iores bri l los, ni todas esas ho-
jarascas son para inclinar ni menos para rendir su corazon. Vedlo 
claro en los padres del ant iguo y nuevo Testamento, en David, en 
Daniel, en Amós , en P e d r o , en Pablo y en Mateo: llena el Espíritu 
Sanio á mi mancehito tañedor de citara, y lo hace salmista; llena i 
un muchacho abstinente, y te hace juez de los ancianos; llena á un 
pastor vaquero, y le hace profeta; llena á un pescador, y lo hace 
principe de los apóstoles; l lena á un perseguidor, y le hace doctor 
de las gentes; llena á un publicano, y le hace evangelista. De esta 
doctrina se va l e S. Pab lo para reconvenir a los de Éfeso , y recordar-
les la dignación de nuestro Dios, en haberlos sacado misericordiosa-
mente de las sombras do muerte , en que estaban sepultados por sus 
impiedades y desórdenes, al conocimiento de la verdad y del Evan-
ge l io . Vosot ros erais en otro tiempo tinieblas y oscuridad en presen-
cia de Dios v i v o ; pero ahora sois luz y resplandor en sus divinos 
o jos : no os digo m i s sinó que caminéis como hi jos de la luz. 

Éstas son las palabras del Apóstol en la Epístola á los Efesios, que 
y o aplico en este día al Sanio que veneramos. Eué tinieblas algún 
t iempo, es verdad; pero luego quo el rayo luminoso de la gracia 
aclaró los o jos do su entendimiento, y penetró los senos oscuros de 
su alma, se v i ó trasformado en h i jo verdadero de la luz. Gregor io 
t u v o la desgracia de nacer en la noche de la impiedad y en la reg ión 
del error ; pero como Dos le había destinado en sus eternos consejos 
para los fines m i s altos de su providencia, desde el punto que el 
.Señor le l lamó para ser suyo, oyó la voz de Dios que l e l lamaba, y 
rindió su cerv iz al yugo de la ley del Crucificado, cuya im ígen tuvo 
grabada indeleblemente en el centro do su alma. Va os he dicho, 
hermanos míos , que hablo de Gregor io ; de aquel Gregor io , cuyo 
nombre solo forma su e log io ; de aquel Gregor io , quo las naciones 
admiran, que los pueblos veneran, á quien se rinden los Padres, que 
l os Concilios respetan, que la iglesia propone como asombro de 
virtud, como prodig io de la gracia, como una do aquellas obras en 
que Dios se manifestó admirable, l lablo de aquel Gregor io , héroe 
lamoso de los primeros siglos, una de las piedras fundamentales de 
la rel ig ión, columna inmoble do la f é , maestro del mundo, un hom-
bre de milagros, y que en su persona fué e l más grande de todos los 
mi lagros. Hablo do aquel Gregor io , que apellida la Iglesia Tauma-
turgo por la grandeza de sus prodig ios y por la heroicidad de sus 
acciones. Reduciré á pocas cláusulas el plan de su panegírico, y os 
le propondré como un obispo dignísimo, delegado en el ministerio 
pastoral por el Sumo sacerdote y Pont í f ice inmaculado, Pastor 
amante de nuestras almas. Pidamos antes los auxil ios de la gra-
cia: A. II. 

Aunque la gracia de Dios vence con su eficacia y poder ío , cuantos 
embarazos parece que se oponen á la conversión y reformación del 
hombre: aunque su imper io y su dominio alcance, hasta los ex t remos 
m i s fuera de proporcion y más distantes, tocando desde un fin á otro 
lin con fortaleza; sin embargo , como al mismo tiempo es suave en 
sus disposiciones, obra de ordinario en el sugelo proporcionalmente 
á las bellas cualidades que encuentra, y hasta las prendas naturales 
s irven admirablemente para los mismos fines de sus obras. Un en-
tendimiento claro, despejado y briRante con facilidad recibe la luz 
tle las verdades que se le manifiestan; y una voluntad dócil inclinada 
á amar lo bueno es más á propósito para amar el sumo Bien cuando 
Rega á conocerlo, Á Gregor io le había dado el Señor un entendi-
miento c laro y un espíritu ilustrado, penetrante y universal para 



todo. S o hay cosa tan sublimo y elevada en las ciencias humanas i 
donde él no pudiese alcanzar, y á donde él no se elevase con la fuer-
za de sn ingenio; ninguna tan oscura, que no penetrase con la v iva-
cidad de su razón y de sus luces; ninguna tan enredada y confusa, 
que no desenredase y aclarase por un justo discernimiento; maestro 
y discípulo á un mismo t iempo, l l egó á comprender por sola su me-
ditación v por una simple lectura, lo más sútií que l os f i lósofos ha-
bían imaginado y discurrido. 

Fueron proporcionadas á su espíritu y comprensión todas sus in-
clinaciones naturales; y sirvióle de fundamento para adquirir y po -
seer la ciencia un ingenio fe l iz y una índole dichosa: la exactitud en 
todas sus obligaciones, la equidad y rectitud en sus juicios, la lídeli-
dad en sus amisiadcs, su estimación y aprecio á los hombres de bien; 
su piedad y compasion para con los infelices y miserables, su desinte-
rés y su probidad en l os of icios y funciones de la vida civi l , hacían 
v e r desde su juventud, que habla también en él un fondo de justicia 
natural; y que si su espíritu y entendimiento parecían haberse criado 
y hecho para conocer la verdad, su corazon se habla formado para 
seguirla. Todo este caudal y fondo de bondad logró su complemento 
por l os medios que la eterna Sabiduría tenia determinados en sus 
inefables designios. Digo esto , hermanos, porque Gregor io , aún gen-
til y pagano como era, tuvo la dicha de tratar en Cesarea de Palesti-
na á aquella lumbrera de la Iglesia, aquel espíritu e levado, aquel 
entendimiento vasto, al grande Orígenes, cuya doctrina y virtudes 
por aquel tiempo volaban por todos los ángulos del inundo en la 
boca de la fama; cayó dichosamente en sus redes y fué ganado para 
Jesucristo, siendo Orígenes el artífice perito que perfeccionó la obra 
del Taumaturgo, como lo fué Ambrosio en la de Agustín. ¡Oh Dios! 
¡Qué amistad tan feliz la de Orígenes y Gregor io ! ¡Qué alianza tan 
envidiable! ¡Cuánto no debió Gregor io á aquel maestro del cristianis-
m o ! ¡Cuántas riquezas no sacó de aquella mina de oro! Sin embargo , 
y o no sé á quién dar con más justa razón la enhorabuena, si á Gre-
go r i o por haber logrado tal maestro, ó á Orígenes por haber tenido 
tal discípulo. 

Despues de la separación de Orígenes se v i ó precisado á partirse 
para Alejandría, en donde florecía el estudio de las ciencias. Yo le 
considero en esa ciudad como uno de aquellos raros fenómenos que 
aparececen de noche luminosos en la suprema región del aire, l os 
cuales, enviando á la tierra una luz más encendida y más viva que 
los mismos astros, excitan con su novedad la admiración, y arrebatan 
l a vista de cuantos miran su belleza; asi Gregor io , en aquel empor io 

de las ciencias, brillaba con tantos resplandores entre los jóvenes que. 
concurrían, que cuantos l e miraban observaban un modelo perfectl-
s imo de literatura y santidad. Era su vida tan ajustada y tan pura, 
que los demás estudiantes de su edad la consideraban como una tá-
cita censura de la suya, ó como una muda, pero v iva reprensión de 
sus desordenadas costumbres. P e r o ¡oh Dios! ¡y qué no tentará la 
envidia, cuando los aplausos y aclamaciones que se dán á algún su-
geto-de mérito, nos hacen creer que nuestras acciones se quedan ya 
sepultadas en la oscuridad y el o l v ido ! Lé jos , pues, de granjearse 
Gregorio el car iño, la estimación y el amor de los otros jóvenes es-
tudiosos, halló otros tantos fariseos, que, ro ídos interiormente de la 
fama de este discípulo de Jesucristo, no piidiendo sufrir en su com-
pañía los rayos de este resplandeciente lucero, no buscaban sínó 
cómo quitar de en med io á aquel varón justo, porque era contrario 
á sus obras, y , por otra parte, el imán de todo el pueblo. 

¿Y qué os figuráis, hermanos, que ejecutaron con Gregorio sus 
condiscípulos? f io intentan acabar con la vida del cuerpo; pero l e 
quitan públicamente la vida del alma, que es la honra, crédito y r e -
putación, y esto en la parte más sensible y delicada. Oid el caso. Vé-
lense de una mujer prostituida, e l escándalo de aquella ciudad, so-
brado conocida por sus solturas y l iviandades: instigarla, sobórnanla, 
véncenla; y ella persuadida, instigada, sobornada y vencida, se llega 
á Gregor io , que á la sazón estaba conversando con sus amigos en 
una junta pública, y con un descaro propio de su estragado corazon 
le pide el precio de la torpeza que había cometido con ella, f io se in-
mutó nuestro Gregor io ; y sin perder un punto de su ordinaria gra-
v edad , circunspección y compostura, dijo fríamente á un amigo 
suyo, que diese á aquella m u j e r e l dinero que pedia, y prosiguió con 
serenidad en la conversación ó en la disputa que estaba pendiente. 
Triunfaban ya los envidiosos libertinos del buen suceso de su calum-
nia; pero apénas tomó en la mano el dinero aquella infame mujer , 
cuando se apoderó de ella el espíritu maligno, y agitándola con es-
pantosas contorsiones, la hacía prorumpir en aullidos y en bramidos 
que atemorizaban á todos los presentes. Revolv ía horr iblemente los 
o jos, echaba espumarajos por la boca, arrancábase con furiosa rabia 
los cabellos feamente teñidos y desgreñados, y revolcándose con ra-
bia por el suelo confesaba á gr i tos su pecado. V ióse precisada á im-
plorar la compasion del mismo Gregor io , á quien tanto había ofen-
dido; y el Santo, aunque todavía catecúmeno, invocó sobre olla e l 
nombre del Señor, y en el mismo punto quedó libre la posesa. 

¡Raro portento! Si ántes de eulrar en la Iglesia por el bautismo 



tenia tanto dominio sobre ei enemigo de ella, ¿qué victorias no se 
podría prometer cuando hubiese recibido el escudo impenetrable de 
la f é en su espiritual regeneración? Con efecto, fué bautizado en el 
año 237; y desde aque l misino punió empezó Satanás á temerse de la 
ruina que amenazaba á su imper io dominante, por el valor é intre-
pidez de este nuevo y denodado je fe alislado bajo del estandarte de 
Jesucristo. Es v e rdad , que nuestro Santo no declaró la guerra á la 
descubierta, porque quiso, primeramente, perlrocharse de armas y 
municiones, y es lo l e ob l igó á retirarse á la soledad, vacar única-
mente al Señor , nutr i r su espíritu con el manjar fuerte de la oracion, 
del ayuno, de la mort i f icac ión y penitencia; l lorar con amargura sus 
deslices y miserias pasadas, encender su pecho con e l fuego del amor, 
y entender en su prop io aprovechamiento ántes que en el de los 
o í ros , para que su car idad estuviese bien ordenada. No obstante, lo-
dos estos conatos duraron poco, porque sus virtudes ya heróicas en 
los principios, no pud ieron ocultarse á los o jos perspicaces de Tedi-
m o , obispo de A m a s e o , uno de los prelados más dignos que ocupa-
ron aquella silla. Entendió éste que Gregor io en el desierto era teso-
r o escondido, antorcha que luce bajo el celemín, y quiso colocarle 
sobre el candelcro para que enriqueciese la iglesia é iluminase sus 
muros. Conságrale ob ispo de Ncocesarea en presencia del pueblo, sin 
reparar en la fuga ocul la y prccipilada de Gregorio cuando rastreó y 
presintió e l pensamiento de Ted imo . Hubo, por últ imo, de cargar 
sobre sus hombros el pesado yugo del gobierno de aquel pueblo, 
porque no juzgó acer tado resistirse tenazmente á una elección que 
venia de lo alto. 

Dominaba en Neocesarea la religión del imper io , humeando los 
templos con el incienso que se ofrecía á los dioses de la gentilidad. 
E l nombre de Jesucristo solo era conocido para ser menospreciado; 
y de toda la inmensa multitud de gente que habitaba aquella gran 
ciudad, solas diez y siete personas habían abrazado la fé cristiana. 
¡Qué Babilonia! ¡Qué abusos, qué desórdenes, qué excesos no se de-
jaban ver en aquel los idólatras! Á la ceguedad de la mente en materia 
de rel ig ión se seguía , como consecuencia, la depravación del aféelo 
en el desenfreno de las costumbres. Unos hombres sin Dios y sin ley 
¡de qué del itos 110 eran capaces! Una voluntad sin rienda y sin su-
jeción ¡á qué maldades no estaba expuesta! ¡Qué tinieblas y qué hor-
rores 110 ocuparían aquella infeliz porcion del paganismo! Consolaos, 
pueblo escogido, consolaos, enjugad las lágrimas de vuestros o jos; 
salid á recibir al env iado de Dios para vuestro remedio: se ha dejado 
ver cutre vosotros un profeta grande, y el Señor se ha dignado de 

visitar amorosamente á su plebe. Con efecto, hermanos; al entrar Gre-
gor io en Neocesarea conmuévense tumultuariamente sus vecinos, y 
todos ván á ver á aquel hacedor de maravil las, cuya fama había cor-
r ido anticipadamente. Pasa por medio de una inmensa multitud de 
idólatras sin mirar ni á uno solo, como si pasára por el más silen-
cioso desierto. Admíralos más aquella modestia que los habla admi-
rado la fama de sus milagros. Dánse mil enhorabuenas de tener en 
su compañía un verdadero israelita, en el que rio habla do lo ni men-
tira, sinó una suma beneflcencía y un ardiente celo por su salud y 
v ida. Aquel los corazones estaban dispuestos para recibir con doci l i -
dad y con gusto la semilla de la palabra divina. 

Los que habían sido hasta entóneos leños secos eu la casa del Se-
ñor, f lorecieron en pimpollos de virtudes y de méritos. E l demonio 
bramaba como un loro herido con la punta de la lanza, al verse ven-
cido ignominiosamente por un hombre flaco, pero poderoso por la 
gracia de quien te confortaba: nuestro Santo, l é jos de acobardarse 
de sus astucias y f ieros, nada temía en el nombre del Señor. So lo 
deseaba y suspiraba por v e r establecido el culto del Dios de Israel , 
reparados los ultrajes hechos conlra su soberanía y ma jes lad , des-
truidos los simulacros del demon io , abominadas las supersticiones 
del paganismo, afirmada la fé , introducida la re l ig ión, y trasformada 
totalmente en jardín de amenidad y delicias aquella tierra de espinas 
y de abrojos. Deseaba edificar casa de oracion al A l l i s imo , aliar per-
petuo, donde ardiese sin cesar la lámpara de la claridad de ios fieles 
que había ganado á Jesucristo; en suma, quería construir un magní-
fico templo, donde se invocase sin intermisión el nombre del Dios de 
los ejércitos; pero al mismo tiempo proyectaba el que estuviese si-
tuado en e l lugar más e levado de la ciudad para proporcionarlo á 
la concurrencia de sus vecinos: mas halló el estorbo de un gran 
monte, que ocupaba parte del plan que habla Irazado. 

Hagamos a l io , hermanos mios, en este pasaje de la vida de Grego-
r i o , y convoquemos á admirar el feliz éxito de osla árdua y difícil 
empresa á aquellos espíritus orgul losos, que l lenos de una hinchazón 
y soberbia pagana, deslumhrados con sus propias luces, calumnian 
la sencillez y verdad del Evange l io , y tienen osadía para publicar 
que Jesucristo no es fiel en sus promesas, y que sus testimonios no 
son de peso. ¿Cuándo leemos, dicen, que los cristianos hayan obrado 
la maravilla que su Maestro les tiene prometida, de poder arrancar 
los montes con la fuerza de su fé y arrojar los en la mar? ¡Ciegos! 
responde el venerable Boda, s i e n esto solamente se funda vuestra 
calumnia, abrid los o jos : sabed que jamás falló nuestro Dios á sus 



promesas, que es fidelísimo en sus palabras, y que ántes les fallará 
e l Cielo y la tierra que aquellas dejen de cumplirse. Leed el prodigio 
que obró Gregorio. Este santo prelado l legó de noche al lugar desti-
nado para la edificación del santuario; y como lo viese embarazado 
á causa de un monte que ocupaba el terreno, vuelto con confianza 
al Señor, le d i jo : «Dios m ió , acordaos de vuestras promesas: yo sé 
que Vos podéis quitar de en med io cuanto estorbe á los designios de 
vuestro siervo; el paraje para er ig i r tabernáculo á vuestro nombre 
es este el más oportuno; la gran mole del peñasco lo dif iculta; pero 
osla es la hora de dar á conocer al mundo, que Vos sois dueño abso-
luto de todas las criaturas, que todo se rinde á vuestro imperio, y 
no hay cosa que pueda resistir á vuestra voluntad.» D i j o , y á breve 
t iempo oyó con la alegría de sil corazón, que el monte retiró sus 
hondas y pesadas raices, y de jó desembarazada la llanura para la edi-
ficación del templo. 

Este varón extraordinario es digno de compararse, según lá ex-
presión de S. Basilio, con los padres de la antigüedad por sus heroi-
cas acciones. Dios le hizo casi señor y dueño del universo: los ele-
mentos para obedecerle rompen sus leyes y pierden sus más naturales 
cualidades; los astros detienen su curso y contienen sus malignas 
influencias; los v ientos reprimen su fuerza fatal y se apaciguan; el 
mar quebranta sus espumosas olas y se calma; la tierra esfuerza las 
estaciones y llega á ser fértil en todo t iempo; e l fuego aparta sus lla-
mas y las amortigua; el cíelo se abre ó se cierra, detiene ó envía sus 
l luvias según lo pide este Elias; al imper io de este nuevo Isaías des-
aparecen las enfermedades, los contagios y la muerte; toda la natu-
raleza pasmada, atenta y obediente reconoce en él el poder de su 
Criador y respela su santidad y su mérito. 

V si quereis bajar á circunstancias más particulares, hallareis las 
mismas ó mayores maravil las. ¿No estaba Neocesarea hecha una sen-
tina de vicios y un cenagal de desórdenes? ¿Quien la vo l v i ó en pa-
raíso de delicias, en tierra de bendición y santidad? Gregor io . Los 
demonios ¿no estaban como en su trono, recibiendo adoraciones sa-
cri legas de aquella gente idólatra en entera posesion de sus almas y 
de sus cuerpos? ¿Quién les derribó los altares y l o s despojó de su 
dominio? Gregorio. ¿Quién detuvo la corriente impetuosa de un rio, 
que causaba con sus avenidas lamentables estragos, y cada año po-
nía en consternación á los vecinos de aquella provincia? Gregorio. 
¿Quién hizo florecer el mismo báculo", tronco seco que se puso por 
l ímite á las aguas, y en que se estrellaban sus furiosas ondas? Grego-
r io . ¿Quién secó aquel estanque de agua, que era causa de riñas, dis-

cordias y l i t igios entre dos hermanos sobre e l derecho que alegaba 
cada uno? Gregor io . ¿Quién trabajó con más ardimiento por la causa 
de la religión en el concilio de Antioquia sobre la divinidad de Jesu-
cristo contra Pablo de Samosata? Gregor io . ¿Qué pastor logró jamás 
ver solas diez y siete ovejas fuera de su rebaño por su incredulidad, 
siendo este corto número el mismo que halló de almas cristianas 
cuando entró en aquella c iudad populosa? Gregor io . En suma, él fué 
el varón poderoso en obras y en palabras, el quer ido de Dios y de 
l os hombres, el consuelo de los af l igidos, el amparo de los desdi-
chados, el padre de los pobres, el ángel de la paz, el azote del error , 
el domador de los mónstruos, el ext irpador de los abusos, el p r omo -
vedor de la re l ig ión, el antagonista invencible contra el Infierno. 

De Gregor io se puede decir con verdad, que en su vida hizo pro-
digios, porque fué toda ella un prodig io ó un mi lagro continuado, y 
que despues de su muerte obró maravi l las y portentos. Vcdlo c laro . 
L o mismo es esconder este lucero los rayos de sus luces al horizonte 
de este mundo, que cubrirse de luto ios ciudadanos de Neoccsarea; 
levantan el gr i to al Cielo, l loran amargamente su ausencia: piden que 
no les abandone, que vuelva los o jos de su piedad hácía aquel reba-
ño que por tantos títulos era suyo; y este padre benéfico y generoso 
parece que no esperaba siuó que l e pidiesen para derramar profusa-
mente sus bendiciones. El c iego acude á orar á su sepulcro y recobra 
la vista; el mudo le invoca en su corazón y se le suelta la lengua; e l 
sordo o y e luego que se encomienda á Gregor io ; el tull ido camina 
cuando promete visitar sus cenizas; el en fermo sana; la poste huye; 
el contagio se desvanece; la tempestad se disipa; la tierra se fecunda; 
el cíelo se serena. En el órden de la gracia se obran iguales efectos: 
e l pecador se convierte, e l obstinado se ablanda, el santo se per fec-
ciona, el tibio se enciende en f e r vo r , el incrédulo se convence, el pa-
gano se reduce, el hereje se reconcilia; á todos alcanza la intercesión 
de Gregorio, y este segundo apóstol es todo para todos. 

¡V qué! ¿podremos nosotros esperar semejantes favores, prometer-
nos iguales beneficios? ¿Quién lo duda, hermanos? Él es nuestro abo-
gado; seámoslc fieles, agradecidos y devotos: mas no se paga de meras 
palabras; nos pide, si, e l corazon, y quiere únicamente nuestra r e fo r -
ma y nuestra salud. Si le obsequiamos por estos fines y con esta mira , 
le hallaremos propicio y favorable, nos llenará de bendiciones, nos 
mirará con piedad y con ternura como á hijos queridos y predilectos, 
nos alcanzará gracia para servir al Señor dignamente en este mundo, 
y perseverancia final para ver le y gozarle en el otro. 



PANEGÍRICO 

DE SAN HERMENEGILDO, REY DE ESPAÑA Y MTR. 

VtqMe ad niorlem certa pro jwtitía. 

Combale por la Justicia basta la muerta. 
(ECCL. IV, 33.) 

Regocí jate , m a d r e patria, en esle dia, en que hace trece siglos ofre-
ciste al Cielo tu ilustre hijo Hermenegi ldo. Alégrate , inmortal Se-
vi l la , de haber serv ido de sagrada escala, para que un j ó v en y sanio 
r e y , por gradas de, inmortal púrpura, se subiese al Empíreo. Ensan-
cha hoy tu co razon , ínclita España, cuyo mayo r timbre fué siempre 
el de ser cató l ica . A los alcázares eternos enviaste una prenda pre-
c iosa, garante d e tu inalterable constancia en la verdadera fé; y como 
empeñaste tu pa labra , y como el Eterno la aceptó, y como la Madre 
del Y e rbo d i v i n o la ratificó, y como quince mi l y más hi jos tuyos 
márt i res la se l laron con su sangre, esta palabra no fallará jamás. 
¡ I .oóres e ternos sean dados á ese tan bondadoso Dios, que asi entre 
las demás nac iones te ensalzó! 

A fuerza do v e r t e r sangre, y de estar dando por espacio de cuatro 
s ig los l os más l ioróicos ejemplos de paciencia, de virtudes entera-
monte sustraídas al inf lujo del poder natural humano, y solo debidas 
;i la no interrumpida acción de la divinidad sobre su escogida grey; 
á fuerza de estar apareciendo por todas partes luces inefables de ce-
lestial doctrina por boca de sus apóstoles y misioneros, por la pluma 
de sus doctores , la sania Iglesia católica, apostólica, romana se ense-
ñorea del co razon do los europeos, asiáticos y africanos. El vasto 
m a r Mediterráneo ora como un inmenso estanque, como un soberbio 
lago puesto en m e d i o de la gran familia cristiana. 

Desde las aguas que bañan las vertientes del Cáucaso, hasta las 
olas que encrespadas intentan escalar las rocas del A b i l a y C a l p e ; 
desde la embocadura del Ni lo , hasla el puerto de Venecia, las naves 

cristianas eran llevadas como en triunfo en dulces ondas de un mar , 
que parecía ufano de ver pasearse majestuosa por sus dilatadas l la-
nuras azoradas la Cruz del que redimió al mundo. As ia , Europa y 
Africa eran tres hermanas, que entretejían, placenteras, guirnaldas 
de flores y coronas de laureles al anciano, que desdo Koma las sos-
tenía con su grave ascendiente, las defendía con sn autoridad, las ha-
cía engrandecerse ba jo su paternal égida. 

No duró , empero , mucho, felicidad tanta. El veneno de la herejía 
emponzoñó casi todo el Oriento y mucha parte do la Europa; el Á f r i -
ca desapareció del mundo culto y cristiano, más por el tiránico po -
der de las pasiones brutales, que ba jo los recios golpes de la c imi-
tarra musulmana. Más larde, "e l cisma, separó la Grecia; y por fin. 
hace pocos siglos, el protestantismo destrozó una gran parto del 
Occidente. En medio de esta defección tan sensible al corazon del 
gran Padre de familias, la España, aunque fuertemente combatida en 
todos sentidos, ha tenido la dicha de conservar en su seno pura é 
ilesa la sacrosanta fé católica. El santo rey , cuyos cnllos ce lebramos 
hoy, ha sido uno de los más ilustres mártires de nuestra sania fé , 
inmolado al furor de los arríanos, que por desgracia eran poderosos 
en aquella época. Su muerto nos valió la conversión do los godos al 
catolicismo. Su mart i r io fué, pues, á un tiempo, go lpe de muerte 
dado al arrianismo de España en los eternos decretos, y sello d iv ino 
que abrió una nueva éra religiosa para nuestra pátria. 

Mucho ocurre que decir al orador cristiano al hacer e l panegírico 
de un Santo, que por tantos títulos nos interesa. Me ceñiré á haceros 
ver . que Hermenegi ldo, sobreponiéndose á todo respeto humano de 
carne y sangre, o frece y dá su vida por la defensa de la santa fé cató-
lica, abriendo con su martirio una nueva éra rel igiosa á nuestra pá-
tria con la milagrosa conversión de los godos al catolicismo. Im-
ploremos ántes los auxilios del Ciclo. A . M. 

Difícil sería hallar asunto más tierno, más patético, más sublimo, 
ni más interesante para un discurso sagrado, que la vida, padeci-
mientos, santidad y martir io de S". Hermenegi ldo. Un vástago do la 
nobilísima raza de l os godos; un jóven , á quien su padre, r e y , había 
hecho participante de las riendas del gobierno; un esposo, cuya au-
gusta compañera reunía á una lozana juventud, á una hermosura 
rara, á las más relevantes prendas naturales, la piedad más tierna, 
la más sól ida virtud, y una profesión la más heroica y decidida do la 
santa fé católica. Todav ía más: un padre tierno, que había hecho del 
fruto de bendición de su esposa sus más inocentes delicias; un h i jo 



sumiso á su padre, c i rey ; un hermano, que amaba tiernamente al 
que por tal le d ió la Providencia, y que había de ser aquel cuyo nom-
bre había de f o rmar una época brillante en los fastos de la Iglesia 
española. T o d o esto tenemos en Hermenegildo. Prosigamos: un jéven 
principe amado de sus subditos, convert ido sinceramente á la sania 
fé católica por su esposa Ingunte y el santo obispo Leandro, hecho 
el ob je to de la ira más implacable de su padre, perseguido por él, 
l levado de un fanatismo arriano, obligado á tomar las armas conlra 
e l que le dió e l sér y contra su propio hermano; vencido, y ator-
mentado, y, f inalmente, mandado matar por su propio padre. Ib! ahí, 
católicos, ¡as diferentes fases que nos presenta una vida corla, pero 
muy fecunda en lecc iones para la posteridad. 

Con la paz de la Ig lesia en tiempo del gran Constantino, la religión 
católica echó profundas raices por todo e l imperio. Respecto de nues-
tra España, la fé y el culto d i v inóse extendieron tanlo por todo lo 
que entonces comprendían las provincias españolas, que en todas 
ellas, desde las más populosas ciudades hasta los caseríos más reti-
rados en los bosques, la sania y verdadera religión era, no solo creída 
sinó practicada con una edificación que asombraba. Véanse las pri-
meras asambleas eclesiásticas españolas; véanse con detención las 
actas de los pr imeros conci l ios de Toledo, Tarragona, Praga, Zara-
goza , As lo rga , Sev i l la , Valencia y Gerona; medítense las paternales 
cartas de los santos papas Ciri lo y el gran Leon á los ilustres Hine-
maro de Tarragona, y Tor íb io de Aslorga; consúltense los monu-
mentos de la Iglesia hispana del cuarlo y quinto siglo; y se verá coa 
asombro, una j e rarqu ía y una administración eclesiástica, que han 
pasado á ser el mode l o más acabado que la Iglesia romana nos pre-
senta en sus superiores decisiones: se verá con asombro y edifica-
c ión, un clero compuesto de sacerdotes santos; se verá con júbilo, 
una asamblea de Heles unidos entre sí con los más estrechos víncu-
los de la caridad, exhortándose unos á otros al bien, edificándose 
mutuamente, con e j emplos de virtud. Tales frutos de bendición atra-
j e ron desde e l Cielo sobre la pálria que les v i ó nacer los Vicentes, 
las Eulalias, los Hemeter ios y Celedonios: las Justas y Rufinas, los 
Acisclos y Victorias; los Innumerables mártires de Zaragoza, y los 
miles y mi les que vert ieron generosos su sangre por toda la España. 

En el imper io de l os godos tuvo nuestra pàtria la desgracia de ver 
en su seno al arr ianismo, que ántes no conociéra; sin embargo, ca. 
reciendo de arraigo en un suelo que le era antipático, solo dominé 
las cabezas del estado, y en los magnates del gobierno. Aunque feliz-
mente no podía naturalizarse entre nosotros, sin embargo, el ejem-

pío de los reyes godos , arrianos_entóneos por funesta tradición, cau-
saba no pequeños males en el af l ig ido país que dominaban. Uno de 
ellos, Leov i g i l do , dio muestras de mayo r celo por su infernal secta. 
Á pesar de haber casado con una española, noble y santa, y herma-
na do cuatro santos, lumbreras de España, el ciego esposo no abre 
los o jos á tanta luz como en torno suyo brillaba. Dióle, empero , una 
sucesión que no merecía él; pero que Dios o l o r gó sin duda á l os rue-
gos y v ir tudes de su esposa Teodora. Hermenegi ldo y Recaredo fue-
ron los venturosos frutos de esta unión. Su madre, muerta cuando 
todavía eran muy niños, recibieron éstos con la educación paterna 
los principios y doctrina del arrianismo; y esla mala semilla, sem-
brada en sus tiernos corazones, dió en eUos, cuando jóvenes, los fru-
tos de la herejía. Su madrastra, Gosvinda, segunda esposa de Leov i -
gi ldo, acérrima sectaria de los arrianos, arrastrada por un diabólico 
ce lo , se esforzaba en inocular en el ánimo de ambos e l fatal veneno. 
¡Vuestro Hermenegi ldo tuvo, pues, á lo que parece, la desgracia de 
ser arriano en los pr imeros años de su juventud. 

P e r o Dios, que lo tenia destinado á ser un ilustre mártir y confesor 
de la fé , dispuso que ,por una combinación extraordinaria, Hermenegil-
d o casase con Ingunte, princesa católica, de brillantes cualidades, y 
sobre todo piadosísima, hija del rey de Austrasia en las Galias. Era 
niela materna de la obcecada Gosvinda, pero de muy diferente creen-
cia, como acabais de ver lo . En lugar de encontrar Ingunte en Gos-
vinda una tierna y compasiva madre, solo halló una tirana y una ri-
val: no podía sufrir ésta que su nieta fuese católica, y sobre lodo lan 
piadosa. Decide al rey su esposo á que aleje de su casa á Ingunte y á 
Hermenegi ldo. Leov ig i ldo , po r ciertas razones sociales hasta ahora 
110 bastante conocidas en la historia, d iv idió sus estados entre sus 
dos hi jos : señaló la Bélica, y á lo que parece, toda ó parte de la pro-
vincia cartaginense á nuestro Hermenegi ldo, el cual se instaló en Se-
villa con su esposa y un niño. ¡Ah, católicos, y cuán cierto es, que 
e l Señor hace servir á sus sagrados designios los planes torcidos de 
los hombros! Este alejamiento de la casa paterna fué para nuestro 
Santo el medio,de que Dios se va l ió para hacérselo enteramente suyo. 
Apénas instalado en Sevilla nuestro Santo. Ingunte su esposa tiene 
toda la libertad que deseaba para persuadir á su marido se hiciese 
católico. Hallábase á la sazón en Sevilla de obispo católico el gran 
S. Leandro. Ingunte suplica al prelado venerable, que procure la con-
versión de Hermenegi ldo, que lo hable, le persuada, le enseñe, le ilu-
mine. Esta admirable mujer no cesa de instar á su esposo, que vaya á 
ver al santo obispo, que te consulte, le comunique sus dudas, l e abra 



su corazon, y reciba en fin de sus mapos la sania reconciliación. El ce-
lo de Ingunlé lo allana todo, lo facil ite todo . El venerable Leandro se 
presta con indecible gozo á la conversión riel primer váslago de los 
reyes godos en España: habla á Hermenegi ldo, le escucha, le persua-
de, l e convence, le exhorta, y por fin logra cautivar su corazon. Her-
meneg i ldo , al principio vacilante, comienza á sentir dentro de su 
pecho los e fectos de la divina gracia; experimenta un atractivoi nefa-
ble hácia la verdad; esfuérzase en conocerla, en examinarla, en apo-
derarse de el la. Luchan en su interior las preocupaciones de la pri-
mera edad, la tradición de famil ia, el respeto y amor á su padre; sin 
embargo , era preciso decidirse. . . la duda no era posible . . . un rayo de 
celestial luz desciende, y v a á penetrar dentro de su alma, y desde 
este, momento las dudas desaparecen,las preocupaciones se disipan, la 
seguridad nace en su corazon. Leandro tiene el inefable consuelo de 
recibir en e l seno de la sania Iglesia católica á este r e y , descendiente 
de reyes. Hermenegi ldo , saniamente regenerado, es un nuevo hom-
b r e ; siéntese con un v i g o r d iv ino ; practica puntualisimamente las 
observancias de la santa religión católica; es amado de sus nuevos 
vasal los, temido de sus enemigos, respetado de todos. 

Apénas la cruel y fanática Gosvinda supo la conversión de Herme-' 
negí ldo, y l os progresos que el catolicismo hacia en las provincias 
que él gobernaba, y e l afecto con que todos sus subditos lo venera-
ban y amaban, montó en cólera el ánimo del rey Leov ig i ldo , el cual, 
incitado por el fanatismo arriano de su esposa, concibió l os más ne-
g r o s des ign ios contra su propio hijo Hermenegi ldo. Declárale desde 
luego una guerra atroz y á muerte. Auxi l iado por el rey dé los suevos 
en Gal ic ia , á quien tuvo la maña de engañar y atraer á su partido, 
entra por l os estados de su h i jo con un poderoso ejército. No hay 
dicterio ba j o con que no calumnie la santa conducta de Hermenegil-
do. C o m o si sus entrañas de padre se hubieran cambiado en enlra-
ñas de f iera humana, pregona en todas partes á su h i jo como rebelde 
á la autoridad paterna, como menospreciador de las leyes, como hi-
pócrita orgu l loso , que cubría l os más negros proyectos con capa de 
rel ig ión, l isto y mucho más decía contra el inocente, y justo hi jo el 
desapiadado padre. ¡Funesta ceguedad, efecto deplorable de una pa-
sión herét ica! ¿Y cuándo no fué ciega é injusta la herejía? ¿Y cuándo 
no ca lumnió el espíritu del error á la verdad? ¿Y cuándo no la persi-
guió con furor? Pocos años había, Leov ig i ldo es todavía el padre 
más t ierno, el rey más prudente, e l j e f e más discreto, indulgente, 
manso. A m a tanto á su propio h i jo , que le pone en posesion de una 
parte de su reino, mucho ántcs que las leyes y la naturaleza le 11a-
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masen á él po r derecho. Le había dado ántes por esposa la propia 
nieta de su segunda muje r , doncella honestísima, de real alcurnia, y 
católica fervorosa. Nada podia hacer presentir que e l corazon de Leo-
v ig i ldo cambiarla, cuando su cabeza venerable, cubierta de canas, 
anunciaba una muerte no muy lejana. ¿Cómo, pues, pudo trocarse de 
tal suerte este corazon de padre en el de un desapiadado tirano?-¿Qué 
resortes se tocaron? ¿Qué se puso en mov im ien to? ¿Qué diabólicas 
mañas intervinieron y se pusieron en obra? Propúsose Gosvinda ha-
cer suyo á toda cosía el corazon del demasiado condescendiente L eo -
vig i ldo: no hay maldad que no le sugiera á su mar ido ; no hay per-
versidad que no le inspire; no hay capciosidad de que no se sirva 
para atraerlo á sus depravados designios. Engañosas lágr imas, trai-
doras palabras, atroces calumnias, emplea Gosvinda con arte dia-
bólica. 

Leov i g i l do , empero , so reconoce padre; amaba á su lujo Hermene-
g i ldo ; conocía en él prendas que lo hacían muy digno de sus más fi-
nas demostraciones para con él. Po r otra parte, el fanatismo arriano 
estaba inoculado en sus venas; cual ponzoña había secado su cora-
zon á todo tierno afecto re l ig ioso. Era dominante, quería ante todo 
Ser obedecido: y luchando entre e l gr i to de la naturaleza, que le l la-
maba padre, j las malignas sugestiones que le incitaban á ser tirano, 
escribe á su hi jo una larga carta, en la cual dá á entender claramen-
te, cuán engañado vivía respecto de las miras de Hermenegi ldo , y 
cuáu c iego instrumento era de la envidia de Satanás y de las maqui-
naciones de la herejía. Conjuraba á su hi jo á renunciar á la santa fé 
católica y abrazar de nuevo la amana ; convidábale con e l amor de 
padre y la liberalidad de rey en caso de acceder: amenazábale con la 
guerra, con la pérdida de sus estados y aún de su propia vida en el 
caso contrario. Nuestro Hermenegi ldo lee la carta con lágrimas en 
los o jos y congoja en el corazon. No las amenazas de la guerra, no la 
pérdida de sus estados, no la muerte misma son las (pie se las hacen 
ver te r : lasque, corren por sus mejülas son lágr imas de dolor nacidas 
del amor . Po r una parte, su corazon de hi jo ama tiernamente á su 
padre; por otra, la obcecación y rebeldía contra Dios del padre par-
ten de sentimiento el corazon del hi jo. Hermenegi ldo es además cris-
tiano; es rey. Como cristiano, todo debe ceder en su corazon á f i ios; 
como rey , el bien de sus vasallos sobre lodo , despues de Dios. Lucha 
terr ible, angustias de muerte, trance apretado del que no puede salir 
entero, sano. La voz de la rel ig ión l e manda sacrificar á Dios lodo lo 
que no sea Dios, l odo lo que no venga de Dios. La conciencia de 
principe rey le manda sacrificarlo todo al espiritual provecho de sus 
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subditos, á mantenerlos fieles á Dios á costa del mayo r de los sacri-
ficios. El corazon de hi jo no puede hacerle olv idar lo que debe á su 
padre, lo que ama á su padre. Trata, pues, de concil iar todos estos 
intereses haciéndolos todos unos. Se cree todavía con derecho sobre 
el corazon de su padre; su celo de cristiano y su amor de h i jo l e ins-
piran el escribirle una caria atenta, moderada, pero firme, confirmán-
dole su convicción sagrada, y tratando de persuadirle su conversión 
en términos, tan expresivos y convincentes, que pudieran, no solo 
interesar al corazon de padre, sinó ilustrar y convencer á la concien-
cia de rey. 

Pero ¡ah, católicos! cuando la herejía ha echado profundas raices 
en un corazon. ¡cuántas veces se hacen inútiles los toques de la gra-
cia! Leovigi ldo lee la carta cón fría indiferencia: muy lé jos de mos-
trarse sensible á los avances del h i jo , se siente como herido en su 
orgullo por la constancia del héroe. Ya no es un padre; es un rey, y 
rey orgulloso, y rey despótico, y monarca resentido, que quiere ven-
gar lo que se quiere figurar ultraje, lo que se quiere imaginar rebel-
día. Hace mil y mil aprestos militares, contrae alianzas poderosas, 
mintiendo su fin, calumniando al inocente Hermenegi ldo. Se propone 
acabar con el catolicismo en España, si n o de una vez , en muchas. 
Ved ya el triunfo de Salanás sobre el corazon de Leov ig i ldo . Reúne 
Leovigildo tropas escogidas, numerosas, decididas. Entra por los es-
tados del principe Hermenegi ldo. Logra sin dificultad apoderarse de 
la persona de éste, valiéndose para el lo de una perf idia, de un enga-
ño. Apoderado de la persona de su h i jo , enciérralo en e l oscuro ca-
labozo de una torre ; háeele sufrir toda suerle de vejaciones, amená-
zale de nuevo con muerte próxima si no reniega de la fé católica y se 
agrega de nuevo á la herejía. Prométe le reintegrarle en todos sus de-
rechos, asegúrale su amor de padre y su liberalidad de rey si accede 
á sus súplicas, y si entra en la comunion herética. Nuestro Santo, 
que como impávido fiel católico ya no vivía en si sinó en Dios, le 
responde con dignidad y firmeza, que sus deberes para con Dios 110 
l e permiten escucharle como padre ni como rey , cuando se traía de 
hacerle fallar á Dios. Como rey y príncipe, le dice que sacratísimos 
deberes le habían impuesto la necesidad de defender á sus subditos, 
y de preservarlos de los enemigos de nuestra sania rel igión. Como 
hi jo, senlia dividírsele el corazon al pensar que había tenido que 
ponerse á la cabeza de un ejército contra o t ro , i cuyo frente estaban 
su padre y su hermano Recaredo. De muy buena gana hubiera 
querido evitar una guerra, cuyo resultado era la división de corazo-
nes en una misma familia, destrozarse ramas de un mismo tronco. 
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Encomienda á Dios la defensa de su causa, y prepárase á sufrir con 
alegr ía cuantos padecimientos le tenga reservados aquel Señor cuya 
santa rel ig ion defiende. Ni aún con tales demostraciones se ablanda 
el corazon de Leov ig i ldo : l lega la Pascua; envíale un obispo arriano 
á la cárcel para que de él reciba la comunion sacrilega; exhórta le 
este obcecado ministro, y le ruega ev i te una muerte desastrosa obe-
deciendo al precepto de l anciano monarca. Hermenegildo se niega 
abiertamente á crimen semejante. Sálese el infeliz prelado de la cár-
ce l para dar cuenta á Leov ig i ldo de la constancia de Hermenegi ldo , é 
inmediatamente envía Leov ig i ldo un satélite que vaya á corlar la ca-
beza de su propio hi jo. ¡Crimen atroz, que horroriza á la naturaleza 
entera! Nuestro Santo, que desde la salida del prelado arriano espe-
raba por momentos el martir io, se hallaba en oracion cuando el ver -
dugo desapiadado llega á su prisión, y allí mismo ejecute bárbara 
y atrozmente la orden cruel de Leov ig i ldo . Hermenegi ldo es muerto; 
el Ciclo lo recibe en su seno como santo. Vá á recibir de Dios la re-
compensa de su mart i r io ; celestiales inteligencias vienen á cantar sus 
glor ias al héroe que, sobreponiéndose á todo respeto de carne y 
sangre, o frece y dá su vida por la defensa de la santa fé católica. Vea-
mos rápidamente, cómo este ilustre martirio abrió una nueva éra 
religiosa á nuestra pátria con la prodigiosa conversion de los godos 
al catolicismo. 

Obsérvase en la marcha ordinaria de la Providencia, que la sangre 
derramada por la defensa de la justicia, que las vidas inmoladas por 
la verdadera fé , que las persecuciones sufridas por sostener los de-
rechos del Señor, han sido como la última victima de expiación pro-
piciatoria, que, l é j o s de atraer sobre el suelo, teatro d e estos gran-
des y sangrientos sucesos, la cólera del Ciclo, nos lo abren para 
hacer descender de él un abundante roc io celeste, que convierte este 
suelo árido, seco, ingralo, maldito, en una tierra escogida, fáci l , fér-
t i l , en un ver je l f resco, variado, fecundo. Este es un prodigio debido 
á la suprema y divina inmolación en e l Calvario. Desde que el justo 
o f rece sus padecimientos, su sangre, su vida á Dios, en desagravio 
de los ultrajes que contra él cometen sus hermanos pecadores, el Se-
ñor acepta este sacrificio, que santificando más á aquél por la per-
fección de la caridad, obtiene el perdón de éstos. Asi, tres siglos de 
persecución, de sangre y de muer le de vict imas puras, consiguen 
para la Iglesia la hermosa éra (le paz universal para sus hijos. Hácia 
el año de 583 comenzó á anublarse el horizonte español, hasta en-
tonces claro y l impio respecto del culto al verdadero Dios en la san-
ta fé católica. Leov ig i ldo , de corazon dañado y entendimiento per-



v e r t i d o , c o m o l o arabais d e v e r , declara una persecución a t r f e á d o s 
cató l i cos . T o r m e n t o s , púb l i cos azotes, mut i lac iones, barras de fuego, 
todo fué empleado á proíusiou por l os bárbaros satél ites de l cruel 
L e o v i g i l d o contra l os ca té l i cos . Más de un año d u r ó esta persecu-
c i ón . Muchas v í c t imas i lustres d ieron g l o r i o so tes t imonio de nuestra 
santa r e l i g i ón : en el la fué mart i r i zado nuestro S. He rmeneg i l do , que 
fué la primera y la más i lustre de aquél las. Muy p r on t o va is á vel-
l o s fe l i ces resul tados d e su heró i co mar t i r i o . 

Los ca tó l i c os , a l saber la heroica constancia de Hermeneg i l do y sir 
m a r t i r i o , c ob ra ron án imo y se dob la ron sus es fuerzos ; en todas partes 
se presentaban g o z o s o s ante los tr ibunales, al des t i e r ro , á las cárce-
l e s , al pat íbu lo . A l poco t i empo enferma g ravemente L eo v i g i l d o ; 
s i en te su co ra zon op r im ido d e un peso eno rme ; á pesar de su cegue-
ra , la m e m o r i a de su h i j o Hermeneg i l do dura s i empre y se conserva 
en su co ra zon ; la s o m b r a del inocente már t i r le había seguido po r 
dó qu ie ra ; y cuando su t é rmino fatal se acerca , siente los más v i -
v o s r emord im i en t o s . L l a m a á S. L eandro , y le encomienda m n y tier-
namente á su l i i jo R e c a r e d o , supl icándole ard ientemente l i i c i ese con él 
l o que había hecho con el inocente már t i r He rmeneg i l do ; i|ue l o con-
v i r t i e se á la f é ca tó l i ca , á la cual , p ronto i c omparece r ante e l trihu-
nal del s u p r e m o Juez d e v i v o s y muer tos , reconoc ía poi ' la verdade-
ra. Un cé l eb re autor , S . Gregor io Turonense , a f i rma, q u e l l o r ó sus 
pecados y ab ju ró la here j í a . La justa sever idad con que nuestra san-
ta m a d r e la Ig lesia nos p roh ibe el ant ic iparnos á sus decisiones, 
nos imp ide , catóUcos, e l q u e podamos fa l lar s ob r e la salvación ó 
condenac ión e terna de L e o v i g i l d o . Apenas Reca r edo toma posesioit 
del r e ino , se s ome t e con la m a y o r dociüdad y con magnánima humil-
dad al i lustre S. L eand ro . Este santo l og ra , que al d éc imo m e s del rei-
nado d e R e c a r e d o , en ene ro de 587, se conv ir t iese . Este tr iunfo filé 
deb ido al mar t i r i o rec iente de su he rmano Hermeneg i l do : este era él 
p r i m e r paso para la mi lagrosa convers ión d e todos l o s g o d o s , que 
S. G r ego r i o Magno a t r ibuye en t é rminos expresos á l o s mér i tos del 
már t i r r e y . 

Apénas Reca r edo conver t ido , t odos l os pre lados y c l é r igos arría-
nos, t odos l o s p roce res y magnates ab juraron la here j ía : pero ,con tan-
ta e fus ión d e corazon y con tanta fuerza de la gracia sobrenatural , que 
en el f amoso y para s i empre memorab l e conc i l io tercero toledano, 
m o n u m e n t o augusto d e la católica España, y q u e f o rma el principio 
d e la é ra re l i g iosa más d ichosa de nuestra pátria, el rey . la reina, los 
p re lados y c l é r i g o s arr íanos, y todos l os próceros q u e habían tenido 
la desgrac ia d e segu i r l os e r ro r es de A r r i o , en presencia d e setenta 

y dos venerables y santos obispos españoles catól icos, d e un g ran nú-
m e r o de próceres , de magnates fieles, d e un c rec ido n ú m e r o d e san-
tos abades, entre e l los S. Juan el Biclarense, S. Eu t rop i o , e t c . , y de 
un c l e ro que acaba de pasar puro é i leso en la f é po r e l cr iso l de la 
persecución, h ic ieron pública abjuración de sus e r ro res , firmando en 
su nombre y en el de l odos sus representados la pro fes ion d e f é ca-
tó l ica. ¡Qué espectáculo tan magni f ico y conso lador e l de un r ey po -
de roso , que reinaba, no solo en toda la extensión actual d e España 
y Po r tuga l , sinó en la vasta Galia narbonense hasta m a s allá d e Ni-
m e s ; qué espectáculo, repi to , tan consolador y subl ime, e l d e v e r l e 
r odeado de l odo lo m á s i lustre de las Españas y Galia narbonense , y 
con lágr imas en l os o j o s y con un entus iasmo impas ib l e d e descr ib i r , 
l e e r en alia v o z en med io de su gran famil ia, que l o escucha s i lenc io-
sa, la pro fes ión de f é catól ica, la más so lemne ab jurac ión de la i m -
pla here j ía ! ¿Qné acto más augusto que aquel en que este g ran r e y , 
•en el m i s m o conci l io y rodeado de todos sus g randes y señores , se 
empeña con su augusta esposa, en nombre de todos l os reyes sus su-
ceso r es , á profesar, pract icar , de fender la santa Ig lesia catól ica, y á 
persegu i r , y no pe rm i t i r en sus estados el domin io de l e r r o r y de la 
herejía"? ¿Qué ac lo m á s imponente que. el v e r á la seguida de su r e y . 
t o d o s los próceras , magnates , caudi l los, mag is t rados super io res , ju -
rar á la fáz del Cie lo y de la t ierra, po r sí y en nombre de sus espo -
sas, h i j o s y sucesores, que so lo creerían, pro fesar ían, practicarían y 
de fender ían la santa re l ig ión catól ica; y que por si y en nombre d e 
todos sus sucesores prometen y juran, no permi t i r en sus casas y fa-
milias la here j ía ni e l e r r o r contrar io á la fé sagrada? Es te g rand io -
so acontec imiento se pasó en la imperia l T o l e d o , há más d e t rece si-
g l os , y hasla ahora no se ha desmentido jamás. Acontec imien to único 
en l os fastos del mundo . ¡Honor á la magnánima y constante nación 
españo la ! 

Apénas se trascurre un s ig lo , y e l inmundo mahometano se va l e 
d e una coyuntura favorable . Entra po r Tar i fa con en jambres de hues-
tes afr icanas, cual tórren le inunda la España, la sorprende , y sin más 
obstáculos que un s imulacro d e combate , la posee toda hasla las 
montañas de las Asturias y del Sobrarbe . S o so p r e v e í a r emed i o hu-
mano: y Dios se estaba mostrando demasiado i r r i tado contra nos-
o t ros para esperar treguas á la justicia. P u e s qué . ¿la sangre goda no 
c i rcula m á s por nuestras venas españolas? Pues qué . ¿la nobleza es-
pañola desaparec ió para s iempre? S ó , cató l icos ; en un r incón d e las 
Astur ias ha podido sustraerse al fu ro r de l bárbaro afr icano un vásta-
l o real , e l gran l ' e layo , por cuyas venas co r r e todav ía sangre de l 



márt i r - rey y del gran Recaredo. Á su lado hay todavía algunos cen-
tenares de nobles, descendientes de aquel los ilustres prrtceres. que 
tanto ensalzaron sus nombres y su patria en la imperial To ledo. Pero 
¿qué son algunos pocos cientos sin recursos, sin armas, sin dinero, 
sin hogar, contra tantos cientos de miles de bárbaros sarracenos, 
dueños de lodo y éhrios de orgul lo por la victoria"? Pues bien; |oh 
maravil la de la gracia y de la omnipotencia divina! Esos trescientos 
fugit ivos reunidos en Covadonga son españoles... y e l verdadero es-
pañol jamás contó sus enemigos cuando se trató de batirlos. Pelayo 
enarboló el pendón de la cruz, y cada paso que daba era un prodigio 
de más; y asi de rey en rey , de prodigio en prodigio, se sostuvo por 
espacio de setecientos y más años esa lucha sangrienta, que princi-
pió en las rocas de Covadonga, y se terminó siete siglos despues en 
el alcázar de Granada. T o d o esto fué fruto de aquella solemne jura 
de Tíecaredo y su cor le ; y esta jura fué una satisfacción solemne y 
pública, y auténtica y nacional, que el div iuo Celador de la honra de 
sus mártires quiso se diese al rey márt i r , Hermenegi ldo. Si, la Espa-
ña de los Hermenegildos, la España de los Leandros, la España de 
los Recaredos será siempre católica; el veneno de la herejía no la em-
ponzoñará jamás. 

Hermanos mios, por cuanto acabo de deciros admirareis conmigo 
y respetareis con la más profunda sumisión los arcanos de. la Provi-
dencia. Permitió ésta, que un rey prudente y m u y arreglado en la 
administración temporal de sus estados, se extraviase tan deplorable-
mente como nos lo muestra la historia, en asuntos de rel ig ión, que 
tocan ciertísimaménte más de cerca al bien real de los subditos que 
la paz temporal. Dios queria preparar.á España las vías de una nue-
va y brillantísima regeneración política y rel igiosa; Dios queria que 
en este país de su predilección las dos hermanas, ambas hijas del 
Cielo, la Religión y la Autoridad, reinasen de consuno para hacerla 
patria feliz para el Cielo y afortunada en la tierra. Preparó estas vias 
dándole por medio de una reina católica y virtuosa un principe már-
tir, y otro que seria el glorioso restaurador de la re l ig ión. Asi fué, 
como lo acabais de ver . Tal vez en ninguna época haya tenido el cris-
tianismo enemigos más peligrosos que en la que hoy atravesamos. 
V ivamos, pues, alerta y dispuestos á no desamparar nuestros puestos 
en el día del combate. Leguemos á nuestra posteridad intacto el 
depósito de fé, que hemos recibido en herencia de nuestros ante-
pasados. 

V vos, ilustre santo, rey-mártir, glorioso S. Hermenegi ldo, que el 
pr imero en vuestra dinastía derramasteis vuestra sangre, y disteis 

vuestra vida por la defensa y confesion santa de la sagrada religión 
católica, no dejéis de interceder por nuestra amada pátria, para que 
el Todopoderoso la l ibre de caer en las asechanzas, que sin cesar le 
tienden los herejes y los impíos. Pedidle seamos f irmes y constantes 
como vos en la fé , para que despues de haberla profesado y defendi-
d o en esta vida contra sus encarnizados enemigos, l og remos gozar 
de l leno en compañía de los escogidos, de las eternas delicias de la 
Gloria. 



PANEGÍRICO 

DE SAN HILARIO, OBISPO Y DOCTOR 
DE LA IGLES IA . 

Vos esti* sai ierro,... Vos es lis F'ix mundi. 
Sois la sal do la tierra... Sois la luz del 

mundo. 
(SURRIL. R. 13.1 

No sin un misterioso designio di jo nneslro div ino Maestro las pa-
labras de mi lema á sus apóstoles, despues de haberles dicho, que 
serian bienaventurados cuando fuesen maldecidos y perseguidos del 
mundo por causa de Él. Todav ía más. Antes de anunciarles que Se-
rian-la luz del mundo, la sal ile la tierra, les anima al combate, y 
liácelcs desear el pelear y padecer por su causa: «A l eg raos y sallad 
de contento, porque abundante recompensa os espera en el Cielo.» 

Quería, pues, ensenar nuestro Señor Jesucristo á sus apósteles, 
que estando destinados á ser la sal de la tierra y la luz del mundo, 
en el pian de su divina providencia e í t r aba , que pasasen ántes por 
el crisol de. las tribulaciones. De este modo su fidelidad acrisolada 
l os bacía aptos para ser la sal de la tierra, é infundiéndoles su divina 
doclrina, serían la luz del mundo. 

Esto es lo que nos presenta la vida del gran Hilario, lustre de las 
Galias. lumbrera de La Iglesia universal, y una de las más firmes co-
lumnas de la sania fe católica, que defendió heroicamente cual ilus-
tre campeón, siempre dispuesto á sellar con su sangre lo que afir-
maba con'sus lábios. De este héroe, de este sanio tengo que hablaros 
en esle día. ¡V en qué circunstancias, católicos! Cuando r e m o s la 
sociedad lan agitada, la gran familia humana tan dividida. Cuando 
vemos levantarse por el Oriente cristiano esos negros vapores de la 
impiedad filosófica, enmascarada con los nombres de socialismo y 
demagogia . Cuando no contenía con trastornar la base de la socie-
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dad, intentando arrancarla de sus quicios, mete su mano sacrilega 
en el augusto santuario, y profesa no sé qué funestas teorías, cuyo 
solo anuncio es el presagio más fatídico. 

Si, pues, útil v ventajoso es, el traer á la memoria de los jóvenes 
bisoños, que m u y pronto han de enlrar en la lid, los hechos famo-
sos de los héroes, que en los siglos pasados^sostuvieron con tanto 
lustre su noble causa, jamás será más oportuno el recordar con pia-
dosa atención la noble lucha, que , en defensa de nuestra sania fé ca-
tólica, sostuvo e l gran doctor de la Iglesia, Hilario. Me propongo, 
pues, haceros ver en nuestro Santo, el infatigable defensor de la santa 
fé católica, que reunía en si una santidad eminente: vos eslis sol Ier-
ra•; pr imera parte de m i discurso: y una ciencia prodigiosa, sobre-
natural: vos estis lux mumli; segunda parte. Implorad conmigo los 
auxil ios de la divina gracia: A. M. 

Habiendo Jesucristo señalado á los ministros de su palabra, á los 
doctores de su Iglesia con los s ímbolos de sal de la tierra, luz del 
mundo, candela puesta sobre el candelero, ciudad edificada en lo 
alto de 1111 monte: quiso significarles, la obligación de elevarse por 
su conducía sobre el resto de los hombres, para que glorif iquen á 
Dios en su ministerio. Mas, para que. pueda su doctrina ser luz para 
l os fieles, menester es. que su conducta sea edificación para e l los. 
P o r esta razón dice el gran san Is idoro de Sevi l la: «Santo debe ser 
en todo el que se ponga al frente de la instrucción y educación de los 
pueblos.» I.a santidad de vida es, pues, la primera condirion de la 
divina misión del doctor de 13 Iglesia; y esto es lo que ante todo pro-
curó el Santo cuyo culto celebramos hoy. Nacido en Poitiers de pa-
dres esclarecidos, pero envueltos en las tinieblas del paganismo, el 
jóven Hilario recibió una educación brillante y esmerada, con el áni-
mo de colocarle en puestos elevados según su rango. Sus costum-
bres fueron siempre m u y puras, y su ingenio elevadlsimo. Quería 
Dios l levarlo por grados al conocimiento de la verdad; y asi, desde 
e l principio l e manifestó, que todos los sentidos junios ávidamente 
satisfechos no pueden jamás dar al hombre la felicidad, ni aún cal-
mar su corazon con la posesion de todos los bienes corpóreos y ex -
teriores. Nuestro j óven principio á sentir dentro de si un inmenso 
vacio, que nada de este mundo podía l lenar ; un deseo inefable, que 
nada de lo criado podía satisfacer. Asi iba preparándolo el Señor ; y 
en una ocasion en que consideraba el di luvio de males que inunda el 
mundo , y e l inslinto soberano, profundo y sublime que sentimos 
dentro de lo más intimo de nuestro sér,"en v irtud del cual aspiramos 



sin cesar á un bien supremo , á una felicidad inalterable, concluyó, 
(pie solo en la profesión séria, en la práctica franca, leal, exacta del 
cristianismo podía hallar con que llenar el vacio que experimentaba 
en sn « ¡ r a z ó n . 

Los absurdos de la idolatría chocaban á su penetración recta y pro-
funda; la unidad de Dios y su perfección ilimitada se l e presentaban 
ya como evidentes, cuando la Providencia puso en sus manos los li-
bros de Moisés y de los Profetas. En ellos encontró cuanto deseaba 
saber; é inf lamado su corazón á medida que se ilustraba su entendi-
miento, 110 satisfecho con conocer y adorar al soberano Rey del uni-
verso. se propuso lograr su posesion con una vida pura y perpétua 
en que procurase imitarlo. La lectura del nuevo Testamento com-
pletó la obra, v acabó de disipar las dudas que las miserias humanas 
habían despertado en su alma. El mister io de la Encarnación le dió 
esperanzas de unirse enteramente al Dios, que se revistió de nuestra 
carne, y ántes de o ír hablar del símbolo de Nicca, entendió la con-
sustancialidad del Verbo. ¡Admirable providencia del Señor en acla-
rar le un mister io , del que un día habla de ser el más famoso é intré-
pido defensor! instruido de este modo , abjuró el paganismo que 
siempre mirara con aversión, y recibió el bautismo con imponderable 
alegría, y con tal abundancia de gracia, que lo asemejaba desde o! 
principio á l os cristianos más perfectos. Ejerc i tóse con tod3 decisión y 

.con heró ico es fuerzo entodas las prácticas del cristianismo, santificán-
dose de día en día de tal modo , que era mirado como un modelo de 
v irtud y de perfección evangél ica. Estaba casado; pero el que era casto 
v de costumbres rígidas en el paganismo, mucho más continuó sién-
do lo en el cristianismo. En el estado del matrimonio parecía ador-
nado de las virtudes del sacerdocio: su obispo, v iéndolo tan santo y 
e j emplar , le hizo entrar en las órdenes sagradas, que recibió con la 
mayo r humi ldad , y e jerc ió con la mayor santificación. Aunque costé 
mucho v ence r su humilde repugnancia, recibió con santísimo temor 
el órden del presbiterado. Ya lo veis, católicos; el que estaba desti-
nado á ser la luz del mundo, era ya sal dé la tierra por su edificación 
y conducta e jemplar is ima. 

Aconteció la muerte del obispo de Poit iers en este t iempo, y todo 
el c lero , y t odo el pueblo echó los o jos en nuestro sacerdote Hilario, 
que fué instituido canónicamente obispo de su pátria. á pesar de la 
prolongada resistencia del Santo. Eran entóneos los obispos el blanco 
de, las v io lencias y artificios de los arríanos: Hilario lo sabia: y al 
aceptar el c a r go , se propuso santificarse más y más, renunciar á todo 
descanso, y oponerse como ú o muro contra los ataques de los here-

jes. Prepárase á las persecuciones, al destierro, á la muerte misma, 
con tal de preservar sus ovejas del pasto vedado, y anunciar, y de-
fender, y proclamar valientemente la fé católica. L leno de confianza, 
va lor y firmeza, se aplicó á conservar el depósito do la fé que se l e 
habla confiado, sin atender al favor ni á las amenazas de los h o m -
bres, consolándose con la promesa de Jesucristo', que llamó biena-
venturados á los que padecen persecución por la justicia. Muy en 
breve su nombre se hizo célebre en las provincias, y le atrajo las 
bendiciones de los fieles, asi como el ód io de los herejes. 

La mayor parte de los prelados de las Galías, aplaudiendo su ce lo 
y admirando su santidad, comenzaron á considerarle, no tanto como 
á hermano, cuanto como á je fe ; pero como era necesario que sus 
padecimientos fuesen públicos, á fin de darse á conocer sus eminen-
tes virtudes por toda la Iglesia universal, permitid Dios que hubiese 
un obispo l lamado Saturnino, que haciéndose fautor de la herej ía de 
A r r i o , persiguiese atrozmente á los católicos, tiranizándolos, y me-
ditando cómo atraerlos á su partido. Val ióse para el lo e l obcecado 
prelado de amenazas, artif icios y violencias, mediante el poder y au-
toridad de los magistrados y oficiales del emperador Constancio, per-
vertidos los más de e i los, é infectos como su principe de las doctr i -
nas de Arr io . Nuestro Hilario, l leno de un santo celo, se l e opuso-
enérgicamente, y se separó inmediatamente de la comunion del he-
re j e con muchos obispos. Saturnino, po r vengarse, reunió un conci- , 
liábulo de sus partidarios, en el cual se lisonjeaba establecer la im -
pla herejía. San Hilario, no contento con resistir á los herejes, los 
denunció ante los católicos; pero la violencia de aquella maligna sec-
ta no le permitió hablar, y logró su deposición, que el emperador 
creyó legitima, y lo desterró á Fr ig ia . Nuestro Santo se l lenó de un 
santo regoc i jo al ver , que , cual otro Pab lo , podia l lamarse prisionero 
de Jesús; pero sabiendo que ya l ibre, ya prisionei o. ya en las Calías, 
ya en otra provincia del imper io podría predicar á Jesucristo y g a -
narle. almas, no dudó que la divina Providencia l e depararía en todas 
partes ocasiones de ejercer su ministerio evangél ico. 

L legado al lugar de su destierro, como buen pastor, tenia una es-
pecial solicitud de su rebaño, que llevaba muy grabado en su cora-
zon, y se resignaba con la mayor alegría y santa paz á las privacio-
nes que padecía. ¡Ah católicos! una de las señales más visibles de la 
protección del Señor á favor de su Iglesia es esa admirable y humil-
de paciencia con que sin quejas, sin murmullos, sin ira ni el menor 
mov imiento de venganza, ofrecen al Al t ís imo sus padecimientos; sin 
que ni los tormentos, ni las persecuciones, ni el ód io de l os enemi -



g o s de la Iglesia, ni aun la vista de la muerte misma les acobarde, ni 
retraiga un momento, d o cumplir en todo las voluntades del Señor. 
Nuestro Hilario, cual o t r o Pedro , decía á los enemigos de la sarita fé 
católica: «Juzgad voso t ros mismos si es justo delante de Dios, que 
por escucharos á voso t ros abandonemos la causa de Dios. Sos es im-
posible 110 anunciar y no predicar lo que El nos lia mandado predi-
car y anunciar.» Sin e m b a r g o , l leno de una prudencia celestial, ) 
confiando en la bondad de su causa, escribió al emperador para jus-
tificarse de las ca lumnias de sus enemigos, más bien por cumplir con 
sus deberes, que por persuadir á un principe á quien dominaba e1-
Odio inveterado contra l os católicos. Escribió también á los obispos 
de Francia, los cuales estrechamente unidos cou él, á pesar de la dis-
tancia, y acompañándolo con e l espíritu en sus trabajos, estorbaron 
que su silla fuese ocupada por otro. 

¡Hermosa perspect iva , católicos! Hilario, en el rincón de su des-
t ierro . aparece más g r a n d e á la Iglesia entera, y las Galias se unen 
todavía más estrechamente con é l , cuanto más léjos lo arroja la per-
secución. Con liarla razón , pues, pudo decir al emperador Constan-
c io , que aunque separado de su Iglesia, cada día distribuía á sus ove-
jas la sagrada comun ion por medio de sus sacerdotes. Consolábase 
e l i lustre confesor de la f é con la noticia, d e que sus exhortaciones y 
e j emplos sostenían e l v a l o r de sus hermanos, al paso que veía con 
do lor la deplorable situación de las iglesias del Asia, en donde ape-
nas se conservaban ves t i g i os de la fé ortodoja, reinando por todas 
partes el escándalo, el c i sma y la perfidia. Con sus e jemplos y santas 
exhortaciones edif icó en gran manera las iglesias de la Frigia, y aba-
j o muchas á la unidad de la fé y comunion católica. V habiéndose 
mostrado venladoraineutc como sal de la tierra, e l Señor quiso que 
bri l lase igualmente c o m o luz del mundo. 

La Iglesia, soc iedad visible, es esa ciudad mística situada en la 
cima del mon te , patente y expuesta á las miradas del mundo. Como 
tal, necesario es, que aparezca grande y magníf ica; que brille en el 
seno de la humanidad c o m o un fanal div ino, inmenso, que esparza 
sus rayos de un po lo al o l ro ; y que al mismo t iempo que alumbre, 
caliente l os pechos he lados. El género humano yacía después de cua" 
tro m i l años en espesas y mortí feras tinieblas. La ignorancia de la 
verdad y las pasiones ofuscaban de tal suerte e l entendimiento del 
hombre , y habían co r r omp ido su corazon á tal punto, que teniendo 
o jos, no ve ía: teniendo o idos, 110 oía: teniendo un entendimiento, no 
sabía entender: y t en iendo un corazon, no sabía amar: y teniendo 
boca, no sabía hablar . Y siii embargo , el hombre había nacido para 

la luz, y la luz era la verdadera vida del hombre ; y la vida, eslo es , 
el que es la v ida, debía ser la luz de l os hombres; y la v ida, que es 
Cristo, v ino para alumbrar á lodos los hombres, y darles á conocer 
á su Padre, á Él mismo, Hi jo unigénito del Padre, y al Espíritu Santo 
de ambos procedente; v ino á hacerles amar y servir á su Padre; v ino 
á enseñarles á adorar le en espíritu y en verdad. Si, pues. Cristo era 
luz, y luz que debía alumbrar á todo el género humano, la Iglesia 
había de ser, necesariamente, continuo ref le jo de esta divina luz; r e -
llejo celestial, que debia lucir perpétuamente entre las tinieblas. Y 
ved por qué Jesucristo d i j o á sus apóstoles: «Vosot ros sois la luz del 
mundo. Bri l le pues vuestra luz ánte l os ojos de los hombres, cual 
fanal colocado en la cúspide de una elevación, de manera, que vean 
vuestras buenas-obras, y glor i f iquen á vuestro Padre que está en l o s 
Cielos. » 

Hilario, después de haberse labrado á si mismo para ser la sal de 
la tierra por medio de su santidad, sintiéndose mov ido de. la divina 
gracia y sostenido por una fuerza inefable, no duda combatir el error 
dó quiera que se presente, y cualquiera que sea la capa con que sé 
cubra. El error es el veneno de la doctrina, porque es la muerte de 
la verdad; y una doctrina sin verdad es un cuerpo sin alma, un ca-
dáver que se descompone por la corrupción. Hilario echa una mirada 
por toda la vasta superficie de la Iglesia: con su vista mucho más 
perspicaz y valiente que la del águila, mide en un momento las in-, 
mensas distancias que la componen, y ve, que hombres malévo los , 
espíritus descarriados, satélites del demonio , siembran por todas par-
tes la discordia, y propagan e l e r ror . El arrianismo es ese mónstruo 
del averno, esa hidra de siete cabezas, esa secta infernal, que rebe-
lándose contra la cabeza suprema, el Vicario de Jesucristo, hace fiero 
alarde de enseñar una doctrina tenebrosa, injuriosa al mismo Dios. 
Se resuelve, pues, á declararle guerra á muerte, aún á costa de la 
suya. Comenzó la sania lucha con descorrer el v e l o hipócrita con que 
se cubría Saturnino, obispo de Ar lés ; le condenó y excomulgó . N o 
cesó de defender la fé católica en muchos concil ios que ce lebró, ó á 
los que asistió, siendo asi una de las columnas de la verdad. 

Prisionero y desterrado en Oriente, trató de reformar pr imero las 
costumbres, porque sabia que por la corrupción de éstas principia 
la herejía. Principió á los dos años de su destierro v cuando hubo 
sondeado e l terreno que pensaba recorrer el resto desu v ida , empezó 
á publicar varios tratados. Se celebraron entonces dos concil ios 
famosos, por disposición del emperador Constancio; uno en Rimini, 
en Italia, en el cual fueron tales los amaños y capciosidad de los 



ai-ríanos, que muchísimos obispos católicos se dejaron sorprender 
por aquéllos. F.l o l ro concil io se celebré en Seleucia, en el Asia me-
nor. Hilario, aunque desterrado, tuvo que asistir á este concilio. Fué 
recibido con extraordinarias muestras de veneración; justif icó á los 
obispos de las (".alias, sus paisanos, de la nota de sabelianismo; de-
clamó vigorosamente contra los enemigos de la divinidad de Jesu-
cristo. y frustró las asechanzas de sus enemigos, que eran casi lodos 
l os miembros del conci l io ; de tal modo , que l os obl igó á dividirse 
entre si mismos. Obtuvo muchos y muy señalados triunfos sobre los 
herejes. Defendía la doctrina católica sin temer ni las asechanzas hi-
pócritas de unos, ni la maliciosa tiranía de otros. F.n medio de 
tantas turbaciones hizo mucho bien á las iglesias de Oriente, sien-
do en verdad para ellas un verdadero maestro y defensor de los 
fieles, y llenando así su misión providencial de doctor de la fé cató-
lica. A l l í escribió los doce famosos l ibros 'de TriniMe contra los 
arríanos, en donde expone la doctrina católica con una elegancia y 
precisión admirables. No pudiendo los arríanos sufrir por más tiem-
po la presencia de nuestro Sanio en Oriente, suplicaron al empera-
dor lo hiciera regresar á su obispado; y asi v o l v i ó á Poi l iers el ge-
neroso campeón de la fé enviado por los enemigos de ella, como se 
restituyó á Israel el Arca del Testamento por disposición de los fi-
l isteos. Su v ia je fué un continuo triunfo, qne el Señor quiso hacer 
más ilustre con asombrosos milagros. En la marcha, y pasando por 
la Hungría, se le reunió como discípulo S. Martin, tan célebre en la 
Iglesia. 

Luego que Hilario se v i ó en su sil la, trató de reparar los escánda-
los causados por e l conci l io de Rimini : lleno de celestial prudencia, 
v valiéndose del grande ascendiente que le habían adquirido sus per-
secuciones y conferencias con los herejes y sus escritos, propúsose 
desde luego valerse de medios suaves, como había hecho San Ci-
priano en Cartago y S. Cornelio en Roma con otros herejes; según 
el consejo del Apóstol ayudó á levantar á los caídos en vez de em-
plear contra eUos la severidad de los cánones. Juntó muchos con-
cil ios. y con sus exhortaciones, sus escritos v conferencias consiguió, 
que el mayor número de obispos engañados, amedrentados ó cor-
rompidos, reconociesen y detestasen su error; l ogró que se repro-
base lo hecho en Rünini, y q u e fuese depuesto canónicamente Satur-
nino. fautor de tantos males. Pero no bastaba para calmar el celo de 
Hilario el que tranquilizase las Galias, y restableciese en todas parles 
la disciplina y la unidad de la sania fé y comunion católica: la Italia 
necesitaba todavía de más solicitud. Pasó, pues, á esta reg ión, y con 

su celo y doctrina aterró á los perversos, y logró la conversión de 
muchos á la comunion católica. Arregladas las cosas de Italia, v ha-
biendo puesto en claro la impiedad é hipocresía de Auxencio , intru-
so obispo de Milán, se vo l v i ó á su patria. 

Dos años, poco más ó ménos, sobrev iv ió á su segundo regreso á 
l 'o i t iers: empicólos como toda su vida en escribir en defensa de la 
doctrina católica á varios prelados de la Iglesia, y en rehi lar l os 
errores de todo género. Sus escritos, sin ser m u y numerosos, contie-
nen, sin embargo, la exposición más clara, más enérgica y más só-
lida de la doctrina del misterio de la Trinidad: han sido mirados en 
todos t iempos con lanío respeto, que S. Gerónimo los proponía ya 
c o m o el testimonio más liel de la doctrina catóHca; y escribiéndole 
á Lela, l e exhortaba á leer los tratados de Hilario, como la exposi-
ción más clara, sucinla, pura, elegante y ortodoja. Por fin, l leno 
de méritos y de v ir tudes, y despues de haber luchado incesan-
temente por conservar ileso el deposito de la sagrada doctrina; 
despues de haberla expuesto en sábios comentarios; despuesjde haber 
sido la luz del mundo para los infieles y herejes; despues de ha-
ber edificado á toda la Iglesia con su santidad é incorrupción; lo l la-
mó el Señor á la Gloria el 13 de enero de l año 309. 

Bendigamos, hermanos míos , al Padre de las misericordias, po r 
haber dado á su Iglesia en nuestro Hilario, un gran santo, que preser-
vará de la corrupción á las almas f jples, como misteriosa sal de la 
tierra, y un doctor ilustre que iluminará al mundo con sus escritos 
E l , desde el Cielo, intercede por su Iglesia y por nosotros, para que. 
librándonos el Señor Dios Todopoderoso de la corrupción del pecado 
y de las tinieblas del error , salgan nuestras almas puras y santas á 
apacentarse del amor div ino y de la verdad eterna en la bienaventu-
ranza de la Gloria, que os deseo. 



PANEGÍRICO 

DE SAN HIPÓLITO, MÁRTIR. 

Quiescere facíam supcrbícm infidefíimi, 

ec arroguiuiam fortium huimUabo. -

Pondré fin á la soberbia de los Infieles, 
y abatiré la arrogancia de los fuerte?. 

(ISAJ. XI I I , 11.) 

E l depr imir el orgullo y humillar la arrogancia de los infieles, sa-
tisfaciendo glor iosamente la verdad del profé l ico vaticinio, no era 
empresa para las fuerzas humanas, á no verse auxiliadas de una ce-
lestial v i r tud , que las habilitase para poder alcanzar un favorable 
éxito. Celebraba el genti l ismo; y á la ciega credulidad de los pue-
blos, torpemente envueltos en sus tinieblas, recordaba los ilustres 
nombres de algunos héroes, que ya por hechos esclarecidos, ya por 
su va l o r , ó por otras circunstancias de que creían eslar adornados, 
l iguraban pomposamente en las memorias que debían pasar á la pos-
teridad. 

A l gunos d e s ú s crí l íco-l i lésofos más eminentes se empeñaban, 
inúti lmente, en querer demostrar á aquellas naciones incircuncisa;, 
que de todas las notables acciones atribuidas á aquel los personajes, 
unas eran exageradas, y otras increíbles y mentidas. También que-
rían persuadir los filósofos á la multitud, que tanto los triunfos de 
los héroes de sus historias, como el desprecio que hadan de las ri-
quezas y de los placeres, no fueron en realidad otra cosa sino sacri-
ficios al" ído lo de la g lor ia , ó me jo r dicho, al objeto de una pasión 
insensala y dominante; y que los sábios, los valientes y los magná-
n imos lan ponderados en sus historias, si l legaron alguna vez á pa- • 
rccer lales, 110 alcanzaron á poseer más que el nombre y la sombra 
de las v i r tudes que tanto alababa el vu lgo . Empero, la justa celebri-
dad de descubrir la vamdad y la mentira de opiniones tan arraigadas 
en el v u l g o pagano, no ménos que el mérito de humillar la soberbia 

de sus secuaces con pleno é irrefutable convencimiento, estaba r e -
servado á la nueva ley de gracia y á Jesucristo. 

Con efecto; no bien del uno al otro hemisferio resonaron las tróm-
pelas del Evangel io, cuando brillando su doctrina en el alma de l os 
hombres se entregaron gozosos á practicarla; y elevándolos á un es-
lado superior á las condiciones comunes, por el abandono que los 
mismos hornlires hacían de sus hondas malas costumbres, formó 
muchos y verdaderos héroes dolados de virtudes sobrehumanas é 
invencibles, probadas y experimentadas en grandes pel igros, y en 
cuya comparación quedan confundidas y aniquiladas las mayores y 
más ponderadas virtudes atribuidas por el paganismo, á sus falsos 
dioses.-E:i lugar de hablaros de tantos y laniísimos espejos y e jem-
plos de almas generosas é imperturbables en las vicisitudes y azares 
de la v ida , formadas en la escuela del Evangel io, y lanío más ¡lustres, 
cuanto que están provistas de divina gracia para poder anonadar á 
cualquier seda enemiga; yo hago ánimo de que le toque hoy el tur-
no para presentar solemne y espléndida muestra de sus insignes v i r -
tudes al g lor iso márt i r S. Hipól i to. 

Lleva este Santo el nombre de un héroe,celebrado ya en las histo-
rias paganas, el antiguo Hipól i to. La caprichosa fantasía de los poe-
tas. ó la servil adulación de l os historiadores, Iraslornó á tantos pue-
blos con sus escritos l lenos de llores y fiases supérlluas tan paganas 
como ellos; los cuales encareciendo siempre con la mentida semblan-
za de virtuosos á l os idólatras, aumentaban la jactancia de aquellos 
que profesaban el mismo falso culto. La Iglesia de Jesucristo disi-
pó las tinieblas de l error; y e levando triunfante el sublime estan-
darte de la cruz, con solo poner delante de la gentilidad á nuestro 
invicto márt i r , l o g r ó reprimir la repugnante idolatría: Quiescere /'a-
ríam mperiiam infukUum, et arrogunt'.am foríhm humiliuto. En Hi-
pól ito, la iglesia presentó un verdadero héroe, contraponiéndole al 
hé roe falso de los gentiles. Un héroe, si, de excelsa grandeza de alma, 
que menospreciaba lodos los bienes que más suelen apetecerse, en la 
tierra; un héroe de maravi l loso va l o r y constancia para resistir l os 
más formidables males: y héroe en fin, verdaderamente g lor ioso, pol-
la adquisición de lan celestial honra. Caracteres todos atribuidos por 
el fanatismo y e l error al Hipólito pagano, pero que. en nuestro sanio 
campeón de la f é son claros y manifiestos. Os lo demostraré despucs 
de haber pedido los auxil ios de la gracia: A. J/. 

Los paganos, con el vano propósito de colocar cnlre los héroes in-
mortales á su Hipólito, y proponer lo como despreciador.de honores 
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v riquezas, habían establecido, que el mencionado principe, hi jo de 
l e s e o y de Hipólita, reina de las amazonas, tenia por vi les y despre-
ciables las riquezas y los honores inherentes ó su alia jerarquía; 
siendo inflexible como el durísimo mármol á las incestuosas lisonjas 
de l 'edra, su madrastra, \ átenlo y únicamente consagrado al culto 
de la casia diosa de las selvas, á cuyo fin corr ía de monte en monte 
y de selva en selva cazando fieras. Ahora bien: sin relatar aquí el 
fárrago de falsedades que añaden á las ya dichas, y sin tratar yo de de-
mostraros lo falso é inconsecuente de las virtudes de un Corazón en el 
cual no recibe culto Dios, para confusión de los idólatras voy á pre-
sentaros á o } ro Hipól i to, el cual, abriéndo los o jos á los pr imeros al-
bores de la fe , allí donde con más fuerza impera el culto impío de los 
falsos dio.- íes, hablo de liorna, ostenta tal grandeza de alma cual en 
e l gr iego y pagano héroe no l l egó á v e r la gentilidad, ni pudo siquie-
ra fingir con ningún arle. El pr e fecto de las milicias imperiales, vi-
cario de Koma y amado del monarca, confia á su cuidado y vigilan-
cia la guardia y celosa custodia de l encarcelado Lorenzo. Hipólito 
penetra en el calabozo donde está aherrojado el valiente soldado de 
Jesucristo; habla con Lorenzo, le o y e descubrir la causa por la cual 
encuentra agradables y suaves sus cadenas. La gracia le aguarda en 
este paso para ejecutar con celeridad los sublimes designios forma-
dos de su santidad. Lorenzo despliega los mayores atractivos, con los 
cuales sabe ganar los corazones á la sanlidad; y con sobrehumana 
elocuencia habla y prueba, que solo á Dios v ivo, verdadero . Criador 
y Señor del universo, se debe culto y adoracion: y que por lo tanto, 
las turbas de falsos dioses ante los cuales Roma, engañada, inclina 
la frente é inciensa sacrilegamente, no son más que demonios y maes-
tros de falsedad. 

Sigue despues instruyendo poco á poco á Hipólito acerca del últi-
t imo destino del hombre, le habla del Mesías prometido, el cual vino 
á redimirnos á tan inmenso precio; l e anuncia su doctrina, prodigios, 
e jemplos, méritos, padecimientos y glorias; repitiéndole, que en solo 
su sacratísimo nombre se puede fundar la esperanza di' obtener la 
g lor ia eterna. Hipólito le escuchaba con la visla fija y sin replicar 
una palabra. El generoso caballero abre su dóci l corazon á la gracia, 
la cual obedeciendo á su natural impulso, borra en Hipólito toda in-
decisión, haciéndole convertir de centinela en discípulo del prisione-
ro. Con efecto, Hipólito pide con el mayor empeño ser inscrito, me-
diante el santo bautismo, en la nueva milicia de Jesucristo. Hé alii 
á Hipólito cristiano. 

La Iglesia, llena de júb i lo , le recibe en sus brazos; y humedecido 

aún por el santo Sacramento, lo presenta á los gentiles, vanos enco-
miadores del principe hi jo de Teseo. y les invita á que aprendan en 
su nuevo hi jo Hipólito lo que forma la verdadera grandeza de al-
ma. f i o bien Hipólito, á la vivísima luz de la fé.que abrazára, cono-
ció á Dios sumo, en el cual únicamente se puede hallar la verdadera 
paz del aliña, cuando inflamado en celestial ardor, se considera e le-
vado á tal punto, que sus sentidos apenas le reconocen. Placeres, ho-
nores y todos los regalos de esle destierro que l lamamos vida, ya no 
los considera Hipólito sinó como vanos y mentirosos ídolos. Mués-
trase franca y abiertamente subdito humilde de la ley del Evangel io , 
justamente cuando para abolir ía, sin miramiento á ninguna clase ni 
condil ' íon, afinidad de parentesco, méritos y servicios, edad ó sexo, 
se condenaba á los cristianos á inauditos suplicios: no creyéndose 
suficientes tormentos las fieras y los monstruos del Afr ica, ni las in-
numerables artes mort í feras inventadas por los hombres; cuando se 
levantaban patíbulos en todas las plazas y calles, viéndose por dé 
quiera los cadáveres de los mártires. ¿Quién será capáz, no digo de. 
explicar ni ensalzar, sinó de imaginar simplemente la grandeza de 
alma de tal héroe? ¿Pudo ninguna pasión, entre tantas como hala-
gan y dominan el corazon humano, subyugarle? Si en o l ía cualquie-
ra persona, aunque sea de baja estirpe y escasa fortuna, eslos solos 
hechos bastarían á elevarla muy alto, y á dar una elocuente prueba de 
una virtud que excede los l imites de lo ordinario. . . ¿á qué gradó no 
se elevaría la virtud de Hipólito? Recordad las eminentes dignidades 
que poseía: la prefectura de las milicias \ el vicariato de Roma eran 
las supremas plazas; y de alii se puede inferir la elevada posicion 
de nuestro héroe y las muchas rentas de que dispondría; agregándose 
á todo eso su privanza con el César, el cual le distinguía de lodos los 
demás privados suyos. 

Atendido su nacimiento y educación. Hipólito se hallaba cierta-
mente tan expuesto como el que más á experimentar los insultos, la 
befa é ignominia de los vituperios del pueblo; sin embargo , para 
guardar inviolable la fé quiso exponerse á el los. Elevado ya á empleos 
notables, y en camino para adquirir otros mayores, renunció á lodos 
ellos por la misma causa. Nacido y criado en la mayo r abundancia \ 
regalo, antepuso los inapreciables tesoros de la olra vida, de que le 
hablaba Lorenzo, á todos los bienes terrenales. Tratado con parcial 
benignidad por Valeriano, y seguro de que poseía su afecto y su gra-
cia, se decidió á arrostrar el ód io y el furor del emperador, el cual 
tenia siempre prontos el h ierro, el fuego y cuantos martir ios inven-
lára la barbarie. Luego , ¿no será verdadera grandeza de alma la de 



Hipó l i to , cuando siendo observada ó vista por sus deudos y domés -
ticos, no tan sólo llenó á éstos de asombro y maravi l la, siuó que 
queriéndole, imi tar se sintieron cori deseos de recibir el bautismo? .Si, 
grandeza de alma, que no nace de trabajos ni prol i jos estudios, sino 
que es dón de un espíritu que todo lo puede: dón que recibió Hipó-
lito apénas puso la planta en la divina escuela del Evangel io: gran-
deza de alma, de la que es excusado buscar en el paganismo un e j em-
plar, porque 110 se hallaría. Condene, pues, el pagano al silencio la 
mentirosa Crecía, que l lenó la historia con tantas fábulas para exal-
tar á su hé roe , porque, á despecho suyo, el nuestro sobrepujó con 
elocuentes hechos las artificiosas hipérboles de la imaginación. 

Empero no basta, amados oyentes, humil lar la soberbia ile los in-
f ie les con la grandeza de alma que les demostró Hipólito, desprecian-
do l os bienes que más se desean. Para coronai' e l designio formado 
por Dios, era necesario, además, humil lar la arrogancia que aquéllos 
lomaban de la supuesta fortaleza ile sus héroes. 

L lega á noticia del inicuo emperador Valeriano, que el caballero 
pre fecto de las milicias imperiales, vicario de Roma y favor i to suyo, 
condenando el Culto de los dioses, y á pesar de los edictos vigentes, 
profesaba la re l ig ión cristiana... l 'ero ¿cómo era posible que estuvie-
se oculto el completo cambio de Hipólito, si apénas acababa de reci-
bir el agua de Cierna salud, se siente animado su corazon de inven -
cible va lor y fortaleza, y proclama públicamente su nueva fé? 

Ved le como arroja lejos de si con el mayor desdén sus espléndi-
dos vest idos, 110 ménos que las condecoraciones de sus empleos, 
para cubrirse con un sencillo manto blanco, divisa del neófito cris-
tiano, con el cual se presenta en público. Efectivamente: á la visla de 
Hipólito un estupor general se apodera ile la multitud que le estaba 
contemplando, percibiéndose, al cabo de poco ralo un rumor , que 
indicaba claramente, la compasion é interés que despertaba en todos 
la pérdida segura de un ciudadano tan apreciable y quer ido de todos. 
Mirad como se d ir ige con paso firme hácia donde el g lor ioso Levita, 
que lo regeneró para Jesucristo, pronto ya á ser extendido sobre la 
ardiente parril la, quiere darle lecciones de perfectisimo e jemplo del 
mart i r io , que lamhien con profético vaticinio le anunciára. Viendo 
Hipól i to semejante cuadro, so lee en su roslro la sensación do alia 
piedad y ol deseo que domina en su alma de emular al g lor ioso S. Lo -
renzo. Seguidle miéntras vá acompañando al sacerdote Justino, prodi-
gándole los últ imos auxil ios de la Religión, y dando luego sepultura 
á los preciosos restos del sanio mártir Lorenzo, sin poder apartarse 
de aquella sagrada huesa, que riega con su llanto, tributándole culto 

y oraciones: y presenciando luego, más con el espíritu que con el 
cuerpo, el sacrificio augustísimo: miradle con que unción evangélica 
recibe do manos del sacerdote Justino, celebrante, parte de la sagra-
da forma, que, según costumbre do la iglesia en aquella época, debía 
l l evar consigo. Acompañadle, por último, al regreso á su palacio, 
cuando junla á sus domésticos y familiares, consortes suyos ya en la 
fé, y re re i s á n íes t ro Sanio como, dando primero á cada uno el ós-
culo d e paz, reparte entre todos y toma él mismo el sagrado alimente 
espiritual. Prevención sábia. que quiso cumplir ántes de encaminar-
se á repeler el choque de los enemigos de Jesucristo, para poder 
mostrarse en v irtud de la divina gracia regocijadamente pródigo de 
su v ida , y conquistar par el mismo medio la invencible firmeza do 
espíritu que infunde en ol alma el div ino Pan de la fortaleza. Que 
vengan, decia, animado y fortalecido con el div ino Sacramente, que 
vengan y m e asalten los ministros de la impiedad, pues no les temo; 
y si tardan i r é yo mismo en busca suya... Pero no tardarán... ya em-
pieza á oirse un ruido de pisadas de caballos y un estr idor de armas 
y cadenas, que se vá sintiendo cada vez más próximo, indicando cla-
ramente, que están cerca los soldados de Valeriano. Llegan efectiva-
mente éstos: y aunque al pronto la costumbre de respetar al capilan 
los detiene, oslo no obstante, cargan á nuestro hé roe de cadenas, y 
l e conducen preso al palacio del emperador. 

Marcha, bisoño, pero por tu valor soldado veterano de Jesucristo: 
marcha á o frecer pruebas heróicas é inmortales de tu valor y forta-
leza. Valeriano, encendido de furor , espera á nuestro Santo... y no 
lardó mucho en ver delante de si á Hipólito. Valeriano clava la visla 
en él, y con adusto ceño le dice: ¿Qué significa, Hipól i to, esa blanca 
túnica que te cubre? ¿tan poco valen para l í las dignidades con que 
quise honrarle, que le avergüenzas de presentarte ante el público 
cubierto con las insignias de ellas? ¿ú olvidándote acaso de lo que 
debes á tu estirpe, siendo ingrato á mis mercedes y despreciando 
mis órdenes, te has rebelado contra los diosos del imper io y lias pro-
fesado la mágia de los cristianos, arrastrado acaso por aquel Loren-
zo, á quien de nada sirvieron sus encantamientos ni sus prestigios? 
Tu prisa y empeño eu darle sepultura .me corroboran mis sospe-
chas. 

Y o estoy reconocido á tus favores, contesta Hipólito; pero deho 
estar mucho más agradecido á los dones que lie recibido del Cielo. 
Acato tus insignias; pero debo acatar y honrar mucho más las in-
signias de otra, milicia más elevada. Detesto los encantamientos > 
magias, lo mismo que á los insensibles metales y á los mármoles 



que liorna inciensa y adora, pues no son olra cosa sino obras del 
demonio, K o lastimes la gloria y e l nombre de Lorenzo, pues fué 
éste un invicto: mártir: y por lo que á mi loca, lias de saber, que soy 
cristiano. No hierve con tanta fuerza el agua que salpicada cae sobre 
un hierro candente, como estalló furiosa la ira de Valeriano; y para 
darle algún desahogo mandó inmediatamente, que un verdugo aplas-
tase con una enorme piedra la santa boca que lan'f iel y heroicamen-
te confesaba al verdadero Dios. El fuer te atleta hace la primera prueba 
de mansedumbre en los padecimientos, y en la befa que los mártires 
padecían por confesar el nombre de Jesucristo, y su ensangrentada 
y mutilada boca no es un obstáculo para continuar confesándolo. En-
furécese de nuevo el tirano, y ordena que los verdugos, armados de 
nudosas varas, magullen á fuerza de durísimos golpes todos los 
miembros del Sauto hasta dejarlo sin sentidos. Adeíánlanse los sa-
yones con ceño feroz; y arrojando á Hipólito al suelo se preparan 
para dar comienzo á su temible tarea, v al efecto descargan sobre 
su cuerpo innumerables azotes. Empero Hipólito resiste tan horroro-
sa tempestad; y en medio de tan gran cúmulo de angustias y dolores 
fin sus miembros, manifiesta tanta entereza y firmeza en sus palabras, 

. que no parece sino que el que sufre tan acerbos tormentos es o t ro 
hombre di ferente del que habla. 

Comprende Valeriano, que seria tarea inútil el probar de vencer á 
lüpúlilo con nuevos tormentos, y piensa por lo tanto valerse de ha-
lagos. Manda, en su consecuencia, que despojen á Hipólito de su tú-
nica blanca, y haciéndolo vestir con su pr imit ivo traje é insignias de 
prefecto de milicias, empeñó el emperador su palabra de que eleva-
ría á Hipólito á mayores dignidades y empleos, diciendo esto con 
tono alegre y festivo: añadiendo, que sí vo lv ía á adorar á los dioses de 
Roma l e tomaría bajo su gracia particular. Apénas puede el Santo 
contenerse y escuchar al emperador. I 'or tu orden, le respondo, se 
m e ha despojado de la túnica de los cristianos; pero ¿quién es capáz, 
quién podrá arrebatarme á Jesucristo del corazon? Seguramente que 
no serán los despreciables bienes que m e ofreces, pues otros honores 
y otros raudales me prepara Dios. Turbado el tirano en vista de tal 
respuesta, llama á un prefecto, y deja á su arbitrio que condene á 
Hipólito al suplicio que más le plazca, si no puede conseguir el re-
ducirle, y se marcha burlado y blasfemando de un Dios que no cono-
ce. Pero ¡cuan justo y terrible en sus venganzas es aquel Dios! No lo 
olvidará el tirano cuando llegue el día que. cargado de cadenas, ser-
virá su cuerpo de escabel á la soberbia planta del rey de Persia. El 
sustituido ministro, que era tan cruel como avaro, pensó en adquí-

rir inmediatamente las riquezas de Hipólito, y para el lo se encaminó 
al palacio, y penetrando en é l , v e con grande admiración que toda 
la familia de Hipólito le rec ibe vestida de blanco protestando ser 
cristiana. Domina, sin embargo , el ministro su sorpresa: y refrenan-
do por un instante su avidez y rapiña, pone en planta e l medio de tener 
armas suficientes para asaltar la inexpugnable fortaleza del Santo. 
Efectivamente: dá órden para que cargados de cadenas sean presen-
tados á Hipólito sus parientes y domésticos; y que si no se rinde, 
sean todos martirizados y muertos en su presencia. ¡Horrible cuadro! 
Eran entre todos iliez y nueve personas de ambos sexos y de distin-
tas edades; había entre ellas jóvenes, doncellas y ancianos... Hipólito 
contempla la destrucción de su familia tranquilo.. . v e caer á sus piés 
á sus caros parientes y domésticos, l o mismo que á su nodriza Con-
cordia, que espira á fuerza de palos. Hipólito mira todo esto impasi-
ble, y léjos de titubear en su propósito, anima y consuela á todos, y 
en cada uno resiste, combate y triunfa. 

Enfurecido e l prefecto al ver burlados sus proyectos, y penetrado 
d e q u e 110 podría rendir la inexpugnable fortaleza de nuestro héroe, 
estudia en su interior, é impulsado por su natural ferocidad, ref lexio-
na á qué género de suplicio deberá condenar á Hipól i to. El mismo 
nombre del Santo inspira al mónstruo un pensamiento cruel, y quie-
re dar al Hipólito de Roma una muerte igual a la que sufrió el Hipó-
lito de Grecia. Si, efectivamente, se parecerán ambos suplicios; pero 
únicamente en e l destrozo del frágil y mortal cuerpo; pues por lo 
demás, la muerte de nuestro Hipólito se diferencia de la del otro 
idólatra, en que no fué inesperada sinó prevista, no necesaria sinó 
l ibre, y evitable con una sencilla demostración que hiciese de cam-
biar de creencia. Esta si que es verdadera fortaleza, resistir al cho-
que de tantos y tan espantosos males. Se junta exlramuros de Roma 
un inmenso gentío para presenciar la ejecución. Po r la calle princi-
pal que conduce á T ivo l i hay un tortuoso sendero, árido y quebrado, 
cubierto de secos y cortantes cantos, donde abundan las espinas y 
silvestres punzantes cardos, y l leno de zarzas, que extienden y cru-
zan el camino con sus ramas. Esto no es ponderar sinó intentar des-
cribiros id camino estrecho, tortuoso y cubierto de espinas por e 
cual subió al Cielo Hipól i to. Yace éste tendido y desnudo sobre 
aquel duro suelo, miéutras los verdugos le atan-una gruesa cuerda 
á uno de los piés, alando fuertemente el otro á un tronco de. dos fu-
riosos caballos, tan briosos, que apénas les es dado sujetarlos. El 
fuert ís imo atleta, el heroico mártir, armado con la señal de su f é . 
invoca al sacratísimo nombre de Jesucristo lijando la vista en e ' 



Cielo, y con ardientes plegarias anhela l legue el instante de empezar 
á recor rer su carrera. L l e gó el momento: los verdugos sueltan los 
inquietos caballos, los cuales se lanzan á la carrera: encalla el cuer-
po de l Santo en las piedras y zarzales: y sintiéndose las briosas bes-
tias detenidas, se irritan más y más, y sin dirección fija corren des-
aforadamente. ¿Quién es capáz d e recordar sin horror el lastimoso 
estado en que tan cruel mart i r io pondría el cuerpo de Hipólito? ¡Las 
espinas y las piedras estaban enrojecidas con su sangre, sus cabellos 
quedaron envueltos en los zarzales: y aquí y allí se velan trozos de 
carne! . . . . Todas las con jun ta ra » estaban dislocadas, rolas, y los ner-
vios magul lados, los huesos quebrantados, las visceras extendidas, 
y la sagrada cabeza... . Empero , ;á qué dcleuernos en describir cua-
dro tan horroroso , cuando reclama nuestros más gratos y alegres 
pensamientos su espíritu inmortal, que rodeado de ángeles cruza 
triunfante e l firmamento, y vuela á recibir la inmortal corona que el 
Cielo tiene preparada para los esforzados héroes de la fé! 

Una prodigiosa y vivi f icadora virtud pareció trasmitirse i las ce-
nizas del santo márt ir , según la opinion más acreditada, puesto que 
trasladadas aquel las á París y colocadas en el templo de S. Dionisio, 
en ocasíon que una peste terrible cundió por toda la Francia, la pre-
servaron de la muerte que lan de cerca amenazaba á todo el reino. 

En la peligrosísima navegación del flucluanle a g i o , j d ir ig ios á 
Hipól i to, hermanos mios, y cual en estrella amiga, lijad en él vuestra 
vista para no o lv idar sus grandes virtudes: porque no podríais pro-
meteros guía más seguro, ni asistencia más eficáz para vuestras ne-
cesidades. ni más vigorosa defensa para los peligrosos é instables 
acontecimientos de la vida. De esta manera, la gloria que tribuíais á 
Hipólito, reanimando sin cesar vuestra esperanza y vuestra fé, é in-
flamándoos en el deseo de querer seguir sus sagradas huellas, será 
lecunda en.inmarcesíbles frutos: diferenciándose do aquella gloria que 
tributaban ios infieles á sus falsos héroes, pues ésta les hacia cada día 
más c iegos y desgraciados. Para refrenar el orgul lo que infundía á 
los paganos la memoria do su pretendido héroe, el gr iego Hipólito, 
la Iglesia .le Jesucristo presentó al paganismo, en el sanio mártir 
Hipólito, un sublimo héroe de excelsa grandeza de alma en el dos-
precio de las más deseadas riquezas, un héroe de maravil losa forta-
leza para resistir los pel igros más formidables, v mi héroe, final-
monte. que so hizo digno de ceñir la corona de gloria inmortal que 
os deseo á lodos. 

PANEGIRICO I 

DE SAN IGNACIO DE LOYOLA, FUNDADOR, 

ín y í j n iM meam ereavi eií»i, 
Va le he criado para mi gloria. 

(ISA!, XUH, 7.) 

No es do la boca de Isaías do dondo lomo estas palabras: es del 
seno mismo de Dios, en donde el Verbo , su palabra sustancial é in-
creada, al v e r los siglos todos presentes cu el día de su eternidad, y 
pasar sucesivamente las generaciones sin cuento do los h i j os de Adán, 
distingue á Ignacio, y marcándole en su frente pronuncia: , Yo le • 
lie criado para mi g lor ia . » Jamás ha podido encerrarse en ménos pa-
labras un elogio lan grandioso. Y cuando Dios mismo es el panegi-
rista, ¿qué puede añadir el hombro? Lé jos , pues, de aquí ese gusto 
f r i vo lo del siglo, que no se saborea sinó con las pomposas frases de 
la oratoria; lé jos de aqui osa avidez, con que un mundo profano v ie-
ne á recoger al pié de lan venerable cátedra algunas l lores de esti lo; 
llores efímeras, que heridas de maldición se secan en el momento 
mismo que las ve nacer. Y s i en toda ocasíon y sobre cualquier asun-
to es una especio de sacrilegio, quemar en el templo del Dios v i vo 
algunos granos de incienso anlc el ídolo de la vanidad: ¿qué atentado 
no seria en ñu .lia tan solemne, consagrado á refrescar la memor ia 
de ese hombro extraordinario, que no respiró sinó la gloria del Se-
ñor, pensar en otra cosa que en imitarle, rindiendo un homenaje seme-
jante á ese Dios, que quiero singularmente ser l lamado el Dios de la 
gloria? Tal es el interesante objeto que me trae á este lugar. Yo no 
vengo á entreteneros, sinó á edificaros; 110 vengo á recrear oidos 
académicos con armoniosas cláusulas, sinó á gustar con los justos y 
con los predestinados el aroma celestial que Ignacio exhala \ con 
que embalsama la Iglesia entera; vengo, y lié aqui el plan de mi dis-
curso, á mostraros á Ignacio, dando á Dios, desde el instante de su 



Cielo, y eon ardientes plegarias anhela l legue el instante de empezar 
á recor rer su carrera. L l e g ó el momento: los verdugos sueltan los 
inquietos caballos, los cuales se lanzan á la carrera; encalla el cuer-
po de l Santo en las piedras y zarzales: y sintiéndose las briosas bes-
lias detenidas, se irritan más y más, y sin dirección fija corren des-
aforadamente. ¿Quién es capáz d e recordar sin horror el lastimoso 
estado en que tan cruel mart i r io pondría el cuerpo de Hipólito? ¡Las 
espinas y las piedras estaban enrojecidas con su sangre, sus cabellos 
quedaron envueltos en los zarzales; y aquí y allí se veían trozos de 
carne! . . . . Todas las con jun ta ra » estaban dislocadas, rotas, y los ner-
vios magul lados, los huesos quebrantados, las visceras extendidas, 
y la sagrada cabeza... . Empero , ;á qué detenernos en describir cua-
dro tan horroroso , cuando reclama nuestros más gratos y alegres 
pensamientos su espíritu inmortal, que rodeado de ángeles cruza 
triunfante e l firmamento, y vuela á recibir la inmortal corona que el 
Cielo tiene preparada para los esforzados héroes de la fé! 

Una prodigiosa y vivi f icadora v irtud pareció trasmitirse á las ce-
nizas del santo márt ir , según la opinion más acreditada, puesto que 
trasladadas aquel las á Par ís y colocadas en el templo de S. Dionisio, 
en ocasíon que una peste terrible cundió por toda la Francia, la pre-
servaron de la muerte que lan de cerca amenazaba á todo el reino. 

En la peligrosísima navegación del lluctuanle a g i o , j d ir ig ios á 
Hipól i to, hermanos míos, y cual en eslrella amiga, lijad en él vuestra 
visla para no o lv idar sus grandes virtudes: porque no podríais pro-
me l e ros guia más seguro, ni asistencia más eficáz para vuestras ne-
cesidades. ni más vigorosa defensa para los peligrosos é instables 
acontecimientos de la vida. De esta manera, la gloria que tribuíais á 
Hipólito, reanimando sin cesar vuestra esperanza y vuestra fé, é in-
flamándoos en el deseo de querer seguir sus sagradas huellas, será 
lecunda en.inmareesibles frutos;diferenciándose de aquella gloria que 
tributaban ios infieles á sus falsos héroes, pues ésta les hacia cada día 
más c iegos y desgraciados. Para refrenar el orgul lo que infundía á 
los paganos la memoria de su pretendido héroe, el gr iego Hipólito, 
la Iglesia de Jesucristo presentó al paganismo, en el santo mártir 
Hipólito, un sublime héroe de excelsa grandeza de alma en el des-
precio d e las más deseadas riquezas, un héroe de maravil losa forta-
leza para resistir los pel igros más formidables, v un héroe, final-
mente. que se hizo digno de ceñir la corona de gloria inmortal que 
os deseo á lodos. 

PANEGIRICO I 
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ín yíjniM meain creavi eum, 
Va le he criado para mi gloria. 

(ISA!, XUH, 7.) 

No es de la boca de Isaías de donde lomo estas palabras: es del 
seno mismo de Dios, en donde el Verbo , su palabra sustancial é in-
creada, al v e r los siglos todos presentes cu el día de su eternidad, y 
pasar sucesivamente las generaciones sin cuento de los h i j os de Adán, 
distingue á Ignacio, y marcándole en su frente pronuncia: , Yo le • 
lie criado para mi g lor ia . » Jamás ha podido encerrarse en ménos pa-
labras un elogio lan grandioso. Y cuando Dios mismo es el panegi-
rista, ¿qué puede añadir el hombre? Le jos , pues, de aquí ese gusto 
f r i vo lo del siglo, que no se saborea sinó con las pomposas frases de 
la oratoria: lé jos de aquí osa av idez, con que un mundo profano v ie-
ne á recoger al pié de tan venerable cátedra algunas f lores de esti lo; 
llores efímeras, que heridas de maldición se secan en el momento 
mismo que las ve nacer. Y s i en loda ocasíon y sobre cualquier asun-
to es una especie de sacrilegio, quemar en el templo del Dios v i vo 
algunos granos de incienso ante el ídolo de la vanidad; ¿qué atentado 
no sería en un día tan solemne, consagrado á refrescar la memor ia 
de ese hombre extraordinario, que no respiró sinó la gloria del Se-
ñor, pensar en otra cosa que en imitarle, rindiendo un homenaje seme-
jante á ese Dios, que quiere singularmente ser l lamado el Dios de la 
gloria? Tal es el interesante objeto que me trae á este lugar. Yo no 
vengo á entreteneros, sinó á edificaros; 110 vengo á recrear oidos 
académicos con armoniosas cláusulas, sinó á gustar con los justos y 
con los predestinados el aroma celestial que Ignacio exhala y con 
que embalsama la Iglesia entera; vengo, y lié aqui el plan de mi dis-
curso, á mostraros á Ignacio, dando á Dios, desde el instante de su 



conversión, loda la gloria que podía darle una crialnra mortal . Vengo 
haceros ver á Ignacio, que no contento Con honrar á Dios en su per-
sona, se empeña en reconquistar al mundo de fas manos del v ic io y 
del error, santificarle y obligarle á servir á la mayo r gloria de su 
Dios. 

Presentado su retrato desde estos dos puntos de vista, sin necesidad 
de. darle facciones gigantescas ni de realzarle con mentidos colores, 
vosotros comprendereis lodo el heroísmo de virtud á que se elevó 
con la gracia, y os sentiréis mov idos á besar la mano que lo hizo. 
As i , escrito con caracteres de luz el nombre de Ignacio, atraviesa y 
atravesará de generación en generación inflamando todos los pechos 
cristianos, y recogiendo las bendiciones sin número que le tributan 
á porfía todos los amantes de Jesús; y acreditando hasla la consuma-
ción de los tiempos la verdad de esas enérgicas palabras, que presi-
dieron i su nacimiento, que fueron el t imbre de su vida, que hermo-
sean su busto, y que hacen hoy todo su panegírico: . Para m i gloria 
l e he criado, le he formado, le be hecho. . ¡Virgen purísima! enviad 
á mi alma una centella de ese luego sagrado que ardió en el pecho 
de Ignacio, para que mi lengua y mi vida sean consagradas á la sola 
gloria de nuestro; Dios: A. .1/. 

Aunque he dicho que Ignacio, desde el momento de su conver-
sión. dio á Dios nuestro Señor loda la gloria que una criatura mor-
tal podía darle, no es mi ánimo amenguar el brillo de esas eminentes 
lumbreras, que de edad en edad ha encendido el soplo del Señor, y 
están colocadas en el firmamento de su Iglesia para lucir durante la 
noche de la vida presente. Tampoco pienso colocar al héroe que cele-
b r a m o s ™ una categoría aparte, y mucho ménos sobreponerlo al resto 
de los predestinados. Lejos de mi la nécia temeridad, de querer lomar 
con endebles manos la.balanza en que se pesan los escogidos, y que 
solo puede sostener el Todopoderoso. V no necesito de aventurar hi-
pótesis para probarlas proposiciones que l levo avanzadas: hasta echar 
una ojeada reflexiva sobre Ignacio y su siglo; los hechos por sí solos 
hablarán. Con efecto: ábrese una grande y luctuosa época al princi-
piar el siglo x v i , cuando para desolar el re ino de Cristo, encuentra el 
Infierno un hombre, dolado de las cualidades más propias para ser-
v ir le de instrumento. Dft génio ardiente, una erudición no común, 
una alia reputación, y lo que es más , un orgul lo indomable , á quien 
111 la vista de los más desastrosos precipicios, ni la puma viva de los 
remordimientos, ni los prodig ios del Cielo eran capaces de arredrar: 
tal es Lulero. Los pueblos se precipitan en el error á la voz de este 

profeta de mentira, con tanta facilidad como la débil arista es l levada 
a! soplo de los vientos. Él evoca las ominosas sombras de tantas y 
tan antiguas herejías, que yacían en el p o l v o del o lv ido, y por un 
prestigio inconcebible, se reaniman', y á su palabra recobran cuerpo 
y vida. Rilas conmueven hasta en sus más sólidos cimientos el mun-
do moral con una agitación nunca visla. ¿Quién pondrá, ¡oh Dios 
mió ! un dique á ese aluvión do v ic ios , de errores y de sangre, que . 
arrastra á la Alemania, la Suiza, Dinamarca, Inglaterra y Francia, y 
que amenaza tragarse el mundo enlero? ¿Dónde eslán vuestras anti-
guas misericordias:' ¿Qué so han hecho vuestras eternas promesas? 

Iglesia mía, nada temas: mira á esc j oven español', el último de tus 
hijos, ese será lu consolador: él no lo conoce aún, y tú l e has v isto 
apénas al pasar sobro la fuente del bautismo. En e l lujo y la mol ic ie 
de la corte lia consumido la estación más preciosa de la v ida; una sed 
insaciable de g lor ia l e lia arrojado entre el estruendo de los combates. 
Obsérvale entro dos bravos ejércitos; sus miradas centellantes animan 
i los suyos, asombran á los enemigos. Sobre la brecha abierta 011 la 
ciudadela de Pamplona con espada en mano cubre al español, con-
tiene el inipelu del intrépido francés, cae al golpe do una bata y se 
decide la victoria. Sigúele al castillo do Loyola: sus agudos dolores 
no le recuerdan que os cristiano; la sombra de la fttuerle rodea su 
lecho y no le intimida; los últimos sacramentos no lo cambian. Para 
disipar el fastidio que l e aqueja en su convalecencia, pide un l ibro : 
no hay otro que ponerle en las manos sinó la Historia de los Santos. 
Ignacio toma y leo; á medida que sus o jos recorren con desdén esos 
caradores muertos, una mano invisible derrama en su interior g é r -
menes vitales; su grande a lma despierta; pero despierta para sentir 
en su fondo lodos los horrores del más récio combate. Sus antiguas 
ilusiones se chocan con sus nuevas luces; Iropas de pensamientos 
contra pensamientos se encarnizan; á la perspectiva lisonjera de una 
hermosa vida que su juventud lo promete , salta do frente la imágen 
aterradora de una muerte, s iempre inevitable, que todo lo desvanece: 
á los hechizos do un amor profano, que largo t iempo l e cautiva, aco-
mete una eterna belleza, que pasa ánte sus o jos pidiéndole el corazon. 
¡Qué congojas, qué angustias, qué perplejidades! Ignacio se revue lve 
y se agita entre las manos del t iempo que lo detiene con el embeleso 
de sus pompas, y la eternidad que le llama con sus inefables delicias-
Jesús vibra un dardo inflamado, y este nuevo Sanio cae á sus piés. 
herido de luz y do amor . 

¡Santuario célebre de Monsorrat! hácia li corre en busca de otro 
Ananias este vaso de elección. Postrado ya al pié de un tribunal don-



de preside la misericordia, después de haber repasado sus días tener 
bcosos en la amargura de su alma, del más hondo do lor brotan peca-
dos y pecados y más pecados: pero pecados bautizados por un diluvio 
de Lágrimas. A l cáos de las pasiones sucede la tranquilidad del énlen: 
nuevos pensamientos, sentimientos nuevos y un no sé qué de divino, 
q u e en l o más intimo dá saltos de alegría, anuncia el feto de la gra-
cia. Rec ibe, ¡oh abogada de los pecadores, dulcísima María! recibo 
las amorosas expresiones con que os explica su devocion y ternura 
este h i jo de predilección eterna. ¿Retornará como la turba de los pe-
nitentes, á cult ivar virtudes cómodas en el seno plácido de su fami-
l i a? ¿ I rá á deshacerse de su patrimonio, y depositar el precio en 
manos de los pobres, según el consejo del Salvador, para caminar ex-
pedito en las sendas de la perfección? Contempladle al salir de Moil-
serrat. 

Encuentra en el camino que conduce á Manresa un mendigo: se 
despoja de sus vestidos, y recibe en cambio unos harapos. Vístese 
de este nuevo hábito, cíñese con la cuerda de la más singular pobre-
za; y sin otros testigos que su propósito, entra á practicar bajo los 
o jos de Dios un noviciado, cuya sola idea horroriza nuestra delica-
deza. Sin permit i rse dar á los suyos el último adiós, renuncia para 
s iempre á su paf t natal, y se lanza desnudo en el mundo para gustar 
toda suerte de privaciones, y v i v i r , según la frase del Evangel io, á 
manera de las aves del c ie lo . El cortesano, el valiente, el hidalgo 
Ignacio ha desaparecido bajo unos andrajos, y no queda en su lugar 
sino un mend igo , puesto á los piés de todas las clases de la sociedad. 

Con este espíritu, para mendigar de puerta en puerta un mendrugo 
de pan. entra en la ciudad de Manresa. Su barba crecida, su cabello 
desgreñado hacen, que se le señale con el dedo por dé quiera que v i . 
Mil exterioridades ridiculas, compañeras inseparables de una extre-
m a indigencia, reúnen en torno de él un ruin populacho, que se com-
place en hacerle el blanco de la irrisión y de la befa. ¡Oh alma subli-
m e , comienza á llenar tu alto destino! E l pastor célebre de Belén, 
que desquijarraba los leones, cede al amor de la vida, y representa 
por salvarla el personaje de un fátuo en el palacio del rey Athis; lú. 
que hacías temblaren los campos de batalla, quieres ser tratado como 
un demente por inmolar la vida delicadísima del orgul lo . El cantor 
de Israel suelta el salterio, y v á á exponerse por el honor de su Dios 
á la tajante espada del más formidable filisteo: tú, po r asociarte al 
ImmUde Dios de los cristianos, le desnudas de lo que eras, para po-
der recoger cada día en las calles públicas las heridas de la más sen-
sible humil lación. David, con la cabeza de Goliath en la mano, se 
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pasea ufano entre un.tropel de aclamaciones; y lú, degollando con la 
cuchiUa de la fé tu primera y más querida pasión, esa soberbia falal, 
cabeza de todos los vicios, le hartas con la abyección y el silencio de 
la humildad. Ahora , si, que puedes decir á mejores títulos que el 
rey profeta: De todos los favores del Cielo y de todos los bienes de 
la tierra ¿qué es lo que m e he reservado. Señor? V" de cnanto y o po-
día sacrificar, ¿qué es lo que no haya sacrificado por probar á la fáz 
de la tierra y del Cielo, que nada est imo, nada busco, nada amo siné 
á Vos, oh. Dios mió? Locura sabia de la cruz, lú has probado ya nú 
primera preposic ión. Embriaguez deíf ica, el Cielo se complace en 
contemplar tus escenas, y tú te deleitas en reproducirlas sobre la 
tierra. Mas continuemos. 

¿Cual es la mansión que Ignacio escoge en Manresa? El hospital. 
¡Contraste bello! Un mismo hombre, poco há honrado en el palacio 
de los reyes de Castil la, 'menospreciado ahora en el suntuoso palacio 
donde se albergan todas las miserias humanas; en otro t iempo no 
reposaban sus miradas siné sobre la púrpura y el cetro, ahora se sa-
cian de dolores; en vez de.esos respetos estudiados, suave incienso á 
los grandes del mundo, ¡con qué especie de culto besa las úlceras de 
un Dios doliente en sus miembros! Á las delicadezas de la cortesanía 
mundana han sucedido las finuras de la caridad cristiana. Colocado á 
la cabecera del moribundo olvida el idioma de la vanidad, habla solo 
palabras de paz, infunde el óleo de la esperanza como el Samatítano 
en las fétidas llagas que habían abierto las pasiones. Acuérdase de lo 
que él ha s ido, y entra en sociedad de angustias con el que agoniza, 
extiende para sostener la cabeza que desfallece una mano compasiva, 
al mismo tiempo que el gemido íntimo de su caridad acompaña á esa 
pobre a lma, que se despide de la tierra hasta la región de la eterni-
dad. ¡Ah! ¡qué almáciga de fragantes virtudes cultivaba Ignacio sobre 
un terreno pantanoso! ¡Qué de trabajos! ¡Qué de humillaciones! Mas 
entre tanto se apresura la Providencia á levantar una punta del ve lo 
que había tejido la humildad. Un sordo murmul lo se esparce en Man-
resa. Ese hombre, objeto del oprobio, se dicen los unos á los oíros, 
es una persona de distinguido nacimiento, á quien el espíritu de pe-
nitencia lia disfrazado. El semblante de las cosas muda, y comienza 
á ser mirado Ignacio con veneración. Alarmado cnténces como un 
criminal cog ido infragantí, vuela á esconder su persona y su nombré . 

Cueva de Manresa, tú abrigaste á ese ilustre fug i t ivo ; su presencia 
le dará eterna Sombradla. Tú fuiste testigo de esa cruda guerra que 
el Cielo declara á lu más intrépido conquistador. S i , el pecho de 
donde matiaba antes la leche de las más dulces consolaciones, se seca; 



el maná cesa de l lover para este fiel israelita en el desierto: la co-
lumna de luz desaparece: la nube protectora no l e defiende ya: la 
vara milagrosa lia perdido su virtud: un ejército de escrúpulos, de 
incertidumbres, de dudas, más feroz que el de los amalecitas. cierra 
el paso á la tierra de promisión: una negra melancolía, semejante á 
esos pérfidos exploradores, pone á Ignacio al borde de la más angus-
tiosa desesperación. Vencer é morir es el gr i to de guerra con que se 
alimenta este impertérr i to soldado. ; Al»! días var ios de todo con-
suelo, pero l lenos de sangre vertida al go lpe de cruentas flagela-
ciones; noches trabajosas como las de que se quejaba Job, pasadas 
en las vigilias del espauto, sin otra compañía que un medroso silen-
cio: prolongados gemidos sin encontrar un corazon amigo que los 
reciba; desfallecimiento morta l después de semanas sin probar una 

migaja de pan: cadenas de hierro Basta, triuñfeste, Ignacio: el 
Cielo se confiesa vencido; en lu llaqueza has hallado el secreto de la 
fuerza; arrebatado como Pablo penetras ya en las potencias de Dios: 
oyes palabras arcanas que no es dado al hombre hablar; el astro del 
día que te v i o misero pecador en Monserral, aún no ha completado 
el curso anual de su órbita, cuando ya le ve con asombro trastorna-
do en un santuario radioso en medio de los éxtasis, los raptos y la 
más alia contemplación. .Mundo profano, á quien 110 es dado gustar 
las realidades del Cielo, ébrio en el país de tus ilusiones. 110 quieres 
creer ahora sinó lo que ves: un día vendrá, en que serás condenado á 
ver lo que 110 quisiste creer. Mundo animal, calla y pega lu inmunda 
boca con el polvo; adora, y adorando llora, en lauto que yo , despues 
de haber mostrado á Ignacio desde el momento misino de su conver-
sión. dando á Dios toda la gloria que una criatura mortal podía dar-
le. paso á presentarle empeñado en santificar al universo entero para 
hacerle servir á la mayo r gloria de su Dios. 

Cuando Jeremías vio cumplidas las amenazas de que había sido él 
mismo el profeta ; cuando v ió yerma y solitaria la ciudad privile-
giada, reducido á pavesas su Templo maraviDoso, degol lado eu sus 
plazas ó l levado eu cautiverio el pueblo profél ico bajo la espada ine-
xorable del rey de Babilonia, y un silencio sepulcral derramado sobre 
toda la fáz de la .Jiidea, sobando las riendas al dolor , suspira lamen-
taciones tan vivas y tan patéticas, que lodavia se conservan empa-
padas de tristeza. V cuando al descender de las alturas, ó más bien 
del tercer Cielo á que había sido trasportado en Manrcsa, Ignacio 
extiende sus miradas sobre el semblante de la verdadera Jerusalén, 
esposa de Jesús, madre de los hijos de Dios, y la ve afeada toda al 
aspecto de tantas sillas episcopales desplomadas, de tantos millares 

de vetustos templos, en donde humeaba la sangre siempre fresca del 
Cordero, trocados en sinagogas de Satanás; de tantas cátedras evan-
gélicas desde donde lluian á torrentes la verdad y la v i da , mudadas 
en cátedras de pestilencia; más angustiado mil veces que Jeremías, 
sacudidas sus entrañas de un inconsolable do lor , brotan r íos de lá-
grimas de su corazon amante hecho ya un mar de amargura. ¿Hasta 
cuándo. Dios m ió , exclama Ignac io , tus entrañas paternales no se 
moverán? Humilla ai soberbio, alegra á tu esposa, y haz sentir al 
mundo lu diestra por siempre victor iosa. Anda , le d i c e , el Señor 
como el rey de Persia á ¡S'ehemias, lú reedificarás los muros de Sion 
abatidos; anda, le dice como á Isaías, lú eres mi s iervo y en ti m e 
gloriaré; por ti reflorecerán los desiertos; lú consolarás 4'mi pueblo 
afl igido; en ti se gozará mi Iglesia. A esla palabra Ignacio se reviste 
de fortaleza; es un hombre sin el carácter y la autoridad de que eslá 
investido el sacerdocio cristiano; con todo, no se excusa: no tiene la 
más débil tintura de las ciencias; sin embargo no alega como Jere-
mías que es un niño é incapáz de hablar. 

Hombres mundanos, venid á aprender lo que es una alma noble y 
elevada. Ved á Ignacio, que interrumpe su conversación con los Cie-
los para arrastrarse en el polvo de la escuela. Ved á ese hombre, que 
habla el idioma de los ángeles, sometido á recibir lecciones de una 
lengna extranjera: ved sentado entre los niños al que l leva en su pe-
cho la luz de las naciones. I.as universidades de Alcalá, de Salaman-
ca y de l 'aris le cuentan entre sus alumnos. Super ior á todas las re-
pugnancias de la naturaleza, levantado sobre todos los ju ic ios de los 
hombres, siempre errante ba jo la forma ruin de un mendigo;; qué de 
fatigas, qué de disgustos para devorar las espinas de la gramática y 
penetrar en el laboratorio de la filosofía! Nueve años consumidos en 
desmontar el árido campo de las ciencias para un hombre, Heno ya 
di' la ciencia siempre excelente del espíritu div ino, son quizá, en la 
asombrosa carrera de este varón singular, el más completo sacri-
ficio. 

Ejércitos acaudillados ba jo la bandera del luteranismo, con la Bi-
blia en una mano y el hierro en la otra, amenazan invadir la capital 
del imperio cristiano. Á este espectáculo e l celo de Ignacio se infla-
ma; y como si hubiera asistido al consejo de la eterna Sabiduría, ó 
tuviera ánte sí abierto e l l ibro sellado de la predestinación, escoge 
entre los miembros de la universidad de París para cooperadores de 
la obra que medita, los sugelos más distinguidos por su saber, y que 
descollaban más por la eminencia de sus tálenlos. Franquéales su 
corazon; descúbreles sus planes de guerra contra el imper io rnons-



t inoso del v ic io y del error ; traza el árdl io género de vida indispen-
sable al soldado de un Dios crucif icado; pinla los apuros de la ciu-
dad sania, de la Iglesia madre , por todas partes asaltadas; muéstrale» 
e l peso inmenso de g lor ia reservada á los defensores de la más no-
ble causa del mundo, cual es la causa de Dios. Pedro Fabro. y Lay -
nez, y Salmerón, y Rodríguez, y Bobadilla, y Francisco Javier l e 
escuchan, y sienten que á cada palabra una saeta ardiente los atra-
viesa: sus corazones so mudan, éehanse á sus piés para abrazarle co-
mo á su padre. Nace la Compañía de Jesús, la virtud del Al t ís imo la 
rodea con su sombra. 

Puesta luego á los piés del trono pontificio, Paulo 111, sentado so-
bre la eminente silla de Pedro , se congratula al ver la . Recíbela de las 
manos de Ignacio, acógela sobre sus rodillas: y al imprimir le en la 
frente el se í lo augusto de la rel igión, sus entrañas se agitan, su alma 
engrandece al Señor, y su espíritu se regoci ja en Dios su salvador. 
Tus presentimientos, ¡oh padre de los fieles! cuando creías tocar la 
m3no destinada á enjugar las lágrimas de la triste Raquel , no saldrán 
fallidos. Semejante á esa nube imperceptible que se e leva del mar, 
pero que dentro de pocas horas, según la predicción de Elias, v i á 
extenderse, cubrir toda la atmósfera y deshacerse en lluvia sobre Sa-
inaría espirante de sequía; asi, sobre el horizonte de la Iglesia, apa-
rece la Compañía do Jesús, pequeña por el número de sus socios. 
¿Qué importa? cada uno vale por diez rail. En b reve gruesos bata-
l lones hacen temblar al enemigo. 

¡Oh Ignacio ! Mi alma se extasía al contemplar la órbita inconmen-
surable que el dedo de tu e jemplo ha trazado á tus hijos incompara-
bles. Al salir de la sombra de la culpa en Monserral, apareciste como 
e l sol después de una noche tempestuosa; de claridad en claridad, 
avanzaste en tu carrera derramando á torrentes la luz, el calor y la 
vida; al tocar en el océano de la eternidad para ir á i luminar con Ki 
presencia el mundo de las inteligencias, tu disco se agranda ; pro-
voca las miradas del v ia jero. Ab r e tú también los o jos al despedirle, 
y v e , dilala tu corazon y sacíate de esa sólida, pura y suma gloria 
que has dado a! Señor» quien para eso singularmente, te cr ió . Abre 
lus o j o s y v e esos cien co leg ios de rel ig ión y de ciencia, que como 
otras lautas plazas fuertes forman una cadena de diamante q u e ciñe 
la ciudad eterna, y la hace para siempre inexpugnable. T u diestra, 
firmemente unida á la de Dios, es quien los ha plantificado. Ab r e l o s 
o jos, y v e diez m i l guerreros diseminados en todo e l orbe: siempre 
en acción y formados en cuadro, reconquistan c iudades sobre ciuda 
des, y conducen en su centro al pueblo escogido hasta la tierra de. 

promisión: tú eres el Josué, alma de lodo: tu táctica l os hace inven-
cibles. Abre tus ojos, y ve desde las playas en donde muere el sol hasta 
las regiones lejanas donde nace: e l jesuíta sobre los escombros de la 
idolatría tremola el estandarte de la cruz. 

Nosotros, pobres v ia j e ros sobre la tierra, mis amados hermanos, 
abramos también los o jos, y aprendamos siquiera h o y en Ignacio, los 
secretos de ¡a política del Cielo para confundir las maquinaciones del 
Infierno. Satanás, su príncipe, se gloriaba de haber lanzado en el 
mundo de lo interior de los c laustro ! u n mónstruo de maldad: y Dios, 
del centro del mundo, entresaca un mundano, y le hace un prodig io 
de santidad: e l sacerdote alza bandera de rebelión contra los altares; 
el cortesano flamea el pabellón de la cruz para er ig i r los á mil lares: 
el heresiarca abre el abismo y resucita las añejas herej ías; el neófito 
¡"ranquea los caminos del Cielo, y pisa con plañía firmé la hidra es-
pantosa del e r ror . 

Ignacio, eres la niña de ios o jos de Dios : quien te bendijere será ben-
dito, y quien di jere mal de ti será maldito. Tu vida es el más acaba-
do panegírico de cuanto el Señor merece ; y Dios, á su vez, po r cada 
alma que le adquieres, pronuncia en el consistorio de sus santos este 
asombroso panegír ico. Ved ahí á Ignacio: para mi g lor ia yo le cr ié , 
y para mi más grande gloria yo le f o rmé , y o le hice. Este e log io se 
repetirá hasta el día último de los siglos, supuesto que tú no cesas, 
aunque triunfante en los Cielos, de conquistar en la tierra almas para 
Dios. Tu Compañía v i v e aún á fuerza de singulares prodigios; y 
cuando por un juic io terrible contra los hi jos de los hombres ella 
hubiera de morir ; ¿quiéu arrancará jamás del corazon de la Iglesis 
e l l ibro de tus Ejercicios? ¡L ibro inmortal! tú has producido en ires 
siglos más justos que arenas cubren las riberas del mar. 

¡Oh Jesús! En esle día de tu gloria y tus triunfos, infiérnanos con 
el fuego de tu caridad y amor , para que la memor ia de tu s iervo I g -
nacio, la historia de su vida, el recuerdo de sus virtudes excite en 
nosotros un ce lo semejante a! suyo, con el cual anhelemos á obrar , 
v iv ir y respirar solo por tu gloría, hasta que l l egue el día en ' que, 
coronando en nosotros lus dones, nos admitas á adorarte por toda 
la eternidad en el Cielo. 

T O M O II . 



PANEGÍRICO II 

DE SAN IGNACIO DE LOYOLA, FUNDADOR. 

Habeo ¡gilur gloriam in Christo Je$u n4 

Deum. 
Todos mis trabajos y mis obras las re-

aero á Dios por Jesucristo. 
( S . PAULO A LOS ROMANOS, XV. 17.) 

Preciso es que. á pesar de m i limitada capacidad, os hable hoy del 
esclarecido san Ignacio de Loyo la ; de este prodigio de su siglo, de 
este blanco de la" contradicción de lodos tiempos; de este hombre 
admirable, buscado con ansia por los grandes y poderosos del mun-
do, v perseguido, acusado, encarcelado como sospechoso y como he-
reje por los que eslaban encargados de procurar y sostener la pure-
za de la le: de este hombre, que, aún en nuestros dias, es el objeto de 
las alabanzas y bendiciones de unos, y contra quien se vomitan las 
más repugnantes imposturas y calumnias por otros; de es le Santo, 
cuyo espíritu v i v e en sus hi jos, y unas veces son buscados con an-
sia por los pueblos y naciones como útiles y provechosos, y otras re-
pelidos con ignominia y violencia como peligrosos, perjudiciales y 
Iraslornadores. 

¡So in lento ocuparme en refutar tañías injurias, y poner de mani-
fiesto la mala fé , la falsedad y la malicia de los que en lodos tiem-
pos, y mucho más en nuestro siglo, han desenfrenado sus lenguas y 
manchado sus pestilenciales escritos con declamaciones alarmantes 
contra e l recomendable fundador de la Compañía de Jesús... ¿Qué di-
go , hermanos mios? Refutadas y reducidas al po l vo quedan todas, si. 
según el plan á que m e he propuesto reducir su elogio os manifies-
to: que en esos hechos admirables que forman e l tejido de su vida; 
en esas conversiones tan célebres y ruidosas; en ese plan tan combi-
nado para conservar y extender por todo el mundo la religión de 
Jesucristo; en ese esmero tan exquisito en apoderarse de la educa-
cacion de la juventud y de enjugar las lágrimas de todo género de 
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cera conversión, no tuvo otro fin, ni se propuso otro objeto que la ma-
yor gloria de Dios y honor de Jesucristo; que no buscó ni pretendió 
sus intereses ni su gloria, sinó los de Jesucristo: que puede muy bien 
decir como san Pablo: .1lis trabajos y mis obras loa reitero tí Dios por 
Jesucristo. 

¿Qué más es necesario para que el mundo todo conozca el inéri lo 
de nuestro santo patrono-y la malignidad de sus calumniadores? A l a 
verdad, si sus trabajos hubieran sido dir ig idos por la política y pru-
dencia terrena; si en el los se hubieran ocullado planes y miras do 
una ambición mundana: si se hubiese propuesto su interés ó su pro-
pia g lor ia , el mundo ensalzarla su sagacidad y sus talentos; pero 
nada tendría que alabar en él la rel igión, ni resonaría su nombre con 
lanío honor en nuestros templos. Pero, no habiendo obrado sinó por 
Jesucristo y para ¡Jesucristo, no habiendo procurado ni habiéndose 
propuesto otros fines que al mismo Jesucristo, ¿qué le falla para que 
lo consideremos como á un celoso apóstol? 

¿Y ba jo qué punto do vista más útil puedo yo proponéroslo, y qué 
más conveniente que excitaros á que en vuestros destinos y ejerci-
cios. sean los que fueren, l e imitéis en ordenar todas vuestras obras 
á honra y gloria de Jesucristo? ¿Qué más necesitaríamos todos para 
ser justos y santos? Palta que yo acierte á desempeñar el asunto que 
me he propuesto: pidamos los auxil ios del Señor por la intercesión 
de su santísima Madre. .4. 31. 

Lo he dicho y lo-repito, hermanos mios , porque así nos los ense-
ña nuestra re l ig ión: que las obras más grandes y extraordinarias, 
las empresas más ruidosas nada son y de nada valen en órden á la 
vida eterna, si no se dirigen á la gloria do Dios, si en ellas nos p ro -
ponemos otro objeto que ol de servir y agradar á Jesucristo. No ha-
gamos caudal, según esto, del ilustre nacimiento y distinguida no-
bleza de san Ignacio, de los bienes de fortuna de su casa, de su bella 
disposición y excelentes dones naturales, de su gracia con el Rey ca-
tólico, de su intrepidez y va lor en las armas. ¿Do qué sirvieron los 
primeros treinta años de su vida sinó para recordarlos después al 
Señor en medio de la amargura de su alma? En su gentileza, en su 
favor, en su intrepidez y arro jo mil itar; en su fortuna y ambición de 
gloria humana; ¿qué tendría que reconocer por suyo ni alabarla re-
ligión, ni qué nos quedaría de su memoria? El mundo mismo á 
quien so consagraba, ¿no hubiera o lv idado ya despues de Iros siglos 
íus hazañas y su nombre, y no se hubiera sepultado todo con é l , 
necesitados; que en todas sus obras y empresas, despues de su sin-



como sucede con las glorias de los grandes héroes que le precedie-
ron y de los que han venido mucho después? 

En la defensa de Pamplona fué herido en una pierna, y trasladado 
á su casa, estuvo muy próx imo á morir . Quería el Señor traer para 
si á esta grande alma y hacerse de Ignacio un vaso de elección, que 
l levase su nombre por todas las naciones; y en sus adorables conse-
j o s dispuso derribarle en meiüo de su carrera como á Saido, cuando 
más l leno estaba de ideas de mundo y de ambición, de los honores y 
distinciones de la tierra. No fué suficiente para despertarle y sacarle 
de sn apego al mundo la enfermedad que sufrió. Quedóse dormido 
un día; y apareciéndosele el apóstol san Pedro , le tocó con la mano 
y le. curó : pero ni aún este mi lagro mudó su corazon. Vos, Señor, 
seguíais m u y de cerca á esia oveja descarriada, y os propusisteis fa-
tigarla y rendirla, para que entrase con más docil idad en las sendas 
de los pastos saludables y no saliese de ellas jamás. Mirabais la lucha 
de su corazon y quisisteis triunfar, y no dilatabais el triunfo sinó 
para que fuese más completo . Obligado á guardar la cama por algu-
nos días todavía, pidió algunos l ibros para entretenerse con su lec-
tura. Comenzó á leer por diversión la Historia de Jesucristo y de los 
Santos, porque no se halló otra en la casa, ni pudo satisfacer su de-
seo de leer romances ó algunas historias fabulosas. Continuó leyen-
do con gusto, y se estremeció comparando aquellas vidas con la 
suya. Conoció muy pronto, que solo Dios debe ser el objeto de todos 
nuestros deseos; que id mundo puede alucinarnos y llenarnos de ilu-
siones, pero no satisfacernos, ni l lenar el vacio inmenso de nuestro 
corazon, que solo puede Henar el mismo Dios. El Señor le ¡lustró y 
fortalec ió con sus gracias; y sus pensamientos, sus esperanzas, sus 
deseos, su corazon fué fel izmente trastornado. Todos aquellos gran-
des proyec tos de fortuna, de aventajarse á otros, de orgullo, altivez 
é independencia; aquel las locas ideas de una gloria y ambición falsa 
y mundana, desaparecieron: y entrando en si mismo se conoció tal co-
mo era en la presencia de Dios. Se avergüenza de su v ida pasada, y no 
reconoce por grande otra cosa que e l agradar á Dios; y para esto se 
vue lve á É l con toda sinceridad y emprende las más rigurosas peni-
tencias; penitencias severas, y qne l e durau tanto cuanto le dura la 
v ida . 

Sin miramiento á los respetos humauos; sin dar oídos á la pru-
dencia terrena, que Siempre halla medios para acomodarnos con Dios 
y con el mundo; sin temor á las burlas que pudiera sufrir de los mis-
mos amigos ; se resuelve con prontitud á convertirse á su Dios; y ya 
no o y e otra voz , ni otras inspiraciones que las de su Dios. Abandona 

sus vestidos, se ciñe de un cilicio y una cadena de hierro, se cubre 
de un saco, se hace despreciable en su persona, sufre sin quejarse 
l os ultrajes de los disolutos, ayuna todos los días, castiga rigurosa-
mente su cuerpo que había serv ido al pecado, é inventa medios para 
af l ig ir le y reducirle á servidumbre. Se priva del sueño, se ocupa en 
la oración, s i rve á los enfermos en los hospitales, mendiga de puerta 
en puerta su snslento. Emprende un v ia je á Monserrat á implorar la 
poderosa protección de María santísima: alli confiesa todos los peca-
dos de su vida, y teme e l confesor que quede muerto á sus piés por 
la fuerza de su dolor y arrepentimiento; y se v i ó en tanto trabajo 
para enjugar las lágrimas de su penitente, como solemos vernos con 
los muchos que llegan á nuestros piés para arrancarlas de sus o jos . 
Sin más equipaje que un saco, un báculo y los ci l icios que ciñen su 
cuerpo, descalzo y con la cabeza descubierta, se encaminé á Manresa: 
y fué recibido en el hospital para asistir á los enfermos. Mirábanle 
con tédio y con desprecio viendo el desasco con que de intento cas-
tigaba su cuerpo, para resarcir lo mucho que le había complacido. 
El demonio se va l ió de este medio para inspirarle disgusto á aquel 
género de v ida: asaltóle el pensamiento, de que era una confusión 
verse entre mendigos y olores pestilentes, y que bien podia salvarse 
en la corte ó en su antigua ocupacion de las armas. Conoció muy 
pronto la astucia del enemigo tentador, y se dedicó á l os of icios más 
bajos, á asistir con esmero á los enfermos que le inspiraban m i s re-
pugnancia, á sufrir por Dios los desprecios y todas las molestias. Una 
virtud tan esclarecida no pudo ménos de llamar la atención y atraer-
se los respetos de todos. Ignacio es reputado en el hospital por un 
ejemplar de v ir tud: pero Ignacio teme las alabanzas y los obsequios, 
y huye á sepultarse en una cueva y l lorar solo con su Dios, hasta 
expiar sus fallas con los rigores de la penitencia. 

¿Cómo es posible descubrir las austeridades, las morti f icaciones, 
los ayunos de san Ignacio en la cueva de Manresa? Las tentaciones y 
combates también, que sostuvo contra el espíritu de tinieblas, que 
nada dejaba de sugerirle para que desistiese de aquel método de vida: 
las apiarguras y desconsuelos de su alma agitada de tan v io lentos 
atóques? ¿Aquella oraoion continua y fervorosa, que era su único re-
curso, y aquellas penitencias y castigos con que despedazaba sus car-
nes? El Señor, al fin, le. envió sus consolaciones y recreos. All i i lus-
tró su entendimiento dándole á conocer los misterios de nuestra 
rel igión; alli se gloriaba e l Señor de hablar con su s iervo y comuni-
carle la ciencia de los Santos; all í compuso el admirable l ibro de sus 
Ejercicios, en que no parece sinó que redujo á un arte la conversión 



de los pecadores; ese l ibro, que es imposible leer con reflexión sin 
moverse á abandonar el v i c io y abrazar la virtud; allí, conociéndose 
á si mismo, se afligía con las m i s espantosas penitencias; y cuanto 
más conocía á su Dios y era favorecido do su Dios, o l ro lanto se mo-
vla á castigarse más. L leno del amor div ino, Señor, decía con todo 
su corazon á su Dios, yo no pido más gracia• que amaron, tú más re-
compensa que amaros más g más. No eran sus propios intereses, no 
era el deseo de l ibrarse de las penas que había merec ido lo que bus-
caba ya en sus penitencias: habla ofendido á Dios, había dejado de 
amar á Dios, y no pensaba sino en reparar la injuria que había hecho 
á la Majestad divina, en procurar desagraviar á Dios, en' promover la 
honra y gloria de Dios. Sobre esto giran y á esto tienden ya todas las 
grandes obras de nuestro Santo. Aquella fogosidad con que preten-
día y anhelaba por su glor ia propia, se ha mudado fel izmente en un 
ce lo por la gloria de su Dios. Por eso nada le parece duro, repug-
nante ni di f íc i l , con tal de que contribuya á adelantar en el celo de 
la honra de Dios. Si se oculta de la vista de los hombres, es para 
ilustrarse en el conocimiento de su Dios y hacer dueño de su cora-
zon á su Dios. Si se deja ver del mundo, es para que vean todos sus 
buenas obras y glorif iquen al Padre celestial. Si emprende el largo y 
penoso viaje de los Lugares santos, es para afianzarse en el amor á 
su Dios, para besar las huellas de Jesucristo, para derramar lágri-
mas en el pesebre en que quiso nacer, y renacer con Él para sepul-
tarse con Jesucristo en su sepulcro, y para mor i r de amor al p ié de 
su cruz. Si se mezcla con los niños y sufre la confusion de estudiar 
latinidad á los treinta y ires años en Barcelona; si continúa sus eslu-
dios en Alcalá, en Salamanca y en París, es para adquirir la doctrina 
necesaria para contentar su celo. En todas partes se sentirá su deseo 
de que todos amen á Dios; en todas parles obrará conversiones nu-
dosas, inspirará aquel desprecio del mundo, aquel amor á Dios que 
tan profundamente se ha arraigado eii su alma. ¿Qué importa que se 
levanten persecuciones contra él? Los claustros se pueblan por sus 
consejos, los pecadores se convierten, deja en manos de Dios su de-
fensa; y sus mismos delatores y jueces vienen al fin á reconocer su 
méri to y su virtud; y la persecución solo s i rve para aumentar sus 
triunfos y para encender á oíros muchos en deseos de imitar su celo 
por la gloria de Dios. 

L legamos al día memorable para siempre de la Asunción de María 
santísima de 1534, en que puso los cimientos de la Compañia de Je-
sús, que tanlo provecho y útilidad había de dar á la Iglesia y al mun-
do e idero. En la iglesia del monle de los Mártires reúne á seis j ó v e -

nes, lodos de un méri to singular y dispuestos á seguirle. ¿A qué os 
parece les conduce á aquel lugar y cuáles son las propuestas que l e s 
hace? ¿Irán á premeditar planes de trastornos, de enriquecerse, de 
buscar la g lor ia y los placeres del mundo? Né ; Ignacio les ha habla-
do , ha inspirado en ellos los sentimientos de su alma y el fuego que 
arde en su corazon; les ha propuesto su resolución de dedicarse á 
procurar por todos los medios la salvación de las almas, y pedido 
que le acompañen en tan gloriosa empresa; y ván á obligarse con un 
vo to solemne delante de l os aliares, sobre las cenizas de los Mártires, 
y fortalecidos con el santo sacramento de la Comunion, á renunciar á 
todos los bienes, y trabajar por cuantos medios les sean posibles, en 
la conversión de los infieles y la salud eterna de tas almas. 

El celo de estos nuevos obreros se aumenta cada ve z más y se deja 
seutir en todas parles. E l sumo Pontí f ice, á cuyas órdenes se pusie-
ron, l os recibió con benignidad, les dió su apostólica bendición, y 
licencia para que pudiesen ordenarse de sacerdotes por cualquier 
obispo los que no lo e ran , ¿Cómo poder ahora referir aquel f e r vo r , 
devoción y ternura con que, después de cuarenta días de ejercicios 
para prepararse, celebró san Ignacio la pr imera misa? ¿Cómo expl i-
car los aumentos que recibió su f e r vo r y su ce lo , su amor á Dios y 
su constante deseo de que lodos le amasen con la nueva dignidad y 
el sublime carácter de sacerdote? Nuevos obreros entran con el mis-
mo fervor á aumentar el número de los primeros. El sumo pontí f ice 
Paulo I I I aprueba solemnemente e l instituto de la Compañia de Je-
sús. ¿Qué med io no adopta ésta, bajo la dirección y con las constitu-
ciones que fo rmó su santo fundador , para ganar almas y extender el 
reino de Jesucristo?. ¿Para extender sus conquistas por todo el mun-
d o conocido y desconocido, y hacer que resuene en todos los ángu-
los del universo la voz que anuncie e l Evangel io de Jesucristo? 

Por todas partes se extienden y buscan con ánsia l os pueblos y los 
principes á estos celosos obreros animados del espíritu de san Igna-
cio, lan temibles para l os enemigos de las almas y de la Iglesia. La 
misericordia y beneficencia es uu medio m u y seguro para atraer las 
voluntades y ganar á las almas. Ignacio recorre los hospitales con 
este fin, y encarga lo mismo á sus hijos. Sin más recursos que los 
de su celo y caridad, establece en Roma una casa de re fugio para 
que se recojan las mujeres de mala vida v se santifiquen; otro para 
los judíos convert idos. No se oculta á su ce lo que la educación de la 
juventud, l os pr imeros documentos que se dan á los niños, las 
máximas en que se imbuyen en las áulas, es lo que forma sus incli-
naciones y su alma, por decir lo asi; y quiere que su Compañía se 



ocupo con preferencia, y sin faltar ¡i las tareas del pulpito y confesio-
nario, de la educación de la juventud: en inspirar en los ánimos 
tiernos las ideas religiosas; y comunicar con las ciencias y las artes 
e l amor á Dios y el cumplimiento de los deberes cristianos. 

Demasiado sabemos la interpretación siniestra, las miras de ambi-
ción y polít ica terrena con que lia querido graduarse esta saludable 
medida por l os enemigos de la religión y del orden; y el empeño que 
se lia f o rmado en arrancar de las manos de los discípulos de san Ig-
nacio la educación de la juventud. El t iempo y la experiencia baldan 
á su favor ; y dígasenos si no, si en las cátedras confiadas á su direc-
ción se han oído alguna ve z , ó se hallan estampadas en sus escritos 
esas máx imas corruptoras de las costumbres, injuriosas á la misma 
razón, opuestas á la religión y el érden, que forman á los impíos, y 
que por desgracia se hallan lun extendidas en nuestro s ig lo. Dígase-
nos. si do sus escuelas y con sus escritos no se han formado bueuos 
esposos, buenos ciudadanos, cristianos fervorosos, príncipes justos y 
sábios, márt ires v santos en abundancia; y si donde quiera que la ju-
ventud se ha confiado á su enseñanza no han correspondido á su fiel 
desempeño, se ha conservado la buena moral idad, y nada han tenido 
los principes ni los pueblos de que arrepentirse. 

Los españoles descubren un nuevo mundo. Digan los enemigos de 
nuestras glor ias, que solo tuvimos la mirada de la ambición y de 
trasportar el oro á nuestro suelo. Ignacio envía á sus hijos, pobres, 
desprovistos, sin otra mira que la honra de Dios y extender el reino 
de Jesucristo entre aquellos infelices que vivían en las tinieblas. Ei 
Asia, el A fr ica , la América, por todas partes se extienden los hijos 
de Ignacio, sin otras pretensiones que las de su patriarca; anunciar á 
Jesucristo y procurar la salud de las almas. Para evitar toda ocasion 
de mira tempora l , obliga á los suyos y se obliga á sí mismo, á no 
aceptar j amás dignidad alguna eclesiástica, ni recibir emolumento ni 
interés a lguno por ocuparse en las funciones de su ministerio. 
^ No acabaría si me detuviese á indicar solamente los medios y mo-

dos ingen iosos de que se valió para aumentar la gloria de Dios y 
procurar la conversión de los pecadores; los trabajos, persecuciones 
y calumnias que tuvo que sufrir en el s iglo de Lutero. Calvino v En-
r ique V IH de Inglaterra, que tan cruelmente hicieron la guerra á la 
Iglesia: l os desvelos que le costó el régimen de su Instituto tan con-
certado para encender al mundo eidero en la fé v amor de Dios, que 
na sido la admiración y el espanto de ios enemigos de la fé . v lo q u e 
ha a larmado á todos los impíos y libertinos contra el instituto de la 
Compañía de Jesús. 

Básteme decir , que en med io de lodo v iv ió pobre , contento con 
un saco, sin miras ni pretensiones mundanas, sin más deseos que 
honrar á Dios y que fuese conocido su nombre, entregado á la más 
severa penitencia, á la más fervorosa contemplación, hecho todo para 
todos, para ganarlos á todos para Jesucristo, en lo que no puede des-
mentidme la más atrevida impiedad. Básteme decir, que sus pala-
bras, sus ejemplos, su asistencia á los enfermos y encarcelados, su 
predicación, todo era edificante, y siempre vo lv ía con célebres des-
pojos del mundo que ofrecer á Dios, Que la vista del Cielo, la mira-
da á un santo Cristo, el hablar de Dios le extasiaba; y que despues 
de haber obrado siempre y haber encaminado todas sus obras á la 
mayo r gloria de Dios, murió pacificamente en el Señor, exhortando á 
sus hijos nada más que á amar á Dios \ á procurar en todo su 
gloria. 

¿Qué hacemos nosotros, hermanos míos, que pueda asemejarnos 
á este Santo que veneramos con tanto- gusto? ¿En nuestras conver-
saciones, en nuestros ejemplos, en nuestras obras , en nuestras cos-
tumbres. procuramos la honra de Dios y la salvación de las almas? 
¿No somos acaso causa de su ruina por nuestros escándalos? ¿No 
procuramos nuestros intereses, nuestra g lor ia mundana, nuestro va-
limiento y favor con los poderosos de la tierra, y v i v imos olv idados 
de nuestra* salvación y del cuidado de nuestras almas? ¿No v i v imos 
como sí hubiéramos de ser eternos en este mundo, en la disipación, 
en los placeres, en las diversiones, sin procurar ni pensar en la g lo-
ria de Dios y en que sea conocido su nombre? ¿V nos quejaremos de 
la inmoralidad y corrupción de costumbres, ile tantos cr ímenes co -
mo cada día se cometen, de la indiferencia y desprecio de la rel igión, 
y del abatimiento en que se hallan los ministros del santuario? Si 
esto conocemos, ¿dónde está nuestro ce lo para oponernos por tantos 
medios como nos son fáciles, al torrente de l ibertinaje y de impie-
dad que todo lo arrastra? ¿Cuánlo podríamos contener con un celo y 
un amor á Dios como el de san Ignacio? 

Rogad, Sanio g lor ioso, rogad al Señor que av i ve nuestra fé, que 
nos inflame en su amor , que entremos en deseos de procurar su g lo-
ria. Pedid que derrame sus gracias sobre esta pátría que os rió na-
cer; que no nos abandone en castigo de nuestras culpas; que suscite 
nuevos Ignacios que reparen las ruinas y pérdidas causadas á la re-
ligión y ia Ig les ia;nuevos varones apostólicos, tan necesarios en nues-
tros días para la educación de la juventud, confección de las costum-
bres y sostenimiento de la sana doctrina, y con ella del órden, la paz 
y prosperidad de las naciones. 



Valga también la sangre «le tantos márt ires hijos de este gran Pa-
triarca para aplacar vuestra ira. Señor, y que nos miréis con piedad, 
para que haciéndonos vuestros en esta v ida, nos reconozcáis y os 
alabemos en la Gloria. Amen. 

PANEGÍRICO 

DE SAN ILDEFONSO, OBISPO. 

O"' feceril te itocueri!, hlc magnas voci-
6¡tur in regno ctelorutn. 

Quien hiciere y enseiiare, Osle será te-
nido por grande en el reino de los cielos. 

O U T T H . V, 19.) 

¿Quién es este, católicos, quién es este á quien hoy ofreceis vues-
tros votos y dir ig ís vuestras súplicas? ¿Quién es el que asi obliga 
vuestra memoria, y há tantos años adeuda vuestros cultos? ¿Quién 
es el que en este día nos hace participes de eslas ofrendas sin ne-
garnos el mér i lo de todas ellas? ¿Quién es sinó aquel hombre bien-
aventurado, que desprendido de lodo lo que es terreno, no se de jó 
manchar de la menor impureza, que jamás determinó sus ideas ni 
encaminó sus pasos á los bienes del s iglo, ántes los tuvo por falsos 
su esperanza? ¿Quién 's inó aquel héroe generoso, que se retiró del 
mundo, para disponerse á cosas grandes, espirituales y sublimes? 
¿Quién sinó aquel que , en efecto, llenó su vida con virtudes y terminó 
con maravillas, cuya memor ia es y será de bendición por todos los 
siglos? 

¿Quién ha de ser sinó I ldefonso, aquel oh-o T imoteo , discípulo de 
los otros Pablos, Is idoro y Eugenio, tan aventajado en la educación, 
como glor iosos aquéllos en su enseñanza? Ildefonso, cuyo nacimien-
to ilustre a legró á To ledo , y fué presagio feliz de aquella afligida Je-
rnsalén, cuya inocencia, cual la de o t ro Moisés entre los egipcios, 
no pe l igró entre los godos ; I ldefonso, lumbrera de la Iglesia toleda-
na, que defendiéndola invadida de muchos y poderosos enemigos, 
la sostuvo en la religión y en la creencia; I ldefonso, g lor ia de su si-
g lo , el defensor celoso de María? 

Este es, hermanos, e l héroe esclarecido, que hoy o frece la Iglesia 
á nuestra consideración é imitación, como digno de aquel e log io que 
hace Jesucristo en el Evangel io que acabais de oir, en e l que se re-



( luce la g lor ia de la verdadera grandeza á la santidad y á la sabiduría 
ve rdadera . Cualquiera, dice Jesucristo, que se empleare en buenas 
obras , y asi instruyese á los hombres con su doctrina y ejemplo, es-
te será grande en el re ino de los Cielos. Ta l es, oyentes, la idea más 
perfecta y conforme á la verdadera sabídudria. V á la verdad ¿de 
q u é s i rve la luz si 110 alumbra? ¿De qué el e j emplo si 110 mueve á la 
imitac ión? ¿De qué la doctrina sí 110 se practica con las obras salu-
dables? Si se evapora la sal en frase de Jesucristo, es decir, sí se di-
sipa en aire la ciencia: sí se r.evistc del orgul lo y de la soberbia, ¿de 
q u é aprovecha? ¿Quién corregirá enlénces las costumbres? ¿Quién 
puri f icará las máximas de corrupción? ¿Quién exterminará los hábi-
tos criminales? 

¡A.h! ;y qué bien entendió I ldefonso osla máxima! . ¡qué impresión 
le h i zo esta saludable idea! Desde luego se propuso entrar en la casa 
de la Sabiduría y penetrar en su interior, descubrir su espíritu; pero 
después de haberse fundado una vida irreprensible y una conducta 
por todas partes arreglada, empezó desde luego á enseñar la verdad: 
p e r o mostrando con sus pasos el camino para seguirla: se resolvió 
á pred icar la humildad; pero adornándose p r imero con esta virtud: 
se an imó d exhortar á la caridad; pero después de estar ardiendo en 
el a m o r de Dios y del pró j imo. Ved aqui su verdadero e logio: »Ejem-
plar de santidad por sus virtudes, maestro de la verdad por su doc-
t r ina . » Para que yo pueda formarle de un modo que sea conveniente 
á vues t ro espiritual aprovechamiento, imploremos los auxilios de la 
grac ia : A. 31. 

S o es la ciencia, sinó la virtud la que consti luye á los hombres en 
la c lase de héroes. De nada sirven las ideas elevadas, los conceptos 
sub l imes , los pensamientos agudos, sí el corazon se halla poseído 
de la iniquidad. Sin la religión son humo las academias literarias, 
l as filosofías del buen gusto y las decantadas bellas artes. ¿De qué 
aprovechó á Salomon ser reconocido por el más sábio de los hom-
bres? ¿De qué aquella erudición profunda á Tertul iano? ¿De qué á 
tantos sábios del s iglo el conocimiento de la antigüedad y de la his-
toria? ¿De qué sinó de testigo el más convincente de su perfidia é 
impiedad? ¿Qué consiguió la ciencia de los antiguos filósofos tan ce-
lebrada del paganismo? ¿Qué la elocuencia de los griegos? ¿Qué la 
erudic ión de los romanos? -¡Ali! hermanos, todo se desvaneció como 
e l h u m o , porque el principio de la sabiduria.es el t emor de Dios, la 
pureza cristiana, la conformidad con las máximas del Evangel io; y 
t odo l o . que no sea la observancia de los divinos preceptos, una con-

duela irreprensible y una ciencia religiosa, es vana filosofía, es aire, 
es corrupción, es nada. 

¡Oh! ¡y qué bien se descubre esta verdad en la vida de I ldefonso! 
Parece que desde su infancia procuró con lodo esmero imprimir la 
en su corazon. Nació Ildefonso para g lor ia de nuestra España á prin-
cipios del s iglo v i l , á poco de haber sido purgados del arrianismo 
eslos reinos; fué su cuna la imperial To ledo, fecunda en lautos hé-
roes de la re l ig ión. Desde sus tiernos años empezó aquella grande 
alma á dar señales manifiestas del r ico caudal de virtudes con que se 
había de v e r enriquecida: la modestia, la devocion, la obediencia, la 
honestidad son el carácter con que en esa edad nos le pintan los his-
toriadores. Para que más se perfeccionase en la v ir tud le entregaron 
sus padres al cuidado de S. Eugenio y S. Is idoro, que como dos so-
les sobresalían entre los asiros de la Iglesia de España: educáronle 
éstos como quienes conocían iban formando un hombre , que con su 
doctrina había de fecundar, no solo todo España, sinó todo el cris-
tianismo. V en efecto, oyentes mios , no les salió vana su esperanza; 
porque de tan noble escuela apareció una luz que , prevaleciendo 
sobre las tinieblas, s i rv ió de antorcha á los fieles, y de un fuego v o -
racísimo á los enemigos de la Iglesia. En tan noble escuela se cr ió 
uri obispo santo, inocente, sin mancha, sin comercio con los peca-
dores en frase del apóstol: de tan noble escuela suscitó Dios aquel 
sacerdote á medida de su corazon, que lodos los días de su vida ha-
bía de seguir á Jesucristo; y en lan noble escuela, finalmente, se 
f o rmó un nuevo vaso de elección, que . l leno del espíritu de inteli-
gencia y de una caridad imponderable, había de entregar su corazon 
al cuidado de la inocencia, de la piedad y de la justicia. 

Después de una educación lan cristiana: ¿qué esperamos de I lde-
fonso en el progreso de su juventud? ¿Acaso una soberbia vana, un 
lujo insoportable, un vil deseo de los deleites, carácter con que 'por 
lo común se distinguen los jóvenes de nuestros días? Nada menos 
que eso. Conocía bien Ildefonso la fortaleza de las pasiones en esle 
tiempo; sabia muy bien, que el no ponerlas freno era dejar co r r e r 
un caballo desbocado al precipicio; maceraba por lo lanto sus inocen-
tes carnes con repetidas y grandes mortif icaciones, ayunaba casi 
continuamente, se abstenía d e los concursos públicos; aún más, Muía 
de aquellas diversiones que por indiferentes son permitidas á los 
profesores del cristianismo. De ahí nacía aquella pureza suma que l e 
equivocaba con los ángeles. I ldefonso era puro en sus palabras, puro 
cu sus obras, puro en sus pensamientos; y lan puro en los primeros 
pasos de su infancia como en los últ imos alíenlos de su vida, Pero 



¿el imo no Babia do ser asi e l que tan familiarmente trataba con Ma-
ría? ¿Se dignaría acaso esta Señora, de l legar al que se liallára ence-
nagado en el sucio lodazal de la sensualidad? No puede ser. ¡Veliz 
j ó v en , que así supo preservarse de la corrupción de una edad en que 
casi es desconocida la virtud! Para conservar nnís la rectitud y ade-
lantar en la perfección, determinó trocar las libertades del mundo 
por las austeridades de un monasterio: que así sentían entónces los 
santos, bien diferentes de los sábios de nuestros días, tan contrarios 
al monacato como al espíritu del cristianismo. 

Con esta determinación, pues, renunciando un r ico patrimonio, 
bollando los obstáculos que le opusieron sus parientes, despreciando 
las amenazas de su mismo padre, partióse al monasterio Agállense, 
si lo en los arrabales de To ledo. Consiguió su deseo.: vistió el hábito 
rel igioso, y recibió con él una llueva obligación de ejercitarse en la 
heroicidad de las virtudes que constituyen un perfecto monje . La ora-
cion, la obediencia, el retiro fueron desde aquel punto la ocupaeion 
ordinaria de nuestro monje; el desprecio de si mismo era tan gran-
de, que tenia en adnüracion á sus superiores: la obediencia tan cie-
ga , que los más leves consejos pasaban en su conducía por los más 
rigurosos preceptos; su celo y amor á la religión tan fervorosos, que 
después de haber fundado un convenio para religiosas con e l cauda! 
que heredó de su padre, ponía loda su complacencia, como otro 
David, cu habitar la casa del Señor, y en haberla elegido para su 
morada. En una palabra: parece que las virtudes lodas de los demás 
monjes se hablan reunido como en propio centro en solo Ildefonso. 
Tal era el espíritu de nuestro Santo. 

¿Qué maravi l la, pues, será, que siendo aún diácono, se vea eleva-
do, á pesar de su resistencia, á la prelacia del monasterio? ¿Qué ex-
traño que excediéndose más y más en su desempeño, y trascendien-
do-más y más por lodas parles el olor de sus virtudes, sea nom-
brado para metropolitano de To ledo? Pero ¿quién podrá ponderar lo 
que se angustió aquella alma con la noticia de su nueva dignidad? 
Consideremos á Ildefonso teniéndose por el más despreciable de los 
hombres, juzgándose el más inútil de todos, desprendiéndose, no 
solo de las mayores dignidades del siglo, sinó aún de las menores del 
monasterio; consideremos, vuelvo á decir, á este mismo elevado á 
la alta dignidad de arzobispo, y formaremos lal cual idea del sobre-
salto que concebiría en su engrandecimiento: asi alabaremos y pon-
deraremos como correspondí' el que un I ldefonso, digno sucesor de 
los Eladios, Justos y Eugenios, se resista á la elección. 

Desde esta época, la más brillante de la vida de nuestro Sanio. 

cual pastor solícito, cual celoso ministro, procura ahuyeiilar los lo-
bos de su rebaño, y se empeña lodo por el amor de su Esposa. Des-
de entónces. conociendo lo pesado de su ministerio, pide á Dios un 
doble espíritu para soportarle: desde entónces aparece un Moisés en 
sus resoluciones. Tú . Señor, le decia, tú m e has sacado de la sole-
dad y retiro; tú me admites á ser dispensador de tus altos designios: 
tú m e constituyes principe de tu pueblo; pues ni y o temo á la con-
tradicción por lu amor , ni nada m e hará fuerza. Entónces era un 
David en el amor. Señor, exclamaba, no permitas se g lor íen el peca-
do , el lu jo y la concupiscencia; si te parece, triunfa de todos á mi cos-
ía; á trueque de tu gloria velaré, padeceré y entregaré la vida. Tales 
eran los generosos sentimientos de este sanio prelado, y lal su ce lo 
por e l rebaño de Jesucristo. 

Estas eran las ocupaciones de Ildefonso en su mayo r grandeza, 
procurando solícitamente, en expresión del apóstol, manifestarse 
ante Dios un obrero incansable de su viña, que trota reciamente la 
palabra de la verdad. Y ¡ q u é ! m e preguntareis, estos cuidados ¿ l e 
apartarán de aquella austeridad y devoción, virtudes peculiares de 
su persona? Nó por cierto: Sutes bien l legaron entónces á tocar la li-
nea de lo hero ico . Tes l igo de esta verdad es aquella rara familiari-
dad que en tal estado tnvo con María: había amado á esta Señora desde 
niño; y este amor se habia radicado tanto en su corazon, que ni v ida, 
ni riqueza, ni honra, ni cosa alguna apetecía si habia de quitarle un 
pnnio de la devocion á María. P o r eso esta Señora le socorría en 
sus necesidades, le consolaba en sus afl icciones, le aconsejaba en sus 
dudas y le ayudaba en sus trabajos. Con tan poderosa protectora, 
¡qué no liarla aquella alma naturalmente grande! ¡qué no emprende-
ría su celo! ¡qué 110 elevaría su piedad en los últimos años de su 
vida! Así fué, aventes: conservó siempre la misma integridad, la 
misma inocencia de costumbres, la misma santidad. Hasta aqui, epi-
logadas las principales virtudes de I ldefonso, en todas l e l iemos ad-
mirado grande; y si el serlo en una sola es capáz de constituir á un 
hombre en la clase de héroe, I ldefonso, que fué gigante en todas, 
¿á qué grado no elevaría su grandeza? Con efecto, hermanos, la e levó 
á lo sumo; mas 110 por o l ro medio que practicando lo mismo que en-
señaba: por esto es venerado ejemplar de santidad y tenido por gran-
de en el reino de los Cielos. Resla pues, que habiéndote considerado 
singular por sus virtudes, l e contemplemos como admirable por su 
verdadera sabiduría. 

. Cuando un entendimiento se considera por su naturaleza grande, 
le es fácil cautivarlo todo ménos á si mismo en obsequio de la f é . 



Esta d i f i cu l tad l ia s ido siu duda el pr inc ip io d e todos l os desórdenes 
y m a d r e d e todas las here j ías . Suje taron, si, á D ios , un A r r i o , un Eu-
t iques. un P e l a g i o sus desordenadas pasiones, mul t ip l i cando r iguro-
sas pen i tenc ias : p e r o n inguno de e l los quiso caut i var l e e l ingenio. 
¡Cuán innumerab l e s lian s ido l os q u e , po r no rendi rse un poco á los 
o rácu los d e la f é , han m a l o g r a d o u n r i c o caudal d e merec imientos 
a tesorados , ó en las g rutas d e los y e r m o s , ó en la so ledades de los 
c laustros ! N o s in t ió I lde fonso esta di f icultad, porque desde sus pri-
m e r o s años se r ad i c ó tanto en los pr incipios de nuestra santa f é . que 
no c esó d e d a r las pruebas m á s e f i caces de su firmeza; desde aquel 
t i empo se e n t r e g ó tanto al estudio d e las sagradas letras, que pare-
cía o t r o E s d r a s en preparar su corazon para invest igar la ley del Se-
ñor . Con e f e c t o , he rmanos , e l las fueron la base y fundamento d e los 
es tud ios d e I l d e f o n s o ; con ellas d isputó , con ellas escr ib ió , con ellas 
venc ió , y aún á si m i s m o se per f ecc ionó con el las. De sola la divina 
palabra s u p o ex t r a e r aquel la ciencia santa q u e ha sido admirada por 
espac io d e doce, s i g l o s . 

Con ins t rucc ión tan admirab le subió I lde fonso á la c u m b r e del ar-
zob ispado , y aqu í f u é desde donde este sol empezó á di fundir por 
todas pa r t e s l o s r a y o s de su doctrina. Todos l os días pred icaba la pa-
labra d i v ina , exp l i caba á l os niños l os mister ios de nuestra santa fé. 
admin is t raba sac ramentos , f o rmaba catecúmenos, y. en una palabra, 
nada omi t ía en bene f i c io d e su rebaño. I ldefonso r e co r r i ó las pobla-
c iones d e la p rov inc i a Carpentana para ganar a l gunas a lmas, tristes 
v i c t imas d e las re l iqu ias de l arr ian ismo; p id iendo de día y de noche al 
Señor , q u e for ta lec iera á su pueblo para q u e no fuese t ro feo misera-
ble d e la here j ía é in iquidad. Pe ro suspendamos la narración de sus 
heró icas a c c i o n e s para pasar la vista por l os rasgos de su sabiduría 
en sus escr i tos , p o r q u e no solo la lengua se e m p i c ó en tan dignas 
ocupac iones : también la p luma entró á participar de sus victorias. 

Pub l í ca l o e l p r o d i g i o s o n ú m e r o de escr i tos que d ió á luz. consul-
tando ún i camente con la util idad d e l o s fieles. Los doce sermones so-
bre la v i r g in idad d e Mar ía , l os l ibros sobre la prop iedad d e las tres 
personas y s o b r o l o s sacramentos ; e l c amino del des ier to espiritual, 
sus cartas, sus ep ig ramas , sus h imnos ; son o t r o s tantos monumentos 
q u e , a c r ed i t ando l o ag igantado de su espír i tu , manif iestan el celo 
f e r v o r o so q u e in f lamaba su corazon; obras todas, á l o que creemos, 
l lenas de un espír i tu d e unción admirable , y q u e d ebemos sentir so 
hayan p e r d i d o en t e ramente ó figuren so lo entre l os manuscritos de 
las b ib l i o tecas . P e r o donde más se admi ra lo del icado d e su ingenio 
y p iedad, e s en e l l i b r o que escr ib ió sobre la v i rg in idad de María, 

contra a lgunos here jes que d e la Calia gót ica pasaron á nuestra Es-
paña. Eran éstos unos hombres que , imbu idos en l os e r ro r es de I l e l -
v id io , igualaban e l 'ma l r imon io á la v i rg in idad, negando ésta á la que , 
c o m o T e m p l o de l Espíritu Santo, no puede admi t i r mancha a lguna. 
L'na h e r n i a de esta cal idad se ex tend ió fác i lmente en t re todos aque-
l los que , s iendo s i e rvos de sus pasiones, atrepel lan por l odo lo q u e 
halaga el apet i to . ¿Qué d o l o r no causarla en el corazon sensible d e 
I lde fonso semejante doctrina? ¿Cuánto no se contristaría aque l án imo 
al ver , á un m i s m o t i empo , ext inguida la re l ig ión y combat ida la pu-
reza de María? Amábala t i e rnamente desde niño: \ c o m o le había en -
t regado el corazon, cualquier- in jur ia hecha á tan tierna Madre la re-
conocía po r propia. P o r tanto, conv i é r t ese todo contra tan pesti lencia! 
doctr ina, v desde l u e g o se prepara á la defensa: habla, predica, d is-
puta, a r guye , e sc r ibe , t odo con singular ac i e r to v con tal e locuenc ia 
y sensatez, que en b r e v í s imo t i empo l o g r ó pur i f icar de este contag io 
á toda la cr ist iandad. 

l ié aqu í la-singular v ic tor ia que h izo m á s patente su mér i t o , v á 
que se s i gu ió un p r e m i o que no hal lamos e jemplar en los anales de 
las historias. Hab lo de aquel la fe l i z aparic ión acaecida en T o l e d o á 
presencia del rey , del pueblo y d e la c lerec ía , cuando estando el San-
to en orac ion ante el sepulcro de la g lor iosa már t i r Sarda Leocad ia , 
se l evantó la losa que la cubr ía , y e levándose aquél la , d i j o a l a r z o -
bispo con v o z clara y percept ib le de cuantos presenciaban tan t i erno 
y ext raord inar io espectáculo : « l ' o r t i , I lde fonso, v i v e e l honor d e m i 
Señora . » ¿Qué más? La misma v i r g e n María, v ist iéndole una rica ca-
sulla, quiso po r dos v eces s igni f icar le d e palabra su grat i tud; q u e asi 
honra la Señora á l os que se esmeran en de fender sii o r ig ina i pureza. 
Confesi ;mos, pues, que fué grande e l ce lo d e I lde fonso por la casa 
de l Señor y g lor ia d e María; con f esemos q u e fué g rande su cu idado 
en apacentar la g r e y d e Jesucristo; g rande su v ig i lanc ia en educar la 
en la sana doctr ina; y g rande su ef icacia en l ibertarla d e los sednc-
lores y fa lsos profetas ; y d e este m o d o convendremos , que , en v i r tud 
ilei r ico caudal ile sus merec imien tos , es ve rdaderamente g r a n d i , rio 
m é n o s ' q u e p o r su sant idad, por su sabiduría, en el r e ino do l o ; 
Ciclos. 

'l'ai es , he rmanos m í o s , e l e j emp la r que hoy o f r e c e la Ig les ia á 
nuestra considerac ión é imi tac ión. Si : I ldefonso es un or ig inal m u y 
per fec to , en que deben estudiar l os cr ist ianos de todos estados, asi 
de naturaleza c o m o d e pro f es ión . Va lo habéis o i d o : I lde fonso fué un 
niño obed iente á sus padres , dóc i l á sus maestros , amante de la re l i -
gión é inocent ís imo en sus cos tumbres . I lde fonso fué un j ó v e n ret i -
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rado de las diversiones del mundo, mort i l icado con asperísimas pe-
nitencias, abstenido de los concursos públicos, y escrupulosísimo 
profesor de la honestidad y pureza. Ildefonso fué un monje , cuya 
obediencia embelesa á los superiores, cuya oracion es continua y 
fervorosa, y cuya humildad edifica al monasterio. I ldefonso fué un 
ministro de'l santuario abrasado.de una ardientisima caridad, devo-
tísimo de María, padre de los pobres, y celosísimo por e l bien de su 
grey y acrecentamiento de la religión cristiana. Ult imamente. Ilde-
fonso, fué un héroe, que animado de una fé robusta, predica lodos 
los días, instruye catecúmenos, sostiene á los débiles, anima á los 
esforzados, combate herejías, funda monasterios, triunfa de todos y 
exalta el nombre del catolicismo. 

No o lv idemos, pues, oyentes, la instrucción que nos dá con-sus 
acciones y con su doctrina; tratemos de formarnos según sus ejem-
plos. Aprendan los ministros del santuario á sacri f icarse ™ obsequio 
de su Señor, cautivando su entendimiento á la f é y su vida en bene-
ficio de las almas ¡pie forman la grey de Jesucristo. 

PANEGÍRICO 

DE SAN INDALECIO, MÁRTIR. 

Adauqe nobis]fldem. 
Auméntanos la fé. 

(S. Lucas. x?n, 5.) 

Más de seis mil años hace, que los hombres andan buscando su 
felicidad entre las riquezas, honras, alegrías y diversiones de este 
inundo; pero ¿cómo la han de cnConlrar en esas cosas, si lodas ellas 
reunidas 110 pueden llenar el corazon humano? Gaste e l e jemplo de 
Salomon para nuestro desengaño. Este rey poderoso no negó gusto 
alguno á sus sentidos; sin embargo , cuando colmado de bienes, de 
honras, de aplausos y deleites estaba como anegado en un go l fo de 
delicias, se v i o precisado á confesar, que todo cuanto había "hallado 
en la tierra no era más que vanidad y aflicción de espíritu. Es, pues, 
uu error, el seguir afanados Irás las cosas lerrenas y carnales, como 
si en ellas pudiéramos encontrar la dicha que anhela nuestro cora-
zon. Nú, no es en la tierra, es en el Cielo en donde se halla la felici-
dad que puede satisfacernos. El que la quiera conseguir mire á lo 
alio, dice San Pab lo ; de otro modo , siempre será cierto, que e l que 
siembra en corrupción, en corrupción cogerá. Sembremos en la in-
mortalidad, para que la inmortalidad dichosa y feliz sea nuestra co-
secha. y demos por fe l izmente concluido el negocio de nuestra fel i-
cidad. En eslo consiste la ciencia de la salvación que enseñó á los 
españoles el g lor ioso san Indalecio, escogido en los decretos eternos 
para hacer fe l iz á la nación católica con las doctrinas de la cruz que 
predicó á nuestros progenitores. 

Si. señores: sari Indalecio fué uno de los varones apostólicos que 
vino á España con poderes del Ciclo para hacernos racionales, v i r -
tuosos y santos en osla vida, y conducirnos á la Gloria. Este Santo 
nos trajo aquella fé v i va , que nos une con Jesucristo; aquella fé , sin la 
cual nuestras almas son como los sarmientos separados de la v id , que 



sólo s i r v e » para el fuego ; aquella fé , que venció al mundo disipando 
sus e r rores , desterrando sus vicios y corr ig iendo sus costumbres? 
aquella f é , tan poderosa en obras,.tan fecunda en virtudes y tan el i . 
caz en mi lagros : aquella fé. que dió á la Iglesia mi l lones de mártires, 
que pobló los desiertos de penitentes solitarios, que produce inmuta 
mult i tud de vírgenes, y llena de bienes á los morta les que la reciben 
en las aguas saludables del bautismo. San Indalecio fué del numero 
de aquel los enviados del Señor que entraron en nuestra nación ven-
turosa, dic iendo á nuestros padres: Vuestra felicidad consiste en vi-
v i r como buenos cristianos, según las máximas y doctrinas del Evan-
ge l io que os predicamos; en amar y servir á Dios en esta vida para 
poseerle y gozar le eternamente en la Gloria. ¡Qué acontecimiento esle 
tan prodig ioso y tan fecundo en dichosas consecuencias! A él debe-
mos la dignidad incomprensible de ser hi jos de Dios, herederos d-; 
su re ino y hermanos de Jesucristo. Po r san Indalecio somos cristia-
nos. es decir , nobles, dichosos y relices, como los que deciau i Jesús: 
Señor, auméntenos la fé. As i os lo haré ver en este breve rato. 

Reina y señora de lodo lo criado, no me neguéis vuestra protec-
ción: A. i!. 

Que haga e l mundo pomposa ostentación de sus l e yes , de sus má-
ximas, de sus prácticas, usos y costumbres; qué las preconicen con 
artiticiosa elocuencia sus parciales; que viertan himnos de placer \ 
salten de g o z o los que se creen felices entre las inmundicias de na 
cinismo degradante; que griten, en fin, y nos atruenen con sus voces 
tumultuosas, l os que se escandalizan de la cruz y huyen de las mor-
tif icaciones y penitencias que inspira; que por eso la verdad 110 deja 
de ser verdad , ni la mentira deja de ser mentira. Po r más que los 
mundanos apelen á sus engañosas exterioridades, á sus afectadas 
simulaciones, á sus risueños encuentros y á sus aparentes alegrías; 
porque r idicul icen y hagan chacota de los que, con espíritu de devo-
ción y re t i ro , se ocupan en pedir gracias al Cielo macerando su car-
ne y reduciendo su Cuerpo á servidumbre; porque l os hi jos del siglo 
se a l egren , se diviertan y se rían; y los fieles l loren y se entristez-
can; ¿110 será eternamente c ierto , que eu el mundo todo es postizo, 
falso y aparente; que sus mismos panegiristas lo condenan en su co-
razón; y q u e no hay quien no conozca que en la hora de la muerte 
todo huye , todo se apaga, todo desaparece y lodo so evapora, de-
jando. no obstante, escrita la sentencia de condenación en las almas 
de los insensatos, que tuvieron por cierto y verdadero lo que no lo 
era? C ier to , c ier l is imo, aún más que el que eslamas nosotros en es'a 

iglesia, l o es. e l que la muerte viene avanzando hácia nosoiros con 
la órdeh de hacernos entender, que solo son fel ices los que creen, 
esperan y aman á Dios, según las máximas y doctrinas del Evange-
lio. Entóneos los mundanos confesarán que se engañaron en su elec-
ción, rabiarán y se desesperarán; pero los cristianos verdaderos oirán 
l lenos de un gozo celestial l os ecos de estas verdades eternas: bien-
aventurados los pobres do espíritu, porque do oRos es el reino di' los 
cielos: bienaventurados los humildes, porque eUos serán ensalzados-: 
bienaventurados los que v iv ieron una vida pura, mortif icada, o lv i -
dados y despreciados del mundo, porque serán colmados de bienes 
eternos, y el mismo Dios será su recompensa. ¡Qué Infierno para los 
unos, y qué Gloria para los o íros ! ¡Qué desdicha, y qué felicidad! 

A l ibrarnos de la primera y á facilitarnos la segunda, se dir ig ió el 
ce lo apostólico con que san Indalecio predicó en nuestro reino la 
santa y adorable rel ig ión que profesamos los españoles. É l , hacién-
donos cristianos, nos e l e vó á una dignidad, ánle la que nada valen 
los títulos de nobleza, los nombres augustos, los dictados honoríf i-
cos y todas las glorias de la tierra. Porque , señores, al que no siendo 
cristiano so muero y se condena; ¿de que te sirven el nacimiento 
ilustre, la familia distinguida, las alianzas honrosas, los pueslos ele-
vados, la fortuna brillante, los empleos lustrosos, y las demás cosas 
que aprecian los mundanos? ¿Qué lia sido de, los famosos Cambisos. 
Alejandros, Césares y Pompe,(os? Revo lved sus cenizas; buscad en-
tre ellas alguna distinción... Pero mi. no la encontrareis, porque no la 
hay más que entro los que murieron en el Señor; en los justos, cuya 
memoria corre en bendición por loda la carrera de los siglos; en 
aquellos cuyas buenas obras les siguen hasta más allá de la tumba, 
como lo dice el ángel de P3tmos. Eos que no tienen la dicha de mo-
rir como buenos cristianos, según las instrucciones del g lor ioso san 
Indalecio, desaparecerán con ignominia do la vista de los hombres; 
será execrable su memoria; se borrarán sus nombres del l ibro de la 
Vida, y no se escribirán con los de los justos, aunque hayan sido los 
principes más poderosos del mundo, los hombres más afortunados 
de la tierra. Solo el nombre de cristiano os el que dá honor y gloria 
en esta y en la otra v ida. As i lo asegura nuestro divino Redentor 
cuando dice: Esta es la vida cierna: que le conozcan IÍ II solo. Dios 
verdadero, l'adre mió, y é Jesucristo á quien enviaste (1 ) . Hé ahí 
la fé de los cristianos, su rel ig ión, su dicha y fel ic idad: conocer , 
¿jmar y servir al Dios verdadero y á su Hijo Jesucristo, en quien es-

(1) JO.\S, N. XVII. 3. 



tán escondidos lodos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia, se-
gún el Apóstol. lista es la dicha de los hombres formados en la es-
cuela del Evangelio que anunció san Indalecio á los españoles: ella 
es la (jne puede abrirnos la puerta de la felicidad que desea nuestro 
corazon, y o frece Jesucristo á los que le aman, cumpliendo con los 
preceptos de su ley santa. Si los ángeles os predicaren otra cosa, no 
deberíais creerlos, dice San Pablo. Nosotras por el bautismo goza-
mos de la preciosa libertad dé hijos de Dios; adquirimos derecho á 
la herencia eterna; somos el pueblo de Dios, hermanos de Jesucristo, 
con quien formamos el cuerpo místico de la Iglesia, de quien El es 
la cabeza y nosotros ios miembros. Comprended después de esto, si 
os es posible, la dicha de un cristiano, el va lor y méri to del varón 
apostólico que Dios envió á nuestra venturosa España para hacernos 
cristianos, y enseñarnos la senda recta que conduce al Cielo. Dejaos 
conducir por un sano ju ic io , por una razón ilustrada con las luces de 
la fé, por los instintos de un sentido re l ig ioso, y vercis las ventajas 
que trae al hombre el augusto titulo de cristiano. 

Representaos l os infinitos méritos de la vida, pasión y muerte de 
nuestro señor Jesucristo; el inmenso precio y va lor de los santos sa-
cramentos; el poder y eficacia de la gracia: la inestimable utilidad de 
la comunion d é l o s Santos; la excelencia de nuestra santa y adorable 
rel igión, y la felicidad eterna á que nos conducen; y advertid, que 
por el solo hecho de ser cristianos, adquirimos derecho á lodos esos 
tesoros, nos enriquecemos cou todos esos bienes, somos arrastrados 
suave y dulcemente por el camino de las virtudes hacia la mansión 
de la felicidad cierna; en que son lan inmensos, tan supereminentes 
y magníf icos los bienes que Dios tiene- preparados para sus escogi-
dos, que ni e l o j o v i ó , ni el oido o y ó , ni en el corazon del hombre 
puede caber la comprensión de su exce lenc ia . ; Ab! El buen cristianó 
v ive de la f é , y ésta le hace ver á Jesucristo prometiendo magníficas 
recompensas á l os que l e sirven. Ciento por uno en esta vida, muer-
te preciosa, alegría exquisita, llena, colmada y eterna en la otra. Aún 
no basta esto para concebir la dicha que los cristianos tendrán en la 
g lor ia . No hay cosas en el mundo que puedan hacernos comprender 
los bienes de que gozan los Santos en el Cielo; pero abundan las que 
nos dán á conocer los males de que están exentos. Dolores, triste-
zas, enfermedades, miedo, inquietudes, sobresaltos, pesadumbres, 
todo está desterrado de aquella feliz mansión del gozo eterno. Reina 
en la celestial Jerusalén una alegría pura, completa é inalterable: allj 
e l corazon está l leno, el alma satisfecha. En el Cielo están los cris-
tianos inundados en un océano de delicias. No son solamente todos 

los bienes juntos, es la misma fuente de todos ellos, es la posesión 
del mismo Dios la que hace el fondo de aquella felicidad, que, aún 
mirada á lo lé jos , sorprende, asombra, admira y hace fel ices á l os 
justos que la contemplan. Las almas de los cristianos bienaventura-
dos entran, se engolfan, se sumergen, se anegan y se pierden, por 
decirlo asi, en la alegría del Señor, en las delicias, en la bienaven-
turanza del mismo Dios. ¡Oh Dios de San Indalecio! Si un consuelo 
interior, ó un favor vuestro causa dulzuras tan inefables aún en esfa 
región de lágrimas; si la sola sombra de vuestra g lor ia quita la 
amargura á los mayores trabajos, hace l i jeras las más pesadas cru-
ecs, y es causa de que los santos márt ires Sientan verdadero gusto y 
placer en medio de los más crueles tormentos; ¿qué será en el Cielo, 
en donde todo un Dios emplea.todo su poder en hacer felices á los 
cristianos que le amaron y sirvieron en esta vida? Aquella vista clara, 
distinta é Intima de un Dios padre, de un Dios amigo , de un Dios 
hermano y compañero. . . Aquel la seguridad de ser eternamente fe-
l ices... ¡Gran Dios! ¡qué cosa tan dulce es poseeros sin temor de per-
deros jamás! ¡Qué recuerdo, este tan suave! ¡Qué pensamiento tan 
del icioso! Tengo cuanto puedo desear, y estoy seguro de que en ade-
lante nada habrá que pueda turbarme esta dicha; estoy lleno de gozo 
puro y perfecto, y este g o z o jamás ha de tener fin; y o m e he salvado, 
soy santo, y lo he de ser eternamente. Esto, señores, esto es lo que 
ahora piensa San Indalecio con aquel infinito número de Santos que 
•lió al Cielo la santa y adorable re l ig ión que predicó á los españoles. 
¿Y será posible que podiendo dec ir nosotros todo esto, que pudiendo 
gustarlo y poseer lo , no hagamos en e l mundo todo lo que nos en-
señó este maestro de la doctrina cristiana, para acompañarle en los 
torrentes de g lor ia en que se v e ahora deliciosamente engol fado? 
Dios mió , vuestra gracia imploramos; vuestra gracia, div ino Jesús, 
porque con ella, desde este momen to , vamos á principiar á quitar 
estorbos, á crucificar nuestras pasiones, á emprender nua vida cris-
tiana, á no pensar, querer, ni amar más que á Jesucristo crucif icado. 

Sí, amados mios: demos crédito al Evangel io de Jesús predicado 
en nuestra España por San Indalec io , y caminemos sin detenernos 
hacia el Cielo. All í está nuestra fel icidad, allí nuestra dicha, allí la 
posesion de nuestro Dios. ¿Qué es lo que se nos pide para conseguir 
bienes tan inmensos? Nada más que dos momentos de mort i f icación 
y penitencia; una vida l i jera como un abrir y cerrar de o jos, pasada 
en la virtud, entretenida en amar á Dios y al pró j imo; y ocupada en 
pensar en aquella dichosa eternidad, que hace dulce aquí en la t ierra 
hasta la misma amargura, que disipa los enfados, calma las mquie -



l udes v tranquiliza e l corazón más agitado. Se uos pide que seamos 
fel ices con la v ir tud en la f ierra, para que lo seamos elernamente en 
e l Cielo con la gloria. A m a r á Dios sobre todas las cosas y al pró-
j i m o como á nosotros mismos; hacer bien á todo el mundo, y mal á 
nadie; v iv i r pía, jusla y sóbriamente, como lo encarga el Apóstol, y 
poner la vista en la felicidad eterna que nos ha prometido nuestro 
beuigno Salvador; ¿no son las cosas más con formes á la razón y 
buen sentido de los hombres cuerdos, sensalos y juiciosos? Pues en 
ellas consiste loda la rel ig ión que trajo Jesucristo del Cielo, para ha-
cernos dichosos con su gracia en osla v ida, y eternamente relices 
con la posesión del bien sumo en la mansión de los gozos eternos. 
A s í nos lo ha predicado San Indalecio, i quien se deben eu nuestra 
nación las primeras nociones del cristianismo que abrazaron nues-
tros padres, con resuello propósito de trasmitirlo á sus hijos, por 
saber que con él nos venían juntamente todos los bienes; por haber 
v iv ido y muer to convencidos de que siendo cristianos, somos tan 
nobles, d ichosos y fel ices como los que , para no dejar de serlo, su-
plicaban y declan á Jesús: Señor, auméntanos la fé . 

Preguntad á los cristianos de Almería, de L o r a , de Cartagena v 
pueblos de la antigua Bélica ó Andalucia, depositarios de la tradi-
ción más autorizada, y ellos os enterarán de los frutos que aquellos 
terrenos r indieron al Labrador div ino, despues que san Indalecio 
sembró en e l los la semilla del Evangel io. El los os dirán lo que éste 
celoso operar io del gran Padre de familias hizo, para desengañar á 
los infieles de l os errores de la idolatría, para convencerlos de la sa-
biduría de la c ruz , af icionarles á Jesús crucif icado, y demoslrarlos. 
que en El y por Él podían asegurar la fel icidad, que lodos deseaban 
y nadie habla podido encontrar. All í es en donde, principalmenle. 
manifestó el infatigable y siempre activo san Indalecio la caridad 
acendrada en q u e ardía su corazon. la excelencia y grandeza de un 
pr imer ob ispo , adornado de todas las gracias y dones que derramó 
e l Espíritu santo en las almas de aquellos varones apostólicos, á 
quienes se encargó la conquista de lodo el mundo con las armas de 
la cruz, con la sublime sencillez del Evangel io, con las virtudes pro-
pias de un buen cristiano, destinado para ser elernamenle ciudadano 
d e la córte celestial. A l l í , suministrando á l os convert idos los auxi-
lios necesarios para perseverar en la gracia recibida, y conservar el 
sagrado depósito de la fé que había predicado; enseñando el modo 
de celebrar los of icios y divinos sacrificios, para tributar á Dios un 
culto digno y agradable á la Divinidad: y dedicándose lotal y exclu-
sivamente á e l evar á los españoles á la altísima é incomprensible 

dignidad de verdaderos cristianos, fué en donde san Indalecio de-
mostró su origen y procedencia del co leg io apostólico, su virtud v 
méri to de un enviado del Señor, el grande espíritu de los que reves-
tidos con la v ir tud del Al t ís imo admiraron al mundo con sus per fec-
oiones evangélicas, y el p ó d e n l e obrar mi lag ros estupendos. En fin. 
habiendo dicho Jesús, que el modo más demostrativo de manifestar 
lo que se ama á los amigos, es el de dar la vida por ellos, y decre-
tado que la sangre de los mártires fuese un semil lero fecundísimo 
de cristianos, permit ió que el cruel Serón se manifestase tan hostil 
á lo? hi jos de la Ig les ia , que puso en ejercicio lodo el poder del im -
perio romano y del Inf ierno para eliminar de la tierra el nombre de 
cristiano, y acabar con los adoradores di' Jesús en loda la t ierra. 
Los paganos, pues, ofendidos de las muchas conquistas que bacía 
san Indalecio para Jesucristo, se apoderaron de su persona, le ator-
mentaron cruelisimamente, derramaron á torrentes su preciosa san-
gre : y ella eslá todavía produciendo virtudes cristianas, haciendo 
dichosos y fel ices á l os españoles, dando al Cielo almas dichosísimas 
ocupadas en alabar, bendecir y g lor i f icar al que las potestades angé-
licas saludan con el nombre misterioso de tres veces santo. Murió 
san Indalecio con la muerte de los apóstoles; pero dejando asegura-
dos á los cristianos entre las influencias prodigiosas de su sangre, \ 
las que desde el Cielo descienden sobre los fieles que peregrinan en 
la tierra. Mientras v i v ió no perdonó trabajo, fatiga ni incomodidad, 
por penosa que ella fuese, para anunciarnos el re ino de los Cielos y 
revestirnos con la dignidad de hijos de Dios haciéndonos cristianos; 
«lió generosamente su vida por Jesucristo por corresponder á la gra-
cia de Dios, y enseñarnos con el e j emplo el camino que conduce á 
la felicidad i .'terna\ desde donde nos llama, deseoso de (jue seamos 
tan dichosos y felices como él lo es. en el inmenso océano de del i-
cias en que le tiene la bondad del Dios á quien s irv ió , l l i zo en favor 
nuestro todo lo que pudo hacer un varón apostólico dedicado á cum-
plir con la santísima voluntad de Dios; y. ó somos los más ingratos 
del mundo y los más enemigos de nuestras almas, ó debemos" mos-
tramos agradecidos á esle g lor ioso Sanio, siendo accesibles á las 
doctrinas que nos predicó miéntras v i v i ó , que sigue predicando con 
su sangre derramada en nuestro suelo fecundizado con su v ir tud, y 
con las inspiraciones con que desde el Cielo l lama, grita y vocea á 
nuestras almas, para que jamás dejemos de ser cristianos, para que 
en nuestros confl ictos, apuros y necesidades recurramos siempre á 
Jesús, j le d igamos como los apóstoles: Señor." auméntanos la fé . 

No tenemos ya que afanarnos para buscar la felicidad en donde no 



se halla. San Indalecio nos ha mostrado e l lugar en donde se encuen-
tra; nos ha señalado el camino por donde podemos l legar con facili-
dad á ella: ha puesto en nuestras manos todo e l poder del Cielo ha-
ciéndonos cristianos; y con este g lor ioso titulo ya somos en la tierra 
la gente santa, el real sacerdocio, y el pueblo de adquisición, de que 
habla el principe de los apóstoles. Solo falta que seamos fieles á la 
gracia de Jesucristo, huyendo del mundo, del demonio y de la carne, 
y viviendo con la vida de los justos; con la fé viva siempre victoriosa 
y triunfante, como se demuestra con la experiencia de sesenta siglos; 
y, muy especialmente, con las de los diez y nueve Ultimos en que 
triunfa, reina, i impera la cruz de nuestro Redentor y glorifieador. 
Para hacerlo asi no o lv idemos, que no tenemos en este mundo- . 
mansión que sea estable; que debemos aspirar á la eterna y perma-
nente de la cór te celestial á que son llamados todos los cristianos: 
que en este val le de lágrimas todo es vanidad y afl icción de espirita: . 
que toda la grandeza del hombre está reducida á temor á Dios y á , 
observar sus mandamientos, como lo dice el Sábio: á ser, en una pa-
labra, buenos cristianos, como con tamo celo y caridad nos lo enseñó r 
el glorioso san Indalecio, feliz, dichoso y bienaventurado por haber -S 
servido á Dios cumpliendo con su ley santa. Echemos, como él, una 
ojeada hácia el Cielo; y si tenemos fé, la memoria de aquella felici-
dad eterna, de aquel delicioso descanso y .le aquella g lor ia brillantí-
sima. nos animará, nos fortif icará, nos hará invencibles á los enemi-
gos interiores y exteriores de nuestras almas, y todo cederá á la 
virtud de la cruz impresa en los corazones cristianos. Esta es la vía. 

, e l camino y la senda de la felicidad eterna. Entremos en ella; sigá-
mosla sin ladearnos á la derecha ó á la izquierda: pongamos la vista 
en el Cielo, y marchemos á él como buenos cristianos. Sea este el 
fruto de esta predicación, y contemos todos con ser eternamente fe- ' j 
l ices con nuestro padre san Indalecio en la triunfante Jerusaíén de la •> 
gloria. Amén. 

PANEGÍRICO 

DE SANTA INÉS, VIRGEN Y MÁRTIR, 

Eremplum Víriülis, el fartíítídinis. 
Fué un dechado de virtud y de forta-

leza. 
( Ü MACHAD, VI, 31.) " 

La misma rel ig ión que propone á nuestra f é las oscuras verdades 
que debemos creer , o frece á nuestra piedad l os admirables e j emplos 
que debemos imitar; e jemplos que á su ve z son la apología más elo-
cuente del Evangel io. ¿Por ventura resplandece su triunfo en alguno 
con mayor claridad que en el de la Sania, cuyas virtudes y triunfos 
voy á refer ir en el día ile hoy? Ella es la gloria de Roma como lo fué 
Judith de Jerusaíén: por ella vióse confundida la idolatria, y pareció 
admirable el cristianismo á sus tiranos. El Señor la protegía en los 
más arduos y penosos trabajos. Como v i d ima de la inocencia y de 
la fé , aléanzaba la dicha de ver aplaudida su victoria hasta por sus , 
mismos enemigos: y sobre su cabeza se co locó la corona del pudor 
y del martir io, que excede sin comparación á todas. Su santidad 
alentaba su fortaleza, y su fortaleza fué la recompensa de su sumi-
dad. Con el hero ísmo de sus acciones, la multitud de sus prodig ios 
y la fuerza ile sus e jemplos, hizo, alternativamente, respetar y triun-
far á la re l ig ión: ExempUtm virtutis et fortiliu/inis. 

Inés hizo durante su vida que la idolatría respetase á la re l ig ión, 
listos fueron los e jemplos de su sanlidad. Exemplw virlutis. Punto 
primero. Inés hizo con su muerte triunfar á la religión de la idola-
tría. Tales fueron los e jemplos de su fortaleza. Exanphm foHihuli-
ilis. Punto segundo. P idamos los auxil ios de la gracia: . I . il. 

Los medios de que Dios se sirvió para hacer respetar á la rel ig ión 
durante la vida de Inés, m e parece que fueron idénticos á los de que 
el Señor se valió para que esta misma religión fuese respetada en l os 



Si! halla. San Indalecio nos ha mostrado e l l agar en donde se encuen-
tra; nos ha señalado el camino por donde podemos l legar con facili-
dad á ella: ha puesto en nuestras manos todo e l poder del Cielo ha-
ciéndonos cristianos; y con este g lor ioso titulo ya somos en la tierra 
la gente santa, el real sacerdocio, y el pueblo de adquisición, de que 
habla el principe de los apóstoles. Solo falta que seamos fieles á la 
gracia de Jesucristo, huyendo del mundo, del demonio y de la carne, 
y viviendo con la vida de los justos; con la fé viva siempre victoriosa 
y triunfante, como se demuestra con la experiencia de sesenta siglos; 
y, muy especialmente, con las de los diez y nueve últimos en que 
triunfa, reina, i impera la cruz de nuestro Redentor y glorifieador. 
Para hacerlo asi no o lv idemos, que no tenemos en este mundo- . 
mansión que sea estable; que debemos aspirar á la eterna y perma-
nente de la có r l e celestial á que son llamados todos los cristianos: 
que en este val le de lágrimas todo es vanidad y afl icción de espirita: . 
que toda la grandeza del hombre eslá reducida á temor á Dios y á , 
observar sus mandamientos, como lo (lice el Sábio: á ser, en una pa-
labra, buenos cristianos, como con lanío celo y caridad nos lo enseñó r 
ol glorioso san Indalecio, feliz, dichoso y bienaventurado por haber -S 
servido á Dios cumpliendo con su ley santa. Echemos, como él, una 
ojeada hácia el Cielo; y si tenemos lo, la memoria de aquella felici-
dad eterna, de aquel delicioso descanso y .le aquella g lor ia brillantí-
sima. nos animará, nos fortif icará, nos hará invencibles á los enemi-
gos interiores y exteriores do nuestras almas, y lodo cederá á la 
virtud de la cruz impresa en los corazones cristianos. Esta es la vía. 

, e l comino y la senda de la felicidad eterna. Entremos en olla: sigá-
mosla sin ladearnos á la derecha ó á la izquierda: pongamos la vista 
en el Cielo, y marchemos á él como buenos cristianos. Sea este el 
fruto de esta predicación, y contemos todos con ser eternamente fe- "j 
l ices con nuestro padre san Indalecio en la triunfante Jerusaién de la •> 
gloria. Amén. 

PANEGÍRICO 

DE SANTA INÉS, VIRGEN Y MÁRTIR, 

Eremplum Víriülis, el fartíítídmis. 

Fué un dechado de virtud y de forta-
leza. 

( U MACHAD, VI, 31.) " 

1.a misma rel ig ión que propone á nuestra f é las oscuras verdades 
que debemos creer , o frece á nuestra piedad l os admirables e j emplos 
que debemos imitar; e jemplos que á su ve z son la apología más elo-
cuente del Evangel io. ¿Por ventura resplandece su triunfo en alguno 
con mayor claridad que en el de la Santa, cuyas virtudes y triunfos 
voy á refer ir en ol día ile hoy? Ella os la gloria de Roma como lo fué 
Judith de Jerusaién; por ella rióse confundida la idolatria, y pareció 
admirable ei cristianismo á sus tiranos. F.1 Señor la protegía en los 
más arduos y penosos trabajos. Como v i d ima do la inocencia y de 
la fé , alcanzaba la dicha de ver aplaudida su victoria hasta por sus , 
mismos enemigos; y sobre su cabeza se co locó la corona del pudor 
y del martir io, que excedo sin comparación á todas. Su santidad 
alentaba su fortaleza, y su fortaleza fué la recompensa de su santi-
dad. Con el hero ísmo de. sus acciones, la multitud de sus prodig ios 
y la fuerza ile sus e jemplos, hizo, alternativamente, respetar y triun-
far á la re l ig ión: Exemplum rirlutis et forliliidinis. 

Inés hizo durante su vida que la idolatría respetase á la re l ig ión. 
Estos fueron los e jemplos de su santidad. Exemplum virlutis. Punto 
primero. Inés hizo con su muerte triunfar á la religión de la idola-
tría. Tales fueron los e jemplos de su fortaleza. Exemplum forliludi-
ilis. Punto segundo. P idamos los auxil ios de la gracia: .1. il. 

Los medios de que Dios se sirvió para hacer respetar á la rel ig ión 
durante la vida ile Inés, m e parece que fueron idénticos á los de que 
ol Señor se valió para que esta misma rel ig ión fuese respetada en l os 



primit ivos tiempos de su establecimiento. Dios escogió el instru-
mento más flaco del mundo para confundir lo que hay de más fuer-
te en él. Nació Inés en Roma, que dictaba leves al universo, asi como 
éste le había dado también dioses á el la. . . En el t iempo de sus bri-
l lantes triunfos era mucho menos Roma que en los tristes días de 
sus persecuciones. Casi 110 tenían sus victorias otro ob je to que el de 
disputar al cristianismo sus altares y arrebatarle sus discípulos. Me-
nos celosa Roma en propagar su rel ig ión qne atenta para defender-
la, toda su política la hacia consistir en publicar bárbaros edictos, y 
todo su pode r en hacerlos ejecutar. Cierto es que ya era aquella ciu-

' dad el centro de la Iglesia: pero de una Iglesia perseguida sin tre-
gua, que casi contaba por el número de sus vict imas e l de sus discí-
pulos. I 'or medio de unos templos secretos construidos con suma 
rapidez en cuevas subterráneas, ocultaban á la vista de los persegui-
dores la santidad de sus sacrificios muchos hombres que los habita-
ban, capaces de despreciar los tormentos, aunque no de ser traidores 
á su fé . L o s soberanos pontífices no salían ile su ret i ro sino para ser 
l levados al suplicio; pero no había otro recurso para ejercer la auto-
ridad de su ministerio que el (le ser constante y tener el va lor nece-
sario para los tormentos. No ha faltado quien dijera de Roma, que 
para conservar la rel ig ión había consentido en perder á sus ciuda-
danos: y que lo que tal v e z no hubiera hecho á favor de sus con-
quistas. lo hizo para hacer respetar sus errores. Mientras que aque-
lla capital juzgaba á la religión cristiana y á sus discípulos por las 
siniestras imputaciones del od io y de la calumnia, ¿de qué medio os 

, parece se va l i ó el Señor para hacer en Roma respetable el Evangelio 
aún á la misma idolatría? Una tierna v i rgen, cuya virtud excita la ad-
miración, fué el débil pero persuasivo instrumento de que se sirvió 
para de fender á la re l ig ión, combatida tanto en sus costumbres como 
en su cul to . 

¡Cuán.poderosa es la verdad, cuando para convencer y admirar á 
sus enemigos , no les muestra más qne la tierna imágen de la sabidu-
ría, de la modestia y de la inocencia! No de otra manera se muestra 
la rel ig ión en las costumbres de Inés. Educada en la escuela del pa-
ganismo, ¿cuales hubieran sido sus sentimientos? El haberla visto 
presentarse con aquella var iedad meditada, que en las personas de sn 
sexo sabe prevalerse bien del alto lugar que ocupan, aprovecharse 
de sus encantos, y dejar que se piense con variedad acerca de sus 
pretensiones. E:i ella no hubiera sido el pudor más que la obra del 
o rgu l lo , y sus mayores sentimientos no hubieran dimanado siué ile-
ambiciosos deseos, ó del arte de ocultar el vicio bajo la máscara de 

la inocencia. Mas nó: no era, hermanos mios , una hipócrita señal la 
que daba á la idolatría en los pr imeros l i empos de la Iglesia una v i r -
gen formada en la escuela del Evangel io. Entóneos se manifestaba la 
virtud sin rodeos, porque no se consideraba á propósito paia per ju-
dicar la e : -limación de los hombres. Inés tuvo 1a fortuna de que en. 
la capital del inundó idólatra no hubiese ella abierto los o jos á la luz 
sínópara v e r la claridad de la fé . Unos padres, cuya piedad era tan só-
lida como ilustre su nacimiento, la habían enseñado, que la nobleza 
es más bien un privi legio que un méri to : que las riquezas son ménos 
útiles que perjudiciales, y que el pudor es el pr imer ornamento de 
una virgen cristiana, su inocencia el más precioso tesoro, y la mo-
desta sencillez el grande y principal arle de hacer respetar su rel i-
gión. 

Lo que había empezado la educación en Inés lo acabó la gracia, 
l'na ilustrada piedad daba á entender eu ella la madurez de la razón. 
Los sentimientos que en ella se manifestaban no los inspira la natu-
raleza. ¡Qué esmerada atención ponía para no descubrir una hermo-
sura, que era muy Sensible á su modestia por los deslices que podía 
ocasionar! T o m ó la santa determinación de disgustar á aquellos á 
quienes había resuelto no agradar jamás. Avergonzábase de las pel i-
grosas ventajas de que la había dolado la naturaleza. ¡Cuántas inquie-
tudes y cuántos cuidarlo* no la costó alejar unas impresiones tan 
fáciles de concebir como dif íci les de borrar ! Inés era en el retiro un 
prodigio de piedad ántes de que hubiese podido parecer en el mundo 
un prodigio de fé. Pero así como era ingeniósisima para combatir sus 
propias pasiones, asi también será inquebrantable para combatir las 
'le los demás. El instrumento más débil vá á armarse contra los más 
poderosos enemigos. 

Á los primeros héroes del Evangel io les había anunciado Jesucris-
to la sangrienta y penosa suerte que les aguardaba. Sereis, les decía, 
el ludibrio y las víctimas de la celosa Sinagoga, de la dominante 
idolatria, y de, todos los pueblos que tengan algún interés en vuestra 
perdición. Mas ¡cuán vanos son contra la sania locura de la cruz l os 
esfuerzos del humano poder! La debil idad resiste á la fortaleza; la 
virtud perseguida consigue que enmudezca el v ic io, aún á la vista de 
sus profanos altares; y la rel igión, que siempre es respetable en 
a p e l l e s que la defienden, alcanza la aprobación aún de aquel los 
mismos que pretenden destruirla. Acababa de empuñar las riendas 
del imper io un principe, cuya elevación será siempre considerada 
como la mayor fatalidad del cristianismo. Diocleziano fué después de 
Nerón entre lodos los cesares el más cruel, el más fogoso y el más 
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sanguinario. Casi siempre es e l espíritu del soberano el que antitta á 
sus'vasallos: pero con cspecielidadeísde aquellos políticos, que, des-
tinados 4 los m i s importantes empleos, solo obran a gusto de la 
corte condescendiendo con sus deseos, y siendo, por decir lo asi. los 
ministros de sus injusticias. El enemigo con que debía pelear Inés, 
era uno de esos hombres intrigantes, que só co lór de ser muy celo-
sos en obedecer las órdenes del principe, y de lomar interés por la 
rel igion, sabían dar un color ido á su ódio, justificar su furor , y ase-
gurar su venganza: .hablo de Sinfronio. gobernador de Roma . ¿Cuál 
fué la causa del resentimiento que manifestó contra Inés? La pasión. 
Pero ¡qué pasión! Aún no había visto Roma presentarse á Inés sinó 
en aquellos san; ¡Tientos espectáculos que, en medio de las hogueras 
y de los cadalsos, ofrecía la constancia de los Cristianos y de los 
mártires. ¡Ah ! demasiado se habia ya dejado ver para que el resplan-
dor de su hermosura dejase de llamar la atenciou. Se la miraba y 
admiraba... Prócope, que ora hi jo de un padreen cuya presencia-
temblaban cuantos habitaban en liorna, lisonjeábase de antemano de 
una conquista tan maravi l losa. Su vanidad se arrebataba ya con la 
consideración de una victoria segura. Aquel á quien nada se le pone 
por delante que noceda, á todo se alreve. Como enemigo porfiado y 
tentador, juzgaba que Inés seria susceptible de las flaquezas y debi-
lidades comunes á su sexo. Para sorprender su sencillez, recurrió á 
los halagos y á los artif icios. Para tentar á su vanidad, la prometía 
un puesto honorí f ico y un poder al cual solo l e aventajaría el de los 
Césares. Para asustar su timidez la hacia algunas amenazas. I'na en-
fermedad que acaso le sobrev ino, le hizo conocer al gobernador de 
Roma, ó que debía apoyar las pretcnsiones de su hi jo, ó temerse su 
perdición. Presentóse Sinfronio á Inés... ¡Qué sorpresa! Esla joven 
doncella v i ó postrarse á sus piés un hombre, cuya alianza hubiese 
l lenado de satisfacciones á las casas más ilustres de Roma. ¡Triunfo 
tirilla me por cierlo para el orgul lode Inés, sí hubiera sido su corazón 
sensible 4 otros encantos que á los de la virtud! ¡Con qué palabras 
tan persuasivas y lisonjeras defendió aquel industrioso padre los in-
tereses de su h i jo ! Luego, ¡con qué amenazas lan terribles procuré 
intimidar á la que desesperaba de convencer! Este es el último re-
curso de las pasiones. Aquel los á quienes no pueden conquistar vie-
nen luego á ser sus victimas. 

En un combate tan desigual y porf iado, ¿qué ha de poder la ino-
cencia contra la fuerza? ¡Ab, hermanos míos! Cuando se tiene por 
apoyo á la gracia, no hay enemigos, por terribles que sean, á quie-
nes no se pueda resistir. En los primeros impulsos de su fervor, dé-
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ploraba Inés aquellos funestos atractivos que solo la habían serv ido 
para ocasion de pecado. ¡Oh faial hermosura, exclamaba ella, oh 
fuego de las pasiones, oh escollo del pudor , oli fuente ile iniquidad! 
qué no pudiera y o borrar con mi sangre las funestas impresiones 
que has hecho en los corazones de quienes te contemplaban! No tar-
dó mucho en hacerse respelar ile aquel importuno lenlador que la 
molestaba, oponiéndose á sus indignas instancias con una santa fie-
reza y un noble desprecio á sus conlinuas solicitudes. Huid téjos de 
mi, decía- ef la, cebos del pecado, ministros del Inf ierno. Id , id, y se-
pultad en el más profundo o lv ido esa vergonzosa pasión que os con-
sume. Cuanlo más os inquieta, más me ofende. Solamente vuestras 
miradas llenan de indignación á mi corazón. Nó , no tiene que espe-
rar el gobernador de Roma, que ha de encontrar en ella una alma 
Umida y veleidosa, á quien hayan de ganar las demostraciones de 
amislad, y subyugar el aparato del poder. En el semblante do Inés 
se percibe su primera y última respuesta. Vos pretendéis, le d i jo 
olla, que yo l ome á v u e # o hi jo por esposo; pero ya tengo puesto mi 
corazón en o t ro con quien él no se puede equiparar; esposo mucho 
más rico que los Césares, más poderoso que lodos los dol mundo. Él 
es el arbitro soberano del Cielo y de la tierra. ¡Oh Sinfronio! ¡oh 
Prócope! ¡oh grandezas! ¡oh fortuna! ¿qué venís á ser vosotros para 
un corazon do quien es dueño Jesucristo? ¡Oh! ¡qué mudanza tan 
asombrosa se advirt ió al o ir este augusto y divino nombre! Desapa-
récese ol padre tierno: desde aquel instante habla ya como goberna-
dor de R o m a . ® que amenaza es o l más celoso hipócrita de los ¡dolos. 
El pretexto do rel ig ión es el favorable mot ivo-de que se s irve el or-
gul lo , el despecho y la venganza. Pero aqueUa que no temió al ene-
migo de su inocencia, tampoco temerá al de su fé . 

Dispone Sinfronio que se ponga prosa á Inés. ¡ Oh gran Dios ! ¡ cuán-
tos pel igros se juntan para agobiarla ! Mándasela que el i ja: ó incluirse 
entre las v írgenes consagradas á Minerva con el nombre do Vestales, 
ó resolverse á padecer la violencia que autorizan las leyes romanas 
contra ios cristianos. ¿ D e qué expresiones m e valdré vo paraba -
ceros comprender un inicuo misterio, que hasta el sol casi se niega 
á alumbrarlo con su luz? Vo, hermanos mios, debo respetar vuestra 
delicadeza v mi ministerio. Hay cr ímenes contra los cuales no debe-
mos combatir, porque nos horrorizaríamos al darlos á conocer. Inés 
lué sentenciada á presentarse en un lugar que , por la primera vez . 
vela á la inocencia en la horrible morada del l ibertinaje. Pero aquel 
Dios, que cubrió con alas de su providencia á José, Daniel v Susana. 
velab3 en la defensa de Inés. Señor, le decía la Sania, v o os ofrezco 



sustosa mi vil la, pero sacad ilesa mi v ir tud. Con efecto, fué oída su 
súplica. ¡Oh maravi l la ! E l mismo Uios. por decir lo asi, descendió i 
la tierra para de fender la religión de Inés que se hallaba ofendida. 
¡Qué amenazadora cuchilla estaba suspendida sobre la cabeza de 
aquel los que no se atreviesen á respetarla! Me parece que estoy vien-
d o mi ángel que, armado con rayos de fuego, estaba pronto para des-
cargarlos. P récope , el lemerario Précope . se atrev ió á . . . pero una 
mano invisible le det iene. . . oscurecióse la atmósfera, tembló la tier-
ra, y se desgajó e l rayo. . . Como si fuera otro Oza. cegó Précope, se 
aterró y murió . . . Id, ' in icuostest igos y cómplices de su atentado, i.l 
l lenos de p a v o r v espanto á desengañar á la idólatra l loma. de que, 
no solo es e l Dios de Inés el vengador del cr imen, sinó el protector 
de la v ir tud. . . A v i s t a de este terrible espectáculo, parecía que se 
arrepentía Roma del respeto que había guardado á los ídolos, y del. 
odio que había tenido á los cristianos. Inés l legó á ser el objeto de la 
veneración pública. A sus piés miraba un cadáver ennegrecido, que 
anunciaba su poder, y observaba como el l * r o gobernador de Roma-, 
su juez , solicitaba su protección y la pedia por su hi jo. ¡ Oh Dios á 
quien adora Inés ! Admira ; admira y sorprende á los espíritus con 
otros prodig ios di ferentes. 

Con e fecto , señores, si nos detenemos á considerar ios milagros de 
clemencia, advert iremos, que dando nuestra Sania al Cielo imbuías 
gracias por los beneficios que le había dispensado, y suplicándole sin 
cesar, se a t rev ió á pedirle otro favor aún mucho más distinguido y 
señalado, cual era la vida de su enemigo. Su caridad la movía á in-
teresarse por la suerte de un desgraciado, que habla sido castigado 
tan pronto como fué delincuente. Oyéronse sus nobles y generosas 
súplicas. I ' rócope recobró nuevamente la vista y la vida. El misino 
prodig io q u e le había sacado de entre los brazos de la muerte, le sacó 
también do l os de la idolatría. Convertido y l leno de reconocimiento, 
se. declaró por cristiano, teniéndolo á mucha gloria, y llegando a ser 
por su le una evidente prueba del respeto que merecía la religión de 
Inés. Ya habéis v i s to , oyentes, que Inés durante su vida, hizo con los 
e jemplos de su santidad que fuese respetable la rel ig ión á la idola-
tría. Veamos ahora como con los ejemplos de fortaleza que nos (lié 
en su muerte? consiguió (pie triunfase la rel ig ión de,la idolatría. 

El ver en los principios de la Iglesia l levar á sus defensores de 
tribunal en tribunal y de suplicio en suplicio, era, aunque muy triste, 
una cosa ordinaria. Lacuchüla , los cadalsos y las hogueras constituían 
los terribles medios que empleaba la idolatría para arrebatara!crisiia-
l á smo sus hero icos defensores, t o s pasos de sus primeras conquistas 

eran señalados con arroyos de sangre. El universo se había armado 
contra aquellos que eran enviados únicamente para convertir lo y sal-
varle. Habiendo heredado Inés su espíritu, quería también participar 
de su recompensa. Y'a no eran razones las que se empleaban contra 
su fé, sinó tormentos. Pero, ¿ qué juez será el que se atreva á pro-
nunciar una sentencia decisiva de muerte contra aquella á quien de-
be su vida el lu jo del prefecto de Roma? Sinfronio, para concil iar su 
aparente celo por los ídolos con su secreta veneración por su pro-
tectora, dimitió en otro juez el lugar que él ocupaba en el tribunal. 
Aspasa, cuyos o jos centelleaban, cuyo semblante descubría su furor , 
y cuyas manos goteaban sangre de l os cristianos, fué el que en el tri-
bunal de la justicia ocupó aquel distinguido lugar. En él no se cono-
cían aquellos interrogatorios siniestros, ni aquella disimulada bon-
dad con que embaraza, sorprende y lisonjea á sus vict imas la 
prudencia humana ántes de inmolarlas; sabía que los encantos más 
atractivos no habían podido seducir á Inés; que las amenazas más 
terribles no la habían podido humil lar ; y asi solo presentaba á su 
vista el sangriento aparato de su suplicio. Inés miraba con suma tran-
quilidad las cadenas que la estaban aguardando. Aún ignorando 
todavía como había de ser su muerte, se había dispuesto ya su cora-
zon para padecerla. Ejecutad, ministros encargados de corlarme e l 
hilo de la vida, ejeculad, deeia ella, las órdenes que se os han dado. 
Só , no penseis que habéis de hacer mor i r en mi sinó lo que es pura-
mente mortal. El alma qtie poseo, es una joya sobre la cual 110 tiene 
uingun derecho el fiero acero de la idolatría. A l o i r estas palabras, 
pronunció e l juez su sentencia, y fué condenada Inés al suplicio del 
fuego. 

L o mismo fué saberlo, que apoderarse de ella un excesivo júbi lo . 
El lugar de su sacrificio la parecía un trono del que iba á tomar po-
sesión. Corr ió hacia él con aquella firmeza varoni l que solo inspira 
la rel igión. Preparóse la hoguera, encendióse la l lama, y todo infun-
día pavor ; de manera, que hasta en los corazones más bárbaros é 
inicuos se dejaba percibir la compasion. Yo no puedo explicar me jo r 
que con el silencio la consternación que se esparció, y la lástima y el. 
terror que se advertía á vista de semejante espectáculo. Ya m e pare-
ce que no se percibe otra cosa que las esparcidas porciones de un 
cuerpo consumido por el fuego destructor. ¡ Oh qué prodigio ! ¡ cómo 
que perdían las l lamas su actividad para con Inés! Al modo que si 
su cuerpo estuviese espiritualizado, se notó, no sin admiración, que 
no la había hecho ningún daño. Las llanias de que estaba rodeada la 
respetaban, y la hoguera que debia destruir y consumir su v ict ima. 

TOMO I I . Z ¡ 



hacia más resplandeciente su victoria. Aquel mismo fuego que tes-
peló á Inés, fué el que también la vengó y á la religión con ella. 
D i v ídeme las llamas: con su separación l levan repentinamente ému-
los enemigos de Inés la desolación, la destrucción y la muerte, l.os 
sediciosos espectadores de su suplicio fueron las desgraciadas 
victimas de aquel fuego. A l modo que un imprevisto incendio, ó unas 
rápidas centellas llevan por los parajes circunvecinos las llamas, la 
desolación y la muerte, 110 dejando por lodas partes sinó tristes se-
ñales de su ruina, se extendieron contra aquel los malvados las hor-
r ibles llamas del injusto suplicio. 

Pero por desgracia, los prodigios que ob ró Moisés á vista de Fa-
raón, no sirvieron sinó para endurecer más y más el corazon de 
aquel desgraciado principe. No de otra suerte admiraron al pueblo 
que los veía, los mi lagros que justifleaban la fé de Inés, supuesto que 
soló le sirvió para más endurecerse en su ceguedad. ; Qué cosas lan 
terribles se m e representen á la imaginación I ; Olí crueldad I ¡Oh bár-
baro j u e z ! Diría éste, por lin olra nueva sonancia, y aquélla que no 
habia podido perecer á impulsos del fuego, m u ñ ó al fi lo de la espa-
da. Ya se dejaba ver el hierro, que aún estaba teñido con la sangre 
de infinitos cristianos. Hiere, tirano hiere á tu victima: su sangre 
corresponde al esposo que ella ha escogido: ya es tiempo de der-
r a m a r t e La misma Inés es quien te exhorta y quien le alienta para 
que concluyas tu obra y consumas su sacrificio. Acaba... ¿en qué te 
detienes? Ella misma parecía que provocaba á la mano encargada de 
descargar el go lpe fatal. Se detenía. 110 obstante: oraba. V por fin, 
inclinó aquella respetable cabeza, adornada ya con la duplicada coro-
na del pudor y de la fé. ¡Cuánto deseára yo . hermanos míos, poder 
fijar vuestra consideración sobre el encendido y sangriento lugar del 
suplicio! All í vierais como Heno repentinamente de horror el ejecu-
tor de la justicia, se negaba casi á cumplir con su ministerio. A l l í le 
vierais estremecerse, y como si él mismo hubiera sido condenado, vol-
ver á olro lado su cabeza para no v e r la victima que iba á sacrificar. 
All í le viérais coger con mano trémula el hierro qne debía acabar con 
la vida de Inés. All i v iérais cubiertos lodos los semblantes de un 
co lor pálido, como triste imágen de la muerte. Todo se interesaba en 
el pel igro de Inés, y lodo temblaba por ella: la Santa únicamente era 
la que nada temía de cuanto pudiera sobrevenir le . En aquel lance 
tan crit ico, á ninguno sinó á ella se le dejaron de saltar las lágrimas. 
V en una palabra, alli la ovérais dir igir sus últimas súplicas al 
Cielo, con unatirmeza y constancia digna de un apóstol. ¡Oh Dios mío! 
¡Oh Padre mió! yo adoro tus decretos: en medio de m is trabajos re-

conozco tus beneficios: y mi corazon te manifieste bien claramente mi 
reconocimiento. He creído, y esperado. Ya veo lo que creia y lo que 
esperaba: va lo poseo. Amigos rnios, parientes, y vosotros, sensibles 
cristianos, que os interesáis en mi suerte, dejad, dejad de l lorarme, 
dejad de compadecerme: participad más bien de mi alegría; alabad 
mi victoria, que es la de la religión y la vuest ra. Asi hablando, se 
levante e l cuchillo y descargó el golpe. Á la fuerza de éste, cayó, \ 
espiró bañada en su misma sangre. De este modo triunfó Inés por su 
muerte de la idolatría. 

Si ref lexionáis sobre la histeria de la Iglesia advertiréis, que-des-
de la muerte de Sla. Inés, es desde cuando parlen aquellos dicho-
sos días, e:i los que empezaron l os ídolos á tener menos ado-
radores, y Jesucristo más discípulos. Murió Inés, pero desde el 
mismo siglo en que ella espiró, principió la época favorable en 
que la Iglesia enjugó sus lágr imas; dejó de ser cautiva la di-
vina palabra; se postearon los príncipes á vista de las naciones 
delante del Dios muerto en el Calvario: reconoció Constantino, 
vencedor de Majencio, que la victoria que consiguió se la debía 
á Jesucristo: y l l egó á ser la religión sagrada de l os Césares aquella 
á la cual ellos mismos persiguiéran. No han faltado algunos entre los 
celosos devotos de Sla. Inés, qne hayan mirado el triunfo y la paz de 
la Iglesia como" una recompensa de su mart i r io . Aprovechémonos, 
hermanos inios, de sus ejemplos; atrevámonos á levantarnos sobre 
las desdichas y desgracias del t iempo. Aquella heroína fué cristiana 
en un siglo idólatra; seámoslo nosotros en un siglo incrédulo; eUa 
menosprecié los suplicios, menospreciemos nosotros las mal ignas 
censuras. Conozcamos solamente, á su imitación, nuestras obl igacio-
nes: cumplámoslas exactamente, y asi mereceremos corno ella álgun 
día la corona que posee en la eternidad. Amén. 



PANEGIRICO 

DE LOS SANIOS INOCENTES. 

Surge el accipe puerum el malrem ejut 
ti fuge ¡n £gyptum. 

Levántate, toma al niño y á su madre, 
y huye á Egipto. 

(HATIH. II, 13.) 

l o s disgustos y l os placeres, la alegría y Ja tristeza, y los bienes 
y males de esta vida forman mía cadena tan difícil de romper, que 
muchas veces aquel que piensa disfrutar de un placer, ó asegurar su 
dicha para siempre, promoviendo un acontecimiento que lisonjee sus 
pasiones, suele ser causa el mismo acontecimiento de que vengan 
innumerables males, que, llenando su vida de dolores, le suman en 
una completa desesperación. Al contrario; muchas ocasiones hay, en 
que viniendo sobre uno infinitos males por inspiración ú provocación 
de los que le quieren mal , estos mismos males son el- origen y el 
fundamento de una felicidad completa. 

En ninguna situación se demuestra con más exactitud esta verdad 
que 'en la doctrina del Evangel io, y en el órden de justicia que nos 
enseña nuestro dogma re l ig ioso, cuando nos muestra un tribunal in-
falible y l leno de justicia en la otra v ida, para deshacer las injusti-
cias y agrav ios que se nos liaren en ésta. Este dogma consolador es 
el sostén del desgraciado en las mayores tribulaciones; es el que re-
chazan con imprudencia aquellos que quieren cimentar su dicha en 
la ruina y desolación de los demás. ¿Y qué consiguen con esto? Une 
ni en esta vida ni en la otra llegan á obtener la paz y los placeres' 
que buscaban; porque es tal la condiciou del corazon humano, que 
los deseos se multiplican en él en proporcion de la costumbre de sa-
tisfacerlos. Si el hombre nace pobre, desea ser r ico; si es r ico, ambi-
ciona mandos y honores; si obtiene l os mandos y honores, ambicio-
na el principado; si es el pr imero de todos en la nación, ambiciona 
someter á los extranjeros; y si la impotencia le reduce á vivir solo 

en su reinado, el más mínimo rumor de que exista otra persona que 
pretenda su puesto, le arroja en el camino de los cr ímenes y de los 
excesos más inauditos. 

En el suceso que la Iglesia celebra hoy . se demuestra muy eficaz-
mente, que los bienes y males no están á la disposición del hombre: 
y que los deseos del tirano y del ambicioso no se satisfacen solo con 
remür á sus piés á los hombres ya formados, sino que se celia y 
busca hasta la sangre de los inocentes réeien nacidos. Si, católicos: 
hoy celebra nuestra santa Iglesia el aniversario del suceso terrible, 
que, sumiendo en el do lor y la consternación al pueblo de Belén, 
hizo desaparecer en aquel punto la generación contemporánea de 
nuestro Señor Jesucristo. ¿Sería la causa de este suceso el desear 
Dios, l levar hacia si los niños que nacieron á la inmediación de 
nuestro Redentor, con el objeto de que conociesen la g lor ia ántes 
que las miserias de la vida humana: ó sería para que viésemos en la 
tiranía y crueldad de Herodesla odiosa imágen del hombre ambicio-
so y soberbio, que por el celo de su principado se ar ro jó á un cr imen, 
que podía considerarse deicídio, porque contra Dios dirigía las afila-
das espadas de sus despiadados soldados? Las dos cosas nos quiere 
enseñar la Iglesia boy , encerrando dos puntos morales , que yo tra-
taré de explanar en mi discurso, cumpliendo la misión de que me 
hallo revestido. 

¡Cuánto estimára yo conseguir con él la reforma de vuestro corazon, 
enseñándoos á apreciar todo lo que vale la inocencia, y el ódio que 
merece la insaciable ambición, que no respeta ni aún á Jos inocentes 
récien nacidos! Tendría esperanza de alcanzar el obje lo que me pro-
pongo, si Dios se dignase iluminar mi entendimiento, ofreciendo á 
mi lenguaje las palabras que más impresión os causáran. Ayudad-
me, fieles, á impetrar del Todopoderoso los auxilios de su divina 
gracia: 31. .4. 

Había pasado algún tiempo desde el nacimiento de Jesús; le habían 
ido á adorar los Reyes .Magos, excitando en I lerodes la idea de des-
cubrir al Niño récien nacido para matarle: se había verif icado la en-
trada en Jerusalén de nuestro Redentor, cuando María fué á presen-
tarlo en el Templo , y el Señor por medio de su ángel había dicho á 
S. José, que tomase su familia y fuesen para Egipto hasla que mur i e i c 
I lerodes, con el fin de evitar la muerte que éste procuraba dar á 
Jesús. Efectivamente; I lerodes, agitado por sus malos pensamientos 
desde que entraron los Magos en Jerusalén, y viendo que éstos 110 
volvían á liarle razón del sitio donde estaba e l Rey de los judíos que 



habían venido á adova r . y que . s e aumentaban los rumores de l o 
ocurrido en el Temp lo con el anciano Simeón y la santa Viuda, que 
reconocieron en Jesús al nuevo Salvador, sentía nacer en su corazon 
nueva ira y nuevo rencor contra É l : y decidido á buscarlo para ma-
tarle, concibió la horrorosa idea de degol lar ;i lodos los niños de dos 
años que hubiera en el distrito de Belén, que era la ciudad de David. 
F i j ó sus iras sobre esla ciudad, porque en virtud de los informes de 
los sacerdotes y doctores, la ciudad de David, que era lición, era el 
punto donde habia de nacer el Mesías, según lo habían anunciado 
l os profetas. 

Calculando el t iempo que había trascurrido desde la venida de los 
Reyes Magos, y el que éstos le habían manifestado que pasó desde la 
aparición de la estrella, l l egó a comprender, que entre los nacidos 
dos años ántes del decreto de muerte que iba á tirmar, precisamente 
se había de hallar e l r e y de los judíos, que él consideraba destinado 
á quitarle la corona real que poseía. Esla fué la causa de haber limi-
tado la carnicería á los niños de esla edad: pues si él hubiera com-
prendido que podia hallarse entre los de una edad más avanzada, se 
hubiera extendido mucho más el inhumano y tiránico decreto de des-
trucción y muer te que había f i rmado. Pero ¡cuán faUidos son los 
juicios de los hombres, sobre todo, cuando tienen por objeto con-
trariar las miras de la divina Providencia! El niño que él buscaba, 
ya no se haUaba dentro del término de sus dominios; porque, cuando 
el ángel d i jo á José: «Levántale , toma al niño y á su madre, y huye 
á Egipto; » como hombre prudente, y que aprecia los avisos que 
Dios se dignó hacerle, por med io de sus enviados, sin temor á las 
tinieblas, ni á las incomodidades de un v i a j e penoso como tenia que 
ser t1! que hiciera con un niño de tierna edad y con una mujer, se 
puso cu camino, y huyó del pais natal, donde con lanío encarniza-
miento se perseguía al niño Jesús á quien él adoraba. La idea de que 
esto sucediéra podía haber ocurrido á Herodes, y de este modo evi-
tar la ejecución del bárbaro decreto, que habla de sumir en luto y 
l l o ro á la ciudad de Belén; pero cuando la tiranía y la crueldad se apo-
deran del corazon de los hombres, les cierran el entendimiento á 
toda idea que pueda mitigar el impelu de sus iras. Así es, que He-
rodes 110 escuchó más consejo que el ódio que encerraba su corazon 
contra Jesús, y determinó la ejecución del bárbaro decreto. 

Armados de él marchan sus soldados á Relén y principian á eje-
cutarlo. Se esparcen por la ciudad armados de sangrientas cuchillas, 
y mostrando en su rostro amenazador la ira del tirano cuyas órdenes 
iban á cumplir. ¡Ah infelices madres, que semejantes á Raquel, es-

parcis el llanto por vueslro? hijos y 110 os podéis consolar! Reprimid 
vuestras lágrimas y vuestras lamentaciones,, porque no servirá para 
utilidad del tirano la muerte de vuestros hijos, sinó para ensalza-
miento v gloria de los inocentes martir izados por causa de Jesucris-
to. Vuestros lamentos no libran, nó, á vuestros infel ices hijos de la 
muerte que decretan los tiranos como Herodes, porque éstos cierran 
sus oidos al infeliz, y solo escuchan tas palabras l isonjeras de los 
aduladores que les rodean, azuzándoles é Instándoles á marchar pol-
la carrera del cr imen. Dien demuestran esla verdad los aconteci-
mientos que ocurr ieron en Belén cuando se l l evó á efecto la degolla-
ción de los inocentes. El feroz soldado entraba en la casa de las infel i-
ces madres, persiguiéndolas para arrancarles el f ruto de sus entrañas 
iiasta los últimos recintos, donde ya les era imposib le evadirse de 
su persecución. Entonces se trababa una lucha cruel: las madres de-
fendiendo la vida de sus hijos, cual la leona def iende los cachorros 
que le quiere robar el cazador de los bosques africanos, se arrojaban 
á los soldados presentando su pecho y su cuello para hartarles de 
sangre, y evitar de este m o d o que llegasen á derramar la de sus 
propios hi jos . 

Para comprender loda la barbaridad y crueldad del mándalo de He-
rodes, es preciso pararse á considerar lo que ese I amor de una ma-
dre , y el heroísmo y esfuerzo de que se reviste cuando'lraia de defen-
der el hi jo que abrigaron sus entrañas. Vosotras, madres que me 
escucháis, y habéis sentido ese amor puro y respetable con que con-
templáis el objeto inocente, y gracioso del amor puro; calculareis lias-la 
donde llegaría el esfuerzo de las habitadoras de la ciudad de David, 
cuando los fieros satélites de Herodes iban á destruir la existencia 
de sus queridos hijos. La humanidad se eslremece al figurarse .como 
una infeliz encorvada sobre e l suelo guarece á s u hi jo de los golpes 
que l e amenazan, y vuelta la cabeza á su perseguidor con los o jos 
llenos de un aire asombrado y amenazador l e conjura, que ántes des-
truirá su existencia, que no l legar á herir al hi jo que guarece con su 
cuerpo. Pero ei soldado brutal desprecia su llanto y sus gemidos ; y 
aprovechando la fuerza de sus músculos y de sus nerv ios , agarra á 
la infeliz y la arroja por el duro suelo con una mano, y con la otra, 
que empuña y enarbola una cuchilla.ensangrentada, descarga un 
golpe sobre el infeliz infante, que apenas lia nacido p3sa á ser presa 
de la muerte. Márchase e l f e roz ejecutor del decretó de Herodes. y 
al vo lver la madre en sí de l brusco go lpe que ha recibido, se arroja 
sobre su h i jo , y no encuentra más que su cuerpo muti lado. Otra, al 
ver venir hácia si al soldado cruel , se aterra,cae de rodillas á sus piés. 



levanta sus manos suplicantes pidiendo la vida de su h i jo ; este ino-
cente también, por una impulsión natural, levanta sus tiernas manos 
é implora gracia ante e l soldado, que ahogando todo sentimiento de 
humanidad, coge con una mano las suplicantes de la tierna criatura 
y con la otra descarga la cuchilla, que echa la cabeza sobre el cuer-
po de la madre desmayada. 

Otra, llena de rabia el corazon, desesperada ante la injusticia y la 
barbaridad mandada ejecutar por Herodes, se abalanza á los solda-
dos, se echa sobre las armas ensangrentadas cortando sus propias 
manos, y defendiendo hasta el último trance la vida de su hi jo, v 
solo cuando exánime ó muerta cae á sus pies, pueden los auxiliares 
del tirano l legar á consumar el horroroso crimen que se les había 
encomendado. P e ro . ¿ á dónde iría á parar si fuese a describir todas 
las escenas de ho r ro r y de desolación que produjo la crueldad del 
f e roz Herodes en el d istr i to de Belén, cuando fueron degollados los 
inocentes contemporáneos de la infancia de nuestro Señor Jesucris-
to? El tirano no consiguió sus fines, y el mal que intentó causar á los 
inocentes que dego l ló con su inhumano decreto, para él ha venido á 
resultar; porque aquél los disfrutan de una felicidad incomparable, y 
él sufre los castigos del -bárbaro atentado que hizo contra Dios, por-
que al Dios encarnado, al Verbo, fué á quien buscaban los satélites 
de sus iras. 

Conocido e l hecho mater ia l que la Iglesia celebra en el día de hoy. 
pasaremos á explicar l os dos puntos morales que principalmente ar-
roja de sí: uno es, que no siempre son males las desgracias que nos 
suceden; y o t ro , q u e no se asegura nuestra dicha buscando nuestra 
felicidad en la satisfacción de los deseos ambiciosos. El primero lo 
vemos bien patente en la condicion inocente de los niños degolla-
dos , que siu crimen de ninguna especie sufrieron una muerte cruel; 
y el segundo en la vida agitada que tuvo Herodes despues de este 
hecho, l legando por e l exceso de su ce lo de reinar á matar á su pro-
pio hi jo Antipatro, p o cos días ántes de morir . 

1.a inocencia, amados oyentes mios. es agradable y acepta á Dios, 
que se complace en tener á su lado inocentes; como lo significó Je-
sucristo, cuando l lamando á un niño le puso en medio d é l o s apósto-
les y d i j o : »De cierto o s d i g o , que sino vo lv iese is y fueseis como los 
niños, no entrareis en e l reino de los Cielos: así que cualquiera que 
se abajare á ser c o m o este niño, ése será muy grande en el reino de 
los Cielos. También l os hombres, cuando quieren pintar lo que ellos 
llaman la edad de o ro . ó el t iempo de su mayor fel icidad, dicen, que 
ésta consistía en la inocencia que tenían lodos los hombres, estando 

desterrados-los malos efectos, que despues fueron causa de que v i -
niese la edad de hierro ó tiempos de destrucción, eii que los hombres 
principiaron á perseguirse por medio de las guerras. Siendo, pues, 
lan excelente la inocencia en si, y tan agradable á los ojos de Dios 
el que la posee; ¿cuánto méri to no tendrá á sus o jos el que en este 
estado padece por Él la muerte que sufrieron los santos Inocentes? 
Seguramente los mér i tos que contrajeron á los o jos de Dios las v ic-
timas sacrificadas por la ira de Herodes, recibiendo un bautismo de 
sangre, que les hizo pasar á formar parle del coro de los ángeles y 
arcángeles, s irven de mucho en la comunidad dé los fieles de la Ig le-
sia militante y triunfante; y ellos en la Gloría habrán hallado, no solo 
la recompensa de la injusticia de que fueron vict imas, sinó la que 
tienen los espíritus justos, cuando pueden hacer bien ofreciendo su 
méri to por l os demás hombres. Humanamente considerado, el supli-
cio que sufrieron los sanios Inocentes es horroroso , cruel , y el co-
razon se resiste á la persuasión de que hayan existido hombres ca-
paces de l l evar lo á cabo; pero examinado en lodo su resultado, el 
furor del tirano su perseguidor fué un instrumento de que Dios se 
sirvió para l levar hácia si los inocentes contemporáneos del naci-
miento de Jesucristo. ¿De cuántas miserias y de cuántos dolores no 
fueron libertados de sufrir en esta v ida, además de los goces inefa-
bles que alcanzaron en la olra? I.a mayor parle de los hombres se 
ven en la precisión de exclamar, ya un día, ya o t ro , ya por es té , ya 
por aquel mot ivo , que fuera mejor no haber salido de la edad de la 
inocencia. 

Los males que pensó causar Herodes, no l legaron á lener el resul-
tado que él se propuso; pues que no consiguió la ruina de los már-
tires Inocentes, ni la muerte de Jesús, á quien José, avisado por el án-
gel , había conducido á Egipto en compañía de su divina Madre: solo 
consiguió que las victimas de su furor y de su tiranía subiesen al 
Cielo, siendo recibidos con cánticos y salutaciones. F.l tirano consi-
guió, si, sembrar de llanto el disiri lo de Belén af l igiendo á las des-
dichadas madres, que como Raquel lloraban á sus hijos sin poderse 
consolar; pero también las madres deben consolarse, porque á ellas 
se extienden las palabras que á la misma Raquel dirigía el Señor di-
ciéndola: «Repr ime lu voz de llanto y tus o jos de las lágrimas, por-
que salario hay para tu obra, y las lágrimas volverán á la tierra del 
enemigo: esperanza también hay para tu fin, y tus hi jos volverán á 
su término. » Sí, madres desgraciadas, cesen vueslros gemidos y 
vuestros dolores, porque Dios los hará recaer sobre Herodes; y vues-
tros hijos, que é l quiso destruir, tendrán al lado de Dios el término 



de sus penalidades y el premio de su mart ir io. Cesad de llorar, por-
que el Urano, que al firmar su decreto no so lo atacó la existencia de .3 
vuestros mócenles lujos, sinó que preparó una profunda herida á -
vuestro amante corazon, será herido y mortif icado basta por sus 
propios hi jos . Y vosotros, oyentes, si queréis participar de la glorie 
de los Inocentes, volveos á su edad, como aconsejaba Jesucristo á 
los apóstoles, mudando vuestra vida y olvidando hasta la idea de 
vuestras antiguas faltas. En este p i a d o conoceréis, que los males no 
son todos los que nos causa e l furor de nuestros enemigos, porque 
éstos nunca pueden l legar al alma del inocente y del justo, que dis- • 
puesto á sufrir el martirio espera una vida eterna y llena de felicidad. 
Al contrario; si conseguís colocaros en ese estado de gracia, en que 
e l hombre no teme más que el pecado y la ofensa que puede haccr 
á Dios que le ha criado, veréis que ninguna clase de males existen ,, 
para vosotros, sin que sean or igeu de los beneficios que disfrutan en | 
el Cielo los santos Inocentes. Las mortif icaciones que pueden atraer 
á vuestro cuerpo los más encarnizados enemigos, serán el principio 
de una eterna felicidad. 

Ahora os voy á demostrar el otro hecho moral que me he pre-
puesto, enseñándoos, que no está la felicidad en la satisfacción de. - f l 
nuestras pasiones, como lo demostró el tirano Herodes. habiendo 1 
sido feliz c:i la mayor parte de su v ida. I.as desgracias vinieron á su 
casa, » n darle tregua ni descanso. Él habla deshecho las intrigas de 
sus enemigos, los había vencido en el campo de batalla, y había coa- I 
seguido, con la amistad de los romanos, elevarse al icono de Judea. j 
cautivando el aprecio de sus gobernados con algunas acciones bue- ¡ 
ñas, aunque siempre se descubriese en su carácter una tendencia á 
la dureza y crueldad. Pero de un hombre afortunado en sus empre- ¡ 
sas, de 1111 rey , que lleno de gloría adornaba con monumentos b ciu-
de Jerusalén, capital de su imper io , se convirt ió en un tirano, y vid j 
en su familia introducirse los cr ímenes mayores que pudieran ima-
ginarse. Sus hijos Alejandro y Aristóbulo se rebelaron contra él; su j 
hi jo Antipatro formó una conjuración para destronarle; se le prepa-
raron venenos, y tuvo el desconsuelo de tener que vengar con la 11 
muerte de sus hijos las rebeliones que tramaron contra él. No para- ] 
ron aqni solo sus miserias: introducidas las pasiones en las personas 
de su familia, entraron otra clase de crímenes, cuales son lodos los 
qne provienen de las conspiraciones y de los amores incestuosos. | 
producidos por la crápula y por los desórdenes. Él mismo estaba 
atormentado con muchos dolores, con uua calentura muy grande, y : 
0011 una comezón intolerable é importuna esparcida en todo su cuer- 1 

po. El historiador Josefo dice, que tenia dolores en el cuel lo, l os 
piés hinchados entre piel y carne, hinchado el vientre; se le pudrían 
sus partes vir i les con muchos gusanos, tenia gran pena en la respi-
ración: y era fatigado por laníos suspiros y encogimiento de sus 
miembros, que los que le veian creían que era venganza de Dios. 
En esle oslado tan miserable nunca salía de su pecho la pasión de 
mando y de dominación, que le había arrastrado á cometer el hor-
rendo crimen de degollar á los santos Inocentes por perseguir al 
Hijo de Dios, porque los Magos le hablan l lamado Rey de los jud ios 
y venían á adorarle. 

El odio de los pueblos contra él se pronunció de lal manera, que 
excitando su furor , dispuso encerrar los hombres principales de su 
reino en un hipódromo, con el objelo, según decia, de que fuesen 
degol lados cuando él muriese, y así llorasen por fuerza su muerte 
los habitantes de Judea. Entre los tormentos causados por la muerte 
violenta de sus hijos, por los remordimientos de su conciencia alte-
rafia por sus crímenes, y por los do lores de la extraña y rara enfer-
medad que Dios le había mandado, pasó sus últimos días, l legando 
una vez su desesperación al punto de quererse suicidar, si uno de 
sus servidores no lo hubiera impedido; impidióselo, pero mur ió 
atormentado por las plagas que cayeron sobre él . Cien merec ido lu-
v is le , Herodes, el castigo que v ino sobre tí, y mayor será el que es-
tarás sufriendo en los eternos tormentos, por haber l levado lu l i ra-
nía y tu crueldad hasta el extremo de decretar la degollación de los 
niños Inocentes, que tus soldados arrancaron con inaudita fiereza 
de los brazos de las madres de la ciudad de David, dejándolas inun-
dadas de sangre y desolación. La felicidad que. tú quisiste buscar 
destruyendo e l verdadero Rey de los judios , no vino sobre ti, c omo 
esperabas, y la rienda que. ilisle á tus pasiones desenfrenadas fué el 
origen de tu desdichada vida y de tus tormentos en el mismo trono, 
cuya integridad buscabas con tan feroces extremos. La corona y la 
opulencia de tu palacio no s irv ió de escudo contra las miserias que 
vinieron sobre tí; porque cuando el dedo de Dios señala e l castigo 
que impone á los hombres en esla v ida ó en la otra, no hay cclros, 
ni coronas, ni ejércitos, ni pueblos que lo resistan. En esto que su-
cedió á Herodes habréis conocido, oyentes, que la felicidad no nace 
de la satisfacción de las pasiones y deseos inmoderados: al contra-
rio, cuando un deseo ó una pasión está satisfecha, nacen de ella 
otras y otras, que nos l levan al término fatal á donde fué conducido 
el rey Herodes, por dejarse arrebatar de la crueldad y de la ira has-
la degollar á unos desvaüdos inocentes. 



Queda, pues, demostrado por este medio el segundo hecho moral 
que me propuse al principio de mi discurso: y solo m e resta, apo-
yado en uno y otro, aprovecharme de la convicción que hayan crea-
do dentro de vosotros para exhortaros á huir de las pasiones que 
nos l levan á los remordimientos, á las enfermedades y á los castigos 
eternos; y buscar la inocencia que conduce á la gloria de que están 
gozando l os santos Inocentes, volv iendo á su edad en la forma que 
aconsejaba Jesús á l o s apóstoles. Para conseguirlo no tenemos más 
que seguir l os preceptos del Evangel io, mudar nuestras malas cos-
tumbres, y adquirir la vida de inocencia que tan grata es á los ojos 
de Dios. Si alguna vez flaquean nuestras fuerzas en el áspero cami-
no de la v ir tud, d i r i jámonos á los mártires Inocentes para que in-
tercedan con Dios en nuestro favor , y nos presten la fortaleza que 
necesitamos, aplicando por nosotros parle de los méritos que con-
trajeron siendo victimas de la persecución, que se dirigía contra el 
Salvador del mundo. De este modo alcanzaremos tranquilidad de 
conciencia y verdadera felicidad en esta vida y la gloria en la otra. 

PANEGÍRICO 

DE SANTA ISABEL, REINA DE HUNGRÍA, 

Mulierem fonem quis inven;et? 

¿Quién hallará una mujer fuerte? 
(prov. xxxi. 10.) 

El inás sabio de los mortales pregunta con énfasis: "¿Quién será 
capáz de hallar una mujer fuerte?» En esta pregunta nos dá á enten-
der, la suma dilicultad q u é hay en hallar un prodig io de esta natura-
leza; y por lo mismo añade, que la tal mujer seria un tesoro inapre-
ciable. .No habla aquí el Sábio de aquella fortaleza, que consiste en 
el v igor extraordinario de los nervios y miembros del cuerpo, ni en 
la perspicacia y actividad admirables de las potencias del alma; ha-
bla, si, de la fortaleza de una sólida y acrisolada virtud, con la que 
se superan fácilmente cuantos obstáculos puedan impedir el más 
exacto cumplimiento de todos los deberes, y el adelantamiento en el 
camino de la perfección. Y aunque ya en la l ey antigua se hablan co-
nocido mujeres doladas de una rara fortaleza, como Judith. Débora, 
y oirás semejantes, eslaba reservado para el tiempo de la nueva Jey, 
el descubrimiento y la posesion de estos admirables prodig ios de 
fortaleza. La Iglesia o frece hoy á nuestra consideración una heroína 
de esta especie, cuya magnanimidad arrebata necesariamente- la ad-
miración de cuantos llegan á conocerla. 

Isabel, bija de los reyes de Hungría Andrés I I y Gertrudis, y espo-
sa de Luis, Landgrave de Hese y de. Turingla, es el prodigio de for -
taleza de que os hablo. Isabel fué un portento tan extraordinario de 
virtud, que, en el discurso de solos veinte y cuatro años que duró su 
vida, de jó un perfecto modelo , un dechado de todas las virtudes, 
digno, pero díficil de imitar á todos los estados. Solteras, casadas, 
viuilas, religiosas, todas sin excepción, tienen en la vida de Isabel el 
libro más instructivo en que pueden aprender á santificarse, y aún 
á perfeccionarse, l lenando completamente l os deberes de sus respec-



Üi-os estados. Bien guis jSsí y o daros una idea minuciosa de todas sus 
v ir tudes; mas no siendo esto posible, asi p o r ia brevedad del tiempo, 
c o m o por mi insulicieiicia, y deseando no defraudar, enteramente los 
deseos de mi auditorio, m e l imitaré á hablar de una sola virtud, que 
es como el compendio de las demás, á saber: de la heroica fortaleza 
de que nos hace el mayor e logio Salomon en el libro de los Prover-
bios. Os propondré , pues, á Isabel romo á una heroína prodigiosa-
mente fuerte, ó lo que es lo mismo, adornada de una virtud lan só-
l ida. que la hizo superior á todos los esfuerzos con que el enemigo 
rató de combatir la: os haré ver , que con su fortaleza venció rom-
pi l lamente los pel igros á que pudieran exponerla los honores, los 
tesoros, los placeres y las comodidades del mundo; y que del mismo 
m o d o venció las tentaciones que pudieran ocasionarla todas las vici-
situdes. injurias, persecuciones y desgracias temporales. Ni la com-
pleta prosperidad, ni la desgracia más terrible fueron capaces de al-
terar la dulce paz de su corazon. ni disminuir en un solo ápice el 
hero ísmo de su v ir tud. A i .1/. 

Á solo dos están reducidos los arbitrios de que pueden valerse 
nueslros enemigos, para arrancar de nuestro corazon la inestimable 
joya de la virtud; estos son, proporcionarnos los bienes que natural-
mente apetecemos, ó af l igirnos con las calamidades que naturalmente 
deseamos evitar en el t iempo de nuestra peregrinación; más claro; 
ofrecernos la prosperidad, ó amenazarnos con la desgracia. Ni uno 
ni ol i o medio fueron capaces de rendir la inexpugnable fortaleza de 
Isabel: sirvieron, por el contrario, para acrecentarla ó hacerla llegar 
á su perfección. Difícilmente se hallará una prosperidad, ó^ llámese 
for l lma, más completa que la en que fué colocada esla niña por la 
Providencia. Hija de unos reyes poderosos, destinada casi desde su 
nacimiento para esposa de otro soberano, colocada en el solio á los 
entortó años de su edad, elevada á la cumbre de los honores y de la 
grandeza, nadando, por decir lo así. en la opulencia, poseedora de 
todas las comodidades y delicias imaginables; obedecida, cortejada, 
adorada de todos; ¿quién no creerá que la felicidad de esla mujer 
consistía en la posesión de todos estos bienes? Pero nó; los inmensos 
favores que la dispensaron la naturaleza y la fortuna, desaparecías 
completamente á la vista de los másapreciables tesoros con que enri-
quecía su alma la gracia del Señor. Empleada sin cesar en la medita-
ción de la v ida, pasión y muer te de nuestro div ino Redentor, no era 
posible que se dejára l l evar de los estímulos de la soberbia, de is 
ambición, de la avaricia, de la.sensualidad, de ninguna de las pasio-

lies. Viendo al Unigénito de Dios reconocido, aclamado, adorado de 
los ángeles y de los hombres, de los reyes y de los pastores, de los 
asiros y de los brutos, del Cielo v de la lierra, y al mismo l iempo 
desnudo, pobre, sujeto á todas las miserias; v iéndole derramar su 
preciosa sangre, en cumplimiento de una ley capáz de oscurecer su 
gloria, si su gloria pudiera ser oscurecida; viéndote por lodo el dis-
curso de su vida dedicado á la oracion. al trabajo, á la morti f icación, 
á los ejercicios de caridad y misericordia, se l í ente inflamada, abra-
sada comías llamas de su amor , y se resuelve á imitarle en cuanto lo 
permitan sus fuerzas. 

Para esto dá principio por la humildad; se complace en ver su 
propia grandeza para humillarse hasla lo sumo, no descubriendo en 
si el más leve mér i to para lanía elevación. No duda que la Prov iden-
cia, que pudiera l ibre y j j istísimamente haberla colocado en la con-
dición más baja v miserable, ha quer ido constituirla graciosamente 
y sin deberla cosa alguna en la suprema dignidad; pero conoce al 
mismo t iempo, que lia de exigir la un día una cuenta estrechísima del 
uso que haga de el la. Esla sola consideración la confunde, la Rena 
de un temor sanio. As i es , que al entrar en el templo, siendo todavía 
niña, adornada con el pr imor y la ostenlacion correspondientes á su 
estado, apénas se o frece á su visla la imágen adorable de Jesucristo 
crucificado, sin poder contenerse, arranca de su cabeza la preciosa 
guirnalda de diamantes que la adornaba, y retirándola de sí con un 
santo desprecio, exclama: cuando la cabeza de mi Dios eslá p o r m i 
culpa coronada de lan agudas espinas, ¿tendría yo el atrevimiento 
de ponerme en su presencia engalanada con este miserable fomento 
' le la vanidad y de la soberbia? Cuando la santidad infinita está re-
ducida por mi culpa al eslado más lastimoso, yo , desgraciadamente 
pecadora desde mi formación, ¿seré capáz de obedecer á las leyes del 
orgul lo? ^ ya que no la sea posible presenlar.se en público destitui-
da de los preciosos ornatos correspondientes á su dignidad real, ro -
dea su cuerpo de un ci l ic io cruel , de un áspero y grosero saco oculto 
bajo sus ropas, para que de ningún modo puedan éslas serv i r de pá-
bulo á la soberbia. 

Pero era necesario edificar á los vasallos con el e jemplo : y lié 
aquí que, aprovechando la oportunidad que nos presenta la Iglesia 
en el triste recuerdo de los misterios subümes que celebra en ia Se-
mana sania, contra la escandalosa costumbre de muchas mujeres , 
que se reputan por cristianas y se presenten en tales días en e l tem-
plo á insultar con su lujo desmedido la vergonzosa desnudez de 
nuestro Salvador; lié a.jui, digo, que Isabel se presenta en público 



sin otro t ra je que un grosero sayal, sin otra comitiva que alguna 
criada que seguía gustosa su e jemplo; y enteramente, descalza recorre 
toda la ciudad, visita sus templos; y tomando por modelo á la lleina 
de l os ángeles, presenta en todos e l los la ofrenda de los pobres. Em-
peñada en seguir la doctrina y el e j emplo del hombre Dios, se entrega 
absolutamente- al e j e r c i c i o de la oracion más fervorosa, de la medi-
tación más pro funda; y como si no la bastáran á este fin todas las 
horas del d ía , se pr iva del sueño, aprovecha las ocasiones en que 
advierte más profundamente dormido al Landgrave su esposo; deja 
e l lecho por el o ra to r i o , el sueño por la oracion, y el placer iuocente 
por una mort i f icac ión austera. 

Para imitar más perfectamente al Salvador se aficiona al trabajo, 
destierra de su palac io la ociosidad, acostumbra á sus damas á ocu-
parse en la labor de manos; y para que no tengan de qué avergon-
zarse, las est imula con su e jemplo , e l ig iendo para si las labores más 
groseras, más fat igosas, y si se quiere, las más degradantes, hacién-
dose por esto med io acreedora á los elogios que de la mujer fuerte lu-
ce Salomon, cuando d ice : Uuu-ó lana y Uno.-.. y sus dedosmaiujarw 
el huso. N o pudiendo dudar, que la principal ocupacion del Salvador 
en este mundo fué la misericordia, v iéndole alimentar á tantos nece-
sitados en el des ier to , curar á tantos enfermos, l impiar á tantos le-
prosos, e jercer los o f i c ios de una caridad la más ardiente con todos 
los menesterosos; v i endo todo esto, se decide.. . Yo quisiera dar una 
idea de la miser icord ia , de la caridad, de la beneficencia de Isabel: 
pero mis lábios son demasiado groseros para bosquejar un cuadro 
tan prodig ioso ; es muy torpe mi lengua para tributar los debidos 
e log ios á una v irtud acreedora á las alabanzas de los ángeles. 

Vosotros, fe l ices habitantes d é l a í u r m g i a , vosotros pudierais ins-
truirnos do lo q u e con tanta admiración v ieron vuestros ojos. Nos-
otros pudierais d a r n o s auténticos testimonios de aquella caridad 
heréica, con que en un solo lugar proporcionaba diariamente el re-
medio más copioso á novecientos pobres; de aquella caridad abra-
sada con que, po r e v i t a r á los infelices la molestia de subir hasta las 
puertas del real pa lac io , edificó un hospicio eh el val le á donde, á 
pesar d e todas las incomodidades, bajaba todos los (lias la reina á 
distribuir por sus propias manos e l sustento, e l vest ido, el calzado, 
y á o f recer por sus propios lábios el consuelo, la instrucción y el 
amor á la v i r tud á tan gran número de infelices. Vosotros solos pu-
dierais pintar al v i v o aquella rara, extraordinaria, prodigiosa mise-
ricordia, con q u e en l os hospitales erigidos y conservados á sus ex-
pensas, se presentaba, no ya esta reina, sinó más bien este ángel. 

este g lor ioso querubín; y como la más despreciable de las esclavas se 
acercaba al lecho de l os más asquerosos, de los más inmundos, para 
l impiarles con sus delicadas manos la hediondez de sus llagas, para 
aplicarles las medicinas, suministrarles los alimentos, derramar en 
sus corazones e l del ic ioso bálsamo del consuelo; aquella inimitable 
caridad, que la condujo al extremo de colocar en el tálamo destina-
do para si y para su esposo uno de aquellos enfermos, cuyo cuerpo 
era todo una llaga v iva, una fuente inagotable de podredumbre; me -
reciendo, como otro Martin, que el Señor hiciera patente en el pala-
cio, que en aquel miserable habla asistido al mismo Jesucristo. 
Vosotros mismos podréis formaros idea de aquel estupendo pro-
digio de la misericordia, con que estando ausente su esposo, y 
viendo á sus vasallos en gran manera af l igidos por la cruel hambre 
á que les conducía una excesiva esterilidad, emplea en su remedio 
lodos los granos, lodos los tesoros, todos los arbitrios, todas las 
rentas de sus estados, 'excitando por esta causa la crit ica, la censura 
y aún la maledicencia de malévo los , que la delatan al Landgrave 
Como disipadora de los fondos públicos y privados; pero sin otro re-
sultado que hacerle contestar, que dá por bien empleados todos sus 
bienes en beneficio de la humanidad, estando seguro de que la divina 
Providencia recompensaría aquella heroica caridad multiplicando 
prodigiosamente sus riquezas. 

¿Se v ié jamás hacer un uso más plausible de la grandeza, del po -
der , de la opulencia, de la salud, del conjunto de todos los bienes, 
que pueden completar la prosperidad del hombre en esta vida? P r e -
ciso es confesarlo: l os bienes todos no fueron capaces de rendir la 
fortaleza de Isabel. ¿La vencerían, por lo ménos, l os trabajos y las 
desgracias? Terr ib le , á la verdad, fué la prueba que de su virtud 
quiso hacer la divina Providencia por medio de la tribulación; terr i -
bles los ataques que por este lado la dir ig ió el enemigo. Si fué com-
pleta la prosperidad de Isabel, en nada fué infer ior su desgracia á 
los o jos del mundo, y por lo mismo que había disfrutado en la ma-
yor abundancia (le cuanto pudiera desear, debió serta mucho más sen-
sible e l enorme peso de las calamidades. Enorme, digo: aquel ex -
Iraordinario lestimonio de humildad con que, á vista de la corona de 
agudas espinas que tan inhumanamente atormentó á nuestro Salva-
dor , alejó de si la preciosa guirnalda que adornaba su cabeza: esta 
humildad, que debiera arrebatar la admiración y recabar las alaban-
zas, l lamó contra si la censura, la indiferencia, el Odio, la persecu-
ción de los orgullosos" palaciegos, de los soberbios y vanos cristia-
nos, y aún de las personas, que debieran tomar un interés más v i v o 
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en la conservación de su opinion y en el acrecentamiento de su vir-
tud. Nada omitieron de cuanto juzgaron conducente para retraer al 
principe Luis de efectuar el proyectado matrimonio. Ta l vez hubiera 
s ido muy satisfactorio para la joven Isabel, que hubieran conseguido 
disuadirle: pues es muy creíble, que para tomar un estado poco ó 
nada conforme i sus inclinaciones, no tuvo otro aliciente que el de 
ofrecer el sacrificio más completo de su voluntad en aras de la 
obediencia; pero el Señor lo dispuso de otro modo para proporcio-
narla medios de acrisolar su virtud, y de acrecentar sus merecimien-
tos. A los diez y nueve años de su edad tuvo el sentimiento de ver 
mor i r al Landgrave, el único en quien hallaba algún consuelo, el 
único en quien estaban cifradas todas sus esperanzas, el único que 
con su hi jo Luis hacían de su virtud el debido aprecio, y la profe-
saba el afecto á que la hacían acreedora sus méritos relevantes. Si 
l levado á efecto su matrimonio la respetan, la aclaman, y la colman 
de elogios, por una parte; los aduladores hipócritas, ya habéis oido 
la diabólica malignidad con que procuran, por otra, desacreditarla, 
y aún hacerla odiosa á los o jos do su esposo Luis. ¿Cuál pensáis que 
seria la consternación de Isabel, cuando apénas coloca á aquel asque-
roso y hediondo enfermo en el lecho nupcial, ve entrar á su esposo 
armado, arrebatado de indignación, vertiendo por sus o jos un furor 
c iego y una venganza sin límites? ¿Qué infames é indecorosas sospe-
chas habrían infundido aquellos perversos en el corazon de Luis? Es 
verdad que un patente y extraordinario prodig io las desvanece en el 
momento, y acrecienta hasta lo sumo el amor , el respeto, la admi-
ración de aquel principe, que ve al mismo Dios tomar á su cargo la 
defensa de su inocente y virtuosísima esposa; más no lo es ménos 
que el Señor, que la tenia preparado un cáüz demasiadamente amar-
go , quiere que lo beba basta las últimas heces. 

A los siete años de su matrimonio la muerte inexorable la arre-
bata para siempre á su joven esposo, sin permitirla el triste consuelo 
de poder asistirle en su última enfermedad, que le acometió á muy 
larga distancia de la corte, Apénas se dira iga tan infausta nueva, se 
quitan la máscara los infames, que no podían soportar la piedad y 
las demás heroicas virtudes de Isabel: sus. aclamaciones se convier-
ten en improperios, sus elogios en maldiciones, las demostraciones 
de respeto en un ódio profundo, y ' e l f ingido amor en una persecu-
ción horrorosa. A muy pocos días de su viudez ve despojado á su 
hi jo de la corona, que le pertenecía por un derecho indisputable; y el 
usurpador Enrique, apénas ocupa el só l io , le jos de dispensarla las 
consideraciones debidas, la hace salir precipitadamente del castillo, 

y aún de la ciudad, con una inhumanidad de que se hallan pocos 
ejemplares en la historia, sin equipaje, sin provisiones, sin el menor 
recurso, sin otro carruaje que sus piés, sin otra comitiva que sus 
tres hi jos, el mayor de los cuales apénas contaba seis años, sin más 
auxi l io que la Prov idencia . 

Hé aqui á la hija de uu rey , esposa de un soberano, madre de un 
principe, abandonada, errante, sin casa, sin consuelo, precisada á 
mendigar de puerta en puerta un escaso y grosero alimento para sus 
tiernos hijos, cuyas lágr imas conmueven su corazon más que l os de-
más infortunios. Para colmo de su desgracia, e l usurpador promulga 
un riguroso decreto, prohibiendo bajo las penas más severas á todos 
sus subditos, que la hospedáran ó la diéran el menor alivio; l legando 
á verif icarse en su consecuencia, que la misma que había franqueado 
su palacio á lodos los menesterosos, tiene el desconsuelo de ver , que 
aún á aquellos mismos á quienes ella había socorrido con la mayo r 
abundancia, la cierran sus puertas; y manifestándose insensibles á su 
indigencia, la rehusan una escasa porc ion de pan que no negarían á 
un perro. Constituida en tal confl icto, se v e precisada á recogerse á 
una especie de poci lga sumamente pobre, desabrigada y ruinosa; pero 
acogiéndose á su acostumbrado recurso, mira á su adorado Jesús 
en el Huerto, en el Pretorio, en el Calvario; compara con los suyos 
l os trabajos y méritos de este d iv ino Salvador: siendo el resultado 
no solo resignarse con humildad, sinó llenarse de júbilo al verse 
perseguida de este modo ; y animada por estas ideas se dirige al tem-
plo de los re l ig iosos franciscanos, y les haae cantar con solemnidad el 
Te Deum. para dar gracias á Dios por la excesiva misericordia con 
que se digna tratarla. ¿Quién ha v i s to jamás una fortaleza semejante 
en igualdad de circunstancias? No m e detendré á re fer i ros aquella 
dulce serenidad con que recibió la más enorme injuria de un rnóns-
t ruo de l Infierno (uff merece el nombre de mujer ) , de un prodig io 
<le ingratitud, en cuyo beneficio se había esmerado la Santa, y que 
viéndola reducida á tal abatimiento, la menosprecia, la insulta, y con 
el mayor desacato la arroja en un hediondo cenagal; d i ré , si , que si 
cambia la suerte, si la Providencia hace que se restituya á su hi jo la 
corona y el cetro que por su nacimiento le pertenecían, y le coloca 
en e.l sól io de su padre, el pr imer cuidado de Isabel será ordenar, que 
sean completamente perdonados sus perseguidores. Más todavía; para 
dar á sus subditos el testimonio más auténtico de su desinterés, y de 
la ardiente caridad que abriga en su pecho, ella misma renuncia 
voluntariamente en manos del usurpador la regencia de sus Estados 
durante la minoría del Landgrave su hi jo. 



Ya habréis conocido la dificultad, la imposibilidad de que su for -
taleza se rindiese á l os golpes de la tribulación, por más reiterados 
que fuesen; al contrario, la son en gran manera deliciosos; en nada 
ci fra tanto su gloria como en verse oprimida ba jo el peso de la cruz; 
busca con ánsia esla iusignia del cristiano; renuncia por ella la pose-
sión de todos los honores , de todas las comodidades, de todos los 
palacios, de lodos los bienes. Se consagra al serv ic io de su Dios en 
una vida pobre, austera y humilde; se consagra al servicio de su 
Dios- pero en ese nuevo género de vida la esperan t ribulaciones más 
duras, contradicciones más difíciles, obstáculos más insuperables: la 
esperan las rigurosas pruebas de un director, que parece empeuado 
en retraerla del e jercicio de las virtudes á que con tal f ervor se ha-
bía consagrado. Éste la prohibe severamente aún el voto de pobreza 
cuando hizo los de castidad y obediencia, como si, en cierto modo, 
quisiera inspirarla la idea de desconfiar de la Providencia divina: la 
obl iga á conservar el dominio de su riquísima dote, y la prohibe 
usar de ella para socorrer á los pobres con la l iberalidad acostum-
brada: la prohibe las acciones más sublimes, las más heróicas de la 
caridad cristiana; y dispone que sus criadas la reprendan con alta-
nería, la insulten con desprecio, y la ultrajen con bofetadas por uns 
obra á que el mismo Dios dio aprobación con un mi lagro palpable. 

¿Quereis aún mayores pruebas? Nadie, nadie la oyó jamás la me-
nor queja; nadie observó en ella un solo geslo que manifestase indig-
nación ó resentimiento: nada fué capáz de alterar e l dulce sosiego 
de aquel ángel en carne humana. Su fortaleza triunfó completamen-
te del mundo y del Inf ierno; los bienes temporales no la hicieron 
experimentar el más mínimo movimiento de soberbia, así como-e l 
peso de todas las desgracias tampoco logró sumergirla en el abismo 
de un abatimiento criminal. Su fortaleza es inconquistable, su virtud 
prodigiosamente sól ida; asi que, nada es capáz de entibiar el fuego 
de su caridad. 

Pasado es ya , Señor, e l tiempo de las pruebas; ya veis que ha 
iriunfado completamente en todas las batallas: ¿110 llegará el illa 
feliz en que reciba el oportuno galardón? Si , oyentes; tengo que vio-
lentarme para corlar e l hilo de un discurso tan precioso. Nada es lo-
dicho en comparación de lo mucho que pudiera y debiera decirse; 
pero no me es l ícito abusar por más tiempo de vuestra paciencia. 
El Señor, l lamándola para si. demuestra la verdad con que dijo el 
Sábio: Estará alegre en los últimos días. ¿Quién puede figurarse el 
placer, la satisfacción con que al presentarse en el tribuual de la su-
prema justicia, o y e resonar por todas partes sus alabanzas, referir 

con admiración sus admirables v i r tudes ' El mismo Dios m e paree « 
decirla Heno de coinplacencia:J/i!cAi>s son los hijos ó esposas que han 
allegado riquezas: mas á todas las has t& aventajado. Una multitud de 
vírgenes, de casadas, de viudas, de religiosas, de márt ires, m e agra-
da en gran manera con el heroísmo de sus virtudes; tú has reunido 
los relevantes méritos de todas ellas; y aún puede decirse sin exage-
ración, que las llevas una conocida ventaja. Vén, vén, amiga mía, 
hermosa mía, escogida mía; vén, recibe la corona que tan justamen-
te has merecido. Tú has admirado al muudo con lus acciones; admí-
rale ahora con la eficacia de tu poder. La naturaleza, la fortuna, la 
enfermedad, la muerte , todo queda sujeto al imper io de tu voz . Con 
efecto, son tantos y tan asombrosos los mi lagros obrados por su in-
tercesión, que hasta los más severos crít icos se ven precisados á 
confesar su autenticidad: son lan evidentes, que sin poder resistir 
4 su eficacia, el romano pontífice Gregorio IX , que había canonizado 
á Francisco de Asís, ordenó que esta hija del gran patriarca fuese 
colocada en los aliares cuatro años después de su muerte . 

Caminemos, hermanos míos , caminemos con Isabel por las sen-
das de la virtud, mostrémonos siempre superiores á las tentaciones 
y asechanzas del mundo. Si éste mezcla de amargura nuestros más 
preciosos días; si adorna con odiosos colores nuestras virtudes; y si 
se aprovecha de nuestras desgracias para movernos las más violen-
las persecuciones, opongámosle siempre una paciencia acrisolada 
en lodos l os desgraciados acontecimientos. De este modo atraere-
mos con ella á la verdad á un mundo injusto, seducido por el fana-
tismo; obl igaremos al reconocimiento á un mundo ingrato, abusador 
de nuestros beneficios; y nos atraeremos el respeto de un mundo ti-
ránico que nos persigue. As i , después de haber imitado las virtudes 
de Isabel, conseguiremos la recompensa de que ella goza en el Cielo. 
Y vosotros, individuos de la Tercera órden del Serafín de Asís, vos-
otros, que veneráis á Isabel como vueslra especial patrona, grabad 
en vuestros corazones sus g lor iosos hechos para imitarlos, y poder 
un día rodear su trono en la mansión de la felicidad cierna. 



PANEGÍRICO 

DE SANTA ISABEL, REINA DE PORTUGAL. 

Omnes semita illius pacifiex. 
Todos sus pasos, todas sus sendas er:a 

pacificas. 
(PRO?. I » , 17.) 

¡Grande cosa es la paz, católicos! Contemplad ese vaslo universo 
que se desarrolla á vuestra vista. ¡Qué orden! ¡qué concierto! ¡qué 
armonia! En lodo él reina un concierto magni f icó, admirable, pacifi-
co: todas las criaturas obedecen puntuales á las órdenes del Criador, 
l 'ero esle concierto, esta paz es el resultado necesario de una armo-
nía que el Omnipotente ha establecido en la creación. Subid más ar-
riba; traspasad los l ímites del universo; contemplad el Empireo; ved 
en él esa hermosa Jesusalén celestial, á la cual la Iglesia llama feliz 
vision de la paz. ¡Qué union tan inefable! Es verdaderamente la 
mansión de la paz, porque alli reside e l div ino amor. Esta es la paz 
verdadera, este es el bien que nuestro divino Salvador aportó á la 
tierra. Asi lo anunciaron en su nacimiento los ángeles. Esta es la paz 
que más larde dejó como manda de amor en su último testamento el 
dia ántes de mor i r , l.a paz, pues, es un dóu div ino, es un fruto del 
Espíritu Santo, es una gracia que Jesucristo mismo nos ha adquiri-
do , es la señal y marca más cierta de que Dios habita entre nos-
otros. 

¿Y en qué mejor ocasion pudiera exponeros, católicos, esla verdad 
lan consoladora, que en este grato día en que solemnizamos los cul-
tos de una de las mayores santas, de la augusta Isabel, ilustre por su 
alcurnia de reyes y de santos, gloria de Portugal , honra de Aragón, 
lustre de' la España entera? ¿Qué santo hizo más por conservar la 
paz? ¿Quién la predicó con mayor elocuencia, quién la procuró con 
mayor celo? En medio de las luchas y de las agitaciones que con-
mueven de continuo todas las sociedades, ¿no es para nosotros un 

consuelo, el poder meditar en este breve rato sobre las virtudes de es-
la Santa, s ímbolo de la caridad, s ímbolo de la paz? Sí, católicos; se-
parándonos un momento de todo ese tropel de maquinaciones bel ico-
sas, rodeemos en sania paz y amor del Señor el aliar de Sla. Isabel, 
reina de Portugal . Yo tengo la dicha de tener que elogiar sus virtu-
des, y vosotros y yo tendremos la de contemplarlas con religiosa 
atención. 

Voy á haceros ver , amados míos en e l Señor, el ce lo infatigable 
de nuestra Santa por la conservación de la paz en su interior por 
medio de la paciencia: primera ref lexión; entre sus prój imos por 
medio de la caridad: segunda ref lexión; entre los reyes y pueblos por 
medio de la persuasión: reflexión tercera. 

Para el acierto pidamos los auxilios de la gracia: A. SI. 

Penosa obligación incumbe al orador cristiano, cuan lo 110 puede 
encomiar las virtudes de su héroe sin poner de manifiesto los males y 
vicios de su época. Aunque le cueste sobremanera á mi corazon de 
cristiano y español, para presentar á vuestra vista un cuadro, en que 
aparezca en loda su majestad y grandeza su principal personaje, la 
santa princesa objeto de estos cultos, preciso me es pintaros ántes 
el fondo de aquél con el pincel de la verdad. ¡Memorias dolorosas 
y amargas, pensamientos funestos, hechos notables.. . necesario 
es recordaros! Rl resplandor de la luz brilla más entre tinie-
blas; las sombras dán más realce á una imágen. ¿Compendiaré la 
historia de los males é infortunios, de las disensiones y desórdenes, 
de las revueltas y desacatos, de los excesos y extravíos? ¿Haré v e r 
inconsecuencias funestas; piedad de un lado, crueldad por o t ro ; una 
fé que hace exponer la vida mil veces en el combate, y que hace lan-
zar los moros de casi toda la España; y por otra parte, una época de 
escándalos y de "desórdenes? ¿Hablaré de una serie de sucesos infaus-
tos, de desavenencias entre príncipes, de maquinaciones entre her-
manos, que alligeu el espíritu de 1111 cristiano y r l corazon de un es-
pañol? Si ; preciso es hacer una b reve reseña de los siglos s i n y x i v . 
Recorramos, Aragón.—Sucesos faustos .—De pequeña comarca y 
cortos principios se ve er ig ido en reino muy respetado y temido. 
Valencia, ganada á los moros por el rey D. Jaime el Conquistador 
en 1-238. Aconteció en 1240 e l sagrado Misterio y mi lagro de los cor-
porales de üaroca. Menorca y Mallorca, acabadas de tomar á los m o -
ros en 1230. El reino de Sicilia pide por rey al de Aragón, cuyas 
proezas llenaban de asombro átoda la cristiandad; esto fué en 1283. 
Basta esto á nuestro intento. Hechos tristes, escándalos y violencias, 



desde el palacio de los reyes hasta el ultimo señor feudatario. Ene-
mistades de los principes entre si, guerras intestinas, la fuerza arbi-
tra del derecho; disturbios domésticos, que, al fin, paran en formar 
banderías para hacer valer sus encontradas pretensiones. 

Castilla. La milagrosa victoria de las -Navas de Tolosa en 1211. 
La no ménos insigne batalla y milagrosa victoria del Salado. Lo* 
reyes de Castilla se apoderan de toda la Andalucía, y hacen tributa-
r io al rey moro de Granada. La corona de Castilla y de León aumen-
ta en poder y terr itorio: los moros se retiran, y ya no inquietan 
más á los cristianos. P e r o como en Aragón, disturbios domésticos, 
escándalos,.violencias, desacatos. En Portugal, no había cosa -de 
notar: l ibre de, los moros su territorio: pero tenía que temer de 
ellos: ayudaba á Castilla en las Navas de To losa y el Salado, y en 
lodo encuentro sério contra el impio mahometano, Pero esta segu-
ridad le hacia ménos cuidadoso de sus cosas de adentro; y así es, 
que los escándalos, bandos, parcialidades, desacales y violencias se 
manifestaban todavía más descaradamente que en tas oirás dos coro-
nas de España. Ved los lugares que habían de ser e l teatro de las 
heroicas v i r tudes de nuestra ilustre princesa. 

Nació Isabel el año 1271: fué hija de, Pedro , rey de Aragón, niela 
de Jaime el Conquistador. Su madre, Constanza, hija del rey de Si-
cil ia, nieta del emperador Federico, y de Sta. Isabel, reina de Hun-
gría. Pocos años ánies habían comenzado funestísimas disensiones 
entre su padre y su abuelo, que hubieran podido tener las conse-
cuencias más dañosas. El nacimiento de nuestra Santa apagó bono 
un milagro, el fuego de las discordias domésticas. F,sto se tuvo por 
un presagio fel iz, que anunciaba la paz entre los principes de Espa-
ña. El r e y D. Jaime se encargó de la educación de su nieta, y puso 
particular cuidado para nutrirla en las máximas de nuestra sania 
rel ig ión, é inspirarle desde la más tierna edad los nobles sentimien-
tos que hacen amables á los grandes en la sociedad. 

Ya fuese porque Isabel era naturalmente inclinada á la piedad, ó 
porque su gén io amable y dóci l daba lugar á las ref lexiones y doc-
trinas de sus ayas, lo c ier to es, que á la edad de ocho años edificaba 
la niña por su modesl ia y recogimiento, no ménos que por la aus-
teridad de su v ida. Ayunaba todas las vigil ias de la Iglesia, y prac-
ticaba tales actos de humillación, que admiraban á cuantos la velan. 
En una edad en que todos los hombres son todavía niños, Isabel 
mostraba una madurez de espíritu, y una solidez en sus ideas tan 
grande, que cuantos la oían quedaban sorprendidos al ver que nada 
bacía ni decía que no fuese dictado por una gran prudencia. Eragra-

ve en sus discursos, en ex l remo contenida y circunspecta en todas 
sus acciones: nada pueri l , vano ó débil . Comenzó ya desde este tiem-
po á rezar e l oficio div ino como lo hacen los c lér igos; no leyó jamás 
ninguna comedia, novela ó canciones. En lugar de éstas aprendió de 
memoria todos los himnos de la Iglesia y otras cánticos sagrados. 
Trataba su tierno cuerpecito con aspereza; liuia de la molicie y las 
comodidades: profesaba horror al lujo y vestidos poco modestos: 
evitaba toda diversión profana, los juegos, bagatelas y fruslerías de 
la niñez. Cuantos la trataban veten en ella un prodigio de santidad, 
y casi no podían creer á sus propios o jos : la miraban como un ángel 
que la divina Providencia enviaba en medio de la [corrupción gene-
ral de costumbres, para presentarla como modelo de princesas, de-
chado de virtudes y edificación de todos. 

Y. con efecto, católicos, asi era. El s iglo que v io nacer á nuestra 
Isabel era un siglo de l'é, es verdad. Todavía más: s iglo en que la fé 
sola era el sosten de la sociedad, asi como ya lo era de la rel igión. 
Puede decirse, que sin la fé católica la sociedad de los que consti-
tuían la que l lamamos Edad media , hubiera sido una monstruosa 
alianza de la espantosa corrupción de costumbres que le había lega-
d o el imper io-romano; y de la barbárie y brutal violencia que se le 
acrecía por las irrupciones del Norte y Levante de la Europa. Pero 
Dios, autor de la sociedad, como de la re l ig ión, y más bien, autor 
de la religión para la sociedad, no podía dejar sin amparo la socie-
dad que con ten noble empeño habia abrazado su divina rel igión. La 
fé, pues, fué el v inculo de las naciones unas eon otras, de los ciu-
dadanos entre si, de las familias, pueblos y ciudades. La fé era la 
que, haciendo callar mezquinas pasiones, abanderaba toda la noble-
za de Sobrarbe, Aragón y Cataluña ba jo los muros de Valencia, para 
someter la ciudad bajo el poder de D. Jaime el Conquistador, en cu-
yosestandan.es había mil itado ya eu la conquista de Mallorca. La fé 
era la que haciendo cesar r ival idades y querellas entre los diversos 
principes, los nnia todos bajo el pendón de Castilla, para alcanzar las-
dos milagrosas victorias do tas Navas de Tolosa v del Salado. La fé 
era, en fin. el solo lazo que todavía podía unir los ánimos más dis-
cordes. Todo esto es verdad, católicos: pero también lo es, que las 
costumbres no correspondían á lo que la fé exig ía do los reyes v de 
los pueblos, y que aquéllas oran tan perdidas como ésta parecía ga-
nada. Dios, empero , se dignó enviar almas privi legiadas, sobre las 
cnalos derramó sobroabundantisimainente los tesoros de su gracia, 
para consolar á su afligida Iglesia, y animar á los fieles á la virtud, 
concretándonos á la época de nuestra Santa, Oíos puso sobre el 



trono cuatro sanios, que se sucedieron uno á otro de un modo pro-
videncial. Apenas murió Sla. Isabel, reina de. Hungría, ya florecía 
en santidad S. Fernando, rey de España: es lo santo tuvo el consuelo 
de ser testigo de las virtudes de S. I.uis, rey de Francia, su primo; 
y apénas mur ió éste en 1270, en el siguiente nace Sta. Isabel, reina 
de Portugal. Ya lo veis, católicos: el Señor jamás desampara á su 
Iglesia. 

Una de las recomendaciones más reiteradas y más enérgicas de 
nuestro Señor Jesucristo á sus discípulos, y en ellos á todos nos-
otros, era la caridad, la unión, la paz: de tal modo , que nuestro aman-
tisimo Maestro quería fuese ésta la marca característica de los que 
eran sus fieles discípulos y verdaderos apóstoles suyos: ».Conocerán 
todos que sois mis discípulos en que os tengáis amor mutuamente.:. 
que en lodos tiempos el enemigo no cesa de sembrar cizaña en el 
campo de la Iglesia, para introducir la división entre sus miembros, •: 
en la época en que nació nuestra santa, el demonio logró sembrarla 
división y animosidad entre los principes y grandes con tan funesto 
éxito, que en nuestra España daba compasion el triste espectáculo 
que ofrecían al pueblo tan miserables disensiones, como acabo df 
referiros. Dios, pues, envió á nuestra Isabel como ángel de paz, recon-
ciliadora de los corazones desunidos. Su virtud no podia estar es-
condida, y asi es, que la mano de nuestra Santa fué pedida por 
muchos principes de la cristiandad, aunque todavía muy joven. Su i 
padre decidió casarla con Dionisio, rey de Portugal: en su nuevo es- ; 
lado de casada, Isabel, que conocía los sagrados deberes de reina y • 
de esposa? se mostró más celosa y rígida en sus prácticas de piedad. 1 

Sin faltar en nada á lo que según Dios debía á su esposo, se impuso 
tal distribución dé t iempo, que todo él lo empleaba en su santifica-
ción propia. }, 

Madrugaba mucho; al levantarse, rezaba los maitines del oficio 
eclesiástico del día, laudes y prima. En seguida asistía á la misa, en 
la que ofrecía siempre a lgo en ofrenda; comulgaba muy frecuente- I 
mente: despues de la misa rezaba el of ic io parvo de la Virgen y de 
difuntos. L o restante, del t iempo hasta comer lo empleaba en obras j 
de caridad y misericordia. Despues de comer vo lv ía á su capilla, en | 
donde acababa de rezar lo restante del o f ic io , y oía las vísperas que , 
se cantaban en ella. Po r la tarde, en los ratos que tenia desocupados, i 
los empleaba con sus damas en la costura de paramentos sagra- j 
dos, que distribuía entre las iglesias más pobres. No omitía además I 
oracion mental y lecturas espirituales. Su ayuno era continuo, pues I 
que era en extremo sóbria y abstinente. Á más de los prescritos por j 

la Iglesia, Isabel ayunaba tres días á la semana y todo el adviento: y 
en honor de la Virgen, desde S. Juan á la Asunción, y desde su octa-
va hasta S. Miguel, á quien tenia especial veneración. Era muy mo-
derada en el veslido, enemiga del lujo, muy afable para con todos. 
Edificaba por la compostura y recogimiento con que se postraba ante 
los altares, á derramar delante de Dios lágrimas de amor y devoc ión. 
Hé allí, en resumen, e l género de la vida de Isabel respecto á si 
misma. 

Respecto do su familia no era ménos celosa y exacta en cumplir 
con sus deberes de esposa y de madre . Á nadie confiaba la educación 
moral de sus hijos: ella les enseñaba é instruía con verdadero amol-
de madre, y con la grandeza de reina. Les enseñaba á ser buenos 
para que asi fuesen mejores principes, haciéndoles v e r , que la v e r -
dadera grandeza consiste en la virtud y dignidad moral . Demasiado 
conocidos son en la historia los desórdenes y la vida licenciosa de su 
marido: Isabel se portó con él con una prudencia, á la par que firme, 
conveniente, que solo su santidad podia dir ig ir la. Sufrió siu el menor 
murmul lo las infidelidades de su esposo, llegando su sufrimiento 
heroico hasta el punto de cuidar délas infelices criaturas, l'rutosde sus 
desórdenes, cual si fuera ella su verdadera madre , no permit iendo 
que las inocentes padeciesen la pena que merecían los extrav íos á que 
debían su sér. Las hacía educar cristiana y convenientemente, y los 
daba rentas con que pudiesen colocarse honestamente. Esta pacien-
cia, caridad y heroica resignación con un marido, que , obceca-
do por las pasiones, no podia, ó no sabía apreciar debidamente las 
virtudes de su santa esposa, le fueron haciendo poco á poco tanta 
mella en su corazon, que la respetaba mucho . Isabel rogaba en es-
pecial al Señor por la conversión de su esposo, y en efecto, consi-
guió que arrepentido de sus desórdenes pasados, mudase de vida, 
haciendo penitencia de sus pecados, pidiéndole perdón á su esposa. 
Tuvo ésta el placer de v e r mor i r muy cristianamente á su esposo: 
asistió á su entierro en hábito de hermana de la Tercera órden de san 
Francisco, h izo una peregrinación al sepulcro de Santiago de Galicia, 
en donde ofreció en sufragio del alma de su difunto esposo donativos 
muy extraordinarios. En fin, Isabel, deseando conservar en su cora-
zon la sania paz del Señor, se propuso santificarse en su estado de 
esposa, de reina y de madre: vereis lo que esta admirable y heroica 
mujer hizo por procurar la paz divina enlre sus pró j imos. 
' No hay duda que el pecado es la principal causa de la pérdida de 

la (taz en nueslro corazon; pero respecto de nuestros prój imos muchas 
> muy diversas causas pueden contribuir, y por desgracia coutribu-



yon demasiado, á entibiar la caridad, debi l i tarla unión, y romper!;, 
paz entre los hombres. K1 espíritu .le partido, la oposicion de intere-
ses materiales, la diferencia de opiniones, la diversidad en el modo 
de v e r ó juzgar las cosas, son otras tantas cansas de sembrar la 
d iv is ión en los espíritus, y la discordia en los corazones. Y si no, 
dec idme; ¿no es cierto que la guerra es el estado normal de la so-
ciedad humana? Consultad la historia, echad una ojeada por la socie-
dad de hoy : ¿qué estáis viendo? Por todas partes, 6 una guerra de-
clarada. ó una guerra latente y pronta á estallar i la menor ocasion. 
La sociedad no es á lo exterior m is que un ref le jo de lo que. el 
hombre es en lo interior. Abrid su seno, entrad en su corazon: ¿qué 
ve is en él? Una lucha continua. Lucha del v ic io contra la virtud; y 
en el corazon animado por el v ic io , lucha terrible y mortífera entre 
las pasiones entre sí, para disputárselo, ó más bien para atormen-
tar lo . . . .i 

Nuestra ¡lustre princesa, conociendo por su propia experiencia la 
diclia de un alma en paz con Dios y consigo mismo, y sabiendo cuán-
to recomendaba nuestro div ino Maestro la paz del corazon. se propu-
so procurarla á sus pró j imos por todos los medios que estuviesen á 
su alcance. Viósela, pues, aplicarse continuamente á e jercer en ellos 
todas las obras de caridad y de misericordia que exig iese su situa-
ción. A l e fecto tomó la santa resolución de socorrer, en cuanto estu-
viera de su parle, todas las necesidades que llegasen á su noticia. Fi 
or igen de casi todas las desavenencias, disgustos y contratiempos, er. 
las fami l ias como en l os individuos, v iene, por lo ordinario, de las 
di f icultades que engendra una posicion desgraciada, acarreada vo-
luntaria, ó involuntariamente. Isabel concibió, que s iéndolas necesi-
dades de nuestros prój imos, lan diversas en su causa y origen, ne-
cesario e ra que el remedio se diversificase para hacerlo apto á cada 
necesidad. Ya habéis v isto que para mantener la paz en su familia se 
propuso sufr ir mucho, todo cuanto fuese compatible con su d ign id » 
de m a d r e , de esposa y de reina. Á más del sufrimiento empleó lam-
inen la prudencia: y á todo esto añadió una perseverancia tal en sus 
resoluciones, que jamás se desvió un punto de la linea de conducía 
q u e se hab la trazado después de maduras ref lexiones. A este sufre 
miento , prudencia y perseverancia se deben la conversión de su es-
poso e l r e y , y la inalterable conservación de la paz interior en su 
fami l ia . 

Pero l o que Isabel lograba en el seno de su familia, qneria también 
procurar lo en el seno de todas las demás. Y asi, se la vió siempre si-
licita en intentar todos los medios posibles de reconciliar las rencilla* 

domésticas que llegaban á su conocimiento. Y c o m o sabia cuanto 
poder y ascendiente tenían las palabras de una reina, no perdió nun-
ca las ocasiones que se lo presentaron favorables. Mucho merec ió 
Isabel para con Dios y para con las familias divididas, con los esfuer-
zos que hacía para lograr la paz y unión de ellas, por medio de la 
reconcil iación. P e r o su solicitud caritativa buscó un campo lodavia 
más anchuroso en donde espaciarse su ardiente celo por la paz. Sa-
biendo que la l ibre conducta do las malas mujeres era una perpétua 
sentina de enemistades, asesinatos, adulterios, prostituciones y rui-
nas de los individuos y de las familias, puso todo su conato en fun-
dar casas de reclusión ó arrepentidas. Para sacar del pel igro á la 
incauta sencillez y á la flaqueza del sexo, procuraba con el mayo r 
anhelo dolar á doncellas pobres, y en especial huérfanas: las retiraba 
de las casas en que podía pel igrar su honra y de consiguiente su al-
ma; edificó casas de asilo y retiro para ellas, á fin de que libres de 
los lazos de Satanás, esperasen t iempo oportuno de colocarse hones-
tamente en e l sanio matrimonio, ó tomar otro estado más perfecto 
siguiendo l os movimientos de la gracia. 

Fundó lambien la ilustro princesa una casa de niños expósitos, en 
donde se les prodigaban, no solo lodos los recursos necesarios para la 
vida, sino una educación m n v esmerada; y proporcionándoles, cuando 
mayores, dotes ó medios de contraer un estado. Socorria con régia 
munificencia á todos los necesitados, de manera, que su esposo el rey 
llevaba á mal el que diese tanto, temiendo no l e faltase lo necesario 
para sostener su dignidad real. Saliendo un día con una suma do di-
nero, y otros efectos preciosos, que pensaba distribuir en limosnas 
como de ordinario, la sorprendió el rey y la d i jo : ¿Qué Uevas?—l lo-
sas, respondió la santa y discreta reina; y queriendo e l r e y cercio-
rarse por sí mismo de. lo que creía mentira para reprender amarga-
mente á su esposa:—Enséñamelas, le replicó: y la Sania, desenvol-
viendo su manto delante de su mar ido , v i ó convert ido en rosas lodo 
el dinero que llevaba envuelto en él . Ésto era en med io del invierno. 
El rey se quedó lan sorprendido y confuso, que no supo que decirlo. 

Isabel, no pudiendo hacer por sí misma lautas limosnas y obras 
de misericordia como su corazon l e dictaba, encargaba este piadoso 
ministerio á un paje suyo, muy devoto, leal y discreto. l ino de sus 
émulos, para perderlo, le calumnió dolante del rey , imputándolo 
crímenes de que quería hacer cómplice á su santa reina. Dionisio, 
demasiado crédulo, dió o idosal infamo calumniador; v yendo un día 
á caza, pasó por una calera, y lo d i jo al calero, que al día siguiente 
mandaría á uno de sus pajes preguntándole si ya estaban cumplidas 



sus órdenes; y luego que lo oyese, al punto lo echase en ei horno. 
En efecto, mandó Dionisio al paje de la reina i que luciera la prc-
gonta al calero; pero al pasar por un templo, creyendo que no cor-
ría prisa el encargo, entró á o ir una misa que ya se estaba celebrando. 
Como había l legado tarde, quiso esperar á o ir otra entera, como 1» 
ver i f icó. Dionisio, impaciente por saber el resultado .le su Anión, que 
va suponía ejecutada, mandó al calumniador á preguntar si sus ór-
denes estaban cumplidas. Fué el paje, vestido de su librea de casa 
real con mucha presteza á saber el éxito: asi q u e el calero lo divisé 
á lo léjos, previno á sus jornaleros lo preparasen todo para cumplir 
la órden de su rev. Apénas l l egó el paje calumniador y hablo, cuan-
d o el calero, avudado de los otros, lo arro jó inmediatamente' en el 
horno muy encendido á la sazón: en pocos momentos fue abrasado. 
A l poco t iempo l legó el virtuoso paje, y preguntó si las órdenes del 
rey habían sido cumplidas: le contestaron que iumedialamente había 
sido cumplida la órden del rey . Vo lv ió á palacio, y sorprendido Dio-
nisio con su presencia, aver iguó el hecho, se in formó escrupulosa-
mente de la fidelidad é inocencia de su esposa en lo que la había ca-
lumniado el obcecado pa je , y quedó plenamente convencido de la 
santidad .le Isabel v honradez del paje virtuoso. 

Si útil v necesaria es la paz respecto del individuo y respecto déla 
famil ia, todavía lo es más respecto de la sociedad. Uno de los debe-
res mas sagrados de los principes, que cu nombre de Dios ejercen 
la autoridad en la sociedad, es la conservación de la paz. En un rei-
no en donde no hay paz, no solo se arruinan las fortunas y los inte-
reses de los particulares, no solo se debilitan los poderes y la fuerza 
pública de una sociedad, sinó lo que es peo r , las costumbres se per-
vierten, rómpanse los lazos más sagrados. Nuestra Santa tuvo mas 

de una ocasion de dar á conocer su ce lo por la pacificación dé los 
soberanos. Al fonso, hermano del rey D. Dionisio su esposo, se rebe-
ló contra éste, armando gentes para mover guerra. Principié ésta, y 
apénas lo supo la reina, vá al encuentro de Al fonso sin la menor de-
mora; sabe por su boca lo que motiva sus quejas contra Dionisio; 
háblate con blandura, , pero con entereza, de la obediencia que debe 
á su rey ; prométele resarcirle lo que él juzga pérdidas, y logra dar 
treguas á su ciega obstinación. Sin perder un momento , va ajumar-
se con su marido, y le o frece, para ajuslar las paces con su herma-
no, Cintra y otras villas que le pertenecían. Con este sacrificio de 
sus propios intereses logra la reconciliación de ambos hermanos, 
cuya buena armonía duró mientras v iv ieron. 

Poco despues acáccen disensiones sérias entre su pr imo el rey de 

• . J 

Aragón, Jaime, su hermano, y el rey de Castilla D. Fernando el Em-
plazado, yerno de aquél. Se habían declarado la guerra, y de un día 
á otro podían comenzar las hostilidades. Isabel, llena de celo por la 
conservación de la paz, parle inmediatamente al Aragón, tiene una 
entrevista con su hermano; en seguida vá al encuentro del rey de 
Castilla, desarma su cólera; consienten ambos reyes disidentes en 
nombrar por árbi lro de sus pretensiones encontradas al de Portu-
gal. Dionisio arregla el l i t ig io, y cesaron las discordias entre ambos 
royes de Aragón y Castilla. Poco más tarde, habiendo sobrevenido 
graves desavenencias entre el Portugal y Castilla, la reina medió 
entre ambos reyes, y l o g r ó una completa satisfacción de ambas par-
tes, sin menoscabo de ninguno. P e r o lo que más afligía el corazon 
de la reina, era el ver las graves desavenencias entre su esposo Dio-
nisio y su hi jo Al fonso. Dos ó tres veces estuvieron á punto de ha-
cerse una guerra parricida, y solo se ev i tó por la piadosa interven-
ción de Isabel. En la última desavenencia se dejó ver basta dónde 
llegaba su celo por apagar el fnego de las discordias, aún con mani-
fiesto pe l igro de su vida. Vá á ponerse en medio de dos ejércitos. 
Habla á su hi jo A l fonso con la libertad de reina, con e l amor de ma-
dre, con el celo de una sania. ínstale, ruégale, pídele, mándale c o m o 
madre y como reina: el lu jo cede. Vá en seguida á ver á su padre, 
y esposo suyo: háblale > 1 1 la confianza de esposa; interésase como 
madre en favor de su hi jo; ofrécese en victima de expiación, si es 
necesario haya una, para salvar al hi jo; prométele en su nombre, 
respeto filial, sumisión de vasallo, lealtad de caballero. Arrodi l lase 
ánte él, y lo conjura á perdonar al h i jo , y que no se levantará hasta 
haber conseguido su perdón. Dionisio, conmov ido á la visla de tan-
to hero ísmo y sacrificio, jura perdonar al h i jo , y manda retirar su 
gente. Al fonso, enternecido, no puede contenerse más, y reconocién-
dose culpable, pide perdón, y se arroja á los piés de su padre: éste 
lo levanta, le abraza, y se reconcilian para siempre. Ved lo que sabe 
hacer una santa, una verdadera esposa, una heróica reina, una ma-
dre generosa. 

Llena de méritos, admirada y venerada de todo el mundo, ésla 
real heroína Ucgó al término de sus dias. Como preparativo de su 
muerte, escogió por su mansión el convento de Sla. Clara, que ha-
bía fuudado en Coimbra, y en donde v iv ía como una simple herma-
na de la Tercera órden. cuyo hábito vestía. Dios que quiso naciese 
reconciliando, quiso también muriese reconciliando. Á pesar de 
su vejez y de su debil idad, mandó que la trasportasen á Estrc-
moz , en donde se hallaba su hi jo A l f onso moviendo su gente con-



ira el rey de Castilla, en cuyos Estados iba á entrar. Llegada á 
Est rgÉoz , su h i jo Al fonso extremadamente conmovi i lo de lan ge-
neroso sacri f ic io por la paz, se la promet ió á su sania madre: lo que 
ver i f i có inmediatamente ajusfando paces con Al fonso e l Onceno de 
Castilla. Sobrev ino una enfermedad á Isabel, contraída por el movi-
miento del v i a j e y por los excesivos calores: á los pocos días pasó á 
gozar del Señor , el i de ju l io del año 1336, muriendo victima de 
la paz, y consumando noblemente una vida de heroísmo y de ca-
r idad. . 

Celestial Isabel , que moráis en los alcázares de la divina paz por 
siglos eternos, compadeceos de nosotros, fluctuando en esle mar 
borrascoso, furiosamente, agitado por las pasiones guerreras; mirad-
nos con o jos de piedad y de misericordia. Si estando en la tierra 
fuisteis tan poderosa, que e lDios de los ejércitos jamás os negó la paz 
que le pedisteis para nuestros antepasados, pedidla también ince-
santemente para nosotros ahora, que sois más poderosa que enton-
ces. Sois s iempre ángel de la paz; alcanzadnos esto celestial dón en 
e l t iempo y en la eternidad. 

PANEGÍRICO 

DE SAN ISIDORO, ARZOBISPO Y DOCTOR. 

D'ili u ¡,i lucem gentium, ut sis stilus 

mea usque ad extremum terra 

T e ho destinado para ser la luz do las 
naciones, á fin de que lú seas el salvador 
enviado por m i basta los últimos térmi-
nos de la tierra. 

TISIL. U . N , 0 . ) 

Cuando el Señor, cuya providencia vela de continuo sobre l os pue-
blos que ha elegido para si, se, propone cambiar su posición y obrar 
en ellos una revolución fe l iz , escoge siempre algunos génios pr iv i le-
giados para que sean los instrumentos de sus altos designios, y los 
rev iste de todas aquellas dotes que - son necesarias para llenar cum-
plidamente la misión que les confía. Destinada estaba nuestra pátria 
á ser con el t iempo una de las naciones más grandes del mundo, so-
bre todo, por su rel ig ión y constante fidelidad á la doctrina católica. 
Su Iglesia debía figurar un día con gloria en l os fastos del cristia-
nismo, como una de las pr imeras y más preciosas joyas de la Esposa 
del Cordero sin mancha. Despues de las terribles crisis que venía 
atravesando la España; despues de tantos siglos de persecución, de 
esclavitud y de males sin cuento, en que sucesivamente la all igiéran 
romanos, gr iegos , cartagineses, vándalos, suevos, godos, y otros 
cien pueblos más que la invadieron, justo era que saborease al fin 
los dulces frutos de la paz á la sombra del árbol benéfico del catol i-
cismo. L legó e l día lan deseado: nuestra pátria iba á ser renovada 
en sus creencias, y de esta renovación iba á surgir un cambio prodi-
g ioso en sus leyes, en sus costumbres y en su civil ización. Para eso 
era necesario Un génio que , alzándose como un aslro luminoso, der-
ramase por todas partes los más esplendentes rayos de santidad y 
sabiduría. Este gén io le halló España en el sábio y esclarecido arzo-
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bisp¡> de Sevi l la, S. Isi loro , á quien el Señor l lamó á lan colosal em-
presa, escog iéñ lo l e para labrar la felicidad de su páiria. 

¡España feliz! lie allí el Noé que le depara e l Cielo, para que sealu 
reconcil iador en el tiempo de la indignación del Dios, á quien has | 
hecho frente con lus del ir ios y aberraciones; el Moisés' destinado i 
sacar á tus hijos de la dura servidumbre del arrianismo, y á sur el 
caudillo de. una nueva generación fiel á los verdaderos dogmas del 
Evangelio; el Samuel escogido para pronunciar desde, el santuario 
los oráculos de vida eterna, y regir al pueblo según la ley saula de! 
Sañor; el hombre , en fin. á quirn han sido confiados tus deslinos, y 
que después de haber sido lu restaurador difundirá y extenderá los 
esplendentes rayos del humano y divino saber en Iodo el globo, lié 
ahí descubierto el plan de nuestra marcha en el e log io del esclare-
cido Isidoro. Desenvolveré el vastísimo cuadro de sus virtudes, de. 
sus trabajos l iterarios, de su ce lo incansable, de sus heroicos sacrifi-
cios, y de sus admirables acciones; todo el lo en órden á la civiliza-
c ión re'i-'iosa y social del pueblo español y del mundo to l o ; y ve-
ré is que Is idoro , no solo engrandeció á sa patria y contr ibuyó á su 
civi l ización, sinó qu." derramó en todas las nac ión . « de la tierra los 
r ispian.lores do las doctrinas emiuentamjale sociales del catolicis- i 
mo. Para el acierte pidamos los auxil ios de la gracia: 1- M . 

Bien asi como de tiempo en tiempo aparecen en el firmamento 
ciertos fenómenos, qus, aunque pasan inadvertidos á la considera-
clon de los g é i i o s vulgares, llaman sin embargo la atención de los 
hombres r e lbs i vos , qua miran estos efectos como presagios de.gran-
des acontecimientos, del mismo modo , de v e z en cuando, surgen en 
la tierra algunos hombres, que si bien nada de particular ofrecen en 
los pr imeros albores de su vida, respecto de la gran mayoría del 
vu l go , nacen no obstante marcados coa ciertos caracteres, que reve-
lan al génio observador los sublimes destin'os á qus eslán llamados. 1 

Is idoro f u i uno de. esos hombres, que desde la cuna déjanse ver em-
bellecidos con signos inequívocos de su fulura celebridad. Severiano, 
su padre, á quien algunos hacen hi jo del gran T e o d o r a » I I , advirtió 
u:> día un enjambre de abejas, que coa extraordinario susurro baja-
ban y subían liicia el cíelo; quiso inspeccionar la causa de semejante 
incidente, .*' v ' ó Heno de asombro y de admiración, qua aquellos ani-
males, entrando y saliendo por la boca del niño Is idoro, habían for-
m u l o un primo ' o s o piñal sobre su rostro. Este acontecimiento sin- j 
guiar h:z> pronosticar á aquel piadoso padre, que su hijo estaba 
doslinado por el Cielo á enriquecer á su patria y al mundo todo con 

las más suaves y exquisitas producciones del ingenio , y á derramar 
por donde quiera torrentes de ciencia celestial y divina. 

El pronóstico no fué ideal. Colocado bajo la dirección de su her -
mano mayor , el g lor ioso san Leandro, fué tal su aplicación, que 3iín 
siendo m u y jóven , se l e v i o perfectamente instruido en la gramática, 
lóg ica, arimética, geometría y música; erudito en las leyes divinas 
y humanas; esclarecido en las doctrinas de los filósofos; sábio cual 
ningún otro en las letras griegas, hebreas y latinas; y perfeccionado 
en las ciencias de un modo lan inaudito, que S. Gregor io Magno, al 
leer una caria que el j óven Is idoro había escrito sobre la bienaven-
turanza, viéndola tan hermoseada con sentencias de filósofos, con las 
flores de las sanias Escrituras, con tan nutrida elocuencia y con tan 
vehemente esti lo, vat ic inó, que los españoles tendrían en él un nue-
vo Daniel en la virtud, y un nuovo Salomon en la ciencia. Honda-
mente conmovido nuestro sábio j óven con el triste cuadro que o frece 
á su vista el país que l e dió el sér , busca el origen de los males y 
desgracias que lamenta su pàtria. Á su alia peneiraeion no puede 
ocultarse, que e l arrianismo era, entre todos los errores que á la sa-
zón infestaban á nuestro infortunado suelo, el principal agente que 
sostenía las excisiones, el e lemento destructor de cuantas mejoras 
pudieran ensayarse, el más poderoso obstáculo que se oponia á la 
marcha ile la civi l ización; y armado con el celo que constituye el ca-
rácter do los varones apostólicos, disputa con los adalides de la sec-
ta, evoca conferencias públicas y privadas con sus más pertinaces 
defensores. Su sabiduría sólida é irresisl ible reduce á la nulidad las 
objeciones de los sectarios; su erudición superior á sus años pu lve -
riza con maestría sus sofísticos raciocinios. Los impíos tiemblan, los 
incrédulos se Uénan de despecho, los herejes se confunden. En vano 
se le amenaza, en vano se le lieiiden asechanzas; nada es capáz de 
amedrentar el ánimo del j ó v en atleta; po r el contrario, su va l o r re-
dobla en proporcion que encrudece el combate; y cuando más nu-
merosos son los enemigos á que tiene que hacer frente, y más pe l i -
grosos los asaltos que ha ile resistir, con mayor br ío se arroja á la 
liza: y lanzando rayos de sobrehumana sabiduría que hieren la inte-
ligencia, derramando torrentes de fuego que abrasan el corazon de 
sus contrarios, arranca de ellos el convencimiento, ó les obliga á en-
mudecer . El pueblo prorompe en aplausos al Salomon virtuoso que 
l e ha dado el Cielo, p3ra que Dios sea loado y glori f icado en su sier-
v o , y en los que él instruye y edifica. 

Pero , si bien las ventajas que reportaba diariamente Isidoro le pro-
porcionaban dulces satisfacciones, también le atraían la rivalidad y 



enemistad de muchos , que , no pudiendo soportar la luz que vertía 
su extraordinar io saber, cegábanse voluntariamente, y meditaban 
c ó m o podrían triunfar por la traición del que no podían vencer con 
el raciocinio. Is idoro no teme ni las amenazas, ni las asechanzas, ni 
l os ba ldones, ni la persecución continua de que es objeto departe de 
sus r iva les ; encendido en el f ervor de padecer el mart i r io , está dis-
puesto á mor i r po r nuestra sauta y adorable re l ig ión. S. Leandro, 
empero , rece lando con fundamento, que pudiera malograrse aquel 
t ierno arbusto, que en sus principios rendía va tan copiosos y sazo-
nados frutos, y atento á conservar para t iempo más oportuno los 
precoces talentos del que había de ser un día el sostén del catolicis-
m o . y el más poderoso elemento de la civi l ización del pueblo espa-
ñol , procura repr imir su ardor juveni l , y redúcele á una estrecha re-
clusión, para l ibertarle de la venganza que meditaban tomar de él 
sus encarnizados enemigos. Obediente Isidoro á la voluntad de su 
hermano, sepúltase en la soledad del retiro; y o lv idado enteramente 
de las rápidas y asombrosas victorias que había alcanzado, solo pien-
sa en adquir i r nuevos y más vastos conocimientos. ¡Cómo se extasía 
su espíritu en la lectura de los santos Padres! ¡Cuál se embebe su 
alma en ia meditación de las divinas Escrituras! N o hay medio que 
no ensaye para l legar á poseer el mayor grado posible de ciencia. 

Empero , no por esto descuida el cultivo de su alma con la prác-
tica de las v ir tudes; m u y al contrario, sírvese de la ciencia romo de 
una escala para adquirir las. Ascendido al sublime estado del sacer-
doc io , su virtud de jóse ver tan clara y luminosa, que los ministros 
del altar tuv ieron en é l no poco que aprender y muchís imo que ad-
mirar ¡Qué f e r vo r en la celebración de los santos misterios! ¡Qué re-
cog imiento y atención en los divinos of icios! ¡Qué solicitud en la 
predicación de la palabra evangél ica! ¡Qué constancia en la instruc-
c ión de l os fieles! Era un Samuel, cuya morada era el templo, cuya 
ocupacion continua era consultar la voz del Señor y ejecutar sus di-
v inos mandatos, siendo al mismo tiempo el oráculo del pueblo y un 
fiel intérprete de la voluntad del supremo sacerdote, cuyas veces re-
presentaba y de cuya misión estaba investido. 

F.ntrctando la silla arzobispal de Sevilla acababa de quedar vacante 
por la muer te del insigne Leandro. El católico Recarcdo, descoso de 
darle un d igno sucesor, fija desde luego sus miras en su hermano 
I s idoro . En vano éste opone una tenáz resistencia: el pueblo le pide, 
e l c lero lo insta, la nación le urge para que admita aquel espinoso 
cargo; y nueslro Santo, conociendo la manifiesta voluntad de Dios, 
inclina sus hombros , y anegado en humilde llanto recibe la unción 

sagrada, y queda hecho pastor de aquella uumerosa grey. ¿Cómo po -
dré y o ahora haceros comprender la admirable conducta y los he-
chos prodigiosos, con que este doctor esclarecido interesó su vigi lan-
te ce lo en la re forma de las costumbres de su pueblo, en hacer que 
floreciese la pureza de la fé y de la disciplina, conformar las clases 
de la sociedad con las reglas de la santidad, y aparecer en todo co -
mo un mode lo de los prelados perfectos? Si cuando j ó v en y sin mi-
sión alguna especial, desarrolló un celo tan ardiente á favor de la 
rel igión, y combatió los errores, ext irpé los abusos, arrancó los v i -
cios, desterró los excesos que se oponían á su progreso, imaginad lo 
•que liaría revest ido ya de la dignidad episcopal, á cuyo carácter está 
l igado como uno de sus primeros y más graves deberes, el velar por 
la pureza del dogma, ser e l custodio de la mora l , e l sostén de las 
buenas costumbres, el depositario y e l defensor acérr imo de la ver -
dad. Imposible es daros una idea de su incansable actividad. 

Colocado en la atalaya, observa desde allí todos los movimientos 
del enemigo para impedir la menor sorpresa. Si la herej ía intenta l e -
vantar la cabeza y sembrar de nuevo la cizaña en el campo de la 
Iglesia, Is idoro la sale al encuentro, la confunde y anonada, ¡Con qué 
destreza maneja la espada de la divina palabra, s iempre que se trata 
de convencer al que se obstina en sostener principios erróneos! ¡Qué 
torrente de celestial sabiduría destilan sus lábios, cuando se propone 
esclarecer la inteligencia del que divaga en la tenebrosa noche de la 
duda! ¡Qué fuego tan activo envuelven sus raciocinios, toda vez que 
se v e precisado á hacer frente á los argumentos de algún ingenio sútil 
y caviloso! Con la maestría de un guerrero avezado al combate, sabe 
usar de toda especie de armas, según que lo ex ige la clase de adver-
sarios con quienes lucha. Á este le ataca con las autoridades de la 
sagrada Escritura, cuyos diversos sentidos desenvuelve tan lumi-
nosamente, que no deja lugar á la menor tergiversación: á aquel re-
siste con l os nerviosos raciocinios de los santos Padres, cuya ciencia 
posee en tan alto grado que parece identificarse con el los; y con tan 
poderosos auxilios cultiva, conmueve, sorprende y arranca el con-
venc imiento de los entendimientos más tenaces. Teo log ía , historia, 
filosofía, todo le es familiar á Is idoro, y de todo echa mano para 
defender los dogmas sagrados de la rel igión; y su instrucción varia-
da reporta los más preciosos triunfos, arranca los más bel los laure-
les, y consigue los más felices resultados. Los más alt ivos cedros del 
e r ro r caen por tierra al eco atronador de su voz poderosa. Grego-
rio Antesignano, obispo, de nación siró, agudo, fácil en paralogismos 
y acostumbrado á arrebatar á 110 pocos Hacia el abismo del e r ror . 



desafia á Is idoro á ana pública disputa; nuestro Santo admite el reto, 
y i n t e su profunda erudición, los vanos sofismas, los capciosos ar-
gumentos y las ingeniosas sutilezas de aquél desaparecen, al modo 
que las l io jas secas de los árboles son arrolladas por el soplo de 
v iento en tiempo de otoño. 

Jliéntras asi pelea contra los enemigos de la verdad, ni un momen-
to descuida el cult ivo de la buena semilla con respecto á la mora-
l idad de su querida grey. Altamente penetrado de la necesidad de dar 
una dirección distinta á las viciadas costumbres de su siglo, acomete 
esta empresa con un fervor singular, resuelto á no levantar mano, 
hasta conseguir cambiar enteramente la faz de aquella diócesis que 
l e estaba encomendada. Fiel imitador del div ino Maestro, une admi-
rablemente la severidad, que nunca transige con el pecado, á la afa-
ble condescendencia, que está siempre dispuesta á simpatizar con el 
pecador; la justicia que demanda la expiación del delito con la pie-
dad que perdona y abraza al delincuente. Aquí reprende, alli acari-
cia, ahora arguye , luego halaga; con la misma mano que castiga el 
crimen que se ensoberbece, levanta y ayuda á la debilidad que se 
humil la; terrible para el que se endurece en la obstinación, es en ex-
tremo tolerante para el que reconoce sus extravíos. Con esta táctica 
prudente se hace respetar de los unos, se granjea la confianza de los 
otros: el díscolo le teme, el décil le busca, y todos á la vez encuen-
tran en él un censor inflexible del v ic io, un defensor •acérrimo de 
la virtud, un f reno para no incurrir en el ma l , y un apoyo para sos-
tenerse en e l bien. Merced á su infatigable constancia la moral gané 
un inmenso terreno; los vicios disminuyeron considerablemente, y 
en todas las clases se admiró una gran re forma. 

Convencido de que la educación de la juventud es el cimiento de 
todo lo bueno y útil en e l ó rdcn social, la fuente de la prosperidad, 
la garantía de las leyes, la columna, en Un, del edificio público, es-
tablece colegios, crea seminarios, en donde no solamente los jóvenes 
do su diócesis sinó también de toda líspaña se forman en letras y en 
virtud dir ig idos por doctos y virtuosos profesores, bajo la inspección 
directa de nuestro Santo, que vela continuamente por esta grandiosa 
obra de su génio creador. ¿Y qué servicios tan importantes, qué ven-
tajas tan positivas rio ha reportado nuestra patria de. esta institución 
altamente civi l izadora? Díganlo los I ldefonsos, los Braulios y otros 
mi l genios eminentes en ciencias y santidad, que salieron de esos se-
minar ios , y que á manera de soles benéficos difundieron por toda 
la tierra las más brillantes lucos. -No contento con esto promueve el 
conci l io segundo llispalense, en el que sostiene la doctrina católica 

contra los desmanes de los acéfalos, y preside con la autoridad pon-
tificia el ce lebérr imo conci l io cuarto To le taoo , en el cual trueua con-
tra los abusos introducidos en la disciplina: y con aprobación uná-
nime de aquella ilustre asamblea, compuesta de sesenta y dos obis-
pos, forma las más sabias reglas para el régimen de las iglesias, pro-
mueve mejoras considerables en la instrucción de los que aspiran al 
sacerdocio, fomenta la aplicación al estudio de las ciencias sagradas, 
repr ime con terribles anatemas la alevosía y el regic idio, y hasta se 
ocupa de lo concerniente á las formalidades con que debe precederse 
eu la sucesión á la corona en la muerte de los monarcas españoles, 
liste conci l io , que fué la norma de cuantos en lo sucesivo se ce-
lebraron, será para Is idoro un monumento eterno de g lor ia ; pues su 
gran génío br i l ló extraordinariamente en él por lo acertado ile sus 
disposiciones, y por los bienes inmensos que de él reportaron la Ig le-
sia y la sociedad. 

Mas t iempo es ya de completar la preciosa auréola del hombre in-
signe que hoy nos ocupa, l ina vida tan fecunda en merecimientos era 
digna de ser coronada con una muerte gloriosa. Cuarenta años de 
obispado, en los cuales, además dé lo mucho que ántes había traba-
jado, se consagra sin reserva á dar impulso á la civi l ización del pue-
blo español, por medio de las verdades sociales y de la unidad cató-
lica, le hacían ya acreedor al eterno reposo de las almas juslas. Se 
dispone á mor i r como tal, y al efecto busca el retiro de la soledad. 
All i se entrega á la oracion y á los e jerc ic ios de la piedad. Distr ibuye 
l os caudales de su iglesia en manos de los menesterosos: y cuando 
juzga próx imo e l postrer momento ilc su existencia, se hace conducir 
á la iglesia, y postrado en.tierra envuelto en un cil icio, hace su confe-
sión, pide perdón á los circunstantes, y recibe el pan eucarísl ico como 
viático para el gran v ia je de la eternidad; y después de haber recomen-
dado á los obispos e l cuidado de su iglesia y de sus pobres, despucs 
de haber vaticinado el porvenir que esperaba al país que l e v iéra na-
cer, espira en el ósculo santo, y sube á ceñir la diadema de la inmor-
talidad de las manos de aquel Dios á .quien tan grata ha sido su vida. 

S o creáis, empero , que con la vida terminase su inmarcesible 
gloria; el bri l lo de su grandeza no podía quedar sepultado entre el 
po l vo de la tumba. El Señor 110 le había elegido únicamente, para 
que engrandeciese á su pátria y contribuyese á su civi l ización; si que 
también quería fuese un astro luminoso, que esparciese los resplando-
res de. la doctrina católica en todas las naciones de la tierra. Isidoro 
llenó esta gran misión. No hay nación que no se haya servido de sus 
vastos conocimientos; no hay lugar donde no hayan penetrado las 



lucos ilc su-sabiduría. Escribió veinte l ibros de los Orígenes ó Etimo-
logías l lenos de exquisita erudición, en donde trata de casi todas las 
ciencias humanas; hizo comentarios sobro los l ibros históricos del 
Ant iguo Testamento, glosándolos con admirable unción y maestría-
compuso un tratado muy curioso de los escritores profanos, y otro 
no menos interesante de los escritores eclesiásticos; arregló la litur-
gia l lamada después Muzárabe; f o rmó una crónica desde Adán hasta 
el año 626 de la éra cristiana, y la historia de los reyes godos, ván-
dalos y suevos; de jó una preciosa colección de las decretales, que 
comprende los conci l ios gr iegos, empezando por el de Nicea, los de 
España, Francia y Afr ica , las cartas de S. Dámaso á Paulino do Antio-
quia, las de S i l i c i o y sus sucesores hasta Gregor io .Magno. Pero 
¿quiéfi es capáz de decir en breves palabras lo mucho que dió á luz 
su fecunda pluma? Puede, decirse que escribió una completa librería, 
en la que nada tienen que desear los gramáticos, los f i lósofos, los 
teó logos, los canonistas y legislas, los cenobitas y ascéticos. La his-
toria ha co locado su nombre al lado de los génios más eminentes de 
su época, y le ha prod igado los más l isonjeros e log ios; los sábios le 
han reverenciado con entusiasmo, como una de las más resplande-
cientes antorchas del cristianismo; las universidades más célebres, 
las más insignes academias han consagrado á su memoria los más 
gratos recuerdos. Roma, que admiró sus luces, escuchó los oráculos 
de su sabiduría, y d ió un testimonio inequívoco de su alta considera-
ción poniéndole en e l catálogo de los doctores de la Iglesia universal. 
En fin, el octavo conci l io de To ledo le apellida doctor escogido, orna-
mento del cristianismo, y digno de ser nombrado con toda reve-
rencia. 

Despues de esto , ¿quién no confosará, que Is idoro fué escogido 
por Dios para co locar le e n ' e l mundo como un faro luminoso, que 
derramase los resplandores de las doctrinas eminentemente sociales 
del catol ic ismo en toda la redondez de la tierra? Sus luces han pene-
trado por todas partes, y no podréis hallar un solo establecimiento 
cíentif ico en donde mil veces no se hayan consultado sus obras, ya 
para discernir cuestiones dogmáticas, ya para dilucidar puntos de 
controversia, unas veces para esclarecer hechos históricos, otras 
para conci l iar dudas cronológicas, ora en lo perteneciente á ritos, 
ora en l o correspondiente á la disciplina, ó en oirás materias. Glo-
r íese, pues, España de este hi jo suyo,, y grabe en eternos caracteres 
el nombre de I s idoro arzobispo de Sevil la, mode lo del obispado, ba-
luarte de la verdad, mart i l lo de la herej ía, apoyo de la ciencia, sos-
tén de la re l ig ión, consuelo de la humanidad, fomentador de las ver-

daderas luces y núcleo, de la cristiana civi l ización. N o o lv ide nunca, 
que é l cooperó con su doctrina, con sus trabajos, con su asiduo y 
constante celo, á basar sobre la unidad católica Ibs cimientos de 
nuestra unidad civi l y política. Tenga siempre presente, que él fué 
quien promov ió y presidió la ilustre asamblea en que se discutieron, 
redactaron y sancionaron las leyes, que , despues de haber civ i l izado 
nuestro país, le e levaron á una altura envidiable á las demás nacio-
nes del mundo. Aprovechémonos todos de sus enseñanzas y de sus 
ejemplos. ¿De qué nos serviría haber nacido ba jo el mismo cie lo, 
haber respirado el mismo ambiente y haber tenido una misma m a -
dre común, si por no imitar su v ida , no pudiésemos ser compañeros 
suyos en la mansión de la inmortalidad? España, que cuenta sus 
grandezas por las heróieas virtudes de sus hijos más que por las ha-
zañas y ruidosas conquistas, se complacerá sobremanera en ver re-
producidos en nosotros aquellos monumentos do santidad, que tanto 
enaltecieron su nombre on las pasadas edades. Sea, pues, Is idoro la 
norma de nuestras costumbres, copiemos en nosotros la imágen fiel 
de tan bril lante original, y de esta suerte nuestro porvenir no será 
incierto, y sí, por el contrario, segura é infalible nuestra eterna fel i-
cidad. 

Is idoro g lor ioso , hi jo predilecto de la ciencia y de la virtud, que 
e l Señor comunica á los que como vos saben pedir y suplicar con 
espíritu devoto y humilde; sed nuestro padre y nuestro maestro des-
de el Cielo, como lo fuisteis de nuestros g lor iosos antepasados on la 
tierra. Ilustradnos, para no ser victimas del e r ro r , y no consintáis 
que los doctrinados en vuestra escuela nos extrav iemos de la senda 
recta, que conduce á la triunfante Jerusalén de la g lo r ia . 



PANEGÍRICO 

DE SAN ISIDRO LABRADOR. 

Sorlilus « animam bonam. 

He Cupo por s u e r t e u n a b u e n a alma. 
( SAP . VIII, 13.) 

Admirable es Dios en la hermosa fábrica del universo; admirable 
en la inmensa grandeza de l os cielos, en la asombrosa muchedum-
b r e y variedad de las estrellas, en el rápido mov imiento del sol y de 
la luna; admirable en la hermosura de la tierra, en la multitud de 
sus producciones, en la variedad de sus plañías, en lo sazonado ile 
sus frutos, en la preciosidad de sus minerales, en el instinto de tan-
tos vivientes que por todas partes la pueblan y habitan; admirable 
en los inmensos depósitos de aguas de (pie f o rmó los mares, en la 
asombrosa elevación de sus'olas, en sus perennes flujos y reflujos, 
en sus senos, sus playas y sus gol fos, y en la infinita muchedumbre 
d e sus peces; admirable en la fuerza incontrastable d e los vientos; 
admirable en la actividad exlerminadora del f u ego , (|ue consume y 
aniquila cuanto se le acerca. En una palabra, Dios es admirable en 
la creación de los cielos y la t ierra, y de todos los elementos. Em-
pero , aunque esta sea una verdad, evidente á cuantos tienen ojos 
para v e r las obras maravillosas del Sór supremo, se presenta sin duda 
incomparablemente más admirable el Señor en la elección eterna de 
algunas criaturas, á quienes segrega de la masa común de los morta-
les para que sean agradables á sus divinos o jos, y alcancen llenos de 
méritos y virtudes un trono muy distinguido en la bienaventuranza. 

¿Qué cosa á la verdad más maravi l losa, que ver á los Fernandos. 
Luises y Casimiros sobre el trono, lugar tan á propósito para llenar-
se de orgul lo , lan humildes, tan dóciles, tan piadosos y caritativos. 
¿Qué cosa más admirable que ver á los Danieles, Josés y Samueles 
en las cor les de los mayores principes, y rodeados de una inmensi-
dad de negocios, con un espíritu de tranquilidad y retiro interior 
( fue pudieran envidiar los Arsenios, Pablos y Paéomios? ¿Qué cesa 
más admirable que ver á un hombre sin literatura practicar la cien-

c.ia de los Santos, y llenar de una saludable confusion á los sábios 
del siglo? ¿Un hombre, que no contaba entre sus antepasados héroes 
famosos, célebres capilanes, ni otros personajes ilustres por las ar -
mas y las letras; pero que supo v ence r l o s poderosos enemigos de 
su alma, y conquistar el re ino de los Cielos? ¿Qué cosa, en fin;más 
admirable, que ver á un pobre labrador declarado palrono de la bri-
l lante cór le de los monarcas españoles, venerado de los pueblos, 
colocado sobre los aliares, y hecho digno objeto de la presente so-
lemnidad? Ciertamente, hermanos míos , que aunque Dios sea admi-
rable en sus Santos, lo es mucho más en Isidro, l lamado por Dios 
á l os rudos e jerc ic ios de labrar los campos, y hecho una v iva cópia 
de Adán, sometido y obedienle á los preceptos del Alt ísimo. 

Celebrad vuestra dicha, hermanos míos, en tener á vuestra vista 
un Santo cuya vida podéis imitar; una vida en la que no hallareis las 
asombrosas penitencias de los anacoretas, ni los horribles tormentos 
de los mártires, ni l o ssudores j afanes de los santos Padres y Doc-
tores. Empero, no tendréis ya pretexto para no ser santos ni en la falta 
de vuestros jalen tos, ni en la debilidad de vuestra salud, ni en que no 
os halláis con suficientes fuerzas para entregar vuestro cuerpo á ma-
nos de los verdugos. Is idro os enseña, que podéis ser santos como 
él, siendo casados, s iendo labradores, siendo pobres, cuidando de 
vuestras casas, cult ivando vuestros campos; pero siendo piadosos, 
afables, benignos, modestos, misericordiosos y morti f icados. En una 
palabra, siendo hombres de bien, como lo fué Isidro, sereis santos. 
Dé aquí el verdadero carácter de S. Is idro: él tenia un alma buena, 
era un hombre de bien; y esto será el asunto de esle discurso, y el 
objeto de vuestra 'atención. No penséis que es e logio poco corres-
pondiente á las grandes virtudes de nuestro Santo; nada más común 
que llamarse los hombres hombres de bien; nada más raro , empero , 
que lo sean en realidad. Vosotros vere ís en estas dos palabras un 
conjunte de acciones tan heróicas que , con dificultad, hallaríamos 
palabras con que explicarlas, si la divina gracia 110 nos asistiese. 
Pidámosla por la intercesión de la V i rgen: A. >1. 

El hombre , para ser hombre de bien, lia de cumplir con ciertas obli-
gaciones para con Dios, para con el pró j imo y para consigo mismo: y 
para cumplirlas no bastan las débiles fuerzas de la naturaleza y las 
escasas luces de la razón; el hombre , sin los auxilios sobrenaturales 
de la gracia, ni conoce á Dios, ni le dá el debido culto; ni es útil á su 
prój imo, ni le ama con verdadera caridad; ni subordina sus pasiones 
á la razón y á la ley, ni se.gobierna por principios de probidad, de cas-



tillad, de humi ldad, ni de mansedumbre. Nosotros, que por una par-
ticular misericordia del Al t ís imo, nos hal lamos ilustrados con las lu-
ces de la té, c reemos f i rmemente, que para ser un hombre lo que debe 
para con Dios, para con el p ró j imo , y para consigo mismo, esto es, 
para ser hombre, de bien, debe de tener un espíritu de religión para con 
Dios, un espíritu de caridad para con su pró j imo, y un espíritu de 
mort i f icación para consigo mismo. Esto es ser hombre de bien; esto 
es lo que fué S. Is idro; v esto es lo que debeis de ser vosotros. 

El Santo debió al Cíelo la gracia singular de haberle cabido en 
suerte una alma buena. Tenia una condicion dulce, suave y benigna; 
un gén io dóci l y tratable: una presencia modesta y amable , y una 
inclinación natural á la virtud. Aborrecía las travesuras indecorosas 
de los otros niños, l os juegos en que se ofende al virginal pudor , 
las diversiones nada honestas, que tanto suelen perjudicar á las al-
mas en la infancia. No ignoraban sus cristianos padres esta bella ín-
dole v buenas inclinaciones del niño Isidro; y. aunque por su pobreza 
no pudieron dedicarle á la carrera brillante de las letras en las uni-
versidades, cuidaron de ser ellos mismos sus maestros, instruyén-
do l e sól idamente en los principios de la Religión y en las buenas 
costumbres. Sus frecuentes amonestaciones y , sobre todo, su e jem-
plo, se imprimían como en blanda cera en el dócil corazon de Is idro , 
y producían los más prodigiosos resultados. Nada deleitaba tanto al 
niño c o m o la asistencia á las misas, la visita de las iglesias, la f re-
cuencia en el rezo, y el repet ir con sus padres la doctrina y las ora-
ciones q u e l e enseñaban. 

No acontecía con Isidro y sus padres lo que tan frecuentemente 
l loramos en nuestros dias, al ver muchos padres tan lastimosamente 
olv idados de las graves obligaciones que la ley santa de Dios les im-
pone, y la naturaleza les inspira; y al observar hijos inobedientes, 
tercos y rebeldes á las instrucciones y e jemplos de sus padres. To l e -
ran unos, que sus hi jos se abandonen á una peligrosa oc ios idad, y 
que en ella fomenten los v ic ios , como necesariamente ha de suceder 
á quien, omit iendo la grave obligación que todos tenemos al trabajo, 
no se dedica á una ocupacion honrosa. Procuran o t ros , que sus hi-
j os trabajen aún desde su más tierna edad; pero omiten lastimosa-
mente su competente instrucción, para que ofrezcan á Dios los tra-
bajos con un espíritu de verdadera rel igión. De donde resulta, que 
unos, por no dedicarse al trabajo, y otros por trabajar sin espíritu y 
sin dir ig irse á Dios, consumen los días de su vida, y se pierden m i -
serablemente. No así obraron Isidro, ni sus padres. Éstos, teniendo 
presente que Dios nos manda comer e l pan con el sudor de nuestro 

rostro, le destinaron á la agricultura desde su adolescencia. .Mas al 
propio t iempo que le apartaron de la ociosidad con un trabajo ho-
nesto, le inspiraron máximas de rel ig ión para que con él sirviese á 
su Criador. Viéraisle por tanto o frecer á Dios sus obras por la ma-
ñana, v i s i ta r las iglesias de Madrid, asistir con dcvoc ion y recog i -
miento á la celebración de la santa misa, y mantener siempre el es-
píritu en la presencia de Dios en medio de sus labores. 

Cierto es, hermanos míos , que en aquellos tiempos, como en los 
presentes, no faltaron lenguas mordaces y malignas que criticaban 
su piedad, y le acusaban, de que por atender á las prácticas de devo-
ción faltaba al cumplimiento de sus deberes. No faltaron, es verdad, 
personas que. aparentando celo, l e acusaron á su amo de que acudía 
larde al trabajo, por andarse visitando las iglesias; pero Dios v o l v i ó 
por la inocencia de su s iervo , permitiendo que su mismo a m o v i ese 
á dos ángeles, que con dos yuntas de bueyes auxUiaban á Isidro en 
el trabajo. Pasmado de esta maravi l la, y de haber visto en otra oca-
sion trabajar solo e l ganado, comprendió la santidad de su labrador 
y la malignidad de sus calumniadores. No fué solamente este prodi-
gio el que manifestó e l espíritu de religión que animaba á nuestro 
Isidro: Dios nuestro Señor quiso también patentizarle con el siguien-
te müagro. 

Regresaba el Santo desconsolado de su trabajo cierto día por no 
haber podido o ír misa: l l egó á las puertas de la parroquia de S. An-
drés de Madrid, y con todo el afecto de su corazon se puso á orar: 
descendió sobre él e l Espíritu del Señor, y l e e levó en un éxtasis ma-
ravilloso, en que v ió patente el Cielo, y celebrarse en él una solem-
nísima misa, á la cual asistían y ministraban los ángeles y los San-
tos; concluida, vo l v i ó á sus sentidos con indecible consuelo de su 
espíritu. Pero ¿qué mucho que Dios favoreciese á su s iervo con es-
tos prodigios, si Isidro dirigía todas sus obras, todas sus palabras y 
lodos sus pensamientos á la mayor g lor ia de su Criador? Cuando el 
Santo empezaba su trabajo continuaba su oracion, levantando los 
ojos y el corazon al Cielo para ofrecer á Dios aquellas fatigas en sa-
tisfacción de los pecados del mundo. Cuando cesaba del trabajo pro-
seguía en la oracion, dando gracias al Ciclo por aquel a l iv io . En 
suma, cuando regresaba del campo, y cuando estaba en casa, cuando 
comia, cuando bebía, en todas partes y siempre Isidro era el mismo; 
eslo es, en todo manifestaba su espíritu de religión para con Dios, 
eu la frecuencia de Sacramentos, en la oracion continua, en la recta 
dirección de sus trabajos, en la asistencia al santo sacrificio de la 
uiisa y en la visita á las iglesias. 
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¡Qué v ida , hermanos mios , tan inocente, tan justa, tan r e l i g i osa , tan 
,]¡..na de vuestra imitación! M í , no se o s e x i g e que sacr i f iquéis vues-
t ros h i j o s sobre el monte , c o m o Abráhán , so lo se trata de q u e conoz-
cáis á aquel gran Dios, que con su soberana prov idenc ia conserva j 
"oh ierna osle mundo ; q u e seáis ag radec idos , « l os bene f i c ios q u e tan 
f recuentemente rec ib ís d e sus l ibera les manos ; que le o frezcáis vues-
t ros sudores v afanes en satisfacción de vuestros pecados; y q u e os 
e ierc i te is en repet idos actos d e v i r tud , c reyendo en sus palabras, es-
perando en sus promesas, amando su infinita bondad , y v i v i e n d o 
s i empre c o m o Isidro en su presencia. No se o s ordena habitar en l os 
desiertos ves t i r duras p ie les d e animales , c o m e r insípidas yerbas; 
no" hermanos m ios . solamente se trata d e que , á imitac ión d e I s id ro , 
f recuenté is l os Sacramentos, v is i té is las ig lesias, asistáis a las misas , 
v conozcáis que siempre y en todas partes estáis de lante de Dios , 
que o s ha d e premiar ó castigar c o n f o r m e fueren vuestras obras. Pe ro 
nada, nada es capáz de d ispertar á innumerables cr ist ianos de l funes-
t o adormec imiento en q u e v i v e n sumerg idos , de la pavo rosa estupi-
dez é insensibil idad en órden á su dest ino e t e r n o , y de la hor r ib l e 
indi ferencia c on que miran el Cie lo y e l in f i e rno . Doctr inas, platicas, 
se rmones , amonestaciones, conse jos , l ibros , buenos e j emp l o s , re-
prensiones. todo es inútil para muchas a lmas, pon iendo á la Ig les ia en 
la dura necesidad de compe le r l os y l l e va r l o s c o m o por fuerza á la 
mesa de l Señor . ¡Ah! ¡cnán distantes se hallan estas a lmas del espí-
ritu de re l ig ión que poseía I s id ro ! N o seáis v oso t r os , he rmanos mios . 
de este número : o f reced vuestras obras al Señor c o m o Is idro . Mas 
no o s o l v idé i s al mismo t i empo de oslar an imados para con vuestros 
p r ó j i m o s de un espíritu de car idad. 

Esta virtud es aquel v inculo d e per fecc ión, c o m o la l lama el Após-
t o l . q u e nos une y en laza , pa rque indudablemente la caridad e s la 
m á s principal é importante de todas las v irtudes, lisia preciosa vir-
tud f o r m a en el mundo un so lo corazon y una sola a lma d e todos l os 
hombre s , á pesar de la d i ferencia de naciones, edades , s exos , condi -
ciones y estados; porque la caridad es sufr ida, es dulce y b ienhe-
chora ; no se irr i ta, no busca sus intereses ; no es temerar ia , no pien-
sa ma l , t odo l o cree , á todo se acomoda , l odo lo espera y soporta 
l odo . Desterrad esta candad de l mundo , y vere i s trastornado e l uni-
v e r s o , y t o l o lleno de una espantosa confusion. 

Vere iS l os h i jos sin obed ienc ia , l os padres sin amor , los subditos 
sin subordinación, los soberanos sin p iedad, l os pobres sin pacien-
cia, l o s r icos sin miser icord ia ; y , en una palabra, t odos l os pueblos 
a rd i endo en el fuego de la enemistad, la inquietud y la d iscord ia . La 
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caridad es la v i r tud que f o r m a e l carácter d e un cr is t iano, d e un 
hombre de b ien, de S. I s i d r o . Ten iendo presente e l Santo aque l ad-
mirable conse jo que d i ó e l anciano T o b í a s á su h i j o : Si tuvieres mu-
cho ilé con abundancia; -SÍ poco, procura dar de buena gana aún de 
este poco que tuvieres, cercenaba d e su c o r l o salario cuanto pod ía , 
para que participasen d e él sus he rmanos los pobres , c iñéndose él á 
los l imites de la m a y o r f ruga l idad . ¡Qué be l lo espectáculo , herma-
nos m ios , tan d i gno de la admirac ión d e l os ánge les se descubre en 
la caridad de nuestro I s i d r o ! ' E l Santo 110 desperdiciaba ninguna d e 
cuantas ocasiones se le o f rec ían de e jerc i tar la . Fué conv idado c i e r to 
día á comer en una so lemne función de una co f rad ía , de la cual e ra 
indiv iduo Is idro : larda e l Santo en concurr i r al med i od í a , p o r q u e 
anduvo muy ocupado reun iendo una gran tropa d e pobres ; l l éva los 
consigo á casa de l m a y o r d o m o , pe ro 110 cabían en el la po r ser tan-
tos: dicsnle que han c o m i d o ya l os demás co f rades , y que so lo se Ie_ 
ha guardado su parte . Venga enhorabuena esa parte , dice e l Santo; y 
tomándola en sus manos , entra con ella en m e d i o d e sus amados po-
bres. Div ide aque l p o c o de pan con sus bendi tas manos , y en e l las se 
multiplica i le suer te , que sobra pan para todos l os conv idados , E je -
cuta lo m i s m o con los d emás man jares : c o m e é l , y comen abundan-
temente sus pobres ; quedan todos sat is fechos y aún sobra comida . 
¡Oh. c u í n prod ig iosas son las obras d e la car idad! ¡Cuán benéf icas 
las entrañas de la m ise r i co rd ia ! 

Mas no os figuréis que la caridad de Is idro se c ircunscribía á estos 
l ímites. Él amaba á todos l os hombres , y á todos les procuraba al-
gún socorro . Aún ex is ten en Madr id l os pozos que S. Isidro labró 
para la común ut i l idad. Perenne está la fuente de las cercanías d e 
la Cérte , que h izo brotar e l Santo con e l g o l p e d e su ai jada, para 
refr igerar la sed de su a m o , y para que todos los que beb iésemos d e 
aquella agua g l o r i f i cásemos á Dios , que tan admi rab l e se mani f iesta 
en la car idad d e su Sanio. Los hospi ta les l e tuv ie rou por su auxi l iar , 
l os enfermos por su consue lo , l os tristes po r su a legr ía , l os débi les 
por su forta leza, l os ignorantes po r su maes t ro , l os v i c i o sos po r su 
corrector, y los justos po r su m o d e l o . L o s m i l ag ros q u e jus t i f i caron 
esta verdad fue r on innumerables . Escuchad este so lo . Mur ióse le á su 
amo. Ivan de- Vargas, una hija m u y amada, l lamada María, y al r e g r e -
sar el Santo de su t rabajo halló llena d e d o l o r toda la casa, y los d o -
mésticos ocupándose en los preparat ivos para dar sepultura á la d i -
funta. Conmov i é ronse las entrañas piadosas d e nuestro Is idro a l 
contemplar lanías lágr imas, al o i r tantos c l amores ; y poniéndose en 
oración con grande f e r v o r j esp ír i tu , alcanzó d e Dios el r emed i o do 



aquella desgracia. Pasó adonde estaba la difunta: tocóla con su ros-
t ro . é inmediatamente la restituyó la vida con admiración y asombro 
de todos l os circunstantes. Pero ¡qué mucho, amados hermanos, 
fuese caritativo con los hombres quien extendía sus limosnas hasta á 
los irracionales! Contempladle como se dirige al mol ino en un día 
de grandes nieves, y observando sobre unos árboles muchas aves, 
que no hallaban alimento' por la demasiada n ieve , condolióse de su 
necesidad, y sacando algunas porciones de t r igo las derramó en el 
suelo, apartando con sus manos la nieve para que pudieran comer . 
Miradle empezar la sementera; pero separando ántes parte de ella 
para que las hormigas y otros animalitos tuviesen su provis ion. Vaya 
esto, decía el Santo, para Dios, esto para nosotros, y esto para las 
aveci l las y animalitos del Señor; porque cuando Dios dá, para todos 
d4, y cuando Dios amanece, para todos amanece. 

Confieso que al pronunciar estas palabras el corazon se me con-
mueve . Y o v e o la caridad de Is idro, y en ella una viva copia d é l a 
infinita caridad de nuestro Dios, que reparte su luz sobre los buenos 
y los malos , y que hace descender su l luvia, según la expresión de 
la Escritura, sobre los justos y pecadores, y que atiende con admi-
rable providencia á los hombres y á los brutos. Yo veo en Isidro un 
espíritu de caridad para con su pró j imo; un espíritu que le hacia 
todo para todos. ¡Grande confusion para nosotros, hermanos míos ! 
Is idro , repartiendo con una caridad heroica sus propios bienes, aun-
que cortos, á sus hermanos los pobres; y nosotros apeteciendo con 
una insaciable avaricia los bienes de los ricos. Isidro, procurando 
con su caridad la tranquilidad de todas las familias; y nosotros, con 
un genio indómito y alt ivo, desasosegando nuestras propias casas, in-
quietando é introduciendo la confusion en las famil ias ajenas. Is idro , 
atendiendo hasta á las aveci l las del cielo y á las hormigas do, la t ierra; 
y nosotros maldiciendo las aves, l os animalitos y l os hombres. ¡Alt! 
¿Cuándo nos animará un espíritu de rel ig ión para con Dios como á 
Isidro? ¿un espíritu de caridad para con nuestro pró j imo, como á 
Isidro? Cuando obtengamos un espíritu do mortif icación con nosolros 
mismos como Isidro. 

S i , hermanos míos : la mortificación es el único freno que doma 
las pasiones para que 110 se precipiten en el abismo de los vicios. E l 
hombre sin morti f icación os como una fiera indómita por la corrup-
ción humana, que ocasionó en la naturaleza la culpa de Adán. Llena 
su mente do ignorancias y su voluntad de rebeldías contra la razón 
y la divina l ev , apetece siempre lo deleitable á los sentidos; la morti-
ficación, empero , hace que el alma someta al cuerpo con todas sus 

concupiscencias. Ya conoceréis, hermanos mios, que al hablaros de 
mortificación no debeis entender que se trata solamente de ci l icios, 
de disciplinas, de ayunos y de vigi l ias, sinó también, muy particular-
mente! del buen uso de aquella potestad, do aquel poder con que 
dotó Dios al alma, para que, sometiendo l os apetitos desordenados 
de su cuerpo, sirvan el cuerpo y el alma á su Criador. Hablo de la 
paciencia en los trabajos, de la conformidad con la divina voluntad 
en la pobreza, en las enfermedades, en las calumnias, en las perse-
cuciones. Hablo de la resignación en la contrariedad do genios , en 
las tribulaciones del oslado y del of ic io, en la intemperie de los ele-
mentos, y otras miserias que abruman á la humanidad. Esta es la 
más apreciable, la más ventajosa y la más meritoria morti f icación: 
ésta os la que tuvo S. Is idro. No os figuréis, que porque era de unas 
costumbres irreprensibles le fallaron mortif icaciones de todas clases. 
I.as tuvo con sus amos, con sn mujer , con su famil ia, y con otras 
varias personas. Mortificaciones con su amo; pues extrañando ósle j 
en cierta oeasiori, lo mucho que habla cog ido Is idro de su pequeña 
sementera, dióle á entender que lo habría hurlado de la suya. Amar -
go trance, hermanos míos, para un hombre de bien, verse tratado de 
ladrón. P e r o ¿pensáis que se conmovió Isidro? ¿Pensáis que se en-
colerizó? Nada m inos . Con semblante sereno y corazon tranquilo, 
respondió á su amo: « N o soy ladrón, ni Dios permita que yo me ha-
•ga reo de tal pecado: su divina Majestad distribuye los bienes se-
•gun place á su adorable voluntad: Él es quien me ha «lado osla 
•copiosa cosecha: su nombre sea bendito eternamente. Pero si usted 
•quiere deponer toda sospecha, l lévese enhorabuena todo el tr igo, 
•que yo con la paja tengo bastante.» Efectivamente, tomóle su amo 
todo el tr igo, y el Santo, l leno de fé y confianza en el Señor, empezó 
de nuevo á aventar la paja. Reíanse l os otros compañeros de su sim-
plicidad; pero en breve trocaron la risa en admiración y asombro, 
viendo que lo que subía paja, bajaba tr igo, hasta completar olra 
tama cosecha c o m o la antecedente. As i manifestó Isidro cuanto sabia 
mortificar sus pasiones, y la protección que Dios le dispensaba en 
premio de su sacrif icio. 

Mortificaciones con su mujer: 110 por la conlrariedad de génios, no 
por la diversidad de pareceres, no por la falta de paz y amor . Nada 
de esto; pues ambos eran sanios, y ambos amigos de Dios: s inó por-
que oí demonio, permit iéndolo el Señor, le tentó terriblemente acer-
ca de la fidelidad de su mujer . Vivian los dos santos cónyuges en 
continencia y castidad: su mujer , Sla. María de la Cabeza, en un pue-
blo pequeño l lamado Caraquiz, y S. Isidro en Madrid. Aparociósele 
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el demonio en figura de un labrador conocido y amigo suyo, y d i jo le 
con gran reserva y misterio, que su mujer vivía malamente divertida 
con los pastores de la orilla del Jarama, á quienes iba á visitar todos 
los días. No le creyó el Santo desde luego , porque estaba intima-
mente persuadido de la bondad de su esposa: pero fué tan fuerte la 
batería que le ases'.ára el demonio, que determinó acecharla. Salió 
S. Isidro de Madrid, y ocúltose en e l campo por donde l e había dicho 
que andaba su mujer: viola, efectivamente, y que llevaba en su mano 
aceite y lumbre; viola llegar á la orilla del r io , y que, haciendo la 
señal de la cruz, y extendiendo sobre las aguas su mantilla, pasó so-
bre ella á la otra parte para encender una lámpara á Marta santísima, 
que se veneraba en una ermita allí er igida: ejecutado esto, vo lv ió á 
pasar el rio sin mojarse, como si caminára por tierra firme. El Sanio, 
viendo este prodigio, quedó consolado, y dió gracias á Dios porque 
le habia librado de aquella terrible mortif icación, dejándole ver por 
sus propios o jos la santidad de, su mujer . 

Mortificaciones con su familia: pues habiéndosele caido en 1111 po-
::o y ahogándosele un hijo que tenia el Santo, adorando con resigna-
ción los juicios del Señor, se puso en fervorosa oración; y acudien-
do después con su mujer al brocal del pozo, vieron entumecerse ma-
ravillosamente las aguas, y que sobre ellas subía el niño, á quien 
alargando los brazos sus buenos padres sacaron del pozo sano y bue-
no, alabando al Señor por sus misericordias. Mortificaciones, en fin, 
con los demás hombres, pues unos se burlaban de su piedad, otros 
so reían de su sencillez, o íros insultaban su paciencia, y otros l lega-
ron á injuriar públicamente su honradez, llamándole ladrón de la ha-
cienda ajena. Fué el suceso de esta manera: dirigíase el Santo al mo-
lino con unos costales de tr igo, y saüéndole al paso muchos pobres, 
les distribuyó gran parte del grano que l levaba, dividiendo también 
con las aves una regular porcion; de suerte, que cuando l legó al mo-
lino era muy poco el tr igo que l levaba. Mandó el Santo al molinero 
hacer harina, y salió tanta, que los que habían concurrido á moler 
creyeron les habia robado el tr igo de sus costales. Así se lo d i jeron 
al Santo; pero él, sonriéndose y con una mansedumbre inalterable, 
les d i jo : No he robado vuestro trigo ni robado á nadie lo que es suyo: 
dadme, si no queréis darme crédito, otro tanto trigo como yo traje, 
y llevaos la harina. Llcváronsela con efecto, y de aquel poco tr igo 
que l e dieron vo lv ió á salir mucha más harina que del anterior. Re-
cogióla el Santo: y sin alterarse, c o m o hombre que tenia enteramente 
sojuzgadas sus pasiones, se vo lv ió en paz á su casa. 

¿Qué os parece? ¿No es verdad, qua tenia Isidro un espíritu de 

mortif icación consigo mismo, cuando no se alleraba ni irritaba con 
l os malos tratamientos de sus amos, con las sospechas que conci-
biéra de su mujer , con los contrat iempos de su famil ia, y con las 
atroces calumnias de l os otros hombres? ¿No es verdad, que tenía 
un espirilu de caridad para con sus prój imos, á quienes socorría en 
sus necesidades espirituales y corporales, presentes y futuras, como 
habéis v is lo , extendiendo también su l iberalidad á las aves del c ie lo 
y á los animales de la tierra? ¿No es cierto, que tenia un espíritu de 
religión para con Dios, frecuentando los Sacramentos, visitando los 
templos, oyendo misas, dedicándose á la oracion, y ofreciendo todas 
sus obras, palabras y pensamientos á la mayor "gloria del nombre-
del Señor, como lo habéis o ído? Luego es evidentemente verdadera 
mi preposición, en la que af irmé, que habia sido Isidro un hombre 
ífr bien; esto es. un hombre adornado de un espíritu de rel ig ión con 
Dios: de un espíritu de caridad para con su prój imo, y de un espí-
ritu de mortif icación para consigo mismo. 

Ahora bien, hermanos mios; ¿podremos asegurar, sin adularnos, 
que todos nosotros somos hombres de bien, esto es. hombres que 
•ofrecen á Dios sus trabajos, que reconocen y agradecen los d iv inos 
beneficios, que frecuentan los Sacramentos, que"visitan l os templos, 
que asisten devotamente á las misas, que se dedican á la oracion. y 
caminan siempre en la presencia de Dios? ¿Hombres que aman á sus 
prójimos con una caridad verdadera, que socorren á los menestero-
sos, que consuelan á los af l igidos, que enséñan á los ignorantes, que 
visilan á los enfermos, y son útiles al público con sus obras y sus 
palabras? ¿Hombres que morti f ican sus pasiones, que las reducen á 
la obediencia de la razón y de la l ey , sin alterarse ni encolerizarse 
con la pobreza, con las enfermedades, con los malos tratamientos, 
ni con las demás tribulaciones dé l a vida? ¡Ah , hermanos mios! Con-
fesémoslo de buena fé, y no mintamos al Espirilu Santo. Todos pre-
tendemos pasar por hombres de bien; pero pocos, poquísimos, vi-
vimos de suerte, que lo seamos en realidad y en presencia de Dios. 
Las pasiones nos dominan, nos arrastran, nos pierden: la caridad 
cristiana se disminuye, y el espíritu de religión es desconocido. 
Pues, hermanos mios, abramos l os ojos, y veamos euán distantes 
nos hallamos de S. Is idro: acerquémonosle con la imitación, y le ex -
perimentaremos nuestro protector. Sedlo, g lor ioso Santo, de estos 
vuestros devotos que os invocan, y se emplean en promover vues-
tros cultos sobre la tierra; bendecid sus campos, amparad sus casas, 
defended sus familias, y alcanzadles del Señor mucha salud y mucha 
gracia, para que todos os vean eternamente en la Cloria. Amen. 



PANEGÍRICO 

DE SAN JOAQUIN, PADRE DE NUESTRA SERORA. 

Laudemus viras gloriosos in generations 
sua: qui de illis nati sunt, rellqtiemul no-
men narrandi laudes comm. 

Alabemos á los varones llenos de glr.ria 
en su generación, losque de ellos nacieron 
dejaron un nombre que hace recordar sus 
alabanzas. 

CECCLI. XLIV.1 CIS;) 

Si el e log io que debo hacer en esle «lia, hubiera de establecerse 
sobre l os mismos fundamentos que el que se hace de los héroes del 
s ig lo , y necesitara aquellas grandes cosas, ilustres acciones y ruido-
sos aplausos con que se celebra en el mundo su memor ia , segura-
mente m e vería reducido á la dura necesidad de no tener que decir, 
y debería empezar el panegírico con aquellas lamentaciones tan fre-
cuentes en boca de muchos oradores, cuando no hallan en la Escritura 
ni en las historias de la Iglesia acciones brillantes que llenen los 
sentidos, y los l leven á formar con facilidad las alabanzas. Pero nó, 
hermanos; yo vengo á hablaros de un santo, que para ser grande y 
presentarle á todas luces admirable, no necesita de aquel brillante 
aparato de grandezas, riquezas y glorias, con que los grandes hom-
bres del siglo se presentan en el teatro del mundo. El generoso des-
precio con que mira las ruidosas y fr ivolas grandezas, su vida ocul-
ta, pobre, triste y oscura; la decadencia de su famil ia, llena en otro 
tiempo de bendiciones y gracias; su incomparable sufrimiento en 
medio de los mas ingratos acontecimientos; y más que lodo , los ad-
mirables designios de Dios sobro su grande alma, \ la gloriosa elec-
ción que d e él hizo la Providencia para cooperar á la generación tem-
poral de Jesucristo, v darle parle en los misterios de su amor, le 
han hecho más grande, famoso v admirable, que lo fueron los ma-
yores héroes del mundo con todo el aparalo de su brillantez v todo 
el trén de sus ruidosas grandezas. Nombremos ya á esle ilustre santo: 
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el gran Joaquín, padre dignís imo de la dignísima Madre, de Dios, es 
aquel hombre, que, aunque algún tiempo humilde, oculto y desco-
nocido entre los hombres , fué despues e l más glor ioso de todos 
ellos. Semejante á aquellos planetas que e l Señor tiene cerrados en 
los tesoros de su providencia, se v i é esle hombre singular como 
sepultado en la oscuridad de una penosa y triste vida, y en las tinie-
blas de una decadencia, que l e confundía con los hombres más po -
bres, humildes y vulgares, hasta que las adorables providencias del 
Señor hicieron v e r su empeño en la exaltación de tan humilde hom-
bre, y le elevaron al más alto grado de santidad, de méri to y de g l o -
ria. el igiéndole entre todos los mortales para padre de aquella santí-
sima Virgen, á quien habían de aclamar bienaventurada todas las 
generaciones. 

Pues ¿qué razón tendría y o para lamentara? ahora del silencio de 
los evangelistas é historiadores, que nada nos dicen de la condic íon 
\ singular méri to de esle hombre e legido? Con solo saber, que e l 
eterno Dios se complació en preparar por su med io los caminos de 
Jesucristo, nos empeña á reconocer le superior á todo e log io ; y nos 
lo presenta con una excelencia, origen sublime y fecundo de mil g lo-
rias capaces de apurar la elocuencia de los más sáhios oradores del 
mundo. Lé jos , pues, de quejarme, de que ni las Escrituras ni las 
historias ofrezcan acción alguna brillante y ruidosa sobre, que fundar 
el elogio de este gran Santo; muy al contrario, m e quejaré de la 
debilidad de mi elocuencia y da la cortedad de mi ingenio, e l cual 
nunca podrá l legar á comprender y mucho ménos á explicar unas 
glorias, excelencias y prerogal ivas, que por grandes y sublimes se 
pierden de nuestra vista. Ved, pues, hermanos mios á donde se d i r i ge 
mi pensamiento, para hacer el e log io correspondiente á lamagn i l i ca 
piedad que hoy consagra á este gran Santo la presente solemnidad. La 
Madre del Salvador pedia en su padre, por un cierto incontrastable 
derecho y coa una ventaja muy particular, aquellas tres perfeccio-
nes, que, según el dictáinen de los santos Padres, se requieren para 
la excelencia de una obra, y mucho más para la obra máxima de la 
Encarnación,á saber: la nobleza de la disposición, la perfección de la 
forma, y la recompensa á una y otra correspondiente; y de aquí tomo 
yo la gran razón para aseguraros, que este excelso patr iar ía fué un 
héroe cumplidamente perfecto, por las nobles disposiciones con que 
fué prevenido para ser p3dre de María, y por la justa recompensa 
que mereció por tan dichosa paternidad; de lo cual podréis in fer i r , 
que Joaquín fué el mejor padre del mundo. Antes de presentaros las 
pruebas, pidamos los auxilios de la gracia: A. SI. 



Si por los e fectos podemos Ilegal - al conocimiento de las causas, 
y o m e prometo daros fácilmente una idea de la excelente perfección 
que le era debida á este ilustre patriarca, y con que debía ser hon-
rada la g lo r iosa paternidad á que fué destinado desde la eternidad. El 
Au to r supremo, habiendo resuelto en sus eternos decretos vestirse 
de la humana naturaleza, debía preparar una criatura que efectuase 
la generac ión de aquella gran mujer , en cuyo seno había de obrar 
este gran prod ig io y ver i f icar los amorosos designios de su miser i -
cordia. Pues este Dios omnipotente, cuyas obras sonliechas con infi-
nita sabiduría ¿qué no hará para engrandecer y glori f icar aquella cria-
tura privi legiada y tan dichosa? Seguramente, para efectuar lan digna-
preparación, unirá en este grande hombre, lo más noble, ilustre y 
esclarecido. Hará correr anticipadamente su sangre por las venas de 
lautos patriarcas, reyes y profetas, para que l legue aquí más prec io-
sa. Hará que todos aquel los pontíf ices santos, sábios jueces, genero-
sos capitanes, magnánimos conquistadores, que fueron la g lor ia y 
honor de la nación judaica, formen su ilustre ascendencia, y prepa-
ren muy de antemano la g lor ia de su nacimiento. Porque ¿quién 
entre los grandes del mundo no se valdría de esta sábia economía 
para prevenir á su madre un brillante origen? ¿V podría fallar en 
Dios para g lor i f icar e l nacimiento de su augusta Madre, teniendo un 
poder infinito é inf initamente sábio? Confesemos, pues, que debían 
tener y tuvieron efecto, l os justos deseos de ilustrar y ennoblecer 
sobre toda criatura á aquella m u j e r e leg ida, que había de ser como 
el fundamento y or igen de su g l o r i a humana: y que , efect ivamente, 
unió en el padre de tan digna criatura toda la antigua glor ia y gran-
deza de aquel los héroes famosos, tan ilustres por su nacimiento, tan 
grandes por su nombre , y tan beneméritos por su virtud. 

P e r o hay , hermanos míos , mucho más que admirar en este mismo 
órdon. Hablaron con mucha razón los que d i jeron, que los hijos son 
unas fieles y verdaderas imágenes de los padres; que se trasladan á los 
hi jos l os caracteres del padre: de suerte, que está demostrado por 
medio de las más sábias observaciones, que no solamente las costum-
bre y enfermedades naturales, sinó también las pasiones é inclina-
ciones del alma se ven, de ordinario, copiadas fielmente en los hi jos. 
Según este indubitable principio, precisamente hemos de confesar, 
que habiendo D ios e leg ido á María para hacerla la criatura más ca-
bal y perfecta, y un mi lagro que reuniese aún en su cuerpo todas 
aquellas perfecciones humanas que había borrado el pr imer pecado, 
contrajo un c ier to género de obligación de perfeccionar de tal m o d o 
á su venturoso padre , que pudiéramos decir con toda verdad, que 

habia engendrado una hija semejante á si . Supuesta esla verdad, 
comprended, si es que podéis, hasta que punió de nobleza y perfec-
ción l legarla esta preparación; de que génio. de que costumbres, de 
que Índole é inclinaciones estarla dolado este noble padre, si había 
iie serlo de una hija, que en costumbres, génio, inclinaciones é ín-
dole. fuese la más perfecta de lodas las criaturas. 

Pero- demos, hermanos, un paso más adelante, y de las dotes de 
la naturaleza pasemos á las de la gracia; y aquí hal laremos nuevos 
motivos para exclamar, que Joaquín es el me jo r padre del mundo. 
Esla obra es demasiado grande para ser ennoblecida con el solo apa-
rato de las perfecciones humanas. No se trata aqui de formar una 
criatura que prepare habitación al hombre de la tierra: el Dios del 
Cielo debe nacer de la hija de este padre. ¡Cnán justo, pues, y cuán 
decoroso era al mismo Dios, prevenir á esla grande alma con lodas 
sus gracias y bendiciones! ¡Cuán preciosos debieron ser los dones que 
derramó sobre su espíritu! En la antigua ley, solamente los levitas 
elegidos del Señor podían l levar el Arca del Testamento; pero ¿con 
qué augustas ceremonias y solemnes consagraciones debían purifi-
carse para ejercer con santidad y limpieza lan respetable ministerio? 
¡Qué abstinencias! ¡Qué purificaciones! ¡Qué ce lo ! ¡Qué integridad 
de vida! ¡Qué inocencia de costumbres debían tener! Y ¡qué miste-
riosas preparaciones debían hacer los que eran l lamados á la honra 
preciosísima de l l evar y tener en su custodia al Arca santa del Señor! 
Pues bien; María santísima es la v iva y verdadera Arca destinada para 
traer al mundo el Redentor del mundo: luego 110 podía su augusto 
padre engendrarla, l levarla consigo y tenerla en su custodia sin es-
lar dispuesto y prevenido con una santidad y pureza la más perfecta-
¿Qué proporcion hubiera habido entre el ministro y el ministerio, si 
la gracia no hubiese purif icado á tan digno padre aún de las manchas 
más leves, y no le hubiera enriquecido con la preciosidad de sus 
ñones? 

Era preciso, que aquel gran Dios, qne 'con admirable suavidad con-
duce á sus debidos fines aún las empresas más prodigiosas de su 
mano, condujese también á María según el uso, leyes y dependen-
cias humanas. Po r más que la elección hecha en tan noble criatura 
para madre de Dios la sublimase sobre la gloria de lodas las bi jas, y 
aún la declarase reina de su mismo padre, era conforme al debido 
érden que algún tiempo estuviese sujeta á su cuidado, dirección y 
custodia, y fuese como una pequeña estrella que, poco á poco, crece-
ría en su esplendor recibiendo las ilustraciones de este sol. ¿Y po-
dréis imaginaros ahora á Joaquín, e leg ido y e levado á un empleo de 
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lanío l ionor, sin reconocerle dignamente dispuesto con el más rico 
caudal de gracias, v ir tudes y excelencias? ¿So era muy justo, que 
fuese magníficamente ennoblecido con toda la gloria de una sabidu-
ría y v ir tud divina, habiendo de educar á una hi ja , á la cual la sabidu-
ría y virtud de Dios habían de elevar al úllimo grado de la santidad? 
Cara levantar en medio del pueblo de Israel el famoso Tabernáculo 
del Test imonio, como el propio lugar en donde debia ser reconocida 
la infinita y excelsa majestad de Dios, juzgó conveniente el Señor 
elegir por su propia mano el artíf ice, dotarle de su espíritu, llenarle 
de su sabiduría, y de una maravillosa inteligencia en todo género 
de obras. ¿Y 110 debía contraer este misino empeño, cuando trataba 
de e legir un-padre, y por decir lo asi, un artífice, que engendrase y 
educase á María, predestinada desde la eternidad para nuevo y v i v o 
Tabernáculo, en donde había de habitar corporalmcnle toda la pleni-
tud de la divinidad, y aquella inmensa majeslad que no puede caber 
ea la vasta dilatación de los Cielos? Digamos, pues, que destinado á 
la educación de la criatura más santa, debia ser el hombre más san-
to; y que él puso la semilla de aquellas virtudes q u e lauto glor i f ica-
ron á la augusta condicion de la hija. De él recibió aquel espíritu de 
retiro y soledad, que, según el testimonio de David , la alejó del con-
tagio y corrupción del mundo: de él recibió aquel humilde conoci-
miento de sí misma, con que en medio de las más altas protestaciones 
del Cielo, que, la aseguraban de una dignidad casi infinita, se recono-
cía indigna esclava del Señor, y que le mereció las más benignas 
atenciones del Al t ís imo: él le inspiró aquel heróico é inviolable pacto 
de virginidad, que fué la gran razón que la hizo fecunda de un hom-
bre Dios: de él recibió, para decirlo de una vez , todo aquello que 
por grande y precioso la hizo objeto de maravilla y de amor al c ie lo 
y á la tierra. Es verdad, que la plenitud de gracia con que fué enri-
quecida desde el primer instante de su vida, fué la obra maestra y el 
precioso principio de sus altísimas virtudes, cuyo valor y sustancia 
no podían lener otro origen. Sin embargo, no se le puede disputar á 
Joaquin la g lor ia de haber tenido la dirección de tan grande obra, y 
haber promov ido con la dulce influencia de sus cuidados y santidad 
de sus ejemplos el incremento de tan soberanas virtudes. 

¡G lor ia grande por c ier to ! ¡Honor inefable! ¡ Incomparable fortu-
na ! Pero ¿ lo creere is?No es eslo aún lo que más nos descubre la rara 
perfección y méri to de Joaquin. Si fué tan grande por las magnif icas 
prevenciones con que le dispuso el Cielo para ser padre de María, 
precisamente ha de ser mayor por haber sido efectivamente padre 
de María. Este es el punió principal de su grandeza y el me jo r tro feo 

de su gloria, y una glor ia que no se le comunicó á ninguna otra cria-
tura. Dios, dejadme decir lo asi, Dios no hubiera atendido dignamen-
te al juslo decoro de su augusta Madre, si esle ilustre padre 110 hu-
biese sido santificado sobre todos los padres; de suerte, que con la 
misma verdad que decimos, que Maria es la me jo r y más perfccla en-
tre lodas las lujas, d iremos también que Joaquin es el me jo r y más 
perfecto entre Iodos los padres. S í , d igámoslo sin temor, y d igamos 
también: que tuvo mucha razón para atribuirse aquella bella gloria 
que estaba reservada para su augusta hija, y que toda la Iglesia le 
había de consagrar como un digno tributo debido á la singularidad 
de su excelencia: Ex hoc bealum me direni omnes generaliones. Es v e r -
dad, alma nobilísima: por esto le aclamarán bienaventurado todos 
los siglos y generaciones; por esto celebrará el mundo loda la gran-
deza de tu méri to; por esto e l Cielo v la tierra publicarán tu fel icidad; 
por esto todos tendrán razón para aplaudirle dichoso, pues fuiste 
hallado digno de la incomparable gloria de ser padre de una hija de 
una dignidad casi infinita; pero sus aplausos serán siempre infer io-
res á los previ íegios de tu fecundidad y á la grandeza de tu méri to . 

Y ahora, ¿qué necesidad habrá de que ,vo os recuerde lodas las 
acciones sanias de este héroe incomparable, ni busque en sus vir-
tudes el testimonio de su santidad? Sin embargo , para que no sal-
gáis disgustados de mi presencia, os diré con los sanios Padres, que 
fué profundísimo en la humildad, altísimo en la contemplación, a r -
dentísimo en la caridad, fervoros ís imo en la oración, rigidísimo en 
la penitencia, sufrido en las injurias, en las tribulaciones pacientísimo, 
resignado y sometido á las más severas disposiciones de Dios; pero con 
tanta maravilla, que no dudaré aseguraros, que su heróica sumisión á 
la Providencia v su humillación en frente de las desgracias fué, princi-
palmente, la virtud que le e l evé al alio mér i lo , que l e aseguró la más 
soberana exaltación. Su fidelidad y justicia, en medio de la decaden-
cia de su antigua casa y de sus particulares infelicidades; su conslan-
cia entre las pruebas de una afrentosa esteri l idad, nos muestran de un 
modo maravil loso, la magnificencia de su santidad y la singularidad 
de su mérito. 

No es razón tocar de paso un punto que caracteriza la grandeza 
de este héroe. Su resignación en medio de las penas más amargas 
es digna de toda nuestra atención, de las mas sérias ref lexiones y de 
las más encarecidas alabanzas. Po rque , ¿cuánto, hermanos, no pode-
mos decir de la suerte infeliz de esle hombre pacientísimo, de su 
profunda sumisión, y de la g lor ia tan justamente por ella merec ida? 
Vivía Joaquiu en med io de un pueblo, que, ingrato, indócil y mal con-



l ento ba j o el dulce y honroso yugo de la dominación del Señor, que-
d ó en justo castigo sujeto á la más tiránica y soberbia servidumbre. 
Todas las desgracias de esta infeliz nación cayeron de un go lpe sobre 
la pobre tribu de Judá. que las sentía en extremo. Su antigua supe-
r i o r idad sobre las demás tribus couvertida en abatimiento; la larga 
posesion del augusto trono de Israel perdida y pasada á reyes usur-
padores; la nobleza de laníos héroes que ilustraron sus generaciones 
reducida al o lv ido y al desprecio: la unión antigua de las más hri-
l lanlcs famil ias, sostenidas con unaperpelna alianza d e potestad y de 
g lor ia , reducida á oscuras sombras de la pasada elevación; el abati-
miento de la real familia de David, tan brillante ba jo de sus santos y 
es forzados principes, oran dignos mot ivos que l e hacían sentir el pe-
so de la mano omnipotente y derramar lágrimas inconsolables. Pero , 
en med io de este desventurado pueblo y de esla infeliz tribu, venerad, 
hermanos , á .loaqiun que respete con profunda sumisión la severidad 
de la Prov idenc ia , que se hace superior por su constancia á toda la 
adversidad do tan amarga fortuna; que se impone la ley terrible, aun-
que necesaria, do sujetarse á los juicios do Dios; que á posar de tan 
espantoso cúmulo de desgracias reconoce y adora su divina mano, 
sin rebelarse contra los decretos que le hacen sentir su enorme poso; 
porque él mira con espíritu tranquilo á Heredes, extranjero é impío , 
sobre e l trono de sus mayores ; sacrifica á Dios lleno de rel ig ión to-
das las grandezas de la t ierra: pasa gozoso sus días en la oscuridad 
d e su oslado y en el desprecio de la nación, sin despegar sus lábios, 
aún para aqueUas inocentes quejas que no son enemigas do una alma 
santa. Cotejad, hermanos, estos hechos con las promesas hechas á 
sus padres por boca de los profetas, y veré is si es necesaria una al-
m a ten grande y una virtud ten heroica como 1a suya, para sostener 
la acerbidad de pruebas tan terribles, y triunfar de afl icciones de una 
situación tan infeliz. 

Sin embargo , hermanos, no os esla á mí parecer la mayo r prueba 
del hero í smo de sumisión de eso hombre incomparable. En med io 
de tan enormes desgracias, so veía penetrado de otra pena, que jun-
tamente con el dolor l e l levaba la ignominia, cual era verso com-
prendido en la maldición de Dios fulminada en la antigua ley contra 
l os estéri les. ¡Qué mot i vo lan asombroso de amargura, la más vehe-
mente y do l o rosa ! La fecundidad en la antigua ley era la mayo r g lo-
ria de los hombres. Una numerosa posteridad era frecuentemente el 
p remio de insignes virtudes. Esta fué la magnifica recompensa que se 
lo dié á Abrahán, y de este modo le cumplió el Señor sus promesas. 
El admirable Joaquín lleva sobre sí el oprobio de la infecundidad en 

el pacífico matrimonio de veinte años;, se veía opr imido del peso de 
la maldición legal, que. l e hacia despreciable á todos los de su nación, 
y privado del mayor beneficio que se podía conceder á una tribu des-
tinada á dar al mundo el deseado do las naciones. Reconocía haber 
llegado el l iempo de lanía fortuna. El abatimiento;general de aquel 
pueblo, su ruina entera é irreparable, la salida del cetro de la tribu 
de Judá, trasladado á manos extrañas, lo hacían entender, según las 
terminantes profecías, que aquella ora la época segura del Mesías. 
Esta esperanza, que ora generalmente para los judíos el gran mo l i vo 
de la mayor consolación, causaba á Joaquín el más amargo y v i vo 
dolor. Bien sabia que el Salvador de los hombres habla de salir do su 
familia; pero tampoco ignoraba que su esterilidad le hacia absoluta-
mente incapáz de contribuir á su nacimiento. En med io de una prueba 
lan terrible no espereis de él aquellas impacientes quejas tan fre-
cuentes en los af l igidos mundanos, que en voz de adorar en sus des-
gracias los designios de Dios, gritan y claman contra su providen-
cia sin buscar otro consuelo que las lágrimas, la impaciencia y la 
desesperación: vcdle . si, honrara ! Señor con una perfecta sumisión, 
sostener los duros go lpes de su pesada mano con una larga y cons-
tante resignación, que realza magníficamente el méri to de sus vir-
tudes. 

Si tales fueron sus virtudes, juzgad por el las f u á n rico tesoro de 
gracias se l e debió comunicar, y cuán digna la recompensa que se l e 
debía conceder por una paternidad lan gloriosa y tan saniamente 
desempeñada. Ya es hora que Ueguemosá la última reflexión, y v o l -
vamos á aquella dignísima hija, que demasiado pronto habíamos per-
dido ile nuestra vista. Considerad pues, hermanos, las obligaciones 
que habia contraído con su santísimo padre, y el empeño en que os-
laba de desempeñarlas del modo más noble y generoso; que luego os 
veréis en la necesidad de conocer, que él es honrado y recompensa-
do con tales dones y gracias, cuales nunca llegará á alcanzar nuestra 
comprensión. Él fué, en cierto modo , espiritualizado de los divinos 
aféelos do suavidad y dulzura (pie la admirable hija le inspiraba. Por -
que si ésla fué árbitra soberana de todas las gracias, y podía comu-
nicarlas l ibremente á quien fuese de su gusto; ¿ño las habrá comu-
nicado sin la menor reserva á su dignísimo padre, que despues de 
Dios era el primor objeto de su finísimo amor? ¡ .\h! hermanos, si 
me fuera l ícito exponer dignamente el número, órden y excelencia 
de sus soberanas participaciones, ¡cuánto os admiraríais al ver la 
grandeza y riqueza do este hombre santísimo! Aquella elegida prole, 
semejante á la aurora que se levanta para ocupar de instante en ins-



tante sitio más sublimo, v resplandece con claridad más brillante, 
crecía á proporción del t iempo en gracia y perfección delante de Dios 
y d é l o s hombres; y si es cierto que su gratitud, su obligación y su 
amor no la permitían crecer sin hacer participante de sus nuevas gra-
cias á su amado padre, era preciso que no hubiese momento que no 
estuviese señalado con nueva recompensa. Calculad, pues, ahora á 
que suma ascenderían las gracias y dones que enriquecieron á esta 
alma nobilísima. ¡Tratar familiarmente con María! ¡V iv i r juntamente 
con María! ¡Oh vida inefable! ¡Oh padre incomparable! 

¿Con qué gloria, pues, no habrá sido recompensado en el Cielo? 
Pero entended, dichosos devotos, entended para consuelo de vues-
tras esperanzas, que este padre, en medio de tanta elevación de g lo-
ria, conserva la misma estimación y confianza con la Rema su hija; 
suerte verdaderamente fel iz, que debe unir á aquella exaltación que 
l e ha elevado sobre todos los santos, una absoluta autoridad para so-
correr á los mortales. Yo , hermanos, ine le imagino delante de Dios 
como o l ro Mardoqueo delante del rey Asuero, exaltado, no solamente 
por la importancia y Queza de sus servicios al reino, sino también 
por el amor que la reina Esther manifesté tenerle. La fidelidad y con-
ducta de Mardoqueo l e merec ieron sin duda distinguidos premios; 
pero no fué esta toda la razón de su engrandecimiento. Cuando el 
rey Asuero le reconoció por padre de la hermosa Esther, ya era àrbi-
tro de sus tesoros, de su gracia y de todo su corazon, no observó 
leyes ni medidas para honrarle. Dejó en sus manos todo su poder, le 
hizo dueño de su voluntad, y l e admitió á la misma estimación y 
confianza con que trataba á su bella hija. Pues ¿dejará de suceder 
esto mismo en el Cielo para glor i f icar al digno padre de la Reina de 
los Cielos? ¿Dejará Dios de conocer los respetos, la confianza y el 
amor de María á su dichoso padre? ¿Y podrá conocerlo sin honrarle 
coa una franca donacion de aquella autoridad suprema que concedió 
á la santísima Virgen? Pida pues en hora buena, pida Joaquin aunque 
sea, como Mardoqueo, la salvación de una nación entera, que en sus 
manos tiene la autoridad para pedirla y la complacencia de Dios para 
conseguirla. En vano según esto me detendría yo en refer ir aquí me-
nudamente los innumerables prodigios con que en todo lugar y tiem-
po Ira acreditado este poderoso abogado su benigno patrocinio á fa-
vo r del cristianismo, Bastará deciros que halló tanta gracia en los 
o jos de Dios, que á su arbitrio dispone de su omnipotencia. 

Los que aspirais, pues, á los favores de este gran Santo, empeñad-
l e con vuestra devocion; pero no os engañéis. No creáis que ésta 
consiste en consagrarle pomposos aparatos y estériles demostracio-

nes de culto. 1.a verdadera devocion á los santos es inseparable de 
la imitación de sus virtudes. Imitad, pues, los bel los ejemplos que 
os ofrece, copiad la santidad y pureza de sus costumbres, emulad su 
celo, solicitud y aplicación al desempeño de las obligaciones que el 
Señor le impuso; y no dudéis que prevenidos de esle modo os será 
muy fácil imitarle también en el amor y exactitud con que debeis 
atender á la instrucción, santificación y salvación de vuestros hijos. 
Dios os los ha dado para que hagais de e l los otros laníos predestina-
dos. Este gran padre, padre dignís imo, santísimo y el mejor del 
mnndo, os facilitará los auxilios de que necesitáis; y desempeñando 
con su favor tan sania y precisa obligación, hallareis en él un pro-
tector benigno y magnif ico, que alcanzará para vosotros y para vues-
tros hijos felicidades, bendiciones, abundancias, prosperidades, g ra-
cias y últimamente la corona de todas ellas, que es la eterna Glor ia. 
Amen. 



PANEGÍRICO 

DE SAN JORGE, MÁRTIR, 
P A T R O N DE VARIAS ÓRDENES RELIGIOSAS MIL ITARES . 

Labora, sicul bonus miles Chrílti. 
Trabaja corno htien soldado de Cristo. 

(ii TIMOTII. ii, 3.) 

El Apósto l d e las gentes llama soldadosá lodos los cristianos. Muy 
usado es en l a s sagradas Escrituras el comparar la v ida del hombre 
¡i la mi l ic ia. Y en efecto, gran paridad se nota entre ambas cosas. Él 
soldado s i r v e ;! su rey, á su pátria: el cristiano sirve á Dios. El sol-
dado está subordinado, sil pena de la vida á sus jefes: el cristiano está 
sujeto, sé p e n a de pecado, tal vez de eterna condenación, á sus ma-
yores, á sus prelados. El soldado v i v e bajo una disciplina severa, 
que se a p o d e r a de su persona para que arregle á ella todas sus accio-
nes: el cr is t iano vive bajo la ley del Evangel io, según la cual debe 
dir igir todas sus acciones, deseos y pensamientos. Solo es recom-
pensado el so ldado iiel, honrado, val iente; y solo es coronado el cris-
tiano que s i r v e á Dios con fidelidad, que le adora de todo corazón, 
que l e de f i ende contra los impíos aún á costa de su propia vida. 

L o que o s d igo es tan Obvio y lan frecuente en las Escrituras, que 
mi lenguaje no es sino una traducción, muy imperfecta todavía, de 
cuanto en e l las se contiene. 

Os veo reun idos en este augusto recinto, nobles cabaUeros milita-
res, para h o n r a r con vuestra asistencia los cultos que vosotros y la 
iglesia toda tributa al esclarecido caballero romano, al insigne j e f e 
de las tropas del imperio, al invicto mártir S. Jorge. La vida de este 
héroe cr is t iano lia llenado de tal suerte de admiración al mundo, que 
el or igen de sus cultos se esconde en la antigüedad de la Iglesia. Su 
nombre es cé lebre e n l o d a la cristiandad, en el Oriente y en el Occi-
dente. Muchas iglesias le han tomado por su titular, muchas corpo-

raciones por su patrono. En él admiramos el mártir, el soldado, el 
caballero: yo m e limitaré en este panegírico á presentároslo como el 
modelo del caballero cristiano. Tres son l os caracteres del verdadero 
caballero: justo, noble, fiel. Anal icemos consecutivamente estos tres 
caracteres, que nos suministrarán asunto para breves ref lexiones. 
Imploremos ántes l os auxi l ios de la gracia: A. >1. 

Es la justicia uno de los atributos de que más alarde hace el Se-
ñor, ya sea en las sagradas Escrituras, ya en el curso de su divina 
providencia. Y no solo la justicia es uno de l os principales atributos 
de la divinidad: es además uno de los pr imeros elementos constitu-
tivos de la sociedad. La justicia es la base y fundamento de los tro-
nos y de las naciones, el lazo sagrado que úne los pueblos á los prín-
cipes, lazo que jamás se rompe impunemente; porque e l Señor se ha 
reservado su día para vengarse de las injusticias de los hombres, y 
ni una sola quedará sin su merecido castigo. Aquí abajo mismo, la 
Providencia se vale del curso ordinario de los acontecimientos para 
dar ejemplos terribles de la divina justicia; y es el Señor tan celoso, 
que torciendo de propósito las leyes de la naturaleza, la ha trastor-
nado más de una vez para imponer á los mortales un justo temor. 
Recorred los anales del mundo hasla nuestros días, y á cada paso 
encontrareis castigos, efectos de la divina justicia. Y no creáis que el 
Autor de la naturaleza, y fundador de toda sociedad, haya dejado 
pasar impunes los principios de justicia aplicados á la sociedad. La 
justicia divina aplicada á los principios de equidad social uo se ha 
violado jamás impunemente: atirid las historias de todos los s ig los, 
de todos los pueblos; registrad las cancillerías de todo el universo; 
consultad los archivos de las familias; y vere is que el castigo viene, 
tarde ó temprano, según los altos juicios de Dios, á vengar los ul-
traje» hechos á la justicia, los atentados contra la equidad moral . La 
justicia es el sostén del trono, el sostén de la autoridad, el sostén de 
los pueblos, la base, v inculo y vida de toda sociedad. Consideré-
mosla en Jorge respecto á Dios, respecto á la sociedad, respecto al 
prójimo en particular. 

Destinado Jorge á ser un día un celoso defensor de la justicia, dis-
puso el Señor naciese de padres honrados y de noble familia en Ca-
padocia, en la cual estuviese como vinculado el amor á la justicia. 
Recibió una buena educación en lo re l ig ioso, porque su familia pro-
fesaba públicamente, la religión católica; en lo social, porque ocu-
pando un rango distinguido en la sociedad se le imbuyeron, desde la 
infancia, los verdaderos principios sociales; en lo moral y filosófico, 



porque se l e inculcaron los fundamentos de la verdadera filosofía y 
de la sana mora l . Justicia de Jorge respecto de Dios. L legado a la 
plenitud de su juventud, y maduro en sus juicios y sentimientos, se 
penetró v i vamente de la necesidad que le incumbía de llenar cumpli-
damente lodos sus deberes para con Dios, como una deuda de justi-
cia. Lo rel ig ión es e l epí logo de todos los deberes del hombre para 
con Dios. Jorge se propuso desde luego seguir escrupulosamente to-
das las prescripciones, leyes, mandatos, costumbres ó tradiciones .le 
la Iglesia. No había práctica y observancia rel igiosa que Jorge 110 
cuidase de observar , segnn se lo permitían las circunstancias ( f i l i a -
les en que se encontraba. Perfección de su vida. Domaba la concu-
piscencia de la carne con toda suerte- de maceraciones, ayunos, ci-
l ic ios. tratamiento muy duro y áspero: respecto de su cuerpo. He-
t iro. oración proli ja, meditaciones repetidas, contemplación asidua 
de los d iv inos atributos, respecto del alma. Una modestia y recalo 
que edificaban aún á los mismos paganos; una moderación jamás 
desmentida en loda su conducía; silencio y exquisita prudencia en sus 
relaciones con el pró j imo; caridad, amor á Dios, deseo de su pro-
pia santificación, y un anhelo continuo por perfeccionarse más y 
más. Hé alú en compendio lo que Jorge hizo para llenar sus deberes 
para con Dios, po r medio de la observancia fiel de nuestra sania re-
l i g ión . 

Justicia de Jorge respecto de la sociedad. Justamente apreciado el 
méri to de nuestro Santo, junto con la calidad de su familia, fué ele-
vado por el emperador Diocleciano á uno de los más al los puestos de 
la mi l ic ia. Defendió con honor el imper io , y en aquellas criticas cir-
cunstancias Supo concillarse el respeto, amor y veneración de todos; 
de suerte, que su reputación de soldado valiente, de prudente gene-
ra l , y de vencedor prudente se extendió por l odo el Oriente, en donde 
e je rc ió muchos cargos á cual más delicados y difíciles. Sostuvo en 
todas parles el órden amenazado por las divisiones intestinas, y ma-
nifestó en todas ocasiones el mayo r respeto por la justicia, y el ma-
yor v igor en sostenerla. Deferia al emperador ó al senado las súpli-
cas de los infel ices opr imidos, cuando sus poderes no podían reme-
diar las injusticias de que eran victimas. 

E levado á la dignidad de uno de los consejeros del imper io , mani-
festó e l mismo v igor y energía para defender al opr imido, al pobre, 
al pupi lo, al desamparado, contra las injusticias, v iolencias y fraudes 
del turbulento dominador. Kué un consejero justo á la par que pru-
dente y compas ivo , según se lo dictaba un corazon de suyo inclina-
d o á concil iar todos l os intereses que no fuesen incompatibles. De-

tendió los derechos del César contra el espíritu de insubordinación \ 
rebeldía. Abogó siempre por el respeto á tas leves y á los derechos 
establecidos. P romov i ó en cuanto estuvo de su parte la recia é im-
parcial administración de justicia, oponiéndose á toda infracción de 
la ley. Considerábase, 110 como legislador que (líela leyes, las muda, 
ó las hace callar á su arbitrio y conveniencia, sino como intérprete 
y aplicador prudente de ellas, como su ejecutor fiel é incorruptible. 
Tenéis, pues, amados míos en el Señor, en el ilustre Jorge, el varón 
justo por excelencia. Jorge fué justo en sus relaciones para con Dios, 
y justo en sus relaciones para con la sociedad. Seamos nosotros, á 
su imitación, fieles y jusios en el cumplimiento de nuestras obl iga-
ciones. Deberes no ménos sagrados nos unen á Dios, nuestro supre-
mo Criador y Señor, y á la sociedad cuyos miembros somos. Habéis 
visto cuár f t i en merece nuestro Santo ser llamado el varón jus to ; os 
lo presentaré además como e l varón noble. 

Siempre fué la nobleza una de las primeras dotes del caballero. Al-
ina elevada, corazon generoso, ingenio sutil, honrado proceder; estos 
son los distintivos que lo caracterizan. Y eslo 110 es de nuestros dias. 
no de los t iempos l lamados caballerescos cu la Edad media: esto es 
tan antiguo como la distinción de los ciudadanos en divisiones clasi-
ficadas, no por ser de otra l ey , sinó por la importancia social relati-
va entre los diferentes cuerpos del estado. No , plegue al Cielo, sea 
mi ánimo postergar una clase de ciudadanos por prefer ir á la otra; ni 
las raices del árbol se han de creer holladas porque en lo ba jo de la 
lierra le procuran la v ida, ni las ramas frondosas han de olvidar que 
deben la suya á las humildes raices aunque nudosas, torcidas, de for-
mes. Todo es necesario en un edif ic io; desde las peñas que se ocul-
tan en los cimientos, hasta el bel lo mármol que adorna el frontispi-
cio, ó forma en lo interior hermosos rel ieves. 

Tocóle á Jorge en suerte el nacer de i lustre linaje; eslo fué tenido 
siempre en las sagradas letras por favor del Cielo, y ¡ojalá no hubie-
ran abusado demasiado frecuentemente de ese favor los que vemos 
en ellas señalados! Pero no fué falta en el Señor, que o f rec ió y dió 'ge-
neroso un dón que por culpa del recipiente pasó á ser daño: no fué 
culpa de Dios .pie el hombre ingrato y ciego hiciese de un bene-
ficio su mayor agravio. Nacido noble, nuestro Santo procuró, desde 
los primeros años de su vida, formar su corazon á lo que exigían de 
él su profesión de cristiano y su estado de caballero. Vióse dueño de 
numerosos esclavos; valiéndose de la facultad que l e permitían las 
leyes romanas, les dá libertad á todos por amor de Jesucristo: acto 
generoso que supone, en él sentimientos elcvadlsimos de piedad, de 
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rel ig ión v do nobleza. Pero es!e paso no era el único quedaba nues-
tro Sanio caballero en la honrosa carrera que había emprendi-
do. Viéndose en posesión de cuantiosos bienes, le vino muy desde 
luego al pensamiento, de que mil lares de pobres morían de hambre, 
de desnudez y de abandono en sus dolencias. Jorge vende cuantiosas 
posesiones, y distribuye su valor entre los menesterosos do todas 
clases. 

Des,',-acia grande fué par cierto para la posteridad la pérdida de 
casi todas las actas de la vida y martir io de Jorge. Este sensible ex-
travio nos priva del conocimiento de un gran número de acciones 
generosas. Sin embargo , superando el odio y suspicaz crueldad de 
los satélites de la tiranía, que hacia desaparecer todo vestigio de lo 
que se pasé de grande y heroico en los martirios gloriosos, e l celo 
y la solicitud de los antiguos cristianos ha recogido con escrupulosa 
piedad todo lo que se ha podido traslucir de cierto, acerca do uu 
martirio tan famoso por la eminencia y nombradia del santo perso-
naje. Kn e l Oriente como en el Occidente, se lian difundido y conser-
vado de siglo en siglo y de región en región preciosos monumentos, 
en que la tradición nuís universal que se conoce, ha consignado los 
hechos más brillantes de la nobleza y generosidad de Jorge. En uno 
de aquellos se ve al Santo todavía al frente de las tropas del Oriente, 
l ibrando al oprimido de manos del opresor, y salvando generosas 
mente y con pe l igro de su vida á una doncella caída entre las garras 
de una Aera pronta á devorarla. En otros se pinta dando la muerte 
á un formidable animal que ponía en la desolación loda una comar-
ca. No es mi ánimo hacer en este lugar, señores, una disertación 
critica sobre el verdadero significado de estos monumentos tradicio-
nales, y de discutir si son hechos histéricos revestidos de la auten-
ticidad competente. ó s i s ón alegorías significativas, para trasmitir 
á la posteridad la memoria de acciones heroicas análogas, cuya expli-
cación ó relación histórica no ha llegado hasta nuestros (lias. De to-
dos modos es un hecho constante é innegable el culto antiquísimo 
de Jorge, como de uno de los más ilustres personajes, como uno de 
l os célebres mártires, venerado en toda la Iglesia universal. Báste-
nos. esto, católicos, para nuestro consuelo, pues que si no tenemos 
e l de poseer una historia detallada de todos los hechos que hicieron 
famosa su vida, no se nos puede negar una tradición tan constante 
y tan universal, que nos lo testifica santo, noble, caballero y genero-
so. Pasemos á examinar rápidamente la fidelidad de Jorge, que es 
o t ro de los caracteres del caballero cristiano. 

La fidelidad no solo es una virtud cristiana, y por consiguiente 

una de las prendas que más adornan al cristiano caballero; es ade-
más una cualidad social de tanto precio, que no se han considerado 
bastante recompénsalas riquezas, los honores, y los más altos pues-
tos dados en su remuneración. La fidelidad puede tener por objeto , ó 
á Dios directa é inmedialameute. ó á la pijlria, ya considerada c o m o 
nación, ó ya personificada en el sumo imperante, ó . en fin, á l os de-
beres de su estado particular. Consideremos á Jorge bajo tres concep-
tos, como ciudadano, como alto funcionario del estado, como cris-
tiano. Bajo todos estos tres conceptos nuestro Sanio fué en verdad 
un varón eminentemente fiel. 

L o fué á los deberes de su estado. V en efecto, católicos, el aprecio 
que se mereció de cuantos le trataban, es una prueba tan convincente, 
que inútil fuéra detenernos en ella; y asi veamos como se comportó 
Jorge respecto de sus deberes como ciudadano. Los lazos que unen los 
miembros de una misma familia, son muchos más sagrados de lo que 
comunmente se piensa. Dios, que es e l autor de la sociedad, es al 
mismo t iempo el fundador- de la familia: y no hay que echar en o lv i -
do, que la sociedad humana, hoy tan extendida q u e cubre todo la su-
perficie de la tierra, tuvo principio en una sola familia, en solas dos 
personas. Adán y Eva; y si se quiere, se f o rmó después del d i luv io 
universal do una sola famil ia, la de Noé, que sola se salvó del uni-
versal di luvio. Eslas dos familias, hablando más rigurosamente, la 
primitiva familia, fué criada y sujela á ciertas leyes, que suponían 
ciertos deberos y derechos. El c irculo de éstos se ha ido extendien-
do á medida que las famil ias crecían; y cuando éstas han tenido que 
reunirse muchas en un solo cuerpo, para proporcionarse la suma ne-
cesaria de derechos y de deberes recíprocos para su manutención, 
han dado or igen á lo que l lamamos un pueblo, una ciudad, una na-
ción, más ó ménos extensa. Todo esto se contiene bajo el nombre de 
sociedad. Claro está, que los deberes y derechos de ésta 110 son de 
or igen distinto de los de la familia. Dios, que ha formado ésta, ha 
formado por consiguiente aquélla, que no es sinó la familia en una 
fase más complicada y diversa. Dios, que ha dictado leyes á la fami-
lia, las ha dictado también á la sociedad; y el solo cuerpo de soc ie-
dad que Dios se ha dignado formarse y escoger para ser depositario 
de sus sagradas voluntades y tradiciones, está basado por el mismo 
Dios sobre la constitución de la familia. Ábrase el Exodo, el Lev í t i -
cio, los Números, el Deuteronomio y Jos l ibros sagrados históricos, 
y á la simple vista se ve, que trata á su pueblo como á una gran fami-
lia, de la cual Él se declara Jefe inmediato, Padre, Señor, Legis lador. 
En una palabra, los deberes del ciudadano, padre de familias, ó 



subdito, tienen la rloblc sanción de la lev divina v de la ley hu-
mana. 

Va tenemos visto, católicos, cuán justo era Jorge en el cumpli-, 
miento de sus deberes; claro está que fué un excelente ciudadano, 
liei á todos los deberes de su estado. Porque, en efecto, desde el mo-
mento que lo reconocemos cristiano, justo y santo, necesaria é im-
plícitamente lo reconocemos fiel á lodos snsdeberes como ciudadano 
íi hombre particular. Es grande el error de los que pretenden, q u e 
nuestra sania religión es completamente indiferenle á los derechos y 
deberes poli l icos. El hecho es que ella impone á todo cristiano la 
obligación de ser buen ciudadano, f iel , obediente, amante de su pà-
tria, de su soberano, de sus l e yes ; amanle de sus padres, de sus 
parieules, de su sangre en lin. La rel ig ión impone á lodo cristiano, 
la ley del agradecimiento á los bienhechores, el respeto á la autori-
dad y á lodos sus superiores inmediatos; el respeto á la propiedad, 
á los derechos adquiridos según la juslicia. Todo esto se halló en 
nuestro Jorge como cristiano, justo y sanio: Jorge fué un varón 
eminentemente fiel á su pàtria. La lealtad en Jorge no fué ménos no-
table y heréica que su justicia y su nobleza. Tenia una pàtria y un 
soberano en la tierra: e l imper io romano y el emperador. Pero tenia-
ojra pàtria y olro soberano infinitamente superiores: la rel igión, la 
Iglesia y Dios. Fué leal á su pàtria, y la defendió á costa de su san-
gre y con pel igro de su vida. Fué leal á su emperador, y l e sirvió y 
militó bajo sus banderas; llenó cumplida y justamente todos los car-
gos que obluvo. En el últ imo, de consejero suyo, se portó con lan-
ía integridad, y dió sus consejos con tanta franqueza y lealtad, que 
era mirado con razón por uno de los más leales y prudentes conse-
jeros. 

Pero el obcecado emperador Diocleciano, mov ido por las furias 
ilei averno, declaró la más sangrienta persecución que imaginarse 
pueda á la Iglesia. Públicase en lodo el imper io Romano su cruel 
edicto, léese para su ejecución en el Consejo imperial de Capadocia 
en Oriente-Jorge le oye ; y v iendo ultrajados por su emperador los 
derechos de Dios y de la Iglesia, vo lv iendo en su espíritu la senten-
cia apostólica: «Antes hemos de obedecer á Dios que á los hombres ; » 
se'levanta, y lleno de ce lo sagrado por Dios y su sania rel igión, salla 
en medio de la asamblea, rasga el edicto imp ío , y hace la más ex-
plícita confesion del cristianismo. Marcha en seguida á su casa; y 
para entrar de lleno en la sagrada milicia de Jesucristo vende, lodo 
cuanto posee y lo distribuye entre los pobres; dá übertad amplia y 
enlera á todos sus esclavos; parle en seguida á donde estaba el em-

perador, solicita hablarle; éste, que todavía ignoraba lo que Jorge 
habla hecho en Capadocia, le manda entrar: Jorge lo habla con santa 
libertad y energía, se declara cristiano, y pronto á derramar su san-
g r e por Jesucristo Dios y hombre verdadero. 

Diocleciano no cree á sus o idos ni á sus o jos; cree ser oslo un 
efecto ile furor ó de.resentimienlo: manda prender á Jorge y atormen-
tar le para que desisla. El Sanio se juzga dichosísimo en confesar la 
fé de Jesucristo entre cadenas. Diocleciano lo habla: trata de ablan-
darle, le acaricia, le promete admitirle de nuevo á su gracia, si re-
negando de Cristo, o f rece incienso á los Ídolos. Jorge, horror izado 
de tal propósito, l e dice que le es imposible ser desleal á su Dios y á 
su rel igión; que solo hay un Dios verdadero y una rel ig ión verdadera; 
que los Ídolos no son sinó tierra, basura, inmundicia. Que está dis-
puesto á dar mil veces su vida ánles que faltar en nada á la sania 
religión y al culto del verdadero Dios. Que como vasal lo leal ha ser-
vido á su emperador mientras éste no le ha ordenado nada contra 
el verdadero Dios; paro desde el momento en que aquél se ha decla-
rado contra la santa religión única y verdadera, no es ya su empe-
rador, sinó un tirano, instrumento vil de Satanás: y que se estimará 
dichosísimo en verter su sangre en las aras del mart ir io. Diocleciano, 
herido en lo más v i v o de su idólatra corazón, manda apurar todos 
los recursos del arte para inventar l os más atroces tormentos con 
que martir izar á Jorge, haciéndole padecer todos los dolores imag i -
nables. Los satélites del tirano, que jamás son tan exactos como 
cuando so trata de ejecutar los planes del Infierno, no omitieron ge-
nero de suplicio para atormentar á Jorge. Azotes con varas, rasgar 
sus carnes con garf ios de hierro hechos ascuas, despedazar su cuerpo 
con tenazas, alarlo á una rueda cubierta do hojas de cuchillo y puntas 
de hierro; moler lo cu una caldera para tostarlo al fuego, y o íros su-
plicios que la lengna y el corazon se resisten á enunciar. En medio 
de tal di luvio de tormentos, de los cuales ol menor sobraba para 
quitarle la v ida, Jorge se v i ó milagrosamente salvo y sano, siempre 
impávido, siempre confesando en voz alta el poder de Dios y su bon-
dad: y anunciando á sus misinos verdugos ta f é , por la cual so 
gloriaba de padecer. Perdonábales de lodo su corazon, y mirábalos 
como los instrumentos de la g lor ia que le preparaban. Por fin, el 
t irano, no podiendo sufrir viviese por mas t iempo, y cerrando los 
o jos á tanta luz. atrilAiyendo todos los prodigios obrados á mágica y 
encantos, le mandó cor lar la cabeza; y el Señor, que quería l levárselo 
ya á premiarlo en su divina mansión, permit ió que este go lpe diese 
l in al ilustre martirio de su héroe. Jorge mur jó leal á su Dios, como 



había v i v ido jus lo y generoso, dejando al caballero cristiano el más 
perfecto mode lo que imitar . 

P ropáseme haceros v e r ;í nuestro g lor ioso patrón S. Jorge como 
e l modelo del caballero cristiano', os lo he hecho ver como nn varón 
justo : como un corazon generoso y noble; como un varón fiel y lea!; 
ile consiguiente encontramos en Jorge un modelo de justicia, un mo-
delo de nobleza, un modelo de lealtad, üna de las mayores glorias 
del cristianismo es, la de presentar á la faz del mundo modelos aca-
bados de v i r tudes en todos los rangos, en todos los estados, en todos 
países y en toda edad, lie la manera que el sol es la:i accesible á las 
más altas crestas de las montañas como á las más humildes llanuras, 
así Oios, aunque de un modo inefable, se comunica á lodos los hom-
bres según su relat iva posicion. 

Si, pues, queré is honrar vuestro título de caballeros, lanto como él 
os honra, sed justos, generosos y fieles: practicad todas las virtudes 
cristianas; en ellas hallareis el más sólido apoyo de vuestra nobleza 
é hidalguía: con ellas ilustrareis una y otra, añadiendo en vuestra 
persona y en las de vuestra familia un timbre ¡mis á los glor iosos 
que heredasteis de vuestros antepasados. 

Sed justos sin crueldad; sed nobles con humildad; sed líeles sin 
pasión. As í sereis verdaderos caballeros; asi merecereis justamente 
el hermoso 'título de nobles; asi honrareis la memoria de vuestros 
dignos antepasados; así ilustrareis más y más vuestra alcurnia; asi 
imitareis en fin á vuestro glorioso patrón san Jorge, durante vuestra 
mansión en esta tierra de combales y de batallas, para ser coronados 
después con él en el Cielo, que es la mansión de .'os eternos laureles 
debidos con la divina gracia á vuestras victorias. 

PANEGÍRICO I 

DE SAN JOSÉ, ESPOSO DE MARÍA SANTÍSIMA. 

Faciamiis htminevi a>l íma¡¡nem et fx-
H^Uludinem tiomram. 

Hagamos al hombre á imágen y seme-
janza nuestra. 

ges.* 1,2fi.) 

¿No ve is esos cielos hermosos, que con un silencio elocuente eslán 
continuamente, publicando la gloria de su Hacedor? ¿No veis esas 
esferas cristalinas, que rodando con uni forme mov imiento sobro 
nuestras cabezas, son el embeleso de la vista, la admiración de la 
mente, asi por la firmeza é incorruptibiliilad de su materia, como piu-
la rapidez y celeridad de su curso? ¿No veis esos g lobos de luz, esos 
astros brillantes, q u e parece quieren desencajarse de sus centros, 
impacientes por alumbrarnos, obras de la mano omnipotente y ras-
gos delicadas de su sabiduría y de su grandeza? ¿No veis la üjereza 
del ab'e, la firmeza de la tierra, la trasparencia del agna, la voraci-
dad del fuego , la preciosidad de los metales, la variedad de las plan-
tas. la fragancia de las llores, la profundidad de los mares, la mole 
de los montes, con todo l o he rmoso y peregrino que se contiene en 
el ámbito inmenso de esta prodigiosa máquina? Pues todas eslas be-
llezas juntas, si bien fueron de la aprobación de Dios, no llenaron 
perfectamente su corazon. Faltaba todavía la obra más grande entre 
todas las obras: faltaba un retrato de su div ino sér, una imagen de 
sil esencia, un espejo en que reverberasen sus infinitas perfecciones, 
y fuese como una cifra de todas sus maravil las: fallaba formar al 
hombre, mundo pequeño y maravi l loso, rey de la naturaleza, prín-
cipe y dominador del universo y sustituto del mismo Criador. To -
das las otras criaturas no eran más que toscos vestigios, diseños 
imperfectos del artífice soberano: solo el hombre fué una imágen 
viva, el trasunto adecuado al div ino original. Dotado de una alma 
excelente y noble , y unas potencias de esfera superior á todo lo co i -



póreo , material y terreno, l l egó á participar de la inteligencia de los 
ángeles, v fuá elevado á la contemplación de la esencia soberana. 

Esto, que es propio del hombre entre todas las criaturas en el Or-
den de la naturaleza, lo aplico yo en el órden de la gracia al ínclito 
entre lodos los sanios, al justo por antonomasia, al g lor ioso, al ex-
celso, al grande, ai admirable patriarca S. José, cuyas glorias tengo 
yo de publicar esla mañana. Siempre he sido en el pulpito enemigo 
de comparaciones odiosas, porque el pesar los espíritus pertenece 
á solo O Í O S , que tiene en su mano el peso del santuario; pero S. José 
es una excepción de esla regla, y la .más severa critica no puede jus-
tamente censurar el e logio relevante de un sanio, que por su elec-
ción, su ministerio, sus enlaces, sus olicios, sus grandezas, excelen-
cias, méritos y virtudes, forma un coro aparte entre los escogidos, y 
no hay quien pueda gloriarse de las augustas cualidades con que fué 
adornado esle Inclito de Israel. Po r tanto ,si lospalr iarcas, los pro-
fetas. los sacerdotes y reyes de la antigua alianza: sí los apóstoles, ' 
los mártires, los doctores, las v írgenes del nuevo Testamento vinie-
ron á set- por la gracia del Señor vestigios, rasgos y diseños de la 
santidad de Dios; José es una imágen hermosa, una v iva semejanza 
de la Trinidad beatísima. Con efecto:¿cuáles son los atributos princi-
pales de las divinas personas? E l poder, la sabiduría y el amor: el 
poder que se atribuye al Padre , la sabiduría que se apropia al Hi jo , 
y el amor que es peculiar carácter del Espirili! Santo. Pues yo digo 
con confianza; que José fué el más poderoso de todos los sanios, el 
más sábio de los hombres, y el más amante de los justos , y por lo 
mismo, el más parecido áD ios entre lodos los mortales. A nuestra 
debilidad opone S. José un poder que la sostiene; á nuestra igno-
rancia opone S. José una sabiduría que la ilustra; á nuestra frialdad 
opone S. José un ardor que l a inf lama. Para que yo pueda publicar 
las glorias de esle gran Santo con acierto, imploremos ántes los auxi-
lios de la gracia por med io de su dignísima Esposa, saludándola re-
verentes: .4. .1/. 

\l decir que S. José es 'e l más poderoso de los santos, no penseis, 
hermanos, que os le quiero manifestar asombroso en sus obras, por 
medio de aquellos eslupendos portentos que suelen llenar al mundo 
de pasmo y admiración. Nó , oyentes míos: ceñido á una vida humil-
de, á una eondicion privada, á un estado de oscuridad y pobreza, 
apénas se dejé conocer de los de su t iempo, y á nosotros han llega-
do muy escasas las noticias, para tejerle un pomposo panegirico. É l 
no edificó grandes templos al Señor como Salomon, ni venció robus-

tos Goliates como David, ni desquijarró leones como Sansón, ni hizo 
bajar fuego del c ie lo como Elias, ni resucitó muertos como Eliseo, ni 
sacó de las peñas corrientes cristalinas como Moisés, ni detuvo al sol 
en su carrera como Josué, ni le obl igó á retroceder como Isaías, ni 
obró oíros prodigios de esle género para sorprender al mundo. Nada 
•le eslo: contento con santificar su alma, aplicado á las obl igaciones 
d e su oslado, retirado del comercio del mundo, sin Icner parle en la 
copa ene,Hiladora, v i v i ó consagrado al Señor en el templo de su casa; 
y si bien la caridad de que oslaba l leno su corazón, como piadosa y 
benéfica le hacia partir con l os pobres el fruto de su trabajo, pero no 
ejecutó aciones notables que lo dieran á conocer como varón pode-
roso en obras y en palabras. Sin embargo de estas prevenciones, de 
esta oscuridad, pobreza y abatimiento, m e ratifico en la proposición 
asentada en el principio: que ninguuo entre los santos igualó jamás á 
Jose en el poder . La prueba es tan constante y tan firme, coino'tomada 
del Evangelio, que en pocas palabras dá á este varón justo un género 
de omnipotencia. José e jerc ió un imperio casi absoluto sobro eì Dios 
do los ciclos y do la tierra. Va está dicho: el niño Jesús, dice San 
Lucas, oslaba sujeto á José. ¿Para qué necesitamos más testimonio 
do su soberanía sobro todo lo cria.ío? Para af irmar que nn val ido 
manda con autoridad omnímoda sobro un dilatado re ino, ¿no basta 
saber que poseo el corazon del príncipe y domina la voluntad del m o -
narca? Ni es menester sacar á plaza los ejemplos del otro José con 
Faraón, ni de Amán con Asnero, porque en esto 110 hav disputa: pues 

• lampoco la hay en que José excedió en el mando v dominación de 
la naturaleza á lodos los otros héroes famosos en santidad, cuanto él . 
masque-todos juntos, ó por decir lo me jo r , él sólo ora o í àrbitro de 
la persona del soberano Hacedor del universo. Refer ir el Evangelista 
por menor su imper io sobre los elementos, decir que á sola su pala-
loa. o á una simple seña de su voluntad, el aire agitado con violencia 
arrancaba los robles y las encinas, ó arrojaba de su inquieta reg ión 
globos encen lidos como oíros tontos astros sublunares: decir que el 
luego deponía su voracidad y se respiraba como una aurora suaves: 
decir que la tierra perdía e l equil ibrio de su firmeza y temblaba como 
si mera una paja; decir que el agua variaba su constante curso, v 
«n vez de correr á los más profundos valles subía con rapidez á las 
mas encumbradas eminencias; decir que á su voz imperiosa se para-
ban las esferas, los pianolas dejaban de bri l lar y mudaban de rumbo 
en sus g i ros y revoluciones; en una palabra, decir que la naturaleza 
toda esperaba sus órdenes para conservar ó alterar las leyes fijas poi-
l u e se r ige ; sobre ser una narración prol i ja , no serla darnos lodavia 



una ¡usía idea de la potencia y señorío de. Jos.!; mas con solo decir 
que mandaba sobre Dios, entendemos en una sola palabra la exten-
sión sin término de su grandeza. 

Si hermanos; el Ve rbo humanado estaba sujeto y rendido a la vo-
luntad de José: aquel niño, á cuya imperiosa voz obedeció la nada y 
salieron del cáos cuantas obras maravil losas admiramos; aquel niño, 
que sostiene con su dedo la vasta máquina del universo y con tocar 
los montes los reduce á humo y á pavesa; aquel mno. a cuyas plan-
tas se postran humil lados los cielos, la tierra y los abismos; los de- ; 
momos , los ángeles y los hombres: y adoran el sol , la luna y las es-
treilas- estaba sujeto á José, rendido á sus disposiciones, pendiente 
de sus cuidados, Obediente á sus preceptos v entregado a su custo-
dia Kste hombre . l id ioso ss l levó la primacía entre todos los hom- i 
bros; v el Padre eterno, mirando con complacencia los m e r l o s de . 
este « ran Santo, le destinó para ei of ic io más honroso, más augusto, 
más autorizado y más alto que pudo darse á criatura. Sus l i e n t a s 
v ¡rtudcs ar rebatar te la atención del Al t ís imo; su humildad, su obe-
diencia, su desprendimiento, su candor, su pureza y su inocencia, 
si no fueron mér i tos condignos, como se- explican los teólogos, fue-
ron muy congruentes para una'eleccion tan particular y un destino. 1 
tan sublime. Era preciso que en la l ierra tuviese el infante Dios un | 
custodio del que hic iese of icios de padre, y para este noble empleo 
fué e l eg ido S. José. Como el Verbo humanado se sujetó á las penali- .1 
liades de la carne de, Adán, era consiguiente que en su niñez pade- 1 

ciese los trabajos y limpiezas de la edad, y necesitase de brazos aje- • | 
nos para caminar, y de ajenos sudores para sustentarse; y para estos Jj 
ministerios fué destinado José. Cuando yo me figuro á Jesús al lado i 
de José, ó bien en Eg ip to , ó bien en tierra de Israel, habitando la casa j 
de un artesano, aviuíando á su padre en sus pesadas faenas, y mane- V 
jando las groseras herramientas de un of ic io mecánico, con aquellas 
manos delicadas que fabricaron e l sol y la lima, admiro la bondad de i 
m i Dios reducido p o r mi amor á tal estado; pero también me sor- 1 
prende la dignación y fineza que usa con su quer ido José. En el ves- | 
litio, al imentó, e j emp lo y educación no quiere ser deudor á nadie siaó | 
á José; y si éste t iene el título de padre sobre la t ierra, quiere que-
tenga igualmente la autoridad y e l derecho de tal. ¿Quién Im merecí- 1 
do jamás semejantes honores? ¿Hubo nunca hombre de tales pi-eenu- ;jj 
nencias, de tales t imbres, de tales prerogaU.vas? ¿Qué ángel ejerció; I 
jamás tal género de potestad con el Dios do la gloria? Si estos.espi- I 
ritus celestiales le corte jaron en Belén, le asistieron en el desierto, J 
l e confortaron en su agonía, fueron acciones d e ministerio y serví- | 

ció r iguroso: pero las de José fueron de dominio y potestad pater-
nal. V un Sanio que tanlo puede con el Criador del mundo , á quien 
Dios constituyó señor de su misma casa y principe de todas sus pose-
siones. ¿escaseará sus beneficios, sus mercedes y sus gracias con sus 
apasionados, sus parciales y sus devotos?. f ío, hermanos: fuera hacer-
te una gravísima iujuria estrechar ios senos de su liberalidad y be-
neficencia. \ ó busquéis en los apuros otro protector más grande que 
este santo Patriarca. Para él no hay dificultad que se resista, obstá-
culo que no se venza, montaña que no se allane, nublado que no se 
disipe, amargor que no se endulce, enfermedad que no ceda, conta-
gio que no huya, peste que no se desvanezca, dolor que no se ahu-
yente, infortunio, calamidad ó miseria que no se rinda á su virtud, 
porque en el poder excedió á todos c o m o en la sabiduría é inteli-
gencia. 

¿Quién os parece debe llamarse propiamente inteligente y sábío. 
v ser honrado con un titulo de lauta gloria? ¿Acaso el que consume 
largos años en adquirir una elocuencia brillante, un estilo pomposo 
y deleitable, una facundia y verbosidad que no tiene más fines que 
captar la atención y lisonjear los oidos con la dulzura de las palabras? 
¿Acaso los que han dado nombre á las famosas academias y escu -
las de la Grecia, y han dejado á la posteridad un número crecidí-
simo de partidarios, como herederos de su decantado magisterio? 
¿Acaso los que han abandonado las sondas trilladas de la antigüedad, 
y han establecido nuevos sistemas y nuevos rumbos de filosofar en 
la composicion de los cuerpos sublunares y en los g i ros y revocio-
nes de las esferas celestes? Dejemos á un lado esta vana sabiduría 
del siglo, que no hace más que llenar el entendimiento de hinchazón 
y de orgul lo: d igamos en honra dé la rel ig ión cristiana, que el verda-
dero sábio es el que se, versa en l os grandes misterios del cristianis-
mo. El Apóstol, sobre haber sido 11:10 de aquellos ingenios raros y su-
blimes que el Cielo produce de tarde en larde, protesta que no "sabe 
ni quiere saber más que á Jesucristo crucif icado, lisia debe ser la 
teología de los hombres , la ciencia de los sanios y el objeto prima-
rio de nueslro estudio. El conocimiento de Dios es el más noble entre' 
¡odos los conocimientos: y cualquiera noticia que se alcance en du-
den á la divinidad, excede con ventaja incomparable á cuanto pueda 
adquirir la industria humana á costa de un trabajo importuno y de 
repetidas vigi l ias. 

Esto era preciso advert i r para establecer con fundamento, que José 
fué el más sábio entre todos los mortales, porque ninguno Uegó á la 
alia ilustración que tuvo esta hombre del principio mismo de toda 



sabiduría. Otros especularon la verdad en arroyos, éste en la fuente; 
aquéllos en la circunferencia, éste en el centro; aquéllos en sus 
obras; éste en su causa: y cuando todos los otros lograron unas no-
ticias escasas, frutos tardíos de sus pesadas larcas, éste l uvo copio-
sas luces sin haberle costado trabajo alguno. V s ide Dios, como cria-
dor del mundo, pasamos á hablar del mismo según que le había de 
reparar, es constante que José, en este punto, tuvo una superior inte-
Iwencia comparable á la de los misinos ángeles. Á los justos y á los 
patriarcas, á David y sus descendientes, solo se hicieron anuncios y 
promesas; á los sacerdotes y profetas solo se les dio una luz diminu-
ta y crepuscular en orden al Mesías que había de venir ; pero José 
v io con sus o jos y tuvo en sus brazos al prometido, y l og ré una luz 
de mediodía, y una plenitud de noticias en alto grado soberana. Se 
l e dié nn particular conocimiento en la comprensión de los miste-
rios, como al antiguo José se le dié en la interpretación de los 
sueños. 

Vedlo claro por los términos del Evangelio. Este santo Patriarca 
estaba perplejo sobre, el preñado de María, lleno de ánsias y de ilu-
das, todo confuso y vacilante, indeciso, irresoluto acerca del partido 
que debía tomar en lance tan crít ico y delicado, no atreviéndose á 
creer lo mismo do que no podía dudar, y contrastándose reciproca-
mente su entendimienlov sus ojos. l"n edif icio sacudido de horrorosos 
temblores y una nave azotada de contrarios vientos no pueden es-
presar las zozobras, las angustias, la turbación de su alma. Se le 
aparece el ángel del Señor, y le dice que continúe en la sania unión 
con su esposa, que el fruto de su vientre no es obra de varen, siné 
del Espíritu Santo, y el niño que. ha de parir será el redentor de Is-
rael; rayo luminoso que disipé sus tinieblas; revelación del Cielo que 
ilustró su espíritu, y le hizo penetrar l os arcanos más escondidos en 
el pecho de Dios, la economía de la gracia, e l orden superior déla 
cierna providencia, y l os profundos misterios del div ino Yerbo que 
acababa de encarnarse. Va sé que no quiso descubrir al mundo la 
novedad advertida en su esposa, y en esto se portó verdaderamente 
como prudente y sabio: pero esta sabiduría dictada por lajñcdad t 
la justicia habia tenido ejemplares: la que recibió despues no luí» 
igual ni semejante. Desde aquel punto luvo por cierto y como p a c -
hte cuanto los l ibros santos contenían acerca del l ibertador prometí-
do á sus padres, y las antiguas esperanzas fueron en él una posesion 
perfecta. Ni el nacimiento pobre, ni la vida oscura y trabajosa de Je-
sus fueron parte para disminuir su constante fé y su firme cooow-
míento. Jamás dudó como Tomás , ni tlaqucó como Pedro, ni vaci» 

como los otros discípulos: dió.uu asenso tan pleno á las palabras del 
ángel, que toda la humillación exter ior del Mesías, que tanto contras-
taba al parecer con su esperada grandeza, no pudo arrancar la fé del 
eorazon do este nuevo Abrahán. Cada día echaba más hondas raíces 
en el alma de este justo, y mereció que el mismo hi jo do Dios v i v o , 
hecho ya también hi jo del hombre , la l levase á toda su perfección y 
complemento. Este Maestro del Cielo, con quien frecuentemente tra-
taba, era e l sol que disipaba sus sombras, el oráculo que. resolvía 
sus dudas, la fuente en que bebia las aguas cristalinas de 'doctrina 
celestial, M Verbo encarnado era quien le manifestaba los tesoros es-
condidos en la mente del Padre, las gracias y carismas que Huían 
del eorazon amanto del Espíritu Santo, y la resolución de él mismo 
de morir por el l inajo humano; y él era, en fin, quien enriqueció su 
alma de unas noticias-tan alias, que los ángeles le tuvieron envidia. 
José conoció desde luego la inocencia ó integridad de María, sus 
grandes méritos y suprema elevación; conoció las particulares com-
placencias de Dios sobro esta excelentísima criatura, qne la diestra 
soberana la protegía, y l e hacia sombra la virtud del Al t ís imo; cono-
ció que habia Dogado el t iempo de una paz general establecida por 
el mediador entre Dios y los hombres; conoció la defectibidad de la 
Sinagoga, y que sobro sus ruinas habla de er ig irse un edif icio eterno, 
cava base y fundamento no ora dable padeciese quiebras en su f ir-
meza; conoció la reprobación do los judíos, la vocacion do las gentiles, 
la extensión del imperio de la cruz, que habia do reinar por " todo el 
mundo, y fijaree sobre las diademas de l os príncipes más augustos. 
No hubo secreto que no penetrase, arcano que no descubriese, som-
bras que no disipase, profecías que no entendiese; y por lo mismo 
•ligo, que fué el más sábio de los hombres. Para alcanzar el dón do 
la firmeza y estabilidad en la fé , que es el fundamento dé nuostra 
santísima rel igión, no hay guia más segura ni maestro más ilustrado 
que el patriarca S.José; como igualmente lo es para obtener la reina 
de las virtudes, á saber: la caridad y el amor do nuestro Dios. 

Tarde se hace, hermanos míos, para hablaros del amor de S. José; 
y me habré de reducir á breves cláusulas. Esla virtud excelente de la 
caridad, que según S. Pablo es el v inculo de la perfección, e l distin-
tivo y el carácter de los amigos de Dios, sin la cual ni los mismos 
ángeles fueron aceptos á sus o jos soberanos, era preciso, por i lación 
necesaria, que estuviese muy de asiento en el eorazon de este Inclito 
patriarca para ser, como fué, un santo de primera clase, ó por decir lo 
mejor, el más sublimado entre l os santos. Sin esta j oya , que es e l 
complemento de la ley y el sello de la justicia, no hubiera sido e le-



sido para tratar tan intimamente con Dios, porque al trono de la Ma-
jestad 110 asisten tan de cerca sino los serafines encendidos en amor. 
Pero ¿qué admirables creces no recibiría este mismo amor con el 
frecuente trato de aquel sol div ino, que v ino á la tierra para abra-
sarla en una viva llama? Trata Moisés eon el Señor en la cima del 
monte entre nieblas y torbellinos, entre figuras y sombras, y sale 
lan inflamado de su presencia, que los israelitas no pueden sufrir 
los rayos y resplandores que despide su rostro. Toca la Magdalena 
los pies del Salvador en casa del fariseo, y se le pega nn divino fue-
go que la muda y la trasforma de mujer en serafín. Hablan dos de 
ios discípulos al maestro resucí ta lo en el camino que guía al casti-
l l o de Kmmaüs, y sienten abrasárseles el corazon de suerte que no 
les cabe en el pecho. Pero ni los discípulos, ni la Magdalena, ni los 
Moisés, ni todos l os escogidos pueden formar-paralelo con nueslro 
g lor ioso Santo. Una conversación pasajera, un l igero contacto, una 
visión breve y repentina no tienen nada que ver con el trato abierto, 
franco, continuo, famil iar y doméstico del hi jo de Dios coa nuestro 
Patriarca. Comiendo con Jesús, durmiendo con Jesús, abrazado non 
Jesús, y teniendo á todas horas delante de sus ojos á este amabilísimo 
objeto , era indispensable recibir las más vivas impresiones,del amor, 
los más dulces trasportes del cariño, los más Íntimos toques de la 
divinidad, y un total o lv ido de lodo lo terreno. José podía decir con 
toda verdad, que todo absorto, todo extático, todo arrebatado en 
Dios, ya no era él el que vivía, sino Jesucristo en él . 

Solo el amor y caridad de la gloria m e « m i n i s t r a una justa idea 
de la caridad y del amor de mi Santo. Porque si los bienaventurados 
con la vista del Cordero que está en medio de la celestial Jerusalén, 
salen fuera de si mismos, se absorben y se anegan en aquel piélago 
inmenso "de la bondad infinita; la v is ión intuitiva de Dios les arre-
bata lan fuertemente la voluntad, que es imposible dejar de ser atraí-
dos de la hermosura divina con un imán irresistible; y por lo mismo, 
e l amor de la pátria no tiene quiebras, ni menoscabo, ni alteración, 
ni mudanza, ni se quiere otra cosa fuera del objelo dulcísimo que 
embriaga el corazon y todas las potencias; ¿no podremos dec i r lo 
mismo, guar dada la proporc ion, del amor que tuvo José al Señor de 
l os cielos y de la t ierra, al Cordero inmaculado, que vino á quitar los 
pecados del mundo? No oslaba en la pátria; pero era bienaventurado 
por una suerte admirable, como le llama la Iglesia: Mira sorte bu¡-
Hor: no veia á Dios en si mismo; pero le ve la en otra naturaleza;) ' 
este era el objeto que le cautivaba el alma con una violencia, tanto 
más dulce cuanto más poderosa, y le tenia aprisionado con las cade-

ñas de Adán, con las fuertes lazadas de un amor indisoluble. Cas 
criaturas lodas, pueslas en balanza con aquel hi jo da la Virgen, que 
se gloriaba de llamarle padre, eran pesadas, desabridas y molestas 
para él : lodo lo que no era v e r , hablar, servir, obsequiar y amar la 
prenda de la gloria que tenia en su casa, l e e rá amargo , v io lento é in-
sufrible. Pero , acaso dirá alguno: la esposa, po r lo ménos ¿no sería de 
impedimienlo á esle hombre enajenado para la unión estrecha, apre-
tada é íntima con su Dios? ¿Qué pensamiento es éste, oyentes? ¿A 
quién ha ocurrido idea tan fuera de propósito? ¡La luz ocasionar ti-
nieblas! ¡La Madre del div ino Verbo servir de estorbo á la contem-
plación del mismo Verbo div ina! ¿Cómo era dable? Muy.al contrarió: 
las virtudes de María eran para José espuelas que le av ivaban, cen-
tellas que le encendían, cadenas que más l e ataban, y poderosís imo 
imán que le impelía al amor del Hijo del eterno Padre. De ahí nació 
en José, aquel ansioso cuidado de salvar al divino Infante de las ce-
ladas y maquinaciones de Heredes: ( le ahi su aflicción y su pena 
cuando le perdió en el Templo ; de ahi sus solicitudes y sus esmeros 
en vestirle con decencia y con aseo; de ahí sus tareas y sus vigi l ias 
para sustentarle con el trabajo de sus brazos y con el sudor de su 
frente; de ahí. . . Pero ¿á dónde voy? Los efectos del amor d iv ino no 
puede-entenderlos -sinó el que está herido de div ino amor . El Espí-
ritu Santo, que inflama los corazones, inflamó vivamente el de José.y 
le. comunicó sus ardores, asi como el Padre l e entregó las l laves de. 
su poder, y el Hijo los tesoros de su sabiduría, y quedó hecho con 
esto una imágen perfecta de la Tr inidad beatísima. 

¿Y podré y o , mis amados hermanos, congratularme con vosotros 
de que sois imitadores del amor de nuestro Santo, copias de este per-
fecto original é imágenes de Dios v i v o , que es ardentísima caridad? 
En un l iempo de tanta tibieza, flojedad y desidia, no he dicho bas-
tante; en un tiempo de tanta nieve, de tanto hielo y de tanta malicia, 
¿hallaré yo sobre la tierra aquella divina l lama, aquel casto amor del 
Señor, que vá á la cabeza de lodos los preceptos y de todas las pro-
mesas, y el que solo nos hace santos en esta vida y nos ha de hacer 
felices en los días de la eternidad? Entrémonos por unos momentos 
en la gran feria del mundo, y hagámonos un breve análisis de los 
tratos y comercios de sus concurrentes; que á buen seguro que sea 
bien rafa esta rica mercadería del amor que se debe á Dios. ¿Por 
ventura 3inan á Dios todos aquellos idólatras de los gustos y enemi-
gos de la cruz de Cristo, de que tanto abunda nuestro infeliz y des-
graciado siglo? ¿Aman á Dios los que tienen el pensamiento, la imagi-
nación y toda el alma ocupada en los negocios mundanos, sin dir igir 



mí afcclo ni un suspiro al autor que les ilió el sér y la vida, en-
teramente olv idados de su eterna salud, y miserablemente esclavos 
de apetites infames? ¿Aman á Dios los que echan á la espalda la ob -
servancia ile la ley, los qne atrepellan los mandamientos más santos, 
los que sacuden con insolencia el yugo del Señor por v i v i r con la 
libertad y desenfreno de su estragado corazon? ¿Aman á Dios una 
caterva de, pecadores perdidos, vasos de iniquidad y de ignominia, 
que desacrediten la religión que profesan? ¿Aman á Dios los que v i -
ven una vida de Epicuros en regalos y deleites, en diversiones y pa-
satiempos, en juegos y en espectáculos, y en una total disipación de 
espíritu, como si el amor de Dios se pudiese hermanar con los de-
seos y concupiscencias de la carne? Entremos en ref lexión, y en ju i -
cio, hermanos nílos: pongamos freno á la disolución que tanto cunde 
v se propaga: huyamos el contagio del v ic io, que tanto inficiona y 
apesta: apaguemos el fuego de la sensualidad, que. tanto quema y 
abrasa: y ya que tenemos la dicha de ser cristianos, v ivamos según 
las santas leyes y la pura moral del cristianismo. ¿Cómo podremos 
gloriarnos de ser cordiales devotos y Heles discípulos del patriarca 
S. José, si tanto nos desviamos de la rectitud de ln regla y dé las lec-
ciones de este excelente maestro? Si queremos merecer su poderosí-
s imo patrocinio, estudiemos las acciones de su vida, que en todas 
hallaremos e jemplos de perfección y un modelo el más acabado de 
virtud y santidad. De este modo empeñaremos á este gran Santo en 
nuestro amparo y patrocinio, que sin duda es poderosísimo para to-
dos sus devotos. 

¡Oh glor ioso Patriarca! pues lanto poder tenéis con las divinas per-
sonas, alcanzadnos del Padre virtud y fortaleza para vencer las pa-
siones y triunfar de nuestros enemigos; del I l i jo sabiduría é inteli-
gencia para conocer lo vano y lo faláz de los bienes engañosos del 
mundo; del Espíritu Santo amor y caridad sólida y verdadera para 
querer, amar, alabar y servir al sumo liien en esta v ida, y después 
ver le y gozarle en la otra. Amen. 

PANEGIRICO II 

DE SAN JOSÉ, ESPOSO DE MARÍA SANTISIMA. 

fienui natus est in Ierra steuljoseph. 
No nació en la tierra otro hombre seme-

jante á José. 
(EcA-xux, 16.) 

Nunca quisiera ve rme en e l empeño de ser panegirista de los 
héroes más esclarecidos. Me hallo precisado á encomiar á aquel gran 
patriarca coronado con todas tes bendiciones del Cielo, depositario 
de todas las gracias, querubín del místico Paraíso, flor de los v i l -
genes, honor de los patriarcas, cabeza de la sagrada familia de Dios 
sobre la tierra; custodio de la m e j o r arca, esposo (le María, y padre 
legal de Jesús. ¡Cuántas ideas para formar su e logio ! Prerogat ivas, 
glorias, grandezas, méritos, dignidad, justicia, virtudes, gracias, todo 
se reúne para formar á un hombre , á un solo hombre , á José... Este 
es el ínclito varón á quien debo e log iar en este día. 

Si tratera de seguir las reglas de la elocuencia humana, buscaría 
parte de sus glor ias en los mausóleos de los reyes de Judá; r emove -
ría las conizas do los príncipes de la casa do David; diría que pol-
las venas de José circuló te sangre de los patriarcas, de los profetas, 
de los sacerdotes, de los magistrados y de los jueces de Israel: a la . 
baria las cualidades de su- espíritu, tes bellas perfecciones de su 
cuerpo. Poro como orador cristiano, debo seguir otro rumbo en e l 
panegírico do José, y aplicarle sin recelo las palabras con que o! 
Eclesiástico describe la dignidad del antiguo: « N o nació en la tierra 
otro hombre semejante á José. « Porque si el p r imero soñó que lo 
adoraban el sol. la luna y las estrellas, a! segundo le reverenciaron 
Cristo, sol de justicia, María, luna de gracia, y los apóstoles, es-
trellas resplandecientes, que brillarán en perpetuas eternidades, se-
gún se U a o a i i en Daniel. El pr imer José guardó el pan de la tierra 
para sustentar á toda una nación; poro e l segundo guardó ol pan d i -
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v i n o para sustentar á l odo ol mundo . T o d o el Eg ip to hincaba la ro -
di l la r e ve r enc iando al p r i m e r José c o m o segunda persona del re ino : 
p e r o al segundo le obedec i e ron Jesús y Alaria. Ap l i quémos l e , pues, 
las pa labras del Eclesiást ico: Ncmo nalus eslin Ierra siciil Joseph; 
p o r q u e José fué super ior en santidad; p o r q u e José fué super ior á 
l odos l os h o m b r e s en d ign idad, l i é ahí la idea de m i d iscurso . Los 
g randes m é r i t o s de José o s demostrarán su santidad: sus excelentes 
p r e r o g a l i v a s o s manifestarán su d ign idad. I m p l o r e m o s la div ina 
g rac ia po r la interces ión de su casia Esposa, saludándola con filial 
aca tamiento . A. SI. 

San José, super i o r á todos l os h o m b r e s en santidad: sus mér i tos 
lo prueban. Nad ie que tenga ab ier tos l os o jos á la luz de la f é . pod iá 
dudar , que la nación hebrea t u v o en la ant igüedad héroes eminentes 
en santidad. Enoch , h o m b r e r e c i o , anda por l os caminos de l Señor 
y s i e m p r e le c omp lace . N o é m e r e c e po r sus v i r tudes, que l e el i ja el 
S eño r para señal do reconc i l iac ión en e l l i empo de las venganzas. 
Abrahán , padre do los creyentes y patr iarca de los santos, aparece 
cou las v i r tudes necesarias para tan bri l lantes caracteres. Isaac, ob -
j e t o d e l o s car iños de D i o s , en el sacr i f ic io á que se o f r e c e gustoso, 
f i gu ra a l Redentor mue r t o en una c r u z para sa lvar a l género huma-
no . Jacob, aún en sus t i e rnos amores á Raquel es tan jus t o , que s im-
bo l i za en e l los l os de Jesucristo á su Ig les ia . Moisés, l iber tador de 
I s rae l y leg is lador del pueblo heb r eo , aparece un ve rdadero p ro -
feta y liel a m i g o del Omnipotente : Josué , en f i n , se muestra fiel en 
la presencia de l Señor ; Samue l es amado de su Dios: Dav id es cor ta-
d o á med ida del corazon d i v ino . Isaías, Ezequías , El ias , El íseo 

Hasta. 
P u e s v e d ahora el compend io d e todos e l los , y admirad c o m o San 

José , sobrepu ja en santidad á lodos esos admirab les héroes . El laco-
n i smo de l Evange l i o cuando descr ibe su santidad, no m e desmaya: so-
l o d i ce : Joseph cim esseíjiistus. Este es un esti lo b r e v e , pe ro super ior 
á toda alabanza. Esla conc is ion , que se guarda también en Mar ía , es 
m u y g lo r i osa para José. El m i s m o s i lenc io d ice m e j o r lo que no se 
puede exp l i car con muchas palabras. José era jus t o , es to es dec ir , 
q u e era per fec to en toda v ir tud. P e r o m i d a m o s la santidad de este 
s i e r v o de l A l t í s imo por pr inc ip ios del l odo conv incentes . José rec ibe 
la cornis ion más impor tante y delicada d e la T r in i dad augusta. El 
Padre q u i e t e entregar le su Hi jo , e l H i j o su Madre, y el Espír i tu Santo 
su Esposa. María y José han d e v i v i r , s iné en una carne, á l o méuos 
en un espír i tu. El e terno Padre qu iere q u e se l lamo padre d e su Uni-
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gén i t o : el Unigén i to qu i e r e l l amarse su h i j o ; y el Espír i tu Santo pa-
rece qu iera univocarse con José hac iéndole esposo de su Esposa. 
Sobre estos fundamentos ¡ qué cúmulos de he ro í smo , d e sant idad, 
de v i r tud no atr ibuyen los santos P a d r e s á José ! San Agust ín le con-
sidera santif icado en el v ientre de su madre para m á s al tos fines q u e 
Jeremías y el Bautista. E! Cr isóstomo, S. Bernardo y S. Be rua rdmo 
f o r m a n un e l og i o tan expres i vo d e sus v i r tudes y mér i t os , que ' no sé 
si puedp dec i rse más . Creo q u e José, dice S. Bernardo , entre t o d o s 
los hombres , ss d is t inguió en la presencia d e Dios; q u e fué in l e gé r -
r i m o en las cos tumbres , pur í s imo en su cue rpo , candid ís imo en la 
v i rg in idad , p r o f ú n d e n l o en la humi ldad , a l t í s imo en la contempla-
c ión, ardent ís imo en la caridad; y lal compañero de María , que f u é 
m u y semejante á El la en todas las v i r tudes . 

Nada hubo d e i lustre en la nobleza, de he rmoso en l os cuerpos , d e 
sub l ime en i os espír i tus, d e per fec to en l a í v i r tudes , d e admi rab l e 
en la naturaleza y en la grac ia , q u e Dios no le comunicase para el 
desempeño d e su a l i o minister io . Si o s hubiese d e hablar de los d o -
nes naturales, os diria q u e exced i ó á los escr ibas de la S inagoga en 
la expos ic ión de sus dogmas ; q u e penetró e l sentido de las Escri tu-
ras; que supo todas las ciencias; q u e especuló todas las facul tades; 
que alcanzó lodas las artes l iberales ; y q u e es lud ió todas las mecá-
nicas. P e r o es lo sería distraernos del asunto. Hab lemos so lamente de 
l o s dones d e la grac ia . 

•Qué campo lan düatado se descubre ! José fué con f i rmado en g ra -
cia c o m o los apóstoles. Esta es la op in ion de los m á s sábios doc t o -
res. V i ó la esencia de D i o s con aqueUa c lar idad que Jacob. Mo isés y 
Pab lo , y l o g r ó f a vo r e s más part iculares que l os que han rec ib ido los 
s i e rvos del A l t í s imo . Este es e l sentido de l os autores más g rav e s . 
¿Cuáles, pues, serían las v i r tudes de este h o m b r e incomparab l e co l -
m a d o de tantos favores? Y o c reo q u e su pureza sería m a y o r que la 
de A b e l y Elias; su f é m á s v i va que la de Abrahán , Isaac y Jacob; su 
castidad más púdica q u e la del otro José: su humi ldad m á s pro funda 
q u e la d e Dav id ; su caridad m á s ard iente q u e la de Tob ías . . . P e r o 
¿á dónde v o y ? 

A l o s tres años de edad go za ya José del espír i tu d e la razón. La 
natural inc l inación al v ic io se halla en é l c o m o suje la, y su carne 
obedece á su espír i tu. Él es la imágen del v e rdade ro israel i ta. Con 
una f é v i va c r e e l os mister ios del Mesías, y con una piedad santa l o s 
adora . Jamás pueden hacer le vac i lar en su f é ni las astucias d e l os 
escribas, ni l os conatos de l os far iseos, ni l os ardides d e cuantos s e c -
tarios despedazan y co r rompen la respetable ley d e Moisés. S i empre 



firme, consunte siempre en la creencia de sus padres, no hay fuer-
zas que puedan turbar á este júven inmaculado. En el resplandecen la 
mansedumbre, la prudencia, el agrado, la compasion, la piedad y el 
ce lo por la honra de Dios. Deslumhra los o jos, enciende los ánimos 
y despierta la memoria de cuantos israelitas adoran al Alt ísimo. Este 
es José en sus primeros años: veámosle en la plenitud de sus días. 

José', destinado desde la eternidad para esposo de Maria y padre 
putativo de Jesús, era m u y justo que excediese en las virtudes á 
lodos los santos. Considerémosle en los ejercicios de tan sagrados 
ministerios. Aquí se m e ofrecen rasgos de prudencia, de justicia, de 
misericordia sin igual. José v é á su esposa en cinla, sabe que no tie-
ne parle en su preñado.. . ¡Qué virtudes no necesita para salir victo-
rioso en lan criticas circunstancias! La justicia le dicta que la entre-
gue al r igor de la ley: la misericordia l e persuade á que Maria es 
pura, casia, sania, inocetíte; y la prudencia le sugiere el medio equi-
tativo de dejarla ocultamente. Esta resolución prudente l e hace 
acreedor á que un ángel l e declare el arcano más profundo, el mis-
terio escondido á todos los siglos. 

Pros igamos en la relación de las demás virtudes siguiendo el cur-
so de su v ida. Obediencia de José. Un hombre de sangre real, de la 
casa y familia de David, un hombre que vela á su esposa Maria pró-
xima á dar á luz al d iv ino Infante, obedece sin la menor réplica el 
edicto de un emperador genl i l ; y sin preguntar ni contradecir al áu-
ge l , se pone después en marcha para Egipto con Jesús y María á la 
primera voz del Señor. Humildad de José. Un descendiente de los re-
yes de Judá, no se desdeña de ejercitarse en 1111 of ic io mecánico para 
sustentar á la famil ia más poderosa del mundo. Virginidad de José, 
líl es el amado de los Cantares, ó por mejor decir. Jesús, verdadero 
amante, se apacienta entre las azucenas María y José. Fortaleza de 
José... Concretemos en una materia lan vasta y dilatada, y diga-
mos ùnicamente, que José fué en sus palabras lan mirado, que nin-
guna salió do su boca que no" fuese sania v buena. Fué hombre pa-
cientisimo, dil igentísimo en e l trabajo, extremado en la pobreza, 
mansísimo 011 las injurias, testigo fidelísimo do las maravillas de 
Dios; insensible para la carne y para el mundo, v i vo solo para Dios 
y para los bienes del Cíelo, ajustado á la voluntad del Al t ís imo y 
siempre resignado en el la. ¿Os quedará alguna duda acerca de la su-
perioridad que l lovó José ert todas las virtudes á los demás sanios? 
Luego, José, aventaja á todos los hombres en santidad. L o habéis 
visto acreditado por sus méritos; lo verois por sus prerogal ivas su-
perior á todos en dignidad. 

San José fué á todos los hombres superior en dignidad: sus prero-
galivas lo acreditan. Si entendiésemos las calidades que dobia tener 
un digno esposo do María y un padre legal de Jesús, esto bastaría 
para hacer un digno concepto de la grande dignidad de José. Sobre 
este conocimiento no haríamos más que repetir las expresiones con 
que el Nazianzono alaba las excelencias del esposo de su hermana 
Gorgonia: « Era esposo de Gorgonia, y 110 es menester decir más . » 
¡Qué palabras lan expresivas para ponderar la dignidad de José! 
Era esposo de María y padre legal de Jesús. Aqu í teneis compendia-
da toda la grandeza de su elogio. La g lor ia y felicidad de ser padre 
de Jesús y esposo de María, encierran en sí un semil lero de perpe-
tuas alabanzas, y un principio para creer, que fué el más privi legia-
do d e los hombres. Comparémosle con los primeros hombres de 
ambos Testamentos: subamos despuos al Cielo; y hecho e l cotejo, no 
hallaremos dignidad igual á la de José. Á Adán se le dió una esposa 
semejante á él; á José una esposa do quien canta la Iglesia, que ni ha 
habidqni habrá semejante. Á aquél se le concedió e l pr iv i l eg io de 
ponc-r nombre á las criaturas; á éste e l de poner nombro al Criador 
de todas ellas. Hasta las maldiciones y castigos do Adán fueron pri-
vilegios y bendiciones en José. L o s profetas claman á Dios que env í e 
al Justo, y José tiene la dicha de ver le en su casa. Moisés, os elegido 
para l ibertar al pueblo de Israel de la esclavitud de Egipto; José 
para l ibertar al Dios do Israel de la persecución de l lerodcs. Moisés, 
para acercarse á la zarza, es menester que se quilo el calzado: José 
no es menester que se descalce; ánles bien, cuando intenta separarse 
de la zarza María, viéndola en cinta, l e manda un ángel que no baga 
tal, porque lo que tiene en su vientre es obra del Espíritu Santo. El 
sol so para al imper io de Josué; y á la voz de José obedece el sol de 
justicia, Cristo Jesús... 

¿Qué más? El más ilustro de los reyes exclama cu uno de sus sal-
inos: « T ú eres mi Dios, porque 110 necesitas do mis bienes.» José, 
hijo de David, podía decir á Jesús: « T ú eres mi Dios, y te precias 
d e q u e te sustente con el trabajo de mis manos.» S a l o m o n e l m á s 
sábio de los reyes, es escogido para edif icar un templo, y colocar en 
él el Arca depositaría del maná, de las tablas do la ley y de la vara 
de Aaron. José tiene, en su casa la verdadera Arca donde so guarda 
e l maná de los escogidos, e l supremo legislador, y ol sacerdote sumo 
según el Orden de Melquisedéch. Los demás caudillos, jueces, reyes, 
patriarcas y profetas de la antigüedad, son notablemente inferiores 
en dignidad á José: á aquéllos si los hablaba Dios era por medio de-
sús ángeles: pero á José le habla el mismo Dios con famil iar idad. 



con agrado, respeto y amor . Si todavía no estáis convencidos, dejan-
do la antigüedad, comparan1, a José con los santos de la ley de gra-
cia. Pr inc ip iemos por el Bautista. Este precursor del Verbo, p ro -
feta y más que profeta, dá á entender al mundo, q u e ya lia venido el 
esperado de las gentes, señala á Cristo con el dedo , y dice, que él es 
solo su voz ; pero José puede decir: « Y o tengo en mi casa al Mesias 
prometido, lia nacido de mi esposa, l e estrecho entre m is brazos, y 
soy padre de Jesús: visto al mismo de quien el Bautista confiesa no 
ser digno de desatarle la correa del calzado.» De los apóstoles cüjo 
el Señor, que eran bienaventurados, porque v ieron y oyeron lo que 
deseáran muchos reyes y profetas; pero José es más bienaventurado, 
porque v ió y oyó á Jesús, no tres años como los apóstoles, sino casi 
todo-el t iempo de su v ida. El mismo Señor llama bendito á Pedro, y 
l e hace entrega de las Uaves del Cielo, porque le confiesa hi jo del 
Al t ís imo: ¡cuánto no será-el poder de José en el Cielo para introdu-
cir en é l á sus devotos, siendo asi que, no solo confesó á Jesús por 
h i jo del Al t ís imo, sinó que le cr ió y sustentó como padre, legal ' 
¡Qué honra para José! Aquel Dios, que sustenta á l os hombres, que 
p rovee á los brutos, y dá de comer á las aves , pide alimento á 
José. ¡ Ah í Glor íese en buen hora el Bautista por haberlo bajado Jesús 
la cabeza para que derramase sobre ella el agua del Jordán; un Juan 
Evangelista, por haberse reclinado en su pecho en la última cena; un 
Pedro , á quien alargó la mano para que no se hundiese en el mar; un 
Tomás , á quien mostró sus llagas para que las tocase; una Magdale-
na. á quien entregó sus piés para que los ungiese.. . Basta: todos 
esos pr iv i leg ios se ven compendiados en solo José. A él le entrega 
e l niño Jesús, los piés. Jas manos, la cabeza, todo su d iv ino cuerpo, 
para que le abrazo, l e acaricie, se regale con él . El regazo de José 
es muchas veces el lecho donde descansa y reconcilia su sueño el 
Hijo del eterno Padre. 

N o nos detengamos más en manifestar los privi legios de José so-
bre todos los hombres. Subamos al Cielo: sin duda también le halla-
remos allí super ior á los soberanos espíritus. Yo os le podría mani-
festar ángel de guarda; no solo de l os hombres, sinó del mismo 
Dios hecho hombre ; arcángel encomendado, no de los reyes, princi^ 
pes y provincias, sinó de l Bey de los reyes y de María Reina de las 
criaturas; y lo podría pintar como potestad, á qnien locaba mantener 
su propia dignidad de padre de Jesús; cómo virtud, que con su for-
taleza venció grandes dificultades en el servicio de Jesús; como do-
minación, preservando del furor de los tiranos á Jesús; c o m o trono, 
sosteniendo con sus brazos á Jesús; como querubín, guardando el 

m e j o r Paraíso, Maria; como serafín enamorado de su Dios. Él fué 
más priv i legiado que Rafael, más dichoso que Gabriel, y de mayor 
dignidad que Miguel. ¿Qué más? Me baria interminable. Digamos, 
pues, que si las prerogat ivas de José nos le presentan mayor que lo-
dos los nacidos en dignidad, sus méritos nos acreditan, que fué ma-
yor que todos en santidad. Luego , ninguno ha nacido como José. 

¡Y cuánto deberá ser el val imiento de lan esclarecido y privilegia-
do Patriarca ánte el div ino acatamiento! Despues de Maria ningún in-
tercesor más poderoso que José para conseguir á favor de los hi jos 
de Adán gracias y mercedes. Cultivemos, pues, con solicilo anhelo 
la sincera y cordial devocion á san José; procuremos imitar sus v i r -
tudes en nuestros respectivos estados, y según alcancen nuestras dé-
biles fuerzas animadas de la gracia; y estemos seguros de que así 
mereceremos el patrocinio del casto esposo de la Virgen en esta 
vida, y luego acompañar eternamente á Jesús, Maria y José en las 
mansiones de la gloria, que á todos os deseo. 
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PANEGÍRICO 

DE LOS DESPOSORIOS DE SAN JOSÉ 
CON L A SANTÍSIMA VIRGEN. 

Virfidelis muttum tauáabitur. 
El hombre fiel será muy alabado. 

(PROV. xxvm. 20.) 

Dicha grande es para el orador cristiano tener que hablar á sus 
oyentes del patriarca san José. Hay tanto atractivo en é l , que muy 
léjos de encontrarse embarazado para hallar materia de que edificar 
á su auditorio, se le ocurre tanto que decir, que solo tiene el dulce 
trabajo de escoger entre tantas y tan misteriosas, y tan bellas y tan 
fragantes flores como nos ofrece ose mistico ver j e l , 

Los oradores sagrados, hallándose muy á sus anchuras en el vasto 
espacio que les presenta la vida del santo Patriarca, han podido re-
correr el campo en variadas y numerosas direcciones, sin qne las ha-
yan recorrido todas. El tema que he escogido hoy para edificar más 
y más vuestra piedad, es la santa y virginal unión de José con María, 
lo que de otro modo llama la Iglesia, y nosotros con ella: hos despo-
sorios de nuestra Señora con S. José. 

Hablaré.para los que se haUan en el sagrado estado de la virgini-
dad, pues que verán el mayor prodig io de eüa en el fidelísimo y cas-
tísimo José. Hablaré para los continentes, pues que José fué un 
milagro de continencia. Hablaré para los casados, porque José fué el 
más perfecto y acabado modelo de casados. El asunto es árduo; la 
materia, aunque no di f íc i l , es delicada; el objeto es santísimo, y su 
utilidad puede ser mucha. Puede ser mayor de la que pensáis, si de 
vuestra parle estáis animados de santos deseos, y si de la mia trato • 
de hablaros con sencillez paternal, como cumple el hablar á almas 
devotas del santo Patriarca, y á la santa sencillez que se nota con ad-
miración suprema en toda la vida del sanio esposo de María. 

No es mi animo en este breve ralo el presentaros este sagrado acto 
por lo que toca á María, siué solamente por lo que dice relación á 
José. Mi ánimo es hacer ver en José un varón eminentemente fiel, el 
varón fiel por excelencia. José, fiel á la gracia, primera ref lexión. 
José, fiel á su divina esposa, segunda reflexión. José, fiel al div ino 
misterio, torcera ref lexión. Hé ahí el obje lo y división de esle dis-
curso. ¿En qué ocasion más propicia nos alcanzará gracias del Cielo 
la excelsa Virgen Madre, que cuando so trata de encomiar las v i r tu-
des del que fué su fidelísimo compañero y guardían en esla tierra de 
su peregrinación? Digámosla, pues, con toda confianza: A. ¡I. 

Todo cuanto se correlaciona en la obra de la redención es grande, 
es importante; toca, más ó menos, de cerca á los eternos destinos del 
humano l inaje. ¿Qué cosa, en apariencia más sencilla, que un jóven 
artesano, honrado, pero sin nombradla, que gana el pan que come 
trabajando en un humi lde taller de carpintoria de la pequeña villa de 
Nazarcth? Contemplada este virtuoso y humilde jóven. Su linaje es 
de David: él os descendiente de reyes y heredero leg í t imo de reyes, 
l a s públicas calamidades de su nación, las trasmigraciones en masa 
de su pueblo á los campos de Nlnive y Rabilonia, las guerras poste-
riores, que hubieran hecho desaparecer del número de las naciones 
á todo o t ro pueblo, que no fuera el destinado para recibir en su seno 
al Mesías; todas estas desgracias y las vicisitudes que se les han se-
guido; han hecho que su familia so vea desposeída de un t í tulo, que 
el Señor mismo lo había asegurado, i pesar de esto, José, humi lde , 
se. considera como e l último de los artesanos de mía pequeña vi l la de 
Galilea. Trabaja, suda, se afana; cumplo exactamente l os deberes que 
la ley impone á todo verdadero israelita. Asiste al T e m p l o , á la Si-
nagoga; loo y medita las santas Escrituras; espera con viva fé al Me-
sías prometido, cuyos tiempos estaban ya muy próximos. Su corazon 
es purísimo; su alma santísima; su cuerpo castísimo. Sus afectos no 
son sinó los aféelos de un corazon desprendido do todo lo terreno, y 
enteramente consagrado á Dios. Los sentimientos de su alma son l os 
sentimientos más elevados, más celestiales, más divinos. En su cuer-
po nada hay de desordenado; uo l e inquietan las pasiones; no le mo-
lestan los vanos deseos, ni turban la bella armonía de su naturaleza 
privilegiada los desarreglos do la Tanlasia. T o d o , en fin, en José oslá 
perfectamente acorde. Dios, que tenia preparado á José para la altí-
sima dignidad de esposo do María y padre pulal ivo de. su div ino Hi jo , 
le inspiró, desde sus más tiernos años, el amor á la sania virtud de 
la castidad virginal; y según muy piadosa creencia, nuestro g lor ioso 



Patriarca hizo vo lo (te virginidad ó continencia absoluta por inspira-
ción div ina. Y este grande acto fué oí que atrajo sobre José el colmo 
de toda bendición, el de ser destinado ¡i ser esposo de la que , sin de-
j a r de ser v i rgen, había de ser madre de Dios. 1.a elección de José 
para esposo de María fué tan extraordinaria y tan evidentemente ins-
pirada del Cielo, que justo es os la refiera. 

Cuando l l egó el día señalado en que María cumplió los catorce 
años de su edad, se juntaron los varones y descendientes de la tribu 
de Judá y l inaje de David, de quien descendía la soberana Señora, 
l os cuales estaban á la sazón en Jerusalén. Entre los demás fué llama-
do José, natural de Nazarelh, porque era uno de l os del l inaje de Da-
v id . Era entónces nuestro santo Patriarca de edad de. treinta y tres 
años, de persona bien dispuesta y agradable rostro, pero de incompa-
rable gravedad y modestia. Era deudo ó pariente en tercer grado de la 
santísima Virgen, de v ida purísima. santa é irreprensible á los ojos 
de Dios. La santísima doncella María moraba en e l Temp lo desde la 
edad de tres años. Los varones parientes de María, y José entre ellos, 
se congregaron lodos en el Templo ; a fe ie ron oracion al Señor junto 
con l os sacerdotes, para que todos fuesen gobernados por su divino 
Espir i to, en lo que debían de hacer respecto de los desposorios déla 
doncella Maria, que á la sazón se hallaba huérfana. E l Alt ísimo Dios 
habló al corazon del Sumo Sacerdote, inspirándole, que á cada uno de 
l os j ó venes no casados allí congregados, se pusiese una vara seca en 
las manos, y que lodos pidiesen con v iva fé á su divina Majestad, de-
clarase por aquel med io á quien había elegido para esposo de María. 

María no era una doncella del rango ordinario: veíanse en ella se-
ñales que la habían hecho admirar á todos l os sacerdotes del Tem-
plo, que estaban edificadísimos de sus virtudes. La fama y renombre 
de su v irtud se había extendido por toda la Jadea, y , en especial, los 
de la tribu de Judá, l inaje de David, consideraban y miraban como 
el mayord ionor de su tribu el tener por su parienta la niña, que era 
el embeleso y admiración de todos. Sin atinar en que fuese la desti-
nada á ser madre d e Dios, presentían en la tierna doncellila un no sé 
qué de d iv ino , que se dejaba traslucir en su vida angélica. Todos, 
pnes, y en especial los mancebos, deseaban tenerla por suya, no por 
una vana hermosura de cuerpo, sinó por las calidades tan sobrena-
turales que brillaban en ella. Esto explica y dá razón porque, cuaudo 
se trataba de colocar á Maria en el matr imonio, según lo disponía la 
ley, se tomaron tantas y tan extraordinarias precauciones; porque 
todos los parientes del linaje de David acudieron al T emp l o : porque 
e l m i smo Sumo Sacerdote, la mayor dignidad de entonces, presidiera 

en persona á la ceremonia preparatoria de los desposorios; y porque, 
en fin, quiso que un mi lagro indicase, de una manera irrefragable, 
el escogido del Cielo para esposo de Maria. Como esta doncella era 
un milagro de virtud y de prendas, l e era conveniente un esposo de 
milagro, una elección de prodig io . En medio de esta preocupación 
universal, uno solo parecía reconocerse como indigno de aspirar al 
objeto que cautivaba el amor y veneración de todos. El joven José 
recordaba, que tenia hecho vo to de castidad, y, de consiguiente, ha-
bía renunciado al estado ordinario del matr imonio: su humildad, por 
otra parte, l e hacia reputarse indignísimo de ser ni aún criado de 
doncella tan pr iv i leg iada, mucho ménos esposo de criatura tan di-
chosa. Sin embargo , fuerza le es resignarse á lo que la voluntad del 
Señor le manda por boca del Sumo Sacerdote. Renueva entónces mis-
mo sus votos, pénese con todos en oracion, y al momento se v i ó flo-
recer la vara de José, quedando secas las de los demás aspirantes. 
Con la señal del Ciclo los sacerdotes declararon á José como el esco-
gido para esposo de Mario; y José, dóc i l á la voz de Dios, aceptó e l 
divino mandato, y se preparó para celebrar los desposorios. Llama-
ron los sacerdotes á María, que estaba en su ret iro , para la ceremo-
nia de aquéllos; salió la V i rgen, escogida como el so l , más hermosa 
qne la luna, y pareció en presencia de todos con un semblante más 
que de ángel , de incomparable hermosura, honestidad, y gracia. 
Los sacerdotes la desposaron con el más casto y santo de los varo-
nes. José. Al punto que el venturoso Patriarca se consideró como 
ilivinamente encargado de tan prec ioso tesoro, sintió que su alma 
adquiría un aumento extraordinario de gracia, y que se hallaba ce-
lestialmente auxil iado para cumplir ccm la alta mis ión á que Dios 
mismo le elevaba con señales tan extraordinarias. 

Admirables son en verdad las disposiciones del Al t ís imo, en todo 
l o que concierne á la grande obra de la redención. T o d o cuanto tie-
ne ó debe tener inmediata relación con el Verbo encarnado, l leva el 
sello de lo extraordinario, de lo subbme, de lo sencillo, de lo purí-
simo, de l o santísimo. Sabidas teneis, católicos, las eminentes cuali* 
dalles que tanto dist inguieron y ensalzaron á la bienaventurada Vir-
gen Madre del D ios-hombre . Las que adornaron á su esposo S. José 
ueron también en alto g rado maravi l losas. Él oslaba consagrado á 

Dios por medio del vo to de absoluta continencia. Sin embargo , Dios 
hace florecer su vara. Era pues ev idente , qne por estas señales de su 
voluntad, el Alt ísimo disponía, que hubiese un matrimonio ven ia - " 
dero, pero santísimo, pero castísimo: aún más: un matrimonio, e 

que ambos consortes fuesen vírgenes y quedasen vírgenes. José -s® 



desposaba con María para ser la guarda de su honor y el testimonia 
de su virtud excelentísima. Dios había predicho, que e l Mesías nace-
ría de una virgen, quedando ella v i rgen, v que sería todo por opera-
ción ilei Espíritu Santo. Pero, como las cosas de Dios no han de ser 
conculcadas por l os corazones incircuncisos, ni profanadas por la 
malicia de los instrumentos de Satanás, eslas divinas y soberanas 
comunicaciones debían pasarse tan á escondidas de l os hombres, y 
tan reservadas entre Dios y la feliz criatura, destinada á ser templo 
sacratísimo y teatro augusto de los más sublimes sacramentos, que 
ni aún José habría de saber aquello de que él no fuese parte activa ó 
instrumento de la divinidad; mucho inénos las personas de fuera de 
la familia. Los secretos celestiales que se debían obrar en el seno tic 
esta familia, debían ser guardados tan escrupulosamente como lasa-
grada virginidad. Con los desposorios, pues, José era á un tiempo 
padre de familias ante la l ey , depositario fiel de los celestiales secre-
tos, salvaguardia del honor de María, y e l mayordomo de esta divi-
na familia de Nazareth. Con esto teneis explicado, en parle, el IQÍST 
torio de los desposorios do nucslra Señora con S. José, y conocida la 
delicada y àrdua misión de nuestro Patriarca. Ahora b ien , católicos; 
¿qué grandeza do alma no era menester para corresponder fielmente 
á tan alta misión? 

Celebrados los desposorios, la santísima Virgen María se despidió 
del Temp lo 110 sin grave do lor de dejarlo contra su inclinación y de-
seo; poro asi María como José acatan y veneran ánte lodo las dispo-
siciones dol Al t ís imo. Caminaron ambos santísimos esposos á Naza-
reth, su pàtria, en donde se establecieron, porque así convenía al 
cumplimiento de las profecías. José considera su esposa como un 
apoyo que Dios le dá para sostenerle en la virtud, y la mira como 
una maestra celestial, con que el Señor le lia favorecido para ins-
truirle en los caminos de su divina ley. ¡Ejemplo admirable de hu-
mildad, mode l o de perfectos esposos! María, la criatura más noble, 
y la que más elevada está entre todas las demás, se reconoce como 
sometida al esposo, que según la ley ha recibido. Manifiéstale se-
cretos divinos, y hace el acto más meritorio de confianza en Dios, 
liando su destino en el consorte que su paternal providencia le lia de-
parado. ¡ A h , católicos! ¡qué no me fuera dado e l hablar do los ánge-
les, el entender do los querubines y c l amar d o l o s serafines! con 
cuál espiritual delicia me pondría á contemplar la admirable uuion 
ilo voluntades entre José y María! ¡Quién fuera testigo-de los altos 
misterios que acaecieron en la humilde casa de Nazareth! Dios rei-
naba ea aquel los dos purísimos corazones; aquellos dos purísimos 

corazones se amaban en Dios. La naturaleza vencida y sometida á 
nnas voluntados que estaban fortif icadas con la gracia, cedia á ésta 
su puesto, y en aquel los dos exlraordinarios consortes la voluntad 
do Dios solo v i v i a , obraba, guiaba. 

Los sagrados desposorios que habían contraído José y María, muv 
léjos de entibiar su fervor , de vacilar en sus sanos propósitos, no 
hacían sino aumentar aquél, fortalecer éstos. Fueron unos desposo-
r i o los más perfectos que se hayan celebrado jamás en el mundo. 
El matrimonio de José y María fué un verdadero matr imonio, lanío 
más verdadero , cuanto más santo, más puro, más conforme al pri-
mer original modelo dol Paraíso entre nuestros pr imeros padres, án-
tes del pecado original é inmediatamente después de su creación 
purísima. As í como en el principio de la creación del género huma-
no. se celebró aquel pr imero y augustísimo matr imonió entre Adán 
y Eva en el Paraíso, asi, c omo debida preparación do la éra de la 
Redención, so ce lebró otro matrimonio no ménos noble y augusto 
entre José y María; tanto más noble y augusto, cuanto que, de una 
parte, jamás fué deslustrado ni empanado con el menor vapor im -
puro, y de otra parte, la santísima Virgen María excedía en dignidad 
á Adán y Eva, y el santo Patriarca les aventajaba en fidelidad"y v i r -
tud. Grande es, católicos, y sublime la dignidad á que José fué e le-
vado en premio de sus virtudes, y muy grandes y abundantes fueron 
éstas cuando tan alta recompensa merecieron recibir. Le habla pre-
destinado el Señor para sor esposo de la que había de permanecer 
siempre virgen y ser madre de Dios, y le inspiró eso amor tan pro-
fundo y tan fuerte liácia la virtud de la virginidad. Le había predes-
tinado el Señor para ser e l padre putativo de Jesucristo, Dios-hom-
bre, y le dotó de esa profunda humildad, de esa admirable prudencia 
v de ese exter ior sencillo, modesto y grave sin dejar de ser afable. 
Le había predestinado Dios para ser el mayo rdomo de la sagrada Fa-
milia, y Dios l e cr ió, aunque pobre . Caritativo y desinteresado, pero 
muy ordenado en la pequeña administración de su of ic io. Era nuestro 
Patriarca muy conocido por su habilidad y buen orden en lodo, para 
que par si mismo pudiera tomar á su cargo todo lo que concerniese' 
á la manutención de la Familia sania. Quiso que José y solo José, 
reuniese todas las cualidades necesarias para el desempeño do su alia 
misión, para que solo él entendiera en esos grandes secretos que 
debían obrarse en el seno de esla divina Familia, de los cuales pen-
día la redención de iodo el género humano. Permit idme el que para 
vuestra edificación me detenga á exponeros e l misterio de este día 
en cuanto tenga relación con nuoslro intento. 



Los santos desposor ios fueron, pues, los que pusieron de mani-
fiesto á José, y lo han hecho ver como el más dichoso de los moría-
les y el más v ir tuoso de los esposos. Pero se os podrá ocurr ir una 
dif icultad: los desposor ios de S. José con María parecen una cere-
monia inútil, puesto que la santísima Virgen María, debiendo perma-
necer v i rgen , pudo permanecer en el Templo , en donde hubiera po-
dido real izarse muy bien el misterio de la Encarnación. La respuesta 
á esia dificultad es m u y Obvia, y m e prometo contribuirá no poco á 
vuestra edi f icación. La sabiduria del Señor lo dispone lodo suave y 
convenientemente: t odo lo que tiene relación con la obra de la Re-
dención, lo ha ordenado de manera, que queden respetados los dere-
chos que ella se ha dignado otorgar al hombre y á ]a sociedad. Do 
ahi viene ese miramiento tan afable, esa condescendencia lan amo-
rosa de Dios, que l e hace someterse, po r decir lo así, á las exigencias 
do nuestra debil idad. Dios se nos muestra Padre ántes que Señor: la 
v o z padre, la cualidad de padre, l levan consigo la idea y la realidad 
de amor , de sol icitud, de atención, de ternura. Habiendo determina-
do e l Señor poner en obra sus designios de humana redención, se ha 
acomodado en todo t iempo, lugar y circunstancia á nuestra capaci-
dad de criaturas l imitadas y llenas di: imperfecciones. Decretado es-
taba, que e l Mesías sería concebido por obra del Espíritu Santo en el 
seno de una v i rgen, y que nacería de un seno virginal . Sin embargo, 
como la malic ia humana había crecido tanto, necesario era tener 
oculto un sacramento que hubiera sido profanado; y así dispuso la 
divina Prov idenc ia , que la soberana doncella María apareciese en lo 
exter ior corno una doncella ordinaria, sin que nada de extraordina-
rio se v iese en el la. Porque una vez conocida la eminente dignidad 
de María, e l demonio conocía que e l que nacería de ella seria el Me-
sías promet ido . Estaba predicho, además, que para satisfacer á la di-
v ina justicia del Padre , era menester que e l Hi jo , hecho hombre, pa-
deciese, pues que solo los padecimientos de un hombre-Dios podían 
reparar las ofensas hechas á Dios; y para que padeciese, convenía 
que su div inidad quedase oculta ba jo el ve lo de la humanidad, lino 
d e l os grandes y tal vez de los mayores mi lagros obrados por el 
D ios-hombre es, el de tener constantemente ocultados los rayos y el 
fu lgor de su div inidad, excepto en los cortos instantes del monte 
Tábor . 

Para q u e todo fuese, pues, ordenado convenientemente á los eter-
nos é inexcrulables decretos, el Verbo d iv ino , al hacerse hombre 
para redimir á los hombres, debía aparecer legalmente nacido como 
los demás hombres , es lo es, de una mujer desposada. Los desposo-

rios de la santísima Virgen con S. José tuvieron por fin especial y 
directo, el celar á los o jos del mundo y del demonio un parto v i rg i -
nal. un nacimiento div ino. Jesús aparecía á la vista del pueblo como 
los demás hi jos del pueblo nacidos de matrimonio. El gran secreto 
queda reservado, inviolablemente, entre los dos más augustos perso-
najes que el mundo conociéra, María y José. José y María adoraban 
al divino Infante como Dios que era; y Dios les tenía entredicho de 110 
quebrantar por si mismos el secreto real, el secreto d iv ino , el se-
creto de cuya guarda fiel pendia la salvación del linage humano 
¡Cuánta virtud, cuánta humildad, cuánto desprendimiento del mun-
do y de si mismo no eran necesarios á José, para tener conslante-
menle guardado este secreto en el corazon! Veía cada día, cada hora, 
siempre á su divina esposa María; conocía su altísima dignidad sobre 
todas las criaturas; sabia que era un templo mucho más augusto que 
el de Salomon, pues quo ella lo era v i v o y purísimo y de fábrica ce-
lestial, para contener v i va , real y verdaderamente al Verbo encarna-
do. para nutrirle con su pecho, y reclinarle en su seno cuando niño, 
para cuidarlo cuando j éven , para seguirlo cuando se d igné aparecer 
maeslro. Admiraba sin embargo José la profundísima humildad de 
esta Reina de los Cielos y tierra, que con la mayor exactitud hacia 
todos los afanes caseros como una mujer cualquiera; quo se estaba 
continuamente humillando empleándose en quehaceres domésticos, 
sencillos, humildes, en la cocina, en la casa, en el taller, en la ropa.' 
en la costura; y esto 110 una hora, no por pasatiempo, sino haciendo 
de estas ocupaciones un deber sagrado, y una necesidad que la po-
breza de la familia hacia real, urgente, continua. Todo esto veía 
José, y á pesar de su profundo respeto por la Madre de su Dios, rei-
na. señora y maestra suya, se veía obligado á dejar hacer todo lo que 
la purísima Virgen juzgaba necesario y útil: José admiraba en silen-
cio, guardando en su corazon el secreto. Veía el ilustro Patriarca 
cada dia, á todas horas, siempre, al divino niño Jesús. Sabía que 
era su Dios; que en aquella humanidad de infante se encerraba todo 
un Dios humanado. Veía al div ino Niño que padecía hambre ycansan-
cio en la huida á Egipto; que el eterno Padre permitía que José ca-
reciese de lo necesario para que se lo procurase á la santa Familia 
con su trabajo; veía, observaba que el divino Niño en nada quería 
distinguirse aparentemente de los demás niños; que cuando más cre-
cidoesle tierno Infante, le quería ayudar en su sencillo y humilde ta-
ller, según su capacidad infantil; que más entrado en eiiad, este her-
mosísimo espejo en donde se retrataba toda la sanlisima Trinidad, este 
jéven que á todos cautivaba con sus gracias, quería ayudar á su pu-



U l i v o padre José según sus Tuerzas. Todo eslo veía nuestro glorio-
sísimo Patriarca de continuo; y sin embargo , ¡ le era necesario dejar-
so servir y cuidar por todo un Dios! ¡Qné prueba tan terrible para 
que la humildad de. José condescendiese á lanía humillación de parle 
de un Dios. ¡1 lanía dignación para con él, el más humilde d é l o s 
hombres! l e era sin embargo forzoso á José, admirar todo eslo en 
silencio, guardando en su corazon el secreto. José, pues, en virlud 
de sus desposorios sanios, fué la salvaguardia legal del honor de 
María, el guardadér de los secretos celestiales, el sostén de la sania 
Familia, el varón fiel por excelencia. 

Amados míos en el Señor: los que entre vosotros os hallais ligados 
con el santo vo to de continencia absoluta, é que la observáis por ra-
zón de estado, en el g lor ioso patriarca José tenéis, á la vez , un mo-
delo . un protector, un alíenlo que dá fuerzas. El sanio Palriarca os 
alcanzará ile la bondad divina socorros poderosos que os liarán triun-
far. Vosotros, los que os hallais en el santo estado del matrimonio, en 
José teneis el modelo de la más perfecta castidad conyugal . Sus des-
posorios con la Reina ile los ángeles os demuestran la santa alian-
za de la castidad con e l matr imonio. Sin duda alguna e l venerable 
sacramento ilei matrimonio os otorga mull ios derechos; sin embargo, 
Dios bendice los matrimonios castos. Reconozcamos Iodos en el gran 
patriarca José el varón más humilde, el varón más casto, el varón 
más fiel. Regoci jémonos en el Señor de habernos dado mi patriarca 
lan benigno, un protector lan poderoso, un modelo lan acabado. 
Aprendamos por el m is iono de hoy á reverenciar el santo sacramen-
to del matr imonio, y veneremos los designios del Al t ís imo al pre-
sonlárnoslo para nuestra • edificación y aumenlo.de gracias. La Igle-
sia nuestra madre, al proponernos la festividad do los Desposorios 
sagrados de nuestra Señora con el sanlisimo palriarca José, ha que-
r ido enseñarnos, que la union en Dios de las almas y corazones de 
ambos esposos, son el pr imario y principal objeto del santo matri-
monio. 

Y vos. benigno y humilde Palriarca. que fuisteis testigo tan pri-
vi legiado de los más grandes sucesos que para bien del género hu-
mano conocieron los siglos; vos , santísimo José, que lan fiel guar-
dador fuisteis de los celestiales secretas: vos , castísimo y purísimo 
esposo, cuyo virginal corazon se dio á Dios, irrevocablemeiTte. desde 
la liorna edad, alcanzarnos del irono del Alt ísimo esa humildad, que 
tan grato os hizo á los o jos de Dios y amable á los hombres. Alcan-
zadnos lambien el dòn del silencio prudente con que, evitando diva-
gaciones peligrosas, moderemos nuestra lengua para que no puiilí-

que lo que descubierto dañe al corazon. Alcanzadnos, sobre lodo, esa 
fortaleza incontrastable con que os hicisteis lan superior á las incli-
naciones de la naturaleza. 

l lacednos humildes, reservados, prudentes y castos, para que ha-
biéndoos imitado en esta v ida, merezcamos gozar de vuestra com-
pañía en la Glor ia. 

TOMO n . 



PANEGÍRICO 

DEL TRÁNSITO DEL PATRIARCA SAN JOSÉ 

E'jo wnjrfgOr aí populun: mrtim. 
Voy ireuoii'me con mi pueblo. 

(GEN. XUX , 23.) 

¡Con cuánto gozo os contemplo, católicos, reunidos hoy en esle 
augusto santuario, como si vinierais á rodear el g lor ioso lecho de 
nuestro Patriarca al t iempo que iba á dejar esla mortal vida! Llenó-
m e de un entusiasmo sublime á la vez y tierno al contemplar al pa-
triarca Jacob en su lecho de muerte, rodeado de sus queridos hijos, 
entre los cuales se hallaba el que l levaba el nombre, y anunciaba la 
misión del que es hoy el objeto de nuestros fi l iales cultos. Nada Iris-
te, nada sombr ío , ningún fatídico pensamiento podía presentarse 
en aquel los so lemnes momentos, en que el venerable anciano, el es-
cog ido de Dios para realizar en él y en su descendencia las promesas 
de la universal redención, sa despedía de sus hi jos con celestial cal-
ma, con magnanimidad de corazón, con tal dignidad y grandeza, que 
daba á conocer bien que. el trance del mor i r nada de amargo podia 
tener para é l ; pues que solo era el momento de la suprema cita á que 
el Dios remunerado!-, que con lanías y tan íntimas comunicaciones 
le había favorec ido , le l lamaba para que descansara de sus fatigas en 
paz, y gozara á la sombra del Irono de las misericordias de los in-
mortales laureles, que habla cog ido en los encuentros de su larga y 
penosa v ida . En la muerte de esle ilustre Patriarca Iodo es noble, 
l odo grandioso , todo en extreno sentimental. Magnífico espectáculo el 
de un j e f e do la más ilustre prosapia del mundo, que convoca áSus 
d o c e hi jos, y con una gravedad imposible de describir, les comunicó 
aquella cé l ebre pro fec ía , que es el más magníf ico testamento hecho 
por hombre mor ta l . Al acabarla de pronunciar, bendijo con majes-
tuosa senci l lez á sus hi jos y en e l los á sus descendientes: Ego con-

gregor adpoptdiim mmm, d i jo el auguslo Patriarca; voy á al legarme 
á mi pueblo; voy á reunirme con mi pueblo: y en seguida, juntan-
do sus piés, y recogiendo sus manos, entregó su alma al miser icor-
dioso Señor, que tan familiarmente se había comunicado con él. 
¡Muerle bendita, muer ie santa, muerto pacíf ica! 

Amados míos en el Señor; al haceros la descripción de l os últi-
mos ¡lisiantes do la vida de Jacob, ¿no habéis notado la analogía más 
natural y misteriosa entre aquella grande alma, que, como llama 
purísima se apagaba por si misma, y la de nuestro g lor ioso patriar-
ca san José, en su g lor ioso tránsito? Patriarca aquél y cabeza del 
pueblo, á quien dió su nombre; patriarca éste y abogado del pueblo 
á quien dió nombre el que, se dignó querer ser reputado hi jo 
suyo en esle mundo. Padre aquél de la numerosa y noble fa-
milia de los israelitas; padre éste de una familia todavía más 
numerosa, todavía más noble. Rodeado aquél cu su lecho de muer-
le do todos sus hijos, da aquellos excelsos varones, de quienes des-
cendió una generación innumerable como las estrellas del c ie lo, co-
mo las arenas del mar: rodeado éste del Mesías, centro y razón do 
existencia de toda esta ilustre generación, y de la más excelsa de 
'odas las criaturas, su esposa María. Profetizando aquél á todos sus 
hijos, y comunicándolos su para siempre memorable testamento; 
teniendo éste á sus ojos el objeto de aquellas profecías, y la l lave de 
lodos los arcanos escondidos en aquel testamento. Bendiciendo aquél 
á sus hijos; atrayendo éste para los suyos una beudicion mucho más 
excelente, mucho más bienhechora. 

Séanos permit ido á nosotros, católicos, el encomiar el g lor ioso 
tránsito del más ilustre y favorecido patriarca, presentándolo á vues-
tra piadosa atención con la muerte más feliz y deliciosa. La muer le 
más fe l iz y deliciosa comparándola con la de los demás santos; pri-
mera reflexión. El tránsito más fe l iz y delicioso considerado en lo 
que le precedió, acompañó y siguió; segunda reflexión. Os presen-
taré y analizaré ambas ref lexiones, meditando con vosotros sobre 
ellas con toda la efusión do mi corazon: A. M. 

¡Muerte! palabra aterradora, pensamiento funesto, voz salida del 
fondo del abismo. El hombre no nació para mor i r , sinó que fué cria-
do para vivir. Creación, vida: lié aquí dos términos que se correla-
cionan reciprocamente: aquélla supone ésla, y crear para mor i r es 
contradictorio. En el plan pr imit ivo de la creación, el hombre estaba 
destinado á v i v i r : la muerto lo fué mostrada como pena, como san-
ción á la virtud, pues que se la repulo castigo del cr imen. ¿Quién, 



pues, ó qué fatalidad lia introducido la muerte en el mundo? ¿Qué 
gen io malévolo ha interpuesto este fatal obstáculo entre el nacimien-
to y la eternidad de la vida?.. . ¿Quién?... ¡el pecado! Si, el pecado: 
la defección de la criatura, su cr imen. La criatura es, pues, quien ha 
criado, por decirlo así, la muerte. El Autor de la vida, el que es la 
vida por esencia, el que es la eternidad misma, no ha podido ser au-
tor de la muerte. Muerte, mal : l i é aquí dos términos que se correla-
cionan: sin el mal no fuera conocida la muerte , y la muerte ha sido 
una sanción divina del castigo del mal. Y el mal , 110 viniendo siné de 
la criatura, y la muerte no viniendo siné del mal , criatura, mal, 
muerte, se correlacionan entre si tan fatalmente, como Dios, crea-
ción, vida se correlacionan tan fel izmente. La misión providencial 
de la muerte es, pues, el castigo del mal obrado por la criatura... 
Pero ¿qué espíritu me-'conduce, católicos, á hablaros de muerte y de 
mal en una solemnidad de nuestro Patriarca S. José, en que m i s que 
muerte lo que nos recuerda es triunfo, que fué más que triunfo, pues 
fué g lor ioso tránsito? Y en efeclo, el tránsito de José nada tiene de 
semejante con la pena común de la muerte. La muerte se considera 
como una pena: el tránsito de José fué un premio; aquélla vá acom-
pañada de tristeza; éste de alegría; aquélla nos hiere con alguna pér-
dida; éste nos acarrea una superior ganancia. Pero todavía más: ana-
l icemos las circunstancias que ú ocasionan ó acompañan, ó se siguen 
á la muerte, y veremos, que el tránsito de nueslro ¡lustre Patriarca, 
si es muerte , es la más gloriosa de las muertes; si es triunfo, es el 
más completo de los triunfos. Entre los diversos géneros de muerte 
vemos, que unas veces, y es lo más común, es la pena debida al pe-
cado original; otras veces vemos , que es castigo de un cr imen per-
sonal; otras veces es víctima de holocausto; otras veces, en fin, es 
víctima de amor divino. .No es nuestro ánimo, ni al caso v iene, que 
mencionemos los dos primeros géneros de muerte : solo examinare-
mos l os dos últimos. Muerte ofrecida como victima de bolocauslo. 
Desde el justo Abel hasta los sanios Macabeos, basta los niños Ino-
centes, todos los que por la defensa de Dios y de la santa ley vertie-
ron magnánimamente su sangre, fueron otras tantas victimas santas, 
puras, propiciatorias. De estas muertes se había dicho: «Entregaron 
sus cuerpos á los tormentos para ser herederos en la casa del Señor.» 
La muerte en esos santos fué como el titulo legal de heredero del 
Cielo, sellado con sangre, y confirmado por la posesion de la heren-
cia divina. Para esos héroes, la muerte es un pasaje, desde la orilla 
de esta vida á la opuesta de la eternidad, al través de un rio de san-
gre. Muertes apetecidas y logradas como término feliz del divino 

amor .—El ias y Enoch, arrebatados en su propio cuerpo desde el 
mundo al Cielo; l os patriarcas Abrahán, Isaac y Jacob, muertos 
abrasados en llamas de anror por el Dios que los guió , y que los 
guardó como á ta niña de sus o jos; Moisés, David y los profetas, 
muriendo entre las dulces ansias de poseer al Mesías prometido; en 
todos estos bienaventurados patriarcas la muerte fué un deseo con-
tinuado con una esperanza; y una esperanza fortificada por la fé en el 
Dios f iel , cuyas promesas no deberían fallar jamás, l i é ahí, católicos, 
los dos géneros de muerte que Dios había reservado á sus escogidos 
en el antiguo Testamento. E l tránsito de José todavía fué más mer i -
torio que el martirio de los pr imeros, v más dichoso que la muerte 
de los segundos. Pasemos á ios fastos Cristianos. 

En el nuevo Testamento, y despues de la muerte de nueslro Re-
dentor, encontramos también tres géneros de muerte: el sacrif icio, la 
recompensa de la justicia, el premio del amor. El martir io es casi 
exclusivamente el género de muerte reservado á los crist ianos'de los 
li es primeros siglos, y casi á todos los que viven bajo la dominación 
de los perseguidores de nuestra santa re l ig ión. Millares y mi l lares de 
santas y puras víctimas, hau sido inmoladas en las aras del humano 
poder á honor y gloria de Dios. En estos glor iosos mártires la muer-
te fué l lave con que abrieron la puerta del Cielo, pues que e l marti-
rio les había servido de escala para subir á él. En l os justos de la 
nueva ley; ¿qué humano entendimiento podrá profundizar ni aún 
comprender las inefables delicias de su muerte? Asómbrase el nues-
tro al considerar esas almas, que so salen de sus cuerpos, no hosti-
gadas por los dolores y penas, sinó á impulsos del div ino amor . Para 
esas almas privi legiadas la partida de este mundo es, como 1a salida 
de una cárcel demasiado estrecha y grosera para un espíritu á quien 
parece pequeño el espacio. ¿Es, acaso, pena la felicidad, y castigo la 
dicha? ¿Quién pensó atormentar con gozos , y castigar con laureles? 
Nó, nó; la muerte del justo es alegría para el Cielo y parabién .en la 
tierra. La muerte del justo es la libertad del a lma, y el sello del sa-
cri f ic io. ¿Veis esa hermosa avecüla encerrada en una jaula, que vien-
do un día la puerta abierta se vuela por los aires? No de otra suerte 
la casta paloma de Jesús, apénas ve abierta la puerta de su cuerpo 
por haber desechado la muerte los cerro jos , sálese, y levanta su vue-
lo hasta irse á anidar en el pecho de su div ino esposo Jesús en el 
Cielo. ¿Quién es capáz de admirar debidamente la muerte de una Ma-
ría Magdalena, víctima del más encendido amor penitente? ¿de una 
Teresa de Jesús, victima del amor más inocente? ¿ d e un Fel ipe de 
Ner i , de un Luis Gonzaga, cuya sola enfermedad fué el mor i rse de 



div ino amor? Y oslas muertes ¿se tendrán como pena? ¿podrán lla-
marse castigo? La muerte del juslo es ganancia para el alma y ga-
rantía para_ el cuerpo. La muerte del justo es m u y acepta al Señor, 
pues que Él mismo la santifica. De estas dos muertes la primera es 
muerte de sacrif icio, la segunda es muerte de amor. Ambas están 
simbolizadas en la muerte de Jesús, que fué muerte de sacrificio por 
ainor. En nuestro i lustre Patriarca la muerte tuvo el méri to del sa-
cri f icio, s iendo al mismo tiempo vict ima del amor div ino. Para que 
no l e faltase el mér i t o del sacrificio. Dios dispuso, que padeciese 
crueles do lores y una larga enfermedad, según el decir de una grave 
autoridad. «Quer iendo nuestro div ino Maestro l levar por el camino 
real de las. tribulaciones, dice, al esposo de su Madre santísima José, 
á quien amaba sobre todos los hijos de los hombres ; y deseando 
acrecentar en él los merecimientos y corona, ántes que se le acabase 
el término de merecerla, l e dió en los últ imos años de su vida varias 
enfermedades y do lores vehementes, que l e af l igieron y extenuaron 
mucho. » 

¡Ah católicos! ¡ y c u á n engañados v i v imos , y cuan común es la 
inadvertencia de todos los que fuimos l lamados á la luz y profesión 
de la fé , y que nos g lo r iamos de entrar en los secretos de la ense-
ñanza de nuestro Señor Jesucristo, cuando l o buscamos y lo amamos 
solo como Redentor de las culpas, y no como Maestro de los traba-
jos ! Á nuestro modo de v e r y juzgar , ni Maria ni José debieron pa-
decerlos: pero las miras de Dios son diferentes de las de los hom-
bres. Crislo quiso qne su Madre padeciese; y lodos sabéis, que el 
Ululo de Madre dolorosa es el que más le cuadra y conviene. En el 
bienaventurado .losé igual providencia se observa. El santísimo Pa-
triarca padeció y sufr ió mucho, aunque el Evangel io nada nos Maya 
dejado escrito de sus padecimientos. Dios quería que mereciese con 
el continuo sacrificio de si mismo; y para su mayo r méri to y corona, 
le envió agudos dolores y enfermedades aflictivas, para que le sir-
viesen como de espadas de inmolación sobre el altar de su cuerpo. 
Ta les son las miras de Dios, que quiso y dispuso que su Hijo pade-
ciese, y que no se obrase la redención sin efusión de sangre. Desee-
mos gozar del fruto de la redención humana, y que se nos abran las 
puerlas de la gracia, y por ésta las de la Gloria; pero atendamos 
también á seguir á Cristo en el camino de la cruz. So solo los traba-
j os y Jos dolores preparaban á José á la mner l e de sacrificio: su amor 
al Señor era tan intenso y fuerte, que su vehemencia lo preparó 
también á una muer l e de amor . Si ¿cómo era posible, que un cora-
zon lan puro é inocente como el de José, que c o n t i n u a n t e tenia 

delante si al objeto de sus más celestiales amores, al div ino Jesús, no 
se sintiese más y más herido del divino amor? Ni ¿cómo era posible, 
que este amor , cual sabroso fuego , cual deleitoso incendio, no se 
fuese acrecentando más \ más á vista del pábulo div ino que sin ce-
sar lo alimentaba? ¡Ah , católicos! ¡Qué no m e fuera dado en este m o -
mento el amor de los serafines y la ciencia de tos querubines, para 
haceros penetrar y concebir todo lo qne habia de sublime, de tierno 
y de heroico en este purísimo amor de José á su Dios, á su Salva-
dor, a! que de continuo lenia en su presencia! Necesario era un mi-
lagro para que el corazon de José pudiera soportar lales incendios 
sin consumar su v ida. Y en efecto; .losé, cercano á su muerte, se 
sintió desfallecer de amor; y Jesús, que habia dispuesto que su 
muerte fuese muerte de amor , sin disminuir una sola centillila de lai 
incendio, le prestó y dió un mi lagroso concurso, para que su trán-
sito, aunque vict ima de sacrificio y de amor , fuese, sin embargo, un 
tránsito suave, tranquilo, dulce. Y de aqui podéis infer ir , que por 
más feliz y envidiable que haya sido la muer le de los márt ires y jus-
tos, no puede compararse con el dichoso tránsito de José. Para vues-
tra edificación propia y á honra de lan gran santo, voy á haceros 
con la gracia de Dios, un bosquejo de de esa muerte lan dichosa. 

Para formarnos una idea, la más aproximada que nos sea dado, 
del glorioso tránsito de José, croo oportuno el considerarlo en todas 
sus circunstancias. En lo que l e precede, en lo que le acompaña, y 
en lo que le espera. A l go os he dicho de lo primero, pero no bas-
lanle, y aúnes io de un modo general y por v ía de comparación. Rés-
tanos tratar del mismo glor ioso tránsito considerado en si mismo. 
Enlraré. pues, en lan dulce é interesante materia. ¿Qué es la muerte? 
El eco de la v ida. ¿Qué es la muerte del justo? El eco de la vida de 
un justo. ¿Qué es la muerte del héroe, del sanio? El eco de la vida 
de un héroe, de un sanio. La vida de un héroe hace la muer le del 
héroe; la vida de un justo hace la muerte del justo : la vida de un 
sanio hace la muerte del sanio. Séanos l icito el entrar respetuo-
samente en la consideración de la vida del Patriarca S. José, para 
sacar de ella mot i vos de engrandecitnienlo en e l tránsito. Cuando m e 
trasporto en espíritu á Nazareth, y contemplo en ella á ese noble des-
cendiente de los reyes 'de Israel, á quien los trastornos y vicisitudes 
sociales han obligado á tomar el humilde of ic io de carpintero, un 
rel igioso respeto m e fuerza á inclinarme ánte un hombre , cuyas apa-
riencias son tan sencillas, y cuya misión es tan grande. La historia 
del pueblo de Dios me enseña, que el Mesías habia de nacer de la 
tribu de Judá, estirpe de David, y que, según las profecías, l os l iem 



pos eran ya l legados, en que aquél había de aparecer humilde y des-
conocido entre los suyos. La genealogía, junio con la historia, me 
muestran á José, hi jo de Jacob, como descendiente de Judá por la 
estirpe de David, desposado con una virgen de su misma tribu. L a f é 
me enseña, por otra parle, que esta Virgen es la Madre del Mesias 
prometido, y que José le ha sido dado como el custodio de su ho-, 
ñor y el esposo ante la ley. Enséñame además la fé , que en esta ca-
sita humilde de Nazarcth, en la que habita aparentemente un honrado 
carpintero, mora el mismo Verbo encarnado, Jesús, Dios y hombre 
verdadero. 

Desde esle momento, lodo cuanlo veo cu este pequeño y augusto 
albergue m e inspira al mayor interés y respeto. Examino el interior 
de esta santa famil ia: José se halla, á los ojos del mundo, al (rente 
de ella, y es considerado cabeza de la misma, según la ley. A su lado 
está la santísima v i rgen María, la más noble eutre todas las criaturas, 
la más elevada, la más gloriosa, lá más inmediata al trono del Alt í-
s imo. Entre José y Maria veo con la mayor admiración al joven Je-
sús, que en su bellísimo cuerpo, de la más Cándida adolescencia, es-
conde la suprema divinidad. Jesús, María, José: ved la más noble, la 
más augusta, la más santa familia que la tierra pueda sustentar. Fe-
liz vos, ¡oh Patriarca ilustre! á quien el Al t ís imo ha puesto al frente 
de la más divina compañía, en cuyos brazos se meció el divino Niño, 
y á cuyo cargo corr ió el cuidado, defensa y sustento de la lleina de 
tierra y Cielos. Vida por cierto dichosa, católicos, la de nuestro Pa-
triarca, v iendo contiauamenle con sus propíos ojos al Verbo encar-
nado, morador de su sencillo albergue, observando con religiosa 
atención sus acciones, edificándose continuamente con su divina pre-
sencia. ¿Qué entendimiento humano podrá comprender jamás, el 
cúmulo de gracias que se iba creciendo cada dia. el torrente de de-
licias de que se iba inundando más y más aquel feliz corazon? ¿Quién 
llegará á conocer las luces divinas que. partiendo de un sol divino 
que tenía á su lado constantemente, le iluminaban? ¿Quién sentir 
aquellos divinos ardores, en que continuamente se abrasaba sin con-
sumirse aquel puro y tierno corazon?¡ Ah, g lor ios ís imo abogado nues-
tro, José dichoso! ¡qué últ imos momentos tan preciosos! ¡qué alma 
tan ricamente adornada! ¡qué corazon tan ardorosamente inflamado! 
En vos los años, muy lejos de perder el verdor de la juventud, au-
mentaban vuestra lozanía de corazon entre las venerables canas de la 
ancianidad. En vos palpitaba éste de divino amor , y lo que 'so lo se 
advertía en vos era esa dulce inquietud de tener que separaros por 
la muerte de vuestra celestial Esposa y compañera, del Dios hombre, 

qué se quedaba en la tierra sin vos. Séanos permitido el penetrar 
con lemor santo y reverente cu el auguslo aposento, en donde vá á 
exhalar su último susph-o nuestro amado Patriarca... ¡Qué espectá-
culo tan tierno, tan sublime á la par que majestuosamente sencillo! 
¡Jesús. María y José! El venerable Patriarca yace en un lecho pobre, 
si, pero aliñado. Siente que el espir i ta le vá faltando por momentos. 
El fatal momenlo do separarse de Jesús y de María va l legando, y es 
preciso resignarse á una separación lau dolorosa á su tierno corazon. 
5l3ría le consuela, con divina modestia l e asiste, y le hace l levaderos 
los dolores de una enfermedad, con que plugo al Todopoderoso pro-
barlo para su mayor mérito y corona. Jesús, con celestial car iño, le 
alíenla y dá esfuerzos, encomiéndalo con fllial afecto al eterno Padre, 
y hace que millares de ángeles desciendan de las celestiales alturas, 
y se dejen v e r del auguslo mor ibundo. 

Nuestro santísimo Patriarca, divinamente confortado con tal celes-
tial recreo, y profundamente reconocido al bondadoso Señor, que tan 
generosamente le favorecía, recogíase en si mismo, \, desde el fondo 
de su alma, daba conliuuas gracias á Dios por tan singulares benef i-
cios. Pidió á la virgen María su bendición; la humildísima Virgen, 
esposa suya, suplicó á su div ino Hi jo se la diese al mor ibundo Pa-
Iriarea; y el benditísimo le bendijo. |Ah, bendición augusta! bendi-
cion inefables bendición prenda de la gloria, y aseguramiento de la 
eternidad bienaventurada! Tú llenas de consuelo á José y "de gozo á 
Maria: tú eres la divina mensajera que abres el paso á esta grande-
alma, para que entre á gozar de los laureles de la eternidad; tú eres 
la más sublime recomendación que José pueda l l e va rá su entrada en 
el seno de Abrahán. La gran Reina, maestra de la humildad, puesta 
de rodillas, pidió también la última bendición á S. José, como á su 
esposo y cabeza. No sin div ino impnlso el varón de Dios, por conso-
lar á su prudentísima Esposa, la dió su bendición á la despedida. Di-
rigióse luego el varón de Dios á Cristo, nuestro Señor, > con la ma-
yor reverencia le quiso hablar por última v e z : el dulce Jesús, que-
riéndole manifestar todo el amor que le tenía y el respeto que le 
profesaba, le d i jo : «Padre m i ó José, descansad en paz; á mis profe-
tas y santos, que os esperan en el seno de Abrahán, daréis las ale-
gres nuevas de que ha l legado ya su redención.» En estas palabras 
del mismo Jesús, y en sus brazos, espiró el sanio y fel ic ísimo pa-
triarca José. Réstanos meditar sobre los instantes dichosos que se 
siguieron á la muerte del santo Patriarca. 

San José fué trasladado al seno de Abrahán, pero con la dulce es-
peranza de que, de allí á muy pocos años, gozaría de l leno de la 



glor ia del eterno Padre en la divina compañía de Jesús. En esta ilus- . 
tre mansión esperó nuestro santo Patriarca la g l o r i o s a resurrección 
de su h i jo a d o p t i v o Jesús, n u e s t r o Salvador, y s a l v a d o r s u y o . Cuan-
d o J e s u c r i s t o , d e s p u e s de h a h e r v e n c i d o al mundo ,a l d r a o n » y i 
la misma muerte con la su va p r o p i a , descendió al sagrado lambo, 
sus pr imeras atenciones fueron las de l lenar de g lor ia y dicha al que 
había tenido en la tierra por padre, legal, al santísimo patriarca José. 
Vis i tó pues, Jesús triunfante á José, y anuncióle que iba á subir con 
él al C ie lo , siendo así uno de l os privi legiados de la santísima com-
pañía, v como el alférez de los ilustres escuadrones de santos y jus-
tos, que desde Abe l hasta los santos niños Inocentes de Belén, yacían 
en el seno de Abrahán, y formaban e l noble corte jo de Jesús triun-
fante, y haciendo su entrada eu el Cielo. 

¡Cuán majestuoso y Heno de una divina satisfacción iba nuestro Jo-
sé en pós é inmediato al Salvador del mundo! ¡Cuán inefables deli-
cias inundaban el alma grande de José al entrar en el empíreo, y a! 
ser presentado por el mismo Dios hombre al Padre, eterno, que lo 
esperaba para galardonarlo! A lmas santas, y piadosas bi jas del au-
gusto José, salid del tabernáculo de vuestros cuerpos, y ved á éste 
Patr iarca, más noble y majestuoso que Salomon; venid, y vedle ce-
ñido de la diadema de la inmortalidad: ved lo revest ido del celestial 
ropa je de la g lor ia con que l e adorna el omnipotente Criador en el 
día de su entrada en e l Cielo, y en el día del gran júbi lo para su co-
razon ; para ese corazón puro, casto, magnánimo, que tanto amor 
d iv ino abr igó en sus ardorosos senos; para ese corazon, que tanta 
pureza supo conservar. V en efecto: ¿quién de nosotros podrá con-
cebir l odo lo que sentiría el corazon de José, en el día en que entró 
con Jesús en el pleno goce de la gloria que le estaba reservada? Fi-
g u r ó m e ver al amabil ísimo Jesús, presentar I n t e el trono de su au-
gusto y eterno Padre al humildísimo José, y decirle: «Ved aquí, Pa-
dre m ío , al justo Patriarca, á cuya guarda y custodia m e confiasteis 
durante mi mansión en la tierra. Este fué el guardian del honor de 
m i Madre, su soslén,defensa y ayuda en la vida social. Este el que, 
durante cerca de treinta años, m e lia sostenido y á mi Madre con el 
trabajo de sus manos, pues que Vos, ¡oh Padre eterno! asi lo habíais 
dispuesto para su mayor corona, y para mayor misterio de la Reden-
ción. Os lo presento pues, ¡oh Pad r e eterno! acompañado de mis mé-
r i tos, que hago suyos, como Dios suyo; y de m is filiales solicitudes, 
porque vos os dignasteis que vo, como hombre , lo tuviese por puta-
t i vo padve. Premiadlo pues. Padre m ío . como sabéis; y que á vues-
t ro lado y a! m í o sea galardonado eternamente con e l joye l de los 

más preciosos laureles.» El Padre eterno recibe en su seno al augusto 
Patriarca, cólmalo de celestiales distinciones, señálale uno de los e le-
vados sitiales del empíreo ; legiones de ángeles le felicitan; mil lares 
de santos l e dán el parabién; y el humilde, el sencillo artesano de 
Nazareth, el gran patriarca José recibe de toda la cór te celestial las 
más cordiales felicitaciones. AHI es tan amado de su putativo Hi jo 
Jesús como lo era en la tierra: y es alli mucho más poderoso que en 
ésta. Su poder es mucho mayor de lo que podemos imaginar, por-
que ¿qué le podrá negar Aquel , á quien tuvo lautas veces reclinado 
eif sus brazos? ¿qué le podrá negar Aquel , para cuyo sustento traba-
jó y sudó durante treinta años? ¿qué le podrá negar Aquel , por cuya 
guardia y cuslodia se fué huyendo precipitadamente á Egipto? ¿qué 
le podrá negar Aquel , cuya augusta Madre guardó, defendió, sostu-
\ o durante tantos años? Católicos, acudid á José, nos dice e l soberano 
dispensador de las gracias. Si el José de Egipto fué el mayo rdomo 
de Faraón, nuestro José de María es el mayordomo de Jesús. Si el 
José de Egipto proveyó de abundantes v íveres los almacenes de- Egip-
to. nuestro José de Maria es el tesorero de las arcas del Cielo. Acu-
did pues á él. No hay momentos más propicios para lograr favores 
que los de la despedida. ¿V cuál más tierna que la de nuestro José? 

Rodead, pues, el dichoso tálamo del augusto Patriarca: colocaos 
.en torno de él . y contemplad en espíritu el fe l iz tránsito, objeto de 
estos cultos. Con filial piedad esparcid l lores de amor y de recono-
cimiento sobre su.sagrada tumba, y no os separois de ella hasta que 
su celestial alma os haya dado su paternal bendición. 

¡Patriarca excelso! acordaos de estos vuestros hi jos : alcanzadles 
socorro en sus necesidades temporales, y gracia para poder reinar 
en vuestra compañía en la Gloria, que á todos os deseo. 



PANEGÍRICO 

DEL PATROCINIO DE SAN JOSÉ. 

princeps fratrum,stabUimentunipopHíi, 

prínclp" entre sus hermanos, y Orne 
apoyo da su pueblo. 

(Ecci.. iux , 11.) 

Es práctica m u y loable, hermanos míos , invocar a los santos en 
nuestras aflicciones: no he dicho bastante: es doctrina universal de 
la Iglesia, es dogma inconcuso y f i rme de la fé y de la religión, que 
aquellas almas grandes v privi legiadas á quienes Dios comunico en 
este mundo una parte de su poder y soberanía, conservan en el Cielo 
este mismo valimiento; y si en la tierra obraron prodig ios y maravi-
l las como ministros y lugartenientes del Alt ísimo, en la Gloria gozan 
de los mismos y aún más extendidos fueros, como cordiales amigos t 
íntimos confidentes de aquel eterno Monarca y Rey de los siglos, que 
es admirable en sus santos. I 'ero, si todos los escogidos que asisten 
al trono del Rey supremo, pueden y deben invocarse en nuestras 
tribulaciones, como confidentes privados y favoritos de aquel eterno 
monarca; ¡cuán justo será nuestro rendimiento, nuestra devocion y 
ternura hacia aquel gran Santo, que es el justo entre los justos, el 
sol entre las estrellas, el príncipe entre sus hermanos, el ángel cus-
todio de Jesús, e l distinguido esposo de María, el más allegado ú la 
Majestad, el más privi legiado enlre los hombres , e l excelso é incom-
parable patriarca S. José? Tenga quien quiera, yo se lo concederé 
l iberalmente, tenga quien quiera su afición y su gusto; ponga su con-
fianza en alguno de los patriarcas ó de los profetas, de los apóstoles 
0 de los mártires, de los doclores é de las v írgenes; invoque su nom-
bre; queme inciensos en sus aras; conságrele votós ; elíjale por >a 
patrón y abogado; yo alabaré esle fondo de rel ig ión y piedad. Por o 
que á mi toca, san José será siempre el predilecto. Me arrebató la 
alcncion este dichosísimo Patriarca, que " r ió cumplidas todas la> 

promesas; este excelente profeta, que descubrió y tocó l os misterios 
más escondidos; este primer apóstol y supremo ministro de la ver -
dad revelada; este duplicado márt i r del dolor y del amor : esle doc-
tor ilustrado en la escuela del Cíelo; este virgen purísimo, rosa de 
suavidad y fragancia, azucena de candor y honestidad, y más l impio 
que el sol y las estrellas. Esle ha de ser mi abogado, mi protector, 
mi padre, mi maestro y todas mis delicias. Bien merecerá mis e log ios 
y alabanzas, hermanos míos, y vuestro amor y ternura un Santo 
tan grande por si mismo y lan benéfico para todos. En sus preroga-
tivas y excelencias 110 se le conoce igual: en su amparo y patrocinio 
no liene semejante. El es el más distinguido personaje del reino de 
los Cielos; él es el bienhechor singularísimo y el firme apoyo de todo 
el pueblo cristiano: dos proposiciones sencillas á que reduzco loda 
la idea del discurso. ¡Oh g lor ios ís imo Patriarca! para hablar con 
acierto de vuestras grandezas alcanzedme mucha gracia de vuestro 
Hijo y de vuestra Esposa, á. la que saludamos con las palabras del 
ángel: .4. M. 

José fué un hombre raro y peregr ino, adornado de tales dones, 
excelencias y pr iv i legios, y tan rico en todo género de virtudes, qui-
no se hallará hermosura, gracia y bendición del Cielo en una alma 
escogida per la mano de Dios, que no estuviese en José en grado so-
berano. No fué este justo como un ángel de infer ior órden, ó de 
ínfima jerarquía, destinado á comunes y ordinarios ministerios: fué 
un espíritu elevadisimo de l os que asisten al trono de la Majestad,, fa-
miliar del Rey de la Gloria; un privado de la mayor confianza; un que-
rubín con espada en mano para guardar el Paraíso de las delicias de 
Dios; y un serafín encendido en vivas llamas de amor, cuya actividad 
de rayos, de claridad y de divino fuego, aún por reverberación ó por 
ref le jo, no lo puede sufrir la debilidad de nuestra vista. Verdad os, 
que fué h i jo de Adán y rama de un tronco inficionado; pero bien 
presto Te libertó la gracia de aquella mancha vergonzosa; y santifi-
cado cual otro Jeremías en e l f i lero materno, cuando vió la luz del 
mundo, no salió como hi jo de ira y de maldición, sinó como frutó 
precioso del árbol de la vida, encanto de los ángeles, como asombro 
de los hombres, como ornamento del mundo. El Espíritu Saulo, que 
le habla destinado para esposo de su misma Esposa y para guarda y 
custodio del divino Verbo, tomó el empeño de (razar en esle l ienzo 
pinceladas tan finas, rasgos lan delicados, que los hombres tuvie-
sen siempre que admirar "sus perfecciones, pero sin l legar jamás á 
comprenderlas. Él le buscó enlre mil lares, y le cortó á medida de su 



eorazon, para manifestarle los arcanos de su pecho y los más escon-
didos mister ios de su sabiduría. Él derramó la gracia en sus lábios. 
la m i e l y la l eche en su lengua, la claridad en su frente, la modestia 
en sus o jos , la dulzura en sus entrañas, la limpieza en sus manos, 
y todas las bendiciones en su cuerpo v en su a lma. Su eorazon, 
criado para amar al sumo líien, jamás recibió impresión bastarda 
por parte de las criaturas, ni su voluntad se sintió tentada de objeto 
alguno embarazoso, que pudiera impedir ó retardar el vuelo de su 
espíritu. Fuera hacer un panegírico cansado y fastidioso si hubiese 
de señalar una por una las bellas llores de las virtudes, que se deja-
ban ver o lorosas y fragantes en el huerto de su alma. Una humildad 
que sorprende, una modestia que encanta, una paciencia que admira, 
una pureza que arrebata, una austeridad que asombra, una devoción 
que arrastra, un silencio que edif ica, una oracion que enamora, un 
candor que embelesa; l ié ahí unos pocos rasgos de tantos primores 
como contiene su asombroso retrato. 

Y en verdad , que no era desmedido tal cimiento para la grandeza 
del edi f ic io que se había de levantar sobre esta basa. Un hombre 
destinado por la Prov ideucia parados empleos más altos y sublimes 
del Cielo y de la t ierra, era preciso que estuviese prevenido, enri-
quecido y adornado de las prendas necesarias, á fin de desempeñar 
con honor y dignidad los delicados of icios de su noble y augusta co-
misión. E l ínt imo privado y consejero de un príncipe ha de ser su-
geto escogido á pulso, de vasta capacidad, de superior talento, de ex-
quisita prudencia, de profundo discernimiento, de fidelidad inviolable, 
de micas rectas, justas y equitativas; de espíritu despejado, resuelto, 
generoso , capáz de desenvolverse de los negocios más complicados, 
y sostener las más árduas é. importantes resoluciones. Po r falta de 
estas bellas cualidades se han visto mil trastornos y catástrofes en 
el mundo, En José no corr ió pel igro la elección: habiendo sido obra 
de un d i v ino Consejo, no pudo estar expuesta á error , á engaño ni á 
desacierto. Santificado como Eleázaro, para guardar el Arca de la 
alianza; luminoso como el sol, para ser tabernáculo de Dios v ivo : 
proteg ido con la virtud del Alt ísimo, y entregado á los ángeles para 
que le guardasen; ¿qué piedra ofendería sus plantas? 

Observemos la conducta del Eterno sobre este héroe de la fama. Un 
Dios había de encarnarse, rasgar los Cielos, bajar del sól io de su 
Gloria, v i v i r y conversar con los hombres. Una v i r gen habia de con-
cebir en sus entrañas á este divino Infante, l e habia de criar á sus 
pechos, y había de cuidar de esta preciosa vict ima, que se habia de 
inmolar sobre el Calvario. Estos altos Consejos de la eterna sabiduría 

eran superiores á todas las luces criadas; el demonio no habia de 
penetrar los velos de este arcano escondido; la inocencia de María se 
habia de poner á cubierto de loda censura; el niño Dios habia de te-
ner un asilo y uu lugar de re fugio contra las maquinaciones de sus 
contrarios; el pueblo de Israel, supersticioso y grosero , habia de ser 
inducido á la fé del Mesías con suavidad y sin violencia; y de tal 
suerte se habia de desplegar el plan de esla divina obra, que sin de-
jar de ser un mister io , fuese al mismo tiempo un objeto accesible á 
toda razón ilustrada. ¿Qué de di f icultadesi io abrazaban todos estos 
extremos? Pero todas se vencieron, sustituyendo á la operacion de 
un poder absoluto el ministerio de un hombre, y de un hombre como 
José. De manera, que este santo Patriarca, con respecto á la Madre 
del eterno Verbo, habia de ser un muro de defensa y una nube mis-
teriosa que cubriese su honestidad, y la pusiese fuera de tiro á toda 
maledicencia; y con respecto al Hi jo , habia de asumir los o f ic ios de 
ayo, de pedagogo, de conductor y de padre: y aún de sustentador y 
de amparo de aquella vida preciosa, de la cual pendía la salud del 
universo. ¿Pudo darse destino más glorioso y juntamente más crit ico 
y delicado, comision más soberana y al mismo tiempo más expuesta 
y pel igrosa? Tener siempre á la vista una fuente cristalina y no 
aplicar jamás á ella la extremidad de los lábios; poseer un huerto 
con mil frutos, y no alargar la mano para tocarlos; ¿no es un pro-
digio de la gracia? Tener á Maria por esposa y no tratarla sino como 
hermana;ó por decirlo mejor , como señora y como reina; ¿no es una 
maravUla y un mi lagro de superior Orden? Llevar sobre sus hombros 
el peso de todo un Dios, y no quedar abrumado ni postrada su fuer-
za; ¿110 es un valor á que se doblan las mayores columnas del firma-
mento? ¡Qué hombre lan cumplido y acabado! Ser digno esposo de la 
Hija del Eterno Padre, y custodio fiel del Verbo Dios humanado, son 
dos títulos lan sublimes, que á ninguno le competen, y ninguno pudo 
desempeñarlos sinó solo san José. Vamos por partes, y prestadme 
una atención benévola. 

Si se observa con reflexión unaexpresion profunda de S. Bernardo, 
se nos descubrirá uu vasto campo á las grandezas de este ínclito Pa-
triarca. Era preciso, dice este padre, era indispensable que María se 
desposase con José. Pero ¿de dónde se saca esta consecuencia ne-
cesaria y forzosa? ¡Qué! ¿acaso en la numerosísima, tribu de Judá y 
entre todos los descendientes de David, no habría sugeto digno de 
tan alto enlace y merecedor de dar la mano á María? ¿Faltarían 
almas grandes, espíritus sublimes, pechos generosos, j óvenes sobre-
salientes, varones esclarecidos, héroes privi legiados, capaces de 



ejercer con dignidad y decoro, y desempeñar el carácter de esposos 
do esta gran Reina? Nó , hermanos, no le habia competente: era ne-
cesaria una asimilación tan adecuada entre el esposo y la esposa, una 
correspondencia tan expresiva y tan viva entre las cualidades del 
uno y las cualidades dé l a otra, que apenas se distinguiesen. Alma de 
María, toda inocencia: alma de José, todo l impieza: corazon de Ma-
r ía , todo d iv ino ; corazon de José, todo seráfico: voluntad do María, 
toda trasto rnada en Dios; voluntad de José, toda entregada en ma-
nos del Señor; cuerpo de María, sagrario del Verbo eterno; cuerpo 
de José, trono del Verbo humanado: génio, condicion, deseos, afec-
tos del esposo, unos mismos que los afectos, deseos, condición y gé-
nio de la esposa. ;\'o se v i ó jamás tal conformidad, tal semejanza; por 
oso jamás se v ié tal unión, lal paz, tal dulzura entre consortes. ¡Olí 
afortunada morada de José y de María! Tú me représenlas la casa de 
Dios v la puerta del Cielo: en ti habita una trinidad visible, digna de 
lodo mi corazon y de lodos los aféelos de mi alma; una madre que 
os la estrella de la mañana, un hi jo que es el mismo sol de justicia, 
un padre, quo aunque no lo es según la carne y en el orden de na-
turaleza, hace todas las voces, y e jerce con el divino Infante los mis-
mos o l i dos que si le hubiera engendrado do su propia sustancia. 
¡Qué. dicha, qué honor, qué distinción, qué inefable grandeza la de 
José ! ¡Haber obtenido sobre Dios un género de superioridad y do-
minio, que 110 so concedió á los mismos seraf ines! San Pablo prue-
ba en la Carta á los Hebreos, que Jesucristo es superior á los ángeles 
por haber heredado un nombre más distinguido que todos ellos, ¿A 
quién entre los ángeles, dice el Doctor de las gentes, ha dicho jamás 
el Padre Eterno: Tú ores mi hi jo y yo soy lupadre? P o r el contrario; 
á lodos los espíritus celestiales mandó que so postrasen á sus plantas 
y l e adorasen como á su rey y señor. Siguiendo este pensamiento del 
Apóstol, ¿no podré yo desafiar á todas las lenguas, tribus y naciones; 
á todos los héroes de uno y otro testamento, patriarcas; profetas, sa-
cerdotes, apóstoles y doctores, á quo m e digan, si ha habido alguno 
entro lodos, á quien el Dios de la Gloria haya llamado padre á boca 
llena, á quien haya estado sujeto y obediente, á quien haya entrega-
do su cuerpo, su alma, su vida, y de quién haya quer ido depender 
011 el vestido, en el sustento, en la educación y disciplina y en lodas 
las funciones hujnanas? ¿Ha habido alguno, con quien el Criador del 
mundo se haya hecho tan llano, tan familiar y doméstico como se 
hizo con José, sentándose á su mesa, comiendo en el mismo pialo, 
limpiando el sudor de su frente, dándole estrechos abrazos y amoro-
sos ósculos, sostenido en sus brazos, reclinado en su pecho, llevado 

sobre sus hombros, co lgado de su cuel lo, y aún trabajando en e l o f i -
cio y taller de su padre? ¿Á quién 110 pasma osla condescendencia, 
esta dignación, estas finezas? José le besa, lo abraza, lo a c a r i c i a r e 
arrulla, lo pasea, le duerme, l e despierta, le alimenta, le visto, lo cal-
za. le manila; y el niño Dios, la palabra elerna del Padre , liene su gus-
to, sus delicias y su glor ia con este varón escogido, con este hombre 
privi legiado, con este justo por excelencia, que puede llamarse en 
verdad e l más grande entro los cortesanos del Cíelo, y e l principe 
entre sus hermanos; asi como es e l mayor apoyo y protector de lodo 
el pueblo cristiano. ' 

Para el feliz éxito en las pretensiones quo so solicitan de un prin-
cipe, no m e deis sugetos de corto mér i to ; dadme personajes ilustres, 
grandes y poderosos, de toda satisfacción y confianza del soberano, 
que lo p e s e t a ® el génio, lo ganen la voluntad, lo posean ol corazon. 
Dadme un Joab con David, un Amán con Asuero, y o íros val idos 
do monarcas, que apénas se distinguen de los monarcas misinos. 
Pero, entre lodos los hechos de este género, ninguno suministra idea 
más expresiva y más propia del alto grado do honor á que puede 
arribar un privado del soberano, cuando éste se empeña en honrarle 
y sublimarle, q n e el pasaje de Faraón con el anl iguo José; pasaje 
Ilion sabido, pero que no quiero disimular ni omit i r , por dar un v i vo 
realce al argumento que voy tratando. Faraón, rey de Egipto, se des-
pojó , si asi so puede decir , de todos l os derechos reales, > trasmitió 
todas las prorogativas del trono en sn quer ido y confidente José, bien 
persuadido de que , teniendo á su lado un hombre de lanías luces, de 
laníos talentos, do. tanta comprensión, prudencia y sabiduría, 110 era 
dable ni que su corona vacilase, ni que su pueblo padeciese. É l 
lo vistió de una riquísima estola, le puso en el dedo su régio ani-
l lo . lo ciñó el cuello con una sarta de" perlas, lo hizo subir 011 un 
magnif ico carro , le paseó por las callos y plazas do la corle, le pre-
sentó á un inmenso gentío, clamando el pregonero en alta voz, que 
todos le reconociesen por gobernador y prefecto de toda la tierra de 
Egipto. Todo ol Egipto, le d i jo , está delante de tu presencia: dispón 
de él como gustares; lú serás el dueño de mi imperio, y yo solo te 
precederé 011 la majestad del sól io. ¿Pudo darse demostración más 
expresiva, expresión más fina, liueza más cariñosa, cariño y amor 
más grande entro el señor y el vasallo? Pero ¿pudo darse ínfágen 
más adecuada, retrato más parecido entre José y José, entre aquel 
patriarca y o l nuestro, entre el gran valido del rey do Egipto y o l 
querido grande del Rey de Cíelos y tierra? 

Dejadme hacer un breve paralelo entre los dos héroes, el de la 
T O M O n . 3 i 



L e y y el de la Gracia, pues en él se interesa la gloria y el poder de 
nuestro Santo, y la piedad y consuelo de sus devotos. Aquel José, 
con sus excelentes prendas, se gané la volunlad de J aron: ésle, con 
sus excelsas virtudes, r o l é el eorazon al A l t í s imo : aquél manejé con 
destreza los grandes negocios cometidos á su cuidado; éste desem-
peñé con honor los arduos ministerios á que le destinó la Providen-
cia: aquél gobernó el palacio del monarca egipcio con una política 
sutil: éste gobernó la casa del Señor del universo con una pruden-
cia consumada: aquél fué el intérprete de. sus sueños; éste fué el des-
ci frador de los misterios: aquél fué sumamente casto y 110 consintió 
en los v i l e s halagos de su señora; éste fué lan puro como un ángel, 
sin atreverse á tocar á su propia esposa: aquél proveyó de granos á 
una provincia indigente y hambriento; éste o f rec ió á todo el mundo 
necesitado el t r igo escogido y el pan de vida eterna; aquél fué hon-
rado por Faraón con cuantos honores caben en uu rey de la tierra; 
éste fué honrado por Jesucristo con una munificencia propia del Rey 
de los Cielos. T odos los memoriales, demandas, súplicas y peticiones 
de aquellas gentes se remitían á José para el despacho: id á José les 
decía e l sabio y prudente principe, y haced lo que él os ordenare. 
¿Y quién podrá dudar que tal sea la conducía y el lenguaje mismo 
del Soberano del mundo con nuestro g lor ios ís imo Patriarca y sus 
cordiales devotos? Á mi me toca el dominio de cuanto existe, dirá 
seguramente el Verbo Dios humanado, porque el Padre Eterno ha 
puesto en mis manos todas las cosas, y me ha dado un nombre sobre 
lodo nombre , á cuya virtud y poder doblan las rodil las los Cielos, la 
tierra ; los abismos; pero yo transfiero con gusto mis legít imos de-
rechos en la persona de José, que haga todas mis veces con poderes 
ampl ios é i l imitados. Á José he constituido gobernador de todos mis 
re inos, dispensador de todas las gracias, y firme esperanza de todo 
el pueblo . Asi ha de ser honrado el que lanío honró mi nombre y 
p romov i ó mi g lor ia . El que á mí m e al imentó á costa de lautas ta-
reas, fatigas y sudores, justo es que sea el sustento de los mendigos, 
pobres y menesterosos: el que á mi me vistió con tanto esmero y 
aseo, jus lo es que sea el que cubra á los desnudos y no desprecie la 
carne de sus hermanos; el que á mi m e l l e v ó sobre sus hombros, 
justo es que sea el apoyo de los desvalidos que no tienen donde re-
clinar la cabeza; el que á mi m e l ibró de las furias del tirano, de las 
pesquisas de Herodes, justo es que sea la defensa de los perseguidos 
y odiados, y el amparo de la inocencia oprimida; el que á mi me 
presentó en el Temp lo y m e ofreció como vict ima de salud, justo es 
que sea e l conductor de las almas que se consagran al Alt ísimo como 

liostía de alabanza; el que siempre anduvo en mi compañía y en m i 
presencia arrebatado en soberanos éxtasis y abrasado en Damas do 
a m o r celestial y div ino, justo es que sea e l director de los espíritus 
dedicados d la oracion y al ocio santo de la vida interior contempla-
tiva; e l que oyó por tantos años la más alia doctrina salida de mi 
boca, justo es que la comunique á los que desean aprovecharse de 
su hermosura; el que lanto dolor sintió en mi nacimiento, circunci-
sión, pobreza, destierro y en todos mis trabajos, justo es que sea e l 
consolador de los af l ig idos, la alegría de los tristes, y en jugue las 
lágrimas á cuanlos sufren y padecen por m i causa: el que fué la lum-
bre de mis o jos, la gula de mis pasos y el salvador de mi v ida, jus lo 
es que sea el puerto ele salud y el muro de seguridad de todo el pue-
blo cristiano. 

¿Qué os parece, hermanos, de este discurso? ¿Habrá alguno que 
le censure de infundado y de f r i vo l o como parto de una imaginación 
suelta y acalorada? Por l os respetos de Abrahán hizo el Señor á su 
pueblo las más grandiosas promesas: por respetos de L o l preservó 
del incendio de Sodoma á la famil ia de éste justo ; por respetos de 
Moisés no acabó mil veces con los hebreos, gente de dura cerviz , de 
corazón incircunciso y protervo; y acaso lo que hizo el Señor por 
respetos de Abrahán, de Lo t , de Moisés, y de otros muchos siervos 
suyos, ¿no lo hará por los respetos de José, más fiel que Abrahán, 
más distinguido que L o l , más Ínfimo que Moisés y más querido y 
pr iv i legiado que lodos? Si se presta á la voluntad de los que le te-
men, ¿no se prestará á la voluntad del que le nutre y sustenta? Es 
bien sabido el genio de nuestro Dios, su condicion generosa, las con-
descendencias que usa con aquellas almas sardas en las cuales se com-
place. El gusla de comunicarles gran parte de sus tesoros, y entre-
garles las l laves de su omnipotencia para abr ir .y cerrar l os Cielos á 
su voluntad y á su arbitrio. A la voz imperiosa de esas criaturas la 
naturaleza se pasma y se suspendo, los elementos se rinden, el aire 
se amansa, el mar se tranquiliza, las tempestades calman, el fuego 
pierde su voracidad, la tierra brota sus producciones, las nubes des-
tilan rocíos saludables, huyen las infecciones, cesan los contagios, la 
muerte misma tiembla y restituye sus presas. ¡Oh Dios! si lan mag-
nífico y como pródigo os mostráis con' vuestros siervos; ¿escaseareis 
vuestros dones con el tutor y defensor de vuestro div ino Hijo, el d i -
chosísimo S. José? ¿Quién duda que este Santo es de superior clase, 
de más alta jerarquía, y que forma un coro aparle entre todos los 
justos? Formar otro concepto fuera hacer agravio á la generosidad 
de tal Hi jo y á los méritos de tal padre. 



Acudid, pues, amados oyentes, acudid al l a t roc in io de este gran 
Santo con una l e viva y luminosa en cualquier necesidad y trabajo, 
f i o temáis que os desampare en la tribulación y en la angustia: es 
amigo Cdelisimo, padre amantisimo, bienhechor generosísimo, y un 
patrono por lodos lados cumpl ido, poderoso, solicito, intensado en 
el bien de sus clientes: acudid á él, que no sereis confundidos. En 
arduas navegaciones él es el piloto que dir ige e l rumbo; en violentas 
enfermedades él es e l médico que propina el remedio; en tempesta-
des deshechas él es e l iris que serena l os cielos: en voraces incen-
dios él es la l luvia oportuna que apaga la actividad de las llamas; en 
las oscuridades del alma él es la luz que ahuyenta las tinieblas; en 
las ansiedades del espíritu él es el maestro que resuelve las dudas; 
en los asaltos del demonio él es el escudo que repele las Hechas: loda 
la vida l e experimentareis ángel de gran consejo en vuestras resolu-
ciones; y en la hora de la muerte un asistente inseparable del lecho, 
un enfermero invisible, pero solícito y cuidadoso, que no omitirá dili-
gencia para vuestro consuelo; que aliviará los dolores del cuerpo, 
mitigará las congojas del ánimo, disipará los temores, dilatará la 
esperanza, recibirá vuestro espíritu, le acompañará al tribunal de su 
Hijo, y os obtendrá una sentencia favorable. ¡Cuánto m e complazco 
al ver"que la devoción del patriarca S. José vá tomando cada día 
mayores incrementos! Á este nuevo Mardoqneo se le tributan en es- , 
tos'últ imos tiempos los honores de que careció en los primeros si-
g los; y por una providencia incomprensible, pero adorable, cuanto 
estuvo entonces desconocido y olvidado, ahora se ve aplaudido y 
glorif icado. José es el Santo de todos los oslados, clases y condicio-
nes; lodos acuden á sus aras, se postran á sus plañías, lo consagran 
votos, lo Ofrecen sacrificios; y esle protector universal, con un cora-
zoir de padre, á linios dispensa sus gracias, derrama sobre todos 
sus bendiciones, y nadie le invoca que no vuelva consolado. 

Glorioso Patriarca, miradnos y consideradnos como á vuestros hi-
j o s adoptivos; alended á nuestras necesidades y á nuestras afliccio-
nes; oid nuestros votos, escuchad nuestras súplicas; y presentándo-
las al Padre celestial, atraed sobro nosotros las bendiciones qne nos 
bagan con vos dichosos en el Ciclo. 

PANEGÍRICO I 

DE SAN JOSÉ DE CALASANZ, FUNDADOR, 

Qui auíem fecerii el docuertí, hic »tag-

uas vocabitur in regno caloritm. 

El TU® guardare los mandamientos, y 
enseñare, ose sera tenido por grande en 
el reino délos cielos. 

( X U T T U . V ,10 . ) 

¿Quién es este, amable y tierna juventud, á quien hoy ofreces tus 
votos y dir iges tus súplicas? ¿Quién así obliga tu memor ia y exige, 
tus cultos? ¿Quién es sinó aquel hombre, bienaventurado, que des-
prendido de todo lo que es terreno, no se de jó manchar de la menor 
impureza, que jamás encaminó sus pasos á los bienes del s iglo, án-
les bien los tuvo por falsos su esperanza? ¿Quién sinó aquel héroe 
generoso de nuestra España, que, en frase del profeta, tuvo piés do 
c iervo , ya para retirarse del mundo v iv iendo en medio de él, ya para 
obrar cosas grandes, sublimes y magníficas? Quién sinó aquel que , 
en efecto, l l enó su vida con virtudes y terminó con maravi l las, cuya 
memor ia es y será do bendición para todos los pueblps y por todos 
los siglos? ¿Quién ha de sor sinó José de Calasanz, cuyo nacimiento 
i lustre es gloria de Aragón, cuya inocencia, cual la de otro José cn-
Ire los egipcios, no pel igró entro los lazos más 'arti f iciosamente dis-
puestos, cuyo celo ilustró á la Italia, cuyos e jemplos forman el mo-
delo de los ministros de la rel igión? José d e Calasanz, azoto do la 
proterva herejía, dulce violencia de los obstinados pecadores, cópiá 
adorable de la bondad divina, dulce encanto de las almas, atractivo 
suave de los corazones de los mortales para l levar los á Dios, co lum-
na del místico fuego de amor con que guió á los extraviados; i lumi-
nó á los que andaban en tinieblas, y dió calor á los tibios; José de 
Calasanz, singular abogado de los atribulados, padre , en fin, y tutor 
dé la niñez y juventud. 

Esle es, hermanos míos, el objeto de tan solemnes cultos: este el 
que hoy se propone á nuestra consideración é imitación, c o m o digno 



Acudid, pues, amados oyentes, acudid al Patrocinio de este gran 
Santo con una f e viva y luminosa en cualquier necesidad y trabajo, 
f i o temáis que os desampare en la tribulación y en la angustia: es 
amigo fidelísimo, padre amantísimo, bienhechor generosísimo, y un 
patrono por lodos lados cumpl ido, poderoso, solicito, interesado en 
el bien de sus clientes: acudid á él, que no sereis confundidos. En 
árduas navegaciones él es el piloto que dir ige e l rumbo; en violentas 
enfermedades él es el médico que propina el remedio; en tempesta-
des deshechas él es e l iris que serena l os cielos; en voraces incen-
dios él es la l luvia oportuna que apaga la actividad de las llamas; en 
las oscuridades del alma él es la luz que ahuyenta las tinieblas; en 
las ansiedades del espíritu él es el maestro que resuelve las dudas; 
en los asaltos del demonio él es el escudo que repele las Hechas: loda 
la vida l e experimentareis ángel de gran consejo en vuestras resolu-
ciones; y en la hora de la muerte un asistente inseparable del lecho, 
un enfermero invisible, pero solícito y cuidadoso, que no omitirá dili-
gencia para vuestro consuelo; que aliviará los dolores del cuerpo, 
mitigará las congojas del ánimo, disipará los temores, dilatará la 
esperanza, recibirá vuestro espíritu, le acompañará al tribunal de su 
Hijo, y os obtendrá una sentencia favorable. ¡Cuánto m e complazco 
al v e r que la devocion del patriarca S. José vá tomando cada dia 
mayores incrementos! Á este nuevo Mardoqneo se le tributan en es- , 
tos'últ imos tiempos los honores de que careció en los primeros si-
g los; y por una providencia incomprensible, pero adorable, cuanto 
estuvo entonces desconocido y olvidado, ahora se ve aplaudido y 
glorif icado. José es el Santo de todos los estados, clases y condicio-
nes; todos acuden á sus aras, se postran á sus plantas, le consagran 
votos, le ofrecen sacrificios; y este protector universal, con un cora-
zon de padre, á lodos dispensa sus gracias, derrama sobre todos 
sus bendiciones, y nadie le invoca que no vuelva consolado. 

Glorioso Patriarca, miradnos y consideradnos como á vuestros hi-
j o s adoptivos: alended á nuestras necesidades y á nuestras afliccio-
nes; oíd nuestros votos, escuchad nuestras súplicas; y presentándo-
las al Padre celestial, atraed sobre nosotros las bendiciones que nos 
liagan con vos dichosos en el Ciclo. 

PANEGÍRICO I 

DE SAN JOSÉ DE CALASANZ, FUNDADOR, 

Qui auíem fectrii el docuertí, hic ntag-
uas vocabitur in regno caloritm. 

El T U » guardare los mandamientos, y 
enseñare, ese sera tenido por grande en 
el reino délos cielos. 

(.XUTTn. v,10.) 

¿Quién es este, amable y tierna juventud, á quien hoy ofreces tus 
votos y dir iges tus súplicas? ¿Quién así obliga tu memor ia y exige, 
tus cultos? ¿Quién es sinó aquel hombre bienaventurado, que des-
prendido de todo lo que es terreno, 110 se de jó manchar de la menor 
impureza, que jamás encaminó sus pasos á los bienes del s iglo, án-
tes bien los tuvo por falsos su esperanza? ¿Quién sinó aquel héroe 
generoso de nuestra España, que, en frase del profeta, tuvo piés de 
c iervo , ya para retirarse del mundo v iv iendo en medio de él, ya para 
obrar cosas grandes, sublimes y magnificas? Quién sinó aquel que , 
en efecto, l l enó su vida con virtudes y terminó con maravi l las, cuya 
memor ia es y será de bendición para todos los pueblps y por todos 
los siglos? ¿Quién ha de ser sinó José de Calasanz, cuyo nacimiento 
i lustre es gloria de Aragón, cuya inocencia, cual la de otro José en-
tre los egipcios, no pel igró entre los lazos más 'art i f ic iosamente dis-
puestos, cuyo celo ilustró á la Italia, cuyos e jemplos forman el mo-
delo de los ministros de la rel igión? José d e Calasanz, azote do la 
proterva herejía, dulce violencia de los obstinados pecadores, cópiá 
adorable de la bondad divina, dulce encanto de las almas, atractivo 
suave de los corazones de los morta les para l levar los á Dios, co lum-
na del mislico fuego de amor con que guió á los extraviados; i lumi-
nó á los que andaban en tinieblas, y dió calor á los l ibios; José de 
Calasanz, singular abogado de los atribulados, padre, en fin, y lulor 
dé la niñez y juventud. 

Este es, hermanos míos, el objeto de tan solemnes cultos: este el 
que hoy se propone á nuestra consideración é imitación, c o m o digno 



do aquel e l og i o que hace Jesucristo en su Evangel io, reduciendo la 
g lor ia dé verdadera grandeza á la santidad y á la sabiduría verdade-
ra. Cualquiera, dice Jesucristo, que se emplee en buenas obras, y 
asi instruya á los hombres con su doctrina y e jemplo , este será gran-
d e en el reino de los Cielos. Tal es la idea más perfecta y conformo-
á la verdadera sabiduría. Y ciertamente; ¿de qué sirve la luz si no 
a lumbra? ¿De qué el e j emplo sí no mueve á imitación? ¡Ah ! ¡Qué 
bien entendió S. José esta máxima! ¡Qué impresión hizo en é l seme-
jante idea! Desde luego se propuso entrar en la casa dé l a sabiduría, 
penetrar en su interior, descubrir su espíritu; pero despues dehaberse 
fundado en una v ida irreprensible, empezó á enseñar la verdad á ni-
ños y adultos, mostrando con sus pasos e l camino para seguirla; se 
reso l v ió á predicar la humildad, adornándose, pr imero , con esta vir-
tud; se animó á exhortar á la caridad, despues de estar ardiendo en 
e l amor de Dios y del pró j imo; y lié ahí su verdadero e log io . Ejem-
plar de santidad per sus v ir tudes, maestro verdadero, que enseñó á 
la niñez y juventud por su doctrina; empero, inculcando ésta y 
obrando aquél las, s iempre animado é impelido de un amor grande 
para con Dios y para con sus hermanos; asunto á la verdad que me 
es lan grato y l isonjero, como superior en un todo á mis talentos y 
fuerzas. ¡Ah ! ¡Qué no posea yo una ciencia profunda y la más ro-
busta elocuencia para alabar cual merece ser alabado el gran José 
de Calasanz! Pero me anima y decide el convencimiento, de que lo 
t ierno y piadoso del objeto alraerá de tal modo hácia si la alcncíon 
de los que me escuchan, que quedarán sin acción para reparar si-
quiera en la forma irregular y en e l m o d o desaliñado con que me 
produzco : A. 31. 

Nf> es la ciencia sino la v ir tud la que constituye á los hombres en 
la clase de héroes. De nada sirven las alias ideas, los conceptos subli-
mes, l os pensamientos agudos, si el corazon se halla poseído de la 
iniquidad. Sin la rel ig ión son humo las academias literarias, la filo-
sofía del buen gusto y las decantadas bellas arles. ¿De qué aprove-
chó á Salomon ser reconocido por el más sábio de los hombres? ¿De 
q u é aquella erudición profunda á Tertuliano? ¿De qué á tantos sá-
b i os del s iglo e l conocimiento de la antigüedad y de la historia? ¿De 
qué sínó de un testigo el más convincente de su vanidad? ¿Qué con-
sigió la ciencia de los antiguos f i lósofos lan celebrada del paganismo? 
¿Qué la elocuencia de los griegos? ¿Qué la eruilicion de los romanos? 
¡Ah ! hermanos mios. todo se desvaneció como el humo fuertemente 
agitado por el viento, porque el principio de la sabiduría es e l temor 

de Dios, la pureza cristiana, la conformidad con las máximas del 
Evangel io: y todo lo que no sea la observancia de los divinos precep-
tos, una conducía irreprensible y una ciencia rel igiosa, es vana filo-
sofía, es aire, es corrupción, es nada, 

¡Oh! ¡Y qué bien descubrimos esla verdad en la vida de José do 
Calasanz! Desde sus tiernos años, empezó aquella alma grande á dar 
señales manifiestas' de las virtudes con que habla de enriquecerse. 
La modestia, la devoción á que atrae á los de su edad; la obediencia, 
la honestidad, son el carácter con q u e se nos manifiesta en sus pri-
meros años, correspondiendo dócil á ta cristiana educación de sus 
padres, á cuya sombra iba apareciendo una luz, que prevalecería 
contra las tinieblas del vicio y del error: á cuya sombra suscitaba 
Dios aquel sacerdote á medida de su corazon, qne lodos los dias de 
su vida había de seguir á Jesucristo; y l leno del espíritu de inteligen-
cia y (le una caridad imponderable, había dé entregar su corazon al 
cuidado de la inocente juventud paca instruirla en la piedad y en las 
lelras. Despues de una correspondencia lan fiel á la cristiana educa-
ción de sus padres, ¿qué esperamos de nuestro Santo en e l progreso 
de su juventud? ¿Acaso una soberbia vana, un lu jo insoportable, un 
vil desea de los deleites, carácter que , por lo común, distingue á la 
juventud de nuestros días? Nada inénos que eso; si su niñez (fió tan 
lisonjeras esperanzas, la juventud las conf i rmó. 

Pero ¡qué pel igro no corre esa llama del amor div ino, que apénas 
ha prendido en los verdes años de José! ¡Qué pe l igro no le amenaza 
cuando, concluido el estudio de las humanidades, tiene que partir á 
la universidad de Lérida para emprender los estudios mayores , sa-
liendo (le repente al mundo! ¡Olí! l iarlo sabéis vosotros, que, de ordi-
nario, esta llama fácilmente á los pr imeros soplos tiembla, vacila y 
se apaga. Mas no receleis, pues conocía muy bien nuestro Sanio la 
fortaleza de las pasiones en esa edad, y sabía qué el no ponerles f re-
no era dejar correr un a b a l l o desbocado al precipicio; así, sin faltar 
á sus estudios, oraba con frecuencia, maceraba sus inocentes carnes 
con continuas y agudas mortif icaciones, ayunaba continuamente: y 
de. ahí nacía aquella pureza suma que l e equivocaba con los ángeles. 
Si, hermanos mios; nuestro Santo era puro en sus palabras, puro en 
sus obras, puro en sus pensamientos; y tan puro en los primeros 
pasos de su infancia como aún más allá de los últimos alientos de su 
v ida. P e r o ¿cómo no había de ser así e l que lan familiarmente trata-
ba con la Madre de Dios, á la cual profesaba la más tierna y acen-
drada devoción? ¿Se dignaría, acaso, esla Señora, de l legar al que se 
hallára encenagado en el sucio lodazal de la sensualidad? No puede 



safe Feliz j oven , pues tan santamente prevenido podrás acometer 
con más valor los pel igros á que necesariamente ván á exponerte tu 
ciencia, tu riqueza, tu fama y la nobleza de tu familia. 

Doctorado José en jurisprudencia y cánones á la edad de veinte 
años, y deseoso de emprender el estudio de la teología, pasé á la 
universidad de Valencia. Los enlaces de su ilustre familia l e obligan 
á visitar á nombre de sus padres algunas de las personas más prin-
cipales de la ciudad. Contaba enténces poco más de veintiún años: 
era joven de gallarda presencia, cabello rubio, f íente espaciosa, ojos 
v i v os y modestísimos, manifestando en su alegría la inocencia de su 
a lma. Tan bellas prendas personales cautivaron el corazón de una 
señora principal, que con la continuación de su tralo l legé al extre-
mo de apasionarse de él de un modo poco decoroso, viniendo por 
últ imo, á declararle abiertamente su pasión. Horrorizado el castísi-
mo José de tan vergonzosa tentativa, la elude y desprecia con la 
mayor constancia, y l iuye con más prontitud que e l otro José de la 
antigua ley. Dá gracias á María santísima; y renovando su virginal 
propósito, no solo deja de frecuentar para siempre la casa, sinó j u e 
hasta huye de la ciudad: huye, porque sabe que esta-fuga es valentía á 
los o jos divinos. ¡Oh! ¡y qué acción tan generosa! ¡Que victoria tan 
completa! ¡Cuántos triunfos en un solo triunfo! ¿Y qué nos debere-
mos prometer de los primeros ensayos de este joven? 

Veo á José envuelto en un nuevo pel igro, de que tal vez no 
podrá librarse tan fácilmente como de aquel lazo tendido á su ino-
cencia. El Señor ha dispuesto de la vida de su madre y de su her-
mano mayor , que había de dar sucesión á su familia. Su padre le 
insta con este fin á que abandone sus estudios y vuelva á su casa. 
La cortedad de la edad y la utilidad en todos estados de las carreras 
á que se ha dedicado, son razones con que se desembarazará José de 
la pretensión de su padre; mas no sucederá así despues que , obtenido 
el grado de doctor en teología, y llamado por el obispo de Jaca por 
su exlrardinario mérito en virtudes y ciencia, insiste aquél en su 
idea de que contraiga matrimonio. ¡Olí, qué situación más penosa 
para nuestro Sanio! ¡Á qué nueva prueba se expone su virtud! Su 
alma siente dos distintas impresiones: por una parte, fiel á sus pro-
mesas, nada es eapáz de hacerle olvidar su cumplimiento; por otra, 
sin convenir con los sentimientos de aquel á quien, despues do Dios 
debe su existencia,quiere no disgustarle. ¡Ahí ¿qué recurso l e queda? 
Vedle postrado en presencia de la Madre de Dios. Tú sabes, Señora, 
le dice, con cuanto placer de mi alma he hecho el sacrificio de mi 
virginidad; tú no ignoras con cuanto cuidado guardo esta ineslima-

ble joya; no t e e s desconocido el conflicto en que en estos momen-
tos m e hallo; y ¿no he de experimentar tu tierna protección? ¡Al » ! 
Tú, Señora, alcánzame de tu Santísimo Hi jo esta gracia. 
^ Sí, la conseguirás, v i r tuoso José; mas ¡por qué raro medio¡ Aque l 
Señor, que conduce las cosas con suavidad, ha herido gravemente 
á nuestro Santo, y los síntomas de la enfermedad que padece indi-
can la brevedad de sus dias. Solo hay un medio de alcanzar la salud: 
propone á su padre consagrarse al serv ic io del Señor por el ministe-
rio sacerdotal. Consiente aquél gustoso, y se restablece el en fermo 
contra el pronóstico d o l o s médicos. ¡Oh! S i m e fuera dado podé-
rosle manifestar luego que en cumplimiento de su voto, ha sido e le-
vado al sacerdocio; ¡qué ardor , que aumento no recibe aquel fuego 
divino que arde en su corazon! ¡Qué mayores quilates no adquieren 
sus virtudes! ¡Ah ! Ved que por ellas, aún no cuenta treinta años de 
edad, cuando es elegido teólogo y confesor del obispo de Jaca, exa-
minador y director del c lero , visitador y v icar io general de T r emp . 
Ved que solo á su raro méri to y extraordinaria virtud podia confiar-
se aquella gratulé empresa de visitar y re formar los incultos, bárba-
ros y desenfrenados pueblos del Pir ineo. Su amor y caridad ardiente 
era la que únicamente podia triunfar de los partidos en que se halla-
ba dividida la ciudad de Barcelona, sin otras armas que sus exhor -
taciones, sin otras amenazas que sus súplicas, su oracion y rígidas 
mortificaciones, cuyas victimas no podían méhos de move r al*Om-
nipotente. Poro su humildad no puede tolerar los tan bien merec i -
dos aplausos que le prodigaban, y la repntacion'que l e alcanzaron 
servicios de tan grandes consecuencias: y esta humildad es la que le 
determina á abandonar á España. Un impulso de la gracia le mueve 
interiormente á eUo: continuamente le parece o ir una voz de la di-
vina Providencia que le conduce á Italia para los más grandiosos 
fines, y muéstrase dóci l á ella. 

Pero , ¿en qué ocasion se presenta Calasanz en Roma? En el s iglo, 
en que hombres impíos dieron principio á su escandalosa aposlasia 
por predicar y escribir contra las indulgencias, y la concluyeron poí-
no reconocer ni Papa, ni tradición, ni autoridad de Padres y Conci-
lios; ni Purgator io , ni Misa, ni Sacramentos, ni votos rel igiosos; ni 
devoeion á l os santos, ni culto á sus imágenes, ni veneración á sus 
reliquias Jamás hubo herej ía más universal; me jo r diré, usando 
de la expresión de un orador moderno, la herejía, de aquel siglo fué 
una asquerosa compilación y una indigesta rapsodia de todas las he-
rejías; herejía que inundó la Alemania, la Dinamarca, la Suecia, la 
Polonia, la l ingria, la Francia, la Prusia, la Inglaterra, países todos 



en donde la rel ig ión católica apostólica romana habla florecido tan-
tos siglos. En todos, mónos en España. ¡Con cuanto gozo lo digo, 
amada patria mia! y o te felicito por el lo. 

Se asocia Calasanz á la Congregación de l os Sanios Apóstoles, cuyo 
ob j e to era buscar y socorrer á los pobres vergonzantes y atribula-
dos- á la de la Doctrina cristiana, ocupada en ensenarla á los niuos y 
adultos: en una palabra, en todos los lugares y corporaciones que tu-
viesen por objeto la beneficencia, alli hallareis á Calasanz. Mi amor to-
do lo vence. Mas ¿de que modo ó con que arte? Yo os lo diré: su virtud 
no era de un exterior triste, áspero y nada jov ia l ; su trato nada tenía 
de desabrido. El mismo Dios, para entrar en los corazones de todos, 
l e hahia dotado de una figura interesante: y de él se verificaba lo que 
está escrito en los Cantares: que tenia en su lengua la suavidad de la 
leche y la dulzura de la m i e l . Copiaba en si aquel admirable atributo 
de la divina bondad con que Dios á todos ama y á todos se hace 
amable, l l egando á ser m u y particular imitador de la caridad divina. 
Abrasado su corazon en el fuego (le el la, se derretía y acomodaba i 
todos, tomando todas las figuras; como S. Pablo se hacía todo para 
todos por ganarlos á lodos para Jesucristo. 

¡Qué magnánimo y generoso se óslenla con los pobres! El, ántes 
d e p a r t i r dé su pàtria, ios ha instituido herederos suyos, en tanti» 
establecimientos piadosos como planteó y doló suficientemente á 
costa de sus bienes. É l se constituye médico y enfermero de los do-
lientes: digalo liorna cuando, a! fin del siglo X V I , se extiende una 
enfermedad tan maligna y contagiosa, que di funde el terror, el es-
panto y la miseria por loda ella. Entregado á los of icios más humil-
des (le los hospitales, en compañía de los grandes varones y patriar-
cas S. Camilo de Lol is y S. Felipe Ner i , vemos á José salir por las 
calles y plazas en busca de los enfermos, conduciéndolos sobre sus 
hombros á los asilos de la humanidad doliente, donde se juntan toda 
especie ile enfermedades y miserias: donde se ven espectros que hor-
ro r i zan , cuerpos cubiertos dé una sola l laga, cadáveres vivientes, 
hombres sin señal de serlo; donde v e la triste imágen de la muerte, 
y á donde la caridad guia sus pasos. Á todo asisle, y parece que el 
solo basta para todos; no piensa en el pe l igro á q u e . s e expone ile 
contraer la enfermedad, con tal que pueda dar algún al iv io á los en-
f e rmos ; quisiera reunir en su propia persona lodos los trabajos (le 
sus pró j imos para librarlos de tanto padecer; y á imitación del após-
tol S. Pab lo , siente dentro de su corazon los dolores que los enfer-
mos padecen en e l cuerpo, les administra los santos sacramentos, 
rec ibe l os úl l imos suspiros, no sosiega y se regocija con lai que p-

ne sus almas para Dios. Él abrasado del fuego Basta, católicos: 
veo que m e dilato demasiado al presentárosle como ejemplar de 
santidad por sus virtudes, cuando, en cumplimiento de mi empeño, 
he de manifestárosle maestro de la verdad, que enseñó á la niñez y 
juventud por su doctrina. 

I.os diferentes dones que hay en la Iglesia, osISn distribuidos en-
tre los diversos miembros que la componen, según la secreta dispo-
sición del Espíritu, que inspira en donde quiere, y á cada uno se le 
lia dado una gracia particular según la medida del dón de Jesucristo. 

, linos fueron l lamados para enseñar en el sosiego del ret i ro , conser-
vando una alma pura y sin mancha; que si se balláran en e l siglo 
verían espirar su inocencia y apagarse su fé : otros al minister io de 
la predicación: resplandeciendo como astros brillantes por la ense-
ñanza de la doctrina en med io de la corrupción del siglo, los que en 
el desierto caerian en la tibieza y abatimiento... Otros son destinados 
para evangelizar á los sencillos é ignorantes, que temerían enseñar 
la l ey santa é inmaculada del Señor á los príncipes y grandes de la 
tierra: otros, en fin, se obl igaron á ponerse como muros de bronce 
en defensa de la casa do Israel, y resistir á los embates de las potes-
tades del s ig lo. Tales son l os diferentes varones que , guiados por el 
espíritu de Dios, formaron las diversas familias, que con sus v i r tu-
des y doctrina habían de embel lecer el florido jardín de la Iglesia. 
Destinado por la divina Providencia para fundador de una de aqué-
llas, José de Calasanz, cual águila, se remonta sobre estos encum-
brados cedros del Líbano, y escogiendo lo más sobroso y sazonado 
de su fruto, forma un admirable conjunto de atenciones, para ense-
ñar la v ir tud y las letras á la niñez y juventud desval ida. Con efecto; 
las continuas observaciones que había hecho este incansable obrero 
del Evangelio, le convencieron, intimamente, do que e l principio de. 
donde procedían más generalmente los v ic ios de los hombres, no es 
olro que el de la ignorancia do la ley de Dios: conocía por ahí la ne-
cesidad de acudir al socorro ; y exhortaba á los padres enviasen sus 
hijos á la escuela, quienes se excusaban por no tener con qué pagar á 
los maestros. Se condolía de que en Roma hubiese lugar á dar seme-
jante respuesta. Inquieto su corazon caritativo, recurre á toda clase de 
sugetos y corporaciones con este fin, y aunque aplaudido como lau-
dable, todos se excusan por falta de medios . Mas ¿qué mucho, San-
to mió , si á lí solo, á tu cuidado se lia dejado el pobre? Si, tú eres 
el protector del huérfano, si , no lo dudes; coteja oslas divinas pala-
bras, que resuenan en tu interior, con la voz que en España le l lamó 
á Roma, con el sueño en que te viste rodeado de niños, y no cónsul-



les más. pues la voluntad dé Dios ha sido el constituirte maestro de 
la verdad para enseñarla á la tierna niñez. 

Badas pues, le deliene; y sin anuncios pomposos, que p r o m e t e « lo 
que no cumplen y efectúan lo que no debieran, sin l lamar en su so-
corro á los grandes y poderosos y sus recomendaciones, para recibir 
en sus alabanzas ydisonjas el premio de su obra, guiado tan solo del 
espir i to de Dios, cuya voluntad conoce claramente, pone en ejecu-
ción tan grandioso y útil proyecto; abre sus escuelas en la parroquia 
de Sta. Dorotea, sila en uno de los barrios más necesitados de liorna, 
dándoles renombre de Pías, asi por su principal objeto, que es la en-
señanza de la piedad y temor de Dios, como porque son instruidos 
los niños sin interés alguno. Desde la primera semaua fué crecido el 
número de discípulos, á quienes enseñaba á leer , escribir, gramática, 
retórica y aritmética, proveyéndolos su caridad de cuanto necesita-
ban; inspirando en los niños, en esas tiernas plantas tan susceptibles 
d e las buenas ó malas impresiones en sus primeros años, el amor i 
la virtud y el horror al vicio. Esta obra divina, progresando con ex-
traordinaria rapidez, se abre paso por medio de la emulación de los 
unos, de las calumnias de los otros, y de la rabia del Infierno* Es ya 
tan crecida la multitud que asiste á las escuelas de José, que es pre-
ciso l levarlas dentro de la ciudad, y establecer un método de vida 
entre los individuos de la corporacion. que le nombran por su supe-
rior; y la santidad de Gregor io XV eleva esta congregación al grado 
de Rel ig ión, concediéndole todas las gracias, pr iv i leg ios é inmunida-
des que gozan las demás Órdenes rel igiosas, y dando á ésta el titulo 
de : Clérigos pobres de la Madre de, Dios de. las Escuelas rías. Seria 
dilatarme demasiado si formára el empeño de describir los prodigios 
que obra el Señor, por medio de José, para la propagación ¡le tan 
útilísimo instituto. Vuela por las vecinas provincias el nuevo Orden, 
y José tiene el placer de ver le extendido en Italia, Polonia, Dngi'ía, 
Bohemia y toda la Alemania. Su alma se siente regoci jada en extre-
m o al considerar, que en todas esas naciones dominadas por la he-
rejía, la liorna juventud, objeto de sus caricias, adquiere el conoci-
miento de las letras humanas; librándolas de esta suerte de las 
sombras y tinieblas del vicio y del error en que yacían. Este consue-
lo , este deseo y su humildad le hacen renunciar constantemente las 
dignidades eclesiásticas: por dos veces el capelo, el arzobispado de 
Brindis y dos obispados en España; pues aunque virtuoso y hábil 
maestro de la verdad, quiere serlo en especial de la tierna juventud 
para ganarla para su Dios. 

Para dar el último color ido á este e l og io , no faltaba más que re-

presentárosle recibiendo la recompensa de los sanios, esto es, las 
persecuciones y las calumnias; pero también tuvo el consuelo de ex-
perimentarlas. Confieso, hermanos míos , que aquí m e rindo al peso 
v grandeza de mi asunto, pues las que sufrió en los últimos seis 
años de su vida, nadie, que no estuviese asistido de una fortaleza 
divina, las hubiera podido resistir: y o no tendría dificultad en m a -
nifestárosle como el Job de la nueva l e y de gracia, según la bula de 
su canonización, con solo re fer i r l iteralmente sus trabajos, p e r o 110 
rué este mi objeto, y seria abusar de vuestra indulgencia. Solo o s 
diré, que ya e l Señor le había preparado una muerte verdaderamente 
preciosa por ser el fin de sus trabajos, la consumación de la v ictor ia, 
la puerta de la vida y la entrada á una felicidad perfecta. Ya le había 
manifestado, en el curso de su enfermedad, en aquellos rapios y éx-
tasis, los tesoros de la Gloria, jus lo p remio de sus heróicas virtudes 
y padecimientos; y haciendo correr á su vista aquel lorrente de de-
licias que inunda la ciudad santa, había dejado sintiese en su corazón 
estas consoladoras palabras: 4 , n e g ó , luego enjugaré lus lágr imas; » 
mas ahora, invocado el dulce nombre de Jesús y de María en su 
tránsito fel iz, desprendida su alma de las mortales l igaduras, vuela 
á la celestial Sion, para ser tenido por grande en el reino de los Cie-
los, conforme á la promesa de Jesucristo en las palabras de mi tema, 
porque practicó la v ir tud siendo ejemplar de ella, y la enseñó como 
maestro de la verdad. 

Asi debió ser. católicos, porque ya oísteis qne el gran patriarca 
san José de Calasanz, siendo niño, fué. obediente á sus padres, dóci l 
á sus maestros, é inocentísimo en sus costumbres; ya jóven, retira-
do, mortif icado con asperísimas penitencias, y escrupulosísimo pro -
fesor de la honestidad y pureza. Fué un ministro del santuario, hu-
milde y abrasado de una ardentísima caridad, devot ís imo de María, 
padre de los pobres y maestro de ta tierna é inocente juventud; fun-
dando un instituto admirable ' le instrucción pública, muy útil á la 
sociedad, que tantos frutos de virtud y sabiduría ha producido á la 
Iglesia y al Estado. No olv idemos, amados en el Señor, 110 o lv idemos 
las instrucciones que nos dá S. José de Calasanz. y si nos g lor iamos 
de ser devotos suyos, tratemos de formarnos según sus e jemplos . 

Santo g lor ioso, tomad á vuestro c a r g ó l a salvación de los que os 
dedican eslos cultos confiados en vuestra poderosa intercesión, y ha-
ced que todos imitemos vuestras virtudes. Negociad con el Dios de 
las misericordias nuestra bienaventuranza; para que, despues de 
haberle alabarlo por haberos hecho tan sanio en esta vida, le bendi-
gamos y ensalcemos eternamente con vos en la Gloria. 



PANEGÍRICO II 

DE SAN JOSÉ DE CALASANZ, FUNDADOR. 

Omnibus omnia faclus s t i l l i , ut omtw* ta-
cerai salvos. 

Me he hecho lodo para lodos por sal-
varlos lodos. 

f i . Con. VII , 22.) 

Si os cierto ei dicho de un sabio, que 4 a gloria de los grandes 
hombros debe siempre medirse por los medios que emplearon para 
adquir i r la : » indudable scrá.igualmenlo, que la beneficencia es el ca-
m ino más b reve para subir á la cumbre de la gloria. Examínense le-
das las sendas que á eUa conducen, y ninguna encontraremos tan 
recta y tan breve como el amor sincero y eficáz á nuestros semejan-
tes , q u e nos impe le á proporcionarles el bien posible. Todos los Je-
más caminos son torcidos, escabrosos é interminables: el hombre en 
e l los .se fat iga, suda y desmaya á veces ántes de v e r su término, si 
y a otras no l e conducen á una gloria insubsistente y ef ímera, brillan-
te, si so quiere, más parecida en un todo al resplandor de un relám-
pago, que apenas se deja ver , desaparece. Mas de esta gloria digamos 
que no lo es. ¿Quién me jo r se conciíia y l leva consigo, aún después 
de su muerte , el recuerdo de la admiración, el respeto y amor de los 
hombres , q u e quien emplea sus bienes, sus talentos ó su persona en 
benef ic io de sus semejantes? ¿Qué héroe más digno de celebridad y 
memor i a que el hombre benéfico? La beneficencia diviniza al hom-
bre . ¿Cuál es la causa de que hoy me escucheis con tanta atención? 
P o r q u e deseáis vosotros o í r , y debo yo predicar, las glorias de un 
español i lustre, de un maestro sabio de la niñez, de nuestro compa-
tr ic io S . José de Calasanz; hombre eminentemente benéfico, heroica-
mente caritativo, y tan atento á la felicidad eterna como á la lempo-
ral de sus hermanos. La beneficencia, hermanos, entendiendo por 
esta palabra la caridad ejercitada con el pró j imo, se puede revestir 

de tantas formas, cuantos son los diferentes bienes de QUC es cüpúz 
el hombro, cuantos son los diversos males de que puede verse ame-
nazado y opr imido. Todos , no obslante, así l os males como los bie-
nes, se comprenden dentro de dos circuios: la eternidad y el t iempo. 
Los bienes y males de la eternidad pertenecen al espíritu: tocan al 
cuerpo los bienes y malos temporales: aquéllos miran al hombre que 
ha de ser en la vida futura; éstos al hombre quo es en la vida pre-
sente: los pr imeros le contemplan re l ig ioso; los segundos l é conside-
ran social. Asi, pues, la beneficencia re f luye en úlUidad de la Iglesia 
ó del Estado, según los objetos eternos ó temporales quo se propon-
ga; y el hombre benéf ico, s iempre, bajo todo aspecto laudable y dig-
no de gloria, merece bien de la rel ig ión ó de la patria conforme á la 
clase á que pertenezcan los bienes que dispense, ó los males de quo 
exima á sus semejantes. ¿Qué diremos pues? José de Calasanz, este 
hombre por excelencia benéfico, ¿de quién merec ió mejor? ¿l )c la 
Iglesia ó del Estado? ¿Quién debo más á este noble aragonés? ¿La re-
ligión ó la sociedad? La obra principal de su beneficencia, las Escue-
las Pías, ¿para qué son más adecuadas? ¿Para formar buenos cristia-
nos ó para formar buenos, ciudadanos? l i é ahí lo que yo no m e atrevo 
á decir; pero sabrá sin duda hacerlo vuestra madurez y juic io . Me 
limitaré, pues, á recordaros los bienes espirituales y temporales quo 
José de Calasanz dispensó generoso á la humanidad: vosotros luego 
determinareis si debe aclamársele héroe do beneficencia rel igiosa, ó 
hréoe de beneficencia social. He propuesto: implorad conmigo los 
auxilios soberanos: A . M. 

Cuando en un lienzo de muy limitadas dimensiones se pretende 
representar una historia muy complicada, preciso se hace, ú omitir 
muchos de los lances en ella ocurridos, ó tocarlos solamente con 
muy li jeras pinceladas allá á lo léjos y entro sombras, l i e esta suerte 
me veo yo obligado á proceder en la historia de la beneficencia de 
Calasanz, bajo cualquiera de l os dos aspectos con que debo presen-
tarla. ¿Cómo, si he de hablar de las grandes venlajas espirituales 
quo la Iglesia de Dios recibe de sus escuelas, me be de entretener en 
los demás actos con que atendió siempre, desde su niñez, á la salva-
ción de las almas, mereciendo ya bien de la rel ig ión en sus pr ime-
ros años? Y o , si, me ocuparla con gusto en pintaros á Calasanz, niño 
casi balbuciente, conquistando almas para el Cielo en las sencillas y 
enérgicas exhortaciones á la v ir tud, que dirigía á otros sus iguales y 
a los dependientes y criados do su casa. Yo os lo haría ver en Lérida, 
Valencia y Alcalá, tomando por desahogo para v o l v e r á las fatigas 



de sus esludios, el instruir en la doctrina de Jesucristo, é imbuir en 
los preceptos de lu cristiana moral á los niños pobres y desvalidos, 
corrigiendo con la dicaz persuasiva de sus ejemplos, al mismo liem-
po que con lá gracia de sus palabras, la licencia de costumbres de 
muchos de sus compañeros, obrando una admirable reforma en la 
numerosa juventud que cursaba en aquellas universidades. Yo os le 
presentaría, condecorado apenas con el sacerdocio, ejerciendo va los 
más honoríf icos destinos, desempeñando los cargos más espinosos 
cerca de prelados muy respetables, con grande provecho dé las 
almas y con inmensa utilidad de la Iglesia. A l l í , hermanos mios, 
le vierais vosotros con suma prudencia re formar el clero de la 
diócesis de Albarracin, con sumo celo dir ig ir ' las Religiosas del 
m i «mo obispado, con ef icáz asiduidad trabajar en las Córles de 
Monzon (año de 1585) para la re forma del Orden de S. Agnstini con 
el más delicado acierto Mazar los planes de arreg lo , de paz.v de 
concordia del célebre monestcrio de Monserrat: con todas oslas 
virtudes á la par. acometer y dar cima á la árdua empresa de cor-
regir y corlar los crímenes y escándalos públ icos, comunes, in-
veterados en la dilatada comarca de Tremp. ¡Qué frutos tan copiosos 
no recogió la religión del ce lo , de la sabiduría, de la prudencia y de 
las fatigas de Calasanz! Pudieran hablar las diócesis de Lérida y de 
Urge!, y todas l e aclamarían un insigne bienhechor de la Iglesia, un 
hombre, eminentemente beneméri to de la religión de Jesucristo. Pero 
yo, católicos, no puedo detenerme más en es los sucesos. Bien que 
ellos demuestren los grandes servicios que hizo á la religión esle 
g lor ioso Patriarca, los inmensos beneficios que á las almas dispensé; 
bien que ellos por si solos bastasen para probar, que habia ejercitado 
en grado heróico la beneficencia religiosa, queda aún por describir 13 
empresa principal de su corazon benéfico, la obra grandiosa que aco-
metió su caridad para bien de la Iglesia y de las almas. Sí, hermanos 
mios, José de Calasanz abrió en Roma escuelas púbbcas gralnílas para 
la niñez y juventud, sin exclusión ni distinción de condiciones, cuya 
principal enseñanza es la religión y las buenas costumbres, y, secun-
dariamente, las letras humanas, desde los primeros rudimentos hasia 
las ciencias exactas, filosóficas y eclesiásticas: Esta es su obra pecu-
liar, esta la especial empresa de su beneficencia, por la que dispensé 
incalculables bienes al cristianismo y mereció bien de la Iglesia de 
Dios. ¡Ahí habia presenciado Calasanz triste y dolorosamente, los 
males imponderables que causaba á la religión la ignorancia de sus 
sagrados dogmas, de sus altos misterios, de sus preceptos saluda-
bles. 

Así en España, con m o t i v o de los- diferentes empleos que desem-
peuo, como en Roma, con ocasión dé las varias piadosas confraterni-
dades en que se alistó, habia vislo con sus o jos v palpado con sus 
manos, que la ignorancia de la religión era el gérmen de iniquidad 
que pervertía los corazones, fomenlaba los vicios, sostenía los abu-
sos, y canonizaba los escándalos. Cuando se disipaba esla ignoran-
cia y le sucedía la instrucción re l ig iosa, había vislo reformarse el 
corazon humano, detenerse el torrente de ias°pasiones. extirparse el 
vicio, y brotar naturalmente la virtud. Pero llegaba muv larde para 
infinidad de almas esla instrucción saludable. Perecían muchas eter-
namente víct imas casi más que de sus crímenes, de su ignorancia 
de las verdades cristianas. La religión sufría estos terribles daños con 
descrédito, los lamentaba con amargma, los procuraba evitar con 
celo; mas no podía atajarlos como deseaba y convenía. El ánimo, 
mal formado en un principio, suele hacerse indócil é incorregible 
¡Oh ¡Cuántas veces, acercándose Calasanz en los hospitales al lecho 
de los moribundos para prestarles los auxilios espirituales: cuántas 
entrando en las cárceles públicas para dar consejos-de salud i -per -
suadir el ód io al v ic io, encontró personas incapaces de recibir los 
santos sacramentos, almas que se hablan abandonado al cr imen por 
ignorar la rel igión! No era ya t iempo de inspirarles las alias verdades, 
de cuyo necesario conocimiento carecían: ó no se prestaban dóciles á 
recibir la instrucción, cuya falla les habia hecho tomar la senda del 
Infierno. 

Abra, pues, Calasanz sus escuelas: enseñe él v sus hijos en ellas 
con celo infatigable la rel ig ión y. la piedad; y nacerán las virtudes 
florecerá el cristianismo, se alegrará la Iglesia, se librarán de la per-
dición infinitas almas, y lograrán su eterna felicidad. Católicos: ¿no 
os parece que tales fueron los f ru losquedesdesu principio produjeron 
las Escuelas Pías? ¿Dudaríais, acaso, que éstas prestan un serv ic io 
importantísimo á la Iglesia de-Dios? ¿Qué formándose en ellas los 
hombres, desde su primera edad, buenos cristianos, son al lanten!" 
benéficas á las almas? Yo os presentaré una sola prueba: la persecu-
ción cruel que ha declarado y sostenido coulra eUas el Inf ierno. Ya 
cu su nacimiento procuró sofocarlas, intentando la muerte de su 
fundad«- ; irasíormado en horroroso mónslruo 1111 espíritu mal igno, 
le derribó violentamente de una escalera de mano, e n que se apoyaba 
para colocar la campana de las Escuelas. No permitió el Señor se l o -
grase el intento de Satanás: José, aunque gravemente maltratado de 
la caída, v i v ió nó obstante todavía muchos años, y l l evó adelante su 
benéfica institución, bien á pesar del ab ismo, qué frustrado su pri-
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m e r proyecto , puso en ejecución cuantos medios pudo inventar su 
mal ign idad para destruir una obra, lanto más terrible para el, cuán-
to más útil era para las almas. Dicterios y calumnias de los extraaos, 
fast idio, desaliento y deserción de muchos de los propios, fueron las 
pr imeras baterías con que pretendió arruinar el magnif ico edificio: 
sembró despues la discordia, fomentó locas ambiciones, enajenó vo-
luntades de personas inlluyentes y autorizadas; promov ió atropellos 
incre íb les contra el autor del instituto; arrastró, por ultimo á este 
hasta el borde del precipicio. Se gloriaba ya casi de haberlo destrui-
do v aniquilado, tanto era el horror que desde luego contra el con-
cibió- pero la mano de Dios estaba aUi. Nó , no pereció la obra de 
Calasanz, porque era obra de Dios y de su Madre. 151 Infierno pudo 
gozarse en ver á Calasanz conducido ignominiosamente á los tribu-
nales; pudo complacerse en presagiar la próx ima destrucción de su 
obra- más no celebrará este triunfo; se levantarán con gloria las lo-
cuelas Pías; v todo el empeño de Lucifer por aniquilarlas, servirá 
so lo para acrecentar la gloria de Calasanz, y manifestar al mundo cris-
tiano", que ellas son allamente benéficas á las almas; que su aulor ha 
merec ido sobremanera bien de la Iglesia con tan grandiosa institu-
ción. Y qué ; ¿podremos asegurar esto mismo de- losé de Calasanz 
con respecto á la sociedad civil? Este hombre , que tantos beneficios 
dispensó á la Iglesia de Dios, ¿se desentendió de hacerlos al Estado? 
¿Fué ménos beneméri to de la pátria que de la re l ig ión? 

Quisiera ser b r eve en esta segunda parte, y no podré serlo con fa-
ci l idad, porque creen equivocadamente muchos, que un hombre 
v i r tuoso , un hombre dado á las prácticas del cristianismo, no'puede 
ser un miembro úti l á la sociedad. Este error debe combatirse; los 
ministros de la re l ig ión estamos obligados á hacerlo, y , afortunada-
mente , Calasanz es suficiente argumento para demostrar lo absur.l» 
de esa calumnia vomitada por la impiedad contra el catolicismo. Por 
esta razón, aunque he omit ido sin escrúpulo muchos de los servicios 
que prestó á la Iglesia; aunque nada he dicho de su celo por la con-
vers ión de l os herejes, de su asiduidad en la administración de los 
santos sacramentos, de su solicitud en promover la devocion de la 
santísima V i r g en , y las prácticas de piedad, ejercicios que no des-
atendió en medio de las molestas fatigas del instituto; no puedo resol-
v e r m e á pasar en silencio casi ninguno de los actos de su beneficen-
cia ex ter io r , de aquellos, quiero decir, que miran á la vida presente 
y ref luyen de un modo material y sensible en el bien de la sociedad. 
¡Cuán admirable no fué Calasanz en todas las épocas de su vida en esto 
beneficencia temporal! ¡Cuántos beneficios no dispensó á los pueblos 

su caridad heróica! Hablen Peralta y Urgel , Ontaneda y Claverol , don-
de estableció de sus propias rentas y su legitima ricos Montes de pie-
dad, que dotasen anualmente á cierto número de doncellas pobres, y 
distribuyesen dos veces al año grano y dinero á los indigentes y des-
graciados. Hablen los hospitales y las cárceles de todas las ciudades 
en que por algún tiempo residió, donde distribuía largas Umosnas á 
los infelices habitadores de aqueUas tristes moradas. Hablen las Her-
mandades de los Santos Apóstoles, y de las Llagas de S. Francisco, 
que dedicadas al socorro de los pobres vergonzantes, enfermos y 
oíros atribulados, fueron apénas conocidas por José, cuando tuvie-
ron la ihcha de contarle entre sus individuos, y multipl icados mot i -
vos de admirar y agradecer su generosidad y desprendimiento. Ha-
ble Roma, que experimentó su caridad y largueza, su fortaleza y 
resolución en las horribles pestes de 1586 y 1631, y en la asoladora 
inundación causada por el T iber en 1598. Hablen, po r fin, cuantos en 
su tiempo se vieron afl igidos y de quienes tuvo noticia José; á todos 
ellos los amparó y socorr ió por cuantos medios y arbitrios estuvie-
ron á su alcance. ¡Oh! cuán benéfico fué para con los hombres este 
Patriarca! ¡Oh! ¡cuánto debieron los pueblos á Calasanz! Pero no di-
latemos más el hablar de sus Escuelas. Descubramos la grandeza 
imponderable del beneficio que con ellas dispensó á la sociedad; ma-
nifestemos cuán bien mereció Calasanz de la pátria con la institución 
de sus Escuelas. Y no penseis, hermanos míos, que pretendo yo aho-
ra hacer su apolog ía , aunque no fuera esto en mi reprensible, cuan-
do el mismo Santo la hizo en tiempo oportuno con valiente energía 
y vasta erudición. Pero está hecha ya en el ánsia con que las solici-
taron y admitieron los pueblos, en el favor que les han dispensado 
constantemente l os pr imeros poderes del Estado, en el respeto con 
que las han mirado las revoluciones mismas, que , á manera de tor-
rentes, suelen, sin pensarlo, arrastrar entre sus impetuosas olas los 
más grandiosos edificios. As í que mí intento es solo elogiar al g lo-
rioso Patriarca, por e l méri to que contrajo [para con los pueblos en 
la fundación de sus Escuelas. Efectivamente, con ellas atendió á la 
felicidad de los particulares, con ellas á la felicidad de l os gobier-
nos. En las Escuelas Pías son admitidos los niños, sin distinción de 
clases ni condiciones: en ellas se sientan á recibir su instrucción, asi 
el hi jo del empleado público, como el del mendigo que pordiosea su 
mantenimiento. La instrucción que en ellas se dá, está basada sobre 
el Evangelio de Jesucristo, l i é aquí las dos circunstancias principa-
les de ser tan beneméritas de los pueblos las Escuelas Pías. Con la 
educación, que facilitan á las clases ínfimas y menesterosas, abren e l 



santuario de las ciencias á muchos talentos, que también brotan en-
tre la desnudez y la miseria; rompen el dique de la ignorancia, que 
se oponía á que saliesen de su estado de abyección, y los siman en 
el camino que los puede conducir á los más elevados y honrosos 
puestos de la república. De ahí, ¡qué multitud de bienes páralos 
particulares! ¡Cuántos ancianos que , nacidos en la pobreza y gasta-
dos sus afios robustos en ocupaciones de poca utilidad, hubieran ar-
rastrado una ve jez por muchos títulos miserable, la lograron media-
namente cómoda, sostenidos por los hi jos á quienes colocaron en 
mejor posicion las Escuelas Pías! ¡Á cuántas viudas, que llorarían 
hasta la muerte la desolación en que las habían dejado sus esposos, 
enjugaron sus lágrimas después los hijos que en las Escuelas Cala-
sancias se educaron! ¡Cuántos huérfanos, condenados por su desgra-
cia á depender siempre del favor ajeno ó vender sus servicios á sus 
semejantes, instruidos por los hijos de Calasanz, hallaron el medio 
de viv ir independientes, y de retribuir tal v e z á las piadosas almas 
que los ampararon en su abandono! 

Y la patria, ¡cuántos talentos ha utilizado con adelantamiento de 
las artes, honor de las ciencias y aumento de la pública riqueza! ¿V 
qué diremos de l os grandes crímenes de que preserva á los Estados, 
contribuyendo asi á la positiva felicidad de los pueblos, la instruc-
ción religiosa que se dá en las Escuelas de Calasanz? ¿Qué es un país 
imbuido en la ignorancia sinó un lago que abunda en reptiles ponzo-
ñosos? Puede afirmarse, que para nada es buena la ignorancia, j i 
lodo perjudica. Es imposible que salga ninguna luz de. las tinieblas, y 
no se puede andar por entre éstas sin extraviarse. Los siglos más ig-
norantes y rudos fueron siempre los más viciosos y corrompidos. 
Ahora bien; deslerrada la ignorancia de las clases indigentes, las 
más predispuestas por su natural condicion á precipitarse en los vi-
cios, y á servir ile inslrumenlos para la iniquidad, ¡qué considerable 
bien no reporta al Estado! ¡De cuánla mayor seguridad podrán gozar 
en sus haciendas y en sus personas todos los miembros del gran 
cuerpo polit ico, hallándose imhuidos en el lemor santo de Dios los 
que. por su posicion miserable, son más temados á arrebatar los 
bienes y vidas de sus semejantes! ¿No es acaso la rectitud de la con-
ciencia e l más poderoso freno de las pasiones? ¿Qué diremos pues » 
¿Qué José de Calasanz no ha merec ido bien de los pueblos por la 
institución de sus Escuelas? ¿Qué debe más á Calasanz la Iglesia que 
e l Estado? Vosotros resolvereis; por mi parlé creo haber cumplido 
ya lo que os ofrecí , de proponeros los bienes espirituales y tempora-
les que había dispensado José á la humanidad, para que decidieseis,. 

si se le debe aclamar héroe de beneficencia rel igiosa, ó héroe de be-
neficencia social. Sin embargo, ya que al considerar las Escuelas Pías 
como útiles á la re l ig ión, hemos v isto á su autor padecer persecu-
ciones, ignominias y arrestos con admirable fortaleza, veámosle tam-
bién al considerarlas útiles á la sociedad en otra situación no ménos 
interesante, y que explica con un lenguaje elocuentísimo su ánsia de 
servir al bien de los pueblos. Calasanz, ya lo sabéis, dotado de gran-
de ingenio, había cursado con suma aplicación la literatura, la fi lo-
sofía. la sagrada leo log ia , el derecho c i v i l y canónico en las más cé-
lebres universidades de España: de casi todas eslas facultades había 
recibido con aplauso la borla de doctor, y bahía manifcslado la pro-
fundidad de su ciencia en el desempeño de los cargos más espinosos 
que se l e confiaron. Pues bien: este universal y aplaudido doctor , 
éste hombre lan sabio, que hubiera podido leer cualquiera de las 
facultades mayores en las más concurridas Escuelas: que hubiera po-
dido regir diferentes diócesis de España y de llalla, con que fué con-
vidado; que hubiera podido tomar asiento en las más ilustres asam-
bleas del mundo, en el sacro Colegio <le Cardenales; no tuvo empacho 
ni reparo alguno en sujetarse á re formar el carácter de su letra para 
enseñar á escribir con perfección, cuando pasaba ya de los cuarenta 
años de su edad. ¡Oh Dios m i ó ! ¡Calasanz, consultor y teó logo de sa-
pientísimos pre lados; Calasanz, v icar io general de la diócesis de ü r -
ge l ; Calasanz, ayo del nepote del eminentís imo Colonna; Calasanz, 
propuesto por la majestad de l ' e l ipe 11 para el arzobispado de Brin-
dis, formando con robusta mano los primeros trazos de las letras! ¿Y 
con qué fin? Para s e r v i r á la humanidad, para ejercitarse en una obra 
de pública beneficencia, que l e ha de costar inmensos sudores, im -
ponderables fatigas, indecibles trabajos y crueles persecuciones 

Cristianos, no quiero ser más molesto. Habéis oido ya lo suficiente 
para resolver con vuestra madurez y juic io la cuestión que en un 
principio os indiqué. Cualquiera que sea vuestra resolución, Cala-
sanz resultará siempre un hombre eminentemente benéfico, heroica-
mente caritativo, y tan atento á la felicidad elerna como á la t empo-
ral de sus hermanos. ¡Bendición, g lor ia y alabanza al noble hi jo de 
España, al insigne bienhechor de la humanidad, al protector de los 
párvulos, al maestro de la niñez, al preceptor de la juventud, al pa-
dre de los huérfanos, á José de Calasanz, que tan altamente merec ió 
de la Iglesia y del Estado! ¡Sea bendita la I le l ig ion augusla, la Rel i-
gión santa, que supo formar su corazon lan benéfico para consuelo 
de todas las clases de la sociedad! 

Santo g lor ioso, comunica á todos lus hijos tu noble espíritu, para 



q u e im i t ando tus e j e m p l o s y s igu iendo tus pasos, sean c o m o tú bene-
m é r i t o s d e la I g l e s i a y d e la pátria; y enseñando con ce lo la rel igión, 
la p iedad y la v i r tud , juntamente con las c iencias humanas, formen 
de t o d o s l o s n iños condados á su cuidado cr ist ianos per fectos y bue-
nos c iudadanos . A l cánzanos también ú nosotros la grac ia de imitar 
tus e j e m p l o s , para q u e tengamos la dicha d e ser en tu compañía 
e t e rnamen t e d i chosos . 

PANEGÍRICO 

DEL BEATO JOSÉ ORIOL. 

Ordinai) ií in me charitalem. 
Ordenó en mí la caridad. 

(Ca*T. il, 4.) 

Cuando v o y á f o r m a r o s el e l og i o d e José Or io l , a turd ido al v e r en 
un solo h o m b r e tantas marav i l l as , v i r tudes tan beró i cas , obras tan 
raras y e fectos tan admirab les , no puedo ménos de preguntar sorpren-
dido con los jud íos env iados al P recursor , y atónitos d e v e r un h o m -
bre sal ido de la oscur idad y del des ier to , para predicar con tanta 
energía en todos l os pueblos : ¿Quién eres tú? Dec idnos v o s m i s m o , 
¡oh gran José! ¿Quién sois vos? ¿Quién sois, q u e asi d e g o l p e entráis 
á la santidad p o r la parte m á s alt3 y heré i ca? ¿Quién sois, tan pode -
roso en obras y palabras? ¿So is acaso Elias? P u e s vuest ro ce lo nos 
recuerda otra v e z á este hombre ba jado del C íe lo ; pe ro no para m a -
tar idó latras , s inó para conve r t i r obst inados. ¿So is acaso pro fe ta d e -
parado para unos t i empos calamitosos, para ser la admirac ión del 
mundo? Dec idnos v o s m i s m o qu ién sois, para que pueda yo respon-
der á m i aud i to r i o . 

Á esta admirac ión m ía , señores, no he sabido encontrar otra sali-
da y otra respuesta , aue la aue d ió la Esposa de los Cantares para 
dar una idea de. tantas marav i l l as y grac ias c o m o se hallaban en ella 
reunidas: Ordinavit in me charitatem. Y o soy , parece que d ice José 
Or io l , aque l hombre , en cuyo corazon la miser icord ia del gran Dios 
ha depos i tado con part icular idad su a m o r y car idad, ordenándola d e 
tal manera , que produ jese con la más admirab le armonía todos sus 
efectos. A s í la caridad de José y sus e fectos , pr inc ipa lmente el c e l o , 
que es e l p r i m e r o de e l los , o s darán el e l o g i o de nuestro Beato. 

Espír i tu d i v i n o , puri f icad m i s láb ios para q u e no prof ieran s inó 
palabras que sean dignas d e Vos , bañándolas de vuestra santa unción 



á mayor honra y gloria vuestra y de nuestra inmaculada Madre, á 
quien decimos con el ángel: A. .V. 

Si el conocimiento de Dios es en el lenguaje bíblico la más con-
sumada justicia, el conocerle y amarle debe constituir la más alta 
perfección de la criatura racional. No siempre el amor acompaña al 
conocimiento, aún cuando deba éste ser su verdadera y legit ima con-
secuencia. ¡Cuántas veces el hombre, dotado de una inteligencia clara 
y capáz de comprender las grandezas de su Criador, se lanza, no obs-
tante, á todos los excesos que l e ofenden, y ni aún se cui<la del cum-
plimiento de los más imprescindibles deberes que le impone su pro-
fesión de cristiano! Muy lé jos de eslo, nuestro Beato supo amar á 
Dios desde que tuvo un sér capáz de vislumbrar, aunque confusa-
mente, la excelencia de aquel soberano objeto. Nace José en Barce-
lona: sus padres eran pobres, pero jumaban á su honradez el temor 
sanio de Dios; y asi, al salir de la infancia, procuraron su educación 
y le inspiraron la piedad. Desde cnténccs puede decirse, que empezó 
á amanecer la aurora de su santidad con l os anticipados anuncios, 
de que. habia. di', lucir algún día en el Cielo de la iglesia aslro de pri-
mera magnitud, difundiendo sus benéficos influjos en nuestro ven-
turoso suelo. En efeclo; las bellas cualidades de su génio, dulce y 
amable, hermanadas con las buenas prendas de su espíritu, al paso 
que eran el encanto y hechizo de los que le trataban, le hadan con 
notoria preferencia recomendable á los demás muchachos de su edad 
y clase. ¡Qué gusto no seria ver le , á pesar de sus pocos años, servir, 
cual o l ro Samuel, de monaci l lo en e l templo, cumpliendo exacta-
mente los cargos de su obligación! ¡Qué placer ver le cual otro To-
bías. dirigirse al aliar, para ofrecer á Dios tas primicias de su cora-
zón ! ¡Qué admiración verle cual otro Daniel, postrado delanlc el 
soberano Hacedor y div ino dueño sacramentado, meditando las fine-
zas de su amor, y confesando su bondad y misericordia! ¡Qué espec-
táculo, en fin, digno de Dios, de los ángeles y de los hombres, ver la 
candidez de la puerilidad unida con la prudencia de la ve jez , en el 
que de antemano se iba disponiendo para el e jercicio de todas las 
virtudes! ¡Oh gran Dios, qué admirable sois con vuestros santos! 

Pero, ¡qué confusion para vosolros, oh padres de famil ia, los que 
v iv ís descuidados ó poco solicitos de la educación de vuestros hijos, 
á quienes, sin atender á su mayor bien, permil is corran precipitados 
por los senderos de la perdición! Vendrá el día, en que se os pida 
estrecha cuenta de vuestro criminal descuido é indolencia. 

José puso su mayor conato en conservar lozana la azucena de su 

castidad. Constándole que no hay castidad sin buenas obras, ni obras 
buenas sin castidad, se porta m u y recatado y prevenido en el trato 
con las mujeres, Y aunque alguna ve z l e pruebe e l fuego de la tri-
bulación, e l Cielo mismo sale en 'su defensa con la inaudita marav i -
lla, de extender José la mano sobre áscuas muy encendidas y sacarla 
sin lesión alguna. Con lodo , no fiándose de si propio , porque conoce la 
flaqueza humana y los continuos pel igros que la rodean, procura 
castigar su cuerpo y reducirlo á la esclavitud. Y para esto, ¿de qué 
medios no se vale su ingenio i fin de despojarse del hombre v ie jo , y 
revestirse del nuevo en Jesucristo? ¡ Ah ! Como si fuera un grande pe-
cador, como si su vida hubiera sido disipada por el v ic io , del mismo 
modo se conduce en su riguresa mortif icación y penitencia. Las so-
ledades del Egipto y de la Tebaida no nos presentan más rigores en 
los Antonios, Pacomios é Hilariones, que los que dentro nuestros 
muros vieron l os barceloneses con pasmo y admiración. Ceñido su 
cuerpo con ci l icios de hierro, azotado con ásperas disciplinas, pos-
trado por muchas horas en el suelo en los fe rvores de la oracíon. y 
reclinado para tomar un breve descanso sobre desnudas tablas y una 
dura piedra; l ié ahí el retrato de esle penitente en quien no se cono-
ce culpa particular, y que, émulo además de aquellos anacoretas, si 
no les excede, á lo ménos les iguala en la abstinencia y frugalidad. 

Sentado en cierta ocasion á la mesa, una mano invisible le retira 
por tres repetidas veces e l manjar apetecido. Los que se hallan allí 
presentes enmudecen, sorprendidos de la novedad de tan extraordi-
nario prodigio. Pero José, aunque parado en descifrar e l mister io , 
conoce al punto que el Señor le llama por aquel medio á emprender 
o l ro género de vida, en que sirva en particular de cficáz e jemplo á 
sus amados barceloneses. Vosotros, pues, le veríais ya sin más dila-
ción ni demora, obedecer fiel á los l lamamientos del Cielo. Vosot ros 
le veríais comer solo v ret irado, tomando un poco de pan y agua 
una vez al dia, y añadiendo solo en algunas festividades el plato de 
unas escasas yerbas, dispuestas sin el menor condimento. Puedo de-
cirse con toda verdad, que desde aquel instante fué su vida un perpe-
tuo, r iguroso ayuno, al que supo después dar mayor realce y per- : 

feccíon. 

Despucs que José empezó la grande obra do su santificación sobre 
los cimientos sólidos de aquellas virtudes, ¿en qué otra cosa puso 
tanta solicitud y esmero, como en procurar la santificación del pró-
j imo , y con ella p romover la mayor gloria del Señor? Es constante y 
sabido, que léjos de haberle salido frustrados en tan amoroso empe-
ño sus incesantes tareas y desvelos, l ogró ver los con indecible g o z o 



cumplidos. No es menos notoria la loable y sincera emulación con 
que muchos emprendieron el acreditarle su tierno afecto, veneración 
y respeto. Atraídos de l buen olor de su santidad, sorprendidos de la 
agradable fragancia d e sus virtudes, y plenamente satisfechos de sus 
suaves y dulces frutos, ¿qué no haría su fineza para perpetuar su 
memoria? Le aclamaron, pues, desde sus pr imeros virtuosos ejer-
cicios, con una voz general , por santo; grabaron su nombre en sus 
corazones, y caüficaron su méri to con la gloria del verdadero honor. 

Empero , ¡cuán ingeniosa y discreta, amados hijos míos, cuán pre-
venida no fué s iempre la conducta de José, del modesto y humilde 
José! Po r más que él se hallase en medio del delicado contraste de 
procurar la mayor g lor ia del Señor y de conciliario otra gloria su 
v ir tud, hecho superior á si m i smo , y sin faltar á tan honesta y útü 
ocupacion, no se desvaneció con el incienso del aplauso, que á ma-
nos llenas le prodigaba el agradecimiento. P o r el contrario; él supo 
sacar de ahí un nuevo mot ivo de humil lación, altamente convencido, 
de que asi como su pequeñez debía postrarse en e l acatamiento de 
un Dios grande y magni f ico , del mismo modo había de tributarle su 
glor ia en respeto á la que le corresponde como á supremo Rey sobre 
la t ierra, y Dios grande sobre los Cielos, en su e levado trono. Así 
que , estimándose por po l vo y ceniza y por un v i l gusano, l ogró opor-
tunamente conseguir, que cuanto más se abatiese con e l desprecio 
de sí mismo, tanto más se levantase sobre el común aprecio y esti-
mación; ensalzándole de un modo g lor ioso y honorí f ico la virtud, 
que con ser su premio, y rodeada de su honor, conduce á un tiempo 
á la cumbre del honor y de la g lor ia . Y si el justo, en expresión del 
Salmista, se regoci ja y g lor ia en el Señor con complacencia en la rec-
titud de su corazon, ¡con qué más relevante mot i vo no deberla com-
placerse José en la d iv ina verdad, ya que habiendo alcanzado una glo-
ria que rendía en honor de su Dios, juntamente había merecido un 
honorque daba á Dios toda la gloria! 

An imado del más inflamado deseo de poseer el sumo bien, corre 
con agigantados pasos, y se adelanta en la perfección, apénas se 
mira decorado con la dignidad de sacerdote. En un estado, en que los 
ángeles se reputarían por dichosos de tener el poder de Dios en si 
vinculado, y á cuya singular prerogat iva se muestra él fiel y obse-
quioso; en un estado, en que debe resplandecer la luz de la buena 
doctrina y la antorcha de una vida e jemplar; en un estado, en fin, en 
que reúne las cualidades de padre y maestro, el que por su integri-
dad debe ser sal que preserve de la corrupción del v ic io y del peca-
d o ; ¡ qué abundante cosecha no promete en la viña de la Iglesia este 

nuevo obrero inspirado por el Padre de famil ia ! ¡Y qué frutos no de-
ben igualmente esperarse del que como árbol , plantado á la orilla de 
las corrientes del Paraíso, empezó á dar f lores y frutos, plantado 
como cedro en los atrios del Señor! Barcelona, la dichosa Barcelona, 
los v ió , los cog ió , y se saboreó en e l los con gusto y provecho. Sus 
moradores, que fueron abonados testigos de su vida pública, no igno-
raron algunas particularidades de su vida privada. El los supieron, 
que, engolfado cu las suaves consolaciones de su espíritu, se escon-
día cual humilde tortoliBa en su nido, huyendo á la soledad de su es-
condido albergue. Ellos supieron, que , por un raro prodig io , no con-
tento de haber sido por espacio de veinte y cinco años un Bautista en 
la mortif icación y penitencia, pasó toda una cuaresma sin otro al imen-
to que la Eucaristía. Ellos supieron sus arrobos, sus maceraciones 
y los fuertes combatos con el mal igno, de los cuales salía muchas ve-
ces con las señales del vencimiento. El los supieron.. . . Pero ¿qué más 
pudieron ellos sondear de su vida privada, si la tenía José en parte 
escondida en Jesucristo? Mas poco importa que el justo esconda en 
cuanto puede su virtud, cuando el Cielo la manifiesta. Po r una ado-
rable divina disposición, era José destinado á continuar sus tareas y 
trabajos apostól icos en esta su amada ciudad; y aunque, l levado de 
su celo, se dirigiese á la metrópol i del órbe cristiano, para pasar de 
allí á predicar el Evangeüo en los países bárbaros, donde apénas era 
conocido, le fué preciso vo lverse por mandato de la Soberana Señora, 
qne en Marsella l e honró con su presencia, l lenándole con el restable-
cimiento de su salud de inexplicable gozo y alegría. Aquí pues, den-
tro el pátrio recinto, se l e abre un dilatado campo, en que luche ada-
lid valeroso con seguridad del triunfo y del merec ido premio. Aqui es 
donde convence la impiedad del mundo, destruye los ardides de Sa-
tanás, y burla los l isonjeros atractivos de la carne. Aquí es donde si-
gue las pisadas del divino Maestro de ser todo para todos, y de ense-
ñar más que con la palabra, con el e jemplo. Un conjunto de virtudes 
sublimes, que rara vez aparecen entre el tráfago, confusion y bulli-
cio de populosas ciudades, forma luego la admiración y aplauso de 
Barcelona. 

Reproduzcamos, amados oyentes mios, aquellos remotos pasados 
tiempos, observadores de su apostólico ministerio; pero ántes, con 
arreglado método, examinemos e l modo con que atiende en ade-
lante al negocio de su santificación. Figúrese un hombre dolado de 
abundantes ilustraciones, que pone su cuidado en agradar á su Dios, 
y que anda de virtud en virtud, disponiendo su corazon en el lugar 
que escoge para esclarecerle. ¿Qué puntual diseño de nuestro José, 



al t iempo que en Barcelona se dedica en bañar á su alma con las lu-
ces que esparce de su virtud y sanlidad ? José, conocido de todospor 
humilde, piadoso, austero, casto, penitente, y por la oracion que 
o frece al Señor desde su primera edad, es el que se adelanta en pro-
curársele en toda ocasion familiar y siempre presente. Él no puede de-
j a r de tenerle lijo en su mente, porque le sigue y acompaña por medio 
de la oracion. Si tiene que celebrar el santo sacrificio de la misa, se 
prepara ántes por tres cuartos de hora; y después emplea media en 
dar al Señorías debidas gracias. Si reside en e l coro, ¡ qué modeslo! ' 
¡qué átenlo! ¡qué circunspecto! Si concluido e l rezo se pone arrodi-
l lado delante del div ino Sacramento, ¡ qué extát ico! ¡ qué recogido! 
¡ qué inflamado su ros l ro ! linas veces se e leva cual águila generosa 
á contemplar las divinas grandezas: otras se para en los atributos 
en que resplandece más la gloria del Excelso; otras veces medita so-
bre-Ios misterios de la creación, de la redención del hombre , su re-
generación por el bautismo, y su reconcil iación por la gracia; sa-
cando el fruto de su l irme adhesión á esta y otras católicas verdades, 
que abiertamente cree, y en cuya defensa, si fuese dable, daria toda 
su sangre. De este su continuo ejercicio de la oracion, nace aquel 
sereno semblanle, aquella su tranquilidad y exterior alegría, in-
dicio de la paz interior y gozo de su alma. La oracion es la que 
con poderoso atractivo le conduce á la casa propia de la Oracion. 
donde parece que otro Felipe Neri retrata al v i vo su espíritu, derra-
mando copiosa semilla de e jemplar v ir tud. En una palabra, la ora-
cion es la que difundida en su seno, le excila la llama que arde 
en amor de Dios, con las mismas ánsias con qne la Esposa de 
los Cantares andaba suspirando por sil amado. ¡Qué no pueda yo 
ahora detenerme, y mucho ménos dilatarme en hablar de este amor 
por la estrechez del tiempo y según lo tiene establecido la costumbre 
del dia! ¡Qué no pueda yo hacer presentes sus soli loquios, sus tras-
portes, sus revelaciones, sus secrelos, y los enlaces de su intima 
unión y amistad con Dios! ¡ Qué no pueda yo ¡¡escribir las avenidas 
que de continuo recibía de la perenne fuente de v ida, salud y a m o r ! 
A lo ménos séame concedido decir , que fué un amor puro, fraguado 
en la oracion, por la que rogaba él siempre amando, y amaba rogan-
do á su Dios. Y como le constase que el Señor ex ige ser amado por 
sola su bondad, aborrecía otros amores, estrechándose más y más pol-
la oracion con los vínculos de tan perfecto y casto amor. 

Cristianos, por el amor que debeis á esle mismo Dios, examinad-
allá en el fondo de vuestro corazon, si habéis cumplido con la pro-
mesa que le hicisteis por el bautismo de serle fieles, y' de renunciar 

á las pompas del común enemigo. ¡ A h ! y o m e temo mucho de vues-
tra infidelidad, y que , seducidos del amor á los gustos y placeres de 
Babilonia, habréis quizá por ellos abandonado las delicias de Sion. 
Poned en cotejo e l amor del mundo con el amor de Dios, y vereis, 
que aquél, sin poder satisfacer e l apetito, deja vacio el corazon. y que 
en el regazo del gusto se mezcla el disgusto y pesar; cuando por éste, 
léjos de experimentarse desazón, amargura ni disgusto, se prueba en 
el seno de la virtud, cuan dulce, bueno y suave es el Señor. Esla ver -
dad la leneis evidente en la vida de los sanios. Temed , pues, que el 
mismo que ahora os l lama y convidaá la re forma de .vuestras costum-
bres excitándoos al divino amor , no sea algún dia el fiscal que os acuse 
ánle e l inexorable juez . Pero ya, amados oyentes míos, parece que l la-
man nuestra atención los rápidos progresos que hace José eu la cien-
cia de los santos, con conocido adelantamiento en su propia santifica-
ción y en la ajena. En este lan laborioso ejercicio, que no interrumpen 
sus demás atareados desvelos, campea y sobresale aquel su f e rvoroso 
é incomparable ce lo , nueva llama del volcán de su caridad, que sien-
do menor en la intensión por la diversidad de sus acciones, (i más 
bien de otras tantas centellas con que se comunica, es mayo r en la 
extensión por los muchos objetos que abraza. 

No lo dudéis; pues José, á impulso de dicho ce lo , animado por la 
caridad v agraciado con singularísimos dones por la benéfica mano 
del Omnipotente, ora se presenta á manera de un celestial médico , 
que trae el remedio , consuelo y a l iv io á Barcelona; ora de un celosí-
simo apóstol, que trabaja infatigable en su santificación; esmerán-
dose en ambos cargos con tan fe l iz éxito, que las enfermedades, 
crueles azotes de la vida, desaparecen al imper io de su voz: que los 
pecadores, primer blanco de sus pláticas y exhortaciones, se ame-
drentan, se cumien lan y hacen patente su conversión, huyendo del 
v ic io como ¿ e la muerte , del pecado como de la cara de una veneno-
sa sierpe, y abrazando la amable v ir tud. Os parecerá ial v e z , ama-
dos oyentes mios, ser sobremanera ponderado lo que os digo; mas 
por lo que mira al poder grande que distingue á tan esclarecido Tau-
maturgo, puedo aseguraros, que eu lugar de encarecerle m e quedo 
todavía cor to , excediendo é l á todo encarecimiento. Trasladaos sínó 
con la imaginación al lugar santo, que es la piscina donde laníos van 
á restablecer su salud. ¡Qué prod ig io ! Á todas horas le buscan las 
gentes y encuentran el remedio en sus males, con solo hacer José la 
cruz en la frente de los. dolientes, y proferir el nombre de la 
healisima Trinidad. Los ciegos ven, l os sordos oyen, los mudos ha-
blan, los cojos andan y los paralíticos quedan sanos. ¡Templo santo, 



que fuiste e l teatro donde se obraron tan grandes maravil las! tú me 
infundes un superior respeto, que no puedo bien cxpbear, por la di-
cha de haber sido consagrado por el ministerio apostólico de tu hu-
mi lde benef ic iado, que en ti adelantó su méri to con inmortal gloria 
y honor. 

P e r o no nos detengamos, si queremos atenderle en otros lugares, á 
donde l e l leva su ce lo para ejercitar su bien ordenada caridad. Abra-
sado s iempre de una sed ardiente de procurar el a l iv io posible y úti-
lidad de sus hermanos, busca oportunas ocasiones en que pueda ve-
ri f icarlo con los miseros y desvalidos. En los hospitales, en aquellas 
moradas tristes en que se oyen continuos lamentos de los que yacen 
postrados en el lecho del dolor , es donde también acude y se ad-
v ier te ocupado nuestro Beato. All i se conduele de sus males, les ani-
ma á to lerar los con paciencia, y les enseña á ofrecer los al Señor: 
l legando á tan alto grado su caridad, que muchas veces chupa la 
podre de sus l lagas ántes de curarlas. En las cárceles visita los pre-
sos, y les persuade á conformarse con el destino á que les han traído 
sus del itos, y á ser en adelante ciudadanos honestos y útiles á su pá-
tria. En la casa de la Misericordia se explaya con la misericordia y 
Consolación. En el asilo de los pobres, considera en cada uno de 
ellos una perfecta imágen de Jesús, que v i v i ó pobre y mur ió desnu-
d o en una cruz. Siendo los pobres sus más allegados, les trata como 
hermanos; y como acostumbrado á expender con e l los las limosnas 
que alcanza, en términos de despojarse alguna ve z de sus propios 
vestidos para cubrir su desnudez y miseria, Uega hasta el punto de 
desprenderse del poco dinero que l l eva , haciéndose voluntariamente 
pobre para ser r ico con los bienes y riquezas que nunca le han de 
faltar. ¡Qué más! Busca él mismo á los pobres por la ciudad y les so-
corre, sin esperar á que le pidan lo que les tiene guardado en el ar-
ch ivo de su caridad; sucediendo en cierta ocasion, y en hora muy 
adelantada de la noche, andar cuidadoso en busca de alguno con 
quien repartir un real de plata, que por descuido había quedado en 
su poder . 

Y el que tan l iberal y benéfico se porta en socorrer las necesida-
des corporales , ¿por ventura lo ha de acreditar ménos en socorrer 
las espirituales? Absor to mi ánimo se imagina con dulce placer con-
templarle, particularmente al t iempo que se dedica á procurar la re-
concil iación y salvación de las almas. Engolfado en este amoroso 
ministerio, y o le descubro semejante al buen pastor que corre trás 
la oveja perdida, y no descansa hasta haberla recogido en su apris-
co . Con estas mismas ánsias se afana él y fatiga en busca de los pe-

cadores, ovejas perdidas y descarriadas del div ino rebaño. Mas, ¡con 
qué alegría y gozo de su corazon, no rebosa su semblante, apénas 
tiene la venturosa suerte de encontrarlas! Y ¡ con qué amor y cariño 
no les habla y amonesta! ¡Ahí cual otro Nathán, les reprende sus 
públicos deslices, dándoles en rostro con el inminente pe l igro de 
condenarse, y con la inevitable infel icidad, si no dejan sus desv íos , 
de perder 1a felicidad eterna. Las dos famosas conversiones que pue-
den muy bien llamarse los más señalados triunfos, que entre otros 
alcanzó de dos paisanos mal andantes caballeros, serán un eterno 
monumento de su celo, al paso que nos dán una convincente prueba 
de esta verdad. Cuando e l v ic io l levaba arrastrando á los misera-
bles con acelerados pasos á su ruina, guiado José1 po r la luz de un 
superior conocimionto, y sin que pudiesen contenerle ni lo arriesga-
do de la empresa, ni el menor humano respeto, se les presenta opor-
tunamente, les descubre y afea sus premeditados torpes intentos; y 
como órgano fiel de aquella v o z que derriba los altos cedros, corta 
la voráz llama y hace estremecer el desierto, consigue ¡oh singular 
prodigio de la divina gracia! que aborreciendo e l los la culpa, dén 
luego con la penitencia el gozo grande que dice Jesucristo ha de ha-
ber en el Ciclo por la conversión de un pecador. 

Ahora, pues, amados oyentes míos , á vista de tan g lor iosos y fe l i -
ces hechos, ¿no m e diréis si pudo hallarse un ce lo más ardiente y 
una caridad más encendida, que e l ce lo y caridad de José? Y por lo 
mismo, ¿no sería ya este laborioso é incansable ministro del santua-
rio muy digno de la remuneración concedida al s iervo bueno y fiel, 
de entrar en e l gozo de su Señor? Aquel Señor, que con ser fiel en 
sus promesas dá á cada uno según sus obras la retribución, no qui-
so diferirla por más tiempo con su quer ido s iervo. Inclinándose, 
pues, benigno á satisfacerle el inflamado deseo que tenia con el 
Apóstol de deshacerse de su cuerpo, cambió su pasajera mansión 
con el descanso en los eternos tabernáculos. Pasó pues José Or io l 
de una vida frági l y perecedera á una inmortal v ida, acompañado de 
su inseparable méri to . Y puesto que se había mostrado tan conforme 
á la imágen del div ino Bedentor, fué muy propio le fuese parecido, 
cual inmolada victima de caridad, en aquel su último tránsito, que 
si no lo causaron en un todo, lo aceleraron á lo ménos los fuertes 
golpes con que poco ántes le había apaleado Satanás; veri f icándose 
asi, que á quien supo subir por la senda de la tribulación á la cum-
bre dé l a santidad, l e fué debido el g lor ioso ornamento de un con-
digno y sublime galardón. 

Hermanos míos , nosotros podemos l isonjearnos de ser sus devo-
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los paisanos; déspues que l iemos oido la solicitud y cuidado con que 
procuró su santificación y la de su pró j imo, ¿qué no deberíamos 
practicar para imitarle, que es el principal fin á que debe atender el 
cristiano en la festividad de los santos? Y siendo este e l espíritu que 
anima á nuestra madre la Iglesia, no le corresponderíamos como 
buenos hijos, si nos portásemos tibios é indiferentes, y si, léjos de 
adoptarle, le pospusiéramos tal v e z al espíritu del s iglo, prefiriendo 
sus máximas de corrupción á los modelos que aquélla nos propone 
en José de tan notoria Utilidad, 

A vos pues, oh Beato José, que eternamente feliz morador en la 
región de los vivientes, ex ig ís de nosotros el culto que en este día 
os tributamos humildes y reverentes á vuestro e levado mérito, con 
la más firme confianza acudimos ahoia á implorar la protección que 
tantas veces nos habéis dispensado. Haced que este pueblo siga las 
pisadas de vuestras virtudes, que este sea el fruto que coja en su 
buen crédito y provecho, sin hacer caso de lo que no contribuya al 
interés único de su salvación. Esta es la principal gracia que os pe-
d imos nos alcancéis del Todopoderoso, para que podamos algún día 
acompañaros en el descanso de la gloria. Amen. 

PANEGÍRICO I 

DE SAN JUAN BAUTISTA, 

Joannes est tiomen ejus. 

Juan llautísla es su nombre. 
( L O E . 1 , 6 3 . ) 

El nombre solamente de algunos hombres forma su e log io . En 
vano nos valdríamos de los más ingeniosos rodeos de la elocuencia 
para manifestar lo que han sido y lo que han hecho, y fuera inútil 
estudiar el m o d o de producirse, para dar á conocer con una brillan-
te idea la grandeza de sus acciones y e l resplandor de sus virtudes. 
Esto seria estar dibujando siempre su retrato y no acabarlo jamás. 
Comunmente se cree, aumentar la g lor ia de los héroes que se cele-
bran haciendo una pomposa descripción de sus maravi l las; pero el 
elogio, cuanto más natural, hace más sublime la idea. Pronunciar su 
nombre, es acallar su panegírico. 

No haya miedo , pues, de que yo os diga, hermanos míos , q u e el 
Precursor del Mesías se representa hoy como un profeta de la Judea; 
un hi jo, que es el esplendor de los santos, la alegría de los ángeles, 
el silencio de los profetas y la v o z de los apóstoles; un hijo, que 
creían ser un Dios, si él mismo no declarase que era un hombre . Y o 
me aparto de todos estos títulos, ó por decir lo me jo r , los junto to-
dos. El nombre de este niño es el de Juan Bautista. 

En efecto; ¡ cuántos prodig ios me representa este nombre ! Él m e 
excita á la memor ia la inocencia y la autoridad de José; la fé y el po-
der de Moisés; el eelo y la piedad de Elias; y me representa, en fin, 
los pr iv i leg ios más admirables y las más heróicas virtudes. 

Eos pr iv i leg ios de Juan Bautista son l os que forman su g lor ia : 
Punto primero. 

La fidelidad con que Juan Bautista corresponde á sus pr iv i leg ios 
forma su méri to : Punto segundo. Pidamos ánles los auxiUos de la 
gracia: .1. U . 

To.uo II. 



En las sagradas Escrituras es donde busco los pr iv i legios, que, 
al m i smo tiempo que distinguen á Juan Bautista, forman su glo-
ria. P r i v i l e g i o en el acontecimiento de un nacimiento milagroso; pri-
v i l eg i o en el conocimiento de ios misterios más ocultos; y privilegio, 
en fin, en e l testimonio que Jesucristo l e dá. E l pr imer privi legio de 
Juan Bautista es el de su mi lagroso nacimiento. Si es cierto, que 
éste es un presagio de l o que se lia de l legar á ser algún día, y de 
que por la grandeza presente se nos permite juzgar de la futura: ¿qué 
consecuencias tan prodigiosas son las que nos anuncian las prime-
ras maravi l las que precedieron y acompañaron á su nacimiento? Ba-
gan cu buen hora ostentación de su nobleza los b i jos de los prínci-
pes, y alaben la sangre de que proceden, que Juan Bautista tiene 
más g lor iosas ventajas. Los hijos de aquéllos nacen entre el oro y la 
púrpura: e l resplandor que les rodea dá á entender, el papel tan 
grande que m u y en breve han de hacer en el teatro del mundo. Las 
alabanzas les buscan, y el respeto se les anticipa, los placeres y di-
ve rs iones les esperan. El pueblo les contempla fel ices, porque pare-
cen ser lo . P e r o ¿ lo son? Nada ménos que eso . En medio de su ma-
yor g lo r ia , so levanta una espesa nube, que oscurece sn lustre; i 
lujos, c o m o nosotros, de un padre prevar icador, ni aún un trono les 
l ibra de la desgracia. Ellos bien pueden ser v irtuosos por incli-
nación, pero también son culpables como nosotros por castigo: aún 
110 son grandes á la vista del mundo, cuando ya son criminales á los 
o jos de Dios. No sucede asi con Juan Bautista. Ninguna cosa se opo-
ne á su g lor ía . Los pr imeros días de su vida son unos días de clari-
dad. Apénas abre los o jos á la luz. cuando cierra el corazonal vicio. 
Su nacimienlo es la destrucción del cr imen y e l triunfo de la virtud. 
Aún diré más: estaba muerto al pecado ánles de v iv i r en el mundo. 
Aún 110 había formado la naturaleza un hombre y ya habla hecho 
un santo la gracia. Es un nuevo Jeremías, á quien llama el Señor 
desde el v ientre de su madre; pero superior á aquel profeta, corres-
pondo á la voz que l e l lama. Aún no podía pronunciar con su lengua 
las palabras, y ya se hacia entender por medio de señales. 

A l pr iv i l eg io de un milagroso nacimiento se añade el conocimieB-
lo de los más ocultos misterios. San Dernardo le distingue con esta 
bella señal: Juan Bautista es el pr imero que tuvo un completo cono-
cimiento del l ie ino celestial. Antes de él habían recibido los hombres 
insignes favores de Dios; pero el conocimiento del Reino celestial, 
no se les concedió siné imperfectamente á sus débiles luces. ¡Qué 
hombres fueron tan grandes Moisés, Josué y Elias! Todo lo podían; 
t odo lo conocían; pero ellos ignoraron lo que fuese el Reino celes-

tial, ó por lo ménos, no nos lo dieron á entender. Pero ¿qué digo 
yo? Desde el principio del mundo busco y no encuentro, entre los 
jueces, profetas y patriarcas, uno solo que hubiese hecho mención 
de este misterio ántes de Juan Bautista. Todo mi trabajo acerca de 
osle punto ha sido en vano. Juan Bautista fué el pr imero que lo co -
noció y lo dio á conocer. E l primero que hizo o ír aquellos magnificas 
y consoladoras palabras: haced penitencia, porque el Reino de los 
cielos se acerca. Aque l Dios, á quien no conocéis, y está ya en me-
dio de vosotros, es un Dios de paz y de misericordia. 

Si la suerte de Juan Bautista os lia parecido hasta aquí tan g lo r io -
sa; ¿cuánto me jo r os parecerán los conocimientos que ninguno otro 
ha tenido para sobrepujar á los doctores de la l ey antigua, instruir 
á los de la nueva, y , al mismo t iempo que era hombre , penetrar has-
ta la divinidad? Sí: hasta la divinidad penetró. ¿Qué cosa hubo en 
Dios tan oculta y lan secreta, que no entendiese y explicase? Como 
más ilustrado y m e j o r instruido que los apóstoles, no mira él á Je-
sucristo como un conquistador de la tierra, sinó que le mira y nos 
le anuncia como l l í j o de Dios y Dios mismo, c o m o c ierno y nacido 
en t iempo, como impecable y cargado con los pecados de los hom-
bres. Pero lo que llama de nuevo mi atención es la particularidad, 
de haber sido un verdadero mis ter io en la rel ig ión cristiana. Él en-
cierra en si lodos los demás que hay en ella. Los profetas le cono-
cieron ya. cuando á los fiombres no se les habia concedido esta gra-
cia, y , sin embargo , le conocieron imperfectamente. Los cristianos 
le reverencian y no .pueden comprenderle . Cuanto más procuran des-
cubrirle, más oscuro é impenetrable les parece. Esle es un laberinto 
en donde la razón se pierde, si la fé no la i lumina. Juan Bautista es 
el primero para qnien este misterio parece deja de serlo. Este abis-
mo de tinieblas, en donde se pierde y confunde el entendimiento hu-
mano, se le presenta c laro y sensible. A mi se m e figura que vuestro 
espíritu os Conduce ya á las riberas del Jordán. Ya os parecerá que 
estáis v iendo al Hijo de Dios á los piés de Juan Bautista: pero ¡qué 
espectáculo! Aquel Padre celestial despide su voz diciendo: Ved ahí, 
ahi tenéis á mí Hi jo quer ido: ese Hi jo es el único objeto de mis com-
placencias. El Espíritu Santo desciende en figura de paloma. . . ¡Qué 
conocimientos! ¡Qué favores! ¡Ah ! concebid, pues, lo que yo no pue-
do explicar: las palabras faltan á los conceptos. Dn hombre bautiza 
i un Dios; y esle hombre ve y conoce lo más secreto y lo más mis-
terioso que hay en el órden de la gracia. Y o aseguro, que aún cuan-
do hubiese hecho el e logio de muchos santos, no habria comenzado 
aún el de Juan Bautista. Para hacer dignamente el de su g lor ia , es 



preciso servirme de las palabras del mismo Jesucristo. Este Señor, 
pues, le dá el testimonio menos equivoco y más g lor ioso. 

El tener de su parte la aprobación de los hombres, es una ventaja 
que no siempre la produce el mérito. Los hombres se pueden enga-
ñar en el juicio que forman de los demás. Muchas veces sucede, que 
e l ménos acreedor es el que üene más panegiristas. .No sucede lo 
propio con el testimonio que dá Jesucristo, porque la grandeza déla 
v ir tud gobierna siempre la do sus e log ios . ¿Qué e log io , ni qué. pare-
cer más sincero y g lor ioso que el de la misma Verdad? Vosotros ha-
béis estado en el desierto, decía e l Salvador del mundo á los pue-
blos que le seguían, y habéis visto á Juan Bautista. ¿Corresponde su 
v i r tud á su reputación? ¿Es acaso alguna débil planta á la cual un 
l i j e ro viento agita y tuerce? ¿Un hombre semejante á aquellos á quie-
nes tiranizan las pasiones, y se sepultan cobardemente en el centro 
de una vergonzosa ociosidad? ¿Cuántas son las maravil las que os 
lian admirado? ¿Encontrareis acaso algún profeta como él? Por más 
grande que sea vuestra idea, nunca corresponderá al méri to de Juan 
Bautista. Este es superior á los profetas por la excelencia de su vo-
cación, por la singularidad de su ministerio, por la excelencia de sus 
virtudes,, v por mil circunstancias que tiene y ningún o t ra las posee. 
S í , superior á los profetas. P e r o aún digo poco : entre los hombres 
no hay ninguno que pueda ser comparado con él. La g lor ia que los 
o t ros tienen repartida entre sí, se halla reunida en él solo. ¡Qué glo-
r ia la de haber tenido á Jesucristo por panegirista! ¡Qué mérito el 
de haberse hecho digno de el lo! La fidelidad con que Juan Bautista 
corresponde á sus priv i legios, es la parte que nos resta. 

Para corresponder Juan Bautista á sus priv i legios, era menester 
q u e Tuese un e jemplo de humildad, de celo y de constancia. Por su 
humildad, corresponde al mi lagro de su nacimiento; po r su celo, á 
la extensión de sus conocimientos; y por su constancia á los testimo-
nios que le dio Jesucristo. Yo , desde luego, establezco su mérito so-
bre la humildad más profunda. Atendamos á sus primeros «lias- » 
veremos, que como superior á las flaquezas de la infancia y dueño de 
su corazon, sin conocer aún los primeros movimientos de él, se ex-
cede á su razón, triunfa de la naturaleza, y se forma y ejecuta el más 
heré ico designio. El huir del mundo por necesidad, despues de ha-
berse unido á él por flaqueza, es muchas veces una ambición refina-
da. Se loma la mascarilla de la virtud por la virtud misma. La con-
ducta de Juan Bautista m e representa otra escena muy diversa, t i 
dejar al mundo, ménos es por olvidarle que por no conocerle; ménos 
por evitar la persecución, que por apartarse de los honores. En 

efecto; sigámosle entre los horrores de su desierto. La humildad es 
la que le condujo á él, y la que le sostiene. En su penitencia hay un 
mérito mayor y más puro que el de la penitencia misma. Por más li-
bre y austera que pueda ser, no me admira tantt fcomo la humildad 
que le acompaña. La humildad que l e quita del trato y conocimiento 
i l e los hombres, l e dá un mér i to cuyo precio solamente Dios conoce, 
l 'ero, cuanto más ingeniosa es la humildad para violentarse, otro 
tanto más atentos son los hombres para descubrirla. El nombre de 
Juan Bautista se percibió hasta en la oscuridad de su desierto. En las 
montañas de Judea resonaban ya sus alabanzas. Sus virtudes admi-
raban á la Sinagoga. Y se persuadían de que era el Mesias prometido á 
Israel. Para informarse por él mismo de todo esto, se disputaron los 
mayores personajes que había en aquel t iempo. ¡Cuán dif icultoso es 
el que permanezca la virtud á vista de unas señales tan l isonjeras! 
Juan Bautista no tiene más que hablar, porque, como árbitro de su 
suerte, solo su palabra basta para ensalzarle al co lmo de la gloria. 
En el concepto de los hombres era tenido por un Dios, y en boca de 
Dios era el más grande de l o s hombres. Pero ¿qué es lo que le dicta 
la humildad? Decir que no era e l Mesías, era hacer justicia á la ver -
dad. Yo no tendré por v ir tud el haber desengañado á los pueblos 
crédulos. Mas tenerse uno por ménos de lo que es, despreciarse, 
abatirse y anonadarse, por decirlo así, en el sentimiento de su hu-

f .ildad, esto es un prodig io , y lo que justamente admiro yo en Juan 
autísla. 
Juan Bautista debía ser admirable, en su ce lo , despues de haber 

s ido singular en su humildad. ¿Cómo estaba, pues, la Judea cuando 
se propuso reformarla? Gozaba de una profunda paz, como que esta-
ba Sometida á las leyes de los Césares. Pero una paz como aquella 
no viene á ser otra cosa, muchas veces, que un fecundo or igen de 
vicios y de desdichas. La depravación de las costumbres era gene-
ral por toda el la. Ignorancia en l os unos y superstición en los otros. 
El pueblo grosero se empeñaba en el mal, porque no conocía el bien. 
Los grandes se habían hecho afeminados y lujuriosos, entregándose 
•con otra tanta mayo r l ibertad á sus pasiones en cuanto no había nin-
guno que los reprendiese. ¿Qué. remedio, pues, para tantos males? 
El celo de Juan Bautista: ce lo vehemente y lleno de fuerza, que per-
suade y atrae hácia sí á cuantos le oyen ; y celo, en fin, l leno de amor 
div ino, que empeña y arrastra á todos los pueblos al desierto. Ape-
nas se oye la voz de Juan Bautista, cuando ván con precipitación á 
panerse ba jo el yugo de su obediencia. Nadie se puede resistir á sus 
órdenes, y se procura estudiar su voluntad. Por la conversión de l os 



pueblos se v í ó precisado á presentarse en la cór te . Aquella, donde 
entóneos residía Hcrodcs, era más bien que nunca el centro del vi-
c io. Habiéndose o lv idado aquel principe de lo que se debía á sí mis-
mo, o l v i dó t amb íen l o que debía á sus subditos. Sus desentrenados 
deseos oran la regla de su conducta; y como lisonjeaba á sus pasio-
nes un respetuoso si lencio, se creía autorizado para satisfacerlas. 
Triunfaba la lascivia, y la verdad no se atrevía á dejarse ver. Sin em-
bargo, ella se manifestará, hermanos míos, po r más tiempo que haya 
estado cautiva, y se hará oir hasta en el trono. Desde el silencio del 
desierto entendió Juan Bautista la deplorable situación de la corte, é 
inmediatamente se trasladó á ella, se presentó delanle del principe, 
y f i jando su visla en él, lo hace escuchar cen una v o z firme aquellas 
temibles palabras; « E l fuego del amor que os une á la mujer de vues-
t r o hermano, es un fuego criminal y delincuente. Mi respelo os 
»agrav iar la , y parecería ser demasiado fiaco sí no mo atreviera á de-
c í r o s l o . » Ta l es el lenguaje de una sania l ibertad; lenguaje, por 
desgracia, m u y desconocido. ¡Cuántos Hcrodos hay en el mundo! 
¡Cuán pocos Juan Bautistas! Poquís imos imitadores hay de su celo y 
aún ménos de su constancia. 

Esla es entre todas las v ir tudes la más rara y apreciable. lina sola 
prueba suya basta para abatir el ánimo más grande. El corazon de 
nuestro héroe excede á los mayores encarecimientos. Ninguna cosa 
l e intimida. Herodes so apodera de él y lo sepulta entre los horrores 
do un oscuro calabozo. Llena de oprobios la inocencia, le condena 
Herodes sin otra causa que la de no haber querido oir de su boca la 
verdad. Pero veitíd conmigo á aquella oscura mansión, y contempla-
re is un hombre l ibre á pesar de sus prisiones: éstas las convierte en 
una cátedra de verdad. Como que se m e figura oir su voz , que ex-
clama desde aqueHa tenebrosa caverna, y dice á Herodes: ¡Oh prin-
cipe! dejad ese i l íc i to y detestable comerc io ; romped, romped los 
lazos que os atan, y abandonad esa vergonzosa pasión, que os hace 
amar lo que prohibe y menosprecian todas las leyes. Jamás m e ha-
rán adular estas fuertes cadenas, ni seré traidor á la verdad por 
vuestra indigna flaqueza. Vos sois dueño de mi cuerpo, pero no de 
ini espíritu. Mis prisiones forman mis delicias; mi cautividad cons-
tituye mi gloria; ó por decirlo me jo r , ¿cómo he de ser yo cautivó, 
cuando tengo la l iherlad de instruiros? Nó, 110 hay que dudar: más 
l lrme será mi ce lo on persuadiros, que ingenioso vuestro furor en 
perseguirme. ¡Heroica é invencible constancia! Ella triunfará hasta 
de la misma muerte . . . L lega por fin el instante que Herodias espera-
ba como muy favorable á su venganza. Celebró Herodes con brillan-

tez el día de su nacimiento, y dispuso para olio un suntuoso festín. 
Consiguió entusiasmarlo en él la hija de Herodias por la suma l ige-
reza y destreza delicada que manifestó en un baile. Herodes se creyó 
dichoso en ofrecerla lo que l e pidiese. Aprovéchate , cruel Herodias, 
de una ocasion que te proporciona la imprudencia. Pón, 'pón el col-
mo á lus desaciertos con la muerte do Juan Baulisla. Pronuncia He-
rodias la falal sentencia á nombre de su hija, y se ejecula. En fin, 
muere Juan Bautista. Apartad, cristianos, apartad la visla del más 
horroroso espectáculo; dejad que el furor l legue á los últimos exce-
sos; dejad que la inhumana Herodias so alabe de su v ictor ia; mirad 
con hon-or aquel los ensangrentados cabellos, aquella extinguida 
vista, y aquel rostro pálido y desfigurado. V dejadla, en fin. que se 
atreva á insultar por una crueldad inaudita á su mismo enemigo , aún 
despues de muer to . 

Instruidos ya del modo de obrar de Herodes, procuremos imitar á 
Juan Baulisla, para que su gloria sea el objeto de nuestra admiración: 
é imitemos su fidelidad, para que, algún día, participemos de la co-
rona de que goza él en la cierna bienaventuranza. Amen. 



PANEGÍRICO II 

DE SAN JUAN BAUTISTA. 

Son aurrexit Ínter natos muííerum na-
r.r Joanne Baptista. 

No ha salido á luz entro los hijos de 
mujeres alguno mayor que Juan Bautista 

( M a t t k . xr, 11.) 

Cuando unos hombros alaban á oíros. 110 merecen mucha fe en 
sus alabanzas, porque, regularmente, nacen do ignorancia ó de pa-
sión los encomios con que ensalzan al sugeto de sus panegíricos, y 
se dejan á un lado el méri to real y verdadero, que dohe ser la única 
cansa de los elogios. Solo aquel Dios soberano, que habita en lo in-
terior y más recóndito del alma, que. registra con sus penetrantes 
o jos los senos más ocultos de nuestro pecho, os el que , cuando elo-
gia, elogia con verdad, y el que puede dar un justísimo testimonio 
de cualquiera criatura. 

Esto supuesto, bien puedo yo entrar con libertad en las alabanzas 
de aquel esclarecido Santo, cuyos cultos hoy solemnizamos. Si; el 
grande, el sublime, e l Inclito, el excelso, ol incomparable Bautista, 
tuvo ai mismo Dios por predicador de sus glorias, y esto basta para 
argüir con evidencia sus relevantes méritos y augustas prcrogativas. 
Pero ¿qué elogio le dió el Salvador del mundo, y cómo manifestó so 
grandeza? No quisiera ofender las virtudes y excelencias de lodos los 
demás santos; pero es cierto, que á éste le veo e logiado por la suma 
Verdad sobre todos los justos. Entre los nacidos de mujer, l ié aqui 
las palabras de Jesucristo, no se ha levanlado otro mayor que Juan 
Bautista. Patriarcas, profetas, justos de la antigua alianza, apóstoles, 
mártires y doctores del nuevo Testamento, por mucho que os haya 
privi legiado la bondad del A l t ís imo, no teneis que ver con los privi-
legios de Juan. Éste se lleva la palma entre todos los escogidos, y 
luce con singulares bri l los en el Cielo do la iglesia como el sol enlre 
los demás astros. No me gusta hacer en el púlpito comparaciones 

odiosas, que de nada sirven para fomentar la piedad, ni ménos degra-
dar á unos por elevar á otros; pero el testimonio tan auténtico del 
mismo Salvador á favor del Precursor sagrado me quita todo recelo, 
y no m e deja dudar, que Juan ha sido el mayor de todos los nacidos. 
Excedió á Abel en la inocencia, á José en la honestidad, á Moisés en 
la mansedumbre, á Finees en el celo, á David en la humildad, á Ellas 
en la intrepidez, y á todos juntos en la grandeza de su alma y en el 
heroísmo de sus acciones. No es posible en breve rato tejerle un pa-
negírico digno de su persona, y m e habré de contentar con trazar 
algunos rasgos, por v e r si puedo sacar á lo ménos un mediano re-
trato de nn perfectísimo original. Sus excelencias y virtudes se 
llevarán particularmente mí atención esta mañana; porque quiero 
elogiarle de manera que os sirva también el e logio de mode lo é ins-
trucción. Digamos, pues, de una ve z , que Juan Bautista fué el sanio 
de los mayores pr iv i legios, y el santo de las mayores virtudes: en lo 
pr imero admiraremos la potencia y la largueza de Dios; en lo segun-
do nos avergonzaremos de nuestra relajación y tibiezas. P idamos án-
tes los auxil ios de la gracia: .4. M. 

En la reparación del mundo procedió Dios conforme á la creación; 
porque si en la creación formó una luz crepuscular, que distinguiera 
las sombras en que estaba envuelto aquel oscuro y tenebroso cáos, y 
la f o rmó ántes de la producción del so l como precursora de este bri-
llante planeta, también en la reparación envió una antorcha encen-
dida 011 caridad, que i luminase con sus rayos las tinieblas d é l a culpa 
que tenían ocupada la tierra, y preparase los caminos al verdadero 
Sol de la justicia y de la gracia. Juan fué cncaragdo de Dios para dar 
noticia al mundo, como estaba ya dentro de Israel el Mesías espera-
do; y el fué él ángel de Malaquias. que Dios envió delante de su cara 
pava anunciar á los hombres los misterios de salud. Un ministerio 
tan augusto era preciso que, rocayéra en un sugeto capaz de desem-
peñarlo con honor, y adornado de aquellas sobresalientes prendas 
que pedia tan alto encargo. Porque no os f iguréis, hermanos mios, 
que Dios se, portase en esta elección como aquel rústico labrador, 
que, entrando á hacer leña en un vastísimo bosque, corta y despe-
daza igualmente las encinas y los arbustos, las ramas verdes y las se-
cas, los árboles derechos y los torcidos; sinó como aquel sagáz y 
prudente artíf ice, que, determinado á hacer una cstátua, busca con 
industria y con atención la mejor planta, escogiéndola entre mi l , que , 
aunque no sean despreciables, no son bastantemente dignas de su 
elección para la perfecta idea que tiene concebida. 



Juan, pues, escogido entre millares de criaturas, formado á medi-
da del corazon de Dios, prevenido con bendiciones de dulzura, reci-
bió de la mano del Al t ís imo tanta copia de dones y carismas, que no 
le bai ló igual entre todos los mortales. Miradle desde luego en el se-
no de su madre , y le vereis distinguido con una singularísima gracia, 
que fué la gracia admirable de su santificación. Todos nosotros na-
cemos h i j os de ira, porque la mancha del pecado la traemos hereda-
da de l pr imer hombre delincuente, y no bien tocamos los umbrales 
de la vida cuando ya incurrimos en e l reato de la muerte. No asi el 
Bautista: éste no necesitó del lavacro de la regeneración para unirse 
á los hi jos adopt ivos de Dios. El Señor le l imp ió de antemano, y 
Juan renació para e l Cielo ántes de nacer al mundo. ¡Cuántos prodi-
g ios m e recuerdan la concepción y nacimiento de Juan! Zacarías era 
un hombre justo, pero de edad avanzada; Isabel su esposa era una 
santa, pero ya anciana é infecunda: bien deseáran entrambos tener 
un h i jo heredero de su piedad y de su sangre; pero las circunstancias 
no presentaban como posibles los deseos. Un ángel participó á Zaca-
rías e l nacimiento de Juan; pero , sobre decírselo un ángel, 110 pudo 
resolverse á creer le. Como si á Dios le fuese imposible cualquier 
obra extraordinaria, dudó Zacarías cual en otro t iempo Moisés; mas 
si éste en pena de su incredulidad no l legó á entrar en la tierra do 
l ' romis ion, aquél quedó mudo sin poder articular palabra por espa-
cio de nueve meses, hasta que v io con sus o jos al niño prometido. 
Seis meses habían trascurrido dcsife la concepción de Juan, cuando 
el Ve rbo div ino tomó carne en las entrañas de Maria; y queriendo 
enr iquecer le de dones el que venia á derramar sus gracias sobre la 
t ierra, fué la V i rgen á visitar á su pr ima. L o mismo fué entrar Maria 
en casa de Isabel, que al punto sentir ésta una novedad en su vien-
tre. El h i jo que l levaba dentro no pudo contener su regoc i j o ; y dan-
do saltos de placer en el claustro de la madre , no sabía cómo expli-
car que el Mesías era venido . La presencia del Salvador l lenó á Juan 
del Espíritu Santo, y este mismo Espíritu l lenó á la madre despues 
de Uenar al h i jo . Ya eslaba impaciente por salir de aqueUa cárcel te-
nebrosa, y predicar al mundo las maravil las del Cielo. 

Deparadlo bien; aún no nace, y ya habla con los saltos que l e sir-
ven de lengua; aún no se deja ver , y ya amenaza; aún no se le per-
mite c lamar , y ya se hace escuchar por el ruido de l os hechos; aún 
no tiene v ida, y ya predica á su Dios; aún no ve la luz, y ya señala 
al Sol en la persona de Cristo. Su nacimiento vá acompañado de mil 
prodig ios: nace Juan, y soltándosele la lengua á Zacarías, prorumpe 
en alabanzas al Todopoderoso , y conoce que le ha nacido e l grande 

profeta del Alt ís imo: nace Juan, y nace de una madre estéril, á la cual 
Dios, por un milagro, hizo fecunda: nace Juan en l os resplandores 
del dia de la gracia, sin sentir las tinieblas de la noche de la culpa: 
nace Juan, y un conocimiento perfecto hermosea su alma; su enten-
dimiento no está l igado con los lazos de la materia, sino que supera 
con anticipación la ternura y los embarazos del cuerpo: naco Juan, 
y su nacimiento es predicho y anunciado en diversas figuras y mag -
níficos oráculos de los profetas: nace Juan, y se conmueve toda la 
Judea, lodos los pueblos se llenan de admiración y de gozo : nace 
Juan, y el nombre que se le ha de poner lo baja un ángel del Cielo: 
no ha de llamarse Zacarías como su padre; Juan ha de ser el nombre 
de este dichosísimo niño, porque los méritos de los santos logran 
que reciban éstos el nombre de boca del mismo Dios: nace Juan, y 
todos se preguntan: ¿quién será este niño tan amable, pues la mano 
del Señor está con él? En una palabra; e l nacimiento de Juan no tie-
ne semejante despues del nacimiento de Cristo. En otros sanios cele-
bra la Iglesia é l dia de su muerte, en que coronados de triunfos en-
tran á recibir el premio de sus combates; pero del Bautista se celebra 
su natividad, porque en ella ya merece coronas inmortales. 

Mucho siento que el Evangel io nos calle los hechos particulares de 
este grande hombre hasta su predicación, pues, seguramente, m e 
prestarían abundante materia á un magnif ico y pomposo panegírico; 
porque pensar que todo aquel aparato de maravillas que se vieron en 
su nacimiento, eran no más que, llores cuyos frutos no hablan de lle-
gar á sazón, ó que eran fundamentos desproporcionados á lo restan-
te de la fábrica, seria un error , sabiendo que Dios fué el autor de tan 
nobles principios. Ya sé que S. Ambros io es de parecer, que fué acier-
to del escritor sagrado pasar en silencio la infancia del Bautista, pues 
nada tuvo común con los embarazos y flaquezas de la edad; siempre 
fué adulto en el hero ísmo, gigante en la santidad y varón perfecto en 
la plenitud de la gracia. ¡ Qué testimonio más auténtico dió el mismo 
Jesucristo á la persona de Juan, en el razonamiento que hizo á las 
turbas cuando le fueron á buscar al des ierto ! ¿Qué os parece, les di-
jo , que habéis ido á ver , cuando habéis ido á ver á Juan? ¿ I ' o r ven-
tura una caña mov ida del viento? No penseis tal del Bautista: no es 
ese hombro de circunstancias, mov ib le al viento de la vanidad ó de 
la lisonja como los hijos del s ig lo: es firme en sus consejos, invenci-
ble en sus empresas, inapeable en sus resoluciones, un peñasco que 
desafia el ímpetu de las más furiosas olas. ¿Acaso habéis ido á v e r 
un hombre vestido con delicadeza? No busquéis en los desiertos su-
gctos de afeminación y mol ic ie : los que se traían con blandura y son 



idólatras del deleite y del regalo, bastadlos en las córtes y palacios de 
los grandes de la tierra; allí bailareis puestos en movimiento todos los 
resortes de la sensualidad para la satisfacción de sus nécios amadores: 
en Juan habéis de buscar la imágen de la penitencia y un v i vo retrato 
de la austeridad y el r i gor . ¿Acaso habéis ido á v e r á algún profeta? 
Eso si : él es verdaderamente profeta, y mucho más que profeta. 

¿Qué os parece, hermanos míos , de esta recomendación y elogio 
de la persona de Juan hecho por e l üios de la verdad, en quien no 
cabe doblez, engaño ni lisonja? Ciertamente que Juan fué un profela 
grande, jamás visto en Judca ni en Israel: solo él fué quien anuncié 
presente al Cordero de Dios, que quila los pecados del mundo: Moi-
sés, Isaias, Daniel, ¡qué hombres! los oráculos de su siglo, la admi-
ración de los principes, los amigos, los consejeros enviad os por Dios 
y descubridores do sus misterios; pero sus vaticinios miraban á los 
l iempos futuros, á una inmensidad de espacios, y eslaban envueltos 
en una nube de oscuridad, que producía sombras en el entendimicnlo 
más claro. Juan es el único que profetiza sin tinieblas, el que vaticina 
sin ve lo , el que señala con el dedo al Salvador de la naciones. En me-
d io de vosotros eslá, les decía á los judíos, e l mismo que no conocéis, 
y que coc ían las ánsias esperáis. Ha venido despues de m i ; pero es pri-
mero que yo; pr imero, porque Él tiene sér desde la eternidad, y yo 
he nacido en los l iempos; pr imero, porque É l es el Señor de todo, y 
y o soy un siervo suyo; pr imero , porque Él es santo por esencia, y 
yo soy pornaturaleza pecador: pr imero, porque É l es el tin de la ley y 
d é l o s profetas, y yo soy un indigno minislro que le s i rvo . Asi dié el 
Bautista testimonio á la verdad y anunció á los jud íos el Verbo encar-
nado y el Mesías prometido, y pffr lo mismo fué profeta y más que. 
profeta; profeta, porque anunció como los demás á Jesucristo antes 
que viniese; más que profeta porque, á diferencia de todos los pro-
fetas, v i ó presente al que ellos solamente desearon ver ; profela, por-
que reveló misterios ocultos; más que profeta, porque fué tesligo 
ocular de lo que reve ló : profeta, porque descubrió al Mesías escon-
dido entre las sombras de la ley; más que profela, porque di jo : Vedle 
ahí , en medio de vosotros está, y no le conocéis: profe la , porque 
luvo el dón de profecía, pues v ino con el espirilu y v ir tud de Elias; 
más que profeta, porque tuvo lambien el dón del apostolado y aún 
antes que los mismos apóstoles. Asi se distinguió este hombre á lu-
das luces grande enlre lodos los hombres; y la mano del All lsimo, 
que derramó en su alma con profusión el lesoro de sus gracias, le 
hizo el mayor de los nacidos, no solo en los pr iv i leg ios que le con-
cedió, sinó lambien en las virtudes con que adornó su corazon. 

Cuando leemos ú oimos las v idas de los santos, regularmente 
prestamos una favorable atención á lo ruidoso de sus acciones; pero 
no por eso inclinamos el corazon á la imitación de sus virtudes. Ver -
los con una virtud soberana mandar á la naturaleza, imponer leyes á 
los elementos, trastornar el órden de las cosas, curar las enfermeda-
des, dar piés á los tull idos, vista á l os ciegos, lengua á los mudos, 
lanzar los demonios de los cuerpos, resucitar los muertos y obrar 
otros prodig ios semejantes, en que nosotros no tenemos 'parle, l odo 
eso nos causa una especie de admiración, asombro y embeleso; pero 
ver los muertos al mundo cuando éslc se les muestra más halagüeño: 
retirados del comercio del s iglo, sin querer tener parte en la copa 
encantadora; sepultados en el horror de una gruta ó en la oscuridad 
de un claustro; negarse á todo placer del sentido; privarse del sueño 
y del descanso; crucif icar su carne con los v ic ios y concupiscencias, 
según el consejo del Apóstol ; pasar los dias y las noches en con-
tinuas v ig i l ias , ayunos, morti f icación y r i gor ; esos e jemplos admira-
bles que nos locan de l leno, apénas nos impresionan; condicion triste 
de nuestra ruindad y flaqueza. Nos han dejado los justos un camino 
abierto y llano para arribar á la patria, y nosotros seguimos unas sen-
das escabrosas, que han de tener con precisión un paradero fatal. Si 
se admiran las proezas de los sanios, y no pasa de aquí la admiración, 
es una admiración estéri l , que no produce frutos de salud, y una 
alabanza infecunda, que más nos servirá de confusion que de inérito-
[,a Iglesia celebra las fiestas de los Santos para animar sus hijos á la 
misma santidad, pues podemos m u y bien ser lo que ellos son si 
practicamos lo que ellos practicaron. 

No apartemos la visla del objeto de estos cultos, que bien tendre-
mos que admirar y que imitar en sus heroicas virtudes, puesto que 
toda la vida de Juan fué un modelo perfeclisimo de toda justicia cris-
tiana, modelo de penitencia, mode lo de humildad, mode lo de celo y 
de constancias L o s pecadores son los obl igados á la penitencia, po r -
que habiendo violado la l ey , los fueros dé la divina bondad, no les 
queda otro medio de satisfacerla sinó por la vindicación voluntaria do 
sus propios pecados como por un sacrificio de expiación. Pero es lo 
es el dolor, que oslando obl igados los pecadores al r igorT le la peni-
tencia, no la practican sinó los justos. El Bautista confunde la rela-
jación de los mundanos en eslo pnnto. lin hombro santificado y pre-
servado de la culpa, hubiera podido v iv i r tranquilo en medio de las 
delicias de Jernsalén, sin tener que sepultarse en las gruías ni 
buscar e l asilo de los montes; mas no fué así: ántes de conocer al 
mundo le abandonó; y en sus primeros años se re l i ró al desierto. 



para dar á los mon j e s y anacorelas, que le habían de suceder en los 
s ig los posteriores, reglas de inocencia, de desprendimiento, de aus-
teridad y r i gor . Él santificó la soledad con su presencia; y las fieras 
mismas pudieron aprender santidad y virtud de este ínclito penitente. 
Sus ayunos fueron tan prolongados como sus días, sus vigil ias conti-
nuas, su al imento el pan mezclado con lágr imas, su bebida el agua 
turbia de las lagunas; yerbas insípidas, un poco de mie l silvestre, 
unos insectos tan regalados como las langostas eran todas sus deli-
cias; su vest ido una piel raida, su cama la dura tierra, su compañía 
bestias feroces: ve int iocho años consumió en tales trabajos, muerto 
al mundo, v i v i endo para solo Dios, que era el exclusivo objeto de 
sus pensamientos. 

Avergüéncense los hijos del s iglo, los del icados y mel indrosos, que 
no tienen ánimo para morti f icar la más ligera pasión, ni negarse á 
ninguno de sus gustos : y avergüéncense igualmente los presuntuosos 
y soberbios, á quienes parece que todo se les debe, y que el mundo 
es poco para el los, cuando el Bautista, siendo tan inocente, se trata 
con tanto r igor , y s iendo tan grande, se reputa poco inénos que nada. 
I.a virtud de la humildad se encuentra raras veces en el corazon de 
los moríales: cada uno quiere e levarse sobre si m i smo , tener los 
pr imeros asientos en los congresos como los fariseos, y ocultar los 
defectos y borrones que pueden menoscabar la alta opinion á que se 
aspira. ¡Qué l e cc i ones tan contrarias nos dió e l sagrado Precursoi á 
estos humos de vanidad, á estas torres de viento fabricadas sobre 
arena! El ruido de su fama corr ió por toda la Judea y Palestina; los 
magnates de la Sinagoga entraron en recelos de si acaso .luán seria 
el mismo Mesías que se esperaba, v que tenía en espectacion al mun-
do . En consecuencia, se determinó en el gran Consejo de la nación 
enviarle a l desierto una solemne embajada, para que dijese abierta-
mente quién era. Buena ocasion se presentaba á Juan para revestirse 
con el carácter de Mesías, para venderse por el l ibertador de Israel, 
supuesto que á su respuesta se dejaba la resolución de la duda. Otro 
ménos humilde que el Bautista se hubiera deslumhrado con uua pro-
posiciou tan l isonjera, y á poca costa se hubiera levantado con los 
aplausos i.lt toda la Judea; pero Juan no es capáz de estas vilezas: co-
noce muy bien la portentosa distancia que media entre él y el verda-
dero Mesías, y responde llanamente á los sacerdotes y levitas enria-
dos, que él uo era el Mesías esperado, ni era Elias, ni era profeta, 
sinó una voz que clamaba en el desierto, que disponía los caminos al 
que había de venir ; y qué , en efecto, era ya venido y moraba entre 
l os hombres: que él no era digno de desatar las correas de su calza-

do; y que 110 era más que una menuda estrella, que se oscurece á la 
vista del verdadero sol. As i se portó este hombre , tanto más gran-
de cuanto más humilde, y por lo mismo, e levó el edificio de su santi-
dad á proporcion de los hondos cimientos que abrió para la fábrica 
de su bondad. No puedo detenerme en otros pasajes de su vida e jem-
plarisima por no cansar vuestra paciencia; pero sabéis muy bien 
cuántas fueron sus protestas, sus quejas y humillaciones cuando en 
la ribera del Jordán quiso el div ino Salvador, que el mismo Juan le 
bautizára y ejerciéra uua especie de superioridad sobre su sacratí-
sima persona. No pudo contenerse el Bautista á esta dignación del 
Hi jo de Dios, y lleno de asombro exc lamó: « S e ñ o r ! Vos venis á mí 
para que os bautizo, cuando yo debo ser bautizado por Vos ¡ N o pa-
rece bien ni en Vos tanto abatimiento, ni en mí tanta e l e vac i ón . ' 

No nos cansemos, la vida de Juan es un modelo perfecto de todas 
las virtudes, mode lo de penitencia, mode lo de humildad, y , final-
mente, modelo de ce lo y ile constancia. No todo lo que parece espí-
ritu viene de Dios: también viene á las veces mezclado con cierta 
porción de respeto humano, que le hace flaqucar según la mudanza 
de las cosas, y cuya falsedad se descubre, sin que sean necesarias 
muy árduas pruebas. Pero la constancia de Juan, sobre verse en el 
último apuro, no cedió á los más duros combates, ni dejó de insis-
tir en los lances más apretados. É l había venido á predicar el bautis-
mo de la penitencia, á exterminar los abusos y los desórdenes, á in-
timar una ley de pureza, á dar la continencia poco conocida en una 
córte como la de Herodes. Este monarca ora apasionado de Jnan, l o 
miraba con buenos o jos, y le oía con mucho gusto; pero, por otra 
parte, mantenía un comercio i l eg í t imo con la mujer de su hermano 
Fi l ipo, escandalizando á todo el pueblo. ¿Quién sinó un hombre 
como Juan era capáz de oponerse á los excesos de 1111 principe como 
Herodes? Pero Juan se opone como un muro de bronce, y dice cla-
ramente al rey , q u e no l e era licito lomar por mujer á la que era su 
cuñada. ¡ Pobre Bautista! ¿Qué lias dicho? Bien caro te costará el 
desengaño: en las cortes de los reyes no se venden las verdades á 
ba jo precio; la reprensión de los grandes á cara descubierta, si es 
efecto de ce lo y de intrepidez, también es causa de caer en su indig-
nación y en su desgracia. En efecto; Juan, el integérr imo Juan, que 
con una santa libertad y ardimiento no disimuló los excesos del prin-
cipe, es encarcelado por mandamiento de Herodes, l igado con hier-
ros y cadenas, y hecho victima de su celo. V aún si hubiera aqui pa-
rado la persecución del santo: pero Herodias, que le aborrecía de 
muerte por oponerse á sus torpezas, no perdió ocasion para acabar 



de perderle. Ved el caso. Celebra Herodcs el día de su cumpleaños 
con magnificencia y pompa: convida la grandeza del reino á los sa-
raos y festines: una bija de Herodias l lamada Salomé, danza con lal 
aire y gentileza, que prenda e l ánimo del monarca, y éste le ofrece 
cuanto pidiere, aunqlie sea la mitad de su reino. La desenvuelta mu-
chacha se informa de la maldita madre , cuyo parecer fué, que pi-
diese la cabeza del liautisla, como en efecto lo hizo. .No dejé de 
turbar á Herodes semejante petición, porque estimaba en verdad al 
Precursor; pero no quiso faltar á su palabra ni disgustar á aquella ini-
cua y desvergonzada mujer ; y mandando degollar á nuestro Santo* 
presenté la cabeza en un plato á la infame saltatriz. Este fruto tuvo 
Juan por anunciar las verdades; y más quiso mor i r , dice San Am-
brosio, que ver los horrores de la lujuria; dando de este modo á los 
Cielos y á la tierra, á los ángeles y á los hombres, un testimonio de 
su constancia hasia el ult imo aliento de su v ida. 

Este es, amados hermanos, el incomparable S. Juan liautisla. 
vuestro abogado y singularísimo patrón y protector: m u y imperfecta 
irá esta cépia cotejada con su original; pero no se puede decir mu-
cho en poco t iempo; además de que os he dicho bastante para que le 
reconozcáis por un santo de los mayores privi legios y de las mayo-
res virtudes. No es menester recordaros los elogios con que le en-
grandecieron los padres S. Pedro Cr isó logo, S. Agustín, S. Basilio 
y S. Cirilo. El uno di jo que Juan luvo la ciencia, el f e r vo r y la pu-
reza de los ángeles; el o l ro , que era lan grande y perfecto, que pudo 
ser reputado por e l mismo Cristo; este, que luvo más luces que los 
evangelistas, más celo que l os apóstoles, más constancia que los már-
tires, y que no era comparable sinó á si mismo; aquel , que llegó á 
tal término de perfección á que puede l legar un hombre. No es me-
nester, d igo , recordaros estos testimonios ni otros semejantes, pues 
eslais bien persuadidos del hero ísmo de su santidad y de la grandeza 
y excelencia de sus méritos. Lo que yo os repetiré mil veces es, que 
le imileis en las virtudes, que sigáis los pasos de su vida inmacu-
lada, que renunciéis el mundo y todas sus cosas, y suspiréis por 
aquella patria, que ha de durar para siempre en la eternidad de la 
gloria. 

PANEGÍRICO 

DE LA DEGOLLACION DE SAN JUAN BAUTISTA. 

Decolluvií cum in carcere. 

Le corló la cabeza en la cárcel. 
(Mane. vi, 27.) 

A l formar el e logio del Sanio cuya solemnidad se celebra cu esle 
día, mi imaginación no puede reunir todas las ideas, y á m i lengua 
falta la propiedad de las palabras que demuestren la grandeza de 
aquél. ¡Juan Bautista! ¡Qué héroe tan asombroso! ¡qué espíritu lan 
grande! ¡qué alma tan e levada! P e r o ¡qué cáos de confusion á m i ru-
deza! La misma copia de sus luces m e deslumhra; la misma claridad 
de sus rayos m e ciega; la misma gloria de su majestad me opr ime: 
y la inmensa mo le de su grandeza es un enorme peso que ahoga la 
respiración y m e corla las palabras. ¡Qué os d iré yo de un hombre 
lan extraordinario, del mayor de los nacidos, del je fe de los patriar-
cas, del cori feo de los profc las, del primado de los apóstoles, del 
ejemplar de los mártires, del padre de los anacorclas, del clarín del 
Evangelio; de un hombre que lo es todo junto, y en sola su persona 
reúne como en un punto de vista los prodigiosos caracteres de la 
gracia mult i forme, justo , santo, dulce, amable, bondadoso, act ivo, 
eficáz, intrépido, prudente, discreto, firme, constante... ¿qué sé yo? 
Todo en él es grande: su inocencia m e admira, su justicia ine asom-
bra, su penitencia me pasma, su celo m e embelesa, su libertad m e 
enamora, su pureza m e encanta, lodas sus v ir tudes me. hechizan. Su 
predicación hiere ; su voz truena; sus discursos centellean: su boca 
en vez de palabras despide rayos, y reduce á cenizas el reino del pe-
cado. Pero qué, ¿he de querer yo contar las estrellas al firmamento, 
y al aire sus imperceptibles átomos? ¿He de querer seguir todos los 
pasos de esle ve loc ís imo ciervo, y todos los vuelos de esla águila 
real y generosa? No espereis imposibles, hermanos míos; y o me con-
tentaré con una de sus acciones; un solo fragmento de este co loso 
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dará abundante copia á la construcción de mi discurso; m e ceñiré 
solamente á los últ imos períodos de este planeta, á las últimas lla-
maradas de esta agonizante antorcha, y á los postreros actos de la 
tragedia dolorosa de este héroe; y por decir lo de una vez , la dego-
l lación del Bautista será todo el argumento de esta oracion laudato-
r ia , puesto que bajo de este respecto se celebran sus glorias en el día 
de boy . En .luau Bautista vereis el predicador más acérr imo de la ver-
dad, que la anunció con libertad generosa, y q u e por ella sufrió una 
muerte ignominiosa; po r la verdad, que l levó en triunfo po r los po-
blados v por los desiertos, por las cabes y por las plazas, por las 
chozas y por los palacios; y que hasta en los gabinetes de los grande-
y de los principes introdujo su resplandor y su gloria. Mas ¡ay de 
m i ! que aún siendo el Bautista quien anuncia la verdad, no se ove 
esta voz del Cielo con aceptación y con gusto, y en vez de granjearse 
el amor , incurre en el ódio del principe y paga con la cabeza el fer-
v o r de su celo. T o d o está insinuado; nada más falta que hacer para 
e l acierto que recurrir á la divina gracia: A. 31. 

¿Be qué prov iene que la verdad ha de ser tan aborrecida en el 
mundo? ¿.Es posible que siendo una joya tan preciosa, nadie lia de 
querer llevarla por adorno de su pecho, y siendo una dama tan her-
mosa y agraciada, nadie ha de querer contraer alianza con ella? ¿Es 
posible que siendo la verdad hija del mismo Dios, no ha de hallar 
amadores que la estimen, la deseen V la soliciten? Pero ¿qué digo 
amadores? L o s que tiene son contrarios de por vida, enemigos jura-
dos que la persiguen, la abominan y la aborrecen de muerte , y sien-
d o digna de todas las atenciones, solo logra un desprecio v i l y un ul-
traje afrentoso. ¡Oh verdad soberana, espejo terso que representas 
la imágen como es en sí sin mezcla de adulación ni l isonja! ¡V qué 
ma l te paga el mundo por tu claridad y l impieza! T e aborrece el usu-
rero . porque condenas sus fraudes é injusticias; te aborrece el ma-
gistrado, porque reprendes sus sobornos y cohechos ; te aborrece el 
poderoso , porque afeas su holgazanería y su indolencia: te aborrece 
e l l ibert ino, porque arguyes sus torpezas y sus escándalos; y te abor-
recen todos los hi jos del siglo partidarios del v ic io y de la maldad, 
porque no puedes sufrir delante de tu rostro tales abominaciones. 
¡Pobres predicadores de la verdad! ¡Y á qué pel igros os exponéis! Yo 
v e o á Ezequiel ultrajado, á Miqueas abofeteado, á Isaías aserrado, á 
Jeremías empozado, á Elias espiado y acechado; v e o á S. Pablo abor-
recido por haber predicado al pueblo, á los sacerdotes y á los reyes 
la verdad lisa y desnuda, y no haber disimulado los desórdenes y ex-
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cesos de un inundo corrompido, Jamás se ha cog ido o t ro fruto de 
sembrar esta semilla en una tierra ingrata sinó abrojos, espinas y 
cambrones. 

Pero , si , d igo: que, entre todos los nacidos, no ha habido hombre 
como Juan, tan amante de la verdad, tan intrépido en defenderla, 
tan celoso en colocar el trono de esta reina sobre las ruinas do su 
enemigo á pesar de las pruebas más amargas, no diré cosa que no 
esté apoyada en la historia sagrada y común sentir de los doctores. 
Juan Bautista vino al mundo á dar testimonio á la Verdad encarnada, 
que la Sinagoga no quería recibir, y sostuvo sus derechos con tanta 
entereza y libertad cual competía á su carácter. Fué un clarín sono-
ro que se oyó de todo e l mundo, y un relámpago v iv ís imo, cuya luz 
brillante y encendida salió del Oriente y l l egó al otro extremo del 
Cielo. El ruido de su fama corría ya por la Judea y Palestina; y los 
magnates de la Sinagoga entraron en recelo si acaso Juan seria e l 
ungido del Señor que se esperaba, y que tenía en expectación a! 
mundo. En consecuencia de esto, se acordó en el gran Consejo d é l a 
nación, enviarle al desierto una diputación solemne para que dijese 
abiertamente quién era. Excelente ocasíon se presentaba á Juan para 
revestirse con el pomposo carácter de Mesías y venderse por el l i -
bertador de Israel; pues á sola su respuesta se dejaba la decisión de 
la duda. Otro ménos sincero que el Bautista se hubiese deslumhrado 
con una Proposición tan halagüeña, y á poca costa se hubiera levan-
tado con los aplausos de toda la Judea. Pero Juan, e l integérr imo 
Juan, 110 es eapáz de estas vi lezas; su modestia se ofende del nombre 
solo de disfráz, de dobléz y de impostura: conoce m u y bien la por-
tentosa distancia que media entre é l y el verdadero Mesías, y respon-
de llanamente á los sacerdotes y levitas enviados, que él no ora el 
Cristo que se esperaba, sinó una voz que clamaba en el desierto, 
que disponía los caminos al que había de ven i r , y que , en efecto, 
era ya venido y habitaba entre los hombres; que él no era digno de 
desalar las correas de su calzado, y que no era más que una menuda 
estrella que desaparece á la Vista del mayor luminar. ¿Oísteis confe-
sión más sincera y más ingénua? ¿Oísteis testimonio más auténtico y 
más g lor ioso á favor de la verdad? Pues no temáis que este hombre 
se deje jamás cegar del humo del amor propio y de la propia exce-
lencia, que lauto infatúa y corrompe el corazon de los moríales. El 
es luz clara, no hay duda; pero sabe que no es el verdadero sol: él 
es profeta grande; pero sabe que no es el Señor de la profecía: él es 
la voz del Yerbo ; pero sabe que no es el Verbo del Padre. Y si bien 
los judíos se equivocan en su persona por las relevantes prendas que 



le acompañan, bien presto los desengaña de estas erradas ideas y de 
una o p i n i o n que, por más fundada que sea, se opone directamente 
al candor d é l a verdad. En medio de voso t ros , l es dice con espíritu 
noble y generoso, en medio de vosotros está el mismo que no cono-
céis y con tanta impaciencia deseáis, l ia venido despues de mi : pero 
es pr imero que yo; pr imero , porque Él tiene ser desde los dias déla 
eternidad, y y o he nacido en medio de los tiempos; pr imero , por-
que Él es cr iador de todo, y y o soy una criatura que salió desús 
manos; pr imero , porque Él es por esencia santo, y yo soy por natu-
raleza pecador ; porque Él es el Qn de la ley y de los profetas, y yo 
solo soy un mensajero que le anuncio, y un indigno ministro qne le 
sirvo. 

;0h pregonero eterno de la verdad! En tu lengua está la miel y la 
leche: tus lábios, encarnados como una cinta de grana, destilan la 
mirra de la doctrina más pura. Escuchad, hermanos míos , sus pala-
bras la primera vez que v id al Redentor, pues en ellas se cifra lodo 
e l fondo de nueslra rel ig ión santísima. « H é ahí, les dice á losjudios 
señalando á Jesucristo, h é ahí el Cordero de Dios que quita los pe-
cados del mundo ; » profesión de fé la más augusta, conocimiento del 
Mesías el más i luminado, noticia del div ino Verbo la más exacta, y 
que solo pudo revelar el Unigénito que está en el seno del l'adre. 
Ciegos judíos, no os fatiguéis en combinar l os oráculos de los profe-
tas, el vaticinio de Jacob, las semanas de Daniel, ni la época precisa 
de la venida de vuestro l ibertador: miradle delante de vuestros ojos: 
Juan os lo señala y no míenle: ese es e l Cordero de Dios que quila 
los pecados del mundo. ¿En qué escuela ha aprendido este hombre 
e l arcano escondido en los siglos? ¿En qué academia ha oido eslas 
lecciones de altísima sabiduría? ¿Qué volúmenes ha revuelto un soli-
tario toda su vida habitando los montes, metido en las grutas y ca-
vernas en compañía de las fieras? Sin embargo, Juan lo dice; no se 
busque otro oráculo , ni más firme, ni más seguro. 

Adelantemos y sigamos á este obrero infatigable, é bien á las ribe-
ras del Jordán, campo abierto á la espada de su ce lo , é bien á la ca-
pital del reino, bello teatro al ardor de su espíritu. Un hombre como 
el Bautista, santificado en el útero materno, recibido en los brazo; 
de María, prevenido con bendiciones de dulzura, criado con la leche 
de la piedad, apartado del mundo ántcs de conocerle, llevado á la 
soledad por mía fuerza superior que le movía , negado á todos los 
halagos del sentido y de la carne, consumido á fuerza de rigores, 
e levado por la contemplación hasta el tercer Cielo; un hombre que 
subié sobre los querubines y vo ló en alas de los vientos, pueslo aho-
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ra de repente en medio del lujo y del l ibertinaje, entre gentes diso-
lutas y licenciosas, entre tropas atolondradas de engañadores y de 
engañados; ¿cómo era posible contuviese los Impetus de su celo , y 
que su voz , que era v o z del Señor, que conmueve las soledades y l os 
desiertos, enmudeciese en el lugar de la abominación y en la pesti-
lente cátedra y asamblea del desórden? Este gran profeta del Altísi-
m o , que vino con la v irtud y espíritu de Elias, me le figuro yo en-
cendido con el fuego de aquel profeta de Dios, hecho todo l lamas, 
respirando incendios, y ardiendo su corazon como un volcán contra 
todos los enemigos del nombre del Señor; é intimar á todas las gen-
tes, sábios é ignorantes, ricos y pobres, jóvenes y v ie jos , casados y 
vírgenes, la ley de la penitencia, e l bautismo de las lágrimas, la 
mortificación de los sentidos, la renovación del espíritu, la negación 
i los gustos terrenos, el dmor á la v i r lud, y la reforma indispensa-
ble de una vida tumultuosa y desarreglada, que conduce necesaria-
mente á la muerte y perdición. 

;Pueblo reprobado por pérfido y por ingrato! o y e los clamores de 
es le ángel, y llénate de confusion: «Maldita estirpe de víboras; ¿quién 
os pondrá á cubierto conlra la ira de Dios que os amenaza?» Gene-
ración de Abrahán depravada y adúltera, raza de David expurea é 
ilegitima, la santidad de vuestros padres, cu vez de aprovecharos, 
será la condenación de vuestra conducta; la ciudad santa será pasada 
con el arado si no conoce el t iempo de su visitación; el pueblo esco-
gido será el oprobio y juguete de las naciones si no se conv ier te al 
autor que le cr ió; la circuncisión de la carne será la señal de vues-
tra reprobación, si no la acompañais con la circuncisión del corazon 
y del alma: ni la l ey escrita en tablas de piedra os justificará, si no 
la l leváis grabada en lo-ínterior de vuestro pecho. Idólatras postra-
dos ánte falsas divinidades, blasfemos que escupís contra el Cielo y 
•conculcáis el nombre santo de Dios; per juros que ahusais del vincu-
lo más sagrado de la rel ig ión para hacer prevalecer el do lo , el frau-
de y la mentira; impíos, afeminados, sacrilegos, l ibertinos, toda casta 
de prevaricadores, que tenéis irritada la justicia divina, haced frutos 
dignos de penitencia, porque la segur está puesta á la raíz del árbol , 
y será cortado y arrojado á las llamas. Asi clamaba este clarín sono-
r o de la verdad. ¿Qué os parece, hermanos, de este ardimiento? No 
hubo vic io, escándalo, ni desórden que no sinliese el azote de su len-
gua. Jorusalén ambiciosa, ciudad loca, alt iva, deshonesta y profana, 
tú recibiste los rayos de claridad que despedía de si este luminoso 
sol; ¡ojalá que te hubieses aprovechado de sus luces! Señores inso-
lentes, caballeros envilecidos, nobles afeminados, r icos crueles, m e r -



calieres tramposos, sacerdotes avaros, damas escandalosas, mujeres 
mundanas, doncellas libres, lujos desobedientes, padres descuidados, 
amos insufribles, criados infieles; todos, todos vosotros oisteis el 
sonido de esta voz de verdad y desengaño, que resonaba sin cesar pol-
las calles y por las plazas, y cuyos ecos l legaron, finalmente, hasta 
los o idos del m i smo l lerodes. 

l lerodes. . . . ¡ A h , hermanos míos! No quisiera acordarme de esle 
malvado, ni hacer la pintura de ese impío y escandaloso príncipe 
por no ofender e l recato; pero las glorias del Bautista m e obligan á 
manchar el papel y la lengua con los borrones de sus torpezas. Era 
este l l e rodes , po r sobrenombre Antipas, hi jo de Heredes Ascalonita, 
de aquel Recodes cruel, que ensangrentó bárbaramente su espada 
en mil lares de v íct imas inocentes sacrificadas á sus temores. Ocupa-
ba el trono de Judea sin más derecho que la violencia y las tramas 
de su padre favorec idas de los romanos. Su espíritu relajado, su 
condicion sanguinaria, su genio despótico, enemigo de todo yugo y 
de toda ley, formaban un monstruo de la humanidad l leno de lodos 
los vicios. Su pasión dominante era una pasión bastarda, un apetito 
lascivo, una propensión violenta y desenfrenada Inicia el otro sexo, 
que no es menester nombrarla para concebir su horror y su delito. 
Su soberanía, su poder, su majestad y sus riquezas le abrían paso 
franco al l o g r o de sus deseos, sin que hubiese, victima reservada pa-
ra e l torpe sacrif icio de su lujuria: pero como este v ic io, cuanto tie-
ne de tirano tanto tiene de caprichoso, díó en amar con desenfreno 
á la misma mujer de su hermano FUipo, con tal publicidad y desver-
güenza, que escandalizaba á todo el pueblo. Herodías era semejante 
á l l e rodes en el nombre y en l os hechos: imperiosa, desenvuelta, 
descarada, más gustaba de un amante adúltero, osado y atrevido, 
que de un mar ido leg í t imo, benigno y bondadoso. ¡Qué escándalo 
para el pueblo ba jo un amancebamiento público en personas de e>a 
clase! En med io de este comercio incestuoso mantenía Herodes 
¡quién lo c reyéra ! estrecha amistad con el Bautista: habia formado 
un alto concepto do Juan, le oía con sumo gusto, y honraba su per-
sona con mil demostraciones y e log ios . No había para l lerodes em-
peño más poderoso que e l Bautista, ni cosa de mayo r complacencia 
que escuchar l os discursos del sagrado Precursor llenos de unción 
y de espíritu; y c o m o las invectivas de nuestro Santo no habían to-
cado hasta entónces directamente á su persona, las celebraba c o n » 
donaires y gracias. ¡Triste condicion de la humana flaqueza! Todos 
gustan que so corr i ja á l os otros, y nadie quiere recibir la corrección 
en si mis ino. P e r o v i v e Dios, que Juan, este ministro fiel, este pre-

feta incorrupto, este predicador integérr imo no conocerá los respe-
tos humanos, ni hará excepción de personas. Él ha venido al mundo 
á predicar el bautismo de la penitencia, á exterminar l os desórdenes 
y los abusos, á intimar la ley del candor y de la pureza sin distincio.-i 
íle clases ni condiciones, y por lo mismo, hasta á la persona del mo-
narca locará con su vara de hierro, y la quebrantará como un vaso 
de barro. 

¡Á qué riesgos no está expuesto un soberano tiranizado de sus pa-
siones! ¿Quién tendrá ánimo para argüir sus extrav íos y sus exce-
sos? Cuantos aduladores cercan su persona, otros tantos enemigos 
conspiran á su ruina. ¿Quién sinó un hombre como Juan era capá/, 
de oponerse á los desórdenes de un principe como Heredes? Peco 
Juan se le opone como un muro de bronce, y dice claramente al rey . 
que no le era licito poseer por mujer á la que era su cuñada. ¡ Pobre 
Bautista! ¿Qué has dicho? Bien caro te costará el desengaño: no se 
venden las verdades á bajo precio: la reprensión do los grandes á 
cara descubierta, si es efecto del ce lo y de la intrepidez, también 
suele ser causa de incurrir en su indignación y su desgracia. Juan, 
el impertérrito Juan, no disimula los deütos del principe, y con una 
libertad generosa le a rguye por su infame concubinato; y vedle al 
punió aborrecido de Herodes y de toda la córte, puesto en prisiones 
crueles, atado con gr i l los y cadenas, tratado como un famoso delin-
cuente, met ido en una . cárcel indigna, sin otro delito que su ino-
cencia. La persecución del hombre justo la encendía una oculta ma-
no: Herodías, la infame y cruel Herodías, que aborrecía de muerte 
al censor de sus torpezas, no desperdició ocasion para acabar de 
perderle. ¡De qué horrores no es capáz un amor mundano y ciego, 
cuando halla embarazos al logro de sus deseos! F,1 pasaje es bien sa-
bido, v l o referiré l iteralmente como l o ref iere S. Marcos. 

Celebró l lerodes l os d ías de su nacimiento con pompa y magnif i-
cencia real , convidando toda la grandeza á los saraos y festines, y 
una hija d é l a malvada Herodías danzó con tal aire y gentileza, que 
prendó e l ánimo del monarca, quien le ofreció cuanto pidiese, aun-
que fuera la mitad de su reino. ¿Qué pedirá esla muchacha? ¿Por 
ventura algún matr imonio honroso, sognn la condicion de su clase 
¿Acaso algunos dijes, aderezos y joyas conforme al gusto de su sexo : 
Nada ménos. La desenvuelta j óven se informa de la maldita madre , 
y ésta no tiene vergüenza de sugerir le, que pida la cabeza del Bau-
tista. ¡Qué atentado! ¡Qué atrocidad! Herodes se turbó á semejante 
demanda; si fué con ánimo sério apesarado de su promesa, ó fué 
por trama y colusion artificiosa urdida de antemano, no es fácil pe-
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netrarlo; lo cierto es, p e un amor irritado, cubierto con el velo del 
juramento y de una falsa política, pudo más que toda la fucr fo dé la 
justicia y de la verdad. Juzgó indecoroso fallar á su palabra, ó por 
decirlo me jo r , le faltó ánimo para disgustar al objeto idolatrado: v 
mandando degol lar á nuestro Sanio, presentó la cabeza en un plato 
á la infame saltatriz: hecho el más indigno que conoció el mundo, y 
merecedor de los anatemas del Cielo y de la tierra. ¡Baile diabólico, 
danza nefanda, tripudio impudente, cena cruel, espectáculo horrendo! 
espectadores malvados, presidente íniquisimo! no hay voces para 
expresar vueslro cr imen; la tierra abierta está pidiendo venganza de 
la sangre del inocente. Mirad un poco, devotos del gran Bautista, 
mirad un poco aquella cabeza sagrada y digna de eternos laureles', 
presentada en triunfo á una mujer vi l ís ima; mirad aquel rostro pá-
l ido y desmayado, más por el r igor de sus penitencias que por el 
cor le de la espada; mirad aquellos ojos cerrados, 110 por temor de la 
muerte, sinó por horror de la lujuria; mirad muda aquella boca de. 
oro , que pronunció los oráculos del Cielo; mirad aquella lengua de 
un ángel, órgano del Espíritu Sanio, insultado por la maldita Hero-
días, y traspasada con la aguja de sus cabellos de miedo que no vuelva 
á reprender su abominable comercio; mirad , finalmente, la catástro-
fe lastimosa de aquel convite nefando y la ira de Dios sobre lodos los 
participes del delito; y temed e l castigo qne acompaña á la culpa v 
al pecado. I lerodes, vencido por Aretas, despojado del reino por el 
emperador Caligula, después de haber andado pró fugo de unas 
provincias en otras con sus infames amigas Herodías y su hija, mu-
rieron lodos Ires desgraciadamente, cubiertos de oprobio é ignomi-
nia. Solo e l Bautista, que entonces fué el desgraciado, es ahora el 
glorioso y el fel iz, adornada su garganta con un collar de margaritas 
preciosas, coronadas sus sienes con una diadema inmortal , unido 
intimamente al Cordero de Dios, á quien tanto g lor i f icó en este mun-
do, y hecho el dispensador de divinas mercedes para favorecer y con-
solar á sus devotos. 

Congratulémonos en el Señor, hermanos mios , regoci jémonos v 
alegrémonos en esle día, pues la Degollación de Juan, asi' como fué 
para el mayor acrecentamiento de gloria, será para nosotros una 
prenda de felicidad, si imitando la pureza de su vida, practicamos 
lodo lo posible para parecer ánte la divina gracia como sinceros v ver-
daderos hijos de nuestro degol lado protector. 

PANEGÍRICO 

DE SAN JUAN, APÓSTOL Y EVANGELISTA, 

Vidit iltum discipulum quem diligcbat 
Jeguff. 

víó al discípulo amado de Jesús. 
(JOAN, XXI, 20.) 

El Espíritu Santo, que es el dador de las gracias, y que reparte 
sus dones en quienes se. complace su voluntad soberana, gusta de 
liacer el e logio de sus favorecidos, y darlos á conocer al mundo por 
aquellos mismos rasgos que É l se lia dignado grabar en el espí-
ritu de sus siervos. A Job se le califica de sencillo y recto, varón de 
penas y dolores; á Abrahán, de obediente y fiel á las promesas, qne 
esperó contra la misma esperanza; á José ile honrado y casto; á Si-
meón, de justo y t imorato; á Natanael, de verdadero israelita, en 
quien no se hallaba do lo ; al Bautista, de precursor del Mesías y el 
ángel que preparó sus caminos; á Pedro , de piedra fundamental de 
la Iglesia y pastor de las naciones; á Pab lo , de. vaso de elección y 
doctor universal de las gentes. Pero ¿á qué m e canso? Todas las al-
mas grandes que Dios cor ló á medida de su corazon y llenaron cum-
plidamente los designios de su providencia, tienen una marca de 
distinción con que e l mismo Señor las señala y las honra, y nos las 
presenta á la vista para que alabemos su bondad y las maravil las que 
obra en sus escogidos. Juan, el apóstol evangelista, Juan es conoci-
do, anlonomásticainente, por el discípulo á quien amaba Jesús. ¡Qué 
palabra tan breve ! Pero ¡qué grandezas no encierra en el fondo de la 
letra! Cavad esta mina; jamás agotareis sus tesoros: surcad este pié-
lago; jamás hallareis márgenes á la inmensidad de sus aguas: con-
templad este abismo; jamás podréis medir su profundidad y altura. 
El discípulo á quien amaba Jesús. ¡Oh dicha inefable! ¡Olí g lor ia so-
berana! Mi lengua gusta de repet ir la expresión, pero mi entendi-
miento no le puede dar alcance. 



Mas ¿acaso todos los demás apóstoles y discípulos Heles no eran 
amados del Salvador, dotados de sabiduría é inteligencia, enriqueci-
dos de dones y carisiuas del Cielo, sublimados al más alto órden del 
sacerdocio y episcopado, condecorados con los dictados más pompo-
sos, pastores de las almas, columnas del cristianismo, maestros de 
la re l i g ión , padres de la Iglesia, doctores de la ley, con plenitud de 
potestad para disponer de la naturaleza y dispensar los misterios de 
la gracia? Si , hermanos míos; ¿quien podrá negar esta verdad? Pero 
á quien amaba Jesús con particulares señales de ternura y de cariño, 
era á este apóstol dichoso, á este h i jo del trueno. Y o l e comlemplo con 
tales ventajas, prerogativas y distinciones en el colegio apostólico, 
que no faltaré á la verdad, ni usaré de exageración ó de hipérbole, 
sí d igo: que fué como el sol entre los astros, como e l oro entre los 
metales, como el diamante entre las perlas, como la rosa entre las 
l lores; porque todo esto y mucho más abraza e l singularísimo titulo 
de discípulo amado. Desentrañemos eslas profundas palabras, y pre-
paremos el plan del presente discurso en gloria de nuestro Sanio, 
reduciendo la materia á dos sencillas proposiciones, que formarán las 
dos partes de este panegírico, y explicarán los dos principales carac-
teres del amor de Jesús para con este apóstol pr iv i legiado. Digo,pues, 
que el Salvador amó á S. Juan Evangelista con un amor el más tierno 
y con un amor el más generoso. P o r su afectuosidad y ternura tira 
de él la mayo r coiif ianza:por su generosidad y largueza derramó so-
bre él la pleni lud de sus dones. En el afecto de Jesús se l levé la pri-
macía, y en l os dones de Jesús el mayorazgo . En dos palabras; fué ' ! 
pr ivado del Rey de la Gloria, á quien su Majestad amó tiernamente, 
y á quien favoreció magníf icamente: .1. SI. 

¿De qué aprovechan todas las glorias del mundo sin Ul amor se 
Dios? Las riquezas, los honores, los gustos, las dignidades, la noble-
za, la hermosura, la ciencia y Iodos los bienes criados, si están so-
parados del amor div ino, ¿qué sons inó tormento y aflicción del espí-
r i tu, opresion y congoja del alma, vanidad de vanidades y todo vani-
dad? Solo el amor de Dios es un bien sólido, bien real y verdadero: 
fuera de él nada hay que merezca este nombre. ¡Dichosas las aliñas,i 
quienes Dios ama, á quienes mira con agrado y complacencia! Eslas 
llevan el sello de la felicidad grabado en su misma frente, y son ilif-
nas d e eternos e log ios , porque el mismo amor div ino las renueva y 
embel lece , las engalana y adorna, y forma un hermosísimo cuadro, 
en que se dejan ver los delicados rasgos del pincel soberano. B i s e -
la diferencia entre el amor de. Dios y el de los hombres; el amor de 

los hombres supone amabilidad y atractivo en el ob je to quer ido; pe-
ro el amor de Dios infunde y crea esta misma amabilidad atraente: 
los hombres aman lo que les parece bueno; pero Dios hace bueno lo 
que ama; no e l ige á los ¡dóneos, sino que el igiéndolos los hace idó-
neos. 

Pero ¿qúién será el privi legiado de quien podamos af irmar, que es 
querido y amado del Señor? No sabe el hombre si es digno de amor 
ó de ód io ; lodos sus pasos son resbaladizos, sus acciones equivocas, 
sus providencias tímidas, y su corazon inexcrutable. Ni l imosnas, ni 
cilicios, ni oraciones, ni ret i ro ; ni la vida, al parecer más ajustada y 
más sania, asegura del amor de Dios. A san Pablo, vaso de elección, 
espíritu más grande que el mundo, superior á todas las pasiones, na-
da le reprendía su corazon: y sin embargo , no sabía si Dios le ama-
ba, y si era justo delante de El. Pues ¿quién levantará el dedo y dirá 
resueltamente: y o soy quer ido de Dios? ¿Quién lo ha de decir , her-
manos míos? Solo el discípulo predilecto, solo e l evangelista Juan. 
Éste, sin rebozo, sin recelo, sin titubear ni detenerse, se canoniza á 
si mismo: Yo soy e l discípulo amado de Jesús. ¿Creeríais una 
expresión lan abierta, si no estuviera por mecho el Espíritu Santo 
que gobernaba su pluma? Jamás le vereis nombrarse en el Evangel io 
ni el hi jo del Zebedeo, ni el deudo del Salvador, ni con su propio 
nombre de Juan; siempre con el singular carácter de discípulo ama-
do. ¡Oh priv i legiado v favorec ido discípulo! ¡cuánto te envidio tu 
felicidad y tu dicha! Pero ¿cómo amaba Jesucristo á este distinguido 
apóstol? Con un amor Deno de afectuosidad y ternura. Desde que le 
llamé para el apostolado en e l mar de Tihcriades, hasta que espiró 
en la cruz por el remedio del mundo, jamás le vereis separado de 
este intimo secretario de sus consejos. Tenia este apóstol dichoso en 
su cuerpo y en su alma tal conformidad y semejanza con Jesucristo, 
que no extraño que l e amase tanto el divino Salvador. En su cuerpo 
era hermoso y agraciado, en sus o jos recalado y modesto, en sus pa-
labras prudente y comedido , en sus modales atento y cortesano, en 
su génio pacifico y bondadoso; sus pocos años l e añadían amabilidad 
y gracia; su humildad era excelente, su mansedumbre admirable, su 
paciencia á toda prueba; y su pureza virginal ponia el sello á todas 
ias virtudes, y daba un bel lo lustre á las demás perfecciones. En él 
ne se velan ni tenacidad de ju ic io , ni resabios de envidia, ni humos 
de soberbia, ni sombra de avaricia, ni humor áspero y desabrido, 
que turbase la caridad y la paz: dóci l , humilde, callado, obediente, 
rendido, pero, sobre todo, casto y puro en alto grado, ¿qué mucho 
que e l Salvador le mirase con ternura y parcialidad de afecto, oslan-



d o adornado de aquellas prendas que lanío enamoran al Dios de la 
verdad, al Cordero inmaculado, y al Sanio de los santos? A una sim-
p l e voz de Jesucristo deja las redes, deja á los padres, deja al mundo 
y todas sus esperanzas, y se alista gozoso en la escuela de un hom-
bre que no conoce, y de quien probablemente no podía prometerse 
más que miserias, pobreza y trabajos. L o s hombres necesitan de va-
rias pruebas en la amistad de o íros hombres; las señales mienten,las 
expresiones engañan, las promesas no aseguran, y las palabras, aga-
sajos y ofrecimientos no pasan las más veces de l os lábios. Pero Je-
sucristo, que es la sabiduría de Dios, 110 está expuesto á errores ni 
á engaños; con una simple ojeada de su entendimiento penetra el fon-
d o del corazon, y prevé el fruto que ha de dar e l árbol. Po r lo mis-
mo, admite desde luego á Juan á una amistad estrechísima y á una 
cordial confianza, que no halló igual entre l os santos. 

No hablo cosa que no afianze sobre la infalibilidad de la Escriluia. 
Si Jesucristo ha de hacer patentes las señales de su divinidad, y los 
caracteres de su misión en las bodas de Caná convirtiendo el agua 
en vino, Juan ha de presenciar el prodig io . Si Jesucristo ha de curar 
á la suegra de Simón de unas calenturas ardientes, Juan ha de ser 
testigo de la milagrosa operaeion. Si Jesucristo lia de resucitará la 
hija del principe de la Sinagoga, Juan ha de hallarse presente, y lia 
de ver con sus ojos levantarse la difunta del féretro. Si Jesucristo lia 
de pasar á Samaría á predicar el reino de Dios y su justicia, Juan lia 
de marchar delante á preparar comida y hospedaje, y ha de ser el 
aposentador del Rey de los Cielos. Si Jesucristo quiere anticipadamen-
te, quilar el escándalo do la cruz, y mostrar algunos destellos de so 
g lor ia en su propia carne pasible, Juan ha de ser convidado á la 
liesta, y ha de ser espectador de las maravillas del Tábor . Si Jesu-
cristo ha de celebrar la Pascua de los judíos y los grandes misterios 
de la nueva rel igión, Juan ha do preparar el Cenáculo y aderezar la 
pieza con augusto decoro. Si Jesucristo prof iere aquellas tristes pa-
labras: «Uno de vosotros me ha de vender y entregar; » todos se en-
cogen de hombros, y hasla el principe de los apóstoles no se atreve á 
pregunlar por el traidor y el pérf ido, y hace señas á Juan para que 
lo pregunte. Si Jesucristo en la agonía de su oracíon se af l ige, se con-
turba, se entristece y suda sangre por la v iv ís ima aprehensión de los 
tormentos que le esperan en su pasión dolorosa. Juan ha de asistir 
á la trágica escena, y ha de dar testimonio á la verdad. No hallareis 
mi lagro de Jesucristo, ó acción ruidosa de Jesucristo, obra distin-
guida de Jesucristo, en que no le acompañase el querido del alma: 
en las ciudades, en los desiertos, en el monte, en el Cenáculo, cu el 

Huerto, de día, de noche, á todas horas, comiendo, velando, repo-
sando y padeciendo, siempre vá á su lado este discípulo fidelísimo 
como compañero indiviso, como sombra inseparable del cuerpo. Ni 
Juan podía v i v i r sin Jesucristo, ni Jesucristo parece que se hallaba 
con gusto sin la persona de Juan. ¡Oh Dios, y cuán estrechamente 
aprisionan las cadenas de vuestro div ino amor ! 

El corazon de Juan, herido y lastimado con las agudas flechas del 
amor al divino Maestro, es un volcán que no respira sinó incendios, 
que no arroja sinó incendios, que muere si cesan los incendios. Je-
sucristo, prendado de esla pasión amorosa , 110 quiso defraudar sus 
deseos y sus ánsias, pues, además de aquellas ternuras y muestras-
de cariño que le daba de continuo, quiso admitirle á la más Intima 
comunicación, y al más estrecho abrazo de confianza que pudo caber 
en aquella altísima y benignísima majestad. Ya entendéis que os v o y 
á hablar del delicioso pasaje de la noche de la última Cena. Cuando 
lodos los discípulos sentados á la mesa estaban presenciando la ins-
tilucion de aquellos nuevos y tremendos misterios con admiración y 
asombro, sin atreverse á levantar los o jos ; y cuando todos eUos e s -
taban sorprendidos de aquellas novedades y maravülas, temblando 
al oír de la boca del Salvador, que entre ellos había un traidor que 
le había de vender; el discípulo amado nunca más amado que en esle 
lance, muy quieto, m u y tranquilo y sosegado se recl inó á dormir un 
dulce sueño; pero ¿sobre qué lecho? ¡Oh santo Cielo! sobre e l sa-
cratísimo pecho de Jesús. No me vengan ahora los críticos á nolar 
esta acción de poca urbanidad y cortesía; ¿quién le ha pueslo jamás 
leyes al amor? ¿Quién lia sido consejero del Señor de la gloria? Si l'il 
quiere que el amado descanse en su propio seno y tome posesion de 
su mismo corazon; ¿quién pondrá cortapisa al ardor de su cariño? 
¡Oh Dios mió , adorable y soberano dueño! ¿Qué condescendencia es 
esla? ¿Qué dignación es esta? ¿Qué bondad, qué misericordia es esta? 
El Bautista no se atrevía á tocar vuestra sagrada cabeza; Tomás to-
có vuestras Hagas con temor y temblor ; la Magdalena se tuvo por fe-
liz con asirse de vuestros piés; la Esposa de los Cantares, tan favo-
recida y confiada, suspiraba por besar vuestros lábios, y pedia con 
impaciencia que la pusierais como seUo sobre vuestro brazo, como 
sello sobre vuestro corazon; pero este favor y esla gracia había de 
tener su cumplimiento en el discípulo amado. Si, hermanos míos: 
Juan descansa en el corazon de Jesús como en un lecho de flores. 
Angeles del Cielo, venid á ver este espectáculo; venid á guardar e l 
sueño al privi legiado amante. Pero.nó, 110 necesita de guardias ni 
centinelas; el Omnipotente le protege con sus alas, y le hace sombra 



la virtud del A l t í s imo. Él se deleita con el amado y le comunica sus I 
dones; amor de Jesucristo con Juan el más afectuoso y t ierno, y al 
mismo tiempo el más generoso y magnif ico. 

El amor del mundo, regularmente, es faláz y fementido: promete 
mucho y dá poco; tiene la lengua larga y las manos cortas, las e v 1 

presiones huecas y pomposas, las obras fallidas y vanas. Solo Dios ' 
es leal y verdadero amante; solo Dios es magni f ico y dadivoso: no i 
hay acción que no recompense, obra que no galardone, aflicción que 
no cousueie, nublado que no disipe, lágrima que 110 enjugue, tra-
ba jo que no corone . Los que sirven á este leg i t imo dueño, reciben 
laníos favores y regalos, tantas gracias y misericordias, que se ven j 
precisados á c lamar con el profeta: «Señor , tus amigos son honrados 
con exceso, y más vale un dia en los atrios de tu casa, que millares 1 
en los tabernáculos de los pecadores.» ¿Cómo se portó Jesucristo I 
con su discípulo Juan, y cómo l e pagó el amor que profesaba al di-
v ino Maestro? Escuchad á S. Bernardo. Lo que e l Unigénito hijo de 
Dios bebió en el seno de su eterno Padre, bebió Juan en el pecho I 
del Verbo. Para Juan no hubo arcano reservado, secreto encubierto, 
ni misterio escondido; todo abierto y franqueado, todo patente y ac-
cesible á la sublimidad de sus luces, á la ilustración de su entendi-
miento y á la facil idad de su lengua. Las maravil las que v io Pablo 
en e l tercer C i e l o , no era l icito al hombre proferirlas; pero lo que 
no era licito al hombre Pablo, era l icito al águila Juan, contempla-
dor do la luz eterna, sin pestañearle los o jos ni turbársele la vista. 
Como Jesucristo dió á Juan su mismo corazon cuando le recostó en 
su pecho, le h i zo tesorero y dispensador de todas sus riquezas. De 
esta mina inagotable sacó aquel los altos conocimientos con que, eo 
sentir del Dauiasceno, excedió á los patriarcas, superó á los profe-
tas, y se e levó sobre los mismos apóstoles. En este espejo clarísimo 
v ió y enlcndió l os más profundos arcanos, la alteza de la divinidad, j 
la emanación y distinción de las personas, la unidad de la esencia, 
la identidad de l os atributos, la generación del Verbo, la procesión 
de l Espíritu Santo; el órden de la Providencia, la economía y dis-
pensación de la gracia, la elección de los escogidos, la reprobacioe 
de la Sinagoga, la fundación do la Iglesia, la abol ic ion de las anti-
guas ceremonias; la perpetuidad del nuevo sacerdocio, el cumplí 
miente de las profec ías, la redención del género humano, la voca- • 
cion de las gentes, la predestinación de los santos; lo pasado, lo 
presente, lo futuro , la firmeza de la fó y sus oposiciones; el imperio 
de la cruz y sus contrastes, los esfuerzos del infierno para arruinar 
esla fábrica, y la v i r tud del Exceíso que sostiene la grande obra de 

sus manos. En fin, Juan bebió en el seno del Unigénito lo que éste 
bebió en el seno del Padre. Abr id e l l ibro de su Evangel io : ¿qué ha-
llareis? Un vo lumen de pocas páginas; pero más sacramentos que 
silabas, más misterios que letras. ¡Oh favorecido discípulo! cuánto 
le debemos! ¡Cnán obl igados estamos á tanta luz y cópia de verda-
des como nos has manifestado! ¡V cuánto te enriqueció e l Señor de 
la gloria en cuyo pecho descansaste! 

Va no extraño, hermanos míos , que S. Pedro Damian, sobrecogido 
deasombro en vista de la alta sabiduría de este apóstol, lo l lamo la 
lengua del Espíritu Santo, cedro del Paraíso, sol del mundo, orna-
mento del órbe , clarín del Cielo, antorcha de los hombres, espejo de 
los ángeles. Va no extraño qne S. Juau Crisóstomo diga, que los es-
píritus celestiales cursaron la escuela de este supremo maestro, y no 
supieron muchas cosas hasta que las aprendieron do, la boca de Juau. 
Con efecto: en el Apocalipsis que escribió en la: isla de l 'atmos y di-
rigió á las iglesias del Asia, Efeso, Esmirna, P é r gamo , Sardis, T ía-
tira, Laodicea y Filadelf ia: en este l ibro cerrado, se contienen tantos 
misteriosos enigmas, tantos arcanos impenetrables, lanías visiones y 
revelaciones, tantas noticias de superior orden privativamente co-
municadas á la mente de este profeta, que los intérpretes y santos 
Padres no han podido hasta ahora apear este abismo profundísimo en 
toda la extensión que abrazan sus vaticinios. Sus epístolas canóni-
cas son el magisterio de la mora l , el resumen de la ley de amor , y la 
regla do las costumbres. En ellas tienen todos los estados sus res-
pectivas instrucciones y prescritos los términos de sus deberos: l os 
prelados, de prudencia; los subditos, de subordinación; los eclesiás-
ticos, de buen e jemplo; los seglares, do aprovechamiento; las casa-
das, de concordia; las v írgenes, de pureza ; las viudas, de recogi-
miento; los ancianos, de gravedad; los jóvenes, de sumisión; l os 
principes, do justicia; los subditos, do fidelidad; los enfermos, de pa-
ciencia; ios ricos, de misericordia; los pobres, de conformidad: los 
agraviados, de mansedumbre; los pecadores, de penitencia; los ino-
centes, de humildad, gratitud y acción de gracias; respirando por 
todas partes la paz, la unión y caridad fraternal, y tantas llamas de 
dilección y de amor , que se echa de ver , abiertamente, estar fundi-
das y fraguadas en un pecho Ueno de celestial y div ino fuego. Empe-
ñado el Salvador en dar á este discípulo predilecto el más lino testi-
monio de'su amor , enriqueció su alma con el espíritu de sabiduría é 
inteligencia, y le comunicó sin reserva los más sublimes y preciosos 
dones. 

Pero fallaba todavía poner e l sello á sus finezas; y para ver i f icar lo, 



l e entregó su propia Madre, y transQrió en la persona de Juan todos 
los cariños y los derechos de h i jo . Solo este apóstol sagrado tuvo 
constancia y firmeza en la deshecha tormenta que levantó el Infierno 
contra el Redentor del mundo; y cuando todos los discípulos le aban-
donaron, este llel amigo no desamparó á su Maestro hasta el último 
aliento. Fi jo como un peñasco al pié de la cruz, presencia la más do-
lorosa tragedia de los siglos; y si bien su corazou murió tantas veces 
cuantas miraba al Cordero inocente sacrificado á la malicia del mun-
do , su fidelidad y su amor no l e permitían desviarse un momento 
del amado. Clavado en el madero el H i j o de Dios, padeciendo horri-
bles tormentos y martirios, debilitadas las fuerzas, pálido el rostro, 
levantado el pecho, y á punto de agonizar y mor i r , dispuso su testa-
mento. Á Tedro le encomendó la Ig les ia ; al ladrón le dió el Paraíso, 
las vestiduras á los soldados, la sangre á los pecadores!, el cuerpo i 
la t ierra, el alma á su eterno Padre; pero le restaba una alhaja de su 
mayor cariño, objeto de todas sus atenciones, imán que le arrastraba 
el corazon y le partía las entrañas, la Reina de los Cielos y de la tier-
ra, su santísima Madre; y esta j oya inestimable la entregó al amado 
y escogido discípulo. ¿Qué se podrá añadir á este favor y á esla gra-
cia? No se encontró en todo el mundo sugeto de mayo r confiana 
para depositario de este riquísimo tesoro que el evangelista Juan; y 
éste se v i ó revestido del carácter y derechos de hi jo de Maria por 
una suprema adopción, en la que entraron todos los hombres repre-
sentados en la persona del discípulo amado. Desde aquella hora torn« 
Juan á su cargo el cuidado de la Madre de Jesús y Madre suya; 
pero ¡con qué solicitud y con qué esmero ! Él la sirvió toda la vida: 
pero ¡con qué fidelidad, con qué car iño! Él la trataba de continuo: 
pero ¡ con qué atención, con qué respeto! Él la consultaba en sus 
dudas; pero ¡con qué subordinación, con qué reverencia! Él se mi-
raba en su rostro como en un espejo; pero ¡con qué honestidad, con 
qué decoro ! Él la amaba más que á su alma: pero ¡con qué desintt-
rés, con qué limpieza! Él era el ayo de esta princesa, el ángel de sn 
custodia, el sacerdote de este sagrario, el conductor de esla Arca del 
Testamento, y jamás la perdió de vista basta que subió á los Cielos i 
senlarse á la diestra del Hijo que salió de sus entrañas. ¡Dicha in-
comparable de Juan, en la que no tuvo igual ni semejante! Jesucristo 
le amó con un amor parcial y privi legiado, lleno de ternura y con-
fianza, con un amor de magnificencia y largueza generosa. 

Os he dado un tosco diseño de este discípulo amado: no puedo di-
latarme más en sus elogios, porque no es justo abusar por más tiem-
po de vuestra paciencia. Sus tareas apostólicas, su predicación eván-

gélica, sus gloriosas conquistes, los-opimos frutos de su ce lo en las 
Iglesias del Asia, sus frecuentes y estupendos milagros, su martir io 
en Roma, su destierro á Palmos, su vida prolongada por una centu-
ria, su muerte tranquila y plácida en la paz y ósculo del Señor; todo 
fué admirable, todo asombroso y peregrino; lodo merece nueslra 
admiración y nuestras alabanzas, aunque no todo pueda ser imitado 
por nuestra flaqueza. No podemos aspirar á ser apóstoles como Juan, 
ni evangelistas como Juan, ni doctores como Juan, ni profetas como 
Juan; pero podemos y debemos ser discípulos fieles del Redentor 
como este dichoso Santo. En mi mano está el ser amigo de Dios, 
decía el grande Agustino. Como yo dé m i corazon al Señor, estoy 
cierto que El también m e dará el suj 'o . No se hace sordo el esposo á 
los gemidos del alma que desea ser su esposa; siempre está pronlo á 
recibirla, como quiera ella, sinceramente, descansar en sus brazos. He 
dicho si quiere sinceramente, porque no basta una voluntad indecisa 
y fluctuante; ha de ser eficaz y resuelta..El amor de Dios real y v e r -
dadero exc luye loda falsedad y perfidia: el amor de Dios sólido y fir-
me excluye toda volubil idad é inconstancia: el amor de Dios activo.;-
laborioso exc luye toda flojedad y tibieza: e l amor de Dios fiuo y 
apreciativo excluye loda afición á otro objeto que diga contrariedad, 
oposicion al supremo y soberano dueño. Ni deleites del mundo, ni 
ambiciones del mundo, ni intereses, ni honores, ni glorias del mun-
do, no se pueden hermanar con el amor de Dios. Pidamos, pues, al 
Señor, que encienda en nuestros corazones esta dichosa l lama de su 
div ino amor , que es el que hace santos en esta v ida y bienaventura-
dos en la eternidad de la Gloria. 

T O M O N . 



PANEGÍRICO 

DE SAN JUAN DE L A CRUZ, FUNDADOR. 

Ad nihihrm redaclus sum... ti cum gli>-
rlasusc°pi*time 

Yo quedé aniquilado, y me ocogiele con 
gloria. 

(Ps»Lsi.Lxsn,22.el2i.) 

La abnegación evangél ica es una virtud que el inundo ignora ó 
menosprecia, aunque la religión la aconseja y premia, Sin ella toda 
santidad es errónea, porque la que es verdadera no tiene otra base 
ni fundamento. 

Para dar una idea del méri to y frutos de la abnegación evangélica, 
basta nombrar al solitario contemplativo, al doctor sublime, al di-
choso re fo rmador , que , en el s iglo x v i , se dignó la Providencia unir 
á Sta. Teresa con l os v incules respetables do la caridad, del ministe-
rio y de la gloria; es decir , 6 san Juan de la Cruz; quien se santificó 
por la abnegación, y encontró en ella misma la recompensa de su 
santidad. 

i Ab ! exclamaba él; ¿quién podrá dignamente expresar, ni practicar, 
fielmente, todo cuanto comprende la eminente ciencia de la abnega-
ción? Ella sola es la que camina por las sendas de una piedad sólida, 
y la que sabe santamente renunciarse y anonadarse. De este anonada-
miento, pues, nace el silencio de las pasiones, y del silencio de las 
pasiones la tranquilidad, el reposo y la paz del alma. 

Á proporcion de cómo voy yo tomando las expresiones de S. Juan 
do la Cruz , ¿no ve is ya en ellas una exacta pintura de su vida? Si. 
hermanos mios; cuanto dice de la abnegación debo yo aplicárselo á 
él mismo. En ella reunió todos los sacrificios, y con ella recogió to-
dos los consuelos. El mérito de la abnegación evangélica en todo su 
hero ísmo: Ad mhihtm redadas sum. Punto pr imero . La recompensa 

d e la abnegación evangélica en todo su esplendor: Et cum gloria 
suscepisti me. Punto segundo. A. SI. 

Virtudes que la abnegación purifica, acciones que dir ige, escritos 
que inspira y sentimientos que consagra, son l os diferentes puntos 
que se presentan á la vista para formar el e log io de S. Juan de la 
Cruz. En sus virtudes se haUa la práctica de la abnegación; en sus 
acciones el espíritu; en sus escritos la reunión de su doctrina; y en 
sus sentimientos se admira la perfección que ex ige : l ié ahi á lo que 
yo l lamo el méri to de la abnegación evangélica en todo su heroísmo. 
¿Qué es abnegación? Una renunciación de los placeres, de los intere-
ses y de sí mismo. Asi la define nuestro Santo. Pero no son todavía 
sus principios los que yo debo exponer: son sus virtudes las que 
debo caracterizar. Todas ellas se mueven por e l resorte de la abne-
gación. Esta v ir tud, precisamente, es la que distingue á nuestro San-
to entre lodos los demás; asi como entre todos e l los distingue la obe-
diencia á S. Mauro, la pobreza á S. Francisco de Asís, la predicación 
á Sto. Domingo , la humildad á S. Francisco de Paula, la caridad á 
S. Juan de Dios, la confianza á san Cayetano, y la dulzura á S. Fran-
cisco de Sales. Mas en la virtud de la abnegación solamente, ¡cuán-
tas virtudes se encuentran remudas! La Iglesia nos enseña, que e l 
amor de la abnegación constituye, con especialidad, el mér i to de 
Juan de la Cruz; y nos advierte también, el nuevo lustre que recibe 
este méri to por la reunión de todas las virtudes. En efecto; tanto 
cuanto el amor propio engendra pasiones y v ic ios , o t ro lanío más 
bien hace producir la abnegación semillas de virtud y santidad. De 
aquél salen, como de su origen, la vanidad, el interés, la venganza, 
la incredulidad. De ésta, como de su principio, nacen la humi ldad, 
el desinterés, la paciencia, la fé . 

;Qué humildad se descubre en nuestro Santo! El es un apóstol, 
pues imita sus trabajos; un doctor, pues reúne sus luces; un serafin, 
pues manifiesta su amor ¿Y qué juicio hace de sí mismo? Que es un 
hombre de ba jo nacimiento, sin talentos y sin autoridad; nn pecador, 
á quien el Ciclo af l ige y castiga. Son sus propias expresiones. Y 
.¿quién se las dicta? La humildad. Á esla virtud, la más bien ref lexio-
nada, uníala fé más v iva: y esta misma f é l e hacia envidiar la suerte 
de los mártires, Ella fué la que impr imió en él un respeto inaltera-
ble á los mister ios sagrados. Yo no necesito pruebas de credulidad, 
decía con mot ivo de un mi lagro; la fe no tiene mérito cuando la ra-
zón humana yertíbe las cosas. La que tuvo siempre nuestro héroe 
fué la que mantuvo su esperanza; ésta fué la que- le animó en sus 



t rabajos y l c h i z ó dec i r : Y o no espe ro de los hombres la recompensa 
de l o que hago p o r Dios. Máx ima, q u e en todos t iempos dará á cono-
c e r , que á la ex tens ión de su esperanza solo la puede igualar la de 
su car idad; ca r idad tan ardiente por su Dios , c o m o activa por sus 
hermanos . Las p ruebas parlantes de su a m o r eran el f e r v o r sin escrú-
pulo que le an imaba , el des inleresado ce lo que le d i r ig ía , los sanios 
deseos que le hac í an sentir t odos l os instantes que l e retardaban la 
posesion d e su D i o s . Su caridad para con sus semejantes se manifes-
tó cuando, po r m e d i o d e una imprev is ta encadenación de aconteci-
mientos , fué l l e v a d o á uno d e aque l los as i los que la caridad abre á la 
pobreza en fe rma. A l l í se r eproduc ía d e mil ' d iversas maneras la ima-
g en d e las m ise r i as humanas. A l l i sol icitaban todas las atenciones de! 
ce lo las mult ip l icadas miser ias , no s iendo muchas veces recompen-
sado sinó con ingrat i tudes y malos tratamientos. A l l í las amargas 
quejas del d o l o r se mezc laban con las del descontento, y hacían del 
minister io m á s l abo r i o so el m i n o s conso la t i vo . A l l i se comunicaban 
las en f e rmedades que se deseaba curar , y venia á ser muchas veces 
el sufr ido as is l tn te v í c t ima de la que intentaba ex t ingu i r . 

S i á Juan de la Cruz prestaba alas la caridad para v o l a r al socorro 
de la humanidad af l ig ida, la penitencia l e suministraba armas para 
combat i r sin cesar contra si m i smo . ¡Cuántas piadosas estratagemas 
inventaba para r educ i r á s e r v idumbre la naturaleza, s iempre muy 
tarda en comparac i ón de sus deseos para acrecentar las impresiones-
de la gracia ! A l a m o r de la Cruz , de la cual era d isc ípulo y apóstol , 
f u é al que deb ió e l i lustre r enombre q u e le d ist ingue en la Iglesia. 
P o r la auster idad de su penitencia conse rvó hasta el sepulcro la más 
delicada y prec iosa ile las v i r tudes , b a j o m i l f o rmas diferentes, pro-
curaba la t entac ión fuese su. corazón accesib le á l os seductores atrac-
t i v os de la sensual idad. Mas nó , l i son je ra pasión, 110 conseguirás 
v ence r l e aunque tengas la dicha de atacar le . Con fac i l idad triunfa de 
l os pe l i g ros el q u e sabe tr iunfar d e si m i smo . De ahí p r o v i n o aquella 
obediencia respetuosa y universa l q u e se impuso nuestro Santo,, 
hasta en l os e m p l e o s d e m a n d o y super ior idad. De ahí aquella fuer»,, 
sobrehumana, q u e le h i zo , por dec i r lo asi, e l desinleresado especta-
dor de sus p r o p i o s mides . La corona d e Juan d e la Cruz se compene 
d e todas las v i r tudes , 

Ra jo la enseñanza de maestros hábi les, había hecho ya en las cien-
c ias tan ráp idos c o m o br i l lantes p rog r e sos , y la benél ica Iglesia le ha-
bía abierto las pue r tas del santuario. Indec i so , al pr inc ip io , sobre su 
vocac ión , supl icó al Cielo le concediese el ac ierto que necesitaba; y 
siendo o ídos sus ruegos , le mani festó Dios l o q u e debia abrazar. 

; ¡0h santo Carmelo ! Tú so lo eras el interesado en su corazon . E l r e -
conoc imiento le debia fijar entre tus disc ípulos, espec ia lmente consa-
grados á la g lor ia de María. P o r una espec ie de retr ibución debia á 
esta Señora el sacr i f ic io d e su l iber tad, respecto de que la e ra deudor 
po r dos veces de la conservac ión de su v ida. S i empre contempla t i vo 
y sol i tar io , estaba reduc ido á una estrecha y miserable ce ld i ta . Su 
ocupacíon ora un cont inuo combate entre l os sentidos, e l esp í r i tu y 
el corazon. Entre las v i g i l i as , l os ayunos y las orac iones , concebía e l 
proyecto m á s grande y heró i co , El d isc ípulo d e S. A lber to y de S. Si-
món S tok , pensaba ser lo d e S. Bruno . Mas no eran estos "los des ig-
nios do Dios para con é l . P o r aque l t i empo tenia a lborotada á la Es-
paña, á la Ig les ia y al universo ol nombro do una v i r gen , q u e reunía 
en sí la inocencia d e Susana, e l f e r v o r d e Esther , y ol he ro í smo de 
.ludílh; do un espír i tu vas lo y só l ido , un ingenio subl ime y luminoso , 
una alma grande y hero ica , un carácter firme y act ivo , un corazon 
generoso , sensible , nob le y único . Sus desees, sus conoc imientos , 
sus empresas y sus resultados sorprendían, admiraban y arrebataban. 
De su l impia , del icada é ingeniosa pluma salían rasgos luminosos , 
efusiones piadosas, t rasportamientos amorosos . Aún no he d icho 
quien es la restauradora del Ca rme l o ; pe ro al v e r m e bosque j a r su 
retrato conoceré i s no puede ser otra q u e Sta. Te resa . Esta Santa, 
pues, conocía la reputac ión de Juan de la Cruz, sus v i r tudes y p ro -
yectos. Y i ó l e la Santa, le hab ló , y le admi ró . ¡Oh padre m í o ! le d i j o , 
deja esas f e r vo rosas ideas, que más bien son para ti una tentación 
que una vocae ion ve rdadera , No haya m i e d o q u e encuentres en la 
cartuja do Segov i a una segunda Teba ida . £ 1 Cie lo te l lama á otra 
parte; qu i e ro dec ir , al Carme lo , q u e nunca abandonarás, En tí so 
cifra su g lo r ia . Tan deudor eres á tus hermanos c o m o á ti m i s m o . 
Tu serás entre e l los un apóstol no ménos que un santo. La Ig l es ia , 
que sost iene m is proyec tos , f a vo r e c e rá tus empresas. T ú estás des-
tinado para hacer po r tu sexo l o que yo he hecho por e l mió . S o -
bre tí fundo m is esperanzas. Á tí te toca l lenar sus m i ras . Empez é -
m o s l a obra de Dios , y d e j e m o s el snceso á c a r g o de la P rov idenc ia . 

¿Pod r í a desconocer nuestro San io la v o z del Cie lo en las exp re -
siones de Te resa? N ó , po r c i e r to . Obedec ió ; y desde aque l m i s m o i ns-
tante empezó ya la r e f o rma del Ca rme l o . . . Mas; ¿ q u é d i go y o ? 
¿ Acaso necesitaba éste do r e f o r m a ? ¿ H a n consultado la historia y la 
ve rdad aque l los , q u e se han a t r ev ido á pintarla en el es tado m á s de -
plorable? Nó , po r c ier to : e l Carme lo no se parec ía á aque l l os r í o s 
cuyas aguas p ierden su pureza á p roporc ion de c o m o se alejan de su 
or igen ; tenía sus p r i v i l e g i os , pe ro ningún abuso. El des ign io d e Juan 



(le la Cruz , no era lanío el de restablecer el Carmelo en su primera 
perfección, cuanto e l de darle e l méri to de una perfección nueva. 
Su idea se reducía á componer una sociedad de hombres contempla-
tivos, resueltos á menospreciar el mundo y v iv i r en la austeridad.... 
Lo pr imero que hizo fué, enarbolar el estandarte de la Reforma. ¡Oh 
Durve la , oh lugar dist inguido, en donde mostró nuestro Santo la imá-
gen y la esperanza de un Orden, que iba á (lar tantos sanios á la Igle-
sia! Y o te doy mil parabienes por poseer las primicias de tan inesti-
mable fruto. 

Yo anuncio, hermanos míos, el principio de un Orden, cuyos rá-
pidos progresos merecían fijar aquí mi atención y la vuestra. Pero 
desaparezca por un instante á vuestra consideración la cuna del rena-
ciente Carmelo. Antes de relatar los sucesos de nuestro Santo ocupé-
monos d e sus obras. Pocos santos doctores hay que no se apliquen 
á aclarar a lgún dogma de la re l ig ión, ó alguna v i r tud del Evangelio. 
San Juan de la Cruz trata de la ciencia, casi ignorada, de la abnega-
ción. Él supone, desde luego , que la imperfecta bienaventuranza qué 
se puede adquir ir en esta v ida, consiste en la contemplación del so-
berano Bien. Esta contemplación, pues, es la dichosa escala por don-
de sube el hombre á aqueRa perfecta fel ic idad de que gozan los san-
tos en e l Cielo. E l alma mundana se lisonjea de l legar á la unión divi-
na disfrutando de los bienes de la t ierra: los busca y los posee; y esta 
misma posesion 1a parece una fel icidad. ¡Pér f ida i lusión! exclama 
nuestro Santo; ¡cuánto se aparta del reposo que busca por estos ca-
minos tan ex t rav iados ! ¿ Y querrá esta alma imperfecta, continúa, 
redoblar sus esfuerzos para adelantar en las sendas de la justicia j de 
la ve rdad? ¿Pensará conseguir lo? Nó, po r c ier to . Sus imperfecciones 
sirven de obstáculo á sus sucesos. 

Para f o rmaros una idea exacta de los sentimientos de nuestro Santo 
meditad estas palabras, que hemos tomado de él mismo: l'aü, el m-
temni pro te.. Observador Dios de sus combates, l e preguntó, ¿qué re-
compensa quería por sus trabajos? Sufr ir , Dios m ío , le respondió, y 
ser menospreciado por Vos. Los oprobios y las aflieioncs son la co-
rona que promete el Evangel io sobre 1a t ierra. No podía ser otra la 
que lisonjease la santa ambición de nuestro Santo. Tomás de AqUin» 
pidió por recompensa la posesion de su Dios; Juan de la Cruz la de 
l os padecimientos y menosprecios. Este es el t iempo y el heroísmo de 
la abnegación. ¡Oh Cielo, oh t ierra! Vosotros sois los que parece os 
habéis unido para l lenar sus miras. El pr imero , para experimentar-
l e con tas pr ivaciones, las sequedades, las turbaciones y los remor-
dimientos. La segunda, para levantarle una multitud de enemigos» 

que cada uno por su parte ataque su reposo, su reputación y hasta su 
vida. En esta alternativa de combates sensibles y despreciativos ado-
raba á su Dios, y l e presentaba el homenaje do todo su sér. Dispues-
to para todos l os contrastes de la v ida, conceptuaba c o m o la mayor 
dicha tener más enemigos y más contradicciones que sufrir, y estar 
expuesto á oprobios más grandes. Jamás alcanzaron sus enemigos á 
la extensión de sus deseos. Pero despues de haber considerado en san 
Juan de la Cruz el mérito de l a abnegación evangélica en todo su he-
ro ísmo, ya es t iempo de que manifestemos en él la recompensa de la 
abnegación evangélica en todo Su esplendor. 

La abnegación purifica las virtudes de Juan de la Cruz, dirige sus 
acciones, inspira sus escritos y consagra sus sentimientos. Ved ahí 
el mérito de la abnegación evangélica en todo su heroísmo. La abne-
gación unió á sus sentimientos una g lor ia , cuyo resplandor penetra 
el fuego de la tribulación; unió á sus escritos una g lor ia , cuya luz di-
sipa las tinieblas del error; unió á sus acciones una g lor ia , cuya 
Brillantez hizo caer las armas de la venganza; unió, en fin, á sus v i r -
tudes una g lor ia , cuyo reluciente reverbero triunfó de la revolución 
de los siglos. Ved ahi á lo que yo l lamo la recompensa de la abne-
gación evangélica en todo su esplendor. Cuando el justo es acusado, 
calla. Cuando es provocado , disimula. Cuando es ofendido, perdona. 
El e jemplo de S, Juan de la Cruz vá á justificar esta doctrina. Él fué 
acusado, en efecto; fué insultado; fué ofendido. Pe ro , ¿quiénes fue-
ron sus acusadores? ¿quiénes sus enemigos? Iluas manos respetables 
y estimadas l e descargaron los pr imeros golpes de que fué v ict ima. 
La Reforma del Carmelo en su origen, "no había motivado résenti-
mienlos. Como nunca se había sospechado que pudiera ser temible, 
jamás se había pensado en contradecirla. As i , pues, se levantaba y 
multiplicaba, y todo el mundo se interesaba por ella. Las cortes de 
Madrid y Roma parecía que estaban dispuestas más bien á favorecerla 
p e á combatirla. Ocupaba entonces P ío V e l trono apostólico, y la 
Reforma del Carmelo era una obra muy conforme á los designios de 
este santo pontífice. En Madrid tenía las riendas de la monarquía es-
pañola Felipe I I , que , tanto con su autoridad como con su poder, se 
declaró á favor de la Reforma Estos favorables conceptos despertaron 
las sospechas, hicieron percibir los pel igros, y prepararon la tempes-
tad. En una obra tan apreciable solo advertían los discípulos de! Car-
melo que 110 querían ser reformados, un menosprecio de sus pr iv i -
legios, frulo de un fervor indiscreto y de un celo desasosegado. 

Cubierto de oprobios, cargado de prisiones y despojado del hábito 
característico de la Re forma, fué l levado S. Juan de la Cruz á una 



dura y horrorosa cautividad'. ¡Juaude la Cruz_ cautivo! ¡Olí gran 
Dios! Á Ti es i quien confió su causa y la de su Orden. Santa Teresa 
vivía afín, y l l egó á saber su desgracia. Gemía y condenaba á sus 
enemigos, pero inútilmente. Nada la sirvió l levar hasta el trono sus 
quejas y sus lágrimas: en vano imploró la protección y amparo de 
Fel ipe I I , porque todo correspondía á sus deseos con debilidad, y la 
persecución subsistía. ¿La persecución? ¿qué expresión es esta que 
se me ha escapado? Yo la retracto. Nuestro Santo me lo ordena. Con 
ménos r igor miraba él á sus jueces. Penetremos con nuestro espíritu 
la tenebrosa cárcel en que estaba encerrado. ¡A l i ! mucho ménos nos 
admirarán las cadenas que le sujetan que. las virtudes que muestra. 
Desde la oscuridad de una profunda gruta en que se hallaba, no se 
l e oia pro fer i r contra los que le hablan condenad.o el más leve moti-
v o de queja. N o se atrevía á decir si e l los estaban animados de nn 
verdadero celo, ó el suyo era obra de la pasión. Propendía á justifi-
carles, porque les quería; procuraba excusarles, porque les respetaba. 
Los mismos sentimientos oponía á nuevas durezas y rigores. Asi 
que, el teatro de sus humillaciones v ino , al fin, á ser el de su gloria; 
pues, aquellos mismos que contradecían sus proyectos los adoptaron, 
favorecieron y protegieron. Desengañados, al fin, sus enemigos, no 
dudaron en declararse los admiradores de su sánlidad, injustamente 
escarnecida, constantemente sostenida y generalmente triunfante, El 
Cielo mudó el lugar de su esclavitud en un lugar de consuelo y de de-
licias. En el más violento choque de los combates que l e presentaron 
los hombres, oyó una voz milagrosa que le d i jo : Yo estoy contigo para 
librarte. Oyóla, y se cumplió la promesa. Rompiéronse sus cadenas y 
quedó libre repentinamente. La Virgen Santísima, su constante pro-
tectora, se le apareció en medio de sus penas, y del seno de la nube 
en que iba, salió otra agradable v o z que le repitió: Sígneme. Lo hizo 
asi, y quedó restituido por medio de un prodigio á sus discípulos, á 
la Reforma y á si mismo. ¡Con cuánto respelo iban sus hi jos á pre-
sentarse. á é l ! ¡ Con cuántas demostraciones de amor l e recibieron! 
¡Con cuántos honores l e dist inguieron! La abnegación, pues, aña-
dió á los sentimientos de nuestro Santo una gloria, cuya brillante! 
excedió al fuego de las tribulaciones. Yo añadiría, que la abnegación 
aumentó á sus escritos una g lor ia , cuyo resplandor disipé las tinie-
blas del e r ror . 

A fines del último siglo apareció en Francia el Quiet ismo, herejía 
tanto más temible, en cuanto se presentaba cubierta con la máscara 
de la piedad, y ba jo la protección de la elocuencia. Para refutarla no 
se necesitaba más que exponer con precisión los principios sábios, 

reflexionados, sólidos y ortodojos de Juan de la Cruz. Sin embargo , 
tuvo valor esta herej ía para armarse de objeciones especiosas, y pro-
ducir las obras de Juan de la Cruz en justificación de los errores que 
condena. Cuestionaban, y se separaron dos hombres inmortales por 
sus talentos y por sus escritos. E l uno de los ilustres rivales, era 
más profundo en sus obras; el otro, más briUante; e l pr imero, más 
sublime; el segundo, más delicado en sus ideas; ambos, oradores, 
teólogos y controversistas; el obispo de Meanx con más fuerza ; el 
arzobispo de Cambray con más unción. Opuestos uno y otro en el 
modo de pensar, sobre la materia más delicada y abstracta, tuvieron 
á grande honor seguir el diclámen de nuestro Santo; y apelando á su 
autoridad, pretendían defender su doctrina con igual fidelidad y su-
ceso... Pero l os sucesos solo pertenecen á la verdad, y ésla triunfa 
por la doctrina de p a n de la Cruz, que es la luz decisiva que disipa 
todas las tinieblas. Dossuct meditó la doctrina de nuestro Santo. Des-
pues de un maduro exámen, l e llama un Contemplativo sublime. 
capáz por si solo de confundir á todos los falsos místicos; un sanio, 
m «helor, á cuya observadora consideración se ilumina aquella no-
che oscura donde e l alma, que eslá alimentada con la f é , se pierdo 
dichosamente on el seno de la divinidad. ¡Con cuánta exactitud le 
defiende de la sospecha de favorecer los errores que se adornan con 
un nombre tan respetable! Sentencia la Iglesia, y triunfan l os dos 
rivales con mucha gloria de Juan de la Cruz: el uno, l isonjeado de 
haber vencido, 110 tanto por su interés, cuanto por el de la verdad; 
el otro, además de su vencimiento por la confosion de su error , por 
su sumisión. Esla decisión de la Iglesia es lau honrosa á la doctrina 
do nuestro Santo, como lo fué á Santo Tomás la solemne decisión 
del Concil io de Trento. La abnegación, pues, añade á los escritos de 
nucslro héroe una g lor ia , cuya luz disipa las linieblas del e r r o r ; au-
menta además á sus acciones una g lor ia , cuya brillantez derriba las 
armas de la venganza. 

Del sólio pontificio emanó un decreto que. separó los dos Carme-
los. Este decreto, pues, había ex ig ido en el nuevo un nuevo régi-
men. Conviene l legar al or igen de esto acontecimiento, tanto por la 
gloria de Juan de la Cruz, c o t o por la de su Orden. E l sábio y vir-
tuoso Doria, que la gobernaba onténces, había formado un tribunal 
compuesto de seis hombres los más distinguidos de la Reforma, para 
que sentenciasen, def ini t ivamente, sobre todos l os punios contesta-
bles. Nuestro Sanio era la cabeza de él . Á vista de este reglamento 
se conmovieron l os espíritus. Hasta las mismas bijas de Santa Tere -
sa, que no tenían á su madre por guia, se declararon contra una 



obra, que miraban como un abuso. Doria apeló á la decisión del 
principe. Creía detener la insubordinación por la autoridad de Fe-
l ipe II; pero todo fué en vano: la indocilidad se valió de sus recur" 
sos: l levó hasta Roma sus causas y su justificación. Admite Sixto V 
las quejas y las favorece. Muere este pontíf ice, y Gregor io XIV dá 
nuevas órdenes. Júnlase un capítulo general. . . .Nuestro Santo se'cs-
tremecia á vista del cisma que amenazaba al reciente edificio de 
la Re forma. ¿Qué hará para atajar el peligro? Emplear cuantos me-
dios dicta la prudencia y e l ce lo . Una lengua interesada le acusé, de 
que él era el autor de la intriga y el móv i l del cisma. ¡Cuári sensi-
bles no son los golpes descargados por una mano á la cual estima-
mos! Cuánto más sensibles l e eran á nuestro Santo, o t ro tanto más 
mérito procuraba tener para con Dios. Aunque públicamente se le 
pr ivó de sus empleos, haciéndole blanco de España y de la Iglesia 
en un lugar d e destierro; aunque por una determinación poco refle-
xionada, se pensaba sacrificarle en las misiones de las Indias, no 
condenaba su coraran un juicio tan r iguroso, cuyos mot ivos tai vez 
serian leg í t imos. Y o be procedido mal . exclamaba, pues que he sido 
condenado; mis hermanos me conocen me jo r que yo á mi mismo. Su 
virtud sale por garante de su inocencia y mi prevaricación... Vos-
otros, autores de estas penas y espectadores de sus virtudes; vos-
otros, d igo : ¿cómo habéis desechado la impresión que hace sobre 
vuestros corazones el heroísmo de su penitencia? Sorprendidos, des-
engañados y confundidos, os avergonzáis de no haber penetrado des-
de luego el ve lo que cubría á vuestra perspicaz atención esta alma 
grande y maravi l losa. Vosotros hacéis retemblar con vuestros gritos 
todos los lugares de la Reforma que reprenden vuestra injusticia. Mas 
¡cuán honrosa es para nuestro Santo esta reparación! 

¡De cuánta complacencia m e sirve considerarle en el desierto de 
Peñuela! Sus humillaciones se vue lven homenajes. Tanto el superior 
como los súbditos que componen aquella respetable casa, honran en 
él á un padre, á un maestro. Pero no debía gozar mucho tiempo de 
su gloria. ¡Ah! Ya habéis l legado vosotros, tristes momentos , en los 
que el Cielo, más r iguroso que los hombres, acabará con las prue-
bas más terribles el sacrificio de Juan d é l a Cruz: ya habéis llegado. 
Agob iado de males, y como una victima lánguida y extenuada, no es 
ya su cuerpo otra cosa que una pura l laga. Á los rigores de una en-
fermedad la más complicada, se juntaron los de un superior insensi-
ble. Todo se reunía para representar en él la imágen de Jesucristo 
paciente, crucif icado, desamparado y hecho un hombre de dolor. 
Pero , ¡oh imprevista mudanza! Habiendo l legado á noticia del supe-

rior que en la provincia de Andalucía presidía la Reforma, las injus-
tas vejaciones que experimentaba nuestro Santo, acudió inmediata-
mente allá l leno de indignación. Con suma veneración y tristeza, lija 
sobre él su vista, y d i j o : «Que venga todo e l pueblo á admirar el pro-
l i ó de santidad que tiene la felicidad do poseer este retiro, y e l es-
ncio de paciencia que m e admira tanto cnanto más m e af l ige . » i " » -
a de esle glorioso testimonio, olvidó su superior el encono; y se 
retractó de su mal juic io, postrándose á l os # s del Santo. El mismo 
Pios se deleitó en coronar con los más singulares favores al héroe i 
al modelo de la abnegación... Al instante l e rodeó una resplande-
ciente luz. Como profeta, anunció el t iempo en que se habían de 
romper l os lazos de su mortalidad. En esta disposición, o ró , perdo-

fflS- teme ya en los escogidos de Dios los e jem-
plos que l e condenan, no tarda mucho en cambiar la envidia ^ v e -
neración. A l instante concede á la santidad toda la gloria que lia 
S o quitarla. Parece que con el resplandor de sus a u . l . o s 

indemniza de la injusticia de sus preocupaciones. La vidai de: Juan d 
la Cruz fué una serié de prodig ios , ignorada hasta entonce* porqu -
él asi lo había quer ido. Pero en el instante mismo en que este hom-
bre de abnegación cayó bajo los últimos golpes de la m é t o d o 
se mudó sobre la t ierra. Consternados los pueblos, juntaban sus lá-
srímas con las de sus discípulos. Los icis.es honores que se ofrecían 

r Z se interrump an con los brillantes elogios que la v o 
4 c^ — á s u s virtudes. Entóneos fué cuando s « « 
eno del o lv ido aquellos mi lagrosos acontecían uto, que > 

radiados v con los que h a b í a sido su ministerio tantas veces lax o 
r w i d o Entóneos se acordaban de haberle viste caminar s ó b r e l a » 

g l como á otro S. Ped ro , y haberle hallado 
le bajo las ruinas de un edificio desmoronado y d e » M é u c e 
se citaban y ratificaban los magníf icos lest.momos que había dado de 

" H — m í o s , imitemos las virtudes de S Juan de la G G U 

z t s s s s s e s a ^ ^ 



za siempre los más brillantes sucesos. Pensemos ventajosamente do 
los demás, y tengamos por lo que hace á nosolros sentimientos hu-
mildes. Puede ser que no se nos conceda, como á S. Juan de la Cruz, 
recoger la recompensa do la abnegación evangélica en todo su esplen-
do r : pero si no triunfáremos con brillantez de las tribulaciones, ten-
d r emos el méri to de sobrellevarlas sin zozobra. Si no confundimos 
de un modo luminoso el error y la mentira, tendremos el mérito de 
ev i tar con horror las seducciones de ella. Si no anonadamos con cla-
r idad las imputaciones de la calumnia y de la venganza, tendremos 
e l mér i to de perdonar con generosidad las malas voluntades y los 
atentados. En Dn, si no nos adquiriéremos un renombre, que pene-
tre con resplandor la oscuridad do los siglos, lendrcmos el mérito 
d e una v ir tud, que, practicada con f e r vo r y con constancia, nos lle-
vará por los pasos de S. Juan do la Cruz al reino de los Cielos. 

PANEGÍRICO 

DE SAN JUAN GRISÓSTOMO, OBISPO Y DOCTOR. 

.Fllit virpotem ¡n opere, et sermone. 
Fué un varón poderoso en obras ven 

palabras. 

(Lee. xxlv, IB.) 

Santidad y doctrina: santidad, que embellece e l alma de mér i tos y 
el corazon de v ir tudes; doctrina, que llena el entendimiento de luz 
é infunde al lábio elocuencia; santidad, que, combatiendo inexorable 
todos los apetitos de la naturaleza, todos los afanes del corazon, hace 
al hombre superior á si mismo, despreciando los bienes terrenales, 
y por lo tanto, m e j o r dispuesto á la adquisición del saber, y más áv i -
do de los ricos tesoros de la sabiduría; doctrina, que, i luminando el 
espíritu de una luz, tanto más intonsa cuanto más vacio lo halla do 
afectos mundanos, le abre el seguro camino del eterno principio de 
todas las verdades; santidad, que , á fuerza do agonías, de privacio-
nes y de ayunos, se procura á sí misma el fin venturoso; doctrina, 
que ansiosa de ce lo por el verdadero lío del hombre y los medios de 
alcanzarlo, amaestra liácia tan grande objeto á los que la rodean: 
santidad, que, aunque humilde, ofreciéndose siempre majestuosa á 
todas las miradas, obliga dulcemente á amar la v ir tud, liasla por l os 
malos; doctrina, que, confundiendo la ignorancia v e l v i c io con su 
esplendor benéfico, conduce e f i cázmente i las buenas obras, hasla á 
los más libios: esos son, carísimos hermanos, las señales con que 
nuestro Redentor, asi como formé la augusta idea que quiso ofrecer-
nos de si mismo y de su misión en la tierra, asi, del propio modo , 
formé y nos puso e l invariable modelo de lo que son y deben ser en-
tre los "fieles aquellos, que escoge para representantes suyos en su 
Iglesia, quiero decir , los obispos ordenados para el gobierno de la 
redimida grey : santidad y doctrina, que constituyen la gloria de la 
Iglesia, la defensa de los fieles, y la inmortal auréola de los pastores; 



santidad y doctrina, que simboliza aquella real matrona, que, vesti-
ila dèi sol y coronada de estrellas, enamora el Cielo y la tierra con 
su majestuosa belleza en el Apocalipsis. ¿Y cuál dé l as innumerables 
iglesias no ostenta cada día en sus propios obispos, hermanadas la 
santidad sublime y la maravillosa doctrina? ¿De qué silla episcopal 
deja de derramarse esle o lor de virtud, que santilica, y esla luz de 
saber, que tanto enseña? Pero tú, sobre todas, reina del Bósforo, lú. 
sobre todas, alza erguida la altiva frente, y desafiando segura á todas 
tus hermanas, di el nombre de Juan Criséstomo; pues que si desapa-
rec ió ya la gloria ile tus Conslantinos y de tus Teodosios ; si lu fren-
te, orlada un tiempo de la imperial diadema, está ahora empañada 
con la indigna venda otomana; si los augustos piés, que , temblando, 
besaron lanías provincias á li sujetas, se ven ahora aherrojados por 
el ignominioso cepo del cinico Malioma, la gloria de santidad y de 
doctrina con que te i lustró tu Juan Crisòstomo, subsiste todavía, y 
seguirá v iv iendo por todas las generaciones eternamente en la Igle-
sia. Sea de el lo una prueba esla tiesta con que le obsequiáis. ¡Ojalá 
pudiera yo, hermanos mios , colmar vuestra devoción según me 
siento arrobado! pero el asunto es superior á todas las alabanzas; y 
ya que de todos modos algo debo deciros, consentid que os lo pre-
sente como un santo de pureza sin igual en sus juveni les años; un 
santo l leno de inextinguible fervor en e l sagrado ministerio; y un san-
to dolado de una paciencia á loda prueba en las persecuciones. ¡Oh 
gran Sanio y preclaroobispo! comunicadme un destello deaquel fuego 
con que lan elocuentemente desde la cátedra de la verdad hablabais: 
y si de el lo 110 soy digno, haced gracia á la piedad de este mi audi-
torio á vos devoto. .1. M . 

Familia insigne por nacimiento y por ilustres hazañas de los ante-
pasados en la guerra; admirada en la paz, fecunda en riquezas, y te-
mida por sus alianzas de parentesco; un padre esclarecido por beli-
cosos sucesos y por mil itares distinciones, y por desgracia fallecido 
antes de que el hijo le conociese; su ingenio agudo y sublime, lan 
fácil en aprender como ardoroso en el esludio, y una indole viva é 
impetuosa; además, superior á los jóvenes á él iguales en condicion 
y fortuna; tal fué, hermanos carísimos, el ancho campo que des-
de luego debo abriros, para pintaros las virtudes del Crisòstomo; 
situación bien difícil y peligrosa, müclio más que la de una vida con-
sagrada exclusivamente al trabajo, ó á una soledad siempre libre de 
ocasiones. Po r lo visto; ¿qué ideas, naturalmente hablando, podrían 
brotar de la mente, y qué deseos del corazon en presencia del bello 

cuadro que ofrece una vida, que proporciona los medios de satisfa-
cer todo deseo, y que alimenta las ilusiones del fausto, de la vanidad 
y de los placeres; ideas y deseos que tanto agitan los ánimos, aún de 
aquellos que no lienen los medios de llenarlos? Mas la bella alma de 
Juan, viendo solo en todo eso apariencias, miseria y amargura, 
aprendió temprano á menospreciar, aún ánles de conocerlos, seme-
jantes bienes, que parecía haberle concedido Dios con el único obje-
to de ver triunfar en Crisòstomo las altezas de la gracia. Cierto es, 
que. Antusa su madre , jóven viuda ile veinte años, y de nolable as-
pecto, requerida para nuevo enlace, cerrando los oidos á cuanlo no 
sea la voz de un v iv ís imo amor materno, forti f icado por la luz del 
Evangelio, todo lo desatiende y tiene en menos, para dedicarse ex-
clusivamente al cuidado de sus tiernos hijos; y si la madre de Sa-
muel, separándose de su hi jo, lo consagró al santuario en prenda de 
gratitud al Señor, Antusa, victoriosa asimismo de la debilidad del 
sexo, y de los halagos de la juventud por amor de sus hi jos, se in-
mola á si propia en holocausto santísimo de continencia: y cierlo es, 
igualmente, que Juan, respondiendo á la piedad de la madre, v ani-
mado de análoga pureza, se consagra á su vez á nuestro Señor Jesu-
cristo. No v i v e como Samuel á la sombra del tabernáculo; no se 
aparece rodeado del silencio del santuario; mas ¿qué importa? Bien 
sabe hallar el silencio y el tabernáculo en medio ile las distracciones 
de la ciudad bulliciosa, y en e l mismo fàusto del hogar. ¿No es con-
dición del santuario, que e l h i jo de- un renombrado general vista un 
grosero sayo, atrayendo sobre si la burla y el sarcasmo? ¿No es ocu-
pación del tabernáculo, que un jóven de precoz ingenio, cual lo es 
Juan, maeslro en las humanas letras, robustecido el espíritu en la 
filosófica disciplina, sobresaliente á tódossus compañeros, desplegan-
do en los argumentos de l os ejercicios pedagógicos una feliz e lo -
cuencia, que admira á los iguales, arrebata á los maestros v enajena 
los corazones; experimente enojo á las a l aban t e , o lv ide por humil-
dad su propio mérito, desprecie el inmenso caudal de conocimientos 
qnc posee, y, l leno de Dios, prefiera el estudio de las Escrituras, le-
yéndolas y meditándolas dia y noche, hasta retener largos pasajes de 
memoria? ¿No es propio del santuario que Juan, huyendo todo trato 
social el t iempo que pasa fuera del aula, lodas las horas que no de-
dica á la Iglesia, se encierre en su aposento, y allá, solitario, dir ida 
sus pensamientos y afectos entre las meditaciones más profundas y 
las más fervorosas oraciones? ¿No es una virtud hija del tabernáculo, 
que Juan, sòbrio en sus comidas, recalado en su porte, escaso en 
sus palabras, ostente una severidad de costumbres y un r i go r de 



vida digno de veneración en un anciano morador del claustro,mién-
iras se ve por e l lo acusado de insociable y salvaje? 

Y aún cuanto l l evamos manifestado no es sinó el principio de 
aquella su incomparable limpieza. Y sin detenernos en la virtud, que 
aunque altísima y sublime, es muy común en los héroes de Cristo, 
q u e en todo panegirico deba casi tenerse por sobreentendida, men-
ciono la pureza, puesto que sin su candor ninguna otra virtud es 
candida, ni sin su belleza ninguna otra v ir tud es bella; pureza, que 
en Juan fué realmente angélica por la celosa custodia de los sentí-
dos , po r v irg inal castidad de pensamientos y afectos; pureza, cuyo 
sever is imo rigor en Juan fué señalada por varios escritores como or-
gul losamente austero. Añadid, carísimos hermanos, la absoluta pri-
vación de todo recreo, aún del más mócenle ; añadid la piadosa y cons. 
tante conferencia con S. Basilio, acerca de los mejores medios de 
santificarse á sí propio ; añadid el ardentísimo deseo de abandonar su 
hogar y huirse al desierto ; añadid el entregarse sin cesar á la peni-
tencia en todos los actos de su vida, que se reducia á una virtud 
continuada. Imaginaos ahora, hermanos míos , ¡qué suavísimo con-
tento el del corazon de la madre ante la santidad del hi jo; y de qué 
goce y dulzura palpitaría el de Antusa al recoger en su hi jo tan co-
piosos f rutos de sus desvelos! No sabré deciros si presa de sublime 
veneración contemplando extática á su Juan como un raro don del 
Cielo, iniéntras parecía amarlo con maternal car iño cual hi jo, más 
bien en su corazon lo reverenciaba cual ángel del Paraíso : pero sí 
puedo aseveraros, que desde e l instante que descubre en Juan el 
proyecto de huir al desierto con su amigo Basilio, aterrada no halla 
paz, angustiada no duerme, no c ome afanosa; y . finalmente, cedien-
d o al más acerbo do l o r , con lágr imas en los o jos y suspiros en el 
lábio, arréjase al cuel lo de Juan, y sollozando exc lama: Dulcísimo 
h i jo m io , hi jo más de mí corazon que ile mis entrañas, solo Dios es 
testigo de cuanto te j m o y de lo que m e cuestas; ni tú l o ignoras, 
que bien claro te habla m i viudez, que por ti m e es más grata que el 
más rendido esposo, y e l continuo so l lozo que mi habla turba, y esle 
l lanto tan amargo que m e inunda. Tú , que eres mi única y cumplida 
merced por todas mis privaciones; ¿vás á prepararme ahora un cruci 
aislamiento? Viuda una vez de mi amado esposo; ¿he de quedar tam-
bién viuda de mi hi jo? ¡Oli Juan mio ! si las lágr imas de una madre... 
quiere continuar, pero cae desmayada en los brazos de su hijo. Qui-
zás esto os parezca, hermanos míos, una importuna demora á la 
santidad á que Juan es por D i o ; l lamado: pero vosotras, madres que 
m e estáis escuchando, no dudo perdonáis de todo corazon á Antusa 

este exceso de maternal ternura: ni tampoco vosotros, hermanos 
míos, acusareis á nuestro j é ven héroe, si vencido del natural cariño 
cede á las súplicas de aquella madre, á la que es deudor de esa san-
tidad que lanto la halaga. 

Cedi;; pero crece más y más la austeridad de su v ida: cede; más 
convierte l a soledad del hogar materno en la soledad del desierto: 
cede; pero son mayores los r igores de la penitencia: su alimentación 
no es ya templanza, sinó continuado ayuno: su descanso 110 es sueño, 
sinó vigil ia interminable; su cama no colchón ni tablas, sinó el duro 
suelo. Cede; pero por poco t iempo. Ta l género de v ida, aunque tan 
áspero, no le complace del lodo; y á la vuelta de algunos años, 
abandonando por fin la casa paterna, se esconde en los vec inos mon-
tes á dar nuevo pábulo á sus virtudes y padecimientos. No v e e jem-
plo de santidad que no se afane en imitarlo, ni r igor que no practi-
que, ni penitencia que no haga, ni cueva donde no se oculte á orar, 
á meditar, á entregarse á la flagelación ó al l lanto. 

Mientras tanto, un ilustre congreso de prelados pone sus miras en 
Juan para ordenarle obispo, cuando el héroe , anonadado con tama-
ña elevación, se esconde, burla las pesquisas, y justifica su conducta 
con la publicación de una obra sobre el sacerdocio; en la cual, der -
ramando nueva y clarísima luz sobre la grandeza de los órdenes sa-
grados, y desarrollada la perfección de las virtudes que la Iglesia, 
junta con la gloria de Dios y la índole del santo ministerio reclaman 
de los sacerdotes; no permite discernir cual sea más sublime ó por-
tentoso, ó la humildad de Juan, que rechaza la estola, ó la elocuen-
cia de Juan, que su estima y santidad proclama. Mas depon tanta re-
sistencia, oh Juan: júntese é l celo sacerdotal con tu pureza: la v o z de 
tu obispo te l lama al santuario. 

El espíritu de actividad que constituye el ce lo evangél ico, y que á 
los hombres apostólicos inllama, aparece definido en las sagradas 
páginas un espíritu único en su fin, que es la g lor ia ile Dios, multi-
forme en sus cargos ó empleos, fecundo, benéfico y hacedor de todo 
bien ( I ) . Caridad para enseñar, fuerza para contener, piedad para 
auxiliar, energía para resistir; valor para repeler, humildad contra 
los insultos, paciencia en los cuidados, las vigi l ias y el trabajo: todo 
lo abarca ese espíritu que resalta en el carácter del Crisòstomo, 
quien con su levantado corazon todo lo abraza, con intenso ce lo á 
todo ocurre, con arrebatadora elocuencia todo lo ilustra. El exces ivo 
rigor de sus penitencias ya le ha l levado á restaurar un tanto la 
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quebrantada salud en Ant ioqu ia , donde Melecio le nombrará diáco-
no , y F l a v i ano , su sucesor, le ordenará sacerdote , destinándole á 
predicar la palabra de Dios, cargo hasta entónces f ín icamente des-
empeñado por los ob ispos . N o b ien se aparece Cr i sòs tomo en la cá-
tedra sagrada, 110 bien se oyen los acentos d e su v o z , cuando toda 
Ant ioqu ia resulta pendiente de sus labios y compung ida con su de-
c i r . La clar idad d e sus discursos i lumina los entendimientos , y lodo 
a fec to se humil la i n t e la unción d e sus d iscursos . Y ¿ c ó m o oponerse 
al imper io d e una santidad, q u e , p r i m e r o , se o f r e c e ella misma como 
e j emp lo , y luego se sujeta á los preceptos? ¿ C ó m o resist ir á una ca-
r idad , q u e habla en el e s c lus i vo benel ic io d e l os q u e escuchan? Ex-
tinción d e od ios , reconc i l iac ión de enemis tades , acrecentamiento 
d e f e r v o r , abominación d e la culpa, amparo de la pobreza y de la 
v iudez , junto con la expans ión de todas las v i r tudes; tales sou los 
o p i m o s f ru l os del a rdo r d e Juan, que es l odo para todos hasta per-
d e r e l a l í en lo . 

Mién l ras tanto el pueb lo d e Ant ioquia , c i egamente inst igado, in-
sulta la majestad del monarca , q u e i racundo, amenaza desde la me-
trópol i una e j emp la r venganza ; y pasando los c iudadanos d e la ira y 
de l a r r o j o al temor y espanto, caen en la consternación más af f i t t iva, 
¡ A y d e l os desdichados si 110 fuera po r e l Cr i sòs tomo ! E l so lo , impa-
s ib le en e l común y universal abat imiento , v u e l v e con sus palabras 
la ca lma á l os desmayados corazones , levanta l os án imos : y apoyán-
dose en las circunstancias, inv i ta al pueblo á la compunc ión , y á im-
plorar del Seño r e l perdón d e sus desmanes; v de jándo lo poslrado á 
l o s pies de l os altares, c o r r e e l Santo, amanle d e su pàtria, á depo-
ner sus lágr imas á l os pies d e los ministros del monarca ; los que, 
venc idos po r su e locuencia , desarman e l eno j o del principo, quien 
d e v u e l v e la paz á Ant i oqu ia . 

P e r o m á s ancho campo abre Dios al ce lo d e Juan en la silla epis-
copal d e Bizáncio. La c iudad, re ina do Oriente , anhela para su obis-
pado al m á s venerable d e l os sacerdotes , y lié aqu í á Juan on Cons-
tantinopla. Comienza la santil icacion d e su g r e y medíanlo una 
completa r e f o rma , en l aque supr imida la pompa de adornos , e l apara-
to d e cr iados , e l l u j o de la mesa , hace del ep iscopado el celest ial es-
pe jo d e una voluntaria desnudez , m u c h o más admi rab l e y magnífica 

. q u e todo el fausto de la g randeza . A l z a e locuente su v o z , robuste-
cida po r el e j e m p l o ; é in f lamada su lengua p o r el f u e g o de la cari-
dad, v ibra contra el l u j o , y co r r i g e y mo r i g e r a . Los ahor ros del 
ob ispo proporc ional ! pa t r imon io á l os pobres , a l imento á las vírge-
nes, auxi l io á las v iudas, y asi lo á los pá rvu los . S i empre está pron-
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t o y dispuesto á enseñar á su g r e y ; además de las públ icas y v i c -
toriosas homi l ías , l lama á si cuantos c onoce .más neces i tados do 
doctrina; y la quie tud d e su aposento, e l s i lencio de la noche y las 
horas del sueño , l o d o l o consagra á la enseñanza pr ivada. Estudia 
afanoso las necesidades d e su pueb lo , r eco r re su vasta d ióces is , e r i -
g e hospitales, asiste á los pobres ; y d e todos osos cuidados a m o r o -
samente ce l oso , ni conf iado más que en si mismo, é l en persona au-
xilia, s i r ve , santifica y consuela. Reserva los más v i v o s cu idados y 
las más enérg icas exhortac iones para su c l e r o , q u e con car iño á su 
alrededor l lama; y tan du lcemente acar ic ia , con lai persuasión acon-
seja, con lama emoc ion l lora , suplica y dec lama, que á la anhelada 
perfección l os gu ia . N ingún género de miser ia le arredra ni le as-
quea; las fami l ias d iv id idas mi rán en él su ángel de paz , d evo l v i én -
doles la tranqui l idad; los opr imidos hallan en él su infat igable pro-
tector y patrono; las oscuras é infecías cárceles l o ven an imoso , 
entre el hedor y l os hor ro res , ca lmar la desesperación y der ramar 
consuelos entre las a lmas frenéticas y laceradas. No hay riña ó dis-
pula sin que s i empre fáci l , s i empre eminente , no acuda á ganar nue-
vas palmas su tr iunfadora e locuencia . Arranca suspiros del pecho y 
llanto de l o s o j o s en susp láticas, en las cuales desc iende patética la 
verdad desde la m e n l e al corazon , y l o conmueve . En las epísto las 
de d i ferenles géneros , la luc idez , e l candor , la faci l idad, la pront i -
tud, la grac ia , templada con la fuerza do los a rgumentos , y l os a fec-
tos ya s imples , ya vehementes , deleitan con loda clase ile sabores , y 
profundamente ar rebatan . Si habla de compunc ión ó d e r e cog im i en -
to del a lma hácia Dios, l o donoso del est i lo, las melancól icas i intas 
de las figuras, l os éx las is del a lma, y e l f u e g o de l os deseos r e cue r -
dan á Jeremías , que más distante y más enamorado do su Jerusalén. 
pinta l lorando á las ingratas márgenes de l Cobar su majestuosa be-
lleza, y su regenerac ión suspirando invoca . Si e sc r ibe de l os mis te -
rios ó d e la v e rdad reve lada , sus conceptos é ideas manan del Cie lo ; 
v arrebatado c o m o Pablo , para con temp la r l os di latadís imos ho r i -
zontes de la luz increada, en el v i g o r do las sentencias, en la valentía 
del est i lo, en la e l evac ión de las imágenes , en la subl imidad de l pen-
samiento. so asemeja al robusto Isaías, á cuya div ina facundia, en-
furecidos l os imp í o s po r su propia derro ta , m e j o r respuesta no ha-
llaron que una crue l sierra q u e l o part ió po r med io . Y cuando trata 
de la v i rg in idad, ¿no son l i r ios donde pace el e terno Cordero en cada 
palabra, 'á cuya lectura siéntese el a lma c o m o arrebalada y d e aque-
lla angél ica v i r tud embelesada? 1 cuando enseña á las v iudas; ¿ n o 
arma al sexo débi l con aque l va lo r , que hace tan veneradas é ins ig -



nes las Judiths en el hogar doméstico y en el campo, ó las Anas en el 
ret i ro y en el santuario? 

Has la santa Jerusalén no se reedif ica sin que la envidia del sama-
ritano perturbe sus trabajos; y es menester que cuando el hebreo, 
arquitecto ingenioso y desarmado se entretiene con la paleta cons-
truyendo arcos, aparezca también á un tiempo guerrero intrépido, 
blandiendo la espada para rechazar el asalto de los enemigos. Con 
igual ce lo el Cr isòstomo, miéntras amaestra y regenta á su grey, se 
ve al m i smo tiempo ob l igado á combatir los aleves lobos. Llamo lo-
bos á los herejes, que braman alrededor blasfemias y errores, y 
Juan con invencible dialéctica los confunde; lobos son losanomeos, 
cuyos de l i r ios Juan destruye en victoriosas contiendas; lobos son 
los hebreos, cuya pertinacia quebranta Juan con argumentos irre-
futables; lobos son los enemigos de la vida monástica, cu-
yos sofismas Juan descubre con maravil losa sagacidad. Por difí-
ci les que sean las disputas, po rsé r i o s que sean l os obstáculos, 
por g rave que sea la prueba, Juan nada teme, habla con libertad, 
magnánimo desaf ia, é invencible jamás se arredra. Es una co-
lumna de hierro, que nada dobla; es un muro de bronce, que no cede 
á ningún embate: columna de hierro en corregir la vida demasiado 
muel le de algunos monjes , que antes servían de escándalo que de 
edif icación á su pueblo: muro de bronce en condenar los juegos y 
los espectáculos corruptores de las sanas costumbres; columna de 
h ie r ro en sacar á plaza las liviandades de las más ilustres matronas, 
convert idas en hornos de impuras llamas; muro de bronce en anate-
matizar la avaricia, el lu jo , la dominación y el orgul lo de l os gran-
des, ba jo ' cuyo yugo gimen oprimidos los ciudadanos y esquilmados 
los pobres. ¡Y todos esos grandes son los validos de la córte y los 
consejeros del trono! ¿Qué importa al Crisòstomo reprender severa-
mente á la emperatr iz en persona? y asi como en público aplaúdela 
edif icante piedad de que sea digna, así también vitupera en ella 
cuanto debe. 

El héroe mundano decae en la adversidad: el héroe cristiano goza 
en las persecuciones, y en las penas se crece y triunfa: lié ahi las 
ideas del Cr isòstomo. Venganza de la emperatriz Eudosia, enojo de 
los grandes,intrigas de l os monjes desatentados, celos de los obispos; 
finalmente,coligados todos esos elementos contra él, se empeñan en 
arrojar lo de su sede y expulsarlo de la ciudad: ya está firmado el' 
decreto ; ya los sayones circuyen iracundos el templo para arrancar 
de all í al gran sacerdote; m3s el pueblo, todo reunido en la iglesia, 
amenazador v l loroso , forma con sus pechos fuerte valladar á su 

DE SAN JUAN CRISÒSTOMO, OBISPO Y DOCTOR. 6 1 3 

propio padre, á su pastor, pues quiere defenderle á toda costa. Hi jos 
Ile la filosofia, ¿qué haríais vosotros en igual ocasion? Prudencia hu-
mana, ¡ah! cuánto abusarías de un favor popular que te brinda con 
justa defensa y triunfo! admira al héroe 'del Evangel io y avergüén-
zate... Juan, humilde, abraza á sus sacerdotes, dá el último adiós á 
las vírgenes allí congregadas, recomienda su grey al clero, besa ane-
gado en llanto el suelo y el altar, y saliendo, para impedir tumultos, 
por una puerta excusada, se entrega en manos de los soldados, y 
parte. Parle, y váse con él la g lor ia , la honra de aquella ilustre me-
iropéli : parte, y por calles, templos y plazas cunde una negra melan-
colía; en todas las frenles se retraía la tristeza, á la que desdeñosa-
mente contesta la atmósfera, que, condensada en nubarrones, lanza 
destructor granizo; y también la tierra, que en aquella misma noche 
sacude con horrible fragor la ciudad consternada. Parte, y con él el 
apoyo de los ancianos, el consuelo de las viudas, el pan de los ham-
brientos, la defensa de los huérfanos, v el cuidado de los enfermos, 
que á su robado padre inconsolables lloran. Parte, y con él la segu-
ridad de las vírgenes, la paz del santuario, la elocuencia del pulpito, 
la virtud del episcopado y la santidad de los altares; Solo , en med io 
de tan espantosa tormenta, el Crisóslomo aparece sereno y fuerte en 
Jesucristo: plácido y majestuoso se enaltece en sus cadenas, m e j o r 
que un monarca en su sólio; v ya está meditando nuevas conquistas 
para la Iglesia con la conversión de los bárbaros, en cuya compa-
ñía se encuentra para terminar su preciosa v ida. 

Miéntras tanto los leopardos armados, como decía el márt i r Igna-
cio hablando de sus verdugos, han conducido, 6 más bien, arrastra-
do al Crisòstomo hasta los últimos confines del imperio. ¡Dios mío ! 
¡cuántas penas, cuántos sufrimientos! Caminar errante de Europa al 
Asia, de provincia en provincia, de Bitinia á Capadocia, de Pitiunta 
á Cncuso, pequeña y desierta aldea en las soledades del peñascoso 
Tauro; completa privación de todo en una edad avanzada y débU; 
un clima siempre inconstante y moleslo; miserables chozas sin cama; 
terrible morada sin cesar amenazada por las hordas de los Isauro», 
que todo lo llevan á fuego y á sangre; extremada pobreza: l ié ahí, 
carísimos hermanos, la suerte del más grande, del más elocuente y 
del más santo entre lodos los obispos. ¿Á quién no enajena y con-
mueve? ¿qué alma deja de sublevarse á la vista de aquel esqueleto 
de un hombre va macerado por la penitencia, y ahora consumido 
por la fiebre v sin medicinas, débil y sin reposo, sediento, moribun-
do y sin consuelo? Contempladle: no vierte ni una lágrima, no le 
oiríais jamás un simple lamento si 110 le oprimiéra el ferviente Han-



l o y los hondos suspiros por su ainada grey , que' dejada presa dei 
cisma, conserva lanío más présenle en su eorazon, cuanto más de 
ella dista. 

Las calamidades de su Iglesia l e hacen l lorar la desgracia de tanta 
gente hárhara que fuera de ella se halla. ¡Oh portentos de la caridad 
evangél ica! Solo , desval ido, enfermo y abandonado, á todas esas 
genles, con su levantado eorazon, abraza el Crisòstomo, y á todas 
socorre. Envía apóstoles á los fenicios, obispos á los persas; por él 
conocen á Jesucristo y son regenerados por el bautismo los nómadas 
escitas, que habituados á no bajar nunca del caballo, aprenden á 
postrarse ante la cruz. De esla manera, los acerbos dolores de un 
obispo perseguido y errante se Convierten en mayor gloria para la 
Iglesia, y acrecientan sus triunfos. Mas la tenáz envidia no se mues-
tra aún satisfecha, y nuevo rayo es lanzado de la cor le contra el Cri-
sòstomo. No bastan los horrores de Cucuso, porque no baslan á 
acabar con su exislencia. Sea, pues, desterrado d e nuevo á Pitiunla 
sobre el Ponto. Dos desalmados verdugos lo arrancan de su misera 
choza. Sométese el héroe; y sin fuerzas y devorado por viva fiebre, 
emprende sin embargo el viaje, entre los dolores y los insultos. El 
valor es sumo, pero las fuerzas faltan: ó detenerse un instante, ó el 
Crisòstomo sucumbe y fallece. 

Animale, ¡oh Juan! que este es el postrero do tus padecimientos. 
Mañana gozarás del premio : así te lo dice el márt i r S. Basilisco, á 
quien está consagrado este templo, donde la perfidia de tus enemi-
gos, dejándote necesario reposo, se ve obligada á poner término á 
tu martirio. Aqu í ; en efecto, siente el Crisòstomo decaer sus fuer-
zas; pero revistiéndose al momento de una quielud majestuosa, que 
solo puede comunicar la virtud evangélica, pasa tranquilo de! des-
tierro á l a Gloria. Á la Gloria, de que el Alt ísimo quiere ofrecer álos 
hombres una insigne imágen en la triunfal traslación de sus cenizas 
á Bizancio. 

¡Santo prodig ioso y admirable por vuestra pureza, vuestro celo y 
paciencia! tomad á vuestro cargo la salvación de los que os dedican 
estos cultos confiados en vuestra poderosa intercesión, y haced que 
imi temos vuestras virtudes. Negociad con el Dios grande en miseri-
cordias nuestra bienaventuranza, para que despues de alabarlo, -en-
salzarlo y engrandecerlo por haberos hecho tan santo, le alabemos 
y glor i f iquemos eternamente con vos en la pàtria celestial. 

PANEGIRICO I 

DE SAN JUAN DE DIOS, FUNDADOR. 

¿ 0 " ' S niHmatUr, el ego non ¡nprmor? 
¡Quién enferma, y yo no enfermo? 

(If. A LOS CORINTIOS, XI, 21».) 

¡Qué respetable es la verdadera v ir tud! No es enfadosa, rústica ni 
desabrida; no es desdeñosa, imprudente, adusta, seca ni desapaci-
ble. Aborrece , si, la ostenlacion, el fausto y el arti f icio; es enemiga 
de todo engaño; y nunca, nunca puede asociarse con la mentira. Ma-
jestuosa en su noble simplicidad, se mueslra humilde: pero esto es, 
precisamente, lo que acrecienta su hermosura. Es verdad que ignora 
esos aires de cortesanía mundana, que lanto desdicen de su sinceri-
dad; pero también es cierto, que nada omite para dar al Criador y á 
las criaturas lo que les compete; que siempre atiende á dar honor á 
Dios cumpliendo con sus divinos preceptos. El hombre virtuoso, 
dice el Profeta, conserva su eorazon en la ley de Dios, y la tiene de-
lante de. sus ojos. La única regla de su conducta es la voluntad del 
Señor su Dios; el modelo que se propone es Jesucristo crucif icado: 
el Evangelio es su ley, y las Vidas de los santos su escuela. En imi-
tar á los escogidos y amados de Dios en su santidad consiste lodo su 
estudio: piensa en la muerte , en la eternidad y en el Cielo: se con-
suela con las verdades ciernas de nuestra sania y adorable re l ig ión: 
\ ocupado de continuo en amar á Dios y á l os suyos, se alimenta de! 
aiuor div ino, v i v e de la fé , y es el justo lan e logiado en l os l ibros 
santos. 

Ué ahí, hermanos mios, el r eba t o de la verdadera virtud, según 
san Pablo. De él se valen los ascélicos para exhortar á los hombres 
á considerar la virtud como es en si misma, y 110 como e l mundo la 
pinta. Yo me aprovecho del mismo retrato para daros á conocer al 
héroe de vuestra devoción, al padre de los pobres enfermos, al hom-
bre caritativo, que el Cielo presentó en Granada, al español más be-
néfico que ha dejado verse en la tierra, al verdadero amigo de sus 



semejantes, al grande, al esclarecido y admirable san Juan de Dios, 
cuyo so lo nombre revela toda su virtud, lodo su mérito, toda su 
grandeza. ¿No puede asegurarse, que cuanto se enuncia de la virtud 
se predica de este Santo prodigioso? En esto discurso lo vereis. Sau 
Juan amé á su Dios cumpliendo con sus divinos preceptos. Por amor 
de Dios amé también á los hombres con una caridad tan acendrada, 
que bien podía decir á todos como san Pablo: ¿quién de vosotros 
enferma, y no enfermo yo en él? Está indicada la materia que he ele-
gido para formar el panegírico de san Juan de Dios con provecho de. 
vuestras almas. Dios quiera favorecerme con su gracia. .4. SI. 

Siendo concebidos en pecado, lodos nacimos esclavos del de-
monio , h i jos de maldición y objeto del furor div ino. Pero los cris-
tianos renacimos en las saludables aguas del bautismo, y, desde en-
tonces, gozamos la preciosa libertad de hijos de Dios, adquirimos 
derechos á la herencia eterna de la Gloria, y entramos á ser miem-
bros dél cuerpo místico de la Iglesia, de 13 cual es c a k i a Jesucristo, 
cuello su santísima Madre, y pecho los santos padres y doctores esco-
g idos por el Espíritu santo para regirla -y gobernarla. Ved ahí 
nuestra dicha, los títulos de nuestra nobleza y nuestra incomprensi-
ble dignidad. El nacimiento ilustre, la familia distinguida, las alian-
zas honorí f icas, los puestos elevados, la fortuna brillante, los em-
pleos brülantes y lucrativos, los nombres magníf icos, y toda esa gran-
deza ampulosa que lauto se aprecia entre los mundanos: ¿qué viene 
á ser sin las virtudes cristianas? Nada. Llenos están los Infiernos de 
esos dichosos del mundo, de esos héroes de la fábula, de esos semi-
dioses, que se han dejado ver sobre la t ierra. Pero ¿han sido felices 
tan siquiera en ella? Né , carísimos hermanos. Los monarcas más 
poderosos no han podido impedir que nazcan las cruces en los mis-
mos regios alcázares, habiéndolas sembrado Dios en todas parles. 
Sola la virtud cristiana puede convertir en llores las espinas, los 
trabajos en delectaciones, la tribulación en gozo , la penitencia en 
consuelo. La virtud sola, auxiliada de la gracia, IrauquiUza el espi-
ritu, dilata e l corazou, desvanece los espantos, disipa los temores y 
hace gustar al alma una alegría pura, precursora de la que gozan los 
bienaventurados en la Gloria. Búrlense en hora buena los munda-
nos de la modestia, de la circunspección, de la vida penitente y fer-
vorosa de un virtuoso y timorato; llamen iluso, fanático y preocu-
pado á uu buen cristiano; y júzguenle con la sabiduría nécia é insen-
sata del mundo; que al fin lodos vendrán á confesar, que solo son 
dichosos los que aman á Dios y cumplen con sus preceptos. 

Hablen siné los hechos: preséntese san Juan de Dios á ta conside-
ración de l os sensatos: examinen su vida prodigiosa, síganle en to-
dos sns pasos; y si en su juventud le encuentran disipado, admiren 
su conversión, vean su asombrosa penitencia, mediten sobre el amor 
divino, que abrasaba su corazon, lijen su atención en sus virtudes 
heroicas; y digan si no es cierto, que los que desprecian las pompas 
y vanidades del mundo por seguir á Jesucristo, son los verdaderos 
grandes, r icos y poderosos de la tierra. Es educado nuestro Santo 
en el temor de Dios: le enseñan sus padres á huir del pecado; pero 
él huye de l j casa paterna, sienta plaza de soldado y se pervierte. 
En la licencia militar el error era su padre, la disolución su madre , 
la maldad su compañera. Este j oven inexperto se desboca, se preci-
pita. comete un delito de esos que en la milicia se castigan con la 
pena de la vida, y es justamente condenado á la horca. Pero Dios l e 
mira desde el Cielo, la Providencia le tenia destinado para ilustrar 
al mundo con sus virtudes, y dispone que no se ejecute la sentencia 
de muerte en nuestro Juan, siné que sea arrojado ignominiosamente 
del cuerpo y entregado á los remordimientos del cr imen. Aquí pue-
de decirse que principia la vida sania de este nuevo Pablo, de este 
Agustín convert ido, de este Bruno penitente. 

San Juan de Dios, ilustrado con las luces de la fé , mira sus peca-
dos como los miraron sau Pedro y la Magdalena, las l 'e lagias y Egip-
ciacas, los Ciprianos y otros mil y mil santos, que asombraron al 
mundo con sus penitencias. En la soledad de su corazon estudia al 
hombre, y conoce lo que es cuando, presa de sus pasiones, condena 
las máximas del Evangel io, se fabrica una especie de religión aco-
modada á sus sentidos, y v ive sin fé, sin devocion y sin piedad. A 
los piés de Jesús crucificado comprende, que los gustos, alegrías, di-
versiones, felicidad y riquezas de los mundanos, son nombres espe-
ciosos propios para engañar á los mortales; y con la gracia que le 
iluminaba los detesta, los abomina, los relega al o lv ido de un des-
precio eterno, y dice á su Dios como el publicano del Evangelio: 
Señor, pequé, tened misericordia de mi .—Enténces el Dios de los 
humildes infundió en su s i e r v o la gracia que santificó á la Saman-
tana, á Zaqueo, á la pública Pecadora, á la Mujer adúltera, al buen 
Ladrón, y á cuantos le invocaron humildemente. F.1 espíritu consola-
dor inflama el corazon de nuestro Santo, le llena del amor d iv ino 
que hizo 1111 seralin de la Magdalena; y despues de haberle dir igido 
para hacer una confesion general muy dolorosa, le presentó al mun-
do como á los apóstoles en Jerusalén el día do Pentecostés. No se 
contentó Juan con confesar, detestar y arrepentirse de sus culpas y 



pecados: la llama del amor div ino le devoraba; amaba á su Dios v 
Señor con un amor tan fervoroso, que deseando acreditarlo con prue-
bas ciertas y positivas, marchó al Áfr ica á dar su vida por Jesús, á 
sufrir y padecer los dolores y tormentos del más cruel martirio, cre-
yendo que asi podría demostrar la sinceridad de su conversión, y el 
amor que tenia á Jesucristo. L l e gó á Ceuta, encontró á un caballero 
portugués con su mujer y cuatro hijas sumidas en la mayor miseria; 
y no solo se ofreció á servir de criado á aquella pobre familia, siné 
que mov ido de aquel fondo de compasioii y caridad que formaba su 
distintivo y carácter, se puso á trabajar de peón en las obras pú-
blicas para ayudar con su trisle jornal á aquel los necesitados. Aquí 
se descubre el terreno en que este santo prodig ioso habría de mani-
festar sus virtudes dependienles del entrañable" amor que tenía á Dios 
y á los hombres. Esta caridad ardienle l e dió á conocer la voluntad 
de su div ino Redentor; y por cumpl ir la , se retiró á España y llegó á 
Gibraltar. Caminando cierto día hacia el interior de la nación católica, 
encontró á un niño hermosís imo que caminaba con los piés descal-
zos. Era Jesús, que mostrando en su mano una granada abierta, de 
cuyo centro salía nna cruz, l e d i j o : Juan de Dios, Granada será tu 
cruz: y al punió desapareció. ¿Quién será capáz de haceros percibir 
el dulcísimo consuelo de que fué inundado en esa ocasion este pro-
digioso Santo? Es verdad que cntónces no comprendió el misterio: 
pero también es cierto, que se acrecentó en su alma el amor celes-
tial que infunde el Espíritu santo en los corazones de los justos, y 
que ya no lenia oíros pensamientos que los que tiene un verdadero 
penitente, un hi jo de la gracia, que hace ángeles de peladores. 

Llega por fin á Granada San Juan de Dios. Asiste á un sermón, que 
predicaba el venerable Ávi la , l lamado el apóstol de Andalucía; y el Se-
ñor encendió en su corazon un arrepentimiento tan v i v o y una con-
trición tan perfecta de sus pecados, que l lenó la iglesia de sollozos y 
gritos descompasados. Salió á las calles y plazas; y como si fuera 
un frenético, por lodas partes iba gritando y diciendo á voces: ¡Se-
ñor! misericordia: ¡Señor! misericordia. Todos creyeron que había 
perdido el juic io : le tuvieron por loco ; l e lomaron por su cuenta los 
muchachos y gente do la plebe; y bien comprendéis cómo le trata-
rían. Pero San Juan de Dios amaba á Jesús, v iv ía en los brazos de 
la penitencia; y el sufrir desprecios, baldones, oprobios, afrentas, 
dolores y trabajos era lo que deseaba su alma atribulada con el re-
cuerdo de sus pecados. Loco , loco he sido, efect ivamente, en haber 
pecado y ofendido á mi Dios; l oco soy en no conver t i rme producien-
do frutos dignos de penitencia; merezco lodo cuanlo se me haga su-

frir: atormentad, herid y despreciad á este miserable merecedor de 
las penas del Inf ierno. Asi se explicaba públicamente San Juan de 
Dios por todos los puntos de Granada, ofreciendo un espectáculo tan 
extraordinario, que l lamóla atención d e las autoridades, las cuales 
llevaron al Santo á presencia del venerable Ávi la , para que exami-
nase su espíritu y viese cómo debería tratarse á un hombre tan raro 
y singular. El gran maestro, conocedor de espíritus, quedó admira-
do de la heróica simplicidad del humilde penitente; alabó á Dios pol-
los adorables designios de su providencia; consoló á Juan, exhortán-
dole á que pusiese toda su confianza en la infinita misericordia del 
Dios, que había muerto por nosotros en una cruz afrentosa; le. man-
dó que se abstuviese de aquel género de. morti f icación, ordenándole 
que cesase en su aparento demencia; y San Juan de Dios quedó con-
solado, sumiso y obediente á la voluntad de Dios manifestada por su 
ministro. 

Repentinamente se notó en el Santo una mudanza asombrosa; la 
que dando á conocer á todos los mot ivos verdaderos de sus extrañas 
liumiltaciones, principiaron á venerarle y i tenerle por lo que era: 
por un asombro de penitencia. Creció la admiración de los grandes 
y poderosos, de la nobleza y de la plebe, al observar que San Juan 
ile Dios se presentaba como el modelo y ejemplar más edificante de 
la caridad, d é l a compasion, piedad y misericordia; y , efectivamente, 
este era el terreno en que el Omnipotente quiso dar á conocer a 
siervo fiel entregado á su servicio. La caridad es el complemento de 
la ley, según San Pablo: ella hace' suave el. yugo de Dios y lijera sil 
carga; es el a lma, la vida y la fuente de todas las virtudes; y sin ella, 
ni la fé, ni la profecía, ni el martir io tienen precio delante del Señor. 
La caridad es en el órden la úllima de las virtudes teologales, pero 
es la primera en la perfección y la más excelente de lodas; porque 
á lodas las manda, á todas las perfecciona, á todas las mueve, a to-
das las d ir ige v todas la s i rven; pudiéndose asegurar, que en donde 
reina la caridad están lodas las virtudes, y aún Dios mismo, porque 
Dios es caridad, según San Juan Evangelista. La candad todo lo su-
fre, todo lo cree, lodo lo espera: es benigna y apacible y se alegra de 
la verdad, repugnándole la envidia, la ambición, la soberbia y la 
maldad. La caridad.. . pero al describirla se m e figura que hago el 
elogio do San Juan de Dios, porque esta reina de las virtudes parece 
que fijó su asiento en este Santo maravi l loso, y que en él quiso Jarse 
á conocer á los mortales. A m ó San Juan de Dios á su Dios con toda su 
alma, con toda su mente, con todas sus potencias y sentidos; Regando 
á ser este amor div ino el distintivo de este Santo, e l móvi l de todas 



sus acciones, el alma, la vida y el coraran de este seraün encarnado. 
De alii el verse en San Juan de Dios v ivas, latentes y palpitantes to-
das las doctrinas de los santos Padres en órden á la caridad. Si San 
Agnstin dice, que el hombre, compuesto de alma y cuerpo, es de 
dos maneras objeto de la caridad, en San Juan de Dios deja verse 
que ia caridad socorre al hombre en sus necesidades corporales; que 
l e viste si está desnudo; que le alimenta si está hambriento: que le 
visita si está en la cárcel; y que le ayuda, le asiste, le sirve, regala, 
consuela y socorre si está enfermo. Si la caridad, dice otro santo Pa-
dre, s irve de o jos al ciego, de manos al manco, de pies al paralitico, 
y es un remedio universal á las enfermedades del cuerpo igualmente 
que á las del alma; si la caridad alumbra ai hombre que v i v e en las 
tinieblas de la ignorancia, alienta al que desfallece de pena y lleva 
la alegr ia. la paz y el consuelo á los desolados; ¿no se ven, se pal-
pan. se sienten y se perciben todas oslas cosas en San Juan de Dios? 

Vedle en aquella pobre casa que alquiló en Granada, para recoger 
á los pobres enfermos que encontraba abandonados en las calles, y 
en el caritativo cuidado y diligente solicitud con que l os asistía, so-
corría y atendía, y conoceréis que San Juan de Dios, semejante á la 
gallina amorosa que lauto se afana por sus pol luelos, no pensaba 
más que en l lamar, buscar y recoger enfermos y necesitados para so-
correrlos, cuidarlos y ampararlos. Conoceréis que su caridad eximia 
l e hacia mirar su pobreza evangélica como un manantial inagotable 
de riquezas, y que con ella no dudó emprender la obra más colosal 
que en aquel los tiempos tuvo lugar en la España: pues sabido es, 
que do aquel pr imer asilo dé l o s pobres enfermos se hizo á impulsos 
del ce lo de San Joan de Dios el hospital más grande y famoso de 
toda Europa. Comprendereis lambien, que un Santo, encendido y 
abrasado en amor de Dios y de los hombres , es e l más á propósito 
para fundar, como nuestro Santo fundó, la Religión de la Hospitali-
dad, que Dios suscitó para renovar en él y en sus hijos la caridad 
fervorosa de los pr imit ivos siglos de la Iglesia; y no extrañareis, que 
tan benéfico y humanitario instituto se haya extendido por todos los 
ángulos de la tierra, siendo el asombro y admiración, no solo de los 
líeles, sinó hasta de los mismos impíos, que habiéndose declarado 
contra las órdenes monásticas, respetaron la esclarecida de San Juan 
de Dios, tipo, modelo y ejemplar de toda obra inspirada, dirigida y 
consumada por la caridad. Seguid los pasos de este singular hijo de 
la caridad, y l e vereis salir de su hospital para ir á socorrer á los 
pobres vergonzantes, á amparar á las doncellas pobres , á sacar con 
sus santas industrias á las mujeres perdidas del infeliz estado de la 

culpa al dichoso de la gracia, y tomar sobre si la solicitud de todos, 
como san Pablo, á quien siempre imitaba diciendo á todos sus se-
mejantes: ¿Quién de vosotros enferma, y y o no enferme con él? 
¿Quis infirmalur, el ego non infirmor? 

Hombre de este temple, formado en la escuela de Jesús, y dir ig ido 
por su santo espíritu, 110 podía obrar ni v iv ir sin pensar de continuo 
en su Dios, sin alimentarse de la oraciou, manjar de los sanios, como 
lo aseguran los santos mismos. Siempre oraba san Juan de Dios, 
puesto que nada hacia sinó pidiendo, suplicando y alabando á su 
divino Redentor. De ahí el liaberle dotado Dios del dón de la más 
alta contemplación, el haberle favorecido con las mayores gracias, 
el haberle dispensado e l dón de profecía y de müagros , v el haber 
merecido que se le apareciese en una ocasion Maria santísima, y le 
dijese: Joan, por las espinan y trabajos merecerás la corona de gloria. 
que mi Hijo te. tiene preparada en el Cielo. 

Encontró un dia San Juan de Dios un pobre, que, al parecer, esta-
ba para espirar: cargó con él, l e l levó al hospital, lavóle los piés, y 
al ir á besárselos, como acostumbraba, v i ó que los tenia taladrados 
como los de 1111 cruci f i jo : levantó l os ojos para ver al pobre, y halló 
que era Jesucristo, que l e decía: Juan, todo lo que haces con mis 
pobres lo recibo yo como si lo lucieras conmigo mismo: cuando tú 
lavas sus piés lavas los míos; cuando curas sus llagas curas las 
mías. Dicho esto desapareció el pobre div ino y celestial, dejando á 
San Juan de Dios cercado de una Uama tan resplandeciente, que los 
enfermos, asustados, creyeron que se había prendido fuego y que 
ardía el hospital. Después de esto principió á enfermar de amor este 
sanio esclarecido: fijó entonces su vista eu el Cielo, se preparó con los 
sanios sacramentos; y encomendando su espíritu en manos del Señor, 
murió como sanio, y los ángeles le introdujeron en la pàtria del des-
canso eterno, en donde por los siglos d é l o s siglos será dichoso y 
feliz por haber sido virtuoso. 

He concluido; pero no bajaré de este pùlpito sin exhortaros á ha-
cer apUcaciones para que me digáis, si puede enunciarse de la vir-
tud aleuna excelencia que no haya manifestado nuestro Dios en esle 
su santo S iervo . Si 110 tenemos en él el modelo y ejemplar más a 
propósito para convertirnos al Señor; confiar en su piedad y miser i -
cordia: emprender con su gracia el viaje del Cielo por el camino de. 
las virtudes; y prometernos de la bondad inmensa de nuestro Dios 
aquella gracia" elicáz, que l i izo tan santos á los apóstoles, tantas v e -
ces reprendidos de terrenos y carnales por nuestro div ino Salvador 
y Maestro. Si en estos tiempos se desprecian las aseveraciones t e ón -



cas, y se piden hechos posit ivos que afecten á los sentidos, hechos 
irrefragables os he propuesto. Meditadlos en el hombre virtuoso que 
nos ha traído á este santo templo. No perdáis de vista á San Juan de 
Dios, pues que él os señala la senda recta que conduce á la celestial 
Jerusalén de la Gloria, que á todos deseo. Amén. PANEGÍRICO II 

DE SAN JUAN DE DIOS, FUNDADOR. 

Onlinavit in me charitalem. 
Ordenó en mi el amnr. 

(CAMT. N, 4.1 

¡Cuán raras son las obras de la caridad que, lijando sobre si las 
esperanzas del mundo, se atraigan al mismo tiempo las gracias del 
Cielo! La apariencia de los sentimientos no siempre l leva el sello de 
la sinceridad. Es una caridad política, á la cual mueve el interés; 
una caridad ostentosa, cuya vanidad corrompe el mér i to ; una cari-
dad que sorprende al mundo, porque no sabe conocer la falsedad ni 
la hipocresía. El mundo es el centro de la ilusión. La verdadera ca-
ridad es pura en sus mot ivos , sublime en sus designios, desintere-
sada en su conducta, humilde en sus sucesos; y hace igualmente el 
elogio, lanío de la rel ig ión que la inspira, cuanto del héroe que la 
practica. 

Todavía no he citado á S. Juan de Dios; pero ¿será necesario 
nombrarle para quien reconozca su carácter? Como mode l o , apóstol 
y victima de la caridad, la consagró sus trabajos, encontró en ella 
su gloria, y parece que la ofreció todas sus virtudes. Si reüexiona-
inos acerca de sus acciones y sentimientos, hallaremos, que la cari-
dad misma se l omé el cuidado de formar su corazon. Al oír su voz 
todo lo dejó, todo se atrevió á emprenderlo, y todo consiguió reali-
zarlo. Ó por decirlo mejor , el Cielo fué quien llamó á nuestro Santo 
al ingrato y penoso ministerio de la caridad, dir igiéndole y señalan-
do sus pasos con el resplandor de sus mi lagros. Ordimvit in me cha-
riiatem. 

La caridad que Dios inspira fué su vocación. La caridad que Dios 
anima fueron sus empresas. La caridad que Dios corona fué su re-
compensa. Os lo demostraré despues de implorar los auxil ios de 
la gracia por la intercesión de la Santísima Virgen: A. SI. 
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Siempre fiel el Señor á su Iglesia, nunca dejó de tener sobre ella 
designios misericordiosos. ¿En cuál de las vocaciones de los santos 
manifestáronse sus misericordias con más brillantez que en la de 
San Juan de Dios? El día de su nacimiento parece que presagiaba ya 
las maravil las que la Iglesia podía esperar de él . La cuna de los prin-
cipes es el primer teatro de su debilidad; pero la de nuestro Santo lo 
fué de su g lor ia . Un nuevo profeta le anunció; un ministro, divina-
mente inspirado, asegura, que en los decretos eternos estaba desti-
nado san Juan de Dios para venir á ser el protector y el padre de los 
pobres. Pe ro , ántes de admirar la fidelidad del Santo, observemos 
la conducta de Dios para con él ; los ejemplos edil ical ivos que le 
mostró , las revelaciones imprevistas que le suscitó, y las particula-
res gracias con que le co lmó. Tales son las miras que preparan y de-
ciden la vocacion de nuestro Santo. Su caridad es inspirada por Dios. 
El e jemplo es un maestro poderoso y l leno de imper io , sobre tod3s 
las edades influye; pero en la juventud encuentra más docilidad, y 
casi siempre hace sobre ella impresiones más fuertes y durables. 
Nuestro Santo l e halló muy persuasivo, en la edificante conducta que 
ofrec ieron á sus ref lexiones los sábios y virtuosos autores de sus 
dias. Incapaz aún de experimentar sus vehementes impulsos, estu-
diaba ya sus útiles lecciones. Una probidad cierta y segura , unas 
costumbres irreprensibles, unos cristianos sentimientos, son sola-
mente las riquezas que recoge para su lujo el padre de Juan de Dios. 
Contento con una decente posiciou social, y poco celoso de una pros-
peridad dañosa,, supo, hasta en las ocasiones más deplorables, hallar 
recursos para socorrer la indigencia, y asilo para l os afl igidos. Su 
corazon era ingenioso para suministrarles más allá de sus esperan-
zas y de sus deseos. Casi se puede creer, que los tesoros se multi-
plicaban entre sus manos caritativas. Estos generosos sentimientos de 
un padre miser icordioso, l os veía crecer nuestro Santo, animados 
por los tiernos cuidados de una madre, cuyo nombre nos callan los 
historiadores, aunque le consagran á la inmortalidad con el de ma-
dre de los pobres. 

Movido Juan do Dios de tan admirables e jemplos; ¿cómo era posi-
ble que no los abrazase y estuviese penetrado de ellos? ¡ .-Vli! los elo-
g ios , que con la v o z del reconocimiento prodigaban los infelices á sus 
padres, l e parecían otros tantos mot ivos para merecer por las mis-
mas acciones iguales recompensas. Los ejemplos que fijaban su 
atención formaban sus sentimientos. Apénas se conoció á sí mismo 
cuando advirt ió , que la mayor felicidad consistía, no en la grandeza, 
ui en la opulencia, sinó en el delicado placer de hacer fel ices á otros. 

¡Oh Religión santa! ¡Oh Iglesia de Jesucristo! ¡Cuánto te debes pro-
meter de una caridad, cuyos primeros ensayos parece que están 
anunciando una virtud consumada! 

Mas ¿qué imprevisto acontecimiento trastornó, al parecer, los pro-
yectos de Juan de Dios, engañó la esperanza de los pobres, y se opu-
so á las miras de la Providencia? Apénas salió de las tinieblas de la 
infancia, cuando, como otro José, fué arrancado del seno de una fa-
milia llorosa y dolorida. El Cielo lo permitió, para abrir á Juan de 
Dios la carrera por donde debía de caminar. Era menester que ex-
puesto á todos los rigores de la pobreza, probase por medio de una 
útil experiencia los horrores y láslimas de semejante estado: y que 
conociese por la caridad que se ejercía con él, la obligación que te-
nia de ejercitarla con los demás. Aquel es más sensible á la miseria 
humana, que por sí mismo ha sido la víctima de ella. Pasó nuestro 
Santo de estado en estado, y en todas partes fué digno de e log ios, en 
todas superior á su humilde fortuna: hasta la misma envidia le res-
pelaba. La virtud brilla en medio de las tinieblas... Yo veo a su mé-
rito en d i s p o s i c i ó n de proporcionarle un enlace lan l isonjero como 
inesperado. Mas nó, gran Dios: no es por el camino de los honores, 
ni de las riquezas por donde quereís dirigir á este vaso de e ecc i o , ; 
es por el de las contrariedades y por el de los reveses de la fortuna 
Cuando parece que más bien l e alejas de T i , sabrás unírtelo estrecha-
mente. Haz que tocado con tu mano aprenda á conocer tus desig-
nios. respetarlos y conformarse con ellos. Llegará t iempo, en que sea 
un gran pecador, para más bien ser despues un hombre de candad 
En los pel igros dé la guerra le esperas: e l h é r oe prepara al san -
Consideradle entre l os dos más grandes principes fe a cnsU d d 
atrayéndose ya las atenciones de toda la Europa. ( i r l o s Y y F n 
c o l se habian empeñado en unas guerras cas. siempre « * 
España v ió á Juan en el sitio de Fuenterrabia, animado de un va r 
noble é intrépido, estimulado por la gloria de fr^g 
arrostrar los pel igros y menospreciar la muerte, ^ v e r d a t o a v l 
hace siempre á los hombres tales como lo deben ser. ,Dicho»o él si , 
inaccesible su corazon á los sentimientos del temor, l o hubiera sido 
igualmente á h f Supresiones del escándalo! Mas ¡ah! cuán dificultoso 
f e n medio de la ¿ e n c í a de las armas escuchar smmpre a v j « an -
tera del deber! Presentóse la seducción y seep t r egé á e U ^ v . ^ s 

de su piedad, trócesele el corazon; y degenerando su santidad c a j o 
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arrepentimiento; ios remordimientos seguirán á su delito, é ilumi-
nándole el Cielo, le moverá la gracia. Her ido y atemorizado como 
o l r o Saúl, percibía, bañado en su sangre, la horrorosa imágen de la 
muerte. El sepulcro se le abría á sus o jos . . . ¡Qué objetos tan tristes! 
Una séria ref lexión sobre sí mismo le puso en claro toda la vergüen-
za y el delito de sus extravíos. Agi lado y lleno de turbación, gemía, 
suplicaba y se mudaba. Improvisamente se le v i ó renacer á la virlud 
y á la vida. Mas ¡ah, hermanos míos! ¿Era acaso necesario, que es-
capase de este pel igro para que entrase en otros mayores? Aunque 
Heno de gloria locó el instante de la muerte, le fallaba todavía llegar 
á sus puertas lleno de terror, de ignominia y deshonrado. Eos san-
tos siempre tienen enemigos. Acaeció, pues, un robo, y al parecer 
recaían sobre S. Juan de Dios los indicios de lan odioso crimen. Sos-
pechaba en él la desconfianza, le acusaba la calumnia, y le condenaba 
la injusticia. ¡Cuidad, gran Dios, cuidad de su vida! Vos sois el pro-
tector de la inocencia: á Vos , y no á o l ro , loca el defenderla. Apénas 
pasó un cor lo t iempo, cuando se observó á nuestro Santo, que ca-
minaba por inslantes á expiar en un suplicio infame, un delito que 
no había comel ido. Mas no perecerá: se reconocerá el error, y triun-
fará la verdad. Descubrióse el delincuente, y se le castigó, quedando 
juslificada la inocencia. Los enemigos de nuestro Sanio vinieron á 
ser sus admiradores. Llenó la Providencia sus designios: y , por me-
dio de las gracias más singulares, condujo al héroe de la caridad al 
término de su vocacion. llasla ahora, hermanos mios, habéis visto 
en nuestro Santo un hombre, á quien una mano invisible condujo 
por sendas desconocidas. Había adorado los designios del Aliísimo 
sin percibirlos. Todo se cambió. Á los ojos de este nuevo profeta se 
descubrieron los misterios de lo fuluro. Bajo de una imágen sensi-
ble. fué instruido de las pruebas que le esperaban, de los trabajos 
que le llamaban, dé las dif íci les aunque, gloriosas empresas á que e1 

Cielo le destinaba. Él sabía lodo cuanto había de suceder: y con esla 
cierta ciencia, se inllamaba su celo y se trasporlaba su caridad. La 
divina Providencia le prometía ménos reveses de los que él deseaba. 

Los grandes corazones forman siempre vastos proyectos. Si algu-
na vez no tienen la gloria de la ejecución, logran, á lo ménos, el mé-
rito del deseo. Los de Juan de Dios no habían sido, desde luego, 
conformes con las secretas miras que el Ciclo tenia sobre, él . Clamaba 
por el martir io cuando le preparaban para el apostolado. Santamente 
ansioso para derramar su sangre por la g lor ia de Jesucristo, huia de 
su pátria, y se lisonjeaba de hallar en los crueles discípulos de Ma-
homa unos enemigos irreconciliables del nombre cristiano: unos tira-

nos favorables á sus generosos designios. Vencedor ya de la peligrosa 
lenlacion que le presentó un t í o , dispuesto á colmarle de bene-
licios. huyó de sus ruegos y de sus lágrimas, surcando, tan pronto 
sobre un débil barquichuelo las olas de la mar, como viéndose en 
Argel y en Túnez, en cuyas capitales hubiera querido atacar al ma-
hometismo, predicar el Evangel io, enarbolar el estandarte de la cruz, 
hallar mazmorras, hogueras, cadalsos y hasta la misma muerte. Pero 
¿qué voz es la que se percibe? Juan de Dios: Granada será tu cruz... 
¡Juan de Dios! ¡Qué nombre esle tan admirable! El Cielo es quien se 
lo dá. Granada. ¡Qué teatro! El Cielo es quien se lo designa. Grana-
da será tu cruz. ¡Qué destino! El Cielo es quien se lo concede.. . Es-
cucha Juan de Dios, escucha y obedece. Olvídate del Áfr ica, n o t e 
acuerdes de sus tirano* ni de sus suplicios. Tu muer le no es nece-
saria á la Religion; pero lu vida es muy preciosa á la Iglesia. No se-
rás mártir de la fé: pero l o serás de la caridad. Granada te ofrece 
una carrera penosísima, inmensa y dilatada. Muda de resolución: ca-
mina bajo la protección del Dios que te guia, y emprende lo que 
quieras. Tú no morirás en los tormentos: vivirás, empero, entre los 
sufrimientos. Cuanlo más prolongado es el marl ir io. más perfecto es 
el sacrificio. Iluminado, pues, nuestro Santo acerca de su vocacion, 
no aspiraba ya á otra cosa que á cumplirla. Marchó inmediatamente 
hácia Granada, cuyo nombre tenía para él mil atractivos. En ella en-
contró cruces que sobrellevar, ya que esto era el co lmo de sus de-
seos; y si el ministerio que más lisonjea á su corazon es el de socor-
rer la indigencia, conseguirá, igualmente, ser el padre de los pobres. 

Obstáculos sin cuento se oponen á sus designios. Empero , muchas 
de las contradicciones que experimenta nacen del singular artificio 
que inventa su humildad. Un pretendido delirio le acarreó insultos 
públicos. El discípulo de la Cruz se atrevió á imitar esla santa locu-
ra: locura respetable, pero que le atrajo sobre sn conducta mil sos-
pechas inicuas. Acción digna de un héroe evangélico, en la que aho-
ga la rel ig ion las últimas semillas de amor propio. ¡Oh Dios mío ! 
permites que lu s iervo sufra los vi les tratamientos de la más negra 
calumnia, para que del seno de las humillaciones salga su glor ia más 
pura v más brillante. En el mismo Granada le preparaste un defen-
sor, un panegirista,.. Los hombres v irtuosos siempre se interesan 
por los triunfos de la virtud. 

Poseía entónces Granada un hombre poderoso en obras y en pala-
bras: prodigio de penitencia, gloria del sacerdocio, edificación de la 
Iglesia por sus virtudes, su apoyo por sn celo, su oráculo por su 
doctrina; en suma, á Juan de Áv i la , varón de ingenio vasto, profun-



do y universal; director prudente, pero firme; predicador celebre y 
digno de serlo; apóstol de la Andalucía, respetado en toda España, 
conocido del universo; hombre de consejo y de autoridad, cuyos dic-
támenes adoptaban los principes, de cuyas luces se aprovechaban 
los sábios, y á quien Sta. Teresa miraba como su defensor, y le con-
sultaba como á su guia y su modelo . . . Nada más propio que un santo 
para formar la santidad. Juan de Dios necesitaba un hombre tan 
umversalmente acreditado como éste, para justificar las misteriosas 
sendas de su piedad, y para desengañar á aquellos á quienes una 
apariencia poco favorable tenía sorprendida la decisión. Los hombres 
condenan muchas veces lo que debieran admirar. Presentóse nues-
tro Santo en el tribunal de su juez , y sentenció Ávi la . En su conduc-
ta descubrió el espíritu del Evangel io, la aplaudió y admiró. Como 
apologista elocuente de la santidad, disipó las preocupaciones, con-
fundió á los censores, y aseguró el respeto público íi aquel contra 
quien habia visto levantarse los principes, l os magistrados, di mun-
d o y el Infierno. En este caso ¿qué podrían contra sus empresas los 
enemigos de su virtud? 

Intenta le vantar un edif icio vasto é inmenso, proyecto digno de un 
rey poderoso, y. acaso, superior á las fuerzas de muchos principes 
reunidos, y abrir á la miseria enferma y abandonada un asilo contra 
las injurias del t iempo y contra las humillaciones de la pobreza; 
pero todo esto so lo , sin recursos, sin protección. ¡Hombre temera-
rio! exclamaba la prudencia humana, s iempre desconfiada y temero-
sa: ¿á dóude te arrastra la indiscreción de lu caridad? ¿Bastará ella 
sola para realizar tus designios? ¿Cuáles son tus riquezas? ¿Quiénes 
son tus protectores? Itespondes que Dios es tu apoyo: pero eso es 
tentar sil providencia. La confianza es una virtud, la presunción un 
delito. Más vale no comenzar una obra que abandonarla ilespues de 
haberla empezado. Juan no se cuida de esas murmuraciones; em-
prende su obra, y levanta á la caridad un monumento, que no debe 
ser sepultado sinó con la destrucción de los siglos. 

Apenas se hubo abicr lo este asilo á la indigencia, cuando se 
v ieron en él todo género de enfermedades. Teatro público de toda 
clase de miserias y de toda especie de misericordias, veíanse en él 
espectros horrorosos de cuerpos, que no formaban más que una 
sola l laga; miembros mutilados; bustos animados; el conjunto de 
todos los males; el aparato de operaciones más sangrientas que 
las del suplicio; la triste imágen de la muerte, que se reproduce 
bajo mil formas diferentes; y hasta la muerte misma, vencedora 
muchas veces conlra los socorros y los esfuerzos del arte. Juan 

de Dios se encerró, y se propuso v iv i r y morir en tan triste lugar. 
¡Qué sentimientos tan heróicos! vosotros oyentes, los desentrañareis 
aun mejor en su conducta, ¿Á qué especie de trabajo especialmente 
se dedicó? Á lodos, y para todos bastaba. Era el hombre de to-
dos los cuidados, de todos los empleos: tan codicioso de las hu-
millaciones, como atento para excusárselas á los demás. Nunca se 
detuvo en asistir y manejar á toda clase de enfermos, aún con el 
evidente peligro del contagio de sus males. Pero participar de las 
penalidades de sus hermanos era harto poco para su ardiente caridad: 
hubiera querido librarles de ellas á trueque de reunirías todas en su 
persona. Repartidos igualmente sus cuidados y asistencia entre todos 
aquellos que la Providencia le habia confiado, parecia que se mult i-
plicaba su prudente actividad; y eran sus trabajos tan universales, 
que ninguno se escapaba de sus diligentes cuidados. El t iempo del 
descanso interrumpía las ocupaciones de los demás: las de Juan de 
Dios eran continuas. El día no las veía empezar; la noche no tas veía 
concluir. Negarse solamente al descanso era su herencia; preferir los 

•enfermos cuyos males eran los más contagiosos, era su mayor pri-
vilegio: ir más allá de sus deseos, era su estudio... De esta manera 
consigió la sabiduría de su conducta ganarse todos los corazones. El 
consolar de esta suerte á los pobres y á los enfermos es el verda-
dero elogio de la caridad más perfecta: es una gloria única tal vez á 
nuestro Santo. Su caridad, pues, fué una caridad á la cual Dios ani-
ma, á la cual Dios sostiene; una caridad, en fin, á la cual Dios 
corona. 

La reputación de nuestro Santo empezó á traslucirse desde las ti-
nieblas de su establecimiento. Ya le contribuían todos los corazones 
con el l isonjero homenaje del reconocimiento. Los pobres publicaban 
los conlinuos y generosos esfuerzos de su caridad; l os r icos se apre-
suraban á porf ía á facilitarle recursos. Ya se construía un edificio más 
dilatado: v e s t e edificio fué la cuna de una nueva Orden. En efecto; 
apénas tomó el asilo de la caridad una forma consistente, cuando se 
vieron acudir para fomentar su celo discípulos fervorosos , indiscretos 
censores en o t ro t iempo de su conducta. En él se formaron por sus 
cuidados v e jemplos los Arias, los Áv i las , los Vélaseos y los Marti-
nos: hombres cuyas virtudes son bien notorias, v cuya celebridad 
permanece todavía entre sus imitadores. All í fué donde empezó esta 
Orden célebre: esta Orden, cuyos trabajos no tienen otro objeto que 
el al ivio y la asistencia de los p o b r e s : esta Orden, que, extendida 
por el recinto de una sola ciudad, de un solo reino, debía l levar muy 
en breve el nombre y la gloria de su santo fundador hasta los climas 



más remolos . Los admirables trabajos de los discípulos eternizarán 
los del legislador; y los lugares más distantes del mundo que noMia-
yan conocido al padre, le conoceráu en la persona de sus hijos. 

.No tardó en l levar el nombre de nuestro Santo hasta la córte el 
espíritu de esa caridad siempre activa é inagotable. Si no hubiera 
escuchado más que su humildad, se hubiera negado á la gloria que 
le llamaba; pero los intereses de los pobres triunfaron de sus repug-
nancias. Hasta los piés del trono es siempre apóstol; el apóstol do la 
caridad. Los santos no varían en sus sentimientos. Comunica éstos 
nuestro Santo á la córte. Se presenta eu el la: y l legó ésta á ser tan 
generosa y caritativa, que casi tocó en prodigalidad. La caridad no 
obra ménos milagros que el celo. ¿Qué miramiento, ó por mejor de-
cir, que respeto no tributó Felipe 11 á nuestro Santo? Log ró el prin-
cipe verle, como deseaba, y le habló con bondad: pero ¿qué digo yo 
con bondad? vió satisfechos sus propios deseos; aplaudió su caridad: 
se declaró protector de su establecimiento; le enriqueció: le colmó 
de beneficios. Nuestro Santo obtuvo más sin pedir, que pudiera ha-
ber deseado lograr la ambición más desmedida. No se o lv idó el hom-
bre humilde de lo que era en medio de toda esta gloría: desde las 
humillaciones pasaba á los honores, y sostenía su brillantez; desde 
los honores pasaba á las humillaciones, y hallaba en ellas sus de-
licias. 

Mas en este mismo instante me detiene un nuevo círculo di' 
maravillas. Juan de Dios es un nuevo Elias: tanto á su voz co-
mo á la de aquel profeta se hacían sensibles los inanimados sé-
res. Habla Elias, y hace brotar un fuego vengador: habla Juan de 
OÍOS, y hace que suspenda el fuego su actividad. No muy distante 
de la casa á que nuestro Santo acababa de echar los fundamentos en 
Granada, conservaba esta ciudad con reconocimiento otro asilo de 
los enfermos, cuyo establecimiento, á más de dilatado y rico, era 
obra digna de la magnificencia de los más poderosos monarcas. En 
sus principios había tenido á los reyes de España por fundadores, y 
logrado que fuesen sus protectores por el discurso de muchos reina-
dos.. . l 'ero ¡qué desgracia! en un instante creyó perder el fruto de 
lautas liberalidades y de tantos años... Cae una centella, comunicase 
el fuego, y tomando un cu'erpo increíble, causan las llamas repenti-
namente los más horr ibles estragos. Todo perecía, todo se arruinaba: 
por cuantas partes se miraba, no se veían más que escombros y ce-
nizas. Juan, menospreciando su vida, se arro jó en medio de las en-
cendidas ruinas; por entre aquellos volcanes de llamas, corría hácia 
los tristes parajes donde el incendio más violento desolaba, Iraslor-

naba y consumía. F irme, intrépido é invencible, exhortaba, animaba 
y socorría; y en un solo hombre parecía que se veían muchos Juanes 
ile Dios. Él, únicamente, 110 percibía el peligro que lodo un pueblo 
teinia para con él. Mas ¡0I1 desolación! Ya le habían perdido de vista 
laspersonas que atentamente le seguían; ya no se veía más que un fue-
go destructor cada vez más v i vo y general. Los pobres creian haber 
perdido á su padre. ¡Qué lágrimas y qué suspiros! Las expresiones 
más enérgicas serían muy débiles para representar el v i vo dolor de 
que Granada estaba penetrada. Asi los grandes como los poderosos, 
los ricos como los pobres, y, en una palabra, todo e l pueblo, con-
fuudlan sus gritos y sus sollozos. ¡Qué espectáculo tan tierno! Ya no 
existe aquel hombre, decían, á quien los mismos ángeles habían v i s - . 
lo como envidiosos de su caridad, ofrecerse á div idir con ellos sus 
trabajos. Feneció ya. ¡Oh! de cuánto sentimiento nos hubiera ahor-
rado, si, escuchando ménos á su celo, hubiera consultado más bien 
á nuestros temores! Consuélate, pueblo justamente afl igido, que aúu 
existe Juan de Dios: triunfó del más terrible elemento. El incendio 
se lia extinguido: los enfermos vuelven á ser socorridos. Aplaudid la 
victoria de. aquel cuya pérdida lloráis. El Cielo le conserva por la 
gloria de la rel igión. Sea, pues, para siempre la época de su triunfo 
grabada en lodos los corazones, escúlpase en vuestros fastos. La 
iglesia misma celebrará este milagro admirable y único. Po r ella 
conocerá la posteridad más remóla el poder de nuestro Santo. En 
lodos los siglos se dirá, que un hombre guiado por la caridad fué 
superior á la muerte misma. Se dirá, igualmente, que las llamas 
que abrasaban su corazon, apartaron, extinguieron y anonadaron 
las llamas que debían consumir su cuerpo. 

¡Qué tejido de maravillas m e suministra aún el poder de nuestro 
Santo, si no fuera preciso compendiar su relato! Enlre ellas vería-
mos, que las rápidas aguas del Genil respetaban á este nuevo Moisés: 
y que la muerte misma confesaba la victoriosa fuerza de este Elíseo. 
Más poderosa que los cetros y las coronas, la caridad de Juan de Dios 
veía huir delante de si todos los azotes y miserias de la humani-
dad. Su poder siempre és un poder benéfico. Su caridad alivia á los 
enfermos, su paciencia les sufre, su poder les cura; y la maravillas 
que han ilustrado su vida, se perpetúan despuesde su muerte. 

Mas ¿qué es lo que he d icho? ¡Juan de Dios débil , abalido, 
moribundo! ¡0I1 día desgraciado, oh acontecimiento f a t a l ! Ya 
vá á cubrirse con la tierra la más perfecta imágen del Dios de 
las misericordias. Pobres de Cristo, corred, venid á recoger los 
últimos suspiros de vuestro bienhechor. Su salvación y vuestros 



intereses son los ob je tos que le impulsan, y en los que únicamente 
se ocupa . F i j o s sus o jos en la Cruz, p ide pro tec tores y socorros para 
voso t ros a l Cie lo . No parece sinó que se lia o l v idado , de que os deja 
cu sus h i jos o t ros tantos padres que t iernamente o s alivien. Desde 
el l echo en que está postrado, l leva vuestras miser ias y sus ruegos 
hasta los piés de l os altares. [Ah í e l al iar v i ene á ser su sepulcro. 
Ora, suplica y espira. F i guraos la consternación d e Milán con la 
m u e r l e de S. Ambros i o , y el abat imiento de la Tu rena con la pérdi-
da de S. Mart in, y conoceré is la fiel imágen del due lo y d é l a desola-
ción que so esparc ió por Granada con la muer t e d e nuestro héroe. 
La Ig lesia perdió en é l , d i gámos lo asi, un Sanio, que era su orna-
mento y su g lo r ia . L o s pobres rec lamaron en él un Santo, que era su 
apóstol y su padre. T o d o s l os estados perd ieron en é l un Santo, que 
era su conse jo y su m o d e l o . 

Desde l u e g o se puede asegurar, que l os m a y o r e s obsequios de los 
reyes no igualan á la pompa fúnebre que el reconoc imiento creyó 
que debia á los prec iosos restos de Juan de Dios. Mas bien era una 
tiesta br i l lante q u e un espectáculo lúgubre y triste. L e lloraban y le 
invocaban. L o s sentimientos y Ios-e log ios manifestaban ya el prin-
c ip io de la ce ler idad d e su cul to . En m e d i o de l públ ico do lo r queda-
ba un dob l o m o t i v o de consue lo ; e l poder de la intercesión de Juan 
de D ios en el C ie lo , y su espir i tu en la t ierra. En él perdieron los 
pobres un padre , q u e s i empre se compadecerá d e e l los , y que les 
dejó muchos padres en la l i e rra . 

Hermanos mios ; ¿cuándo caminare is vosotros po r las huellas del 
santo l eg is lador , cuyo tr iunfo celebra la Ig lesia en este dia? ¿No ha 
de tener ¡ l id iadores más que entre sus discípulos? Aprended de 
nuestro Santo el hero ísmo de 1a caridad, caridad que Dios inspira, 
que Dios sost iene, que Dios corona sobre la t ierra y en el Cielo. Esta 
morada es la que á lodos o s deseo. 

FIN DEI. TOMO SEGUNDO. 
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se ocupa . F i j o s sus o jos en la Cruz, p ide pro tec tores y socorros para 
voso t ros a l Cie lo . No parece sinó que se lia o l v idado , de que os deja 
en sus h i jos otros tantos padres que t iernamente o s alivien. Desdi' 
e l l echo en que está postrado, l leva vuestras miser ias y sus ruegos 
hasta los piés de l os altares. ¡ Ah ! e l altar v i ene á ser su sepulcro. 
O í a , suplica y espira. F i guraos la consternación d e Milán con la 
muer t e de S. Ambros i o , y el abat imiento de la Tu rena con la pérdi-
da de S. Mart in, y conoceré is la fiel imágen del due lo y d é l a desola-
ción que so esparc ió por Granada con la muer t e d e nuestro héroe. 
La Ig lesia perdió en é l , d i gámos lo asi, un Sanio, que era su orna-
mento y su g lo r ia . L o s pobres rec lamaron en él un Santo, que era su 
apóstol y su padre. T o d o s l os estados perd ieron en é l un Santo, que 
era su conse jo y su m o d e l o . 

Desde l u e g o se puede asegurar, que l os m a y o r e s obsequios de los 
reyes no igualan á la pompa fúnebre q u e el reconoc imiento creyó 
que debia á los prec iosos restos de Juan de Dios. Mas bien era una 
liesla br i l lante q u e un espectáculo lúgubre y triste. L e lloraban y le 
invocaban. L o s sentimientos y Ios-e log ios manifestaban ya el prin-
c ip io de la ce ler idad d e su cul to . Eu m e d i o de l públ ico do lo r queda-
ba un d o b l e m o t i v o de consue lo ; e l poder de la intercesión de Juan 
de D ios en el C ie lo , y su espir i tu en la t ierra. En él perdieron los 
pobres un padre , q u e s i empre se compadecerá d e e l los , y que les 
dejó muchos padres en la t ierra. 

Hermanos mios ; ¿cuándo caminare is vosotros po r las huellas del 
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Diccionario apostólico moral—Consta d e 12 t o m o s . — C o m p r e n d e 
705 sermona completos, y dispuestos d e m o d o q u e con ayuda da l os 
t ítulos, planes, d iv is iones , pasa jes y figuras de la Sagrada Escritura y 
Sentencias d e l os Sanios Padres , deb idamente ordenado todo en e l 
índ i co de mater ias , pueden sacarse mi les d e discursos, r eper to r ios 
íntegros para Cuaresma, Adviento, e tc . y un Flores Sanctorum más 
comp l e t o que todos l os conoc idos has la e l día. 

12 tomos á 15 rea les t omo en rústica; 18 rea les encuadernado en 
tela; 20 r ea l es en pasta .—Los 12 tomos: 180 rea les en rústica; 216 en 
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S E G U N D A P A R T E . 

Tesoro Mariano: Consta de 7 tomos. 
TOMO I . — E l Jardín Mariano; ó s e a , M a r i a S a n t í s i m a s i m b o l i z a d a 

por las flores.—31 discursos á propósito para e l m e s do Mayo . 
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p a g a r á e l d e l s e g u n d o , q u e n o r e c i b i r á h a s t a p a g a r e l t e r -
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